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DON JAIME 1 


EL CONQUISTADOR,, 


REY DE ARAGON, 
CONDE DE BARCELONA, SEÑOR DE MONTPELLER. 
EII 


LIBRO TERCERO. 


D. JAIME EN EL APOGEO DE SU PODER (1238 A 1258). 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Estado de la Francia meridional y del señorío de Montpeller.— Hostilidades 
entre el conde de Tolosa y el rey de Aragon.—La opinion pública en el 
Mediodía. —Intervencion de los trovadores en la política. —D. Jaime en 
Montpeller.=Conspiracion deshecha.—Entrevista del rey de Aragon con 
los señores meridionales.—Córtes catalanas en Gerona. 


Cuando D. Jaime 1 tomó 4 Valencia, no habia en Europa sobe- 
rano alguno cuya gloria militar pudiera compararse á la de aquel 
monarca. D. Fernando 111 de Castilla, el único que parecia poder 
rivalizar con su vecino de Aragon, no contaba en 1238 mas que una 
conquista importante, la de Córdoba, y esta era poca cosa compa- 
rada con espediciones de las Baleares y de Valencia. 

El Conquistador debió, pues, por mas de un concepto, felici- 
tarse del éxito obtenido, por cuanto sin contar con la admiracion y 
el respeto que á todes inspiraba su nombre, los sucesos que se desar- 
rollaban al norte de los Pirineos en los momentos en que ganaba 
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un reino, hubiesen podido inspirarle sérios temores respecto á sus 
posesiones de la Francia meridional. 

Sabido es que para poner fin á la encarnizada lucha sostenida 
entre Raimundo VII y Humberto de Beaujeu (1), negocióse en Meaux, 
y se firmó y juró en París, amte el gran portal de Nuestra Señora, 
el Jueves Santo, 12 de Abril de 1229, un tratado de paz. Desde que 
el conde suscribió esta desastrosa capitulacion, quele despojaba 
y le humillaba (2), las murmuraciones de su pueblo, entregado á la 
«tiranía de las gentes de Francia» y á los rigores de la inquisicion, 
la conciencia de su propio abatimiento, y quizás tambien pérfidos 
consejos, le tentaron á lavar á cualquier precio la mancha que habia 





(1) Véase el tomo 1, pág. 179, nota 3.1 

(2) Por este tratado, Raimundo, á mas de comprometerse á favorecer con 
todo su poder á la Iglesia romana, á perseguir hasta su estincion la heregía, y 
tomar la cruz contra los sarracenos de allende el mar, promete entregar su hija 
al rey de Francia, que la casará con uno de sus hermanos. Este último here- 
dará, con esclusion de los hijos del conde, la diócesis de Tolosa, que el rey 
consiente en dejar al vencido, 4 escepcion de las tierras del mariscal de Levís. 
Si la hija de Raimundo muere sin posteridad, Tolosa y su diócesis pertenece- 
rán al rey de Francia. El Agenois, la Roverga, y la apo del Albigeois, si- 
tuada al morte del Tarn y el Quercy, á escepcion de la ciudad de Cahors, se 
dejan en poder del conde; pero pasarán, si muere sin otros hijos, á su hija, 
que habrá casado eon el hermano del rey. Todos los demás paises que com- 
prende el patrimonio tolosano á la derecha del Ródano, pasan al rey de Fran- 
cia, y los que están situados á la izquierda de aquel rio, se ceden á la Iglesia. 
Raimundo se obliga además á destruir los muros y llenar los fosos de Tolosa, y 
hacer lo mismo en otras treinta poblaciones y castillos, comprometiéndose á no 
construir jamás fortalezas. (Véase este tratado en el tomo lll, pr. núm. 184 
de la Histoire de Languedoc, edic. inf.o) «Pero ¿cómo, dice un antiguo historia- 
dor de la Provenza, han ganado el Papa y el rey, tan hermosas tierras como las 
ue Raimundo, conde de Tolosa, les entrega hoy dia? Ciertamente que me es 
dificil hallar nombre á esa especie de acuerdo ó de contrato hecho en París el 
año 1228 (1229), y por el honor y la conciencia del Papa y del rey es dificil 
encontrar un título válido, para hacerles poseer unos bienes que les abandona 
hoy un principe reducido 4 estrema necesidad.» (Bouche, Histaire de Pro- 
vence, t. 1, pág. 224.) «El rey San Luis, escribe Dom Vaisséte, reunió á su 
corona por el tratado de 1229 el dominio mediato 6 inmediato de mas de dos ter- 
cios de la provincia... La Iglesia romana no se aprovechó menos de los despo- 
jos de Raimundo... Pero el Papa Gregorio IX tuvo al fin vergúenza de haberse 
prevalido de la situacion apurada en que se hallaba el conde Raimundo, para 
enriquecerse á sus espensas, y le devolvió en 1234 el marquesado de Provenza, 
que este principe habia antes cedido á la Iglesia romana, sin intervencion de 
la autoridad del emperador Federico, soberano del pais.» (Histoire de Langue- 
doc, lib. XXIV, cap. XLVI ) En virtud del convenio de 1229, Doña Juana de 
Tolosa, hija de Raimundo VII, fué casada con Alfonso de Francia, conde de 

Poitiers y de Auvernia, hermano de San Luis. 
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caido en su corona condal, vano simulacro dejado sobre su frente 
por insultante compasion. 

- En aquellos momentos Ramon Berenguer de Provenza estaba en 
guerra con muchas ciudades de sus Estados, que se habian decla- 
rado independientes, y atraía sobre su cabeza la cólera del empera- 
dor Federico II, su soberano, ya sea por haber sustraido la ciudad 
de Arles:á la autoridad imperial (1), 6 4 causa de su evidente sim- 
patía hácia el Papado en la guerra que se encendia nuevamente en- 
tre el Imperio y la Santa Sede. 

Por efecto de la fatal rivalidad entre dos principes, 4 los cua- 
les su propio interés recomendaba la union, Raimundo VII, cuya 
inteligencia política estaba lejos de igualar á su valor, esperó enri- 
quecerse con los despojos de Ramon Berenguer: aceptó la donacion 
de los condados de Forealquier y de Sisteron, que le hizo el empe- 
rador, despues de haberlos quitado al conde de Provenza (2) y fué 
á socorrer á la ciudad libre de Marsella, sitiada pur su antiguo 
señor (3). 

La guerra entre los dos condes, apaciguada por la intervencion 
de San Luis, cuando casó el rey con Margarita de Provenza (1234), 
renació en 1237 (4). D. Jaime no contestó sina con mucha frialdad 
á las demandas de socorro de su primo el conde de Provenza, pues 


eos es de Langquedoc, lib. XXIV, cap. LXXIV y pr. t. HI, col. 107, 
ic. inf.o 

(2) Hist. de Lang., t, UI, pr. col. 107, edic. inf.o 

(3) Los marselleses, reconocidos al conde de Tolosa, que los habia librado 
de los ataques de Ramon Berenguer, dieron 4 Raimundo la posesion vitalicia de 
la ¡pd $ a de la ciudad. (Élist. de Lang., edic. infólio, tomo II, 
pr. núm. . 

(4) El 20 de Mayo de 1237 escribia á San Luis el Papa Gregorio IX, su- 

icándole que impidiese al conde de Tolosa socorter á los marselleses El Santo 

re habia sabido la ion de Raimundo por «su muy querido hijo Jaime, 

rey de Aragon, y el noble conde de Provenza» que le habian suplicado que in- 
terviniera, por mo poder D, Jaime abandonar el sitio de Valencia, para ir con 
su ezórcilo en ausilio de su primo Elsoberano Pontífice enumera enseguida 
las quejas particulares que tiene del conde de Tolosa, de las cuales pide repara- 
cion por el intermedio del rey de Francia. Gregorio IX escribió, además, sobre 
el mismo asunto á la reina de Francia, á los condes de Bretaña y de la Mar- 
cha y al mismo Raimundo Vil. Esta intervencion del Papa, suspendió por algun 
Cr la poe (Véase Raynaldi, Annal eccles, ad ann. 1237, números 34, 
ya, 36 y $7.) 
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antes de lanzarse en luchas estériles, importaba al rey de Aragon 
adquirir, por sus hechos de armas y sus conquistas, la influencia á4 
la cual tenia derecho en los asuntos de la Europa cristiana. A pesar 
de ello, intentó hacer una diversion sobre Millau, que el tratado de 
París, desconociendo sus derechos, habia dado al conde de Tolosa. 
Sus tropas, secundadas probablemente por los habitantes (1), se apo- 
deraron de la ciudad; pero Raimundo no tardó en volverla á to- 
mar (2). 

Algun tiempo despues presentóse al conde ocasion de tomar re- 
presalias. El obispo de Magalona acababa de declarar caido en co- 
miso (3) el señorio de Montpeller, por causa de felonía. En efecto, 
D. Jaime, aun cuando parecia inclinar la cabeza ante las órdenes del 
Papa, que le obligaba á reconocer la soberanía episcopal (4), habia 
comenzado una contienda mas empeñada que nunca contra el prelado, 
bastante audaz, por su parte, para luchar con el vencedor de los sar- 
racenos. Mientras que el real señor de Montpeller batia en brecha la 
autoridad de su adversario por medio de reglamentos y ordenanzas, 
sus oficiales, sostenidos por los habitantes de la ciudad, prontos siem- 
pre á combatir á los señores feudales, procedian de una manera bru- 
tal y llegaban á vias de hecho contra los representantes del obispo. 

Juan de Monilaur, exasperado por estos ataques, é instado sin 
duda por el conde de Tolosa, dióle á este, por un tratado celebrado 
en Millau el 28 de Agosto de 1238 (5), el señorio de que despojaba 
al rey de Aragon. 


(1) Véase el tomo 1, pág 180, nota 1.* En un acta que puede leerse en | 
el tomo 11 (pr. núm. 320) de la Hist. de Lang., Alfonso de Francia, conde de 
Tolosa, al reclamar la garantía de su hermano Luis IX contra. las pretensiones 
del rey de Aragon, con molivo del vizcondado de Millau, se espresa cn estos 
términos: «Quod post pacem parisiensem et post quitationem factam á D 
rege comiti Tolose de episcopatu ruthenensi, tam in feudis quam in domaniis, 
idem rex Aragonum quí nunc est obsedil dictam villam de Amiliano el cepil.» 

(2) El 4 de las calendas de Julio (28 de Junio) de 1237, el conde fai- 
mundo recibió un homenaje en el campamento delante de la ciudad de Millau. 
(Hist. de Lang. edic. im£.*, t, 111, pr. núm. 320.) . 

(3) El comiso era, segun el derecho feudal, el retorno del feudo al sobe- 
rano, á consecuencia de ciertos delitos. 

(4) Véase muestro t. 1, pie. 297 y 98. 

(5) Gallia christiana, t. VÍ. Instr. col 368 el Gariel, Series presulum 
Magalon , primera parte, pág. 351. 
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No parece que Raimundo pensara en aquellos momentos en hacer 
valer los derechos que le conferia esta donacion; pero ciertamente no 
fué estraño á la agitacion que produjeron en Montpeller en aquella 
época las luchas del partido hostil al poder señorial. 

Algunos burgueses de la ciudad, que se habian enriquecido y ha- 
bian adquirido influencia, sintieron crecer con su importancia sus 
tendencias democráticas. El poder del señor les hacia sombra, y si- 
guiendo el procedimiento usado en parecidos casos, reclutaron par- 
lidarios entre las clases inferiores, bajo el pretesto de que el pueblo 
ganaria debilitando el poder señorial, aunque en el fondo solo que- 
rian derribar lo que estaba sobre ellos, con objeto de quedar en pri- 
mer fila. Felizmente el buen juicio práctico y los sentimientos leales 
de la mayoría de la poblacion, triunfaron de estas pérfidas escita- 
ciones, y los facciosos se hicieron notar mas por su turbulencia que 
por su número. 

Al frente de este partido figuraban Pedro Bonifazi 6 Boniface, 
«que en aquel tiempo era considerado como el hombre mas influ- 
yente de la ciudad (1),» Guerau de la Barca, de una familia enlazada 
con la de los antiguos señores de Montpeller, Berenguer de Regordana, 
«buen hombre de ley,» Ramon Bessede, Guillem de Anglada 6 de 
Langlade, y Guillem de Regordana (2), Hacia ya muchos años que 
estos agitaban la ciudad de Montpeller, habiendo tomado como obje- 
tivo de sus ataques la jurisdiccion del buile (3), cuya importancia 
trataban de debilitar. Su ódio perseguia al baile Atbrand con mayor 


(1) Crónica de D. Jaime, cap. CXCVIIL. 

(2) La Crónica real (cap. CXCIX) no menciona ni 4 Guillem de Anglada, 
ni á Guillem de Regordana, y atribuye Á los otros cuatro la cualidad de cónsules 
de Montpeller en 1239. Sin embargo, ninguno de ellos figura como investido 
de estas funciones durante aquel año, en la lista cronológica de los cónsules pu- 
blicada en la Histoire de la commune de Montpellier, 1. 1, pág. 377) segun el 
Petit Thalamus. Acaso se omitieron intencionalmente sus nombres en la 
lista oficial, Ó se citó solamente los de aquellos que les sucedieron despues de 
su destierro. Debe notarse, sin embargo, que Pedro Bonifazi era cónsul en 
1238 y que segun la carta comunal de Montpeller, esta circunstancia le escluia 
el consulado al siguiente año. 

(3) El baile era en Montpeller el presidente de wn tribunal de justicia, que 
conocia de todas las causas civiles ] criminales del territorio del señorío, Era 
nombrado anualmente por el señor á propuesta de los cónsules. (Véase á con- 
tinuacion, cap. VI.) 


Jaiue 1 el Conquistador .—Tomo 2.2 2 
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fuerza, por cuanto este magistrado era su compatriota , y segun dice 
el rey, «uno de los hombres mas notables y de mejor linage de la 
ciudad (1).» 

¿Qué funciones egercia Atbrand? ¿las de baile 6 las de lugarteniente 
del rey? Sobre este punto hay alguna incertidumbre. En la lista de 
los bailes (2) se menciona el nombre de Atbrand en los años 1222 
y 1228; pero no en 1239, época en que tuvieron lugar los hechos 
referidos en la Crónica real, y segun aquella lista, estaba investido 
con la bailía P. de Murles. 

Un documento de los Archivos de Aragon prueba que dos años 
antes habia sido Albrand lugarteniente del rey en Montpeller (3). 
Por otra parte la Crónica le lama baile, y en un acta de 47 
de Octubre de 1239, que puso fin á las turbulencias de que nos 0cu- 
pamos, se le dan ála vezlos calificativos de baile y lugarteniente del . 
rey. Sea de ello lo que fuere, como baile ó como lugarteniente, 
Atbrand era el representante del poder señorial, y contra este poder 
so dirigian los ataques de los conjurados. En sus agresiones contra 
el obispo de Magalona, olridó el rey de Aragon que un soberano no . 
dá jamás impunemente el egemplo de despreciar la autoridad: sus 
vasallos aprovecharon la leccion, y parecian querer hacerle arrepen» 
tir de su falta, probando sus fuerzas contra el monarca. 

Así, mientras la espada del rey conquistador escribia en la Penín- 
sula la grandiosa epopeya que nos hemos esforzado en reseñar, la 
autoridad de los principes nacionales del Mediodía recibia, al otro 
lado de los Pírineos, grave menoscabo. 

Por una parte, el noble linage de los condes de Tolosa, se es- 
tinguia en una agonía sin gloria; por otra parte la casa de Provenza 
revolvia todas sus fuerzas contra el espíritu de independencia que la 
vecindad de Italia inspiraba 4 las ciudades de sus Estados, sin to- 
mar en cuenta que su alianza con la dinastia francesa, más que de 


e Crónica de D. Jaime, cap. CXCIX. 

2) Germain, Histoire de Prepa commune de Montpellier, tomo 1, pág. 377. 
(3) Se lee en esta acta, dada la víspera de los 1us de Junio (i de Junio de 
1237); «Albrandus gerens vices et locum tenens in Montepessulano et ejus do- 


minacione tota Domini Jacobi Dei gracia regis Aragonum.»—-<(Pergaminos de 
D, Jaime I, núm. 697.) Ec ll 
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regeneración, era presagio de ruina, que deslumbrándola le ocultaba 
el verdadero peligro. El rey de Aragon, envuelto 4 pesar suyo en 
esta ciega lucha, que destruia una contra otra las dos grandes casas 
meridionales, la de Tolosa y la de Barcelona (1), sufria las conse- 
cuencias de una situacion que no habia creado, y en medio de tan- 
tas turbulencias, pesaba mas cada dia sobre el pais de la lengua de 
oc el poder de los Capetos, representado por un rey justo y bueno, 
pero al que servian gentes rencorosas y violentas. Desoladas por la 
guerra civil, oprimidas por los hombres del otro lado del Loire, so- 
focadas por la inquisicion, se agitaban en Supremas. convulsiones 
aquellas desgraciadas provincias. 

La poesía provenzal, esa prensa libre de los tiempos feudales, 
segun decia un elocuente escritor (2), la poesía provenzal llevaba á 
los principes meridionales los ruegos y las imprecaciones de sus 
pueblos abandonados. Aun hoy dia la voz de los trovadores nos hace 
escuchar á través de los siglos el grito de dolor y de despecho de 
una nacionalidad agonizante. 

«Ya no quiero conservar, dice el ardiente Bernardo de Rovenhac, 
don ni mejora ni buen agrado de los ricos, cuyo saber es de tan 
mala ley, pues trato de reprenderles de sus hechos viles y descor- 
teses, y no quiero que sea aplaudida mi sirvente entre los cobardes 
indolentes, pobres de corazon y poderosos de haber. 

»Ruego que me oiga el rey de Inglaterra, pues por su escesivo 
temor hace decaer su prez ya menguada y no le place defender 4 los 
suyos, antes bien es tan flaco y débil que parece que esté durmien- 
do, mientras el rey de Francia le vá tomando buenamente Turs y 
Aujou, Normandía y Bretaña. 

»El rey de Aragon, sin duda alguna, debe ser bien nombrado 
Jaime (3) porque le agrada demasiado el yacer; y quien quiera le 
despoja de sus tierras, él es tan débil y de tan rara indole que ni si- 
quiera opone la menor contradiccion, vendiendo allá á los traidores 


A Es; debe olvidarse que los condes de la Provenza eran de la casa de 


: Villena, Tableau de la lillérature au moyen áge. 
Jaime 6 Jacme: Mo yazgo. 
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sarracenos el oprobio y el daño que recibe acá hácia Limoges. 

»Hasta que haga pagar cara la muerte de su padre (1) no puede 
ser mucha su valía, ni piense que le diga cosa agradable mientras 
no encienda el fuego, y sean dados grandes golpes: despues será 
buena y cumplida su prez si despoja de sus posesiones al rey francés, 
ya que D. Alfonso (2) quiere heredar su feudo. 

»Conde de Tolosa, bien os debe doler la renta que soliais per» 
cibir de Beaucaire: la empresa tendrá vergonzoso término si aplazais 
demasiado la demanda vos y el rey que os está juramentado: si ahora 
no vemos tiendas y pabellones, y hundirse muros y caer altas torres. 

»Ricos hombres, poco previsores, todos ven lo malo que de vos- 
otros puede decirse (3). Yo os dejaria, si os viese audaces y va- 
lientes; pero ahora no o0s temo hasta el punto de que me hagais 
callar (4).» 

Mientras que Bernardo de Rovenhac azotaba de este modo á los 
señores meridionales, el mantuano Sordello, se ocupaba de todos los 
soberanos de la cristiandad en su célebre elegía 4 la muerte de Bla- 
cas (5). Esta amarga sátira tiene demasiada importancia histórica 
para que dejemos de reproducirla íntegra. 


(1) Literalmente «hasta que venda caro á su padre,» 
Ja tro son payre car venda. 
La estrofa precedente concluye con estos dos versos: 
E car ven lay als Sarrazis fellos 
Ltanta e*l dán que pren sal vas Limos. 

A pesar de la autoridad de nuestro sálio amigo D. Manuel Milá y Fontanals 
(De los trovadores en España, pág. 178), los dos tiempos wen y venda no3 pa= 
rece que pertenecen al verbo vendre, vender, y no al verbo vengar d venjar, 
vengar. E Sr. Milá, como lo habia hecho ya el abad Millot ¿fist it. des 
Troubadours, t. 1, página 312), ha retrocedido sin duda ante el atrevimiento 
de la frase Ja tro son payre car venda. 

(2) D Alfonso de Poitiers. 

(3) Así traduce el Sr. Milá el verso siguiente: 

En vey hom vostres malz ditz, 
pero tiene cuidado de indicar que el sentido es confuso, 

(4) El texto completo de este sirvente se encuentra en Raynouard, Choix 
de poésies des Troubadours, t. 1V, pag- 204, y en Milá, De los Trovadores en 
España, pág. 178. 

(5) Aunque nacido en Italia, Sordello, como otros muchos poetas de su 
pais, habia adoptado la lengua y las ideas de los provenzales. Durante la guerra 
contra los albigenses habia encontrado acentos de indignación para censurar á 
los compañeros de Montfort. 


Ariginal frorm 
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«En este sencillo canto de un corazon triste y apesarado, quiero 
llorar la muerte del señor Blacas, pues bien tengo razon para ello. En 
él he perdido un señor y un buen amigo, y con él se han estinguido 
las mas nobles virtudes. La desgracia es tan grande que mo espero 
que pueda remediarse nunca, á menos que se le arranque el cora- 
zon, y se les haga comer á los barones, que viven sin él; entonces 
tendrán mucho. 

»Que en primer lugar coma de este corazon el emperador de 
Roma (1): mucho lo necesita, si quiere conquistar por la fuerza el 
Milanesado, que le han arrebatado, y sin el cual vive, 4 pesar de sus 
alemanes, 

»Coma despues de este corazon el rey de Francia y recobrará la 
Castilla que ha perdido por simpleza; pero si esto aflige á su madre, 
no lo comerá, pues parece por su conducta que en nada quiera 
desagradarle. 

>Quiero que coma de ese corazon el rey inglés, y se volverá valé- 
roso y bueno, y recobrará la tierra que el rey de Francia le ha qui- 
tado, porque sabe que es débil y cobarde. 

»El rey de Castilla conviene que coma racion doble, puesto que 
tiene dos reinos y no es bastante fuerte para uno solo; pero si quiere 
comerlo, es preciso que lo haga á escondites, pues si lo sabe su ma- 
dre le golpeará con un palo. 

»Quiero que el rey de Aragon coma de ese corazon. Esto le li- 
brará de la vergúenza que recogió en Marsella (2) y en Millau, pues 
de otro modo no puede recobrar su honra con acciones y pa- 
la bras. 

»Quiero que despues se dé parte de este corazon al rey de los 
navarros, que mas valia como conde que como rey; así lo oigo de- 
cir. Es un mal que Dios haga subir 4 un hombre 4 alto poder, y la 
falta de corazon le haga bajar de precio. 

»Al conde de Tolosa le importa comer tambien, si recuerda lo 

e El emperador Federico 11. 
El rey de Aragon, gefe de la casa que poseia la Provenza, ia ser 
moliezans heredero de este pais á falta de descendientes varones de su pino 


ideraba perjudicado por los ataques que comprometian la autoridad de 
a Berenguer. 
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que antes tenia y lo que le resta, pues si no recobra lo perdido con 
otro corazon, me parece que no lo recobrará jamás con el que ahora 
lleva. 

»Y el conde provenzal conviene que coma, si ha de recordar que 
un conde desheredado vive infeliz y nada vale. Aunque se defienda y 
se conduzca con valor, debe comer de este corazon para sostener la 
pesada carga. 

»Los barones me odiarán por lo que les digo, pero que sepan que 
les estimo tan poco como ellos me estiman. 

»Belh Restaur (1), cerca de vos deseo encontrar merced. Todos los 
que no me tienen por amigo, contribuyen á hacerme daño (2).» 

A escepcion de algunos poetas cortesanos, que adulando 4 los 
grandes señores buscaban una servidumbre mas productiva que cel 
dulce vasallaje del amor,» los trovadores, ya fueran caballeros 6 ple- 
beyos, recorrian el pais para combatir 6 para cantar, acogidos un 
día en la casa del artesano, al siguiente en el palacio señorial, y pa- 
sando de alli á la choza del labrador, siempre interrogados, siempre 
consultados sobre los asuntos del momento, siendo confidentes de los 
deseos, de los pesares y de las esperanzas de todas las clases, alen= 
tando con este contínuo comercio de ideas el sentimiento nacional, 
profundo y exaltado en aquellos países, y que tomando forma en los 
sirventes de los poetas, venia 4 reanimar 4 aquellos mismos que las 
habian inspirado. y 

Los cantores de la nacionalidad meridional dirigian é interpreta= 
ban á la vez la opinion pública, pues ya entonces existia en aquellas 
provincias este poder, á pesar del parecer del ilustre escritor que 
despues de haber caracterizado perfectamente el papel que desempe- 
faba la poesía provenzal, llamándola la prensa libre de los tiempos 
feudales, niega de un modo demasiado absoluto la existencia de la 


(1) Sobrenombre que el trovador dá 4 su dama. 

(2) El texto de esta estraña poesla ha sido publicado por Raynovard (Choix 
de poesies, t. 1Y, pág. 67). En otros versos, compuestos evidentemente en el 
momento en que el rey de Aragon acaba de obtener su eflmero triunfo en Mi- 
lau, Sordello alaba á D. Jaime por haber recobrado esta ciudad, y al conde de 
Tolosa por haber obtenid» el qa de la Iglesia. (Millot, Histoire littérasre 
des Tro s, 1. 1, pág. 92. 
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opinion pública en la edad media. Y sin embargo, es clara y mani- 
fiesta la fuerza de esta opinion en nuestro libre Mediodía, libre, si se 
comparan sus tolerantes costumbres con la rigidez del yugo que en 
el Norte aherrojaba el cuerpo y el espíritu. 

¿Cómo , pues, el sentimiento de estas poblaciones de inteligencia 
pronta , de corazon ardiente, en las que los rigores y los suplicios no 
conseguian sofocar las manifestaciones del pensamiento; cómo las 
apreciaciones que divulgaban los ilustrados burgueses de nuestras 
grandes poblaciones; cómo las relaciones comerciales y políticas cons- 
tantemente sostenidas entre las fMorecientes ciudades de Barcelona, 
Tolosa, Narbona, Montpeller, Nimes, Marsella, Niza y otras; cómo 
todas estas causas, obrando sin descanso , podian dejar de producir 
en el Mediodía una corriente irresistible de ideas, contrariada sola- 
mente por las ciegas rivalidades de los principes, las cuales, sin 
embargo , no podian detenerla ni desviarla? Este poder de la 
opinion se manifiesta en los movimientos espontáneos y populares, 
que fuera de la inMnencia de la nobleza, estallan en diversos puntos 
á la vez contra las instituciones impuestas por los franceses; se ma» 
nifiesta en el papel politico que desempeñan los trovadores, en la vio- 
lencia de sus ataques, bien distinta de la aguda pero respetuosa ma- 
lignidad de los trowvéres del Norte, en la conviccion que muestran de 
estar sostenidos por una fuerza, contra la cual vendrian á romperse 
las armas de los mas poderosos barones. 

Cada tentativa de reacción encuentra un cantor para alentarla y 
aplaudirla; cada progreso de la dominacion de los Capetos subleva la 
indignacion de los poetas contra la flaqueza ó la incapacidad de los 
señores, impotentes para contenerlo. 

«Señor conde, dice Guy de Cavaillon, alentando 4 Raimundo VII 
á sostener una guerra sin cuartel; señor conde, quisiera saber qué 
encontrais preferible: que el apóstol (1) os devuelva por piedad vues- 
tra tierra, 6 reconquistarla como caballero, con honor, sufriendo 
el frio y el calor, Yo bien sé lo que preferiria si fuera hombre de 
tal valía como vos; que la pena se convirtiera en placer.» 


(1) El Papa. 
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El conde, que cultivaba tambien la poesía provenzal, contestó lo 
siguiente á la anterior copla: 

«Por Dios, Guy, mas amaria yo conquistar mérito y valor, que 
cualquier otra riqueza que me deshonrara. No hablo contra el cle- 
ro, ni retractaró mis palabras por miedo; mas no quiero castillo ni 
torre que no adquiera por conquista, y en la que los leales que me 
siguen no sepan que toda la ganancia es para ellos (1).» 

Los hechos no justificaron estas palabras, pues no fué como con- 
quistador, sino como vencido perdonado, como entró Raimundo en 
posesion del condado de Venaissin, 4 cuya restitucion aludian evi- 
dentemente estas coplas. 

A medida que se arraigaba en estas provincias la autoridad de 
los hombres del Norte, se hacian mas enérgicos los llamamientos 4 
las armas de los trovadores, y su indignacion, creciendo con los su- 
frimientos del pais, alcanzaba un tono de brutal exasperacion, del 
que nos dá egemplo Bernardo de Rovenhac. 

Estos atrevidos ataques tenian por objeto evidente provocar una 
alianza de los señores del Mediodía, á los cuales debia unirse por 
mas de una razon, el rey de Inglaterra, sucesor de los duques de 
Aquitania, yerno del conde Ramon Berenguer (2) y enemigo natu- 
ral de los reyes de Francia. Ver 4 Tolosa, Provenza, Aragon, é Ingla- 
terra sólidamente unidas contra el adversario comun, era el deseo 
de que se hacian calurosos intérpretes los trovadores. 

Un príncipe mas activo y menos incapaz que Enrique III hubiera 


Véase ml (Parnasse occita t, 1, pig. 274); Raynouard 
(Cholz de . 123 y PEI y la Me Ha. litt. de la France, publi- 
a por la adenda H as inscripciones y bellas letras. En esta última obra 
se atribuye 4 Raimundo VI la copla, ue «los estados de este conde fueron 
reconquistados antes de su muerte, y su hijo Raimundo VII los obtuva por de- 
recho de herencia.» Nos parece mas natural admitir que Guy, señor de Cavai- 
llon, en el condado Venaissin, y uno de los mas celosos partidarios de la casa 
de Tolosa > la guerra seguida por Raimundo VII contra Ramon Berenguer, al di- 
su copla al conde, se preocupara de la suerte del marquesado de Provenza, 
su pais, y, compusiese aquellos versos en los momentos en que el emperador Fe- 
derico y el rey San Luis procuraban obtener del Papa una restitucion, á la 
cual sn mostraba a dispuesto Gregorio IX. (Véase Histoire de Languedoc, 
lib, XXIV, cap. LXXXI 
(2) El rey Enrique I1l de e habia casado en 1236 con Leonor de 


Provenza, hija de Ramon 
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ciertamente aprovechado estas circunstancias, para ponerse al frente 
de una liga meridional y levantar la nacionalidad de la lengua de oc, 
con provecho de su propia influencia; pero mas tarde veremos 
abortar una tentativa de este género, con detrimento del monarca 
inglés. A falta de Enrique MI, D. Jaime estaba llamado á desem- 
peñar el papel de gefe de la confederación. Conocemos los motivos 
que hasta entonces habian obligado al rey de Aragon á concentrar 
toda su atencion y todas sus fuerzas en la Península (1); pero cuando 
hubo afianzado su nueva conquista de un modo definitivo , por 
medio de una sábia organizacion, trabajo que le retuvo en Valencia 
hasta fin de Mayo de 1239, los siniestros rumores que llegaban de 
Francia, le decidieron á irá observar de cerca los sucesos, y ante 
todo, á restablecer en su ciudad natal el órden, turbado por los 
manejos de que hemos hablado. 

«Hicimos luego armar una galera, pues queriamos ir 4 Montpe- 
ller, para pedirles que nos ayudaran en algo, en vista de los muchos 
gastos que nos habia ocasionado la conquista de Valencia (2).» 

Al hablar así, pasa en silencio el real cronista los principales mo- 
tivos de su viage, y si mas abajo refiere la última fase que ofreció la 


(1) El abad Millot (Hist. Jitt. des Trowb., t. Il, pág. 229) atribuye 4 Du- 
rand, sastre de la pequeña poblacion de Pernes, en el condado Venaissin, un 
sirvente contra los franceses, que contiene una alusion 4 la o de Valen- 
cia por D. Jaime 1. Mr. Raynovard ha dado el texto de ella (Choix de poésies 
des adours, t. 1V, pág, 263) atribuyéndola 4 Bertrand de Born, padre. 
Este canto de guerra, por su energía, su brillantéz, sus giros, y hasta por sus 
mismas frases, recuerda en efecto las obras de aquel valeroso caballero-poeta. 
En este caso seria anterior el reinado de D. Jaime. En cuanto 4 la pretendida 
alosion al sitio de Valencia, no sabemos cómo ha podidu encontrarla el autor de 
la Histoire littéraire des adours en los siguientes versos; 

Ges non crei Frances ses deman 

Tengan lo deseret que fan 

A tort aman! baron presan; 

Pero meravilha'm don gran 

Del seinhor dels Aragones, 

Quar ab lor dan non destacha 

Pues sai nos ades a pacha 

á ag ro a coms, due, A do Ta 
La espresion de conde, , marqués, esignar e de Tolosa, no 
era ya empleada desde que La Ao hala sido arrebatado al conde 
Raimundo VII. Solo en 1243, cuando se levantó contra el rey de Francia, vol- 
vió Raimundo á usar durante algun tiempo el título de duque de Narbona. 
(2) Crónica de D. Jaime, cap. CXCVIL. 


daimo 1 ol Conquistador, —Tomo 2.? 3 
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conspiracion de Montpeller, para hacer resaltar su propio triunfo, 
parece que evita con cuidado consignar en sus memorias las tenta- 
tivas polílicas que no se vieron coronadas por el éxito. En cuanto 4 
su lucha con el obispo de Magalona, se comprende que el piadoso y 
fiel amigo de la Santa Sede tuviera pocos deseos de trasmitir su 
recuerdo á la posteridad. 

El jueves 2 de Junio de 1239 la galera que conducia” al rey de 
Aragon abordó al puerto de Lattes (1), donde le esperaban los doce 
cónsules de Montpeller, acompañados de un centenar de los ciuda- 
danos mas notables, todos á caballo y seguidos de una muchedumbre 
inmensa, que dió muestras de su alegría al recibir 4 su glorioso com- 
patriota (2). La presencia del rey y el prestigio que acompañaba á 
su persona, bastaron para quitar á los facciosos todo el ascendiente 
que tenian sobre aquella entusiasta poblacion; pero los geles del com- 
plot no eran tan torpes que tratasen de atacar directamente al Con- 
quistador, y solo protestando del amor hácia su persona querian 
inducirle 4 que se despojara de una parte de su autoridad, 

Rodeado el rey por la muchedumbre, que habia salido á su en- 
cuentro, tomó el camino de Montpeller, llevando á sus lados al rico 
hombre D. Pedro Fernandez de Azagra, y el mesnadero D. Assalit de 
Gudal, Cuando el gefe de la conspiracion, Pedro Bonifazi, vió al rey 
entre los dos señores aragoneses, dijo á D. Assalit: 

«Dejadnos el rey 4 nosotros, pues hace mucho tiempo que no le 
hemos visto, y boy debemos ir 4 su lado (3).» 

El altivo burgués invocaba una antigua costumbre, segun la cual, 
el señor, al poner la planta en territorio de Montpeller, solo debia 
llevar á su lado habitantes de aquel señorío, 

No podria censurarse 4 Pedro Bonifazi por haber reclamado de la 
altiva aristocracia aragonesa un privilegio que acercaba el vasallo á 
su señor, si el verdadero objeto de estas palabras no hubiera sido 
provocar en la muchedumbre una manifestacion dirigida contra todos 


1) Lattes es hoy dia un pequeño pueblecillo 4 sicte kilómetros de Mont- 
. Su , cegado hace mucho tiempo, comunicaba con el mar por es- 


"8 soto Zorita, Anales, lib. UI, cap. DR, 
3) Grónica de D. Jaime, cap. CXUY 
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los representantes de la autoridad real. D. Jaime, sin aparentar que 
se fijaba en la discusion entablada á su lado, pensaba, sin embargo, 
que cera grande el orgullo de En Pedro Bonifazi (1);» pero como no 
era aquel el momento de dejar traslucir sus intenciones, á un signo 
del rey tuvo el mesnadero que ceder su lugar al ciudadano de 
Montpeller, quizás algo desconcertado por la facilidad de su triunfo, 

Apeóse el rey frente 4 la casa de Atbrand, donde habia hecho 
preparar su alojamiento, para dar sin duda una nueva prueba de con- 
fianza á aquel que le representaba, y probar que estaba dispuesto 4 
sostenerle en la lucha. El ódio contra Atbrand habia llegado 4 tal 
punto que se habia resuelto «en el consulado» destruir su casa y las 
de sus principales partidarios. Con este objeto se habian preparado 
máquinas , y solo la presencia del rey detuvo la ejecucion de tal pro- 
yecto. 

Apenas llegado el monarca, pidieron hablarle en secreto unos 
veinte individuos, á cuyo frente iban Pedro Bonifazi y Guerau de la 
Barca. 

«Subimos entonces, dice el real cronista, 4 un terradillo de la 
casa de Albrand , que estaba al descubierto, y alli En Pedro Boni- 
fazi, poniéndose en pit el primero, nos dijo; «Señor, los cónsules y 
una parte del consejo de Montpeller, estamos aquí para deciros que 
nos place mucho vuestra venida; y manifestaros en nuestro nombre 
y el de los demás, que tenemos firme propósito de honraros y de 
mostraros nuestro afecto, lo propio que debe hacerse con quien nos 
es señor, Sabemos que En Albrand os engaña, persuadiéndoos que él 
podrá daros 4 Montpeller; pero vos podeis conocer la falsedad de su 
ofrecimiento, porque él, lo mismo que cualquier otro vecino, no 
tiene poder para hacer tuerto ni derecho en la ciudad; vos solo sois 
el que lo teneis, y si por nos no fuese, tened por seguro que aun 
cuando él y todos los suyos se hubiesen escondido en la mas hedionda 
cloaca, ya se los hubiera echado de la ciudad. Todo esto os lo deci- 
mos para que sepais que lo que sufrimos lo sufrimos solo por Vos, 
pues fuerzas nos sobran de hombres, armas y caudales, y nada valen 


(1) Crónica de D. Jaime, cap. CXCVUL, 


Digitizea by (GO gle PR NCETON UN VERSIT 


—Y-— 
en comparacion todas las suyas. Así, pues, os suplicamos que nos 
creais en lo que os decimos. 

»Tras de esto levantóse En Guerau de la Barca, y nos habló tam- 
bien del mismo asunto. Cuando todos hubieron hablado, les respon- 
dimos Nos de esta manera: 

«—Barones: Las palabras que nos acabais de decir no debiérais 
habérnoslas dicho; porque Nos creemos bien que teneis ánimo de 
servirnos, mas En Atbrand nos ha servido tambien, y en la actuali- 
lidad nos sifve lo mejor que puede, y deberíais ver que es vuestro 
vecino, y uno de los hombres mas honrados y de mejor linage de 
esta ciudad. El camino que debeis seguir, si es que quereis obrar 
bien, es que él y todos cuantos podais hacerlo, guardeis nues- 
tros derechos y nuestro señorío, pues ya sabeis cuánto os amamos 
por la mucha obligacion que os tenemos y por la que vosotros nos 
teneis. De consiguiente , en razon de dicho señorío, y ya que la ciu- 
dad ha mejorado desde que nuestro Señor quiso que viniese 4 parar 
á nuestro poder, no debe haber entre vosotros disturbios, y sí solo 
debeis todos procurar servirnos, es decir, ver quién nos servirá me- 
jor, 4 fin de que Nos obremos con vosotros así como debe hacerlo el 
señor con sus vasallos y naturales (1).» 

Pedro Bonifazi y los suyos se retiraron deseontentos. Sin embar- 
go, Atbrand, 4 quien comunicó D. Jaimé lo que habia pasado en 
aquella entrevista, quiso probar al rey que no era tan impopular 
como los facciosos le habian manifestado. «Pronto podreis, dijo al 
rey, vengaros de los que os quieren quitar la ciudad.—Contestá- 
mosle á esto, añade el monarca, que estaba bien cuanto decia; pero 
que obrase con prevision y quietamente, hasta tanto que hubiésemos 
asegurado del todo nuestro poder (2).» 

Por estas palabras de D. Jaime, como en toda la relacion que 
nos ha dejado de estos acontecimientos, deja ver claramente los te- 
mores que le inspiraba la conspiracion de Montpeller. 

Por instigacion de Albrand, algunas de las escalas (3) de la ciu- 


1) Crónica de D. Jaime, cap. CXCIX. 
2) Crónicade D. Jsime, cap. CC. 
(9) Para hacer mas fácil y regularizar el egercicio de los derechos munici- 
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dad habian organizado una manifestacion en favor del rey y de su 
baile. Cuando llegó la noche, se presentaron una tras otra ante la 
casa de Atbrand varias diputaciones de diversos oficios, para decir 4 
su señor «que fuera bien venido cien mil veces, como el hermoso 
dia de Pascua (1)» y protestaron de su afecto y fidelidad. Albrand 
los presentó al rey, y este les contestó con algunas de aquellas frases 
con que sabia ganarse los corazones. 

Los terraplenadores y los curtidores fueron recibidos la primer 
noche, á la siguiente los alfareros y los habitantes del cuartel de la 
Sauneria (2) se presentaron en la audiencia del monarca. Esta ma- 
nifestacion de un gran número de los habitantes de la ciudad, agradó 
mucho 4D. Jaime, y le persuadió de que «si faltaba Montpeller 4 
guardar nuestro derecho, no se perdia por En Albrand el arreglarlo 
del mejor modo posible (3).» 

A los dos dias de su llegada, saliendo el rey de la capilla de los 
Hermanos predicadores, adonde habia ido á oir misa, se encontró 
con una muchedumbre, que él evalúa en cinco mil personas de dife- 
rentes clases, y que á su vista pidióle 4 grandes gritos la persecución 
y castigo de los conjurados. D. Jaime calmó la efervescencia con 
algunas palabras afectuosas, é hizo llamar á los geles de la conspi- 
racion, los cuales, lejos de obedecer sus órdenes, se apresuraron á 
abandonar la ciudad. 

En tres dias la conspiracion habia quedado reducida á la nada. 
Procedióse contra los gefes, segun las fórmulas judiciales, se les 
intimó que comparecieran ante el tribunal del monarca en el término 
de un mes, y pasado el plazo fueron confiscados sus bienes, derri- 
bándose tres Ó cuatro casas de los principales culpables, con la misma 
máquina que habian preparado para destruir la de Albrand. 

El 17 de Octubre siguiente publicóse una amnistía, de la que 
solo se esceptuaron los gefes que anteriormente hemos nombrado, 


pales y el cumpl y el cum spraci de e Bro gora que de ellos resultaban, los habitan- 
les de Montpeller estaban divididos segun su en peofocion en siete categorlas Ó es- 
calas. (Véase. Petit Thalamus de Montpellier, pág. 95.) 

1) Crónica de D. Jaime, cap. CCII. 

2) e donde estaban situados los almacenes de sal. 

) Crónica de D. Jaime, cap. CCIV. 
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mientras que, para dar cierta satisfaccion á lo que de legítimo tenian 
las reclamaciones del comun, confirmó el rey la carta concedida 
en 15 de Agosto de 1204 por su padre D. Pedro II (1). 

Triunfó, pues, Albrand, y desde entonces dice la Crónica real 
que fueron elegidos entre sus partidarios los cónsules, consejeros y 
bailes, «en lugar de los que se nombraban antes (2).» 

Sin embargo, siete años despues de estos acontecimientos, era 
baile de Montpeller En Pedro Bonifazi, y en 1253 llenaba las mismas 
funciones un Guerau de la Barca (3). ¿Eran estos los mismos fac- 
ciosos de 1239, que habiendo vuelto 4 la gracia de su señor, habian 
aceptado esta diguidad, contra la que se sublevaron antes por no ha- 
berla podido obtener? 

No era un misterio para nadie la participacion del conde de To- 
losa en el movimiento que D. Jaime acababa de sofocar. En un sir- 
ventesio de 1240, del cual tendremos ocasion de volver á hablar, 
Bertrand de Born, hijo, se espresa en los siguientes lérminos: 

«Un sirvente haré nuevo y mas agradable que otro alguno de los 
que hice; y no me impedirá el miedo que diga lo que entre nosotros 
vigo decir acerca de nuestro rey (4) que tan injustamente está per- 
diendo allí donde antes dominaba, pues el conde (de Tolosa) le des- 
poja sin derecho y con grande tuerto, y le toma muy al descuido 
Marsella, y antaño estuvo 4 punto de tomarle 4 Moptpeller (5).» 

Viendo desaparecer Raimundo la esperanza que pudo acariciar 
un dia de arrebatar la ciudad de Montpeller al rey de Aragon, temió 
sin duda haber escitado la cólera de tan temible adversario, y se 
apresuró á marchar á su lade para procurar quizás justificarse, 
renunciando al beneficio de la donacion que le habia hecho el obispo 
de Magaloma. Las tentativas de resistencia del pobre "prelado, no 


0 ns pr alos de nee Grand Thalamus, fól. 36, y Libre 
noir, 101. 45.— Gariel, Ser, prosul parte, pág. 355. 

(2) pra de D. Jaime, cap. dev. 

(3) Véase .l lista de los cónsules ps de Montpeller. (Germain, Hist. de 
la commune de Montp. £.1, ae 38 

¿E Aunque originario de la dióceela y Perigueux, Bertrand de Born vivia 

s Estados del rey de Aragon 

O po Raynovard, Choiz de poésies des Troubadours, t. 1V, pág. 181, y 

Milá, de los Trovadores en España, pág. 170 y 171, 
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produjeron, pues, mas efecto que privarle de una prerogativa: la de 
asistir 4 la eleccion de los cónsules y recibir de ellos el juramento. 
Este derecho de intervencion, que tenia la autoridad episcopal, y que 
estaba consagrado por luengo uso, fué abolido por la ordenanza de 
17 de Octubre de 1239. 

D. Jaime, que bien pronto debia dar pruebas mas manifiestas de 
su deseo de sostener la union entre los señores del Mediodía, acogió 
amistosamente 4 Raimundo VII, que en aquel entonces estaba en 
paz con el conde de Provenza. 

Ramon Berenguer fué tambien á visitar $ su real primo, y si- 
guiendo el egemplo de los dos condes, los principales señores de los 
paises vecinos acudieron cerca del rey, al que miraban como su na- 
tural soberano (1), Sin duda debieron tratarse en aquellas entrevis- 
tas, y por inspiracion del monarca aragonés, proyectos de alianza 
contra los septentrionales, con objeto de libertar al Mediodía. En 
aquel momento comienza el heredero de los condes de Barcelona á 
desempeñar de una manera activa el papel de soberano de la Francia 
meridional, que le legaron sus antecesores, y prepara los planes cuya 
realizacion debia intentar muy pronto. 

Despues de permanecer unos cinco meses en su ciudad 
natal (2), partió D. Jaime á bordo de un bajel de Montpeller «que 
tenia ochenta remos» y fué á desembarcar á Colibre, en el Rosellon, 
desde donde marchó á Gerona. En el mes de Febrero de 1240 celebró 
en esta ciudad las Córtes de Cataluña, que entre otras medidas útiles 
dictaron leyes contra la usura (3), y volvió 4 Valencia, donde hacia 
necesaria su presencia el impaciente ardimiento de algunos gefes 
cristianos. 





pe Crónica de D. Jaime, cap. CCVIL. | 

) Cuenta el rey en su Crónica, que mientras se hallaba en Montpeller 
tuvo lugar un viernes, entre medio dia y nonas, un eclipse de sol. Fué el mas 
completo que los que en aquel tiempo vivian hubieran jamás visto, «pues la 
lona cubria todo el sol, y podian verse siete estrellas en el cielo.» Este fenó= 
meno astronómico tuvo lugar el viernes 3 de Junio, al dia siguiente de la llegada 
del rey, como lo confirma la crónica lemosina del Petit Thalamus, en la cual 
se lee: «En el año 1239, el primer viernes de Junio, murió el sol entre medio 
dia y la hora de nonas.» 


(3) Véase Marca hispánica, col. 528, y Appendix, col. 1433, 
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CAPÍTULO 11. 


Espedicion de Guillem de Aguiló contra los moros del reino de Valencia. —El 
milagro de los Santos Corporales. —Rendicion del valle de Bairén. —Pri- 
mera conquista en el reino de Murcia,—Gasamiento de Doña Violante de 
Aragon con D, Alfonso de Castilla. —Primer sitio de Xátiva: rendicion de 
Castellon. —Derecho de asilo de los caballeros de Aragon: la tienda de Don 
García Romeu, —Tentativas del rey contra el poder de los ricos hombres, 
Los legistas en Aragon.—El favorito Ximeno Perez, —Golpe de Estado: 
creacion de los ricos homes de mesnada. 


Mientras el rey de Aragon se ocupaba en restablecer el órden en 
Montpeller y procuraba llegar á una alianza duradera entre los se- 
ñores del Mediodía, habiase puesto en campaña Guillem de Aguiló, 
al frente de un cuerpo de caballeros, infantes y almogavares, y ha- 
bia ganado á los moros de las cercanías de Valencia el castillo de Re= 
bolledo, destruyéndoles además el de Chio. Ante esta última plaza, 
se operó, segun cuentan, el célebre milagro de los Santos Corpora- 
les, piadosa tradicion de que las crónicas contemporáneas no nos 
ofrecen, sin embargo, rastro alguno. 

Segun cuenta la leyenda, iban seis caballeros 4 recibir la comu- 
nion. Eran estos Guillem de Aguiló y cinco de sus compañeros, á 
saber: Berenguer de Entenza , Fernando Sancho de Ayerbe, Pedro 
Gimenez de Carroz, Pedro y Raimundo de Luna. De pronto un ata- 
que de los moros obliga á los cristianos á correr á las armas: el sa- 
cerdote envuelve en los corporales las seis hostias que acababa de con- 
sagrar, y las esconde; pero cuando despues de una victoria, largas 
horas disputada 4 un enemigo superior en número, vienen los caba- 
lleros á arrodillarse al pié del altar , encuentran las hostias adheridas 
á los corporales y manchadas de sangre. Aquellos sagrados lienzos 
fueron llevados 4 Daroca y aun hoy dia se les venera en la Iglesia co- 
legiata de aquella ciudad (1). 


1) (0) Véase Beuter, Corónica general de España; Zurita, Anales, t. 1, fól; 
1; Med Miedes, Vido de D. Jaime Ub. XI ee grp Ey 
ro 26 
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Al principio, la algarada de Guillem Aguiló no parecia dirigida 
mas que contra los sarracenos no sometidos; mas para muchos cris 
tianos de aquella época , los infieles, aun siendo aliados, eran enemi- 
gos que no convenia dejar en paz; así es que las tropas de Guillem 
robaron indistintamente á todos los musulmanes que encontraron en 
su camino. 

Llegado el rey 4 Valencia, recibió las quejas de los víctimas de 
tal devastación, y ciló á los culpables ante su tribunal; pero estos 
huyeron, á escepcion de Guillem de Aguiló, que ofreció reparar los 
tuertos que habia ocasionado. Una órden de confiscacion de sus bie- 
nes no pudo ponerse en ejecucion, porque todos sus dominios del 
reino de Valencia estaban afianzados al pago de sus deudas; mas á 
pesar de ello, la conducta del rey en aquella circunstancia, y la leal. 
seguridad que dió á los musulmanes, devolvieron la tranquilidad al 
pais, que confiaba en la justicia de su soberano. 

Por vez primera, desde que comenzó su cruzada contra los sarra- 
cenos, habia pasado D. Jaime mas de un año fuera de la tienda de 
campaña, y aunque este tiempo no habia sido consagrado al reposo, 
no tuyo para las armas aragonesas resultados que pudieran satisfacer 
el corazon del Conquistador; así es, que inmediatamente volvióse á 
emprender la guerra bajo la direccion del rey. No se trataba, por de 
pronto, mas que de someter á los gobernadores de algunas plazas 
fuertes, que á pesar de la cesion hecha por Ben-Zeyan al rey de Ara- 
gon, en la capitulacion de Valencia, continuaban la resistencia por 
cuenta propia, esperando quedar independientes. El pequeño egér- 
cito aragonés comenzó sus operaciones por el valle de Bairén, donde 
se encontraban, además del castillo de este nombre, los de Yillalon- 
ga, Borró, Vilella y Palma. 

En aquel tiempo pidió Ben-Zeyan 4 D. Jaime una entrevista, que 
tuvo lugar en la Rápita de Bairén, adonde el emir fué á desembarcar. 
AMí le ofreció a] que le habia arrebatado su capital, entregarle tam- 
bien el castillo de Alicante en cámbio de una suma de cinco mil be- 
santes y del señorío de Menorca, que se comprometia á tener como 
feudo del rey de Aragon. 

D, Jaime dió gracias al sarraceno, «del cariño y aleccion que le 
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mostraba,» pero en virtad de los tratados por los cuales lós princi- 
pes cristianos de la Península se habian partido eventualmente el 
pais que debian conquistar, Alicante era de la conquista de Castilla y 
no de la de Aragon, y D. Jaime, decidido á respetar escrupulosa= 
mente estas convenciones , tuvo que rehusar el ofrecimiento de Ben- 
Zeyan. 

En tanto, y á consecuencia de las negociaciones seguidas con los 
alcaydes 6 gobernadores de los castillos del valle de Bairén, se habia 
obtenido de ellos la promesa de entregarse, así que Bairén «que es 
un buen castillo (1)» hubiera capitulado; pero solo despues de largos 
parlamentos pudo llegarse á hacer consentir al gobernador de esta 
última plaza, en entregarse en el término de siete meses y en dar como 
arras una torre aislada, llamada Albarrana, ante la cual debian 
construir los sarracenos obras de defensa. El rey de Aragon prome- 
tió tres caballos y un vestido de escarlata al alcaide, llamado Aben- 
cedrel, un vestido verde á cada uno de sus dos sobrinos, vainte jo= 
vadas (2) de tierra para el alcaide, sus sobrinos y su familia, y ves- 
tidos de lana encarnada para cincuenta hombres. 

A pesar de estas convenciones, solo tras algunas dudas, al es- 
pirar el plazo acordado, consintió el gefe sarraceno, en Agosto de 
1240, en entregar la plaza despues de una nueva capitulacion. 

Hácia esta época el infante D. Fernando, los caballeros de Cala= 
trava, D. Pedro Cornel, D. Artal de Luna y D. Rodrigo de Lizana, 
fracasaron en una espedicion dirigida contra Villena, ciudad del 
reino de Murcia, que poco tiempo despues de la conquista de Va- 
lencia habia atacado tambien inútilmente Ramon Folch de Car- 
dona. 

El comendador de Alcañiz, de la órden de Calatrava, acudió en= 
seguida con algunos de sus caballeros y un cuerpo de almogavares, 4 
poner por tercera vez sitio á la plaza, que se manifestó al fin dis- 
puesta á capitular, á condicion de que el rey mismo le haria la inti- 





e Crónica dé Muntaner, cap. IX, 


2) Lajovada 6 yugada corresponde al fjugerum de los romanos: es la es- 
tension de terreno que una pareja de bueyes puede labrar en un dia, 
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mación. Tal fué el primer paso de los aragoneses en el reino de 
Murcia. ! 

Obligado D. Jaime 4 volver 4 Cataluña y Aragon, nombró á Don 
Rodrigo de Lizana su lugarteniente en el reino de Valencia. Esta 
marcha fué motivada por el proyectado casamiento de Doña Violante, 
hija del rey de Aragon, con el infante de Castilla D. Alfonso, hijo y 
heredero presunto del rey D. Fernando MI, Segun Zurita (1) esta 
union se celebró en Valladolid en el mes de Noviembre de 1246: 
Miedes (2) fija despues de la toma de Villena, es decir, en 1240, el 
casamiento de las dos hijas de D. Jaime, Doña Violante y Doña 
Constanza, con los dos hijos del rey D. Fernando de Castilla, Don 
Alfonso y D. Manuel. 

En su testamento de 1.2 de Enero de 1242, D. Jaime menciona 
en efecto, á su hija «Violante, esposa de Alfonso, primogénito del 
ilustre rey Fernando de Castilla (3),» y nombra tambien á Doña 
Constanza, pero sin indicar que fuese casada. Es por ello evidente 
que el casamiento de Doña Violante se estipuló en 4240; pero no tué 
celebrado hasta 1246, 4 causa de la corta edad de la princesa (4). 

No tardó el rey en volver á Valencia, donde moros y cristianos, 
sin hacer caso de las treguas acordadas, continuaban sus recíprocos 
ataques. Un primo de D. Rodrigo de Lizana, D. Pedro de Alcalá, 
habia robado y asolado muchas veces la campiña de los alrededores 
de Xátiva, ciudad importante del antiguo emirato de Valencia, si- 
tuada al Sur del rio Xúcar. 

En una de sus espediciones, D. Pedro de Alcalá y cinco caballe- 
ros de su compañía, sorprendidos por una salida de la guarnicion, 
habian sido hechos prisioneros. 

Por su parte los habitantes de Xátiva hacian escursiones en el 
territorio cristiano, guiados por un caballero aragonés, Berenguer de 
Entenza, que despues de haber secundado, como mas arriba hemos 


1) Anales € Indices ad annum 1246. 

() Vida de D. Jaime, lib. XUL. En el libro XIV habla Miedes de la cele- 
bracion de este casamiento en Valladolid, en 1246. 

3) Véase el Documento justificativo, núm. Y. 

A Doña Violante debia tener cuatro años en 1240, 
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visto, 4 Guillem de Aguiló en sus ataques contra los moros sometidos 
de los alrededores de Valencia, se habia refugiado en Xáliva para 
escapar á la justicia del rey, y robaba á los cristianos al frente de las 
tropas musulmanas. La historia de la Península en esta época nos 
ofrece desgraciadamente mas de un egemplo de estas tristes delec- 
ciones. 

D. Jaime, á ruegos de D. Rodrigo de Lizana y del arzobispo de 
Tarragona, Pedro de Albalat (1), resolvió ir 4 librar 4 D. Pedro de 
Alcalá y á sus cinco compañeros. Púsose, pues, en marcha hácia 
Xátiva, con un reducido cuerpo de tropas, $ intimó al gobernador 
de aquella ciudad que le entregara los cautivos, proponiéndole, pura 
probar su deseo de respetar la tregua, que haria indemnizar á los 
sarracenos de los daños que se les hubiesen causado. 

Han reprochado algunos á D. Jaime el ataque de Xátiva, como 
una violacion del tratado concertado con Ben-Zeyan al capitular en 
Valencia; pero la tregua estipulada en aquella ocasion (2) no se re- 
feria mas que á las ciudades de Dénia y Cullera con sus territorios, 
sin hacerse mencion alguna de los demás distritos del antiguo emi- 
rato de Valencia, situados al sur del Xúcar, los cuales, por otra 
parte, constituian Estadosindependientes, bajo el gobierno de sus 
alcaides. La tregua que el rey se mostraba dispuesto á respetar, es- 
taba pactada, sin duda, en algun tratado concertado con el goberna- 
dor de Xátiva. Mal inspirado el alcaide, hizo contestar que no podia 
poner en libertad á los prisioneros, porque habian sido vendidos á 
un particular, que pedia por su rescate una suma exorbitante. 

«Esto nos plugo mucho cuando se nos dijo, confiesa D. Jai- 
me..... pues mas nos contenia el castillo que los caballeros (3).» 

La noche anterior habia practicado el rey un reconocimiento en 
los alrededores, y el espectáculo que se habia ofrecido á su vista le 
llenó de admiracion. Desde lo alto de una colina su mirada pudo 
abarcar la mas bella y fértil porcion de la bella y fértil huerta lla- 

(1) Pedro de Albalat era el sucesor de Guillem de me arzobispo electo 
que habia renunciado la dignidad archiepiscopal. (Véase t. 1, pág. 995.) 


Mr el tratado en los Documentos justificativos de la primera ell, 
1ma 


o Urénica de D. Jaime, cap. COMUN, 
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mada por los moros el Paraiso de Occidente. Esta deliciosa lánura se 
estendia 4 los pies de Xátiva, que era la segunda ciudad del reino-de 
Valencia, construida en la ladera de una montaña, sobre cuya cima 
una imponente fortaleza dominaba todo el pais. «Este castillo, dice 
Muntaner, es uno de los mejores que posee rey alguno: la ciudad es 
grande, buena, rica y rodeada de fuertes murallas (1).» «No hay en 
el mundo, segun la opinion de Esclot, castillo tan fuerte como 
este. Son dos castillos sobre una montaña, y la montaña es tan fuerte 
que ningun hombre puede escalarla, si no es por un sitio, que guar- 
dan veinte infantes contra diez mil, y está bien cerrado de fuertes 
murallas y fuertes torres...., y la ciudad es muy buena y grande (2).» 

Desde aquel momento solo deseó D. Jaime hallar un pretesto que 
le permitiera hacerse dueño de esta rica comarca , «no solo, dice, á 
fin de libertar á D. Pedro de Alcalá, sino por conquistar el castillo en 
provecho del nombre cristiano, y para hacer honrar á Dios en tan 
bello pais (3).» 

Así, pues, causóle la respuesta del alcaide de Xátiva tanta ale- 
gría, que no trató de disimularla. Cuando los sarracenos vieron deci- 
didos á los aragoneses á comenzar sus operaciones contra la ciudad, 
quisieron retroceder en su negativa, y propusieron entregar los cau» 
tivos; pero el rey rehusó este ofrecimiento , situó sus tropas en una 
fuerte posicion, y no pudiendo emprender un sitio en regla, á causa 
del corto número de hombres que tenia á sus órdenes, hizo de- 
vastar el pais, atacar los castillos de los alrededores, desviar el 
agua que alimentaba á Xátiva y destruir los molinos que servian para 
aprovisionarla, de tal modo, que al poco tiempo la numerosa pobla- 
cion de la ciudad comenzó á padecer por el hambre. A pesar de su 
superioridad numérica, no se atrevia la guarnicion á atacar el cam- 
pamento cristiano, protegido mas aun que por sus trincheras, por la 
presencia del Conquistador. Nuevas gestiones del alcaide para obtener 
la paz por medio de la restitucion de los prisioneros, fueron acogidas 
con nuevas negativas; y habiendo, al fin, declarado D. Jaime que no 


(1) Crónica de Muntaner, cap. IX. 
(2) Crónica d'Esclot, cap. XLIX 
(3) Crónica de D. Jaime, cap. CCXILL, 
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cesaria en las hostilidades hasta que fuera dueño del castillo de Xá- 
tiva, 6 por lo menos del de Castellon, situado en las inmediaciones, 
ofreció el gefe moro cederle esta última plaza, reconocerle como á su 
señor y no entregar la ciudad de Xátiva mas que á él, devolviendo la 
libertad 4 D. Pedro de Alcalá y sus cinco compañeros. Aceptadas estas 
condiciones, presentóse en el campamento el alcaide con los prohom- 
bres de la ciudad, y fueron recibidos por el rey en la tienda del obispo 
de Valencia, donde se concluyó el tratado y prestó juramento de fide- 
lidad el gobernador sarraceno (1). 

Otro que mo fuera el héroe aragonés, ni aun bubiera esperado 
oblener semejantes resultados de una espedicion emprendida con 
fuerzas insuficientes; pero D. Jaime, animado por la fortuna, no quedó 
satisfecho: su intencion habia sido hacerse dueño de Xátiva y de todo 
su territorio; pero el temor de verse vendido por uno de sus ricos 
hombres, obligóle á abreviar la lucha y 4 contentarse con la posesion 
de Castellon. 

La aristocracia aragonesa estaba resentida por el golpe que le 
habia dado el rey, aceptando , 4 pesar suyo y contra su parecer por 
decirlo así, la capitulacion de Valencia. Si no se habia sublevado al 
recibir esta grave ofensa, era porque habia pasado ya el tiempo en 
que los barones podian hacer arrepentir al rey niño de sus tentativas 
de independencia, y en aquellos momentos tuvo que someterse; pero 
no ocultaba el rencor que abrigaba en su pecho y que esperaba 
ocasion favorable para estallar. 

Así es que despues de la capitulacion de Valencia habia forzado 
al rey á nombrar, como repartidores de las tierras conquistadas, á dos 
prelados y dos ricos hombres, en vez de dos mesnaderos que se ha- 
bian designado al principio (2): y algun tiempo antes de la rendicion 


(1) Po Zurita la rendicion de Castellon tuvo lugar en el año 1240. Diago 
(Anales del reino de Valencia, lib VII, cap. XXXVI) coloca este suceso en 1241, 

(2) Estos dos mesnaderos eran D. Ximeno Perez de Tarazona, entonces te- 
sorero del reino de Aragon, y D. Assalit de Gudal, los dos «buenos y sábios en 
derecho.» Á instancia de los ricos hombres y prelados el rey tuvo que reempla- 
zarlos con D. Pedro Fernandez de Azagra, DD Ximeno de Urrea, el obispo de 
Barcelona y el de Huesca; pero como D. Assalit y D, Ximeno Perez se queja- 
ran de haber sido escluidos de ana manera humillante para ellos, «Sabemos, les 
dijo el rey, que las tierras no bastan para todas las donaciones, y ellos (los nue- 
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de Bairén estalló un desacuerdo, cuyos motivos se ignoran, entre el 
rey y cinco de sus barones, D. Pedro Fernandez de Azagra, D, Pedrc 
Cormel, mayordomo de Aragon, D. Artal de Luna, D. García Romeu 
y D. Ximeno de Urrea (1); y eu fin, durante el sitio de Xátiva hizo 
temer durante algunos momentos por el éxito de la espedicion, la 
cólera del rico hombre D. García Romeu. Hé aquí el hecho que mo- 
tivó la irritacion de D. García. 

Atravesando el rey un dia el campamento, vió 4 un adalid que en 
violenta discusion con un soldado, hirió 4 este con la espada y huyó 
á la tienda de D, García Romeu. Indignado D, Jaime, habia corrido 
en persecución del culpable; cogióle por los cabellos en el momento 
en que ponia el pié en el dintel de la tienda, y sacándolo violenta= 
mente fuera de ella, le hizo poner preso. Ahora bien, en virtud de 
los fueros, la vivienda de un caballero era lugar de asilo; y aunque la 
tienda que ocupaba D. García era del rey, 4 quien habia sido enviada 
por el sultan de Egipto, y se la habia prestado á su rico hombre (2); 
á pesar de esta circunstancia y de los favores que habia recibido «en 
honores y dinero,» el orgulloso baron no queria perder una ocasion 
de hacer frente á su soberano, y envió en el acto á dos de sus caba- 


vos elegidos) se Verán forzados á renunciar, no sabiendo qué hacerse.» Así suce- 
dió, en efecto: no encontrando los cuatro prelados y ricos hombres medios de 
conciliar las donaciones escesivas hechas por el rey, con la estension insuficiente 
de las tierras que tenian que repartir, descontentaron á todos y se vieron obliga- 
dos á presentar la dimision. D. Jaime nombró de nuevo para reemplazarles á 
los dos mesnaderos que ap y en un principio. «Ahora, les dijo, os mostrare- 
mos cómo deberá hacerse el repartimiento y lo hareis del modo como se hizo en 
Mallorca, pues es el único que puede adoptarse. Rebajareis la yugada en seis 
cahices: así tendrá el nombre de yugada y no lo será; y por otra parte todos 
aquellos 4 quienes dimos sobrado, se veran en la precisión de volver á medir y 
tendrán que .9 o al nuevo valor que damos á la tierra.» Este recurso puso 
fin á las dificultades que habia hecho nacer el repartimiento de la conquista, ! 
que amenazaban degenerar en sérias turbulencias. (Véase los caps. CXCII 
y CXCIV de la Crónica de D. Jaime.) ' 

(1) El acta por la cual el rey de Aragon se reconcilió con estos ricos hom- 
bres, está fechada el 7 de las calendas de Agosto (26 de Julio) de 1240. Se con- 
serva en los Archivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime I, núm 807. 

(2) «Por otra , dice Miedes, un campamento no debe considerarse como 
una reunion de habitaciones pertenecientes 4 diversos individuos, sino solo cumo 
la estancia del general bajo las Órdenes del cual combaten todos los demás, y 
al que deben obediencia.» (Lib. XIH[.) Esta es la ampliacion de las palabras de 
la Crónica real: «El sitio no era la vivienda de D. García Romeu, sino una 
tienda.» (Cap. CCXIV.) 
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lleros, 4 significar 4 D, Jaime, que se quitaba (1) de él. En vano el 
rey le echó en cara que comprometía el éxito de una espedicion tan 
importante como la de Xátiva, buscando prelestos de discordia: Don 
García fué inflexible y abandonó el campo cristiano con los cien ca- 
balleros que formaban su séquito. En este estado, sarracenos de 
Xátiva bicieron decir al rey que D. García Romeu tenia la intencion 
de pasarse ásu bando y defender la ciudad contra su soberano. 
«Dimos á entender, dice el real cronista, que mirábamos esto como 
cosa de peca importancia, y que nos era indiferente que D. García 
estuviera dentro ó fuera de la ciudad.» Pero desde aquel momento 
los agentes del rey inclinaron con habilidad al alcaide de Xátiva 4 
proponer un tratado, que aquel aceptó. En honor de D, García debe 
consignarse que nada prueba que el rico hombre tuviera realmente 
el pensamiento de hacer traicion á su soberano y á su fé: lo que hay 
de cierto es que no tardó en reconciliarse con el rey, y que su hijo, 

llamado García como él, fué casado por D. Jaime, que quiso atraerse 
á esta familia, con Doña Teresa Perez, hija natural del infante Don 
Pedro (2). 

El rey, que habia subyugado los egércitos sarracenos, procuraba 
vanamente apaciguar y someter, por todos los medios de la persuasion 
y de la fuerza, la temible casta de los ricos hombres, que sin cesar 
levantaba obstáculos para embarazar su marcha como conquistador 
y como reformista, 

Primero trató de atraerla á su política, prodigándole riquezas y 
honores, que aceptaban los barones como favores debidos 4 su posi- 
cion, sin creerse obligados á la gratitud, puesto que consideraban de- 
ber suyo defenderá la nacion contra la corona. Olras veces procuraba 
D. Jaime amenguar la influencia de la aristocracia, alejándola de sus 
consejos, y apoyándose en los mesnaderos, en los caballeros y legis- 
tas; pero los fueros le obligaban á conservar 4 su lado aquel temible 
enemigo, á consultarle en los negocios de alta importancia, y á dejar 


(1) Pt lo que hemos dicho del derecho de desnaturalizacion en el t. 1, 


(9) Esie García Romeu murió sin hijos. Doña Teresa Perez, su viuda, he- 
redó sus dominios y casó en segundas nupcias con D, Artal de Alagon. 


Jaume L cl Conquistador Tomo 2,9 w 
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concentrados en sus manos el poder territorial y militar. Tratase de 
halagarles 6 de combatirles, los doce ricos hombres (1) estaban allí, 
impasibles y amenazadores, apoyándose en los fueros y en su espada, 
y seguidos dela multitud de prelados, nobles y burgueses, que mar- 
echaban tras sus banderas. 

La constitucion aragonesa, obra maestra del espíritu aristocrá- 
tico, daba á los barones el encargo de velar en lavor de la ley, contra 
un soberano que aprisionado por sus rígidas prescripciones, no podia 
moverse sin chocar con los fueros y con sus implacables guardianes. 

Compréndese, pues, con cuánta impaciencia debia sufrir seme- 
jantes trabas un principe como el Conquistador. D, Jaime, como todos 
los génios superiores, gustaba de rodearse de hombres inteligentes 
6 ilustrados: hubiera querido asegurar la influencia á los nobles ins- 
truidos que abundaban en su córte y en sus Estados (2), y en cuanto 
el espiritu de la época lo permitia, á los burgueses y ú los plebeyos 
que se distinguian por sus conocimientos: fué uno de los primeros 
entre los soberanos de Eúropa en secundar el movimiento en favor 
de los estudios judiciales, que con tanto vigor se emprendió en el 
siglo XUI, y bajo este punto parece haberse adelantado á Luis IX. 

Vemos que en Valencia D. Jaime dió la preferencia , para el re- 
partimiento de la conquista, á dos caballeros de su mesnada «sábios 
en derecho,» sobre los ricos hombres. Uno de aquellos, D. Ximeno 
Perez de Tarazona, gozaba de gran favor cerca del rey, que apreciaba 
su talento y su cariño, y habíale dado muchas veces pruebas de su 
confianza (3). D. Pedro Perez, hermano de D. Ximeno, era justicia 


(1) Hemos citado (tomo 1, pág. 110) las nueve casas cuyos gefes, con las 
dos ramas menores de los Luna 7 la segunda rama de los Urrea, constituian la 
clase de los doce ricos hombres de naturaleza. (Véose Blancas, Rerum Arago- 
nensium comment.) 

(2) «Lasgentes de mas alta calidad y de posicien mas eminente se gloria- 
ban, dice Zurita, de poseer la ciencia del derecho y de las leyes civiles y canó- 
nicas. (Anales, lib. Jl, cop. XXXiV.) Véuse tambien, respecto al número é 
importancia de los legistas de Aragon, en el siglo XUL, el notable Discurso preli- 
minar de la edicion de los Fueros y observancias del reino de Aragon, pp 
cada por D. Pascual Saball y Drunda y D. Santiago Penen y Debesa. La in- 
Muencia concedida 4 los legistas es una de las quejas principales que los ricos 
hombres alegaron mas tarde, en una de sus revueltas contra el rey. 

(3) Véase 1.1, pág. 279, 
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de Aragon, y el mismo Ximeno habia sido nombrado tesorero gene- 
ral del reino. Su elevado nacimiento le permitia marchar al par de 
los grandes señores del pais; pero no era rico home, ni poseia baronía 
á título de honor, y en su consecuencia no podia prestar al rey, como 
consejero de la corona 6 como señor feudal, un ausilio de importan- 
cia contra los adversarios de la autoridad soberana. 

Lo que constituia la fuerza de aquella aristocracia de Aragon, 
era su carácter de casta inaccesible y que no podía disminuir por 
falta de descendencia en uno de sus individuos (1) ni aumentarse 
por ingreso de un nuevo miembro. Si el rey hubiese tenido el dere- 
cho de crear ricos hombres y de hacer entrar en el estamento de la 
alta nobleza 4 personas adictas á sus ideas, hubiera socabado pro- 
fundamente la independencia de esta órden y amenguado conside- 
rablemente su poder. Conquistar este derecho, que le negaban los 
fueros, fué el objeto que se propuso D. Jaime 1. 

El Conquistador habia tratado muchas veces, aunque detenién= 
dose despues, de desligarse de los lazos que embarazaban la accion 
del poder soberano; pero en lugar de aflojarlos por medio de es- 
fuerzos sucesivos, quiso probar á romperlos de un solo golpe; en vez 
de arrancar y destruir una á una las prerogativas de la alta noble- 
za, resolvió arrebatarle por medio de un golpe de Estado parte 
de su fuerza y prestigio, empuñando el brazo del monarca aquella 
espada de Damocles suspendida sobre su cabeza. 

Despues del tratado concluido con el alcaide de Xátiva, D. Jai- 
me, glorioso y fuerte, habia asegurado ú sus Estados una paz que no 
debia ser de larga duracion; pero de la que él era único árbitro, 
y escogió aquel momento para la tentativa que meditaba, Al confiar 
á D. Ximeno Perez el gobierno de su reino de Valencia, que iba 4 dejar 
por algun tiempo (2), elevó á su favorito 4 la dignidad de rico hom=- 


(1) El rico home podia trasmitir su rica hombria 4 uno de sus próximos pa- 
Les 


nentes. 

0 D. Ximeno habia sido lugarteniente del rey en Valencia, poco despues 
dé la conquista de esta ciudad. Con fecha de 14 de las calendas de Enero del 
año «dela era española 1276 (19 de Diciembre de 1238) encontramos una con- 
firmacion real de las donaciones y establecimientos hechos y que se hicieran por 
D. Ximeno Perez. (Véase Privilegios de Valencia, fól. 1, núm, 5.) 
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bre yle dió la baronía de Arenós, cuyo título llevaron sus suco= 
sores (1). 

Ante esta innovacion sin precedentes, alzaron el gritolos barones 
«menos por el hecho en sí mismo, que por el peligro que este egemplo 
podia tener para lo sucesivo (2),» pero no parece que quisieran en 
aquella época exigir del rey la observancia de los fueros. En la lucha 
contínua entre ua soberano victorioso y una aristocracia poderosa, la 
primera condicion de éxito era saber aprovechar las circunstancias. 
En aquel momento una protesta apoyada con las armas, como solian 
hacerlas los ricos hombres, no hubiera servido mas que para asegurar 
un triunfo completo y quizás definitivo á su glorioso adversario. Los 
barones se contentaron con mostrar individualmente su disgusto, y 
añadieron esta nueva queja á las que se proponian hacer valer euando 
llegara ocasion propicia. Hízose esperar esta ocasion mas de veinte 
años, pero los ricos hombres no lo olvidaron: en 1264 les veremos 
levantarse amenazadores ante su rey é imponerle una retractacion, 
que solo será aparente. En realidad creóse con el nuevo baron de 
Arenós la clase de ricos homes de mesnada, que creció rápidamente (3). 
Desde que su composicion está sometida al deseo del soberano, ha 
perdido su poderosa individualidad el primer estamento de Aragon, 
aun cuando se establezcan los asientos separados en las Córles. En el 
antiguo reino de Sobrarbe, habrá en adelante, como los hubo en toda 


(1) Zurita, preocupado con la idea dejustificar al rey de la acusacion de 
haber violado los fueros de Aragon, admite como existente desde tiempo ínme- 
morial, la costumbre de crear ricos hombres, sacados de la clase de mesnaderos. 
Prueban el error del analista aragonés, no solo la protesta de los barones, que 
El mismo menciona en el año 1264 (Anales, lib. 11, cap. LXVI), sino tambien 
el libro de Gerónimo de Blancas, sucesor suyo en el cargo de historiógralo de 
Aragon. Blancas se ha ocupado particularmente de las instituciones de este 
pais, y resulta claramente de muchos pasages de sus comentarios, que no puede 
citarse un solo egemplo de creacion de un rico hombre, antes de U, Jaime pl 
que el favor concedido 4 D. Ximeno Perez de Tarazona promovió, así que fu 
conocido, reclamaciones de la alta nobleza, aun cuando no se encuentran sino 
despues de 1264 rastrog de una protesta regular contra esta usurpación (Véase 
Blancas, Aragonensium rerum commentari, apud fispania illustrate, t. UL, 
pes 737, 739, 742 y 795.) 

oo, Arayonensium rerum commentarit, apud Hisp. iust., t. UL, 


(3) Hemos hecho ya observar (t. 1, pág. en un documento de * 
1260, figuran seis cices homes de ndo ici 
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Europa, gefes de la nobleza luchando con la corona, unas veces en 
bien de la nacion, otras en su contra; pero la rica hombría no será ya 
la antigua magistratura que hacia 6 desbacia reyes, la casta sagrada, 
guardian secular de los fueros, el inquebrantable sostén de los privi- 
legios y libertades públicas, contra el cual venia á estrellarse el poder 
del tiempo y de los monarcas. D. Jaime habia dado el primer hachazo 
á las raices de la vigorosa constitucion aragonesa. 
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CAPÍTULO 111. 


Carácter del conde Raimundo VI1.—Comienza nuevamente la guerra entre 
el conde de Tolosa y el conde de Provenza.=Tentativa abortada de reac- 
cion meridional.—El vizconde de Beziers,—Súbita sumision de Raimun- 
do VI.—Donacion del condado Venaissin á Cecilia de Baux.—Sirvente 
política de Bertrand de Born, hijo.—Reclamaciones del conde de Urgel.— 
Transacción entre D. Jaime y el obispo de Magalona. —Tentativa para le- 
vantar la casa de Tolosa.—Sancha de Aragon y Sancha de Provenza. — Es- 
peranzas frustradas. —Coalicion contra el rey de Francia, —Conducta del rey 
de Aragon.-—Derrota del rey de Inglaterra y del conde de la Marche. 
Sumision del conde de Tolosa. 


La presencia del rey de Aragon parecia necesaria al manteni- 
miento de la paz en la Francia meridional. Apenas habia dejado Don 
Jaime 4 Montpeller en 1239, cuando el conde de Tolosa comenzó de 
nuevo las hostilidades contra Ramon Berenguer de Provenza. 

En medio de las brillantes cualidades que hacian tan simpático 
su noble infortunio, tenia Raimundo VII un gran defecto: la falta de 
sagacidad política. 

No se ha insistido bastante, en nuestro concepto, en la ligereza 
de este carácter ardiente, inconstante, arrebatado en todas sus cosas, 
pronto á emprenderlas y mas pronto 4 desanimarse, obrando por 
capricho, cediendo sin reflexion á las inspiraciones del momento, sin 
plan determinado, sin línea de conducta, sin prevision de lo porvenir. 
En este génio especial, y no en una odiosa mezcla de cobardía y 
egoismo, cual ha querido presentarlo un escritor demasiado severo 
con este desgraciado principe (1), es donde debemos buscar la es- 
plicacion de las estrañas inconsecuencias de Raimundo VII, de sus 


(1) Mary-Lafon, Histoire politique, religieuse el litiéraire du Midi de la 
France, w- H. Es sensible Ap pur de esta obra haya callado completa- 
mente el importante papel que D. Jaime desempeñó en la historia de estas 
provincias. 
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inconsideradas agitaciones, de sus humillaciones voluntarias, y sobre 
todo de la rápida decadencia de los paises del Languedoc, que con- 
servaban aun bastante vitalidad, si no para reconquistar su indepen- 
dencia, al menos para oponer una resistencia mas regular y sosle- 
 nida á los elementos destructores. 

La vergienza que habia arrojado sobre él el tratado de París, 
parecia haber quitado 4 Raimundo hasta el último resto de discerni- 
miento. Dominado por dos opuestas ideas, el deseo de rebabilitarse 
á cualquier coste, y el temor de verse arrancar los últimos restos de 
su poder, se apoderaba con ansia fatal del menor pretesto de guerra 
6 de conquista, y deleníase despues bruscamente, como asustado de 
su propia audacia. 

El rey de Aragon, mediador natural entre sus dos parientes de 
Tolosa y Provenza, y verdadero gefe de la Francia meridional, em- 
pleaba toda su influencia para moderar y dirigir al fogoso conde to- 
losano; pero desde que D. Jaime pasó los Pirineos para volver á Es- 
paña, obedeciendo Raimundo á mezquinos rencores y 4 desatentadas 
inspiraciones, arrojóse locamente en empresas que no podián tener 
otro resultado que el de precipitar su caida. * 

Irritado mas que nunca en 1239 el emperador de Alemania con- 
tra Ramon Berenguer, fiel aliado de la Santa Sede, arrojaba por 
segunda vez del imperio á su vasallo, y renovaba en favor del conde 
de Tolosa la donacion de los condados de Fortalquier y de Sisteron, 
que le habia hecho nueve años antes. 

De este modo los dos condes rivales se encontraban envueltos en 
la guerra de los Gúelfos y Givelinos, que apasionaba y dividia 4 la 
cristiandad. 

El apacible y popular Ramon Berenguer, á quien un célebre his- 
toriador llama con poca propiedad el opresor de los comunes (1), 


(1) «Fué tan digno de alabanza en su vida, tan valeroso en todas sus 
acciones y sus heróicos hechos de armas, que el santo y gran rey Luis, cuadra- 
gésimo cuarto monarca de los franceses y yerno suyo, solia decir muchas ve- 
ces que Be er era digno de ser colocado en el rango de los mas sábios y 
mas ilustres principes del mundo.... Este grande y magnánimo principe estaba 
Meno de dulzura, clemencia y humanidad.» (Casar de Nostradamus, Hist. et 
ehron. de Provence.) Los ataques de Ramon Berenguer contra las ciudades li= 
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heredó de sus antecesoros los condes de Barcelona, la simpatia que 
los principes de Cataluña y de Aragon tenian hácia el papado, su 
amigo y bienhechor. Su interés le trazaba, por otra parte, el camino 
que debia seguir. Gon el concurso del Papa y el apoyo moral de sus 
dos yernos, los reyes de Francia y de Inglaterra, oponia resis- 
tencia pasiva, sin llegar á un rompimiento, á las órdenes del empe- 
rador, pues el conde de Provenza procuraba vivir en paz con todos, 
aun cuando en mas de una ocasion diera pruebas de su valor y de su 
pericie en la guerra. 

Raimundo VII, viendo acercarse y unirse al rey, en cuyo favor 
habia sido despojado, á la Santa Sede, que casi involuntariamente y 
sin comprenderlo habia ayudado á aquella gran injusticia, y al conde 
contra quien esperimentaba un ódio de vecindad, tanto mas vivo en 
ciertos ánimos, cuanto que ordinariamente toma su origen en un mo- 
vimiento de celos, Raimundo VII, decimos, acudió instintivamente al 
opuesto campo. En realidad no era enemigo de la Iglesia, por mas 
que lo haya dicho el cronista Mouskes (1), al juzgar de los asuntos me- 
ridionales cual podia hacerlo en el siglo XUL un ciudadano de Tour- 
nay; pero sin calcular las consecuencias de sus actos, sin medir las 
probabilidades del éxito, Raimundo creyóse bastante fuerte con el 
lejano apoyo del emperador, para comenzar la guerra contra Ramon 
Berenguer (2). 

Por aquel tiempo recibió Raimundo, por la parte de España, un 
ausilio, del que cualquier otro que el conde tolosano hubiera sacado 
partido. El espoliado vizconde de Beziers, de Albi, de Carcasona y 


bres de Provenza, no tenian por objeto quitarles sus libertades y costumbres 
para someterlas al poder absoluto del conde. Lo que Berenguer pedia era el 
reconocimiento de su soberanía como señor de Provenza, y esto lo que le re- 
husaban las repúblicas. ¿No es, pues, sobrada severidad para con un principe 
del siglo XII tacharle de opresor porque no ha renunciado espontáneamente á 
toda especie de autoridad sobre la parte mas bella del territorio que le dejaron 
en herencia sus antecesores? 


(1) «El si vint li quens de Saint-Gille 
Qui n“amoit mie l*Evangile. » 
Versos 30.697 y 30.698 de la crónica Eo, a de Felipe Mouskes, publicada 


por el baron de Reiffemberg. 
o de Guillermo de Puy-Laurens, capellan de Raimundo VII, capí= 
0 / 
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de Rasez, hijo del valiente é infortunado Raimundo Roger (1), Rai- 
mundo Trencavel II, abandonaba repentinamente Cataluña y pasaba 
los Pirineos al frente de un egército, en el cual se mezclaban con 
los catalanes y aragoneses (2) los languedocienses proscritos por la 
guerra de los albigenses. 

En el verano de 1240, mientras el conde de Tolosa obtenia ventajas 
sobre el conde de Provenza y sobre algunos señores franceses, que 
habian acudido en ausilio del padre de su rey, en el momento en 
que podia creerse ocupado á San Luis en llevar socorros 4 Ramon 
Berenguer, invadió las diócesis de Narbona y de Carcasona el pe- 
queño egército de Trencavel. Al aproximarse su señor levantáronse 
por un espontáneo movimiento los vasallos de los vizcondes de Be= 
ziers, y en un momento conquistó el hijo de Raimundo Roger una 
parle de los Estados de su padre. Desde los Pirineos hasta los Alpes, 
todo el mediodía de la Francia era presa de la guerra; pero el conde 
de Tolosa, despues de haber atizado el incendio, no supo aprove= 
charse de las turbulencias que habia suscitado. Asustado de verse 
frente á enemigos cuya fuerza parecia no haber medido nunca, le- 
miendo la cólera del Papa y la del rey de Francia, retrocedió repen- 
tinamente, retiró su egército y volvió á Tolosa. Aun cuando induda- 
blemente estaba en connivencia con el vizconde de Beziers, le aban- 
donó, como lo habia hecho ya en otras circunstancias; pero se negó 
tambien á unirse al senescal de Carcasona para combatirle (3). Des- 
embarazado Luis 1X de todo cuidado por la parte de Provenza, 
venció pronto á Trencavel, que por segunda vez volvió, proserito y 
desheredado, á buscar un asilo en los Estados hospitalarios de Don 
Jaime de Aragon. En cuanto á Raimundo VII, se apresuró 4 con- 
cluir con el Papa un tratado, por el cual prometió ayudar á la Iglesia 
romana contra Federico «titulado emperador (4),» y despues corrió 

(1) Véase t. 1, pág. 87. 

(2) En una primera espedicion (1220 4 4227) Trencavel, ausiliado por 
su tutor el conde de Foix, habia recobrado la mayor parte de los dominios de 
su familia; mas vencido pronto por los franceses, se habia negado á toda tran- 
saccion con sus espoliadores, viéndose precisado á buscar un refugio en los Es- 
tados del rey de Aragon. 


A Crónica de Guillermo de Puv-Laurens, cap. XLIII. 
(4) Histoire de Languedoc, io£.5, t. 111, pr. núm. 234. 
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á Montargis, 4 prestar 4 San Luis juramento, y hacer paces con Ra- 
mon Berenguer. Pero, como si se hubiera empeñado en hacer dudar 
de la sinceridad de todos sus actos y de todas sus promesas, esco= 
gió el momento én que iba á llevar á los pies de Luis IX la pro- 
testa de su fidelidad, para dar una prueba de la poca simpatía que 
le inspiraba la casa de Francia. Al pasar el 6 delas calendas de 
Marzo de 1240 (26 de Febrero de 1244) por Monteil, hoy Montéli- 
mart, hizo Raimundo donacion á su nieta Cecilia de Baux, hija de 
Barral de Baux, de todos los dominios que poseia 6 pudiera poseer á 
la márgen izquierda del Ródano «cen el imperio,» de los que sola- 
mente tomaria posesion en el caso de morir él sin dejar hijos varones. 

Esta donacion, consignada en un acta que parece que ha esca- 
pado 4 los historiadores de la Provenza (4), es un nuevo egemplo de 
las continuas contradicciones del conde de Tolosa, indeciso entre sus 
deseos y sus temores. El tratado de Paris, al quitar 4 Raimundo la libre 
disposicion de los bienes que se le dejaban, no habia previsto el caso 
de que el Padre Santo devolviera el condado Venaissin. Hecha esta 
restitución por medio de la intervencion de San Luis, se aprovechó 
Raimundo del olvido de los redactores del tratado, para quitar este 
condado, único dominio de que podia disponer, 4 su hija, y por con- 
siguiente á la casa de Francia, dándolo á la hija de Barral de Baux, el 
escomulgado (2), del mismo que le habia secundado poderosamente 
en sus empresas contra el Papa y contra Ramon Berenguer. Debe- 
mos hacer notar que el conde de Tolosa hizo esta donacion, preci= 
samente en la época en que procuraba reconciliarse con el Papa, con 
Luis IX y con el conde de Provenza. 


(1) Reproducimos esta donacion (Documentos justificativos, núm. I) del 
original que hemos encontrado en los Archivos de la corona de Aragon, pues 
creemos conveniente para la historia de los paises meridionales apoyar en un 
documento auléntico 6 inédito lo que hemos dirho 4 > ro de las ideas y 
de la conducta del último de los coudes de Tolosa. de ia de Baux presentó 
mas tarde reclamaciones sobre el condado Venaissin, fundindolas, segun los 
historiadores de aquel pul, en los derechos de su abuela materna, Constanza 
de Tolosa, hermana de Raimundo VII. El acta que publicamos no fué estraña, 
sin duda, 4 esta reivindicacion. 

(2) Barral de Baux, seneseal del conde de Tolosa, para el marquesado de 
Provenza, fué escomulgado por el legado del Papa, por haber intentado recon= 
quistar el condado Venaissia, cuando la Santa Sede dudaba en restituirlo. 
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Esta acta, que mas tarde fuá revocada par el último testamento 
de Raimundo VII, permaneció sin duda secreta, pues su divulgacion 
hubiera hecho menos fácil la reconciliacion del conde con sus pode- 
rosos adversarios. 

Ningun historiador cita el nombre de D. Jaime con motivo de la 
loca tentativa de que acabamos de hablar; pero el rey de Aragon sentia 
de rechazo todos los golpes dirigidos contra la Provenza. Sus dere- 
chos sobre este pais, que hacia ilusorios el aumento de poder de los 
Capetos, y que hoy dia son casi ignorados, no por ello eran entonces 
menos reales y fundados; así que no sin razon escribia Bertrand de 
Born sobre este asunto, el sirvrentesio cuya primera estrofa hemos ci- 
tado ya (1). | 

«Conde de Tolosa, mal galardon aguarda aquel que os sirve, de lo 
cual veo resultar gran dolor, pues á todo servicio corresponde algun 
galardon. Muy bien os sirvió el valiente rey Pedro que vino á ausi- 
liaros con su gente y murió alli, donde hubo grande desconsuelo: 
á pesar de esto vais dando creces á los que fueron en su daño y mer- 
mando al rey Jaime. 

«Al condo de Provenza le digo que no tema, pues en breve será 
ausiliado, y nuestro rey, que harto lo desea, irá 4 valerle, cuando 
habrá logrado mandar en Chiva, pues al propio tiempo le hago 
saber que Berenguer (2) le ha tomado el castillo, y digo que rey que 
vá dando lo suyo y luego se vuelve, obra como un niño. 

«Conde de Urgel, bastante provision teneis de trigo y cebada, y bue- 
nos castillos torreados, con tal de que no flaquee vuestro corazon: 
demandad al rey todo el honor de que gozabais en la tierra de Urgel, 
y no os estorbe campo, viña ni huerto, y si no lo haceis, si en el in- 
termedio no demandais lo que os toca, no llegueis 4 alcanzar el otro 
San Juan. 

«Nuestro rey tiene bastante poderío entre los sarracenos, pero ahí 


(1) Véase la pág. 22. 3 

(2) Berenguer de Entenza, que en el momento del sitio de Xátiva se en- 
contraba en guerra con el rey de Aragon. El baron insurrecto se habia fortifi- 
cado en el castillo de Chiva, que le habia dado 1. Jaime; pero no tardó en 


sometérsele. 
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hácia Montforte quisiera de hoy mas ver su real bandera contra los 
que van rebajando su honor (1).» 8 

Las palabras del trovador, amigo y vasallo probablemente del conde 
de Urgel, nos revelan nuevas pretensiones de la turbulenta casa de 
Cabrera. No contento Pons con haber obtenido en feudo la herencia 
de la condesa Aurembiaix, dolíase de las concesiones que se habia 
visto obligado á hacer al rey', y sin duda reclamaba las ciudades de 
Lérida y Balaguer (2). A estos sucesos parece que se refiere un acuerdo 
fechado el 4 de los idus de Febrero de 1240 (10 de Febrero de 1241) 
por el cual un Guerau, que se titula vizconde de Cabrera, promete 
impedir á sus hombres que hagan daño á las gentes del rey (3). 

Las reclamaciones del conde de Urgel se renovaron en 1242, 
época en que D, Jaime, para concluir con ellas, cedió á Pons de Ca- 
brera el castillo y la ciudad de Balaguer (4). Pero en 1241 no pre- 
ocupaba tanto este debate al rey de Aragon, que le hiciera perder de 
vista los sucesos que tenian lugar en el Languedoc y la Provenza. Asi 
que apenas hubo dejado el reino de Valencia tras la rendicion de Cas- 
tellon y la elevación de Ximeno Perez 4 la dignidad de rico hombre, 
corrió apresuradamente á Montpeller. Cuando llegó 4 esta ciudad, el 
conde de Tolosa estaba en Montargis con el rey de Francia. 

El 12 de Marzo de 1241 (5) firmaba D. Jaime, por mediacion de 
Bertrand de Cuxac, obispo de Beziers, un acuerdo que daba fin á sus 
diferencias con el obispo de Magalona, de tal manera que parecia 
impropia de la energía desplegada hasta entonces por Juan de Mont- 


(1 Rainouard, Choix de poesies des Troubadours, t. 1Y, pág. 181, y Milá, 
de los Trovadores en España, pág; 170. 

(2) Véase la nota del t. 1, pág. 294. 

E Archivos de Aragon, pergaminos de D, Jaime 1, núm. 829. 

4) Diego Monfar y Sors, Elistoria de los condes de Urgel, en la Coleccion 

documentos inéditos del archivo de Aragon. 

(5), +Quarto Idus Martii anno Dominis 1241.» Tal es la fecha que lleva 
este documento. Segun estas testuales palabras y teniendo en cuenta el uso mas 
general, que era poner la fecha segun los años de la Encarnacion, que comienzan 
el 25 de Marzo, esta acta parece referirse al año 1242. Dom Vaissete le asigna, 
sin embargo, la fecha de 1241, por la razon convincente de que Bernardo, 
obispo de Beziers, citado en ella, murió el 23 de Enero de 1242 de la Nativi- 
dad. Por otra parte, consta segun un documento de los archivos de Aragon 
romo de D. Saime 1, núm. 878), que el rey se encontraba en sus Estados 

la Península el 14 de Marzo de 1242. 
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laur. El prelado, satisfecho con algunas concesiones de escasa im- 
portancia, y con el reconocimiento de su soberanía, renuncia por esta 
acta á todos los derechos que pueda tener sobre el consulado de 
Montpeller, y 4 inmiscuirse en la jurisdiccion señorial: además cede 
al rey, no solo el egercicio de la justicia criminal y la percepcion de 
ciertas rentas de Montpellieret, parte episcopal de la ciudad de Montpe- 
ller, que nunca habia estado sometida al señor , sino el derecho de 
recibir el juramento de fidelidad de sus habitantes, y de obligarles al 
servicio de la host como á los habitantes de la ciudad señorial. El 
rey se obliga á tenerlo todo como feudo del obispo, «en la misma 
forma en que tiene el feudo de Montpeller (1).» 

D. Jaime triunfaba del obispo de Magalona; pero no era este el 
mas terrible de los adversarios que habia ido 4 combatir al otro lado 
de los Pirineos. Era mucho mas dificil detener los progresos de la 
casa de Francia, cerrar 6 restañar las heridas hechas á la nacionali- 
dad meridional por el tratado de 1229, é impedir los deplorables es- 
travíos, por los cuales el conde de Tolosa parecia complacerse en com- 
prometer su propia causa. 

Un príncipe menos escrupuloso que Luis IX, no hubiera dejado 
de utilizar los pretestos que le proporcionaba el mismo Raimundo, 
para consumar la ruina del vasallo insubordinado; pero el santo rey 
aceptó las protestas del conde, aun cuando pudiese parecerle dudosa 
su sinceridad. Nadie ignoraba, en efecto, que cuando Raimundo per- 
dió la esperanza de rasgar el tratado de París, su única preocupa- 
cion era eludir su cumplimiento. No podia resignarse 4 la idea de 
no dejar tras él en el condado mas que á una hija, Juana de Tolosa, 
que debia hacer entrar el rico patrimonio de su casa en la familia 
de los reyes de allende el Loire. 

Raimundo hubiera soportado con mas calma sus desgracias si 
hubiese podido legar 4 un hijo, al mismo tiempo que los dominios 
de que podia disponer, su ódio á los septentrionales, sus deseos de 
venganza, y el papel de príncipe del Mediodía, tan poco apropiado á 
su debilidad. Bastaba que la bandera de Tolosa permaneciera enhiesta 


oa esta transaccion en el Spicilegium de d'Achery, edic. inf,o t, UI, 
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en medio de aquel pais, que tanto tiempo habia protegido, para que 
en un momento favorable pudieran las poblaciones meridionales 
unirse de súbito para acabar, por medio de un violento esfuerzo, con 
la dominacion estrangera. 

No esperaba Raimundo tener este heredero de sus derechos y de sus 
ódios, de su esposa Doña Sanchía de Aragon, de mas edad que él (4), 
asi que poco despues de celebrado el tratado de París, se resolvió á 
repudiarla y se separó de ella (2). 

Abandonada por su esposo la princesa aragonesa, refugióse cerca 
de su sobrino el conde de Provenza, decidida á oponerse con todas 
sus fuerzas 4 la anulacion del matrimonio. 

Las instancias y hasta las órdenes del Soberano Pontífice, mo 
habian decidido al conde á reunirse con su esposa (3). Alegaba para 
ello que su padre Raimundo VI habia tenido 4 Doña Sancha en la 
pila bautismal, lo que constituia un parentesco espiritual incompati- 
ble con los lazos del matrimonio. El Papa habia ordenado formar 
una sumaria, que no producia resultado por falta de pruebas, y la 
separacion de los esposos estaba consumada hacia once años, produ- 
ciendo un escándalo inútil para todos, cuando D. Jaime, convencido 
de que nada podia esperarse de la veleidad de Raimundo VII, se deci- 
dió á preparar la única combinacion que podia salvar la causa del Me- 
diodía; pero ante la cual habia dudado largo tiempo por cariño 6 
por respelo 4 la hermana de su padre. Tratábase de obtener de la 
Santa Sede la anulacion del casamiento del conde de Tolosa con 


(1) Sancha era hija del rey de Aragon D. Alfonso 11 el Casto, que habia te- 
nido los hijos siguientes: 1.» 1). Pedro 11, rey de Aragon; 2.* D. Alfonso, conde 
de Provenza y padre de Ramon Berenguer V; 3.» D, Fernando, abad de Mon- 
taragon, de quien varias veces hemos hiecho mencion; 4 * Doña Constanza, ca- 
sada en primeras nupcias con Emerico, rey de Hungría, y despues con el em- 
perador Federico 11, muerta en 1222; 5.+ Doña Leonor, esposa de Raimundo VI, 
conde de Tolosa; 6.* Doña Sancha, esposa de Raimundo VII, y 7.* Doña Dul- 
cia, religiosa. De modo que Doña Sancha de Aragon, condesa de Tolosa. era 
tia del rey D. Jaime y del conde Ramon Berenguer. Debia tener diez y ocho 6 
veinte años cuando casó en 1214 con Raimundo VII que solo temia catorce. 

éase muestro t. ], pág. 52; Bofarull, Los condes de Barcelona, t. 11, pág. 214: 

Loire de 20 , edic. inf.» t. 111, nota 35.) 
(2) Raimundo y Doña Sancha estaban separados ses lo menos desde Agosto 
de 1230. (Véase Hist. de Lang., lib. XXIV, cap. LXXI.) 
(3) Véase Hist. de Lang:, lib XXIV, cap. LXXIL. 
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Doña Sancha de Aragon, y de casar á Raimundo con Sancia 6 San- 
cha de Provenza, tercera hija del conde Ramon Berenguer. 

La realizacion de este plan hubiera sido un gran golpe para el 
poder de los Capetos en el Mediodía. A pesar del casamiento de la hija 
mayor del conde de Provenza con el rey Luis 1X, un hijo nacido del 
conde de Tolosa y de la princesa provenzal hubiera heredado no solo 
los dominios de su padre que el tratado de París no reservaba en ab- 
soluto á la mujer de Alfonso de Poitiers, sino tambien los Estados 
de Ramon Berenguer. D. Jaime, que tenia la intencion de reclamar 
la Provenza, si su primo moria sin hijos varones, hubiera consentido 
en este caso en no conservar sobre este pais otros derechos que los 
de la soberanía. La dinastía de Tolosa, regenerada por su fusion con 
la de Provenza, se levantaria entonces enfrente de la casa de Francia: 
á su sombra y con la proteccion de Aragon, el Mediodía, que no olvi- 
daba ni sus pasadas glorias, nisus antiguas afecciones, hubiera visto 
renacer poco á poco sus agotadas fuerzas, hasta que saliendo del es- 
tupor y reuniendo sus esfuerzos, pudiera destruir el tratado de París, 
aclamar á sus príncipes nacionales, y constituir al fin, tras de tantas 
luchas y segregaciones, una nacionalidad unida y compacta. 

Para la realizacion de este proyecto fué D. Jaime á Montpeller, 
buscando ocasion de conferenciar con el conde de Tolosa. Este, de- 
jando á Montargis, se dirigió á Marsella, donde debia embarcarse, para 
ir á recibir en Roma la absolucion definitiva y sellar su reconciliacion 
con la Santa Sede. 

A su paso por Lunel encontró Raimundo al rey de Aragon y 
tuvo con él vistas, cuyos resultados están consignados en algunos do- 
cumentos fechados en Montpeller el 18 y 23 de Abril, y el 5 y 7 de 
Junio de 1241. 

Por la primera de estas actas el rey y el conde celebran alianza 
«en todas las cosas, y especialmente para la defensa de la fé católica 
y de la Santa Iglesia romana,» que se comprometen á socorrer con 
todo su poderío, «contra todos sus adversarios y todos los hereges 
de las tierras y lugares que están bajo su dependencia.» Prometen 
ayudarse en todo y contra todos, escepto contra los reyes de Francia 
y de Castilla, y contra el conde de Provenza. Raimundo añade ade- 
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más esta restriccion: «salvos en todos casos la voluntad y las órdenes 
del rey de Francia, en cuanto 4 Nos concierne (1).» 

El acta de 23 de Abril contiene una iregua que los dos sobera- 
nos juran, por dos años, á partir desde Todos Santos (2): y la de 7 
de Junio el compromiso que contrae D. Jaime de trabajar cerca de la 
Santa Sede para obtener la absolucion del conde, las dispensas nece- 
sarias para su casamiento con Sancha de Provenza, la sepultura ecle- 
siástica del difunto conde Raimundo VI, la dispensa á Raimundo VII 
de tomar la cruz y cumplir ciertas cláusulas secundarias del tratado 
de París, y en fin, relurmas encaminadas á hacer que la inquisicion 
«fuera tolerable á la tierra» del conde. 

Si el rey no obtiene éxito en sus pretensiones, Raimundo que- 
dará desligado de la promesa hecha 4 D. Jaime de ligarse con él para 
defender 4 la iglesia contra el emperador. 

Los tratados que acabamos de analizar encaminábanse principal- 
mente á desarmar á los dos principales adversarios del conde, y particu- 
larmente al rey de Francia, contra el cual secretamente se dirigian. 
Por ello el proyecto de union con la princesa provenzal se presentaba 
como asunto de familia, al cual debian permanecer agenos los estraños. 
Este era, sin embargo, el verdadero motivo de la alianza, y su ejecu- 
cion era difícil por la obstinada resistencia de Doña Sancha de Ara- 
(ty Dom Vaissete (Hist, de Lang. lib. XXY, cap. LLIV) menciona un tra- 
tado concluido el 48 de Abril en Lunel, y que contendria, además de estas 
cláusulas, las del acta de 7 de Junio. Segun el historiador del Languedoc, este 
documento se encontró entre los manuscritos de Mr. de Coislin, con el nú- 
mero 686; pero nuestras investigaciones para descubrirlo entre los documentos 
que procedentes de Mr. de Coislin se conservan en la Biblioteca nacional, han 
sido infructuosos. Los tratados del 18 y del 23 de Abril. cuyo texto se encon- 
trará entre los Documentos justificativos de esta obra (números 11 y HI), figu- 
ran en copias colejadas en la coleccion de manuscritos de la biblioteca de Car- 
pentras. M. Lambert, conservador de este rico depósito, con una amabilidad 

ne le agradecemos mucho, nos ha remitido la copia de estos das documentos 
importantisimos para la historia del Mediodía de Francia. El acta de 7 de Junio 
se conserva en el Archivo nacional, carton J, 587, (Véase Documentos 
| núm. 1V, ed , / me ' 
os pases comprendidos en la tregua están designados en esta fi : 
«La tierra del rey de Aragon y de los ds desde el Ródano á Valencia; pi 
el reino de Valencia y todo el reino de Mallorca por mar y por tierra; toda la 
tierra del conde de Tolosa y de los suyos, mas mas allá del Ródano, 


acá 
cualquiera que ella sea, y especialmente Marsella y el castillo de Braganson, 
por mar y por tierra.» 
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gon, que opouia la mas formal negativa al hecho en que apoyaba su 
demanda el conde de Tolosa. 

Pocos dias antes de celebrarse el acta de 7 de Junio habia venido 
á Montpeller Ramon Berenguer para reunirse á D. Jaime y á Rai- 
mundo VII, que habia ya renunciado á su viage 4 Roma. Los tres 
principes se habian ocupado en asegurar la prelension que llevaban 
á los pies del Santo Padre, y para conseguir este resultado no se de- 
tuvieron ante la injusticia, niante la violencia de los medios. El rey 
de Aragon, Raimundo Guucelin, ó Gaucelm, señor de Lunel, y un 
lercer árbitro, designado solamente con el nombre de Albeta (1) die- 
ron el dia de nonas de Junio (5 de Junio) de 14241 una sentencia, or- 
denando; 4.” al conde de Provenza que instara á la reina (2) Sancha 
á pedir ella misma la casacion de su matrimonio, y si lo rehusaba, 
que la arrojase de la Provenza, quitándole lo que le habia dado, y 
negándole todo socorro, así público como secreto; 2.- al conde de 
Tolosa solicitar por su parte la declaracion del divorcio, y dar á San- 
cha de Aragon, en compensación de su ajuar, la suma de mil marcos 
de plata, y una pension vilalicia de cien marcos avuales; 3,+ 4 los 
dos condes colectivamente, pedir á la Santa Sede, por medio de em- 
bajadores especiales, las dispensas «que les parecerán necesarias (3).» 


(1) El nombre deeste personage es Albeta, y no Albesa, como han dicho 
por error Zurita, Miedes y Dom Vaissete. Un sello de Albeta de Tarascon, con- 
sejero del rey Cárlos 1 de Anjou, conde de Provenza, ba sido publicado por M, 
Blancard en su Iconographie des sceauzx el bulles des archives du département 
des Bouches-du-Rhone (texto pág. 60 y lámina XXX). Este sello está sacado 
de un acta de 1250. El individuo á que pertenecia es evidentemente el mismo 
Albeta de Tarascon, uno de los consejeros de Ramon Berenguer V, que prepa- 
raron el advenimiento de la casa de Anjou en Provenza, pa duda el mismo 
yue figuró en la sentencia arbitral de 5 de Junio de 1241. Los delectos de copia 
y los errores de lectura han hecho dar tambien al consejero del conde de Pro- 
venza los nombres de Albera y de Albert. 

E Algunas veces llevaban el título de reina las hijas de los reyes. 

) Véase esta sentencia en nuestros Documentos justificativos, núm. 1V. 
Dum Vaissele ha cometido algunos errores al tratar de rectificar, por vagas indi- 
caciones de la crónica de de Dedos: el pasoge exacto en que Zorita (Anales, 
t. 1,£6l. 158), dá cuenta de la decision arbitral de 5 de Junio de 1241, que in- 
dudablemente tenia á la vista. El historiador del Languedoc dá á este acto el 
carácter de un tratado, que garantizarian D. Jaime, Raimundo Gaucelin y Al- 
beta, haciendo figurar en él al obispo de Tolosa, aunque este prelado rehusó 
siempre asociarse al acto de injusticia de que era víctima Doña Sancha de Ara- 


gon. 
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En esta sentencia se evitaba éuidadosamente mencionar el proyecto 
de casamiento de Raimundo VII con la hija de Ramon Berenguer. 

El conde de Provenza y el conde de Tolosa aprobaron esta deci- 
sion de los árbitros, prometiendo su conformidad. Para facilitar su 
ejecucion, contrajo D. Jaime dos dias despues, el 7 de Junio, el com- 
promiso de que antes hemos hablado. 

Dominado por sus ideas de reconstitucion nacional, ciego, arras- 
trado por el deseo de realizar los sueños que habia acariciado, Don 
Jaime pisoteaba por un interés político los sentimientos y los deberes 
mas sagrados. No se trataba de oblener por medios leales una de 
esas sentencias de divorcio tan frecuentes en aquella época; empleá- 
banse las amenazas para obligar á una desgraciada señora á obrar 
contra sí misma, supliendo con su propia instancia, lo que de insu- 
ficiente y de dudoso tenia el testimonio invocado ante las aulorida- 
des eclesiásticas. 

En vano Miedes trata de justificar al rey de Aragon, suponiendo 
que importunas súplicas de los dos condes y el temor de poner en pe- 
ligro la vida de su tia, le habian obligado 4 pesar suyo 4 suscribir 
aquella «inícua y cruel sentencia (1).» 

La historia no puede admitir semejantes escusas en un principe 
cuya voluntad, clara y enérgicamente manifestada, hubiese bastado 
para impedir tal injusticia, y que podia recoger en sus Estados á su 
parienta, arrojada de los suyos por el conde de Provenza. No debe- 
mos olvidar, por otra parte, que D. Jaime desempeñó el principal pa- 
pel en este negocio, en el que volvia á revelarse la política matri- 
monial de la casa de Barcelona: D. Jaime fué el que yendo 4 buscar 
en Lunel á Raimundo VII resucitó el proyecto de divorcio; él fué 
quien sirvió de intermediario entre el conde de Tolosa y Ramon Be- 
renguer; en sus Estados, en el mismo Montpeller, dictóse la inicua 
decision, en la que figura como primer árbitro, y ni aun aquí, como 
pronto veremos, se detuvieron sus gestiones, que han dejado envuel- 
tas en la sombra los historiadores modernos. 

El amor á la patria meridional, el deseo de devolver la indepen” 


(1) Miedes, Vida de D. Jaime, lib. XIII. 
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dencia 4 aquellas provincias, son las únicas escusas que pueden jn- 
vocarse para alenuar las faltas del rey de Aragon y de todos cuantos 
tomaron parte en el acta de 5 de Junio de 12441, 

Esta convencion «vergonzosa y marcada con el sello dela in- 
famia (1),» promovió la indignacion en los mismos paises que se tra- 
taba de libertar de la opresion estrangera. El pueblo no comprende 
nunca esa moral de doble faz de los hombres políticos, y no vió, en 
aquellas circunstancias, mas que el insulto dirigido á la parienta, 
á la esposa, á la mujer, sublevándose por ello su justiciero instinto, 

«Conde provenzal, decia el trovador Rambaldo de Hieres á Ramon 
Berenguer; conde provenzal, si Doña Sancha se vá, no os tendremos 
por hombre de tanto valor ni tamto precio, como os consideraremos 
si queda entre nosotros, prefiriendo la Provenza al Aragon. Esta dama 
es bella, cortés y franca, y embellece nuestro pais. El árbol de donde 
nace lan bella dama, prospera; que se mantenga tal cual es, en una 
estacion favorable (2).» 

Estas protestas no impidieron que los príncipes meridionales con.- 
tinuaran la obra comenzada. Habiendo tenido lugar la sumaria ante 
jueces designados por el Santo Padre, declararon los testigos que 
Raimundo VI habia tenido 4 Doña Sancha de Aragon en la pila bau- 
tismal. Es verdad que la sinceridad de estas declaraciones fué puesta 
en duda por el obispo de Tolosa, y que este prelado rehusó tomar 
parte en la sumaria, á pesar de los ruegos de Raimundo; pero la inti- 
midacion que no habia bastado á obligar á Doña Sancha 4 declarar 


(1) Zurita, Índices apud Hispania illustrata, t. MI, pág. 85. 

(2) Véase Raynouard, Churx de poesies des Troubadouurs, t. V, pág. 401: 
Hist. litt. de la France, publicada por la Academia de las inscripciones y bellas 
letras, t. XVIIL, pág. 671.- D. Manuel Mi.á y Fontanals es el único que dá 
(de los Trovadores en España, púg. 60) el texto completo de esta poesía, dife- 
rente en algunos puntos del que aparece en las Olraás obras citadas. Segun el 
docto profesor de Barcelo: a, la poesía estaba dirigida 4 D. Sancho de Aragon, 
conde comandatario de Provenza, en ocasion en que su mujer Sancha Muñez 
de Lara se disponra 4 pasar á Aragon. A nuestro juicio el verso: No vos tenrem 
tan valen ni tan pro, 6 segun la version del Sr. Milá, No-us lenrem mais per 
gaillarl ni per pro, encierra una censura del conde demasiado severa para 
que pueda réferise á nn suceso tan sencillo, y al cual D. Sancho parece que 
casi fué estraño. No dndamos, pues, en aceptar la opinion del abate Papon (Hislorre 
generale de Provence, t. 1, 40 327) y del autor del artículo Raimbaud d' Hie- 
res en la Histoire dittéraire de la France. 
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contra sí misma, le quitó al menos el valor para defenderse, y la her- 
mana de D. Pedro el Católico compareció ante los jueces aclesiásti- 
cos, acompañada de sus dos sobrinos el rey de Aragon y el conde de 
Provenza, cuya presencia era mas pronto una amenaza que un apoyo, 
y contestó con el silencio á las afirmaciones de los testigos, de modo 
que se acordó el divorcio (1). 

Con ello estaba vencido el principal obstáculo, y solo faltaba que 
la Santa Sede concediera las dispensas necesarias para que Rai- 
mundo VII pudiera casarse con Doña Sancha de Provenza. Al efecto, 
enviáronse embajadores cerca de Gregorio 1X; pero el rey de Aragon * 
y los dos condes, confiando en las buenas disposiciones del Santo 
Padre respecto á ellos, tenian tal prisa de asegurar el éxito de su 
combinacion,-que resolvieron celebrar el casamiento, sin esperar la 
decision del Pontífice, y el 3 de los idus de Agosto (14 de Agosto) de 
1241, el rey D. Jaime 1, en representacion del conde de Tolosa, casó 
en Aix, en Provenza, con la hija de Ramon Berenguer, con la condi- 
cion de que se obtendrian las dispensas antes de la Septuagé- 
sima (2). 

Alcanzaban ya su objeto el rey de Aragon y sus aliados, cuando 
ún suceso imprevisto vino á derribar el edificio tan trabujosamente 
levantado sobre una injusticia. Al llegar los embajadores de D. Jaime, 
de Raimundo y de Ramon Berenguer á Pisa, supieron que Grego- 
rio IX acababa de morir. El sólio pontificio permaneció vacante cerca 
de veinte meses, y en este intervalo Doña Sancha de Provenza casó 
con Ricardo, hermano del rey de Inglaterra, mientras que D. Jaime 
volvia 4 Cataluña, y Raimundo VII, entregado otra vez á sí mismo, 
cambiaba nuevamente la línea de su conducta. 

Era este el momento en que San Luis al tratar de hacer recono» 
cer en el Poitou la autoridad de su hermano Alfonso, provocaba el 
ódio de los barones de aquel pais, á cuyo frente se colocaba Hugo 
de Lusignan, conde de la Marche. La mujer de Hugo, la altiva lsa- 
bel de Angulema, madre del rey de Inglaterra, trató de formar una 


(1) Véase la crónica de Guillermo de Puy-Laurens, cap. XLIV. 
(2) El acta de este casamiento ha sido publicada por Dom Luc d'Achery, en 
su Spicilegium, edic. inf.* t. Ll, pág. 621. 
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poderosa coalición de todos los que tenian algun motivo de descon- 
tento 6 de ódio contra el rey de Francia; Raimundo se dejó arrastrar 
por los halagos de la ambiciosa condesa. Se le prometió la mano de 
la hija del conde de la Marche, y en el mes de Octubre de 1241 (1) 
celebró un tratado secreto que ligaba su suerte á la de Hugo de Lu- 
signan. 

Raimundo se encargó de hacer entrar en la liga al rey de Aragon 
y al vizconde de Trencavel, y al efecto hizo un viage 4 Cataluña, que 
le dió completo resultado respecto al antiguo vizconde de Beziers (2); 
mas á pesar de las afirmaciones de algunos contemporáneos, nos es 
permitido dudar de que el conde de Tolosa obtuviera de D. Jaime 
formal promesa de ausiliarles contra el rey de Francia. 

La prudencia de D Jaime, la claridad de su juicio, las ideas de 
conciliacion que, por estraño contraste, soslenia el infatigable ba- 
tallador de los sarracenos, en sus relaciones con los principes . oris- 
tianos, la necesidad de velar sin descanso sobre los musulmanes de 
sus nueyos reinos, aun incompletamente sometidos, todo en fin, lo 
mismo en su conducta que en su carácter, contradice esta arriesgada 
afirmación. Así como es fácil cosa reconocer las tradiciones catala- 
nas en la combinacion matrimonial que acababa de fracasar, es difícil 
creer que sin otra garantía que la del incomsecuente Raimundo VII, 
se lanzara D, Jaime en una guerra, cuyo éxito era por demás incierto, 
y cuya duracion y violencia podian alcanzar proporciones desastrosas. 
Los deseos del rey de Aragon, como los de los reyes de Castilla y de 
Navarra, eran ciertamente favorables á la causa del Mediodía; pero 
de esto 4 una promesa de intervencion hay gran distancia. Sin em- 
bargo, estendióse la voz de que estos principes habian entrado en 
la coalicion, y propagada hábilmente sin duda por Raimundo y el 
conde de la Marche, estos rumores vagos y sin fundamento, tomaron 

(1) Crónica de Guillermo de Puy-Laurens, cap. XLV, é Hist. de Lang., li- 
bro XXY, cap. LIL. 

(2) Por un acta fechada el 16 de las calendas de Noviembre (17 de Octu- 
bre) de 12441 «Trencavel, por la gracia de lios, vizconde de Beziers» se somete 
4 la voluntad del rey de Aragon y del conde de Tolosa, jurando ratificar lo que 
estos determinen respecto á él, á su tierra y á sus hombres. Hace tambien ho- 


menage manual á D. Jaime segun los fueros de Aragon. (Véase Hist. de Lang. 
lib. AXV, cap» LI, * > uds 
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cuerpo en algunos escritos de aquella época. Podemos citar empero, 
en apoyo de nuestra opinion, la crónica de Guillermo de Puy-Laurens, 
capellan de Raimundo VII, que no menciona á los reyes españoles 
entre el número de los aliados del conde (1), y las palabras que Mateo 
Paris atribuye 4 Hugo de Lusignan en la discusion que este tuvo con 
el rey de Inglaterra en los momentos en que se libraba la batalla de 
Taillebourg. 

— «¡Dónde están, preguntó Enrique, esas numerosas tropas que 
podian oponerse fácilmente al rey de Francia y resistir sin temor?... 
¿Es esto lo que me has prometido?— Jamás tal cosa prometieron mis 
lábios, respondió Hugo; quejáos de vuestra madre y mi esposa. ¡Por 
Dios! que todo esto ha estado concertado sin mi intervencion (2).» 

Cuando el conde de la Marche y Raimundo se creyeron seguros 
del apoyo de los principales barones del Poitou, de la Aquitania y el 
Languedoc, comenzaron las hostilidades contra San Luis, llamando 
en su ausilio al rey de Inglaterra. 

«Adont avint apriés la Paske 
De cuer boisécur el de laske (3) 
Li quens de la Marce et li sien, 
Ki le roi n* amoient de rien, 
Mandérent au roi d'Engletiére 
Qu'il passast il r*aroil sa tiére. 
Le roi d'Arragonne en estoit 
Voellans el bien s'i asentoil (4) 
Et li rvis de Navarre ausi, 
Et li quens de Toulouse ensi; 
C“estoit auques (5) sor la fiance 


(1) ¿nlerea oriuntur contractus inter eosdem comiles Tolosee el Marchie el 
regem Ánglie, de facienda guerra regi Fronciez, pluribus alús consentienta - 
bus in idepsum. (Guillermo de Puy-Laurens, cap. XLV.) El cronista nombra 
despues á los que seguian al conde de Trlosa; Amalrico de Narbona, Raimundo 
Gaucelin de Lunel, los condes de Armsgnae y de Foix, y no menciona á los re- 
yes, que debieran haber nes en primer término. 

(2) Mateo Paris, Grande Chronique ad ann. 1242. 

(3) De corazon engañoso y cobarde. 

(4) Accerlia gustoso. 
Tambien, 
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De l*Empereur, mais deffiance (1) 
N*ot pas mandé a Loeys (2).» 

Sabido es como Enrique III, cediendo 4 los ruegos de su madre 
la condesa de la Marche, pasó 4 Francia, contra la opinion de los ba- 
rones ingleses, con un cuerpo de tropas poco numeroso; púsose á la 
cabeza de los habitantes del Poitou y de los gascones, y fué derrotado 
en Julio de 1242 en Taillebourg y en Saintes, 

Aprovechando la coyuntura, gran parte del Mediodía se levantaba 
guiado por sus señores. Amalrico, vizconde de Narbona, Trencavel 
de Beziers, los condes de Foix, de Comminges, de Armagnac y de 
Rodez, poníanse á las órdenes de Raimundo Vil, que habia vuelto á 
tomar el titulo de duque de Narbona (3). Pero mientras el conde de 
Tolosa continuaba con éxito su empresa, vencido Hugo de la Marche, 
se humillaba á los pies de San Luis y hasta prometia unir sus armas 
á las francesas para combatir 4 su aliado de la víspera. Pronto lam- 
bien el consejero de Raimundo VII, que mas-le habia impulsado á 
la guerra, el conde de Foix, se desligó de la coalicion meridional, si- 
guiéndole en su defeccion el conde de Rodez. En aquellos momen- 


(1) Desafía, provocacion. 
(2) Crónica rimada de Felipe Mouskes, publicada por el baron de Reifíem- 

, versos de 30.841 4 30.853. 

Si el sirvente de que mas arriba hemos hablado (pág. 17, nota 1.*), es 
md Durand de Pernes, y no de Bertrand de Born, debe corresponder á esta 

a. 

«La guerra estalla entre los cortesanos, dice el trovador, y pláceme la guerra 
bien hecha, cuando se rompe la tregua entre sterlings ¿ torneses. 

»Sterlings y torneses dando y recibiendo, tomando y dejando: antes de un 
año veremos cuál de los dos reyes es menos cobarde. 

»En tanto el señor conde, duque y marqués ha sacado su espada, y se dice 
que gascones é ingleses le colocan en la avanzada. 

»Pronto veremos quiénes pueden soportar mejor la fatiga y el trabajo: we- 
remos muchos caballos bayos y grises, veremos cascus y espadas, tremendos 
golpes, y brazos y cabezas cortadas, muros y torres destruidas, y castillos asal- 
tados 


»Nadie cree que los franceses puedan conservar, sin que se les reclame, lo 
que han robado injustamente 4 tantos barones estimados. Pero me asombra en 
manera la conducta del señor de los aragoneses, pues no abandona en su 

o sus empresas, para adherirse al tratado que propone el conde, duque y 


.» 
y br frase apa que D. ms no entró en la erp bra Ene 
si fuera á estos sucesos á los que se refiere la poesía E” ay- 
nouard, Choiz de poesies dee Trovbadonos, t. IV, pág. 263.) 


rigaimal frorr, 
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tos es cuando esclamaba el trovador Guillem de Montagnagol (1): 

«Me agrada cuando veo tropel de armados y oigo sonido de tropas 
en medio de la lucha, y cuando los mejores arqueros nuestros y su- 
yos arrojan tiros certeros y veo confusion de enseñas: entonces se 
estremece el corazon del caballero hasta que todo su cuerpo se re- 
viste de denuedo. 

»Conde de Tolosa, allí donde se acrisolan los poderosos, os veo en 
la cima del honor: y así quiero que me dé Dios su amor como vues- 
tro rico prez se encamina hácia la region de la alabanza, con tal de 
que de una vez aquel que ahora os es infiel, jamás vuelva á hallar con 
vos acogida. 

»La Marche, Foix y Rodez vimos que comenzaban por dejar de 
ausiliarnos, por lo cual yo les denuesto de parte del honor y del 
valor, de que todos ellos se despojan, pues tal causa han abrazado 
(literal, en tal campana han puesto badajo), que no pueden esperar prez. 

»No creo que jamás puedan borrar su crimen, pues lo ha come- 
tido mayor que el de Cain, quien ahora se aparta del amor del rico 
señor de Tolosa, y pues quien deslallece y falla á su señor, dificil es 
que no lo pague. 

»Si el rey Jaime, á quien no mentimos, cumple lo que él y nos- 
otros tratamos, segun oimos (2), en gran dolor estuvieran y con lloro 
los franceses, quien quiera se oponga, y porque ahora nos falla, pues 
nu sale (al campo), todo el mundo ha de motejarle. 

»Ingleses, estais componiendo un sombrero de Nores y de hojas. 
No os deis cuidado ni mireis quién os asalta hasta que os hayan des- 
pojado de todo lo vuestro (3).» 


(1) Este trovador es llamado en los manuscritos Montagnagout, Montag- 
nacot y Montanhagol de Tolosa. Muntaner le dá el nombre de Munteyagol. Sin 
duda es el mismo que figura repetidas veces en el repartimiento del reino de 
Valencia, bajo el nombre de G. de Montaynagol. (Véase al fin del volúmen, 
Lista de las familias de los Estados de D. Jaime.—Véase tambien Milá, de los 
Trovadores, págs. 173 y 259.) 

(2) La duda que espresan estas palabras prueba que estaba lejos de ser 
cosa admitida por los contemporáneos, la existencia del pretendido tratado con 
el rey de Aragon. 

S Véase el texto de este sirventesio en Rochegude, Parnasse occitanien, pá- 
gina 278.—Raynovard, Choiz de poesies des Troubadours, t. 1V, pág. 212; y el 
texto y la traduccion española en Milá, de los Trovadores, pág. 173. 


Jaime 1 el Conquistador, —Tomo 2.* 8 
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En efecto, refugiado Enrique [Il en Burdeos, despues de sus 
desastres, gastaba en medio de los placeres el oro que habia llevado 
para hacer la guerra, descuidando el sacar provecho del socorro 
inesperado que le proporcionaban las enfermedades y el hambre que 
afligian al egército francés. El conde de Tolosa corrió entonces á la 
capital de la Guyena, para asegurarse el ausilio del rey de Inglaterra, 
y celebróse un tratado (1) que no llegó á cumplirse. Por su parte los 
reyes de Aragon, de Navarra y de Castilla no hicieron movimiento al- 
guno que pruebe su connivencia con los adversarios de Luis 1X, y 
abandonado por todos, vióse obligado Raimundo á implorar hu- 
mildemente la paz, entregándose á la misericordia del rey de 
Francia. 

Usando este de indulgencia, contentóse con exigir del vencido ju- 
ramento de fidelidad y la confirmacion del tratado de 1239 (Enero 
de 1243), 

El triste éxito de esta campaña irritó los ánimos en los paises 
meridionales, desde las orillas del Ródano hasta el pié de los Piri- 
neos, é inspiró, probablemente entonces, al sastre de Pernes (2) esta 
vigoroso canto: 

«Me anima el deseo de preparar un sirventesio, contra aquellos 
que han echado á tierra la prez, pues mantienen el no y han prome- 
tido el sí, y puesto que tengo ballesta y flecha, espolonearé mi ca- 
ballo para tirar al punto mas elevado, al rey inglés, que todos juzgan 
nécio por suírir con oprobio que le despojen de lo suyo, por lo cual 
deseo que le alcance alguno de mis primeros tiros. Siempre veré con 
malevolencia y aversion al rey Jaime, que tan mal mantiene su pala- 
bra y cuyos juramentos son muelles y falaces. A mi parecer los man- 
tuvo mejor D. Amalrico (3) de Narbona, por lo cual soy su amigo: 


a 1) Pu el estracto de este tratado en la Histoire de Languedoc, lib. XXY, 


7 El trovador Durand. Ya anteriormente hemos hablado de él, con motivo 
de un sirventesio - Mr. Raynouard atribuye, en nuestro concepto con razon, 
al célebre Ber de Born. 

O El texto impreso de esta sirvente dice Aímerico, pere Aimerico, vizconde 
de Narbona, habia muerto en 1239, y las palabras del trovador parecen referirse 
al movimiento de 1242. Creemos que debe haber aquí un error del copista y que 
debe leerse Amalrico., 
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este se porta como hombre rico de prez, mientras aquel como rey 
mendigo de eorazon, de suerte que me agradará si le viene daño y 
desgracia. ¡Cuando tan eficaces nos hubieran sido sus ausilios, y 
arrojados y derrotados, presos y malbaralados los franceses! (1)» 


Pd Choiz de poesies, 1. V, pág. 137, y Milá, de los Trovadores, 
P . “ 
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CAPÍTULO 1V. 


Disgustos domésticos del rey de Aragon.—Testamento deseonocido.—Impor- 
tancia de sus disposiciones. —Muerte de D, Nuño Sanchez.—Vuelven sus 
dominios al rey de Aragon.-—Espedicion 4 las orillas del Mijares y á las 
serranías de Eslida y Espadan.—Toma de Alcira. —Viage del rey 4 Mont- 
peller.—Nacimiento del infante D, Saime.—Pretendida conferencia con San 
Luis. —Propósitos del rey de Aragon, respecto al repartimiento de sus Es- 
tados. —Exigencias de la reina Doña Violante.—Nuevo reparto.—Córtes de 
Daroca. —Dificultades para la demarcación de los límites de Aragon y Ca- 
taluña, Amenazas de guerra civil. —Esplicacion de la conducta del rey.— 
Error de los historiadores sobre los sentimientos de D. Jaime hácia su hijo 
D. Alfonso.— Influencia del rey D. Fernando y del infante D. Alfonso de 
Castilla.—Sitio de Xátiva. —Hostilidades con el infante de Castilla, —Entre- 
vista de Almizra.—Capitulacion de Xátiva.—Sitio y rendicion de Biar.— 
D. Jaime señor de todo el reino de Valencia, 


El rey de Aragon, que habia vuelto 4 Cataluña en el mes de Se- 
tiembre del año 1241, seguia con atencion las peripecias de aquella 
guerra imprudente, á la que se habia negado á mezclarse de un modo 
activo, y mientras que su alma de príncipe se entristecia con las der- 
rotas que parecia buscar Raimundo VII, preparábanse para su cora- 
zon de padre mas vivos sufrimientos. 

Pronto vá á abrirse para el monarca, á quien la fortuna colmara 
hasta entonces de favores, un periodo doloroso. En 1242 un nuevo 
reparto de sus Estados augura las penas y discordias domésticas que 
van á emponzoñar sus últimos dias, formando triste compensacion 
á los triunfos inesperados de su juventud. 

Al casarse D. Jaime con la hija del rey de Hungría, deseoso de 
asegurar á los hijos que pudieran nacer de esta union un patrimo- 
nio digno de las dos familias reales que se enlazaban, habia tenido 
que modificar su testamento de 1232, formando con sus conquistas en 
la Península y con las posesiones del otro lado de los Pirineos, un lote 
distinto del de Aragon y Cataluña, reservados á su hijo primogénito 


riginal frorr 
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D. Alfonso (1). Hasta 4241 habian nacido tres hijos de la princesa de 
Hungria; Doña Violante, cuyo matrimonio con D, Alfonso, heredero 
presunto de la corona de Castilla, si no se habia celebrado, estaba con- 
venido; D. Pedro, nacido en 1239 (2), y Doña Constanza, que debia 
mas tarde casar con D. Manuel, infante de Castilla. Era, pues, lle- 
gado el momento de convertir en un repartimiento Ó testamento so- 
lemne las promesas hechas por el rey en la época de su casamiento. 
La reina le instaba 4 ello, empleando toda su influencia, para que 
la parte de sus hijos se aumentase, en perjuicio del hijo de Doña Leo- 
nor; pero D. Jaime resistia estas sugestiones, que le inducian á un 
acto impolítico. Era ciertamente arriesgar de un modo grave el por- 
venir de sus Estados, el ir mas allá de sus compromisos de 1235; por 
lo que se redujo 4 darles nueva sancion, por medio de un segundo 
testamento redactado en Barcelona el dia de las calendas de Enero 
de 1241 (4.+ de Enero de 1242.) 

Ésta acta no existia en los archivos de Aragon cuando Zurita es. 
cribió sus Anales, pues de otra manera el exacto historiógrafo y los 
autores aragoneses y catalanes que han escrito tras de él, no la hu- 
bieran pasado completamente en silencio (3). 

Segun este testamento, D. Alfonso, hijo de Doña Leonor, debe 
poseer «todo el reino de Aragon y toda la Cataluña, Ribagorza, Pa- 
llars, Aran, y la soberanía del condado de Urgel» es decir, un estado 
fuerte y próspero por sí mismo; pero que rodeado por todas partes, 
no podrá estenderse ni hácia Francia, ni por las tierras que ocu- 
paban los sarracenos; pues D, Pedro, hijo de Doña Violante, poseerá 
por una parte Valencia y las Baleares, y por otra el señorío de Mont- 
peller con todas sus dependencias, los derechos de la casa de Barce- 
lona sobre el Carcasez, el Termenois, el Rasez, los paises de Fenoille- 
des, de Millau, de Gevaudan, y despues de la muerte de D. Nuño San- 
chez, el Rosellon, la Cerdaña, el Conflant y el Valespir. Los dos 


(1) Vénse t. 1 5 290. 
(2) Miedes (Vida de D. Jaime, lib. X1V) señala equivocadamente á D. Pe- 
dro la edad de ocho años, en 1243. 

(3) Los archivos de Aragon deben sin duda la posesion de este importante 
documento, que publicamos por primera vez (Documentos justificativos, nú- 
mero V), al ilustrado é infatigable celo de D, Próspero de Bofarull 
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infantes se sustituyen uno al otro, para el caso en que uno de los dos 
muera sin descendencia, y si mueren los dos sin hijos, su hermana 
Doña Violante, mujer de D. Alfonso de Castilla, y sus legítimos des- 
cendientes, son llamados á la sucesion de todos los Estados del rey de 
Aragon. 

Despues de dar á su hija Doña Constanza una suma de sesenta 
mil morabatines; de hacer numerosas mandas pías (1); de or- 
denar el pago de sus deudas y la reparacion de sus entuertos; de 
prevenir 4su hijo que conserve á su lado 4 los «hombres de su 
córte;» de designar al arzobispo de Tarragona, al obispo de Barce- 
lona y á los padres predicadores Ramon de Penyafort, Berenguer de 
Castellbilbal, G. de Barberá y Miguel de Fabra, para que cuiden de 
la ejecucion de ciertas cláusulas, ruega á los infantes y á «las reinas» 
que no combatan sus disposiciones, y pone su testamento bajo la 
proteccion del Padre Santo, suplicándole que excomulgue á los que 
contravengan á él, confiando su hijo D, Pedro, hasta que tenga quin- 
ce años, á su tio 1). Fernando, infante de Aragon. Durante este plazo 
la reina Doña Violante deberá percibir las rentas del reino de Va- 
lencia, y por último, recomienda el infante D. Pedro y la reina Doña 
Violante al rey D. Fernando de Castilla. 

Además de ciertos detalles cronológicos hasta ahora discutidos, 
como la fecha de la muerte de D. Nuño Sanchez, la época aproxi- 
mada del casamiento de la infanta Doña Violante y la del nacimiento 
de Doña Constanza, sobre los que este documento dá noticias irrecu- 
sables, encontramos en este testamento, comparándolo con el de 1232, 
el indicio de un notable cámbio que se operó por aquella época en 
la opinion pública, y que se refleja en las últimas disposiciones del 
rey. D. Jaime no nombra ni una sola vez á los Templarios ni á los 
Hospitalarios, que diez años antes egercian tanta influencia. Es por- 
que las órdenes militares, demasiado ávidas de los bienes de este 
mundo, pierden cada dia en fuerza moral lo que en poder materia 


(1) Entre los legados hechos e el rey para tranquilidad de su alma, se en- 
cuentra este: «Al monasterio de San Victorino... mil morabatines por el reposo 
del a. de Doña Toda Ladron, que Nos le hemos prometido, segun su última 
voluntad.» 
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ganan; mientras que ásu lado los padres predicadores, consu po- 
breza, el ascendiente de su palabra y la autoridad de su vida aus- 
lera, crecen en popularidad y en influencia. 

Tiende aquella época á operar una revolucion en provecho de la 
democracia del mundo monástico, 4 ensalzar á los religiosos que vis- 
ten el sayal, en perjuicio de los que ciñen espada. Las riquezas que 
estos últimos habian amontonado, al escitar la envidia en las altas 
regiones del clero y dela nobleza, son una causa de aislamiento para 
las órdenes militares, y conducen á ataques, que en menos de un si- 
glo debian producir la caida de la que parecia mas poderosa, 

No olvidaba D, Jaime lo que debia á -los guias de su juventud; 
mas no podia, sin peligro, confiar á los Templarios una autoridad que 
ciertamente les hubiese sido disputada. Hasta les hubiera faltado el 
apoyo moral de la Santa Sede, pues los favores de la córte de Roma 
se consagraban entonces á los Dominicos, investidos desde 1233 de 
las funciones inquisitoriales. El rey obró, pues, sagazmente, dando 4 
esta órden una prueba de su confianza, ya que no pudiera confiarles 
una mision política aparente, que no convenia á los humildes hijos de 
Santo Domingo. 

De los cuatro frailes predicadores nombrados en el testamento 
real, dos se habian distinguido en el sitio de Mallorca: eran Beren- 
guer de Castellbisbal, que poco despues [ué obispo de Gerona, y Mi- 
guel de Fabra, fundador del convento de Dominicos en la capital de 
las Baleares (1). G. de Barberá pertenecia á una familia que habia dado 
muchos valientes guerreros á los egércitos aragoneses; y sobre todos 
estos nombres conocidos y amados, brillaba el nombre venerando 
del ilustre Ramon de Penyafort. 

Despues de haber egercido con brillantez la filosofía y la juris- 
prudencia; tras de haber rehusado el arzobispado de Tarragona y 
de haberse desembarazado de las allas funciones de general de la 
órden, que solo habia aceptado con lágrimas en los ojos, Ramon, 
pariente del rey y anteriormente gran penitenciario del Papa Grego- 
rio IX, acababa de emprender de nuevo á los sesenta y seis años sus 


Y Véase t. 1, pág. 233. —Equivocadamente se ha llamado á veces á Miguel 
de Fabra, Miguel de Fabia. 
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trabajos evangélicos, en los que brillaban con vivo resplandor sus 
conocimientos y sus virtudes. y 

Otra medida hábil fué la designacion de D. Fernando de Aragon 
como tutor del infante D. Pedro. Cuando D. Jaime no tenia mas que 
un hijo, guardóse bien de confiarlo á su tio, cuya reputacion no apa- 
rece limpia de toda sospecha (1); pero D. Pedro no era ya el único 
hijo del rey, y su muerte no hubiera dado á D.. Fernando ningun 
derecho á la sucesion á la corona. Concediendo espontáneamente al 
ambicioso abad una prerogaliva que él no hubiera dejado de recla- 
mar con las armas en la mano, se le quitaba un prelesto de turbar la 
tranquilidad del Estado, 

Aparece evidentemente, por fin, del testamento de 1242 que no 
entraba en los proyectos del rey la separacion de Aragon y Cataluña. 
Necesarios fueron los argumentos de los legistas, unidos á los lloros 
y súplicas de la reina Doña Violante, para triunfar, despues de larga 
resistencia, de la prudente resolucion del monarca aragonés. Pero en 
el intervalo que separa la redaccion del testamento que venimos 
analizando, de su anulacion, tuvieron lugar sucesos de cierta impor=- 
tancia, cuyas fechas debemos fijar ya que han sido desconocidas por 
la mayoría de los historiadores (2). 


(1) Véase el t. I, pág. 75.—Encontramos un singular egemplo de la ma- 
nera como el abad de Muntaragon entendia los deberes de su estado, en un acta 
por la cual, habiendo recibido D. Fernando como donacion de su sobrino el 
castillo de Liria, y queriendo demostrarle su gratitud, ordena que aquel domi- 
nio vuelva al donante, si el donatario muere sin hijos de legítimo matrimonio, 
e legali matrimonio. (Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de Don 
Jaime I, núm. 785.) Puede suponerse por estas palabras que 4 pesar del testa- 
mento de su padre, 1. Alfonso 11, que le destinaba á ser monge de Poblet (véase 
este testamento en la obra del Sr. Bofarull, los condes de Barcelona, t. 1, pá- 
pu 216), D. Fernando no abrazó el estado eclesiástico, y solamente fué abad 

ico de Montaragon. Sin embargo, todos los historiadores le consideran como 
eclesiástico y parece al menos seguro que no se casó. 

(2) Alllegar al año 1241, Zurita, que no tuvo 4 su disposicion documentos 
suficientes, pierde el hilo de los sucesos, incurriendo en graves errores crono. 
lógicos. Mas afortunado Diago, al escribir la historia del reino de Valencia, sa- 
cada de los archivos de este pais, encuentra ocasion de rectificar en parte los 
errores de su colega de Aragon, llenando algunos vacios. Debe observarse que 
Zurita, no sabemos por qué motivo, se aleja notablemente de los datos que sn- 
ministra la Crónica real, á la que sin embargo, prestaba gran confianza, Diago, 
por el contrario, la sigue, y no contento con apoyar sus aseveraciones en ac- 
tas auténticas que ha consultado, invoca tambien, para establecer ciertas fa 
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Los paises del Rosellón, Cerdaña, Conflant y Valespir sobre los 
que en 4.* de Enero de 1242 no tenia D, Jalme mas que la soberania, 
y que deja á su hijo D. Pedro, para que tome posesion de ellos á la 
muerte de su primo D. Nuño Sanchez, retornaron algun tiempo des- 
pues á la corona de Aragon por la muerte de D. Nuño, que na dejó 
hijos. 

Sabido es que el domimio útil de estos paises habia sido cedido por 
D. Alfowso el Casto 4 su hermano D. Sancho que parece debia dis- 
frutarse de ellos durante su vida solamente (1). Mas tarde fué renovada 
esta doración en favor del bijo de D. Sancho, D. Nuño Sanchez (2), que 
unas veces hemos visto figurar entre los adversarios, y otras entre los 
amigos del rey. Soldado intrépido, babia sido armado enballero en el 
campo de batalla de las Navas por D. Pedro Il, primo hermano suyo, 
y su conducta en las conquistas de Mallorca, de Ibiza y de Valencia, 
había sido digna de tan brillante comienzo. Pero en la guerra de los 
Albigenses, el temor de perder sus dominios ó el deseo de aumentar- 
los le inspiró una culpable debilidad. Despues de haber abrazado al 
principio el partido de su soberano D. Pedro (3), y de haber comba- 
tido ú Simon de Monforte para obligarle Á entregar la persona de Don 
Jaime 4 sus pueblos, habia descrtado de la causa del Mediodía, au- 
mentando sus dominios á espensas de sus compatriotas y siendo uno 
de los primeros á someterse á los reyes de Francia. Al fin de sus dias, 
D. Nuño, cuya salud se habia resentido durante la conquista de Va- 


chas, el texto mismo de la Crónica de D. Jaime, Aun cuando, como á casi to- 
dos los que se han ocupado sériamente de esta obra, no nos cabe duda alguna 
de su autenticidad, hemos creido deber buscar en otras partes las indicaciones 
cronológicas que exigen una pp especial. Los documentos de los Archi- 
vos de Valencia, citados por Diago, y los que en Barcelona y en otros puntos 
hemos tenido á la vista, nos permiten reanudar el hilo de los sucesos, debiendo 
observar que el resultado á que hemos llegado por este medio, concuerda per- 
fectamente con la relacion de la Crónica real. 

(1) Véase t. I, pág. 112, nota 2.* y Crónica de D. Jaime, cap XIX. 

(2) Ordinariamente D. Nuño se titula tan solo señor del Rosellon, de 
Conflant, ete., y no toma el título de conde mas que en algunos actos posterio- 
res á la transaccion celebrada con el rey en 1235. (Véase t, Í, pág. 291, mota 2.*) 

(3) Al referirse D. Jaime á la batalla de Moret, dice en el cap. VIII de su 
Crónica: «D. Nuño Sanchez y En Guillem de Moncada, hijo de Guillem Ra- 
mun y de Guillerma de Castellví, enviaron un mensaje al rey ae que los 
aguardase, pero ho quisv el rey y por ello no se encontraron en la .» 
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lencia, putró en las órdenes monásticas y murió (1) canónigo del ca- 
plinlo de Elne, en el Miosellon, el 19 de Enero de 4242 (2). Dos 
dias despues, el 21 ¿de Enero, Bernard, obispo de Agde, y los otros 
ejecutores testamentarios de D, Nuño Sanchez (3) daban posesión al 
rey de Aragon, del Rosellon, la Cendaña, Conflant y Valespir (4), y el 
dia 5 de los idus de Marzo de 1241 (14 de Marzo de 1242) se encon- 
traba D. Jaime en Malloles, en el Rosellon, donde hacia jurar paz y 
tregua á Jos señores de sus nuevos dominios, en manos de Guillem de 
San Roman, canónigo de Barcelona (5). 

Dos meses despues continuaba el Conquistador la guerra en el 
reino de Valencia, atacando algunas plazas situadas al norte de la ca- 
pital, en las márgenes del Mijares, y en las sierras de Eslida y Es- 
padan. Despues de haberse apoderado de Artana, se le sometieron 
los moros de Eslida, Abin, Veo, Sengueyr, Pelmes y Zuera, los cua=- 
les por un acta suscrita en Artana el 4 de las calendas de Junio (29 
de Mavo) de 1242 se pusieron bajo la autoridad del rey cristiano con 


(1) La muerte de Nuño Sanchez inspiró á Aimerico de Belenoi, trovador 
del elais, establecido en Cataluña, un canto lleno de profunda tristeza. El 
mérito de esta composicion, y el papel que el héroe que canta ocupó en la his- 
toria de Cataluña y en la provincia hoy francesa del Kosellon, nos mueven 4 
dar al final de este volúmen la traduccion de aquella notable poesía. (Véase 
Apéndice, nota C.) 

(2) Encontramos esta fecha en la obra Historia de la casa real de Ma- 
llorea (pig. 20), de D. Joaquin María Bover. ignoramos de dónde ha sacado 
esta indicación, que nos parece probable, considerando que el 21 de Enero era 
puesto D. Jaime en posesion de los bienes de D. Nuño por sus ejecutores tes- 
tamentarios. En cuanto al año, casi todos los historiadores han incurrido en el 
mismo error. El Sr. Bover y Mr. Henry (Histoire de Roussillon, t. [, E 103) 
engañados po una errónea afirmacion de Bosch (Titols de honor de Catha- 
lunya, lib. XXV, cap. XXX) nose han fijado en qu los documentos en que se 

yan se referian al mes de Enero de 1241 de la Encarnación, que corres- 

nde a' mes de Enero de 1242 en la manera de contar adoptada en nuestros 
das. El testamento del rey de las calendas de Enero de 1241 (1.9 Enero 1242) 
en el cual se menciona á D. Nuñ» cumo vivo, no puede Pa sobre este punto 
duda alguna. Solo Beuter (Corónica general de España, lib. MU, cap. 37) hace 
vivir 4 D. Nuño hasta 1243. 

3) D. Nuño bahia hecho su testamento el 16 de las calendas de Enero (17 
de Diciembre) de 1244. (Henry, Histoire de Roussillon, t. 1, pág. 105.) 

(4) Si ha de creerse á Bosch, rad rr p en documentos de los archivos 
de Perpiñan, el rey D. Jaime figuró desde 1210 cono señor del Rosellun, lo que 
haria suponer que al abragar la yida eclesiástica cedió D. Nuño al rey el go= 
bierno de sus dominios. 

(5) Henry, Hist. de Rowss. t. 1, pág. 106. 
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varias condiciones; de las que basta 4 dar idea una sola de las clán- 
Sulas del convenio. Estipulóse que ningun hombre que profesara otra 
religion que la de Mahoma podria ser recibido en aquellos territo- 
rios, ni residir en ellos sin el permiso de sus habitantes, aun cuando 
fuera enviado por el mismo rey (1). 

Toda la parte del reino de Valencia situada al Norte del Xúcar 
estaba sometida 4 las armas aragonesas, por lo que se propuso Don 
Jaime apresurar la conquista de lo que restaba mas allá de aquel rio. 
La primera poblacion que se le presentaba era Alcira (2), villa fuerte, 
situada «entre dos corrientes navegables (3) y en la que no podia en- 
trar hombre alguno mas que cruzando sus puentes (4).» 

Aunque Alcira era de la conquista de Aragon, el rey de Castilla 
deseaba ardientemente hacerse dueño de ella, y con este objeto habia 
entablado negociaciones con el gele de la plaza (5); pero al saber que 
el rey de Aragon avanzaba hácia la villa, sobrecogido aquel moro de 
terror, abandonó la poblacion. Los habitantes se entregaron á D. Jaime 
bajo la doble condicion de que conservarian el libre egercicio de su 
culto, y de que todo cautivo sarraceno que pondria el pié en Alcira, 
quedaria libre, sin que mi el mismo rey pudiera reclamarlo (Julio 


de 1242) (6). 


(1) En tiempo de Diago se conservaba esta acta en los archivos de la Bailía 
de Valencia, primer gran libro de enagenaciones del patrimonio real, f.* 238, 
Fueron testigos los maestres del Temple y del Hospital, Guillem de Entenza, 
Ladron, Ximeno Perez, Ximeno de las Hozes y el comendador de Alcañiz, (Véase 
Diago, Historia del reino de Valencia, f. 334 recto.) Este documento con- 
firma el siguiente pasage de la Crónica real: «Despues de esto (la rendicion de 
Castellon en 1241) nos fuimos á Aragon, en cuyo reino y en Cataluña pasamos 
mas de un año, habiendo dejado en Valencia 4 Ximeno Barsa de Tarazona para 
que hiciera nuestras voces durante muestra ausencia. Al cabo de este tiempo 
mos volvimos á esta Última ciudad, para terminar allí lo comenzado...» (Uró- 
nica de Y Jaime, cap. CLXVIL) Zurita coloca el regreso del rey al reino de Va- 
nea en 1244, es decir, tres años próximamente despues de la toma de Cas- 
tellon, 

(2) Alcira ó Alzira, llamada tambien Alzezira 6 Algizira, ba sido algunas 
veces cenfundida con Algeciras en Andalucia, sobre el estrecho de Gibraltar. 

(3) Los dos brazos del Júcar. 

(4) Crónica de Bernat d*Esclot, e XLIX. 

(5) Elarraez, arrayaz ó arraz. El primero de estos nombres se aplica mas 
A al capilan de un navío: el segundo al comandante de una plaza 
uerte. A 

(6) Zurita fija la toma de Alcira en 1245, Pero este autor, de acuerdo en 


Ariainal fror 


AER ZOO ay Go: ¡gle PRINCETON UNIVERSIT) 


—6)-— 

De vuelta 4 Valencia en el siguiente mes de Octubre (1) y tras de 
haber permanecido algunos dias en esta ciudad, se dirigió D. Jaime 
á los paises situados al Norte de los Pirineos, donde segun algunos 
historiadores, debia celebrar una entrevista con el rey de Francia (2). 
En este viage iba acompañado de la reina Doña Violante, su esposa, 
la que llegada á Montpeller dió'á luz un hijo el 20 de Mayo de 1243. 

«En l'an de Me CC. e XLIII, la vigilia de Pantacosta, nasquet á 
Montpellier En Jacme lo bon rey» dice la crónica lemosina de esta 
ciudad (3), Este niño fué, en efecto, llamado D, Jaime, como su pa- 
dre, y quizás no sin intencion quiso el hijo de Maria de Montpeller, 
para que no se debilitaran los lazos que unian su familia 4 su ciudad 
natal, que al menos uno de sus hijos naciera en la patria de los Gui- 
llem. Los acontecimientos debian hacer de este niño el sucesor de 
su padre en el señorio de Montpeller, el reino de Mallorca y los Es- 
tados del Rosellon. 

Algunos dias despues del nacimiento de este principe, el rey de 
Aragon,'si hemos de creer á Dom Vaissete, que se apoya en un docu- 


ello eon todos los historiadores, colota este suceso año y medio próximamente 
antes e último sitio de Xátiva, y mas abajo probaremos que este sitio tuvo lugar 
en 1244. 

(1) El 15 de las calendas de Setiembre (18 de Agosto) de 1242 cedió el rey 
al obispo de Valencia muchas de las casas Er poseia en esta ciudad, en cámbio 
de una suma de 5.000 besantes de plata. El 3 de las calendas de Diciembre 
(29 de Nuviembre) del mismo año, dió un castillo en feudo, segun la costunbre 
de Barcelona, 4 Pedro Sanz, hermano de Jacobo Sanz (Archivos de la Bailía de 
y 4.0 gran libro de enagenaciones del patrimonio real, f.o 199.— Diago, 

> 336.) 

(2) Quizás deban ref-rirse á este viage las palabras de Muntaner: «Cuando 
hubo hecho todas estas conquistas, y puesto órden en todas las cosas, quiso ir 
á visitar sus reinos de Aragun y de Cataluña y del Mosellon, Cerdaña y Con- 
Mant, que le habia dejado su primo Nuño Sanchez, que con él estuvo -en Ma- 
Morca. Tambien fué 4 visitar 4 M mtpeller, visita que le causaba gran placer. 
En todos ls pos á donde fué, hacia grandes pruce-iones y dala gracias al 
Señor que lo habia librado de tudos los peligros. En todas partes se le ufrecian 
juegos, bailes y fiestas, pues todus se apresuraban á honrarle y serle gratos. Por 
su parte acordaba favores y hacia presentes de tan gran cantidad, que los que 
los han recibido 6 sus herederos sienten sus buen.s efectos.» (Crónica de Ka- 
mon Muntaner, cap 1X.) El 25 de Febrero de 1213 se encontraba D. Jaime 
en Perpiñan y hacia donacion á los hermanos predicadores de la casa de leprosos 
pu ge e para fundar un convento ue su órden. (Véase Marca Hispanica, 

. 529.) 

(3) Crónica lemosina del Petit Thalamus de Montpeller ad annum 1243. 
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mento citado por Marca (1), marchó 4 Puy-en-Velay donde encon 
tró 4 San Luis de Francia. Ningun historiador contemporáneo habla 
de esta entrevista, que sin duda quedó en proyecto. 

Además de las diferencias que entre ambos reyes existian 
desde 1234 (2) habia indudablemente en esta época, en el Mediodía 
de la Francia, en toda la Europa, y hasta en el Oriente, muchos mo- 
tivos de preocupacion, que debian hacer desear una inteligencia de 
aquellos dos grandes principes cristianos; pero ¿es creible que los 
contemporáneos hayan guardado silencio sobre un hecho de esta na- 
turaleza? De cualquier modo que fuera, D, Jaime se encontraba en 
Montpeller el 29 de Junio de 1243, pues en este dia, y por Órden 
suya, los cónsules y el pueblo de la ciudad prestaron juramento de 
fidelidad al infante D. Pedro, como heredero presunto del señorío, 
y 4 la reina Doña Violante como regente, en caso de la muerte del 
rey antes de la mayor edad del principe (3). 

Por lo visto, el nacimiento del nuevo principe, mo habia modif- 
cado las disposiciones de D. Jaime respecto al reparto de sus Ésta- 
dos; pero la reina exigia que su segundo hijo pudiera ceñir tambien 
una corona, y sus quejas sobre la preferencia de que era objeto, se- 
gun ella, D. Alfonso, vinieron de nuevo 4 atormentar á su real esposo. 
«Por ello, decia él frecuentemente, que los cuidados del gobierno, en 
la guerra como en la paz, son mucho mas tolerables que los de la fa- 
milia; puesto que los primeros dejan descansar 4 intervalos el ánimo, 
permitiéndole tomar nuevas fuerzas, mientras que los otros, por el 
contrario, no le dan tregua alguna. En medio de sus disgustos do- 
mésticos, no podia menos de sonreir algunas veces, pensando que 
dueño de tantos reinos como lo era, esperimentaba mas apuros para 


(1) En la columna 529 de la Marca Eepantos se hace mencion al testa- 
mento otorgado el dia de nonas de Junio (5 de Junio) de 1243 por Pons, conde 
de Urgel, personaliter pergens ad curiam venerabilium Regis Francorum et 
Regis Aragonum apud sanciam Mariam de Podio. Zurita fija esta entrevista 
en el año 1245, sin indicar en qué apoya la autenticidad del hecho, mi la.exac- 
titud de la fecha. 

(9) Véase tomo l, pág. 293. 

(3) lem eodem anno (1243, ún festo B. B. Petri el Pauli, consules el po- 
pulus hujus ville, mandato domini regis juraverunt Petro filio ¡prius domini 
regis el regine Yoles.» (Crónica del Petit Thalomus de Montpeller.) 
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arreglar la suerte de los cinco hijos que entonces tenia, que los que 
hubiera podido tener un pobre cargado de familia (1).» D. Jaime ce- 
dió al fin 4 la tenacidad de Doña Violante, á la que, por adulacion 6 
por convencimiento, prestaron su apoyo los legistas de la córte, como 
veremos muy luego; y á su regreso 4 Aragon, decidióse el rey 4 qui- 
tar la Catoluña 4 su hijo mayor D. Alfonso, á fin de acrecer el lote 
de D. Pedro, que por su parte debia, segun todas las probabilidades, 
ceder una porcion de sus Estados al recien nacido D. Juime (2). 

Pará que cónsagraran esté nuevo repario fueron convocadas las 
Córtes en Daroca, en los últimos meses del año 1243, En ellas debió 
reconocerse al infante D. Alfonso como heredero presunto del 
reino de Aragon, mientras que las Córtes catalanas, que el rey se 
proponia convocar poco tiempo despues, jurarian fidelidad á Don 
Pedro como heredero del antiguo dominio de los condes de Bar- 
celona, 

Los síndicos de la ciudad de Lérida asistieron 4 las Córtes de Da- 
roca y prestaron su juramento á D. Alfonso; lo cual era reconocer 
que su ciudad pertenecia á Aragon y señalar el rio Segre como límite 
de este reino. Los catalanes protestaron con energía contra este alen- 
tado á la integridad de su territorio, y en las Córtes tenidas en Bar- 
celona en el mes de Enero de 1244, vióse precisado el rey 4 declarar 
solemnemente que Cataluña se estendia desde Salsas hasta el Cinca, 
y Aragon desde el Cinca hasta la ciudad de Hariza; que por conse- 
cuencia la ciudad de Lérida y todo el territorio comprendido entre 


(1) Miedes, Vida de D. Jaime, lib. XIV. 

(2), Ningun historiador se ha fijado todavía en la relacion existe entre 
el nacimiento del infante D, Jaime, y la convocatoria de las Córtes de 
en 1243. Débese esto á que el testamento de 124% ha permanecido ignorado 
hasta el dia, y se consideraba el reparto de sede e se creia el primero que 
tuvo logar despues del matrimonio del rey con Doña Violante), como la realizacion 
de un pensamiento fijo, nacido desde el dia en que D. Jaime quiso separarse de 
Doña Leonor, (Véase el t. 1, pág. 204). Pero si se atiende á que el Conquistador, 
dueño del remo de Mallorca y de una parte del de Valencia, renuncia en 1235 á 
separar Cataluña de yn (t. 1, pág. 290); á que en 1242 persiste en su 
nueva resolucion, y en 1243, algunos meses despues del nacimiento de su tercer 
hijo, vuelve Á su fatal proyecto de desmembracion de sus Estados, que aun 
exageró mas en su testamento de 1248, quedaremos convencidos de que nues- 
tra manera de esplicar esta revision de sus propias disposiciones es la única 
probable, y la que puedo justificarse con el ausilio de documentos de la época. 
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al Segre y Cinca, formaba parte de Cataluña, y debia pertenecer al 
infante D. Pedro (1). 

Cuando hubo noticia de ello, estallaron reclamaciones en todo 
Aragon, y D. Alfonso, irritado al ver disminuir su parte de herencia, 
aprovechóse del descontento de los aragoneses y del socorro que bajo 
mano le prometia Castilla, para romper abiertamente con su padre. 

En el mes de Febrero de 1244 encontrábase el infante en Calata- 
yud, al frente de un cuerpo de tropas, en el que figuraban en primer 
término, además del abad de Montaragon, siempre dispuesto á in- 
surreccionarse, el infante D. Pedro de Portugal, D. Pedro Fernandez 
de Azagra y gran número de señores, aragoneses y castellanos. Todas 
las ciudades de Aragon y la magoría de las del reino de Valencia, 
abrazaron la causa de LD). Alfonso, y solo faltaba una chispa para 
encender la guerra civil preparada por la imprudencia del rey, no 
por su injusticia, 

Al distribuir entre sus hijos los Estados distintos que las suce- 
siones 6 las conquistas habian reunido bajo un solo cetro, ejercia 
D. Jaime un derecho reconocido á tudos los soberanos de su tiempo, 
y creia cumplir una obligacion legal. Al efectuarse su divorcio con 
Doña Leonor de Castilla, no habia prometido 4 D. Alfonso mas que 
el reino de Aragon (2): habia despues querido, en muchas ocasiones, 
ir mas allá de su promesa, y aun en 1243, los síndicos de Lérida se 
habian presentado en las Córles aragonesas sin que el rey hiciera 
oposicion alguna. Pero en presencia de los antiguos edictos de paz y 


(1) Véase en los archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, 
núms. 935, 996 y 937, diversos documentos referentes á este asunto. En el 
primero de ellos (núm. 935) fechado el 12 de las calendas de Febrero de 1243 
(21 de Enero de 1244), fija el . los limites de Cataluña ; Aragon (véase Co- 
leccion de documentos inéditos del archivo de Aragon, t. VII, pág. 114); por 
el segundo (núm. 936) dá la Cataluña, limitada de aquella suerle, 4 su hijo 
D. Pedro; y por el tercero (937) declara que en las Córtes tenidas en Daroca, á 
las que concurrieron «los obispos, los nobles, y los consejos de las ciudades de 
Aragon, y entre otros los hombres de la ciudad de Lérida,» no hubo la intencion 
de dar esta ciudad y el territorio comprendido entre el Segre y el Cinca, á su 
hijo D, Alfonso, anulando por ende, cuanto se hubiera hecho en este sen= 
ido. Estas dos últimas actas, redactadas el mismo dia en a lo fué la primera, 
están fechadas «la vispera de la fiesta de San Vicente de 1243» que corres» 
ponde tambien al 21 de Enero de 1244. 

(2) Véase t. 1, pág. 204. 
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de tregua, que fijaban los límites de Cataluña, no fué posible sostener 
que Lérida perteneciese 4 Aragon, y el infante se encontró reducido 
á la estricta porcion que en 1229 le habia sido reservada. 

Es esencial observar que en la época y en el pais de que nos ocu- 
pamos, las costumbres y la ley, lejos de favorecer al primogénito, 
prescribian el reparto de los bienes del padre entre los hijos (4), y 
lampoco debe olvidarse cuán diversa era la posicion de D. Jaime de 
la de un soberano colocado al frente de una nacion ya unificada. 
Señor de diferentes reinos, condados y señoríos, unidos por el único 
lazo de un gefe comun, estaba obligado, segun la opinion de los le» 
gistas, que confundian los deberes de la soberanía con los de la pro- 
piedad, á distribuir entre sus hijos aquellos dominios distintos é in- 
dependientes. Por no haber tenido presentes estas observaciones han 
caido en un mismo error todos los historiadores que han querido 
juzgar la conducta de D. Jaime: persuadidos de que el rey de Aragon 
estaba obligado respecto á los demás Estados á seguir la ley de pri- 
mogenitura, han buscado esplicaciones 4 una derogacion que no com- 
prendian, pretendiendo que existian en D. Jaime sentimientos de 
aversion respecto de su hijo primogénito. Hasta se ha llegado 4 decir 
que la injusticia del rey y los disgustos que esperimentó por ella 
D. Alfonso, no eran estraños á la muerte prematora de este principe; 
pero esinútil recurrir á tales suposiciones para comprender una si- 
tuacion tan sencilla en sí misma, que nos asombra ser los primeros 
en llamar la atencion sobre este punto (2). 

Hallábase D, Jaime colocado entre su instintiva prevision, que le 


(1) Solamente en las Córtes de Alagon de 1307, D. Jaime II, por instancias 
de los rharones, mesnaderos, caballeros é infanzones,» con el fla de remediar 
los inconvenientes que producia el reparto de los bienes, permitió á los nobles 
de todas clases trasmitir su herencia á un solo hijo. En 1311 concedióse igual 

rmiso á los «burgueses y demás hombres de las villas y pueblos de Aragon. » 

Véase Fueros de Aragon, t. 1, lib. VI, tit. de Testamentis nobilium el de 
Testamentis civium. Véamse tambien los capítulos ¡vo mas abajo consagramos 
al os de las diversas legislaciones en vigor en los Estados de la corona de 
Aragon. 

(2) La conducta del rey parecia tan natural 4 los antiguos antores, que 
«2 de ellos piensa en censurarla ó en justificarla. Solo algunos autores 
modernos se han convertido en acusadores, habiendo sido aceptada demasiado 
fácilmente su opinion. 


Jaime ] el Conquistador. —Tomo 2.* 10 
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hacia ver los paligros del fraccionamiento de sus tierras, y los ruegos 
de Doña Violante, secundados por los argumentos legales que aca- 
bamos de esponer, Su falta consiste en no saber ó no atreverse á 
desligar suficientemente el interés político del interés de familia, y 
dejarse persuadir con sobrada facilidad, como lo prueban los pañages 
de Miedes arriba citados, de que estuba sometido, para el reparto de 
los bienes, á las mismas obligaciones «que un pobre hombre cargado 
de numerosa familia.» Tras larga resistencia, inspirada por su ims- 
tinto político, cedió por respeto á la ley y por cariñoá la reina: quiso 
ser demasiado justo como hombre privado y cometió una grave falta 
como soberano. 

Al invocar el reparto de 1243 para probar la injusticia del rey 
de Aragon hácia el hijo de Doña Leonor, se olvida que en 1248 un 
nuevo lestamento, hecho para asegurar el porvenir de los jóvenes 
infantes, D, Jaime y D. Fernando, arrebató 4 D. Pedro el reino 
de Valencia, el Rosellon, el Conflant, la Cerdaña, el señorío de Mont- 
peller y todos los derechos de la casa de Aragon á los paises situa- 
dos al Norte de los Pirineos. ¿Querrá alegarse esto como prueba de 
aversion de D. Jaime hácia su hijo D. Pedro? ¿No es, por el con- 
trario, una prueba de solicitud, muy natural en un padre, aun cuando 
la censuremos en un rey? 

El reparto de 1248, como el de 1243, estaban dictados por un 
mismo sentimiento, y de tal modo comprendia D. Alfonso que ningun 
derecho tenia para quejarse de las disposiciones del rey, que en 1244 
su rebelion tuvo por único pretesto la reivindicación, en interés pu- 
ramente nacional, de los condados de Ribagorza y de Pallars, com- 
prendidos entre el Segre y el Cinca, y que reclamaban los aragoneses 
como parte integrante de su pais (1). 

Debemos confesar, sin embargo, que al parecer el hijo de Doña 
Leonor fué menos simpático á su padre que los hijos de Doña Vio- 
lante; pero de esto 4 los sentimientos que algunos atribuyen al Con- 
quistador, media gran distancia. La posicion escepcional en que el 
divorcio de sus padres, habia colocado 4 D. Alfonso desde sus pri - 


a rita, Anales E Indices, ad annum 1244; Miedes, Vida de D. Jaime, 


Digitizea by (GO gle PR NCETON UN VERSIT 


cn Th o 
meros años, desarrolló en él un esrácler sombrío y concentrado, que 
contrastaba con las brillantes cualidades del infante D. Pedro (1), 
hallándose, por olra parte, complelamento sometido 4 la influencia 
de Castilla, que no era, como ya hemos dicho, estraña 4 su rebe- 
lion. Asegúrase, sin embargo, que la intervencion del rey D. Fer- 
nando contuvo esta insurrección, próxima á estallar; paro sin des- 
conocer la moderación y el espiritu justiciero del santo rey de 
Castilla, es lícito creer que D. Alfonso de Aragon retrocedió por 
sí mismo en el momento de atacar ú su padre, especialmente si se 
tiene en cuenta que D. Fernando fué impotente para impedir los actos 
de hostilidad cometidos por su propio hijo contra el reino de Aragon. 

El infante heredero de Castilla, intratable para su suegro Don 
Jaime, envenenaba cuantas dificultades se promovian entre las dos 
grandes monarquías españolas. Al estenderse Aragon por el reino de 
Valencia, y Castilla por el de Murcia, sus fronteras se habian apro- 
ximado en la parte oriental de la Península, y tralábase de defermi- 
nar, de acuerdo con los antiguos tratados, la línea exacta hasta donde 
podía estender sus conquistas cada uno de entrambos soberanos. 

Despues de haber tratado de quitar Alcira al rey de Aragon, 
quiso D, Alfonso de Castilla apoderarse de la bella y rica ciudad de 
Xátiva. A fines de Noviembre de 1243 el Conquistador habia ido por 
segunda vez á poner sitio 4 aquella ciudad. 

Los moros de Xátiva habian atacado sin justo motivo á un 
cuerpo de caballeros y almogavares, que D. Rodrigo de Lizana dirigia 
contra los sarracenos no sometidos, y sostemido el alcaide por el 
infante de Castilla, rehusó dar las satisfacciones exigidas por el rey 
de Aragon (2), que por este molivo puso sitio á la ciudad (3). 

(1) Miedes. Vida de D. Jaime, lib. XIV. 

(2) Antes de atacar á Xátiva ordenó el rey al alcaide que compareciera á 
su presencia en Alcira. Presentóse en ella el sarraceno, y despues de incul- 
parle, le intimó D. Jaime Pe le entregara la ciudad y el castillo. Creyóse el 
moro prisionero, y el tenor leimpidió pronunciar una sola palabra, pero obser- 
vando su emocion D Jaime, le dijo: «Alcaide, nada debeis temer, pe estais 
tan seguro como en el eastillo de Xátiva, y debeis saber que por culpables que 
sean, nunca retenemos cautivos á los que ordenamos comparecer ante Nos, 
para celebrar con ellos una conferencia.» (Crónica de D. Jaime, cap. CCXX.) 

m, 


(3) Enel egército real figuraban los caballeros de San Juan de Jerusale 
bajo las órdenes de Hugo de Forcalquier. Pedro de Vilargut, caballeru de esta 
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Desde los primeros dias del sitio obtuvo permiso de D. Jaime 
un pariente del obispo de Cuenca para entrar en Xátiva, bajo pre- 
testo de hacer construir para el infante D. Alfonso de Castilla una de 
esas tiendas berberiscas tan buscadas por los señores de occidente; 
pero en realidad para negociar la rendicion de la plaza 4 favor del 
principe castellano. Sabedor de estos tratos, hizo el rey publicar una 
absoluta prohibicion de que cristiano alguno tuviera relaciones con 
los siliados, y sorprendido algunos dias despues el agente de Castilla 
en conferencia con los sarracenos de la plaza, fué conducido preso al 
campamento. Á sus protestas contestóle D. Jaime: «Vos sois el que 
nos tragisteis cartas del obispo de Cuenca, el que haciais construir 
la tienda para D. Alfonso, y el que con este pretesto tratábais con los 
moros de nuestro daño, procurando que la plaza capitulase con dicho 
infante, como lo sabemos de cierto por los mismos sitiados. Ya 
sabeis, pues, la órden que dimos y que no puede ignorar ninguno de 
los que se hallan en la hueste; por tanto, en pena de lo que habeis 
hecho, y supuesto que no podemos fiarnos ya de vos, os casligare- 
mos de manera que podais servir luego de escarmiento á cualquiera 
que intente quitarnos la plaza de Játiva.» «Dicho esto, añade el 
real cronista, mandamos á nuestros perteros que lo prendiesen, y 
despues de haberlo hecho confesar y comulgar, lo ahorcasen de un 

——Arbol (4).» 

Con ello fracasaron los proyectos del infante de Castilla respecto 
4 Xátiva; pero Enguera, plaza situada 4 muy corta distancia de la que 
D. Jaime estaba sitiando, se rindió 4 D. Alfonso. Irritado el rey al ver 
á su yerno atacar sus derechos casi en presencia suya, envió contra 
Enguera un cuerpo de caballería que se apoderó de diez y siete sar- 
racenos, y D. Jaime en persona fué á intimar á los habitantes de la 
villa que se entregasen, si no querian ser causa de la muerte de sus 
compañeros cautivos. Los sarracenos rehusaron entregarse y los pri - 
sioneros fueron muertos; mas no debe olvidarse que los habitantes 
de Enguera eran considerados como traidores, por haberse entregado 





órden, Ximeno Perez de Pina, García de Aguero y Guillem de Pax, se distin- 
guieron en el sitio de Xátiva. (Véase e: pat ú Indices.) 
(1) Crónica de D. Jaime, cap. CL AXI 
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á Castilla con desprecio de los derechos de Aragon. Á consecuencia 
de los tratados que limitaban la conquista de cada uno de los reinos 
cristianos, los sarracenos eran, en realidad 6 ficticiamente, súbditos 
de aquel soberano que tenia derecho á la conquista del punto donde 
se hallaban, y aun cuando se admitia como leal la lucha que sostenian 
para defender su independencia, considerábase como un crimen toda 
tentativa hecha para darse un soberano cristiano distinto de aquel en 
cuya conquista estaban comprendidos. 

El rey de Aragon se apoderó en represalias de cuatro plazas de 
la conquista de Castilla, que eran Villena, Sax, Capdets y Bugarra, y 
entonces consintió en celebrar una conferencia, que le pidió su yerno. 

D. Jaime y D. Alfonso se encontraron en Almizra, á donde acu- 
dió tambien para interponer su mediacion, la reina Doña Violante. 
Reclamó el infante á Xátiva, diciendo que formaba parte del dote que 
le habia prometido Ovieto García, negociador de su casamiento con 
la princesa de Aragon. 

«£s muy cierto, contestó el rey á los enviados de D. Alfonso, que 
tanto Nos como la reina sabemos que casamos muy bien á nuestra 
hija; pero nu lo es que Nos dijésemos á Ovielo García, ni 4 nadie del 
mundo las palabras que se nos atribuyen, de que le daríamos por dote 
Játiva ni ningun otro lugar. ¿Acaso cuando nuestro matrimonio con 
la tia del infante, la reina Doña Leonor, se nos dió con ella algun 
territorio, algun honor 6 algun caudal? Y á fé que no creemos que 
tengamos Nos que dar á ningun rey, con nuestra hija, mas de lo que 
se mos dió á Nos con nuestra primer esposa.... Nos y Dios sabemos 
cuán cierlo es que el infante no tiene derecho para pedirnos que le 
demos algunas tierras por dote de nuestra hija; si otros ausi- 
lios necesita, grandes é importantes podemos prestárselos para honra 
y provecho suyos: pues estamos pronto á servirle con mil y aun dos 
mil caballeros, no una, sino dos, tres y diez veces, si lo ha menes- 
ter; y por cierto que le aprovechará mas esto con nuestra amistad, 
que no el enemistarse con Nos por lo que nos pide (1).» En estas úl- 
timas palabras se encuentra ya en gérmen la idea que conducirá mas 


(1) Crónica de D. Jaimo, cap. CCXXWI. 
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tarde los egércitos aragoneses y catalanes al reino de Murcia, en 
provecho de Castilla. 

Largas fueron las negociaciones: los enviados del infante, que lo 
eran el maestre de la órden de Santiago y D. Diego de Haro, señor 
de Vizcaya, cometieron la lorpeza de amenazar al rey con tomar 4 
Xátiva á pesar suyo. 

«Ningun temor tenemos, replicó el rey, de que nadie nos la quite. 
Ni el alcaide osará entregarla, ni nadie se atreverá á tomarla: pues 
tened entendido que por encima de Nos habrá de pasar cualquiera 
que pretenda entrar en Játiva: que aunque vosotros los castellanos 
pensais espantar 4 todos con vuestras amenazas, ponedlas por obra, 
y vereis cuán poco las estimamos. Decid, pues, si algo mas teneis que 
manifestar, y no se hable mas de tal asunto: Nos seguiremos nuestro 
camino; baced vosotros lo que podais (1).» El rey ordenó 4 su séquito 
preparar la marcha, mientras la reina dejaba correr sus lágrimas. 

Estaban ya ensillados los caballos 6 iba el rey á tomar el camino 
de Xátiva, cuando el infante hizo una nueva tentativa que fué apo- 
yada por la reina. Renunciando D. Alfonso á sus pretensiones, se 
contentaba cun reclamar á Villena, Sax, Capdets y Bugarra, ofre- 
ciendo en cámbio ceder 4 Enguera (2) y Muxent. Estas proposiciones 
fueron aceptadas: levantóse acta de las nuevas fronteras de las dos 
conquistas, y ambos principes se separaron amigos (3). No faé, como 
prelende Zurita, para ratificar esta reconciliacion, sino para cumplir 
las convenciones matrimoniales desde mucho antes acordadas de un 
modo irrevocable, por lo que dos años mas tarde, en Noviembre de 
1246, fué conducida á Valladolid la infanta Doña Violante de Aragon 
y solemnemente entregada á su esposo. 

(1) Crónica de D. Jaime, cap. CCXXVIL Eres 

(2) Encontrándose el rey en Almizra el 24 de Marzo de 1244, dió la villa de 
Enguera á la órden de Ucles 6 de Santiago, representada por su gran maestre 
Pelayo Perez Correa, probablemente el mismo que habia servido de interme- 
diario en las negociaciones de que venimos tratando. (Diago, Anales del reino de 
Valencia, fol. 339; Zurita, Anales.) Esta es una presunción mas en apoyo de 
la fecha que señalamos á la entrevista de Almizra. 

2) virtud de esta acta el infanle tuvo 4 Almansa, Sarazull y la mbera 
del Gubriel; y el rey, Castalla, Biar, Sexona, Alarch, Finestrat, Torres, Polop, 
la on á Aynes, Altea, Tormos y su territorio. (Crónica de D. Jaime, 
cap. CCXXVIIL.) 
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' Restablecida la buena inteligoncia entre el infante de Castilla y 
su suegro, quedaba D. Alfonso de Aragon privado de su mas eficáz 
ausiliar, por lo que esperando ocasion propicia para tomar la ofen- 
siva, se redujo á un papel pusivo en apariencia, alentando bajo mano 
á los habitantes de Lérida para que rebusasen prestar el juramento 
de fidelidad á su hermano D. Pedro. Así sucedió, en efecto; pero en 
1246 una sentencia arbitral, que nos es desconocida, parece haber 
terminado la primer fase de este asunto, destinado 4 renacer bien 
pronto con mayor violencia (1), 

Al dejar Almizra volvieron frente á Xátiva el rey y la reina de 

Aragon, y dos meses mas tarde pedia capitular el alcaide de la ciu- 
dad, ofreciendo entregar uno de' los dos castillos que poseia, reser- 
vándose el otro durante dos años, á partir desde la fecha de Pente- 
costés, y pidiendo en cámbio las plazas de Montesa y Vallada. Cele- 
bróse consejo en el campo cristiano, con asistencia de la reina, Hugo 
de Forcalquier, maestre (2) de San Juan de Jerusalem, Guillem de 
Moncada, Ximeno de Foces, Marco Ferriz, Pedro de Alcalá, Ximeno 
Ponce de Arenós y En Carroz, señor de Rebolledo; la reina fué la 
primera en decir su opinion, que era aceptar las proposiciones del 
sarraceno, y habiéndola aprobado los demás consejeros, concluyóse 
el tratado (Mayo de 1244) (3). 
(1) El8 de las calendas de Octubre (24 de Setiembre) de 1246, estando 
D. Jaime en Lérida, declara de nuevo que no ha pretendido dar esta ciudad mi 
el territorio comprendido entre el Segre y el Cinca, á su hijo D. Alfonso, y 
«como los vecinos de Lérida rehusan prestar homenage y juramento de fidelitad 
á su hijo el infante D. Pedro, conde de Barcelona y señor de Cataluña, desde 
Salsas al Cinca,» nombra para decidir la cuestion dos árbitros, que son: Mateo, 
arcediano de Gerona, y Guerau de Cervera. (Archivos de Aragon, pergaminos 
de D. Jaime 1, núms. 1054 y 1055.) E 

(2) La Crónica real designa baju el nombre de Maestre de una órden mil- 
tar, al gefe de esta órden en Aragon. Hugo de Forcalquier, castellano de Am- 
posta, era gefe de la lengua de Aragon en la órden de los Hospitalarios de San 
Juan de Jerusalem, 

(3) Zurita fija la rendicion de Xátiva en 1248 y Beuter en 1251. El ign 
rar la ¿poca en que realmente se celebró el matrimoniw de D. Alfonso de Las- 
tilla con Doña Violante de Aragon, es causa del error de estos dos historiado- 
res. Es cierto que despues de la entrevista de Almizra y del tratado celebrado 
en esta época entre Aragon y Castilla, D. Alfonso era ya yerno del rey D. Jai- 
me. Abora bien, Beuter y Zurita no fechan el casamiento del infante hasta 


el dia de la ceremonia que tuvo lugar en Valladolid en 1246, y estu les obliga 
á dar una fecha posterior á los sucesos que acabamos de narrar. Al encontrarse 


rigaimal frorr, 
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Algunos meses despues, los sarracenos de Biar, plaza fuerte si- 
tuada en la frontera del reino de Murcia, hicieron saber á D. Jaime 
que estaban prontos á rendirse, si acudia en persona ante sus mu- 
ros. El rey fué, en efecto, pues «nunca, dice, sarraceno alguno que 
nos prometia entregarnos un castillo, habia faltado 4su pala- 
bra (1);» pero esta vez halló pronta á la defensa la guarnicion de 
Biar, por lo que tuvo que sitiarla, y despues de cinco meses de una 
vigorosa resistencia, el alcaide, llamado, segun la Crónica real, Muza 
Almoravit, rindióse con las condiciones que generalmente concedia 
el rey á los sarracenos que se le sometian (Febrero de 1245) (2). 


con actas que demuestran la presencia de D. Jaime delante de Xátiva en 4244, 
ha supuesto Zurita que el rey habia hecho en aquella Epoca una segunda ten- 
tativa infructuosa contra la ciudad. Viago, y antes que 6l Viciana (Crónica de 
la inelita y coronada ciudad de Valenera, parte 2.* Libro de lus familias, ar- 
tículo Sanz) han consignado la verdadera fecha del último sitio de Xátiva, que 
es la que ha adoptado Schmidt. Hé aquí los datos en que nos apoyamos, y los 
cuales no pueden, en nuestra opinion, dejar lugar 4 duda alguna. 4.2 Todos 
los historiadores reconocen que la rendicion de Xátiva precedió al sitio de Biar, 
y existe en los archivos de Aragon (pergaminos de D. Jaime 1, núm. 967) un 
acta de concesion en favor de los habitantes de Casals, fechada el dia de nonas 
de Setiembre (5 de Setiembre) de 1244 in exercitu de Biar. 2.0 El 7 de los 
idus de Enero de 1243 (7 de Enero de 1244) in obsidione Xativa hizo el rey 
una donacion al hospital de San Vicente Mártir de Valencia. (Archivos de la Bai- 
lía de Valencia, 2.* gran libro de enagenaciones del patrimonio real, (61. 129.— 
Diagu, Anales del reino de Valencia, fólios 327 y 338.) 3.” En el libro del 
repartimiento del territorio de Xátiva, conservado en tiempo de Diago en los 
archivos de aquella ciudad, lelase que este a no pudo quedar terminado 
hasta 1247,4 causa de su importancia. (Diago: fól. 340.) 4.* Habiéndose de- 
mostrado porel hallazgo del testamento de 1242, que en aquella fecha se 
habia celebrado el casamiento de Doña Violante de Aragon con D. Alfonse de 
Castilla, puede fijarse la entrevista de Almizra y la rendicion de Xátiva antes 
de 1246. La Crónica real dice que esta última plaza fué sitiada diez y siete 
meses despues de la toma de Alcira, y añade que el rey se hizo dueño de ella 
la segunda vez que la sitió, lo cual coincide perfectamente con la opinion que 
sostenemos. 

(1) Crónica de D. Jaime, cap. CCXXX'II. 

2) Segun Zurita el sitio de Biar tuvo lugar en 1253, y segun Beuter 
en 1254. La fecha de este suceso puede fijarse de una manera cierta por el 
acta de los archivos de Aragon (pergaminos de D. Jaime I) que hemos men- 
cionado mas arriba y que está fechada el 5de Setiembre de 1244 in exercitu 
de Biar. El rey dice en su Crónica que este sitio duró desde el mes de Setiem- 
bre hasta el mes de Febrero (cap COXXX11). Algun ciempo despues de la 
rendición de Biar, Ximeno Perez de Arenós, que tenia la villa de Castalla por 
Abou-Seid, ofreció entregarla al rey con el consentimiento del emir, que recibió 
en cámbio el castillo de Chest y el de Villamarxant, (Crónica de D. Jaime, ca- 
pitulo GUXXXIV.) 
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Cuando el rey de Aragon fué dueño de Xátiva y de Biar, renun- 
ciaron 4 la resistencia las demás plazas del reino de Valencia, y se 
sometieron espontáneamente. Denia y Cullera que se habian dejado á 
Ben-Zeyan por la capitulacion de Valencia, parece que imitaron 
aquel egemplo, pues nada prueba la asercion de Conde, que hace 
conquistar á Denia al rey de Aragon, despues de un prolongado sitio 
en 1243 (1). 

Poco tiempo despues de la rendicion de Biar, y 4 pesar de lo que 
Zurita, Miedes y otros autores dicen, antes del año 1253, pudo lla- 
marse D, Jaime señor de todo el reino de Valencia. «El lo pobló de 

«cristianos, es decir, en las ciudades y. villas, y fortificó los castillos 
confiándolos á caballeros cristianos, que eran sus castellanos y cui- 
daban de su guardia, Dejó á los sarracenos en las llanuras, en las 
montañas, en los valles; trabajaban la tierra y daban al señor rey un 
derecho por aquello que cultivaban (2).» 

En menos de veinte años el hijo de D. Pedro el Católico casi ha- 
bia doblado la herencia que recibió de su padre, estendiendo sus 
conquistas tan lejos como lo consentian los tratados celebrados con 
los otros principes cristianos de España. Desde entonces pensó en 
dirigir su actividad hácia la Francia meridional y consagrarse á los 
trabajos de la paz. Fortalecer su preponderancia en el litoral medi- 
terráneo desde los Pirineos hasta los Alpes, uniendo con los lazos de 
una fuerte solidaridad la casa de Tolosa y las dos ramas de la casa 
de Barcelona, dotar 4 sus pueblos de una buena legislacion, hacer 


(1) Historia de la dominacion de los árabes en España, t. HI. Este tercer 
volúmen, publicado despues de la muerte de su autor, contiene innumerables 
errores. (Véase Rosseeuw Saint-Hilaire, Hist. d'Espagne, lib. XI, cap. Vi.) La 
tregua de siete años celebrada en 1238 entre D. Jaime y Ben-Zeyan espiraba 
en 1245; y no hay razon para creer que fuera violada por una ú otra parte. Se 
acusa Á veces con ligereza álos reyes cristianos de no haber observado sus 
tratados con los infieles; mas hemos encontrado á cada paso en la historia de 
D. Jaime la prueba de lo contrario. Respecto á la toma de Denia seria muy 
estraño que la Crónica real, tan exacta en relatar en todos sus detalles los he- 
chos del Conquistador, pasase enteramente en silencio el sitio de esta villa. Casi 
todos los autores callan sobre este punto y nos parece natural creer con Schmidt 
(Geschichte aragonien's, pe: cal) que al terminar la tregua, viéndose el an- 
tiguo emir de Valencia ea la imposibilidad de resistir, se sometiera espontánra- 
mente al rey de Aragon. 

(2) Crónica de Bernat d'Esclot, cap. L. 
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prosperar el comercio, las artes y las letras; tales fueron sus deseos 
y sus propósitos. Lo que intentaba prueba cuanto era capaz de ha- 
cer, si sus generosos impulsos mo hubieran sido paralizados por 
las luchas domésticas, las sublevaciones de sus súbditos musulma- 
nes y la ciega oposicion del partido feudal. 
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CAPITULO Y. 


Casamiento del conde de Tolosa con Margarita de la Marche,—Relaciones de 
Raimundo VII con el Papa y con el emperador,—El rey de Aragon y la 
córte de Roma.—Política de D. Jaime con los principes cristianos.—El 
conde de Tolosa y el conde de Provenza.—Testamento de Ramon Beren=- 
guer V,—Reconciliacion de los dos condes, —Proyectos de casamiento, — 
Muerte de Ramon Berenguer. —Conducta de D. Jaime y de Raimundo VII. 
—Fracaso de la política meridional en Provenza.—El condado de Pro- 
venza desmembrado de la nacionalidad del Mediodía,—Lamentos y acusa- 
ciones de los provenzales.—Derechos del rey de Aragon 4 la sucesion de 
Ramon Berenguer.—D. Jaime hace cortar la lengua al obispo de Gerona. 
—Excomunion y absolucion.—Doña Teresa Gil de Vidaura, 


En la Francia Meridional las cuestiones habian permanecido 
casi estacionadas, mientras D. Jaime acababa la conquista del reino 
de Valencia. 

Despues de su reconciliacion con San Luis, no habia abandonado 
el conde de Tolosa su proyecto de union con la hija del conde de la 
Marche; pero como los futuros esposos eran parientes en tercero Ú 
cuarto grado, se habia celebrado el matrimonio bajo la reserva de 
obtener en el plazo de un año las dispensas necesarias. Ignórase por 
qué causa nose cumplió esta condicion: sin duda los contrayentes, 
6 al menos Raimundo VII, conservaban siempre la idea de apelar 4 
un divorcio, pues si bien mientras duró la vacante de la Santa Sede 
no pudieron obtenerse las dispensas, la elevacion del Papa Inocen- 
cio IV y las relaciones que pronto se entablaron entre el nuevo Pon- 
tífice y el conde de Tolosa, hubiesen podido vencer todas las dificul- 
tades. 

A fines del año 1243 fué absuelto Raimundo de todas las censu- 
ras eclesiásticas en que habia incurrido. El Papa, 4 instancias de San 
Luis, se habia apresurado á conceder esta absolucion al conde «que, 
segun las palabras del mismo Soberano Pontífice, ocupaba uno de los 
primeros rangos entre los príncipes del mundo.» Desde aquel ins- 
tante, mas bien por la docilidad de su carácter, mas que por su pre 
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vision política, pudo Raimundo mantenerse en perfecto equilibrio 
en medio de las agitaciones producidas en el mundo cristiano por 
la lucha del Sacerdocio y el Imperio. Aun cuando fué, en union de 
Pedro de las Viñas y de Tadeo de Sesa, uno de los plenipotenciarios 
del emperador en la conferencia de 1244, ensayo de conciliacion que 
solo consiguió envenenar las hostilidades, el conde conservó la amis- 
tad del Santo Padre, sin romper la íntima amistad que le unia al em= 
perador Federico (1). 

Nada era tan difícil á un príncipe del Mediodía de la Francia 
como el permanecer á la vez amigo del Papa y del emperador; así 
como nada era tan peligroso como tener por enemigo á uno ó á otro 
de estos dos temibles adversarios. Esta dificultad y este peligro pa- 
recian no ser tan grandes para un rey como D. Jaime el Conquista- 
dor, cuyos Estados estaban alejados del teatro de la lucha, y cuyas 
grandes empresas contra los sarracenos de España justificaban su 
neutralidad en los asuntos de Europa. Desgraciadamente para la in- 
dependencia de los reyes de Aragon, pero felizmente sin duda alguna 
para D. Jaime, al que sostuvo el papado durante los primeros años 
de su infancia, D. Pedro el Católico, deseoso de unir á la autoridad 
real el carácter sagrado que le imprimia la uncion santa, habia ido 
á recibir swcorona de manos de Inocencio 111, y en cámbio de ello 
habia hecho al reino aragonés vasallo y tributario de la Santa Sede. 
Así hemos visto (2) al Papa Gregorio IX reclamar el ausilio de Don 
Jaime, en virtud de este juramento de fidelidad, y al Conquistador 
celebrar un tratado, que empresas mas provechosas para la civiliza- 
cion le impidieron llevar á cabo (3). 

Este imprudente compromiso es el último, y aun pudiéramos de- 
cir el único acto del reinado de D. Jaime, en el que el espíritu de 


a Dom Vaissete , Histoire de Languedoc, lib. XXYV, caps. LXXVIH 
y LXXIX. 


E Véase t. 1, pág. 310. 

(3) D. Jaime debia pasar á Italia con dos mil caballeros y hacer la guerra 
al emperador, mediante la suma de ciento cincuenta mil libras y el pago vita- 
licio de las rentas y derechos anuales, cobrados por el imperio sobre la Lom- 
bardía. Las ciudades lombardas, añade Zurita, se comprometieron además á 
reconocer al rey de Aragon e «su señor, defensor y gobernador, mientras 
riviera.» (Anales de Aragon, lib. 111, cap. XKXU.) 
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aventaras, innato á la casa de Barcelona, no se haya moderado por 
un juicio recto y firme. Desde este momento veremos siempre al gran 
rey lo mismo en sus relaciones con las demás potencias, que en las 
reformas interiores, huir de las peligrosas utopias, elevarse sobre las 
susceptibilidades del amor propio, evitar todo cuanto pudiera acusarle 
de vana ambicion, desdeñar el renombre estéril de esos conquista- 
dores que miden su gloria por la sangre que derraman, y su poder 
por las provincias que arrancan 4 sus vecinos, sin provecho alguno 
para la civilizacion. 

Antes de arrojarse D. Jaime á cualquier empresa, por lisongero 
que parezca el resultado, abarca con una ojeada todas sus conse- 
cuencias, y olvida sus derechos personales para no tomar en cuenta 
mas que sus deberes de monarca. Hacer renacer el órden, la paz y la 
justicia en sus Estados, antes de pensar en ensanchar sos límites, 
estender el imperio de la civilizacion cristiana mas bien que su pro- 
pia dominacion, y para ello mostrarse tan conciliador con los prin- 
cipes cristianos, como inexorable con los musulmanes insumisos; tal 
es la doble mision que se habia impuesto. Si los resultados probables 
de una guerra son desproporcionados á los sacrificios que ha de 
exigir de sus vasallos, cede con una generosidad que le engrandece, 
aunque sea ante un mero conde de Champagne; pero si vé que un po- 
der estraño trata de inmiscuirse en la gobernación de sus Estados, si 
teme comprometer su seguridad ó hacer pesar nuevas cargas sobre 
sus pueblos, sabe resistir con energía, como San Luis de Francia, 
aunque se trate de su soberano espiritual, de aquel Sumo Pontífice 
cuya diestra dá las coronas y las quita. 

Despues del tratado que firmó en el campamento de Valencia, 
estuvo aun dispuesto de mezclarse, en otra ocasion, en la tremenda 
contienda entre el Papa y el emperador. Ya hemos hablado de la 
alianza que celebró en Montpeller en 1241, con Raimundo VII, para 
la defensa de la Iglesia. Trataba entonces de lograr la benevolencia 
de la Santa Sede para obtener la sentencia de divorcio y las dispensas 
que habian de favorecer los planes de los principes meridionales. El 
rey de Aragon no hubiera creido que era muy cara, aun comprándola 
con el ausilio de sus armas, la realiracion de unas esperanzas tanto 
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tiempo acariciadas. Pero, no consiguió sus propósitos, y desde en- 
tonces procuró no confundir su causa con la del Pontificado. Cuando 
Inocencio IV, fugitivo de Roma, fué 4 pedirle la hospitalidad que le 
negaban los reyes de Francia é Inglaterra, el monarca aragonés no 
vaciló en declinar tan peligroso honor (1). Entonces fué cuando el 
gele de la cristiandad se refugió en Lion, ciudad independiente y 
neutral, donde celebró el concilio que depuso al emperador Federico. 
En aquel entonces los dos condes Raimundo de Tolosa y Ramon Be- 
renguer de Provenza, encontráronse reunidos junto al Sumo Pon- 
tífice. 

Desde que el casamiento de Sancha de Provenza con Ricardo de 
Inglaterra le quitó la esperanza de ser yerno y sucesor de Ramon 
Berenguer, Raimundo volvió á ser enemigo del conde provenzal. 
A pesar de ello, la mediacion del arzobispo de Arles, la del rey de 
Aragon y la intervencion del mismo Papa, habian retardado la re- 
novacion de las hostilidades (2). Es lícito creer que durante aquel 
plazo reanudáronse las negociaciones para llevar á efecto, en bene- 
ficio de las provincias meridionales, los proyectos de fusion de las 
casas de Tolosa y de Provenza. Ramon Berenguer tenia una cuarta - 
hija, Beatriz, con la cual podia celebrarse el matrimonio que habia 
fracasado con la princesa Sancha. 

En virtud de un testamento de 1238, Beatriz debia heredar todos 
los Estados de su padre. No era, como dice Mateo Paris, porque 
«habiéndose elevado mas de lo que podia esperarse, y contraido ma- 
trimonios que causaban la admiracion de todos los cristianos (3)» 
las demás hijas del conde, solo Beatriz necesitara dote; no era 
tampoco porque Ramon Berenguer tratara de arrojar un gérmen de 

1) D. Jaime, al negarle al Papa sus Estados peninsulares, ofrecióle, sin 
embargo, para asilo el señorio de Montpeller, ó permitió por lo menos 
cónsules de su ciudad natal, hacer un ofrecimiento de este género al Padre 
Santo, Esto se desprende de una carta en la cual Inocencio 1V dá las gracias á 
los cónsules / les hace esperar su visita para cuando deje 4 Lion. Esta promesa 
no fué cumplida. (Archivos municipales de Montpeller, armario E., cajon Y, 
legajo 2 bis, núm. 2.) 

(2) Lom Vaissete, Histoire de Languedoc. lib. XXV, cap LXXVI y Pruebas 
del t, MI, adiuf.*, núm 256.—HRaynaldi, Ann. eccles. ad, ann. 124, nú- 


mero 17. 
(3) Mateo Paris; Grande Chronique, ad ann. 1245. 
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discordia entre los reyes de Francia y de Inglatera (4): el único pro- 
pósito del nieto de los condes de Barcelona, era conservar á la na- 
cionalidad del Mediodía el medio de reconstituir su unidad. Doña 
Beatriz parecia destinada á casarse con un príncipa meridional: y si 
no tenia hijos, el testamento de su padre no llamaba á reinar en el 
condaio de Provenza á los hijos de Margarita, reina de Francia, ni 
á los de Leonor, reina de Inglaterra, sino á los de Sancha, porque no 
siendo estos soberanos de otro Estado, no podian absorber en otra 
nacion á los súbditos de Ramon Berenguer. Si Sancha no tenia nin- 
gun hijo varon, el testamento llamaba 4 la sucesion á la hija mayor 
de Beatriz, y á falta de esta á D. Jaime de Aragon, 6 al hijo de este 
que heredara su corona (2). Todas estas cláusulas son significativas 
é indican claramente el deseo de Ramon Berenguer de asegurar la 
independencia de sus posesiones provenzales, 6 su union á uno de los 
Estados del Mediodía. 

Para nadie eran desconocidas las consecuencias del casamiento 
de Raimundo Vil con la heredera de Provenza, y sin duda no fué 
estraña la esperanza de esta union al descuido del conde de Tolosa 
en regularizar su union con Margarita de la Marche. 

Reunido, en efecto, el concilio de Lion, en presencia de Inocen» 
cio IV y con su consentimiento, celebraron la paz los dos condes, y 
convinieron en una alianza, que era la última esperanza de la Francia 
meridional. El Papa prometió conceder la dispensa que exigia el pa- 
rentesco de los dos futuros esposos, y por fin anulóse con el consen- 
timiento de la hija de Lusignan (3) el casamiento de Raimundo con 
Doña Margarita de la Marche. 

Por segunda vez parecia asegurada la union de las dos casas de 
Tolosa y Provenza; pero Aquel, que segun la espresion de Bossuet, 
«preside todos los tiempos y previene todas las combinaciones (4), » 
habia señalado el término de su existencia á la nacionalidad meri- 


« (1) Papon, Hist. gén. de Prov., t. M, pág. 3. 

pon El cient de Ramon Berenguer Y ha sido publicado por Ruffí. (Hist. 
des comles de Provenee. , 

(3) Chron. de Guillermo de Puy-Laurens, cap. XLVIL.—Dom Vaissete, 
Hist. de Lang., lib. XXY, cap. XCl. 

(4) Discours sur l*histoire universelle; 3.* parte, cap, VUI, 
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dional. Las provincias que la formaban habian llegado á aquel punto 
en que, empujadas por una fuerza invisible, marchan los pueblos há- 
cia un fin que temen, pero que no pueden evitar. Todo parece cons- 
pirar entonces, lo mismo en el órden moral que en el material, para 
apresurar la fatal crisis: las causas no producen sus probables efec- 
tos; los cálculos mejor fundados se ven deshechos por inesperados 
eventos, y las mejoros combinaciones para conjurar el mal, no hacen 
mas que acrecer su violencia. Por el contrario, la Francia del norte 
parece llegada 4 una época de rápido y vigoroso crecimiento: la na- 
cion de San Luis avanza con paso firme hácia los límites que le ba 
señalado la Providencia, sin que enturbie la pura aureola que rodea 
el nombre de Luis IX uno solo de esos actos injustos que Írecuente- 
mente señalan el engrandecimiento de los imperios, Es este uno de 
aquellos periodos en que claramente se muestran las leyes misterio- 
sas que presiden ú la formacion de los pueblos; las provincias se 
agrupan al derredor de un centro, desaparecen las grandes familias 
señoriales, y las casas reales ven dibujarse los límites, muchas veces 
desconocidos hasta entonces, en los cuales debe encerrarse su poder. 
Nunca se ha hecho sentir mejor que en el tiempo y en el pais que 
estudiamos, la fuerza providencial que arrastra las naciones hácia su 
destino : ella coronaba de éxito las atrevidas empresas de D. Jaime 
contra los sarracenos, al mismo tiempo que hacia fracasar, en el mo- 
mento en que mas aseguradas parecian, las combinaciones de este 
principe y de sus aliados en la Francia meridional. 

El conde de Tolosa y el de Provenza, creyendo segura la buena 
voluntad de Inocencio IV, volvieron á sus Estados, sin haber obte- 
nido las dispensas necesarias para el proyectado casamiento, y algu- 
nos dias despues, el 19 de Agosto de 1245, moria en Aix de Pro- 
venza el conde Ramon Berenguer, «este hombre ilustre y famoso que 
por un efecto prodigioso del capricho de la fortuna, habia dejado al 
mundo entero un eterno motivo de admiracion por el engrandeci- 
miento de sus hijos, es decir, de sus hijas, cuya belleza era estra- 
ordinaria (1).» 


(1) Grande Chronique de Mateo Paris, ad ann. 1246, traduccion de mon- 
sieur Huillard-Breolles, acompañada de notas y precedida de una introduccion 
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El conde Ramon Berenguer habia confirmado «al morir. su testa- 
mento de 1238, y nombrado tutores de su hija Beatriz y regentes de 
sus Estados, á Romeu de Villeneuve y Albeta de Tarascon, el mismo 
sin duda que hemos visto ya figurar en la sentencia arbitral dictada 
contra Doña Sancha de Aragon (1). | 
Al saber esta muerte, D. Jaime, que tenia derechos á Jos Estados 
del conde difunto, como soberano de la Provenza y como primo her- 
mano de Ramon Berenguer por la línea paterna, acudió con un 
cuerpo de tropas, y custodió en Aix á la jóven Beatriz (2). ¿Queria, 
como se ha supuesto, casar 4 esta princesa con uno de sus hijos? 
Nada hay en apoyo de esta suposicion. El objeto visible de esta ten- 
tativa de ocupacion militar, era el asegurar la realizacion de los pro- 
yectos de Raimundo VII. Algunos cronistas, no pudiendo elevarse á 
la altura de la política aragonesa, han tratado de esplicar por móviles 
ambiciusos y personales una conducta que no comprendian. La vida 
entera del Conquistador protesta contra estas mezquinas interpreta- 





r el duque de Luynes.—+«Este pas y magnánimo príncipe, dice Casar de 
a tenia un carácter dulce, clemente y humano, era elocuente en pa- 
labras, escelente y hábil en componer en ritmo vulgar provenzal, por lo que or= 
dinariamente habia en su córte muchos y escelentes poetas provenzales que 
hacian bellas, doctas é ingeniosas poesías, á egemplo é imitacion de sus anti- 
guos progenitores los trovadores, y con ellos el conde se deleitaba de tal suerte, 

ue empleaba buena parte de su tiempo y sus horas de descanso en los debates 
del ingénio, en disputas y cuestiones sutiles y graciosas.» (Hist. ef Chron. de 
Prouvence, pág. 204.) Se conservan, en efecto, dos poesías en lengua lemosina 
provenzal, de Ramon Berenguer V: esla una un diálogo en forma de fenson 
(contienda poética dialogada) entre el conde y su fiel caballo Carn-et-Ongla, 
la otra una fenson con un trovador llamado Arnaut. Esta última puede dar una 
idea de la mezcla de grosería y refinamiento que inspiraba frecuentemente las 
discasiones galantes de aquel tiempo. Hé aquí el motivo de la poesía: cien da- 
mas de alto rango emprenden un viage á Ultramar, y una calma chicha detiene 
el buque: las nobles visgeras no pueden proseguir su camino ni volver al 
punto desalida, 4 menos, dice el trovador, que 
Un pet fassatz de que mova tal vent 
Perque la nau vengas a salvament: 
Faretz o no, que saber o volria? 
Arnaut contesta afirmativamente. (Véase Milá, de los Trovadores en Es. 
paña, pág. 450, segun el manuscrito 7225 de la Biblioteca nacional). 

(1) Véase la Crónica de Guillermo de Puy-Laurens, cap. XLWI!; — Chron, 
Massil. ap. Labbe, Biblioth. tomo 1, p. 342) 

(1 ateo Paris (Grande Chronique, ad ann. 1245) es el único eronista 

o que habla del pretendido rapto de Beatriz por un señor provenzal de 


pocas tierras. 
Jaimo 1 el Conquistador,—Tomo 2,* 12 
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ciones, que solo han sido aventuradas en forma dubitativa por los 
escritores meridionales de aquella edad. La renuncia de todos sus 
derechos sobre la Provenza, que D. Jaime habia hecho cuando se 
convenia el casamiento de Sancha con el conde de Tolosa, prueba el 
desinterés del rey de Aragon. Lo que él queria era oponerse á la in- 
vasion del pais de la lengua de Oc por la Francia del septentrion; y 
su alianza con Raimundo VII, en interés de la patria meridional, era 
sincera y respondía á las aspiraciones populares de aquellas provincias. 

Pero los que gobernaban la Provenza en nombre de la jóven 
princesa no compartian ni el ódio de sus compatriotas hácia los 
franceses (1) ni las esperanzas del rey de Aragon, Romeu de Ville - 
neuve, el mas ¡lustre é influyente de los consejeros de Ramon Beren- 
guer, queria mas bien, segun parece, apresurar la union que inevi- 
lablemente estaba efecluándose entre la Francia del Norte y la del 
Mediodía, sino era que solamente tratase de satisfacer el orgullo ma- 
terno de la viuda de Ramon Berenguer, que queria para su cuarta 
hija esposo tambien de familia real. Sea lo que fuera, ha de atri- 
buirse á la influencia de Romeu, tanto como á los manejos de la reina 
madre de Francia, el éxito de aquella empresa, que valió al consejero 
de Ramon Berenguer el honor de figurar en el Paraiso de Dante 
Alighieri (2). 

Mientras que, poniendo en juego oro, promesas y amenazas, tra- 
taban los emisarios de la reina Blanca de crear en Provenza un par- 
tido que sostuvivse las pretensiones de Cárlos, hermano de San Luis, 
á la mano de la heredera del condado, avanzaban tropas francesas con 
la doble mision de apoyar, segun lo exigiesen las circunstancias, ó 


PS A de provenzales profesan 4 los franceses ódio inexorable.» (Grande 
nica de Mateo Paris, ad ann. 1245. 
(2) Dice Dante en el canto VI del Paradiso: 
Edentro alla presente Margherita 
Luce la luce di homes] di cut 
Fu Vopra grande e bella mal gradita; 
Ma 1 Provenzali che fer contra lui 
Non hanno riso: e peró mal cammina 
Qual si fa danno del ben fare altrmi, 
Quatro fighe ebbe, et ciascuna reina, 
Ramondo Berlinghieri; e ció li fece 
Romeo persona umile e peregrina. 
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bien los proyectos de aquel principe, 6 bien una reclamacion de la 
reina Margarita de Francia, como hija mayor del difunto conde (1). 

En lugar de acudir 4 la Provenza al frente de un egército, y de 
unirse al. rey de Aragon, que en aquella ocasion habia dado pruebas 
de notable actividad, Raimundo VII, con la falta de penetracion que 
le caracterizaba, no halló mejor recurso que implorar, por medio de 
unas letras, el apoyo del conde de Saboya, tio de la jóven condesa, y 
el de la misma reina Blanca. 

Fué, empero, á Provenza; pero engañado por maliciosos conse. 
jos que le dió el señor de Lunel, inspirado por Romeu y por Albeta, 
iba solo y sin tropas. Entretanto el Papa, cediendo 4 las instancias 
de la madre de San Luis, negó la dispensa que habia prometido para 
el casamiento de Raimundo con Beatriz, y por último, Cárlos se puso 
al frente de las tropas enviadas por su hermano, y marchó hácia Aix 
para apoderarse de la princesa. Los pocos hombres. de armas que 
apresuradamente habia juntado D. Jaime, no bastaban para resistir 
á los franceses; el rey de Aragon habia contado con el apoyo eficáz 
del conde de Tolosa; faltándole, tuvo que batirse en retirada, aban- 
donando al hermano de San Luis la rica presa que el Norte arran- 
caba para siempre al Mediodía (2). 

El 31 de Enero de 1246, Cárlos, á quien el rey su hermano debia 
dar pocos meses despues los condados de Anjou y de Maine, se enla- 
zaba con la hija de Ramon Berenguer V, y el mas rico dominio de 
la casa de Barcelona al Norte de los Pirineos caia en poder de la fa- 
milia de Capeto. 

La dominacion francesa pesó sobre los provenzales como una hu- 
millacion, Mientras que los consejeros del último conde, olvidando 
los propósitos de su señor, entregaban aquel pais á un vecino que 
casi era un enemigo, el pueblo murmuraba y esperaba, volviendo los 
ojos hácia Tolosa y mas aun hácia Aragon. 

No podia creer que el vencedor de los sarracenos de España, el 





(9 Grande Chron, de M. Paris, ad annum 1246, 

(2) Véase la Crónica de Guillermo de Puy-Laurens, cap. XLVII:—Chron. 
Massil. appud Labbe, Biblioth. p. 342.—Grande Chron. de Mateo Paris, 
ad annum 1246. 
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Conquistador que llenaba la Europa con: la fama de sus hazañas, 
permitiera jamás á los franceses establecerse en el pais que domina= 
ron sus antecesores. Esperaba que muy pronto veria unidos al rey 
de Aragon, al conde de Tolosa y al rev de Inglaterra, contra la casa 
de Frañicia: todo el mundo aguardaba algo, y esta espectativa es- 
plica la aparente tranquilidad del reinado de Cárlos de Anjou en la 
Provenza. 

Los trovadores, sin embargo, recorrian el pais de castillo en 
castillo, manteniendo vivo en los corazones el grato recuerdo de sus 
antiguos señores, y censurando indirectamente los defectos del im- 
petuoso y soberbio Cárlos, al elogiar el dulce carácter de Ramon 
Berenguer V. «Haciendo lo cual, dice Juan de Nostradamus hablando 
de Pedro Brémont de Noves, ganó tesoros. Pero, como en sus cantos 
hablaba contra la casa de Anjou, y de que la Provenza habia caido en 
manos de la de Francia, aconsejáronle los grandes señores y los ami- 
gos que se callara (1).» 

«En adelante, cantaba Aimerico de Pegulha, vivirán los proven- 
zales en el dolor, porque de un valiente señor han caido en un sire... 
¡Ah, provenzales! ¡En qué desolación estais y en qué vergúenza! 
Perdido habeis alegrías, juegos y placeres. Caido habeis en manos 
de los hombres de Francia: mas os valiera haber muerto. Aquel que 
pudiera libertaros no encuentra en vosotros ni lealtad ni confianza. 
Desprovistos de señores y de honor, no se levantarán nuevas ciudades 
y castillos. Siervos de Francia, ni por derecho ni por fuerza podreis 
usar vuestro escudo y vuestra lanza (2).» 

Otro que no fuera D, Jaime, hubiera tratado de aprovecharse de 
semejantes circunstancias; pero ya sea que confiara poco en el ausilio 
del conde de Tolosa y del rey de Inglaterra, ó que le pareciera irre- 
misiblemente condenada á desaparecer la nacionalidad meridional, 

(1) Juan de Nostradamus, Vies des plus célébres el anciens poétes proven- 
cegur qui ont floury du tems des contes de Provence, pág. 128. 

(2)  Aimeric de Pegulha era hijo de un mercader de telas de Tolosa. £u alu- 
sion ul señor que podia librará los provenzales, puede referirse lo mismo 4 
Raimundo VII que á U. Jaime 1. La Hist, 1it4, de la France (t. XVII, pág 694), 

Ó por primera vez el lexto de este fragmento, que habia traducido mexac- 


tamente el abate Millot. Esta poesía se encuentra en el manuscrito núm, 7225 
de la Biblioteca nacional. 
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viendo la mano de Dios en los sucesos que conspiraban para estin- 
guir las dinastías de aquel pais (1), parece que se resignó fácilmente 
al abandono de la Provenza. 

En vano los trovadores, no comprendiendo cómo un rey conquis- 
tador dudaba en apelar á las armas, escitaban á la guerra al monarca 
aragonés; en vano trataban de promover un levantamiento entre los 
provenzales, con la esperanza de que acudirian en socorro de los su- 
- blevados los adversarios naturales de la casa de Francia: una política 
prudente aconsejaba á D. Jaime la misma inacción, que la incapaci- 
dad y la ligereza de carácter inspiraban 4 Raimundo VII y 4 Enri- 
que 111. 

«Creo que el rey inglés tiene hipo, escribia indignado Bonifacio 
de Castellane, tan mudo permanece en vez de reclamar sus posesio- 
nes..... cuando debiera conducir por todas partes sus hombres y ca- 
ballog de armas, hasta que hubiera recobrado sus dominios. 

»El cobarde rey 4 quien pertenece el Aragon, pasa todo el año 
procesando á algunos pobres diablos; mejor haria, en mi concepto, 
si con sus varones pidiera venganza de su padre, que era valiente y 
bueno, y que fué muerto por sus vecinos (2).» 

No sabemos á qué procesos puede aludir esta última estrofa; pero 
las reformas legislativas contemporáneas próximamente de este sir- 
ventesio, las innovaciones introducidas en los procedimientos, y la 
influencia creciente de los legistas en Aragon, pueden haber inspirado 
el arranque del guerrero Bonifacio. Hombre de armas, ante todo, el 
noble trovador, profesaba ódio de muerte «á los abogados que en todo 
se mezclan con gran estrépito.....» y á esos consejos de prelados 
que jamás hombre alguno vió contentos, y que cuando álguien les 
esplica su derecho, dicen: «Todo eso no es nada, verdaderamente 
todo pertenece al conde (3).» 

Cárlos de Anjou hacia practicar gestiones en Provenza para reunir 

(1) hue di ! 
mundo Vil, jampridem per hac antecedentia preesumi poternt quod Deo non 
pa $ l ultimus comes contraheret, aut plus haberet sobolem quam ha- 
. (Crónica de Guillermo de Puy-Laurens, cap. XLVII.) 


8 Raynouard, Uhoix de poésies des Troubadours, t. V, pág. 108, 
3) Idem, t. 1Y, pág. 214. 


Quid hic dicanf? escribia Guillermo de Puy-Laurens, capellan de Rai- 
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á sus dominios lo que de ellos habia sido desmembrado por las 
usurpaciones de los grandes vasallos del pais, y de aquí nacia la irri- 
tación de Bonifacio de Castellane, cuya familia, una de las mas pode- 
rosas de la Provenza, era tambien una de las que mas habian sido 
molestadas por los comisarios del conde (1). 

El fogoso Bonifacio, no solo censura en sus versos á los principes 
que abandonan la causa del Mediodía, sino 4 sus mismos compatrio- 
tas, que no se atreven 4 sacudir el odioso yugo. 

«Haré un sirventesio con palabras picantes, en el cual, 4 la faz de 
todos los cobardes, diré á los provenzales, pobres y abatidos, que estos 
franceses no dejan ni tan siquiera las calzas á la gente muelle y sin 
valor.... Si un día encuentro á sus geles y estos me atacan, mala la 
habran; de tal modo daré sobre ellos, que mi espada quedará enroje- 
cida y de mi lanza solo quedará un pedazo de palo. 

»El dolor de los provenzales me divierte, pues ninguno de ellos cura 
de él. Tan astutos son los franceses, que algun dia los harán venir 
atados con ligaduras de mimbres. No les guardan ninguna considera - 
cion: tan seguros están de su cobardía (2).» 

Otro poeta, que no parecia tener los mismos motivos personales 
de aversion á los nuevos conquistadores, Guillem de Montagnagol, se 
espresa en términos no menos enérgicos: 

«Este pais no debe llamarse ya Proenza (valentía); debe tomar el 
nombre de Fallenza (cobardía), puesto que ha trocado una"domina- 
cion leal y suave por una codiciosa tiranía (3).» En otro pasage Gui- 
llem hace votos para que el rey de Aragon, que ha derrotado á los 
sarracenos españoles, vaya á combatir á los franceses, «puesto que él 
ha vencido á sus vencedores, fúcilmente dará cuenta de ellos. Y sin 
embargo, la dominacion francesa vá estendiéndose; y el rey de Aragon 


(1) Otro poeta caballero participa de la aversion de Castellane hácia los hom= 
bres togados: es Bertrand de Allamanon, cuyos sirventes pueden verse en la co- 
leccion de Raynouard, t. 1V, pis. 222.—Papon (Hist. géner. de Prov. t. UI, 
página 438) y Millot (Hist. litt. des Trowb. t 1, pág. ñoS dan las traducciones 
de muchas poesías de este trovador. 

Ps. a nouard, Choiz de poésies des Troubadours, t. V, pág. 109, y 1. 1V, 

gina 214, 

(3) His. litt. de la France, t. XIX, pág. 491. 
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y el conde de Tolosa quedarán deshonrados, si no toman venganza de 
sus humillaciones (1).» : 

Este sirventesio, posterior evidentemente á la batalla de Man- 
sourah, á la cual alude, prueba que las esperanzas de los provenzales 
persistian despues de muchos años de vana espectativa. Cárlos de An- 
jou, por otra parle, parece que se propuso justificar, por la dureza 
de su mando, las quejas de sus nuevos súbditos, y conservar vivo en su 
corazon el recuerdo de la paternal administracion de los condes de la 
casa de Barcelona. Veinte años habian trascurrido desde la muerte 
de Ramon Berenguer, y aun imploraba la Provenza el ausilio de los 
principes aragoneses, como lo prueba la siguiente pastorela, diálogo 
entre una pastora y el trovador Paulet, de Marsella: 

«Pero, si os place, señor, pregunta la zagala al poeta, decidme, so- 
bre el conde que manda en la Provenza, por qué mata á los provenzales 
y acaba con ellos, cuando ellos en nada le ban faltado, y por qué quiere 
y piensa tambien despojar al rey Manfredo, que no tiene culpa algu- 
na, á mi sentir, ni posee tierras suyas, ni ha intervenido para nada, 
ereo yo, en la muerte del valiente conde de Artois (2).... 

—Muchacha, responde el trovador, por el orgullo que en sí lleva, 
el conde de Anjou es impiadoso para con los provenzales, y los clé- 
rigos son para él la piedra y el acero (3), y para esto cree despojar al 
rey, que es prudente, hazañoso y poseido del verdadero valor. Pero 
lo que me alienta (es que) los franceses no llegarán allá bajo (4), á 
lo que me parece, si se entiende con los suyos el valiente y poderoso 
rey Manfredo (5).» 


(1) Millot. His. litt. des Troubadours, t. UI, pág. 96;—Papon, Hist. a 
de Prov., t.1U, pág. 447; —Milá, de los Trovadores en ES 175. 

(2) Por esta hd quiere dar á cotender Paulet que Cárlos de Anjou hu- 
biese hecho mejor en vengar á su hermano Roberto de Arteis, muerto por los 
sarracenos, que en perturbar la cristiandad. ' ] 

(3) Cots é fozil. Cots, significaba piedra, y mas especialmente piedra de 
añlar. Llamábase fozil el eslabon de acero con que se golpea la pa para 
sacar chispas, y una pieza de hierro 6 de acero que servia para afilar los cu- 
chillos; gp traducirse, pues, este pasoge de dos maneras: «los clérigos son 
para él la piedra y el eslabon de que se vale para inflamar el incendio,» ó bien: 
de el : son para él la piedra y el acero en los que aguza su cuchilla.» 

(4) A Nápoles, 

(5) Traducimos estas dos primeras estrofas del texto que ha dado Ray- 


rioinal from 


Pigltiaed e Go ¡gle PRINC ETON UNIVERSITY 


—%— 

—Decidme, señor, si el noble infante de Aragon (1) pedirá lo que 
pertenece á su familia. Puesto que es bueno y valeroso, quisiera yo 
que lo probase, arrojando de nuestro pais á los usurpadores delo suyo. 

—lebemos esperar mucho de la adhesion de los provemzales al 
infante, cuyos derechos reivindicarán. Bueno fuera que el Papa es- 
tuviese por él. 

—(Quisiera ver bien unidos al noble infante y 4 Eduardo (2). Con 
sus grandes prendas, vástagos de un mismo tronco, queridos de sus 
amigos, temidos de sus adversarios, adquiririan mucha mayor gloria 
sosteniéndose el uno al otro, y harian grandes conquistas. 

—Mucho deseo que el rey de Aragon, que tanto seso tiene, cure 
de su reputacion y de su gloria cuanto antes, porque si tarda, ni rey 
ni emperador se dignarán mirarle. Los dos principes, el infante y 
Eduardo, son generosos, sagaces, fuertes en armas; no les está bien 
permanecer despojados de su herencia. ¡Comience pronto el juego 
en el cual han de ser hendidos no pocos yelmos y desgarradas no 
menos mallas! 

—Señor Pedro, dice la pastora, dirigiéndose al principe aragonés, 
sean por vos protegidos y honrados los desdichados provenzales. 

—7/Zagala, me habeis colmado de placer con las alabanzas que del 
infante habeis hecho; pues no conozco principe alguno mas amante 
de la virtud.» 

Cuando se cantaban en Provenza estos versos, hacia mucho tiem- 
po que D. Jaime habia renunciado definitivamente á reivindicar la 
herencia de su primo Ramon Berenguer. El 17 de Julio de 1258, ape- 
nas ratificado el tratado de Corbeil, el rey de Aragon habia hecho ce- 
sion definitiva, á favor de Margarita, reina de Francia, de todos sus 
derechos sobre los condados de Provenza y Forcalquier (3), derechos 





nouard (Choix de poésies des Troub. t. V, pág. 277). Las siguientes, cuvo texto 
nos la, las loasinos de la traduccion del abate Millot. (Hist. litt. des Troub). 
tomo III, página. 143). | 

(1) D. Pedro, hijo mayor de D. Jaime y Doña Violante. 

(2) Eduardo, bijo mayor del rey Enrique 111 de Inglaterra y de Leonor de 
Provenza. 

3) Las diferencias entre Margarita, reina de Francia, y Beatriz, condesa 
de Provenza, sobre la sucesion de su padre, mo terminaron hasta 1284. (Veáse 
Mémoire touchant les réclamations que Marguerite, reine de Fronce, el Eléo+ 
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muy positivos, digan lo que quieran algunos historiadores franceses. 
Las reglas de sucesion feudal los consagraban, y D. Jaime los recor- 
daba todavía en una carta muy digna y enérgica, que en 1262 escribia 
á Cárlos de Anjou, quejándose de que las tropas provenzales, condu- 
cidas por el mismo Cárlos, habian ido á perseguir hasta el Grao de 
Montpeller á los marselleses sublevados contra su conde; «Debiérais 
estar satisfecho, dice, de lo que hemos hecho respecto al condado 
de Provenza, que pudiéramos haber tenido, porque habia sido de 
nuestra familia, y que, 4 pesar de ello, por la amistad y parentesco 
que nos une al ilustre rey de Francia, vuestro hermano, y 4 vos, nu 
quisimos recibirlo (1).» 

Los versos del trovador Paulet, que hemos citado, hacen suponer 
que la cesion del 27 de Julio de 1258, se mantuvo secreta, con el 
objeto, sin duda, de conservar á los provenzales alguna esperanza 
que les hiciera soportar mas pacientemente el yugo estrangero. 

Desde 1246 hasta 1258, mientras duraron entre D. Jaime y San 
Luis las diferencias de que pronto hablaremos, la posibilidad de la 
reivindicación de la Provenza por el monarca aragonés estuvo suspen- 
dida, como una amenaza, sobre la casa real de Francia, y apresuró 
quizás la conclusion del tratado de Corbeil y del casamiento que fué 
consecuencia de él. 

Pero, en realidad, desde el 31 de Enero de 1246 la Provenza 
quedó separada de la gran nacionalidad meridional; desde aquella 
fecha hubo aspiraciones, deseos y esperanzas, que se manifestaban 
por las querellas de los trovadores y la agitacion del pueblo; pero no 
hubo ya tentativas formales de dar á aquel hermoso pais un soberano 
que reconstituyese la nacionalidad del Mediodía, la cual desaparecia á 
girones de año en año. 

Probablemente, al volver de su infructuosa espedicion á Pro= 





nor, reine d'Angleterre, firent de leurs droits sur la Provence, etc., por Mon - 
sieur de Bréquigny, pág. 449 del t. XLUL (antiguo) de las Mem. de l'Acad. 
des Inscrip. el Belles-Letres. 

(1 y esta carta en nuestros Documentos justificativos, núm. XV. No 
lleva fecha en el registro de los Archivos de Aragon, donde existe el borrador; 
pero la fecha de los documentos que la preceden y np hc en aquel mismo re- 
gistro, unida á los sucesos á que se refiere, permite atribuirla al año 1262. 


daimo 1 al Conquistador. —Tomo 2,* 13 
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venza, fué cuando D. Jaime hizo ¿ Montpeller la visita de que habla 
Gariel en el año 1246 (1). Trencavel, vizconde de Beziers, que hasta 
entonces habia permanecido en su córte, le acompañaba, sin duda, y 
permaneció en el pais, porque poco despues se sometió al rey de 
Francia, que le dió seiscientas libras de rentas en cámbio de sus 
derechos sobre los seis vizcondados de Albi, Beziers, Carcasona, 
Razez, Agda y Nimes (1246-1247) (2). 

En aquel año funesto de 1246, que vió perderse la corona de Pro- 
venza para la dinastía barcelonesa, una mancha, que no puede borrar 
el brillo de la gloria, vino á oscurecer el renombre del Conquistador. 
Hé aquí el hecho, cual resulta de documentos contemporáneos. 

Berenguer de Castellbisbal, aquel dominico á quien habia designa» 
do D, Jaime en su testamento de 1242, como uno de los ejeculores de 
su última voluntad, habia olvidado sus deberes de sacerdote hasta el 
punto de revelar un secreto, que el rey le habia dicho en confesion. 
Hasta llegó á conspirar contra su soberano, si ha de darse crédito á 
una carta de D. Jaime, dirigida á Inocencio 1Y, que cita este en su 
contestacion (3). . 

Indignado al verse vendido por un hombre al que habia colmado 
de favores y habia «tratado casi como el mas distinguido entre los 
mas grandes,» el rey desterró al fraile predicador; pero poco des- 
pues fué nombrado Berenguer obispo de Gerona, y creyéndose ga- 
rantido con su nueva dignidad, entró, sin autorizacion real, en Gata- 
luña para tomar posesion de su silla, 

Ircitado D. Jaime al recibir esta noticia, dió órden de apoderarse 
del prelado, y cortarle la Jengua; ejecutándose esta bárbara senten- 
cia, 4 la que no tardó Roma en aplicar el condigno castigo. El audaz 
monarca fué escomulgado y sus Estados puestos en entredicho. 

No era esta la primera vez que D, Jaime alraia sobre sí los rayos 
de la Iglesia. En 1237 lo habia anatematizado el Papa por injurias al 
obispo de Zaragoza. Solo exista una carta de Gregorio IX que men - 

Y) Series Series pá magal. p 

(2) Véase Dom Vaissete, Hist, * ¡a 9», lib. XXY, cap. XCVIL, y las prue- 

bas del t. 11, infol.. núm. 275. 


(3) rAlias quamplura contra le gravia machinando.» (¿Ínnoc. 1V, lib. $, 
ep. cur, 27,—Raynaldi, Anales eclesiast. ad annum 1246.) 
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cione esta escomunion, sin dar sobre ella mayores detalles, y nos 
dice que implorada la absolución por el rey durante una enfermedad, 
le fué dada por Raimundo, de la órden de los frailes Predicadores, 
capellan y penitenciario del Soberano Pontífice (1). 

Inocencio IV se mostró menos pronto en perdonar, que lo habia 
sido Gregorio IX, si bien es cierto que al solicitar la indulgencia 
del Padre Santo, no habia apagado D. Jaime el sentimiento de có- 
lera contra Berenguer de Castellbisbal, puesto que pedia al Papa que 
alejara al obispo de sus Estados. 

«No es digno de la sabiduría de un rey, le contesta el Pontifice, 
creer ligeramente que el obispo haya hecho traicion al secreto de la 
confesión, ni el afirmarlo con persistencia. Esta acusación no es ra- 
zonable y es menos creible por cuanto la prueba ofrece grandes di- 
ficultades... No podemos acoger vuestra demanda, pues segun los 
términos de vuestra carta, no parereis tener espiritu de penitencia, 
sino mas bien sentimientos de cólera contra el citado obispo... Aun 
cuando os hubiera ofendido, en manera alguna os está permitido to- 
mar de él venganza, sino que debiérais haber pedido inmediatamente 
justicia á aquel que es su maestro y su juez... Os enviamos al her- 
mano Didier, nuestro penitenciario, para haceros ver la magnitud de 
vuestra falta, y daros saludable consejo... Volved en vos... Humilláos 
ante el rey de los cielos, por el cual reinais aquí bajo... Esperamos 
que Aquel que desea la conversion y la vida del pecador, teniendo 
en cuenta vuestras buenas acciones pasadas, se dignará acordarse de 
vos y os otorgará la gracia de pensar y obrar bien (2).» 

El rey se sometió, enviando á Lion á Andreu de Albalat, que fué 
mas tarde obispo de Valencia (3) para que llevara á los pies del Santo 


(1) Era este San Raimundo de Penyafort. Véase Raynaldi, Anales eccles. ad 
ann. 1237, núm. 26.-— Greg. IX, lib. X, ep. 355. 

(2) Dada en Lyon el 10 de las calendas de Julio, año 111 del pontificado 
de Inocencio IV (22 de Junio de 1245.) —Véase Innoe. IV, lib. 1H, ep. cur. 97. 
—Raynaldi, Ann. eccles. ad annum 1246.. Vilas 

(3) A r de lo yy han dicho Miedes, Raynaldi y otros historiadores, An- 
dreu de Albalat no fué obispo de Valencia hasta el 30 de Octubre de 4248, 
(Véase Diago, Anales del reino de Valencia, fól, 440, segun los archivos del 
cabildo de Valencia.) 
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Padre la espresion de su arrepentimiento (1). Entonces unióse al 
padre Didier Felipe, obispo de Camerino, para terminar este asunto, 
convocándose una reunion de prelados, abades y señores del reino en 
Lérida, donde en presencia de todo el pueblo, el rey, puesto de ro- 
dillas, confesó su crimen, jurando no poner en adelante mano teme- 
raria sobre «los clérigos y personas religiosas.» Además prometió, en 
expiacion de su falla, terminar el monasterio de Benifazá, de la órden 
de Cistel, dotándole de tal manera que pudieran sostenerse cuarenta 
monjes; gastar doscientos marcos de plata en la construccion de la 
Iglesia de este monasterio; añadirá la dutacion del hospital de San 
Vicente de Valencia, una suma anual de seiscientos marcos de plata, 
y fundar, por fin, una misa diaria y perpétua en la Iglesia de Ge- 
rona. 

Con estas condiciones, el Papa, por bula de 22 de Setiembre 
de 1246, confirió á sus dos legados autorizacion para absolver al mo- 
narca, y esta ceremonia tuvo lugar solemnemente en Lérida el 19 de 
Octubre del mismo año (2). 

A los hechos que acabamos de consignar, cuya autenticidad com- 
prueban las cartas de Inocencio IV, han añadido Miedes, Mariana, y 
despues de ellos, Raynaldi y el abate Fleury (3) esplicaciones y de- 
talles, que por faltarnos pruebas, no podemos acoger sin reserva (4). 

Cuando el monarca aragonés iba á casarse con Doña Violante de 
Hungría, dicen estos autores, presentóse á la corte romana una re- 

(1) Miedes en la Vida de D. Jaime, libro XIV, dice haber visto en los 
archivos del monasterio de Benifazá, la copia de dos cartas dirigidas por D. Jai» 
me al Soberano Pontífice. La una erá la que llevó Andreu de Albalat, 


en la 
an daba el rey las gracias á Inocencio 1V, despues de haber obtenido la ahoo> 
ucion. 

(2) Ag la sentencia de absolución entre nuestros Documentos justificati- 
vos, núm, Vi. 

(9) Hist, ecelés. lib. LXXXU1, párrafo 42, Véase tambien Marca hispanica, 
libro 1V, col. 531. 

(4) Mariana (Historia general de España, lib. XUL, cap. TV), despues de 
haber contado con minuciosos detalles este episodio del reinado de D. Jaime, 
dice de una manera general y sin precisar ningun punto en particular, que su 
relato está sacado de los archivos del monasterio de Benifazá, «dado que los 
mas de los historiadores, añade, no hicieron de él mencion, el lector le dé el cré- 
dilo que la cosa misma merece. » Puede juzgarse por esto de la confianza del 
autor en los archivos que menciona al paso. Mariana no conoció sin duda la 
obra de Miedes, que refiere los hechos en términos parecidos. 
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clamacion de la dama de D. Jaime, Doña Teresa Gil de Vidaura, 
que pretendia haber recibido del rey palabra de casamiento. No ha= 
biendo aducido prucbas, fué desechada la demanda de Doña Teresa. 
_ Hacia cerca de diez años que era reina de Aragon Doña Violante, 
cuando se esparció la voz de que iba á ser examinada de nuevo la 
cuestion del casamiento de aquella dama, á consecuencia de revela- 
ciones hechas á la Santa Sede. De alii provino la cólera de D. Jaime, 
que tan funestas consecuencias tuyo para Berenguer de Castellbisbal. 
«Pretenden algunos, dice Ferreras, que fué la causa el designio que 
habia formado el rey de repudiar á Doña Violante y casarse con Doña 
Teresa, de quien estaba enamorado, designio que el obispo participó 
al Papa; otros dicen que fué el deseo que tenia de unirse 4 aquella 
dama, en caso de que muriese la reina, y hay quien alega otras ra- 
zones, sin que sea posible descubrir la verdad en este laberinto de 
pareceres (1).» 

Sea cual fuere la causa de aquel acto de barbarie, no es posible 
ponerlo en duda (2), y debe censurarse á Zurita por haberlo callado, 
Cuanto mas vivo es el entusiasmo del historiador al estudiar la vida 
de un gran príncipe, mas imperioso tambien es su deber de no ocul- 
tar las imperfecciones de su héroe. Despues de dar cuenta de los 
defectos y hasta de los vicios, propios de la humana naturaleza, se 
puede admirar con mayor libertad lo que digno de admiración sea. 
Para disculpar algunos manchas, que no pueden borrarse del todo, 
no faltan brillantes esplendores en el largo y glorioso reinado de 
Jaime el Conquistador, de Jaime el Legislador. 


4) Ferreras, Historia general de to y parte VI, ad annum 1246, 
) Véose las pro pr rado de Villarroya. (Coleccion de cartas histórico- 
erilicas, etc., pág. 186.) 
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CAPÍTULO VI. 


Promulgacion de los fueros de Huesca,—Movimiento legislativo del siglo XI IL. 
—Carácter y division de los trabajos legislativos de D. Jaime 1.—Vidal de 
Ganellas.—LEGISLACION DE LOS PAISES DE DENECHO ROMANO. Montpeller,— 
Perpiñan.—LEGISsLACION DE LOS PAISES CATALANES. —El Fuero Juzgo y los 
usalges: las leyes de D. Jaime 1.— Influencia de los principios romanos.— 
Derecho feudal. —Leyes de sucesion.—Dote y screiz,—Procedimientos.—-La 
tortura, el duelo judicial.—Leyes de órden público. —Leyes suntuarias,— 
Leyes religiosas; los judios y los sarracenos. —Organizacion judicial.—La 
Carta-puebla de Figueras, —El Fuero de Mallorca, 


Los primeros dias del año 1247, la época mas tranquila quizás, 
pero no la menos gloriosa del revuelto reinado de que nos ocupamos, 
fueron señalados por la promulgacion solemne, en el seno de las 
Córtes reunidas en Huesca, del Código del derecho civil de Aragon (1). 

Conocido es el movimiento legislativo que se produjo en el si- 
glo XII. En aquella época el feudalismo habia cumplido, en casi 
todas partes, la mision que le correspondia en la obra del progreso 
social. Habia unido fuertemente á la tierra á los nómadas destruc- 
tores de la civilizacion antigua, y los habia convertido en poderoso 
dique para conlener nuevas invasiones. La misma exageracion del 
principio de propiedad sirvió para asentar con mayor solidéz las 
bases, sobre las cuales, despues de varios ensayos y reconstrucciones, 
debia elevarse el edificio de la moderna civilizacion. 

El sistema feudal habia cumplido, pues, su objeto: todo el bien 
que podia producir estaba ya hecho; y desde entonces su accion, de- 
masiado prolongada, aumentaba en alarmantes proporciones los abu- 
sos á que dió orígen. Los delensores natos de la nacion contra los 
enemigos de fuera, encienden guerras desastrosas en el mismo seno 


(1) Los Fueros de Aragon se promulgaron el 8 de los. idus de Enero (6 de 
Enero) del año 4247 de la Natividad. (Véase Fueros de Aragon, lista de los re- 
yes que han celebrado Górtes generales.) 
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del pais. Olvidando el egemplo de sus antepasados bárbaros, que por 
lo menos obedecian las leyes, los señores territoriales, emancipados 
de todo linaje de autoridad , logran sustituir una ley protectora con 
la voluntad del mas fuerte, franca unas veces en su brutalidad, em- 
bozada otras veces en tradiciones oscuras ó costumbres inciertas, 
que varían de un feudo á otro, de una á otra aldea. 

A fin de remediar este desórden, los pueblos y los reyes se unen 
contra una institucion que á los unos los oprime y á los otros los 
anula. Pero no basta suprimir una rueda del mecanismo social, por 
imperfecta que sea: hay que reemplazarla, y á la aristocracia que- 
daban dos deberes, no faltos de grandeza, aunque muchas veces los 
olvidase; defender al trono y al pais contra el estrangero, defender 
las libertades públicas contra el trono. La reorganizacion de las mi- 
licias comunales (1), las tentativas para mantener compañías mer- 
cenarias y tropas permanentes, dieron golpes sucesivos á la prero- 
gativa de la nobleza mas dificil de destruir; la otra prerogativa fué 
alacada con éxito por medio de reformas que tendian 4 dar á la na- 
cion un cuerpo de leyes fijas y generales, basadas en los principios 
del absolutismo romano, en cuanto lo permitia el espiritu de las po- 
blaciones, Tendian esas reformas á establecer tribunales encargados 
de administrar equitativamente la justicia 4 los débiles y á los fuer- 
tes, 4 reemplazar, en una palabra, con mayor suma de garantias 
individuales, las libertades públicas, confiscadas en provecho de la 
monarquía. 

En el siglo XUL fué cuando se iniciaron en los principales Esta- 
dos europeos estos intentos de renovacion legislaliva, dirigidos contra 
el feudalismo en casi todos los paises. En Francia, bajo la influencia 
de Luis IX, el derecho consuetudinario tiende á fijarse, y los Eta- 
blissements son compilados en forma de código, si no por órden es- 
presa del santo rey, en conformidad á sus ideas, por lo menos; en 
Alemania Federico 11 introduce el derecho romano en todas sus 
partes; en Italia el mismo emperador traza un nuevo plan de legisla- 


(1) Es sabido que el origen de las milicias comunales 4 urbanas se remon- 
ta al imperio romano; pero estas tropas se reorganizaron y adquirierun impor= 
tancia verdadera en la época del establecimiento de los comunes. 
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cion; en Castilla, D- Fernando Ml lega sus proyectos de reforma á su 
hijo. que los pluntea con el nombre de Alfonso el Sábio; en Portugal, 
D. Alfonso 11 dá un nuevo Código á su pueblo, y por último, como 
contrapeso á la autoridad siempre creciente del derecho civil, Grego- 
rio 1X hace recopilar al catalan Raimundo de Peñafort el cuerpo de 
decretales que lleva su nombre. Un génio amigo del progreso, como 
lo era el del rey mas ilustre de Aragon, mo podia permanecer ageno 
á esta corriente: así vemos al conquistador de las Baleares y de Va- 
lencia entrar de los primeros en esa via de las relormas, que debia 
necesariamente conducirle, mas 6 menos pronto, á levantar la mo- 
narquía absoluta sobre las ruinas del poder feudal. 

Los trabajos legislativos de D. Jaime 1, anteriores á los de San 
Luis y Alfonso el Sábio, mas completos y de aplicacion mas general 
que los Etablissements, mas prácticos y adecuados á las necesidades y 
costumbres de la época que las Siete Partidas, han tenido la doble 
ventaja, sobre la mavor parte de las compilaciones que acabamos de 
citar, de haberse aceptado desde luego como leyes del Estado, y de 
contener bastantes elementos de vida para que sean alegadas aun 
en nuestros tiempos, algunas de sus disposiciones, en los paises en 
que fueron promulgadas. 

Los Estados en que reinaba D. Jaime el Conquistador, no eran mas, 
segun hemos dicho repetidas veces, que una agrupacion de pueblos 
muy diversos entre sí, en hábitos y costumbres, á pesar de cierta co- 
munidad de origen y tradiciones. 

La fórmula que se lee á la cabeza de los documentos del Conquis- 
tador, no es una vana ostentación de títulos pomposos, como mu- 
chas fórmulas análogas, sino la manera de hacer constar un hecho 
en que no se han fijado bastante los historiadores. Rey de Aragon, 
rey de Mallorca, rey de Valencia, conde de Barcelona, señor de Mont- 
peller, son cinco títulos que recaen en una misma persona; pero que 
no tienen otra conexion que esta coincidencia casi fortuita (1). Si, 

(1) Debemos, sin embargo, hacer alguna reserva par lo que concierne al 
reino de Mallorca. A pesar de algunas diferencias en la organizacion y las leyes, 
las Baleares, conquistadas en provecho de los entalanes y en gran parte - 


das por ellos, deben considerarse como realmente unidas al condado de e- 
lona. 


Jaime 1 el Conquistador, —Tomo 2,0 14 
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á falta de otra espresion mas exacta y concisa, hay la costumbre de 
designar el conjunto de estos paises con el nombre de Estados de la 
corona de Aragon ú Estados aragoneses, estas espresiones no ¡m- 
plican ninguna superioridad política, administrativa 6 legislativa del 
reino cuya capital era Zaragoza, sobre los otros reinos, el condado 
y el señorío, á los cuales estaba unido, sin estar incorporado, con» 
servando cada cual su capitalidad. No es posible, pues, estable- 
cer ninguna analogía entre los efectos de esta justa-posicion de va- 
rios cetros en manos del mismo rey, y los de la reunion de las 
grandes provincias francesas á la corona real. 

Por haber olvidado: esta verdad, se ham reprochado 4 D. Jaime 
pretendidos ataques 4 la unidad de sus Estados, á la indivisibilidad 
de su corona, indivisibilidad quimérica, unidad peligrosa, si no impo- 
sible de realizar, entre paises que de ningun modo se avenian á esa 
mútua absorcion, 

Un eminente historiador , entre otros, 4 propósito de los repartos 
hechos por D. Jaime entre sus hijos y de la promulgacion de los 
Fueros de Huesca, ha escrito que el rey «por una feliz inconsecuen- 
cia, decidióse 4 dotará Aragon (1) de la unidad legislativa, al mismo 
tiempo que le quitaba la unidad politica.» Pues bien, la comuni- 
dad del gele del Estado, carácter el menos esencial de la unidad po- 
lítica, era el lazo, casi único, que unia los diversos Estados de la co- 
rona aragonesa (2); y en cuanto á la unidad legislativa, el intentar 
imponerla á estos pueblos hubiera sido empresa insensala, indigna 
del buen sentido práctico del soberano, cuya vida reseñamos. Si sus 
códigos han vivido mucho mas tiempo que los Elablissements, si no 
fneron acogidos con murmuraciones y resistencias, como el código 
de Alfonso 11 de Portugal, si no tuvieron que luchar durante mas 
de un siglo para hacerse adoptar por la nacion, como las Siete Par- 
tidas, es porque llegaron en tiempo oportuno, ni demasiado pronto, 


(1) El nombre de Aragon no puede designar en esta frase mas que el con—- 
junto de los Estados aragoneses, pues jamás asaltó 4 D. Jaime la ¡dea de des- 
membrar el reino de Aragon propiamente dicho. 

(2) Ya hemos indicado (t. 1, póg. 104) que la union ó, mejor dicho, la 
asociación de Aragon y Cataluña, producia sus principales ventajas por las mis- 
mas diferencias de carácter que se oponian á la fusion de ambos pueblos. 
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ni pasada ya la civilizacion á la que debian aplicarse, y no se trató en 
ellos de someter á una misma ley costumbres é instituciones con fre- 
cuencia antiléticas; es porque se asentaba su base en el derecho tra- 
dicional y en las costambres de cada pueblo, formando, en fin, tan= 
tos cuerpos de legislacion distintos, cuantos eran los diferentes paises 
que debian regir. Y sin embargo, á través de esta forzosa diversidad, 
se apercibe la aspiracion á la unidad, que utiliza todos los rasgos co- 
munes en provecho de la futura unificación, Esto es lo que dá á la 
obra del rey conquistador interés especial, bajo el doble punto de 
vista de la historia y de la legislacion, 

Bajo este último concepto, dividiremos los Estados de D, Jaime 1 
en cuatro distintos grupos: 1.* paises de derecho romano: 2.* paises 
catalanes; 3. Aragon: 4.* reino de Valencia. ; 

El primer grupo comprende las posesiones aragonesas del Medio- 
día de la Francia: el señorío de Montpeller, la ciudad de Perpiñan y 
algunas otras poblaciones del Rosellon (1). Las leyes romanas for- 
maban, en efecto, la base de su legislacion, puesto que servian para 
llenar los considerables vacios que dejaban las costumbres locales, 
Entre estas costumbres, por una parte, y por otra un cuerpo de leyes 
mas completo de lo que exigían las necesidades de la época, no que- 
daba ya lugar para ningun nuevo trabajo legislativo de alguna impor- 
tancia. 

Cataluña y sus anexos, las Baleares y el Rosellon, escepto las lo- 
calidades regidas por el derecho romano, reconocian la autoridad del 
eódigo gótico, 6 Fuero Juzgo, que el conde de Barcelona Ramon Be- 
renguer el Viejo, habia intentado completar en 1063, por medio de los 
Usatges (2). La publicacion de un nuevo código para estos paises hu- 
biera tenido mas inconvenientes que ventajas, bastando añadir 4 las 
antiguas disposiciones otras, cuya necesidad se dejaba sentir en una 
sociedad en vias de progreso. 

Aragon tenia su legislacion particular en su célebre Fuero de 


(1) Véase, á propósito de la autoridad del derecho romano en Perpiñan, la 
introducción á las costumbres de esta ciudad, por Mr. Massot-Reyner, pág. 37, 
(Publicaciones de la Sociedad arquevlózica de Mentpeller.) 

(2) Véase tomo Í, introduccion, pág. 42. 
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Sobrarbe, apócrifo evidentemente como ley escrita; pero muy real, si 
se designa con este nombre la reunion de costumbres aceptadas en 
diversas épocas, como leyes del reino, Este derecho nacional arago- 
nés, esparcido en las ordenanzas de los reyes, en las cartas pueblas 
y en las tradiciones locales, tenia necesidad de ser recogido, redac- 
tado y ordenado, y este trabajo se hizo por órden y bajo la direccion 
de D. Jaime, dando por resultado el código de 1247. 

Al reino de Valencia, en el que dos conquistas habian hecho ta- 
bla rasa de loda legislacion; donde el Koran, despues de haber reem- 
plazado al Fuero Juzgo, era proscritoá su vez por los conquistadores; 
donde pobladores llegados de todos los puntos de Europa, no habian 
podido establecer aun sus costumbres, dejaba 4 su nuevo rey la mas 
completa libertad de que haya gozado jamás legislador alguno, la liber- 
tad de edificar de nuevo en un terreno despejado, en donde ni dere- 
chos adquiridos, ni usos anteriores podian embarazar su accion. Hu- 
biera parecido mas sencillo, en interés de la unidad legislativa, reunir 
el reino de Valencia al de Aragon, como se habian unido las Baleares 
á Cataluña, y esto es lo que deseaba la nobleza aragonesa. Mas tarde 
veremos qué consideraciones de alta política indujeron al rey 4 rehu- 
sar esta pretensión, haciendo redactar la coleccion de los Furs (1) de 
Valencia. 

La division que acabamos de establecer, exacta si se la considera 
de un modo general, está lejos de ser perfectamente aplicable en la 
práctica. Las necesidados de la conquista, las antiguas concesiones de 
privilegios, el respeto á los derechos adquiridos, las exigencias de la 
nobleza, produjeron un sinnúmero de escepciones al derecho comun 
de cada pais: de aquí nació un confuso laberinto de legislaciones 
diversas. En el Rosellon mézelanse el derecho romano y las leyes ca- 
talanas; Mallorca tiene su earta puebla, que modifica en muchos pun- 
tos importantes el derecho comun de Cataluña; en Valencia arrancan 
al rey los ricos hombres autorizacion para «poblar segun fuero de Ara- 
gon» las poblaciones que se les conceden en honor. Pero despues de 
haber consignado estas diferencias, para que no se atribuya á la le- 


(1) Fur es el equivalente de la palabra castellana Fuero. 
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gislacion de aquella época, regularidad y sencilléz de que carece por 
completo, pebemos tenerlas muy poco en cuenta, tratándose de un 
estudio general. 

Quizás nunca legislador alguno se haya encontrado en situacion 
mas propicia para hacer resaltar su génio. Casi reducido á la inac- 
cion en los paises de derecho romano, enteramente libre en Valencia, 
obligado en Cataluña á reforzar un viejo edificio, y en Aragon á apli- 
car materiales preparados largo tiempo há, D. Jaime supo compren- 
der la múltiple mision que le imponian las circunstancias, y alcanzar 
el único objeto que razonablemente debía proponerse: la utilidad 
práctica de sus pueblos. 

Cual debe suponerse, tuvo colaboradores para trabajos de tal gé- 
nero é importancia. La iniciativa, las ideas, las tendencias generales, 
y en cierto punto las innovaciones de detalle, le pertenecen eviden- 
temente; pero á su lado tenia uno de esos ausiliares eminentes, sin 
los cuales los mismos hombres de génio no podrian realizar sus mas 
grandiosos proyectos. 

Al sábio Vidal de Canellas, obispo de Huesca (1), pariente y con- 
sejero de D. Jaime, tuvo larga participacion en los trabajos de su 
soberano. La influencia del docto prelado no solo se dejó sentir en el 
código de Aragon y el de Valencia, en cuyo preámbulo figura su 
nombre, sino que se estendió, á no dudarlo, 4 todos actos legisla- 
tivos del reinado de D. Jaime 1 (2). 

Entre estos actos, además de las dos compilaciones fundamenta- 
les de que acabamos de hablar, debemos citar: 1.? las disposiciones 
posteriores á su promulgacion y destinadas 4 corregirlas ó á comple- 


(1) Vidal de Canellas 6 de Cañellas, fué uno de los hombres de su tiempo 
mas versados en la historia y en la ciencia del derecho. Dejó varios escritos s0- 
bre las instituciones aragonesas, de los que Blancas nos ha conservado algunos 
fragmeutos en sus Comentarios. 

(2) Pueden verse en los preámbulos de los códigos aragonés y valenciano, 

ue damos entre los documentos justificativos (núms. VI y VI) los nombres 
de algunos de los colaboradores de D, Jaime l. Sin embargo, no todos están 
allí estados: los mas influyentes, tanto por su valor personal, como por sus fre- 
cuentes relaciones con el soberano, parecen haber sido, además de Vidal de 
Canellas, Ximeno Perez de Tarazona y su hermano D. Pedro, justicia de Aragon; 
el mesuadero Assalit de Gudal: Ramon Durfort, baile de Barcelona ; Pedro 
Martell, Pedro Sanz y Ramon Muñoz. 

fr 
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tarlas; 2.0 las adiciones 4 las leyes catalanas, y 3.0 las ordenanzas 
dadas á la vez para varios Estados del rey de Aragon. 

Sin deternos en estas distinciones y para no fraccionar un es- 
tudio cuyo conjunto es lo mas interesante, vamos á examinar, 4 
propósito del código de 1247, £ independientemente de todo 
órden cronológico, la múltiple obra legislativa del rey conquis- 
tador. 

En el pais que hemos llamado de derecho romano, era esta obra, 
cual ya hemos dicho, casi nula. Las leyes imperialez, cuyo espíritu 
no habian podido sofocar en la Septimania las ordenanzas de los 
reyes wisigodos, tomaron nuevo vigor cuando los francos vinieron 
á establecer en esta provincia el libre uso de las leyes personales. Así 
es que, cuando hácia 1160 creó Placentin en Montpeller la primera 
escuela de derecho que ha poseido la Francia, el ilustrado doctor en- 
contró preparado el terreno para recibir las doctrimas anti-feudales de 
Bolonia. 

El entusiasmo que la resucitada legislacion romana inspiraba en 
toda Europa, tuvo en Montpeller uno de sus principales focos, desde 
donde se irradiaba por todo el Mediodía de Francia. Sin embargo, el 
Rosellon permanecia gótico, escepto Perpiñan, cuya poblacion, de 
raza romana (1), conservaba sus leyes originarias. 

Pero durante la época de confusion en la que el feudalismo frac- 
cionaba á la vez la legislacion y el territorio, se habia formado en 
cada una de las ciudades un muevo elemento, compuesto de las 
antiguas leyes, sometidas á la influencia de las necesidades locales: 
de aquí las costumbres, obra del pueblo, que el pueblo acariciaba 
y que sintió la necesidad de fijar y conservar escritas, cuando se 
trató de formar en cada pais un derecho general (2). 

Montpeller, ciudad casi republicana, tenia por costumbres un ver- 
dadero código, en el que se encuentran las doctrinas romanas, vivi- 


(1) Véase Massot-Reyner, Coutumes de Perpignan, introduccion, p. XL -— 
Fleuri, Hist. de Ruussillon, t. 1, pag. 78. 

(2) Las costumbres de Montpeller tomaron la formo con que son hoy 
dia conocidas en 1204, con motivo del casamiento del rey D. Pedro de Aragon. 
La redaccion de las de Perpiñan, equivocadamente atribuida á ls. Jaimel, se hizo 
por los años 1172 4 1196, segun ha demostrado Mr. Massot-Reyner, 
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ficadas por el soplo de la libertad (1). Libertad para que cada cual 
haga testamento á su arbitrio, libertad de espresar la voluntad so- 
lamente de palabra en toda especie de actos y convenios (2), su- 
presion del formalismo pagano, simplificación del procedimiento, 
disminucion de los plazos y gastos; fortalecimiento de los dos gran- 
des principios sociales, la familia y la propiedad; autoridad y á veces 
jurisdicción del padre de familia sobre los hijos solteros y la gente 
de su casa; usufructo de los bienes de la mujer, otorgado al marido 
viudo (3); devolucion de los bienes del que muere sin hijos é intes- 
lado á la línea á que pertenecieron (4), exageracion de los rigores 
contra el deudor insolvente: esas son las principales bases en que se 


apoya el derecho civil, propiamente dicho, de la comuna de Monl- 
peller. 


El derecho feudal solo se menciona para reducir á su mas mínima 
espresion las prerogativas del señor de la ciudad. El procedimiento 
y la penalidad son los que conservan la huella de los códigos bárba- 
ros. En efecto, al mismo tiempo que se hace constar que las ordalias 
6 juicios de Dios cestán condenados por los decretos y las leyes (5),» 


(4) Las costumbres de Montpeller se han publicado en latin y en Jemosin 
ee] la Sociedad Arqueológica de esta ciudad (Petit Thalamus). D'Aigrefeuille ha- 
ia dado ya el texto latino, con una traduccion y un comentario (Hist. de Mont- 
pellier, t. |, pág. 647). En 1738 un jurisconsulto de Montpeller, Juan Edmundo 
Serres, publicó un folleto titulado Explication des articles du statuf municipol 
de la ville de Montpellier, qui sont encore en usage. .—Wéase tambien Germain, 
list. de la Commune de Montpellier, t. 1, pág. 53. 

(2) La influencia del derecho canónico no es estraña 4 esta manera ámplia de 
considerar las obligaciones contraidas (Véase Decret. de Gregorio IX, lib, 1, 
título XXXV, caps. 4 y 3; lib. HI, tit. XXVI, caps, 1V, X y XL. 

(3) En Cataluña y Aragon, la viuda que no vuelve 4 casarse, conserva el 
goce de la herencia del marido difunto. Me. Rosseeuw Saint-Hilaire (Hist. d'Es- 
pague, lib. 1, cap. 1V) asegura que, segun el código gótico, elos bienes del 
conyuge que muere intestado, corresponden al otro;s pero la ley 11 del tit. 1, 
libro 1V del Fuero Juzgo, dice terminantemente, que el cónyuge no hereda mas 
que á falta de parientes del séptimo grado. Es próximamente la posesion de 
bienes ade vtr el uxor del derecho romano. Por la ley 44 del mismo título, 
la viuda tiene derecho al usufructo de una parte igual ¿la de un hijo legítimo, 

(4) Esta disposicion, contraria á la vez á la ley gótica, ¡la romana y ála 
sálica, se halla tambien, como despues veremos, en el código aragonés y en las 
constituciones de Cataluña. Es lo que se llamaba, en algunas costumbres fran- 
cesas, la sucesion de los propios, ó sucesion, segun la regla paterna paternis, 
materna malernis. 

(5) El derecho canónico y el romano. 
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la costumbre las admite en todas sus formas y en Lodos los casos, con 
la sola condicion de que consientan las partes. Las penas son casi lo- 
das arbitrarias, es decir, delerminadas por el juez y no por la ley (1); 
el derecho de venganza personal, reconocido en ciertos casos, está 
moderado por el deber de haser el ofendido una declaracion prévia al 
señor 6 al tribunal; se admite el acomodo en las injurias y se deja 4 
la apreciación del juez (2). 

La carta de Montpeller fué redactada por los burgueses en su be- 
neficio y contra el único señor feudal interesado, es decir, contra el 
señor de la ciudad. Por el contrario, en Perpiñan se vé que los nobles 
y el clero se coaligaban con los burgueses contra su señor comun, 
puesto que no se olvidan de estipular privilegios en favor suyo y de 
reglamentar algunos puntos relativos á los feudos y á las guerras pri- 
vadas, El derecho civil ocupa, en las costambres de Perpiñan, muy 
poco lugar. Sulo trata de él para reconocer la validéz del testamento 
verbal, para admitir, á falta de hijos, 4 los mas próximos parientes, 
en la herencia del difunto intestado, sin distincion alguna de los bie- 
nes paternos y maternos, y sobre todo para dar á los acreedores nu- 
merosas garantías contra sus deudores. 

Sobre este último punto, lo mismo que sobre las ordalias (3) y 
el derecho criminal, las disposiciones de las costumbres de Perpiñan 
son muy parecidas á las del estatuto de Montpeller. 

La organizacion judicial establecida en estas dos ciudades es de 
las mas sencillas; un baile (4) juzga Lodas las causas en primera ins - 


(1) Solo una pena está regulada por la costumbre, la de las adúlteras, 
habian de ser paseadas por la ciudad desnudas y azotadas Este estraño castigo 
es el mismoen Valencia, Aragon y Perpiñan; pero en estos dos últimos puntos, 
el culpable puede redimirlo por medio de una multa pagada al tribunal. 

(2) El Fuero Juzgo ha inspirado la regla inícua de un castigo corporal para 
la persona de condicion inferior, que no puede pagar el acomodo. 

(3) Las «costumbres» propiamente dichas no hablan de las pruebas judicia— 
les. Solo se trata de ellas en un privilegio del año 1162. 

(4) Los bailes (bajuli, tutores, conductores; de bajulare, llevar) dice Blancas 
«son llamados así, segun Vidal de Canellas, porque reemplazan á los señores, re- 
cogen para estos sus rentas, y nutren asiá los hijos y familias de sus señores. » El 
carácter esencial de sus funciones es la administración de los dominios reales 6 se- 
ñoriales y la percepcion de las rentas, con una jurisdicción especial relativa 4 su 
administracion. Pero en Montpeller, en Perpiñan y en Cataluña, los bailes, como 


al fror 


sones (GO ¡gle PRINCETON | 


| 
INIVERSIT 


—113— 
tancia, apelándose ante el tribunal del señor 6 de su lugarteniente (1). 

Aparece, pues, que en los tiempos en que D. Jaime I subió al 
trono, estaban en vigor los principios do las leyes imperiales, preci- 
samente en la parte de sus Estados en que no podian ser de ninguna 
utilidad para el poder real. Mientras que en la Península hubieran 
servido para batir un feudalismo temible, en Montpeller, donde el rey 
era mas bien señor feudal, que soberano, se invocaban las leyes ro- 
manas en contra suya y en provecho de una oligarquía burguesa. Ya 
hemos visto (2) cómo se desprendió D. Pedro Il del poder legislativo 
en favor de los cónsules de su ciudad señorial, autorizándolos para 
establecer ó reformar todo aquello que les pareciera ser en pró 
del vecindario. Largamente usaron los cónsules este derecho, y 
solo quedó á D. Jaime el de confirmar las costumbres de la ciudad 
y los privilegios concedidos por sus predecesores, y reglamentar al- 
gunos puntos de la administracion, de acuerdo con la autoridad con- 
sular. 

En Perpiñan, donde los burgueses eran menos poderosos y el es- 
piritu de independencia menos enérgico, intentó el rey algunas mo- 
dificaciones en las costumbres. Asi, por egemplo, negóse la confirma- 
cion real á un artículo que reconocia á los testigos el derecho abusivo 
de no poder ser obligados á prestar declaracion (3). Mas tarde Don 
Jaime, al aprobar una costumbre establecida por los habitantes, im- 
puso por su sola autoridad otra referente á la apelacion de las sen- 
- tencias interlocutorias, fundándose para ello en «que así se usaba en 
toda Cataluña (4).» 

Estas palabras parecen presagiar una próxima sustitucion del de- 
recho catalan á las costumbres locales del Rosellon: no sucedió así, 


sucedia con los baillis del rey de Francia, tenian completa jurisdicción civil y 
criminal en la estension de su bailía. 

(1) Las costumbres de Perpiñan hablan de un Veguero, al cual niegan loda 
jurisdiccion en la ciudad y su territorio. Es, sin duda alguna, el veguero del Ro- 
ss ue rpg oy de la organizacion judicial de Cataluña. 

omo Í, pig. 78. 

3) Esta reforma, que parece Maher sido introducida en Cataluña por el 
mismo soberano, está íntimamente ligada, como mas tarde veremos, con la su- 
presion del duelo judicial de los testigos. 

(4) Massot Reynier, Cowtumes de Perpignan, págs. 44 y 70. 
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sin embargo, y el mismo D. Jaime dió nueva fuerza al estatuto de 
Perpiñan, concediéndolo á algunas otras localidades (1). Podria esta 
inconsecuenoia no ser mas que aparente, relacionándose con la eje- 
cucion del plan comun á todos los legisladores del siglo XII, que 
aspiraban á la introduccion del derecho romano en el nacional de 
todos los pueblos. Hubiera sido imposible, en efecto, imponer á los 
catalanes las leyes imperiales; pero aprovechándose de un contacto ca- 
sual para intentar una fusion, que parecia hecha en beneficio del de- 
recho de Cataluña, podian deslizarse en este algunas ideas romanas, 
que con el tiempo desarrollarian sus consecuencias prácticas. 

El condado de Barcelona y sus dependencias tenian por derecho 
comun el código gótico, modificado por los Usatges. Las sucesivas 
legislaciones que en el trascurso de los siglos se imponen á na pue- 
blo, han sido comparadas á las diversas capas geológicas, que lorman 
el conjunto del globo; pero las legislaciones hacen algo mas que so - 
breponerse unas á otras: se amalgaman, se combinan y producen una 
nueva sustancia, cuyos elementos generadores apenas se pueden re- 

* conocer en muchos casos Esto es lo que sucedió en España cuando 
la legislacion nacional de los godos, despues de haber vivido largo 
tiempo al lado de la romana, concluyó por asimilarse á ella en gran 
parle, y bajo la accion dominante de un clero casi todo romano, dió 
nacimiento á ese célebre Forum judicum (2) que ha regido la Penín- 
sula durante largos siglos. 

Bajo su pomposo estilo y su inocente pedantismo se descubre en 
el Fuero juzgo el espiritu del código de Teodosio; pero en progreso 
hácia la razon y la equidad, gracias á las luces de los obispos espa- 
ñoles que lo redactaron (3). Todo cuanto se refiere al derecho civil 


pa Massot Reynier, Coutumes de Perpignan, págs. 65 y 67. * 
2) El código gótico es designado en latin con los nombres de Codex wasa- 
golhorum, Forum judicum, y en español con los de Fuero Juzgo 6 Libro de los 
Jueces. 

(3) Véase sobre la legislación de los wisigodos el notable estudio publicado 
por M. Guizot en la Revue frangaise (núm. 6— Noviembre de 1828); el análisis 
del Fuera Juzgo en la Historia del derecho español de D. Juan Sempere, en la 
Historia general de España de D'_ Modesto Lafuente, en la Historia de España 
de M. Rosseeuw Saint-Milaire; el Discurso sobre la legislacion. de los wisigodos, 
por D. Manuel de Lardizabal, puesto al frente de la edicion del código gótico 
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lleva el sello romano, con algunas reminiscencias germánicas, las 
cuales se acentúan mas claramente en el derecho criminal. La in- 
demnizacion aparece en este al lado de algunas penas corporales, los 
azotes, la decalvacion (1), la reduccion del condenado al estado de 
esclavo, y en fin, la pena de muerte en muy contadas ocasiones. Pero 
lo que mejor caracteriza esta notable obra, es la apreciación del 
crimen segun la intencion del culpable, y no segun la materialidad 
del hecho, la aparicion del principio de expiación en la penalidad, y 
sobre todo una tendencia marcada hácia la igualdad ante la ley, no 
egerciendo influencia alguna sobre la naturaleza del castigo el rango 
del ofendido libre (2). Por lo demás, nada de jurado, nada de juicio 
en lus asambleas de hombres libres: ninguna intervencion de la na- . 
cion 6 de sus representantes para impedir los abusos posibles de la 
autoridad (3). Esta emana por completo del rey, que ha recibido su 
poder de Dios por mano de los obispos (4). 

En una palabra, un rey absoluto, asistido por los clérigos «que, 
segun dice el Fuero juzgo, han sido establecidos por Nuestro Señor 
Jesucristo, como directores y heraldos del pueblo; que han recibido 
el poder de atar y desatar, y cuya bendicion y uncion confirman 4 
los príncipes;» súbditos completamente iguales, y en rango inferior los 
esclavos, considerados como cosas, aunque sometidos 4 una legisla- 
cion mas suave que la de los romanos: tal era en su conjunto, la 
sociedad gótica, á los ojos de la ley, y es fácil comprender que su 
código debia adaptarse mal al Órden de cosas establecido por los 

francos en la Marca española, despues de la espulsion de los sarrace- 


pad en 1815 por la Academia real de Madrid; los discursos preliminares 
e lus Códigos españoles concordados y anotados por Pacheco; y en fin, la His- 
toria del derecho romuno en la edad media (Geschichte des Romischen rechts 
im Mittelalter) por Savign 
(1) Consistia este suplicio en arrancar la piel de la cabeza al condenado. 
(2) No sucedia lo mismo con el esclavo, que casi no era considerado como 


hombre. 

(3) La teoría del derecho político de los wisigodos ha sido perfectamente 
espuesta por el ilustre autor de la Historia de la civilizacion en Europa, en las 
preciosas páginas de que hemos hallado antes. 

(4) No es posible sostener hoy dia la opinion de los que consideran 4 los 
concilios de Toledo como verdaderas asambleas nacionales. 
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hos. Elsistema feudal (1) al organizarse en Cataluña, encontróse 
contrariado por estas leyes «que juzgan á todos los hombres con 
igualdad, y nada deciden entre el señor y el vasallo (2).» 

Con las muevas condiciones sociales formáronse las costumbres 
que suplieron á la ley, y fueron codificadas en 1068 por el conde Ra- 
mon Berenguer el Viejo (3). 

Esta compilacion, propia esclusivamente de Cataluña, en la que, 
á pesar de lo que ha dicho un docto historiador francés, en vano se 
buscarian las bases de la constitucion civil de Aragon, tuvo por ob- 
jeto, segun las palabras de sus mismos redactores, normalizar los 
derechos y los deberes recíprocos de los señores y vasallos, y endul- 
zar el rigor de la ley gótica, que hacia ilusorio el beneficio de la 
composicion 6 acomodo, fijando una tarifa que se habia hecho exor- 
bitante 4 consecuencia del aumento de los valores amonedados (4). 

La gerarquía feudal se determina en ella desde el conde soberano, 
llamado tambien principe 6 poder supremo, hasta el villano (rusticus). 
La escala de las composiciones se acomoda al grado de dignidad, segan 
el sistema germánico, y asila vida de un vizconde está evaluada en 
doble precio que la de un comdor (5): el eomdor á su vez, vale como 
dos valvassors, y el valor de este último es proporcional al número de 


(1) Entre los godos habia clientes (buccelarii) y patronos; una aristocracia 
de córie compuesta de los fieles del res; grandes (próceres) que rodeaban al 
principe, recibirndo de él concesiones en tierras y dinero; pero estas institucio- 
nes correspondian mas á las tradiciones romanas que á las costumbres de los 
germanos. 

(2) Comstitutions ye drets de Cathalunya; vol. 1, lib. J, tit, XUL, 
usatge 2 (edicion de 1588). 

(3) Se han hecho numerosas ediciones de los Usatges de Barcelona, muchas 
de las cuales están enriquecidas por doctos comentarios, entre los cuales cita- 
remus los de Jaime de Monjuich, de Ja:me y de Guillem de Vallseca, y de Jaime 
de Callis, publicados en 1544; los de Marquilles impresos en 1505, los de Mieres 
y de Oliva, posteriores á los precedentes. Puede consultarse tambien la traduc- 
cion al casiellano de la misma compilacion, por D. Pedro Nolasco Vives y de 
Cebriá; la escelente introduccion á las Coutumes de Perpiñan por Mr. Massot 
Reynier. Mr Giraud ba dado en el apéndice de su Essai sur 1'histoire du droit 
neos el texto latino de los Usatici Barchinonce que aun no se habia pu- 


o. 
(4) Const. de Catal.: vol. 1, lib. 1, tt. XIII, us. 2. 
(5) Véase, en cuanto á las dignidades feudales de Cataluña, nuestro tomo l, 
págs. 105 y 106. 
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caballeros que dependen de su autoridad. El burgués está asimilado al 
caballero, en cuanto á la composicion, y al valvassor en cuanto 4 la 
multa que debe pagar al conde (1). El asesinato del baile noble «que 
come pan de trigo todos los dias y vá 4 caballo» se paga doble que 
el del simple baile (2). 

Esta desigualdad, introducida en la ley por imitacion de los bár- 
baros, es la única modificacion que los Usatges hicieron sufrir al de- 
recho criminal gótico. Este, salvo dicha escepcion, fué adoptado por 
completo implícitamente en el código de Barcelona. La pena pecuniaria 
solo es admitida en aquellos casos en que la acepta el mismo Fuero 
Juzgo; y así mientras una disposicion sacada de la ley gótica, declara 
que un individuo convencido de homicidio y que no quiere 6 no puede 
pagar la composicion, es entregado á los parientes de la víctima «para 
que hagan su voluntad» aunque sin poderle matar (3), otra de ellas 
reserva al conde soberano la alta justicia sobre los «homicidas, adúl- 
teros, envenenadores, ladrones, secuestradores, traidores y otros mal- 
hechores» y le concede el derecho de «cortarles el pié y la mano, 
arrancarles los ojos, y tenerles largo tiempo en prision, y hasta, si 
es necesario, ahorcarles. En cuanto á las mujeres, cortarles la nariz, 
los lábios, las orejas, los pechos, y en fin, quemarlas en el fuego (4). » 

Resulta evidentemente de esta comparacion que la pena de muerte 
se aplicaba al asesinato acompañado de circunstancias agravan- 
tes, mientras que la pena pecuniaria, que podia ser moderada por 


ye Sabido es que segun las leyes germánicas la composicion 6 wehr-geld 

al ofendido ó6 4 los parientes de la víctima, iba acompañada de una multa 

(fred) que se pagaba al juez, y que variaba segun las mismas bases de la com- 
cion 


(2) Const. de Catal.: vol. 1, lib. IX, tit. XV, us. 1 4 23. Análoga tarifa se 
aplicaba á los clérigos, desde el obispo hasta el subdiácono. (Idem, id., id., tí- 
tulo HI, us. 1.) 

(3y Idem, id.: vol. 1, lib. IX, Ult. V, us. 4. 

A Idem, id., lib. X, tít. 1, us. 6. La crueldad de la mayor parte de los 
castigos no es una innovacion del código gótico. Creemos inútil hacer observar 
que la esclusiva atribucion de la alta justicia al soberano, sacada de las leyes 
romanas y góticas, estaba ya, sin duda, disputada en la práctica, al mismo tiempo 
que se insertaba esta disposicion en los Usatges. Es cierto, al menos, que en el 
siglo XII habia en Cataluña como en Francia, señores de horca y cuchillo. Ve- 
remos á D. Jaime reivindiear de nuevo en Aragon y Valencia la alta justicia, en 
virtud de los mismos principios. 
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el juez, castigaba las demás especies de homicidios, Sin razon, pues, 
se ha querido reprochar á la coleccion de Ramon Berenguer el Viejo, 
el haber hecho retroceder la legislacion catalana hasta las formas 
mas groseras de la justicia primitiva: la multa y el talion. 

Pero aunque no retrocedió hasta este punto, no por ello los Usat- 
ges dejan de ser la espresion de una sociedad menos civilizada que la 
que produjo el Fuero Juzgo. 

Tomaron del derecho germánico algunas de sus fórmulas (1), y el 
sistema feudal introdujo en ellos muchas de esas iniquidades que 
constituyen su baldon y apresuraron su ruina. Tales son el derecho 
de exorquia (2) y el de intestatio, que conceden al soberano y al señor 
una parte de la herencia de aquellos individuos que mueren sin hijos, 
6 sin haber otorgado testamento (3). Tal es igualmente el derecho 4 
las cosas perdidas (4), y el que dá al señor la mitad de los bienes de 
la mujer adúltera (5). 

Las ordalias, que solamente figuran en el código gótico en la for- 
ma de la prueba del agua hirviendo, están admitidas sin restriccion en 
los Usatges: el duelo 4 caballo está reservado á los nobles; á los bur- 
gueses el duelo á pié, y para los villanos (6) las demás pruebas lla- 
madas vulgares. 

Cada señor juzga los procesos de sus vasallos «4 la puerta de su 
córte (7).» El tribunal del conde de Barcelona, se compone de «obis- 





(1) Asi, por egemplo, la acusacion no debe hacerse por escrito, sino «por la 
viva voz del acusador» en presencia del acusado. (Const. de Catal.: vol. I, l- 
bro IX, tít 1, us. 1.) 

(2) Erorc, estéril, el que no tiene posteridad. Podria atribuirse al derecho 
de exorguia una causa análoga á la que inspiró las leyes romanas contra los ce- 
libes (eorlebes) y los casados sin hijos (orbi), aun cuando basta buscar su origen 
en un feudalismo abusivo. Debe notarse sin embargo que esta costumbre de la 
fendal Grtaluña, se apoya en el axioma romano: «Lo que place al principe tiene 
fuerza de ley.» 

(3) En cuanto á la exorquia y al intestatio, que las Costumbres de Perpiñan 
rechazaban espresamente, véase Const. de Catal.: vol. MI, lib. TV, tít, XI, 
us. 1y 92, ylib, X, tit. 1, us. 4. 

(4) Const. de Catal.: vol. 1, lib. TV, tit. XXIX, us. 2. 

(5) A veces leconcedian la totalidad de los bienes, si elo que Dios noquiera,» 
dice el legislador catalan, la eugucia fué cometida por órden ó consentimiento 
del marido. (Const. de Catal : vol. 1, lib. 1V, tút. XXIX, us. 4.) 

(6) Const. de Catal.: vol. 1. Lib. IX, tt. VII, us. 2. 

(7) Idem, id., lib. JU, tít. Ml, ws. 4. 
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pos, abades, condes (1), vizcondes, comdors, valvassors, filósofos, sá- 
bios y jueces (2),» de modo que en el siglo XI ocupan los letrados y 
legistas un lugar importante en la córte del soberano de la Marca 
española. Ellos concurrieron sin duda alguna 4 la redaccion de los 
Usatges, y esto nos esplica la estraña fisonomía de un código feudal 
empapado de teorías romanas. 

La aristocracia catalana, de orígen franco, y que debia á su 
riqueza territorial un poder desconocido 4 la nobleza gótica, impone 
su voluntad al pueblo y al soberano; pero esta voluntad redactada 
por los efilosófos y los sábios, » herederos de las tradiciones imperia- 
les, Loma ún tinte romano, que contrasta con su carácter de indómila 
independencia. Paco importa: el fondo domina 4 la forma, el hecho 
vence á la teoría, y aun cuando se adorne al conde de Barcelona con 
el pomposo título de Poder supremo, y se proclame como dogma la 
autoridad absoluta de su voluntad, no deja por ello de ser un verda- 
dero soberano feudal, obligado 4 contar con sus vasallos, mas pode- 
rosos que él (3). 

Sin embargo, gracias á los legistas catalanes, el principio del po- 
der absoluto del soberano no ha desaparecido completamente bajo 
el oleaje de las ideas germánicas. Reducido á un simulacro 6 4 una 
fórmula, se abriga bajo la misma égida de sus enemigos; los magna- 
(es le dan asilo en su código, sin duda con la esperanza de servirse 
de él para asegurar la autoridad sin límites del señor sobre el vasa- 
llo, y sin sospechar que cobijan el fermento que debe destruir al co- 
loso feudal. 

Aun cuando Cataluña mo sea el punto donde primero haya triun- 
fado la reaccion romana, no se puede poner en duda que las tradi- 

(1) Vasallos del conde soberano de Barcelona. 

(2) Const. de Catul : vol. 1, lib. 1, ít. XUL, us. 4. 

(3) Todu noble puede hacer la guerra 4 la polestas despues de haberla desa- 
fiado. (Const. de Catal.: vol. 1, lib. VII, tit. 1L, us, 2) Como todo soberano 
feudal, el Princeps de Barcelona está obligado á elener córte y gran compañía, dar 
salvos-conductos, distribuir sueldos, enderezar entuertos, hacer justicia, juzgar 
segun derecho, servir de apoyo á los oprimidos, socorrerá los sitiados, y cuando 
quiere comer publicarlo son de trompetas para que todos, nobles 6 no nobles, 
puedan irá comer con él, y además distribuir vestidos entre los magnates y su 


compañía, conducir los egércitos para saquear la España (musulmana) y hacer 
nuevos caballeros.» (Const, de Cafal.: E I,lib. X, tit, 1, us, 7.) 
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ciones imperiales de este pais han tenido grande influencia en el mo- 
vimiento legislativo del reinado de D. Jaime 1, y particularmente en 
la redaccion del código de Valencia. 

Desde Ramon Berenguer 1 hasta D. Jaime el Conquistador, no 
sufrió modificacion alguna importante el derecho privado de Cata- 
luña. Los pocos actos emanados de ID). Alfonso 1 y B. Pedro 1, que 
contiene la coleccion de las Constituciones, tienen casi todos ellos por 
objeto el establecimiento de la paz, el señalamiento de treguas y la 
represion del brigandaje (1). Preciso es llegar hasta D. Jaime 1, para 
encontrar un génio organizador, que intente dar unidad á la legisla- 
cion nacional, haciéndola servir 4 sus proyectos políticos. 

Los actos legislativos de este rey, referentes á Cataluña en ge- 
neral, son de tres especies: 

1. Los Usatges, costumbres nacionales confirmadas, corregidas y 
adicionadas á las costumbres promulgadas en los reinados anterio- 
res (2). 

2.2 Las Constituciones, leyes discutidas y promulgadas en las 
Córtes. 

3.1 Las Pragmáticas, ordenanzas, lo mas frecuentemente de in- 
terpretacion, dadas por el rey á peticion de un magistrado, de una 
corporacion, 6 de una comunidad (3). 

No sin motivo circunscribióse D. Jaime á dictar disposiciones 
aisladas para el condado de Barcelona y sus dependencias. Refundir 


(1) Solamente señalaremos dos ordenanzas de D. Pedro M. La una permite 
al señor maltratar á los campesinos (pagesos), e. sus bienes, con tal 
de que no depeadan de un feudo concedido por el rey Ó por una iglesia. (Const. 
de Catal. vol. 1, lib. X, tít. VIH, const. V): la otra es la famosa Constitutio 
adversus herreticos, de la que las Const. de Catal. dam una traduccion en len- 
gua lemosina. (Vol, 1, lib. l, tít. IX, const. 1.) 

(2) Aunque las Constitutions y altres drets de Cathalunya, dan con el 
nombre de Ramon Berenguer el Viejo, los 174 usatges que contienen, los co- 
mentadores atribuyen generalmente á D. Jaime 1 las que figuran con los nú- 
meros 144 4 171, Respecto á algunas de ellas, nos parece dudosa esta su- 
posicion, cual sucede con los números 146, 160 y 170. La coleccion y 0 
es > Cataluña, contiene además 14 constituciones y 9 pragmáticas de Don 

aime |. 

(3) No hablamos de los privilegios (privata leges), que no se aplican mas 

á las individualidades. Solo en algunas de ellas pueden encontrarse indicios 
e las disposiciones generalizadas despues, 
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en un solo cuerpo la legislacion nacional de la Marca española, obra 
del espiritu feudal de la córte de Ramon Berenguer, hubiera sido 
dar nueva fuerza á las ideas que el Conquistador queria des- 
truir: por el contrario, dar ancho espacio en el nuevo código á 
los principios romanos, hubiera alarmado á la nobleza y á la nacion 
entera contra una reforma, temida por aquella y no comprendida 
por esta. 

Sabia D. Jaime que las leyes son anticipadamente condenadas, 
cuando entran en una senda en la que no les han precedido las cos- 
tumbres. Por ello, mientras.hacia concesiones á la aristocracia y al 
espíritu nacional, prohibiendo á los abogados «citar leyes allí donde 
bastan y sobran las costumbres y usos (1),» y mas tarde escluyendo 
terminantemente «de los tribunales seculares las leyes romanas y gó- 
licas, los decretos y decretales, » y ordenando que se sentenciara segun 
la razon natural en los casos no previstos por los Usatges de Barce- 
lona y las costumbres locales (2), invocaba él mismo las leyes im- 
periales, como razon escrita, á pesar de las protestas de la no- 
bleza. 

El plan de D. Jaime era aparentar que alejaba del derecho cata- 
lan todo elemento estraño, que pudiera mulearlo; envolver en una 
misma proscripcion aparente al derecho canónico, al gótico y al ro- 
mano; pero dejar deslizarse este último en las costumbres, para servir 
mas tarde á la unificacion legislativa, en beneficio del poder real; y 
si aquel gran priocipe hubiese tenido sucesores dignos de él, no hu- 
biera tardado en alcanzarse el objeto deseado. 

En efecto, los principios romanos se propagaban rápidamente 
con sus ventajas y sus inconvenientes, alargando los negocios, com=- 
plicando los procedimientos, favoreciendo el embrollo, hasta el punto 
de que tuvo que probibirse á los legistas el desempeñar el oficio de 
abogados en las causas que no les concernian directamente (3), lo 


(1) Const. de Catal.: vol. 3, lib, 1, tit. HI, pragmática de 4243. 

2) Idemid.: vol. MI, lib. 1, tit. VIIL, Constitucion de 1251. 

3) ldem íd.: vol. Vi, lib. 1, tt. VI, Constitucion 41 de 1251. El 
cap. AXXVI de la Crónica de D. Saime nos ofrece el egemplo de un proceso en- 
tre un legista, abogado de la condesa de Urgel, y un señor feudal que trata desde» 


daime 1 ol Conquistador, —Tomo 2,* 16 
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que no impidió que su ciencia dominara en los tribunales, como en 
los consejos de la corona. 

Hay pasages en las leyes dadas por D. Jaime 1 para sus Estados 
catalanes, que llevan el carácter romano, y otros que recuerdan las 
glosas mas 6 menos acertadas de los doctores de Bolonia y Mont- 
peller: «el que afirma debe probar, y no el que niega... el juramento 
no es una prueba, pero á falta de pruebas debe pedirse al demandante 
0 al demandado, á aquel de los dos que sepa el juez que es mas ve- 
rídico y que crea que respetará mas el juramento. La prueba se hace 
por testigos, 6 por documentos, Ú por. argumentos, ó por indicios 
probables: ahora bien, el juramento no es prueba (1)...» No habia 
llegado aun el tiempo de adoptar los principios esenciales de las leyes 
imperiales, y la influencia del derecho romano se revela no tanto por 
algunas disposiciones respecto á los bienes robados con violencia, 
al derecho de acrecer, la prohibicion de vender la cosa litigiosa, la 
prescripcion de treinta años y el juramento de calumnia (2), como por 
cierto perfume que se respira en los Usatges, en las constituciones y 
pragmáticas emanadas de D. Jaime I, y por la afirmación, aun cuando 
muchas veces solo sea incidental, del poder supremo del soberano, 
afirmación menos terminante cn su forma, pero mas eficáz en el 
fondo que la de los Usatges de Ramon Berenguer (3). 

Por otra parte, el derecho feudal, ya reglamentado por este conde, 
aparece tan solo en tres ó cuatro usalges atribuidos al Conquistador, 
y relativos á las bailías y feudos, y al combate judicial (4). Pero en 
el reinado de D. Jaime un canónigo de Barcelona, llamado Pere Al- 
bert, recogió las costumbres relativas al derecho feudal, que no estaban 
consignadas en los Usatges. Este trubajo fué inserto con el título de 
Costumas generals de Cathalunya entre los senyors é vassalls tements 


ñosamente la charla de su adversario, como «habladuría de legista importada 
de Bolonia.» (Tomo 1, pág. 174.) 

(1) Const. de Catal.: vol. 1, lib. VI, tit. XIV, us. 1. 

(2) Véase respecto 4 estas diversas disposiciones las Const. de Catal.: vol. L, 
lib, ME, tt, X, us. 1 y Const. 1: lib, VIL, tit. 1,05, 4 y Bt. 11, us. 2; lib, VUE, 
lit. 1, us. 4 y tit. Vi, us 4. 

(3) Por egemplo en la Const, 4 del (Ut. XXHL, hib. 1, vol. L 

($) Const. de Catal.: vol. 1, lib, 1, tit, XXVI, us, 17 y 18, y lib. IX, tí> 
tulo XII, us, 3, 
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castells € altres feus per senyors (1) en la coleccion de las Constituciones 
y obtuvo fuerza de ley. La sancion oficial dada al trabojo privado de 
un jurisconsulto, no debe en nuestro concepto referirse al reinado 
del Conquistador, sino mas bien al periodo de reaccion, durante el 
cual el agonizante feudalismo procuraba por todos los medios pro- 
longar un órden de cosas que el progreso de las ideas habia conde- 
nado irrevocablemente. 

Algunos principios de equidad natural, algunos recuerdos de las 
antiguas costumbres indígenas 6 germánicas, el deseo de velar por el 
restablecimiento óÓ la conservacion del órden material y moral, la 
necesidad de favorecer á un clero poderoso, 4 cuyo yugo trataba dé- 
bilmente de escapar la autoridad del monarca, han inspirado dispo- 
siciones que completan el derecho privado catalan de la época de 
D. Jaime l. 

La viuda, segun un usatge, cuya promulgacion atribuyen los co- 
mentaristas á este reinado, conserva el goce de los bienes de su 
marido, mientras no vuelve á casarse, si vive honestamente y aliende 
á las necesidades de sus hijos (2). 

Una constitucion de 1260, que deroga las «antiguas leyes,» es 
decir, las leyes romanas, y que por ello mismo demuestra el respeto 
que se profesaba 4 este derecho, aun cuando parecia proscrile, nor- 
maliza la sucesion de los propios, es decir, la vuelta de los bienes del 
difunto intestado «á la linea de donde ellos han venido.» 

Este sistema de sucesion de los inmuebles, establecido en la ma= 
yoría de las poblaciones francesas, aun cuando rechazado por el de- 
recho romano y por el gótico, reaparece sin embargo en Montpeller, 
en Cataluña y en Aragon. ¿Era debido, cual pretenden algunos auto- 
res, áuna antigua tradicion de los galos? ¿Debemos buscar su orígen 
en los bosques de la Germania? Esta última opinion, sostenida por 
Dumonlin, está en contradiccion evidente con las leyes de los francos 
y los burgundos, pueblos 4 quienes atribuye esta costumbre el cé- 
lebre jurisconsulto, puesto que se concretan en sus códigos á dar la 
pref*rencia, en diversos grados, al sexo masculino en las cuestiones 


(1) Const. de Catal.: vol. 1, ib. 1, 0 XXVIL, pág. 350. 
(2) Idem íd.: lib, V, tít. ML, 
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de sucesion de los inmuebles (1). La legislacion sobre las sucesiones 
de los propios, nace, en nuestro concepto, espontáneamente en el pais 
en que el hombre y la tierra están íntimamente unidos, en los que la 
familia y el suelo, al que ha dado ó del que ha tomado el nombre, 
se contunden en la misma veneración y el mismo cariño. Este es el 
carácter de los paises feudales, y así no debe estrañarnos hallar leyes 
de tal naturaleza en Cataluña y Aragon. Su existencia en la carta de 
Montpeller no puede esplicarse mas que como una importacion ca- 
talana. 

La constitucion que establece la sucesion de los propios, se ocupa 
tambien de garantizar á la mujer el aumento de dote (screiz) «que 
se le debe en razon de su virginidad.» De modo que es una especie 
de fusion entre la donacion por causa de matrimonio de los romanos 
y el morgengabe germánico (2). 

No se menciona el turmento en los Usatges, y hasta podria supo- 
nerse su ausencia, como una honrosa escepcion de la legislacion ge- 
neral de aquellos tiempos, si una constitucion de D, Jaime Ino de- 
mostrara la existencia de esta bárbara costumbre, mandando á los 
vegueros que no la apliquen mas que en virtud de una decision del 
juez, 6 de una órden del principe (3). 

Respecto al combate judicial, encontramos en Cataluña una im- 
portante restriccion: los testigos no aparece que estén obligados 4 
sostener con las armas la sinceridad de sus declaraciones. Segun al- 
gunos Usatges, cuya promulgación se atribuye á D. Jaime el Conquis- 
tador, nadie podria eximirse de prestar declaracion ante la justicia (4): 
ahora bien, era un principio de las legislaciones que admitian el 
duelo de los tesligos, que estos no estaban obligados á prestar de- 





(1) Véase Lex salica, cap. LXU!, de Alode: ler Ripuariorum, cap. LXVI, 
de Alodibus: lex Burgund, cap. XIV, de Successionibus et Sanctimonialibus. 

(2) Const. de Gatal.: vol. 1, lib. VI, tit, M, Const. 1. Esta Constitucion se 
declara aplicable «á todos los súbditos» del rey de Aragon, mas no parece que 
haya estado nunca en vigor en el reino de Valencia la parte relativa á la suce- 
sion de los propios. 

3) Jdem id.: lib. 1, tít. XLUI, Const. 6. 

6 Idem úd.: lib. UL, tit, XV, us. 549. 
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claracion, y por consiguiente 4 afrontar los peligros de la prueba ju- 
dicial (1). 

Pero la idea que predominaba en el ánimo del legislador, en me- 
dio de las agitaciones que nos ofrece el siglo XIII, era el manteni- 
miento del órden material y moral, la represion de los abusos de 
toda especie, los de la fuerza, los de la riqueza, los de la astucia, los 
del ascendiente. Con este motivo, hay en la obra legislativa de Don 
Jaime I, varias séries de disposiciones, unas particulares para de- 
terminados paises, otras generales y aplicables á todoslos Estados de 
la corona de Aragon. 

Entre las primeras, citaremos dos relativas al condado de Barce- 
lona, dirigidas á prevenir las perturbaciones que los atractivos de | 
las jóvenes catalanas, y la tentacion, aun mayor, de la riqueza de sus 
padres, podrian producir en la familia y en la sociedad. 

A ruegos de los burgueses de Barcelona, se declara obligatoria 
la estipulación penal, en el caso de negativa á celebrar un matri- 
monio «4 pesar de la ley que la prohibe (2)» y toda jóven, hija de pro- 
hombre, que se deja robar, Ó se casa sin el consentimiento de sus 
padres, es privada de sus derechos á la sucesion de los bienes pater- 
nos y maternos, castigándose al raptor con destierro perpétuo (3). 

Existen tambien algunas disposiciones que, ligeramente modifi - 
cadas, se estendian á todos los Estados de la corona de Aragon, re- 
glamentando el órden público, cual entonces se comprendia, es decir, 


(1) Beaumanoir, Coutumes de Beauvoisis, edicion de la Sociedad de la 
Historia de Francia, cap LXI, 0 59, 60 y 61. 

2) Const. de Calal.: vol. 1, lib Y, tít. 1, Const. 4 Las palabras «á pesar 
de la ley que lo prohibes hacen alusion á este pasage del Digesto. «Inhonestum 
visum est vinculo pene matrimonia astringi.» (Lib. XLVL ut. 1, l. Titia.) 
El derecho canónico está conforme en este qe cun el derecho romano. (Véase 
Deeret. de Greg. IX, lib. 1V, tit. L, caps. XVI y XXIX.) 

(3) En la coleccion legislativa de Cataluña se encuentran dos textos de esta 
ordenanza: el uno de ellos, en catalan, está fechado en Valencia, el 14 de las 
calendas de Setiembre de 1219 (vol. 1, lib, V, tít. 1, Const. 2, Cf. vol. Il, li- 
bro V, tit. 1, priv. 1), en lo cual hay un error evidente, pues esta constitucion 
no ps ser anterior 4 1239, puesto que D, Jaime tuma en ella el título de rey 
de Valencia y la promulgó en dicha capital. El segundo texto está en latin, in- 
serio en la coleccion de pragmáticas (Consf, de Catal.: vol. 1, kb. IX, tit. 1, 


prag. 1) y lleva la fecha de 19 de las calendas de Setiembre de 1244, que debe 
ser la verdadera, 
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en su mas lata escepcion. Los edictos de paz y tregua, las ordenan- 
zas contra la usura, las leyes suntuarias, las prescripciones que 
normalizan ciertas relaciones sociales, y las referentes á cuestiones 
religiosas, forman los diversos grados de esta escala, que se eleva 
desde la represion de los delitos mas vulgares, hasta la reglamenta- 
cion de hechos que pertenecen al dominio esclusivo de la vida privada 
6 de la conciencia. 

La paz y las treguas, proclamadas por los reyes y por la Iglesia, 
no solo tenian por objeto atenuar los males causados por las guer- 
ras privadas, sino detener los progresos del brigandaje, y asegurar, 
por diversos medios, la represion de los crímenes mas peligrosos, 
restringiéndose para ello, frecuentemente, el derecho de asilo en 
las iglesias (1). ' 

La usura habia alcanzado en tiempo de las cruzadas las pro- 
porciones de una calamidad social. La falla de numerario ponia 
á los poseedores y cultivadores de la tierra, nobles ó colonos, á mer= 
ced de las gentes que tenian por oficio prestar dinero 4 interés. El 
mismo rey, á pesar de las leyes que dictaba contra este abuso, se vió 
obligado muchas veces á sufrir las exigencias que trataba de re- 
primir. 

Sabido es que se designaba por usura el préstamo 4 interés, que 
estaba prohibido de una manera general por la Iglesia, como con - 
trario á los sentimientos de la caridad cristiana (2). En Francia, 
imbuido Luis IX en los principios del derecho eclesiástico, definia 
la usura en una ordenanza de 1254, diciendo que era atodo aquello 
que se exige además del capital (3)» y la prohibió severamente á 
cristianos y judíos. 

(0 Const. de Catal.: vol. I, lib. X, tit. VIT, Const. 7 4 14 y vol. TIL, li- 
bro X, tít. 111, Const. 1 213. Las Const. 4 y 2 del tít. II, lib, MH, vol, 1, se 
refieren á treguas convencionales. Véase tambien Marca hispanica, apéndice, 
columnas 1402, 1406, 1412 y 1438. 

(2) eos ae al préstamo á interés, en tiempo de D. Jaime, segun el derecho 
canónico, véase Gratiani decretum, pars 1, distinctio XLVII, canones 1, 2 
8: pars II, causa XIV, qucstio 4, canones 7, 9, 10, 11 y 12: Greg. 1X, 
decretal lib. V, cap. XIX: Seat, lib. Y, cap. Y. 

(3) «Todos los arreglos que se hagan de tal manera, que el acreedor no 


ueda perder y sí que pueda ganar por el arreglo, son usurarios en cuanto á 
los,» dice Beaumanoir (Coutumes de Beauvoisis, cap. LXVIIL, $. 17). 
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Difícil era prohibir absolutamente el préstamo á interós en un 
pais comercial como Cataluña. La ley civil parecia permitirlo á los 
cristianos, pues que una Constitucion de 1234 promulgada en las 
Córtes de Tarragona, á las que asistieron los prelados calalanes, fija 
el interés del dinero en doce por ciento, autorizando espresamente 
á los judíos para recibir el veinte por ciento (1). Pero esta parte de 
la Constitucion de 1234 no ha sido inserta en la Coleccion legisla- 
tiva de Cataluña (2), mientras que otra ordenanza del mismo año 
declara nulas como usurarias y culpables de fraude, las ventas hechas 
para ocultar un préstámo á interés (3), lo cual era proscribir la for- 
macion de rentas, que casi siempre ha tolerado la Iglesia. 

De estos antecedentes se deduce que en Cataluña se habia in- 
troducido en las costumbres de los cristianos el préstamo 4 interés, 
aunque implicitamente desaprobado por las leyes. En Aragon y Va- 
lencia no se contentaba la ley con guardar silencio respecto á este 
asunto, sino que negaba espresamente á los cristianos toda accion en 
justicia para hacerse pagar los intereses de una suma prestada, y aun 
los nobles eran castigados con la confiscacion del capital, del que se 
coneedia una mitad al deudor y la otra al rey. El código de Valencia 
lega hasta imponer igual pena á todo noble que trafique de algun 
modo para procurarse provecho, 4 menos que no se trate de la venta 
6 cámbio de caballos (4). En fin, en estos dos reinos, los cristianos 
que prestan á interés, y los judíos y sarracenos que perciben un tipo 
superior al veinte por ciento, confundidos todos bajo el nombre de 
usureros, son declarados infames é incapaces para servir de testi- 
gos (5). 


(1) En Valencia, y lo mismo sucederia probablemente en Cataluña y Aragon, 
gozaban los sarracenos del mismo Hrs que los judios, relativamente á la 
tasa del interés. (Furs de Valencia, lib 1V, rúbrica XIV, fur 4.) , 

(2) Hemos hablado ya (tomo 1, pág. 291) del acta que contiene estas dis- 
posiciones. En las Constifutions de Cathalunya (vol. 1, lib. X, ut. VII, Cons» 
iitucion 44), no se ha admitido mas que la parte relativa 4 la paz y tregua. 

(3) Const. de Catal ; vol. 1, lib, AV, tit. XX, Const. 4. : 

(4) Fueros de Aragon,t. 1, lib. 1, tít. de Usuris y de Milite usurario.— 
Privilegios de Valencia, f. 4, núm. 43.—Furs de Valencia, lb. 1V, rúú- 
brica XIV, furs4, 10 y 44. 

h 5 Furs de Valencia, lib, 1, rúbrica Vi, fur 5; y lib. 1Y, rúbrica 1X, 
ur 3. 
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La tasa del veinte por ciento se estableció por una ordenanza 
de 1228, con la restriccion de que así que la suma de intereses pa- 
gados hubiera igualado al capital, cesaria este de producir intereses, 
con lo cual se limitaba la duracion de los préstamos á cinco años. Estas 
mismas reglas fueron confirmadas por una ordenanza general sobre 
la usura, dada en Gerona el 5 de las calendas de Marzo de 1240 (25 
de Febrero de 1241) y aplicable á «todos los súbditos de las tierras 
y reinos» del soberanu aragonés. En ella se dice que «en el momento 
en que la piedad de los cristianos se decide á abstenerse de estor- 
siones usurarias, ha comenzado con nueva fuerza á dejarse sentir la 
avaricia insaciable de los judíos, hasta el punto no solo de exigir in=- 
tereses escesivos de los que les toman dinero para sus necesidades, 
escediéndose de la tasa establecida por las constituciones reales, sino 
que no temen exigir, con gran detrimento de toda la tierra del rey, 
intereses de los intereses.» Esta última estipulación está rigurosa- 
mente prohibida: se adoptan precauciones para evitar la infraccion 
de esta ordenanza; se exige á los judíos de algunas localidades el ju» 
ramento de conformarse á sus prescripciones, y se manda á los no» 
tarios que no puedan redactar contratos de préstamo, hasta haberse 
asegurado de que el judío prestamista está comprendido en la lista 
de los que han jurado la observacion de la ordenanza. Si se prueba 
que un judío ha eludido estas disposiciones, pierde el capital, que se 
reparte por mitad entre el denunciador y el tesoro real (1). 

En 1241 y 1242, teniendo que resolver el rey algunas dificulta- 
des que surgieron, para armonizar los intereses de los que daban y 
tomaban dinero á préstamo, lo hizo tambien de una manera equila- 
tiva, pero favorable al deudor (2). 


(4) Esta ordenanza se halla inserta: 1. en las Const. de Catal. vol. 1, 
lib. 1V, tit. VI, Const. 2 (traduccion catalana); 2.9 en los Fueros de Aragon, 
tomo ll, lib, 1V, tit. de Usuris, pág. 105 (texto latino); 3.% en los Privilegios de 
Valencia, 161. 3, núm. 14 (texto latino). Tambien se la encuentra en la Mar- 
ca hispanica, apénd. col. 1433, Además D. Jaime dió en 5 de Abril de 
1259 y 1.* de Marzo de 1262 para el señorio de Montpeller, y en 22 de Enero 
de 1263 para la ciudad de Tortosa, ordenanzas que contenian análogas dis- 
posiciones. (Germain, Histoire du commerce de Montpellier, t 1, Pr. pág. 240, 
—Archivos de Aragon, reg. XII, fol. 13 y 39). des 

(2) Privilegios de Volencia, fol. 4, núm. 13, y Marca hispanica, apend. 
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La ordenanza de Tarragona, de que acabamos de hablar, fija la 
tarifa del trigo y la cebada, y prohibe el acaparamiento del primero 
de estos granos, procurando al mismo tiempo poner límites al lujo 
en la mesa y en los trages. El rey, lo mismo que sus súbditos, no 
puede comer mas de dos clases de carne en un dia, escepto las car- 
nes saladas y la caza, y de estas dos clases solo una puede ser adere- 
zada en guisado, Se prohibe al soberano, como á todos los demás, 
llevar vestidos con adornos de oro, plata, seda y pieles; el armiño y 
la piel de nutria solo se autorizan en el capuchon y en las boca- 
mangas. 

La misma constitucion reglamenta las relaciones entre perso- 
nas de diversa categoría. Ningun moble puede sostener en su com- 
pañía mas de un juglar (1) y estos no deben sentarse 4 la mesa de 
los caballeros. Una dama noble no puede partir su mesa ni su cama 
con una juglaresa, ni besarla. El hijo de un caballero, si no es ¿l 
mismo caballero 6 arquero, no puede tampoco sentarse á la mesa 
de un caballero 6 de una dama, ni llevar calzas rojas, á menos que 
sea señor de caballeros. La compañía de una dama noble es una sal- 
vaguardia para todo hombre, noble 6 no, culpable de un crimen que 
no sea el de homicidio. Pero todas estas disposiciones no se inserta- 
ron en la coleccion de las Constituciones de Cataluña (2), de modo 
que algunas de ellas pueden considerarse como reglamentos tramsi- 
torios, y la mayor parte como infructuosas tentativas para someter á 
la accion de la ley actos que por su naturaleza han de librarse nece- 
sariamente de ella. 

Cosa singular, que se esplica solo teniendo en cuenta el estado 
de los ánimos en aquella época de transicion: la sociedad, que no cree 


col, 1436.—Véase tambien sobre la usura en Cataluña, Marca hispanica, 
apénd. col. 1415, 1426 y 1437. 

(1) Se designaba ordinariamente en el siglo XUL con el nombre de juglar á 
los trovadores de segundo órden, que frecuentemente reunian á un mediano ta- 
lento de poeta la habilidad de titiritero y farsante. 

(2) Véase el texto completo de la Constitucion de Tarragona de 1234, en 
la Marca hispanica, apend. col. 1428: yen la Coleccion de documentos iné- 
ditos de los archivos de Aragon (t. VI, pág. 104) que reproduce este documento, 
segun el original conservado en aquel depósito, con el núm. 633 de los perga» 
minos de D. Jaime 1. 
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tener derecho para castigar algunos crimenes muy graves, si no son 
perseguidos por un acusador privado, procura penetrar en los actos 
mas íntimos de la vida y en los pliegues mas secretos de la concien - 
cia, para destruir en su gérmen males mas imaginarios que reales. 

Debemos reconocer, sin embargo, que en aquel momento en que 
la Europa entera intentaba darse una organizacion que, mal dirigida, 
podia serle fatal, ciertas cuestiones tanto ortodógicas como de otro 
género, se relacionaban demasiado con el órden público y las insti- 
tuciones políticas para que un rey cristiano no se dejara arrastrar 
hasta nsar del rigor contra los propagadores de falsas doctrinas. La 
heregía era entonces un crimen social tanto como un delito religioso, 
y la jurisdiecion secular se unia á la Iglesia para perseguirla. El pro- 
cedimiento se seguia ante el juez eclesiástico, único competente para 
declarar la culpabilidad; pero una vez comprobada esta y sometido 
el condenado á las penas canónicas, que no llevan nunca consigo la 
efusion de sangre, se entregaba el culpable al juez laicó, que acep- 
tando la instruccion del proceso por el primero de ellos, aplicaba la 
ley escrita en el código civil. Por esta segunda sentencia era ordina= 
riamente condenado el herege á ser quemado vivo, arrojadas sus ce- 
nizas al viento, confiscados sus bienes en favor del señor ó del rey, 
y era arrasada la casa que le habia dado asilo (1). Estas penas están 
marcadas terminantemente en el código de Valencia, y no en el de 
Cataluña, que solo habla de castigos corporales indeterminados y de 
la confiscacion de bienes; pero en todas partes eran aplicadas. Las 
Constituciones catalanas declaran fuera de la ley al sospechoso de he- 
regía, escluyéndole del beneficio que conceden los edictos de paz y 
tregua, y negándole el amparo de los tribunales en todo negocio Ci- 
vil ó criminal; institoyen comisiones inquisitoriales, compuestas de 
un clérigo nombrado por el obispo, y de dos 6 tres laicos designados 
por el rey, é imponen, en fin, la mas rigurosa obligacion 4 los bailes 
y vegueros de perseguir á los hereges y 4 los sospechosos de he- 


regía (2). 
(1) Furs de Valencia, lib. 1X, riibrica VI, furs 63, 66 y 72: lib. VII, 
rub. 11 2) 


. MH, fur 29. ] 
(2) Véanse las ordenanzas de paz y tregua antes mencionadas, y las Consti- 
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Es muy importante observar que el clero de Aragon y Cataluña 
tenia en el órden civil y político una importancia, que se negó al del 
reino de Valencia. D. Jaime encontró la supremacía clerical fuer- 
temente arrajgada en sus Estados patrimoniales, así que, como re- 
cuerdo de la época gótica, los obispos intervenian no solo para 
hacer cumplir la paz y treguas, sino recibiendo el juramento de cier- 
tos magistrados del órden civil (1); y la adquisicion de inmuebles 
por el clero (amortizacion) no estaba prohibida en Cataluña como lo 
fué en Valencia (2). 

En los primeros años de su reinado no se siente el Conquistador 
con la fuerza necesaria para sacudir el yugo clerical; en 1234 en el 
momento en que la Iglesia le presta un poderoso ausilio moral y ma- 
terial para la conquista de Valencia, deja que los prelados catalanes 
dicten en las Córtes de Tarragona, algunas disposiciones, que no hu- 
bieran debido figurar nunca en la ley civil. 

Se prohibe, por egemplo, á todo seglar discutir sobre la fé cató- 
lica, sea en público 6 en privado, bajo la pena de excomunion y de 
sospecha de heregía; nadie puede traducir en lengua vulgar (romang) 
los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, y las traducciones 
existentes deben entregarse 4 los obispos para ser quemadas (3). En 
vista de los esfuerzos que revela el código de Valencia para marcar 
lucions de Catal.: vol. 1, lib. 1, tit. IX, Const. de 2 4 7. Es corioso comparar 
las penas severas dictadas en el siglo XII! contra los hereges, y el Usatge en 
que Ramon Berenguer 1 declara que «todos los hombres nobles 6 no nobles, 
reyes y principes, magnates y caballeros, villanos y campesinos, mercaderes y 
comerciantes, peregrinos y viageros, amigos ] enemigos, cristianos y sarracenos, 
judíos y hereges, pueden confiarse á él y á sus sucesores, recomendarle sus 

rsonas, sus mujeres, sus por y tojos sus bienes.» (Const. de Catal.: vol. 1, 
ib. 1, tít. XVIL, us. 1.) La diferencia de rigor indica la diferencia de los tiem- 
pos: lo que en el siglo XI solo era una infraccion de las leyes de la Iglesia, se 
convierte en el ziglo XIII en un peligro para la sociedad, que se defiende de él 
por cuantos medios tiene 4 su alcance. 

(1) Const, de Catal.; vol. 1, lib. 1, tit, XLIUI, Const. 4; y lib. VII, tit. 1, 
us. 1 y vol. UL, lib. X, tít. ML, Const. 2. 

(2) Idem id : vol. 1, lib. 1, tit. HL, us. 4 y Const. 2. 

(3) Idem id; vol [,lib, 1, tit. 1, Const. 1 y 2. Uf. Marca hispanico, apén- 
dice, col. 1425. En las mismas Córtes se confirmaron y estendieron los antiguos 
privilegios del clero. (Véase Const. de Catal.: vol. 1, lib. 1, tit. 1Y, Const. 4 
y 2). La coleccion catalana no contiene ninguna disposicion de D. Jaime 1, refe- 


rentes á los blasfemos. Sin embargo, encontramos en los archivos de Aragon 
(Reg. XIX, fÓl. 162), una pragmática fechada en Barcelona el 13 de las calen= 


ipitizes y (GO gle PRINCETON UN VERSIM 


—132— 
con claridad los limites que deben separar el poder temporal del es- 
piritual (4), es imposible no atribuir las usurpaciones de este últi- 
mo, que son muy notables en las leyes catalanas y en los mismos 
fueros aragoneses, 4 la presion egercida sobre el legislador por un 
clero feudal poderoso y por la fuerza dela tradicion. 

D. Jaime procuró sustraerse á estas influencias así que vió far- 
talecida su autoridad por la conquista de un segundo reino sarra- 
ceno; pero en medio de las agitaciones interiores que siguieron á 
este nuevo triunfo, impúsosele una especie de retractacion por los 
prelados catalanes y aragoneses: así resulta al menos del conjunto 
de una larga constitucion, confirmando los privilegios del clero, 
promulgada en Lérida el 2 de las nonas de Abril (4 de Abril) 
de 1257 (2). 

Habia un punto relativo 4 las cuestiones religiosas, en el cual 
la autoridad secular mo podia abdicar su accion: nos referimos 4 la 
situacion de los judíos y sarracenos, tolerados en todos los Estados 
aragoneses; pero tratados de una manera muy desigual por las leyes 
y costumbres. Mas adelante hablaremos de la posicion que ocupaban 
estas dos clases en la sociedad de aquel tiempo y aquellos paises; 
bástenos por ahora decir que los judíos, á pesar del ódio y despre- 
cio popular, que se desataba contra ellos, gozaban de cierto favor 
cerca del soberano, á causa de su ciencia, de su industria y de sus 
riquezas. Por ello podian desempeñar oficios, que no les dieran ju - 
risdiccion sobre los cristianos, mientras que los sarracenos estaban 


das de Setiembre (20 de Agosto), de 1274, recordando el respeto que «los cris- 
rar , judíos y sarracenos, deben al cuerpo de Jesu-Cristo» Y prohibiendo toda 
blasfemia. 

(1) Esta distincion preocupa á la mayoria de los legisladores y de los juris- 
consultos del siglo X11Í, «Bonne coze est, dice Beaumauvir, et porfitavle, et 
selone Dieu et selonc le siécle, que cil qui gardent le justice esperituel se melas— 
sent de ce quí apartient 4 1' esperibualité tant solement el laissassent justicier 
el esploitier á le laie po p cas quí apartiennent á la temporalité, si que par 
le justice esperituel el ustice qu ba droit _fust fes 4 cascn.» (Cout. de 
Beauvoisis, cap. XL, pe tambiem los Etablissement de San Luis, li- 
bro I, cap. XV, XVIL, LX y CXXII, y Andrew Hormes, dhe Myrror ol 
justice, cap. ul, sect. 1Y. Sulo D. Alfunso X de Castilla parece haber 
aumentar esta confusion. (Siete Partidas, passim, y en particular Parti na 

2 Const, de Catal.: vol. 1, lib, 1, tít, UU, Const. 4; Marca hispanica, 
apénd, col, 1441. 
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escluidos de todos los destinos públicos (1). En lo demás era igual 
la situacion de los unos y los otros, protegiéndoles ciertas garantías 
en sus cuestiones con los demás súbditos del rey (2). 

Es cierto que les estaba prohibido tener esclaros cristianos, y 
guardar en su casa, cualquiera que fuera la causa, mujeres cristia- 
nas (3). Un musulman no podia hacerse judio, ni un judio musul- 
man, bajo pena «de la pérdida de su persona (4).» Los que eran 
hombres del rey, no podian darse á un señor (5); mas á pesar de 
este estado de inferioridad en que se les colocaba, no habia pais al- 
guno en la Europa cristiana, en donde fueran mejor tratados los 
sectarios de estas dos creencias, que en los Estados del Conquistador. 
Por otra parte, favoreciase su conversion al cristianismo, aboliendo 
la ley que subsistió en Francia hasta 1363, en virtud de la cual los ju- 
díos, al abrazar la fé cristiana, debian renunciar á la totalidad 6 una 
porcion de sus bienes (6). Los nuevos convertidos fueron protegidos 
por la ley contra los insultos de sus antiguos correligiomarios; pero 
escediéndose del objeto, acordóse por un edicto que siempre 
que un prelado, un fraile predicador 6 un fraile mínimo quiera ha- 
cer oir la palabra de Dios en las villas y localidades donde se en- 
cuentran los judios y sarracenos, serán obligados estos por los ofi- 


Ma Const. de Catal.: vol. UL, lib. 1, tit. V, Const. 6. Segun el espíritu del 
go de Valencia, parece que los judios podian ser nombrados para desempeñar 
las funciones de baile; pero los furs no tardaron en verse corregidos en este 
ps por los privilegios. (Véase Furs de Valencia, lib. 1, rubr. 11, fur 83; 

rivil. de Val,, 161. 14, múm. 41.) 

(2) Idem id.: vol. MI, lib. 111, tit Vi, us. 1: Fueros de Aragon, t. 11, lib. 1, 
de lestibus: Furs de Valencia: lib. IV, rubr. 1X, fur 51. En los archivos de 
Aragon (Reg. XII, fól. 120), se encuentra una pragmática relativa 4 la forma 
de las demandas en justicia entre cristianos y judíos. (5 de Noviembre de 1263.) 

(3) idem íd.: vol. UI, lib. 1, Ut, Y, Const. 7. La ordenanza de la cual están 
sacadas esta cónstitucion y las seis anteriores, se encuentra en la Marca St 


mica, apénd., col. 1415. Véase tambien Furs de Val., lib. I, rubr. 
furs 1 y 2. 


po Idem id.: vol. YI, lib. 1, tit. Y, Const. 8. 
5) Fueros de aro t. 11, lib. IX, de judeis el sarracenis, Furs de 
Valencia, lib. 1, rubr. VII, fur 3. 

06) Independientemente de las contribuciones generales, el judío estaba so- 
metido á un impuesto particular, del que se veia privado el rey ú el señor, si 
aquel se convertía. De aqui tomaba pié aquella disposicion inícua, con la que se 
tralaba de garantir los intereses del fisco. 
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ciales reales, á ir 4 escuchar la predicación, sin que puedan dispen- 
sarse de este deber bajo pretesto alguno (1). 

Debemos hacer observar que esta última disposicion, aunque 
figura en una ordenanza de 1243, aplicable «tanto 4 Aragon, como 
á Cataluña, Mallorca, á Montpeller y al reino de Valencia» no fué in- 
sertada en los Furs ni en los privilegios de este último pais. 

Réstanos hablar de la organizacion judicial de Cataluña, que es 
próximamente igual á la que tenia la Francia meridional. Los bailes 
y los vegueros se dividian los procesos. Los primeros eran los jue- 
ces ordinarios, y además, como los baillis franceses, egercian ciertas 
funciones administrativas. En Barcelona y en algunas otras ciudades 
tenian bajo su dependencia á los bailes de localidades menos im- 
portantes, Parte de sus poderes estaba delegada á los sub-bailes. 
Habia bailías dadas á feudo, otras estaban cedidas por cierto 
tiempo (2). 

La jurisdiccion de los vegueros era, segun antigua espresion, 
desmembrada de la ordinaria de los bailes; se estendia á los no- 


(1) Véase la traduccion catalana de la constitucion del 3 de los idus de 
Marzo de 1242 (13 de Marzo de 1243), seguida de la bula confirmatoria del 
Papa Inocencio IV, en las Const. de Catal., vol 1, Lib. 1, tit. 1, Const, 3. Eltexio 
latino de la misma constitucion se encuentra en los Fueros de Aragon, t. 1, 11b, 1, 
de juleris et sarracenis baptizandis: los Privilegios de Valencia contienen sola= 
mente el primer párrafo de esta ley (161. 6, núm. 15). 

(2) Aveces los bailes adelantaban al rey las sumas cuya percepcion les es- 
taba confiada. Los Archivos de Aragon (Pergaminos de D. Jaimel, núms 809, 
832 y 834), contienen cuentas de rentas de la bailía de Barcelona y del destino 
que se les habia dado; y están presentadas por Ramon Dufort, baile de Barce- 
lona, al cual estaban anticipadamente hipotecadas las rentas de esta bailía, El do - 
cumento núm. 834, fechado en Gerona 4 10 de las calendas de Marzo de 1240 
E de Febrero de 1241) dá curiosos detalles sobre los gastos y organizacion de 

casa del soberano aragonés. La reina Violante reconoce haber recibido de 
Dufort: dos canas y tres palmos de parno de Orvins (?) que costaba 30 sueldos, 
en ro e á Enricus y que debia servir para los vestidos de la reina; 86 sueldos 
y medio de presseto rubeo para los vestidos de ala gente del séquito, y de la cá»- 
mara de la reina» y para los de Pedro, mayordomo, de García Árnalt, platero de 
la reina, del maestro Samzo, de una lavandera (lavaneria), de Torrion, ingeniero 
(enginierius), y de algunos otros; dos canas panni Narbone para el abad de Mi-- 
moretes: una túnica de presselo rubeo para Sancha Perez: vestidos para Benedicto, 
diácono de la reina, y para Á., su ugier; una túnica de presseto rubeo para la 
reina, que costaba 83 sueldos y 6 dineros; diferentes sumas leadas en los 
vestidos de Andrós, cocinero (cusinerius), del hijo dela nodriza, de dos hombres 
de cocina (de cuzina) de la hija de Na Jacometa, y en fin, 98 sueldos para los ves- 
tidos del «hijo de la reina.» 
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bles y á los estrangeros en las cuestiones de paz y tregua, y abrazaba 
algunos negocios civiles de escasa importancia. Los vegueros estaban 
especialmente encargados de velar por el sostenimiento del órden, 
y de hacer ejecutar ciertas sentencias de los bailes y del tribunal 
del rey: tenian á sus órdenes sub-vegueros; reemplazaban 4 los bailes, 
y estaban sujetos á la vigilancia de los obispos en los asuntos refe- 
rentes á la persecución de los hereges y observacion de la paz y 
tregua. 

Cuando dictaban una sentencia, tanto los bailes como los vegue- 
ros, debian ser asistidos por los prohombres de la localidad. 

La justicia era pública y habia dos apelaciones: el tribunal del 
rey ó de su lugarteniente decidia los negocios en última instancia. 

Al organizar la comuna de Barcelona, en 1265 y 1274, D. Jaime 
obligó á los consejeros y prohombres á prestar el ausilio de sus lu- 
ces, siempre que les fuera requerido, al baile y alveguero, y 4 velar 
por la buena administracion de justicia, dándoles facultad para re- 
currir al mismo soberano, con el fin de que castigara á los jueces ne- 
gligentes ó prevaricadores (1).. 


Antes de apartarnos de los paises catalanes, debemos añadir á las 
observaciones sobre la legislacion general del condado de Barcelona, 
algunas otras relativas á los privilegios 6 cartas=pueblas, que modifica- 
ban el derecho comun en favor de ciertas fracciones del territorio. 
Estas concesiones no eran frecuentemente mas que exenciones de 
servicios é impuestos, si bien otras veces afectaban al derecho pri- 
vado. Merecen fijar nuestra atencion dos documentos de este género, 
referentes á Cataluña y sus dependencias, cuales son la carta-pucbla 
del reino de Mallorca, y la de la villa real de Figueras (2), 

1) Véase Archivos de Aragon: Reg. VIL, f6l. 280, y núm. 19, fól. 129. 
ce. de doc. inéd., t. VII, págs. 197 y 143, 

(2) La carta-puebla de Mallorca, conservada en los archivos del reino (Libro 
de franquezas y privilegios), ha sido publicada por D. José María Quadrado en 
su Historia de la conquista de Mallorca, apénd. núm. 4. De la de Figueras se 
encuentra doble copia en los Reg. XV, 161. 56, y XVII, 16l. 84 de los Archivos 


de Aragon, y ha sido impresa en la coleccion de documentos inéditos de este 
centro. (Tomo VIII, pág. 124.) ] 
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Concedida esta última en 1267, solo contiene, respecto al derecho 
comun, algunas disposiciones de escasa importancia, relativas al 
procedimiento y 4 la penalidad, haciéndose mencion de un tribunal 
distinto del del baile y del veguero. Es el de la cort, creado por Don 
Jaime on Mallorca y Valencia, 4 imitacion de los justicias de las ciu- 
dades aragonesas. La cort está investida de la jurisdiccion ordinaria, 
á la cual corresponden todas las causas civiles y criminales, no con- 
servando el tribunal del baile mas que una jurisdiccion especial sobre 
los asuntos del patrimonio y de las rentas reales. 

Mas estensamente debemos fijarnos en el privilegio 6 fuero de 
Mallorca, fechado el dia de las calendas de Marzo de 1230 (1.* de 
Marzo de 1231). Es este un abreviado código, en el cual han podido 
manifestarse sin grandes contrariedades y por primera vez las ideas 
reformistas de D. Jaime. Los artículos claros y precisos de esta carta 
hacen presentir ya la legislacion de Valencia, respondiendo á la do - 
ble necesidad del tiempo y del pais, y al deseo del rey que lo redactó: 
alraer numerosos habitantes cristianos á la isla, por medio de ám- 
plias franquicias; libertar la sociedad y el poder real de las trabas 
feudales, que tan fuertes eran en Cataluña, sin faltar por ello al com- 
promiso contraido de estender 4 las Baleares la legislacion del con- 
dado de Barcelona. 

Los habitantes de Mallorca, sus bienes, sus rentas y mercancías, 
fueron esceptuados de todo derecho y de todo servicio, tanto en su 
pais como en los demás Estados del rey de Aragon; no habia allí 
host, ni cabalgadas; no existian los peages y las aduanas; libre goce 
de los pastos, de los bosques y terrenos comunales; derecho de pesca 
en las aguas dulces y saladas, esceptuando solamente los estanques, 
reservados al rey. 

La propiedad, que tanto en Cataluña como en el Mediodia de 
Francia, era en parte feudal y en parte alodial, era casi esclusiva- 
mente alodial en Mallorca, al menos en la porcion real, que com- 
prendia próximamente la cuarta parte de la isla (1). 

Segun el convenio que precedió á la espedicion de Mallorca, al 


1) Respecto al modo como se hizo el repartimiento de Mallorca , véase la 
nota F del apéndice del primer tomo, 
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libro de repartimiento y carta-puebla, el rey no se reservó el servicio 
feudal mas que sobre las tierras concedidas á los magnates y sobre 
las caballerías (1). El resto fué «franco y libre:» no se sometió á 
ninguna restriccion la trasmision de los inmuebles, escepto en lo 
referente á la enagenacion en favor de manos muertas, nobles 6 clé- 
rigos, á quienes se prohibió adquirir bienes de seglares y de los que 
no eran nobles, D. Jaime tendia 4 distribuir la propiedad, 4 suprimir 
los intermediarios feudales entre el poseedor inmediato del suelo y 
el soberano, y sin estas medidas, su obra hubiese sido rápidamente 
destruida por la acumulacion de inmuebles en manos de individuos 
privilegiados, que hubieran aumentado su influencia á espensas de 
la autoridad real, y constituido, por la concesion de tierras 4 cámbio 
de censos y servicios, un feudalismo casi independiente. 

El duelo judicial, que San Luis no consiguió destruir en Francia, 
y que D. Jaime no se atrevió á proscribir del reino de Valencia, fué 
formalmente abolido en Mallorca, lo mismo que las ordalias de toda 
especie. 

Prohibióse tambien egercer en parte alguna de la isla el derecho 
de naufragio ó de despojo. 

Se protejió á las personas y los bienes, prohibiendo la pri- 
sion preventiva, á no ser por «crimen enorme,» de todo aquel que dá 
fianza; obligando á los magistrados y oficiales reales 4 hacerse acom= 
pañar, por lo menos, de dos prohombres cuando tengan que pene- 
trar en la vivienda de un particular, y suprimiendo la pena inícua 
de la confiscación. 

La organizacion judicial nos dá nuevo egemplo de esta notable 


(1) Véase t. 1, Documento justificativo, núm. VIN.—Colec. de documentos 
inéditos del archivo de Aragon, t, XI, Repartimiento de Mallorca.—Quadrado: 
Hist. de la conquista de Mallorca, apénd. núm. 4.—Hemosdicho (1. 1, pág 222) 
que la caballeria aragonesa consistía en una renta de quinientos sueldos, afecta 
al sostenimiento de un caballero. Algo análogo representaba la caballeria de Ma- 
lorca, pero no se sabe si consistia en tierras ú en rentas. Segun Bosch, en la 
época de los primeros condes de Cataluña, «el feudo del caballero, que se lla- 
maba caballeria de tierra, solo era la concesion de una porcion de tierra, en va- 
lor de diez celemines de trigo, que formaban 80 carteradas, pues cada celemin 
valia $ carteradas.» (Tit. de honor de Cathal., =s 325). En la conquista de Se- 
villa se concedieron inmuebles átitulo de caballería. (Véase Ortiz de Zúñiga, Ana- 
les de Sevilla, ad ann. 1252: Sempere, Hist. del derecho esp., lib. Il, cap. XIV.) 
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institucion de la cort (curia), destinada á separar al magistrado que 
juzga los negocios privados, del oficial que percibe y administra las 
rentas de la corona. Por este medio, libre el juez de la gestion finan- 
ciera, no tiene interés alguno en hacer crecer las multas y los gastos. 

Las funciones del veguero son las mismas en Mallorca que en 
Cataluña. 

De las sentencias de los tribunales inferiores se apela á la Almu- 
daina, es decir, al palacio del rey. El soberano 6 su delegado deciden 
los negocios en última apelacion. 

Todas las sentencias se dan públicamente, con la asistencia de los 
prohombres de la localidad, 

Por fin, antes de recurrir á la justicia, pueden todos los ciudada- 
nos hacer que sus diferencias civiles 6 criminales se decidan amiga- 
blemente por los árbitros que ellos mismos desiguan. 

Los demás articulos de la carta de Mallorca están inspirados por 
el código de Barcelona, que forma el derecho supletorio de las Ba- 
leares; pero gracias á la legislacion dada por el rey 4 aquellas islas, 
nunca llegó 4 implantarse en ellas el feudalismo catalan. 

Todavía no hemos abordado el exámen de las dos obras legislati- 
vas fundamentales de D. Jaime 1, y ya vemos dibujarse en las leyes 
aisladas que promulgó éste principe, los rasgos principales de la re- 
forma que se proponia realizar. Consolidacion de la autoridad del so- 
berano y enflaquecimiento de los principios feudales; formacion de 
la pequeña propiedad alodial y cultivadora; supresion de las trabas que 
embarazan al comercio y 4 las transacciones; abolicion de derechos 
infcuos y de costumbres contrarias á la razon; tolerancia con los 
judios y sarracenos, y el favor concedido á los que de entre ellos se 
recomienden por algun mérito; tentativas para separar el poder láico 
del poder eclesiástico, y las funciones judiciales de ciertas funciones 
administrativas, organizando tribunales independientes, que ofrezcan 
iguales garantías que los tribunales eclesiásticos y superiores á las de 
las justicias señoriales: este fué el programa que el Conquistador llegó 
á realizar, sin turbulencias ni sacudidas, en diversas partes de sus 
Estados catalanes. 
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CAPÍTULO VII. 


LEGISLACION DE AñAGON,—Fuero de Sobrarbe—Orígen del derecho político 
aragonés.—Orfgen del derecho civil, —Código de Huesca, —Consideraciones 
generales. —Organización judicial. —El justicia; causas de la importancia 
política de este magistrado, —Jueces y oficiales de juáticia,—Las juntas y 
los junteros.—Estado de personas y propiedades.—Los alodios y los feudos 
en Aragon.—Los burgueses. Campesinos y siervos. —Sarracenos y ju- 
díos.—Procedimientos.—La caucion en el procedimiento aragonés.—Actas. 
—Testigos. —Formas simbólicas. —El juramento.—A bolicion de las ordalias 
vulgares. —Duelo judicial, —Menor edad, adopcion y tutela.—Jesafiliación. 
—Régimen de la dote,—Sucesiones.—Testamentos.—Donaciones.—Contra- 
tos: cauciones y prendas. —Prescripcion. —Derecho eriminal.—Homicidio. 
—Gomposicion: fredum.—Venganza privada, —Seguros.—Guerras priva- 
das.—Traicion, brigandaje, falsedad,—Crimenes diversos.—Procedimiento 
criminal. —Exámen general del Código de Huesca. 


«En Aragon hubo primero leyes y despues reyes (1).» En efecto, 
cuenta la tradicion que al retirarse los cristianos á las montañas de 
Navarra, trataron de organizar un Estado regular, estableciendo en 
primer lugar las bases de la constitucion que debia regirles, y antes 
de elegir aquel de entre ellos que debia ser su rey, quisieron garan- 
tirse contra los abusos de poder de este gefe, haciéndole jurar la 
fiel observancia de un pacto, que sus súbditos, sus iguales de la vís- 
pera, sabrian en caso de necesidad hacer respetar por medio de las 
armos. De aquí nació la fuerte y original organizacion que durante 
tanto tiempo preservó las libertades aragonesas de los ataques del 
poder real. Esta constitucion mo es otra que el fuero llamado de So- 
brarbe, cuyo nombre no parece remontarse ú grande antigúedad, y 
cuyo texto nos es desconocido (2); pero cuyo espíritu no ha dejado 





El Prólogo de los Fueros de Aragon, edicion de 1576, 

Si hemos de dar crédito 4 Moron (Fistoria de la civilizacion de Es- 

Ss t. IV) eno se sabia, aun en el siglo X11!, lo que era el fuero de So- 
rbe.» Segun Yanguas, archivero de Diputacion de Navarra, no 

ponerse en duda la existencia del fuero de Sobrarbe, perdido hoy dia (Diccio- 

mario de antigiledades del reino de Navarra). El text» de este fuera dado por 
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de inspirar durante largos siglos 4ese rudo pais aragonés, que neu- 
tralizala la esterilidad de su suelo con la estension de sus liberta- 
des (1). 

Aquellas primeras leyes fueron puramente políticas y consagradas 4 
reglamentar las relaciones recíprocas del soberano con sus pueblos. 
Blancas dá un texto, 6 mejor dicho una traduccion latina de ellas, 
calcada, en cuanto á la forma, sobre las leyes de las Doce Tablas; pero 
que es aceptable como espresion del espiritu de la Constitucion ara- 
gonesa (2). | 

Además del derecho político, preexistente á la monarquía, for- 
móse en estas poblaciones un derecho privado que, olvidando las tra- 
diciones romanas y góticas, era un retroceso hácia la barbarie en 
medio de la áspera libertad de su errante vida. Estas costumbres, na- 
cidas lentamente en épocas diversas, fueron consignadas en las cartas- 
pueblas de las principales poblaciones de Aragon y de Navarra, como 
Jaca y Tudela, y hay evidente error en considerarlas todas como con- 


Pellicer (Anales de España, lib, LI, cap. XX) es generalmente considerado 
como apócrifo Por lo demás, D. Modesto Lafuente (Historia de España, 
parte Il, lib. 1, cap. XIII, $. 2) ha reasumido con gran lucidéz las principales 
opiniones relativas á este cuerpo de leyes, y no creemos que sea posible rebatir 
las conclusiones de este sábio historiador. 

(1) «Siempre havemos oydo dezir antigamente é se troba por esperiencia 
que altendida la grand sterilidad de aquesta tierra é pobreza de aqueste regno, 
si non fues por las libertades de aquel, se yrian á bivir y habitar las gentes 
á otros Regnos y tierras mas frutiferas. » (Actas de las Córtes de Aragon de 1451, 
apud Blancas.» 

(2) HÉé aquí este lexto: 

eln paco el justitia regnum regito nobisque foros meliores irrogato.—E 
Mauris vindicabunda dividantur inter ricos homines non modo, sed etiam inter 
milites ac infantiones; peregrinus autem homo nil inde capito.—Jura dicere 
regi nefas esto, nisi adhibito subditorum consiliv. —Bellum aggredi, pacem ¡nire, 
inducias agere, remve aliam magni momenti pertractare caveto rex, preter- 
quam seniorum annuente conseusu.—Nequid autem damni detrimentive leges 
aut libertates nostre patiantur, judex quidam medius adesto, ad quem a rege 
rovocare, si aliquero keserit, injuriasque arcere, si quas forsan reipublica intu- 
[eri jus fasque esto.» (Blancas, Rerum Aragunensiurn commentaris apud. Hisp. 
illust t. MI, pág. 588) Es evidente que algunas de estas disposiciones estan 
muy lejos de remontarse al origen del reino navarro-aragonés. Algunos de sus 
rincipios se asentaron en su orígen; otros se desarrollaron ¡ormente. 
xisten tambien fueros políticos que no están aquí comprendidos, y que so- 
lamente figuran entre los privilegios de las cindades; otros son simples tradicio- 
nes orales, que adquirieron fuerza de ley, 
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temporáneas de las primeras leyes políticas, y formando parte, con es- 
las últimas, del mismo código navarro-aragonés llamado fuero de 
Sobrarbe. 

Fuero, es palabra mágica, 4la cual parecen estar unidos los des- 
tinos de la Península, palanca que conmueve hasta sus entrañas la 
tierra ibérica, lazo que acerca á los aragoneses y los andaluces, á 
los vascos y castellanos, en el culto de una misma idea, barrera que 
los separa por la incompatibilidad de costumbres, frase poderosa y 
popular en España, frecuentemente repetida y pocas veces compren 
dida por los estrangeros. Tribunal, jurisdiccion, ley, regla protectora 
de los derechos públicos y privados, privilegio de un cuerpo, de una 
ciudad 6 de una provincia, decision soberana del príncipe, tradicion 
no menos soberana del pueblo, prescripcion escrita 6 costumbre oral: 
todos estos matices adquiere la palabra española fuero. 

El fuero de una ciudad es á la vez la constitucion política y judi- 
cial, concedida por el señor 6 por el rey. Los fueros de una provin- 
cia, son los privilegios y las leyes de todo género por los que espe- 
cialmente se rige. En Aragon y en Valencia la legislacion política, 
judicial y administrativa, tomada en su conjunto, constituye los fueras 
del reino: cada prescripcion, cada artículo es un fuero distinto; pero 
se dá tambien este nombre á un documento legislativo de poca esten- 
sion, que contiene prescripciones diversas, como por egemplo, el 
fuero de Sobrarbe. En fin, el nombre de la ciudad ú del pais que 
sirve para designar estas cartas Ó colecciones, imdica unas veces la 
region á que se aplican, y otras el lugar en que han sido promulga- 
das. Asi los fueros de Huesca de 1247, y el fuero ú fueros de Exea 
de 1265, regian en todo Aragon; de modo que esta palabra célebre 
no es sinónimo de privilegios comunales 6 provinciales, no designa 
siempre una ley escrita, solamente aplicable 4 la ciudad de que toma 
nombre, y por consiguiente seria un error considerar como una carta 
comunal los furs ú fueros, por egemplo, de Valencia, que eran el có- 
digo de derecho privado de todo un reino. 

Hasta el año 1247 no existió ninguna coleccion general de los fue- 
ros políticos y judiciales de Aragon, que fijara claramente sus límites 
y alcance No existia allí, como en Cataluña, un código que 4 pesar 


¿Google A 


—112I— 
de sus imperfecciones bastara para resolver la mayoría de los casos, 
pues las leyes góticas y romanas se alejaban sobrado de las costum- 
bres casi germánicas del pueblo aragonés, para que pudiesen servir 
de derecho supletorio en este reino. 

De esta confusion nacian innumerables inconvenientes. Por espí- 
ritu de patriotismo tenian los aragoneses una tendencia marcada 4 
exagerar sus costumbres en sentido bárbaro, antes que adoptar las 
ideas romanas, y la tenacidad de su carácter no permitia esperar 
modificaciones muy profundas en esas costumbres, para aproximar su 
legislacion al ideal que perseguia D. Jaime 1. 

Fué preciso, en vista de ello, contentarse con remediar la confu- 
sion de las leyes, redactando un código en el cual, gracias á la igno- 
rancia de la mayor parte de los señores y burgueses, llamados á con- 
firmarlo, pudieron D. Jaime y suslegistas deslizar alguno de los nue- 
vos principios, con el pretesto de destruir los abusos; y aun para ello 
tuvo el rey que declarar que al corregir ciertos puntos que las anti- 
guas leyes «habian falseado, no sin grandes inconvenientes para las 
cosas temporales, y grave peligro para las almas, menos por amor 4 
la justicia que por ambicion perversa,» no queria «añadir absoluta- 
mente nada á su poder, ni cercenar las aceptables libertades de sus 
súbditos (1).» 

De este trabajo fueron prudentemente separadas las cuestiones 
que se rozaban directamente con la política. Solo por falta de una 
constitucion claramente formulada, podia el rey, en sus épocas de 
vigor, permitirse golpes de Estado, como los que hemos tenido oca- 
sion de señalar. En cuanto al derecho privado, no iba tan lejos la 
prevision de los ricos hombres, que pudieran darse cuenta de los 
profundos cámbios que nacerian de un principio inofensivo, en apa- 
riencia, introducido en una ley civil; pero cuando se tocaba á sus 
fueros políticos, eran intratables los fieros barones: la redaccion de 
cada uno de sus artículos hubiera hecho estallar una guerra entre 
ellos y el monarca, si este no hubiese consentido en soportar todas 
las exigencias de los señores feudales, 


—__—_ o. 


(4) Preámbulo de los Fueros de Aragon. Documento justificativo, nú- 
mero VII. 
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En esta situacion, tenia interés la nobleza en pedir la redaccion 
de los fueros políticos é interés el rey en negársela; así que mientras 
D. Jaime dominó 4 los barones, esforzóse en dejar que cayese en 
olvido la constitucion aragonesa (1); pero 4 consecuencia de los su- 
cesos que mas tarde narraremos, sintiéruonse bastante fuertes los ba- 
rones para imponer á su soberano la confirmacion espresa y la re- 
daccion de algunas de sus leyes políticas: estas fueron los fueros de 
Exea de 1265, y están compuestas de doce artículos, cuyo sentido nos 
han conservado las colecciones de leyes aragonesas, aunque no su 
texto. Al ocuparnos de la legislacion general del reino, daremos á co- 
nocer algunas de sus disposiciones, y las otras hallarán su lugar en el 
curso de nuestra narracion. 

En cuanto á los fueros de Huesca, no existe hoy dia su texto ori- 
ginal en lengua aragonesa, y sus diversas disposiciones, traducidas 
al latin, sin haberlas despojado de su fisonomía casi bárbara, ban 
sido incluidas en la coleccion, todavía en uso, de los Fueros y Obser- 
vancias de Aragon. Es posible, sin embargo, restablecer con bastante 
exactitud el órden primitivo de sus libros y sus títulos, lo cual he- 
mos hecho en nuestros Documentos justificativos (2). Su lectura 


(1) nos autores han visto enel silencio que guardan los fueros de 
Huesca sobre las cuestiones políticas, un olvido premeditado del obispo Vidal 
de Canellas, encargado de preparar el proyecto de Código, mientras que creen 
otros que la emision de las leyes sobre sucesión de la corona, seria el resul- 
tado de una transaccion entre el rey ¿ la nacion. Las dos opiniones están des- 
provistas de pruebas. (Véase fueros de Aragon, discurso preliminar, por los se- 
ñores Savall y Penen.—Manchalar, marqués de Montesa y Manrique, Historia 

"de la legislacion y recitaciones del derecho civil de España.) 

(2) Hemos seguido para esta recónstruccion las indicaciones de los señores 
Savall y Penen ¿Discurso preliminar de su edicion de los Fueros y Observancias) 
y las del marqués del Risco en su opúsculo titulado ad nonnullos Ara gonias fo- 
ros emendationes, Segun este último autor, el código de Huesca estaba dividido 
en enatro partes. La sport terminaba con el título de Contractibus minorum 
del Izbro V; la segunda se estendia hasta el Uítulo de Crimine falsi (libro VI); 
la tercera hasta el de Tabellionibus, y todo el resto, hasta terminar la coleccion 
formaba la cuarta parte. Esta division, muy irregular y arbitraria, creemos que 
si ha existido, solo pudia estar motivada por necesidades materiales de copia. Las 
rúbricas de los titulos, de las que solo tenemos la traduccion latina, debierou 
ser redactadas primitivamente en aragonés, como lo estaba el resto del Código, 

ro no por ello dejaron de calcarse sobre las rúbricas de las leyes romanas. 

n el Código de Valencia tendremos ocasion de observar la misma traduccion 
en lengua vulgar de los títulos del Código de Justiniano, pues naturalmente al 
tratar de formar con los fueros de Aragon un cuerpo de leyes, vinierun á la me- 
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basta para demostrar lo preocupados que estaban lus redactores de 
los fueros por el afan de imitar, al menos en la forma, los documentos 
del derecho romano. Obligados á codificar algunas disposiciones, que 
no tenian analogía con las leyes imperiales, se esforzaban en colocar- 
las, por medio de pueriles aproximaciones, bajo títulos sacados del 
Código de Justiniano ó del Digesto: de modo que respecto al método, 
al Código de Huesca es inferior á los que le sirvieron de modelo; es 
mucho mas incompleto que todos ellos. Un título no comprende con 
frecuencia mas que una 6 dos disposiciones, referentes á casos parti - 
culares, y los principios generales de la materia, á la cual correspon- 
den, no están consignados casi nunca. 

¿Debemos atribuir las inmensas lagunas que hallamos en los fue- 
ros, ú ineptitud de sus redactores? No: puesto que á estos mismos 
hombres se debe el Gódigo de Valencia, que es completo para la 
época en que fuédado. En estas imperfecciones debemos ver, por 
una parte, el deseo del rey de dar la sancion de las Córtes y la suya, 
al menor número posible de costumbres aragonesas; por otra la ne- 
gativa de los representantes de la nacion á dejar llenar las lagunas 4 
que nos referimos por medio de leves sacadas del derecho romano. 
La dificultad se venció decidiendo que el buen sentido y la equidad 
serian invocados siempre que los fueros guardaran silencio sobre al- 
gun punto, y el preámbulo del Código declara culpables de lesa ma- 
gestad á los que falten á esta órden, escitando contra ellos la có- 
lera real (1). 

Gon ello habia salido victorioso el derecho romano, puesto que, 
para los doctores de Bolonia y Montpeller era el único intér- 
prete de la recta razon y de la equidad. Se habia abierto la 
puerta á las innovaciones: en vano se mantenia en guardía el celoso 
patriotismo de los aragoneses; podria retardar, pero no impedir la 
infiltracion de las ideas romanas en la legislacion nacional. En efecto, 
la córte de justicia, presidida por el rey, continuó basando sus de- 
cisiones, mas que en los fueros, en los principios de las leyes im- 


moria de los legisladores de Huesca los titulos de las colecciones imperiales, tan 
familiares 4 los legistas de aquella é 
(1) Véase el preámbulo de los fueros de Hnesca. 
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periales, y este fué en Aragon como en (iataluña, uno de los motivos 
de queja de la nobleza con el Conquistador (1). 

Esta imperfeccion del Código aragonés, que lejos de oscurecer la 
gloria del legislador, realza su habilidad politica, nos obliga á veces 4 
invocar ausilios estraños 4 los fueros, para deducir de sus disposi- 
ciones ciertos principios generales que mas procuran ocultar que 
exhibir (2). | 

Ante todo conviene formar idea de la organizacion judicial de 
Aragon, sobrela cual no proporciona ninguna noticia aquel Código, 
pues la sola indicacion que en él se encuentra es la enumeracion 
con que termina la fórmula ejecutiva del preámbulo: «Bayles, jus- 
ticias, calmedinas, jurados, jueces, alcaides, junteros y oficiales, 4 
los cuales está confiado el encargo de conocer las causas y juzgar- 
las.» 

Naturalmente, el rey formaba la cúspide de este edificio de la ge- 
rarquía judicial, y siguiendo las costumbres de la edad media, admi- 
nistraba por sí mismo justicia, pudiendo intervenir en todas las cau- 
sas, yá fuera solo, ó asistido de su consejo. Solo, egercia el derecho 
de indulto en las causas criminales, y concedia en ciertos casos 


(1) Cuando en 1264 los ricos hombres sublevados echaron en cara al re 
que se rodeaba de legistas, los cuales decidian los negocios segun el derecho 
romano y las decretales, y no segun los fueros, respondióles D. Jaime «que 
un rey debe lener siempre legistas en su córte, decrelalistas y fueristas, que 
le ¡lustren sobre los numerosos y diversos procesos que ha de fallar. «Ya veis, 
añadió, que teniendo bajo mi autoridad tres Ó cuatro reinos, que Dios nos ha 
dado, debemos dictar sentencia subre cuestiones de muy diversa naturaleza, 
principalmente porque mo todos nuestros Estados se gobiernan por el mismo 
fuero, ni la misma costumbre, y seria vergonzoso no poder dictar nuestra sen- 
tencia porque nos ó los que nos acompañan no eonocióramos el derecho. Por este 
mutiwo tenemos á nuestro lado los legistas y decretalistas de que os quejais: 
mas ¿acaso hemos juzgado nunca por otro fuero que el de Aragon cuando este 
ha bastado pira decidir las cuestiones?» (Crónica de D. Jaime, cap. CCL). 

(2) Las Observancias (Observantiz conswetudinesque regni AÁragonum) 
coleccion de a redactada por órden del rey Alfonso Y, por el jus- 
ticia Martin Diez de Aux, son la mas auténtica de las fuentes de inter- 
pretacion de los fueros; pesa solo con precaucion hemos debido recurrir á 
ejlas, para no esponernos á dar ciertas leyes de D. Jaime 1 una interpretacion 
que solo se les ha atribuido por la jurisprudencia de los siglos sucesivos. Análoga 
observacion se aplica al Privilegio general impuesto á D. Pedro 11! en 1283, y 
á su confirmacion por D. Jaime ll en 1325, el cual contiene principios nuevos 
mezclados con las antiguas costumbres, 
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plazos 4 los deudores. Estas eran casi las únicas atribuciones de im- 
portancia que los fueros dejaban ul poder real. 

Para la mayoría de los negocios debe el rey reunir su consejo, 
compuesto de ricos hombres y de todos aquellos á quienes juzga pru- 
dente convocar. Los primeros no pueden negarse á asistir, pues «de- 
ben aconsejar á su rey, dice Vidal de Canellas (1), segun la sabiduría 
que Dios les ba dado.» Pertenece especialmente á este tribunal su- 
premo el conocimiento de lus cuestiones relativas á la prueba de no- 
bleza, la degradación de los caballeros, ul abijamiento de los nobles, 
yá la rehabilitacion de los individuos condenados á una pena que 
lleve consigo la infamia (2). 

El juez que no se creia bastante ¡ilustrado para dictar sen- 
tencia, podia elevar el megocio á conocimiento del rey: por olra 
parte, la presencia de este en cualquier poblacion hacia pasar á su 
tribunal todas las causas pendientes de las justicias de la localidad. 

En el reinado de D. Jaime no tenia todavía el heredero de la 
corona las funciones administrativas y judiciales que se le atribuye- 
ron mas tarde. Tampoco estaba instituido el gobernador de Aragon; 
en ausencia del rey solo habia un lugarteniente general, que le repre- 
sentaba, pero sin gozar por completo de sus prerogativas. 

Inferiores al rey, encuéntranse, sin embargo, dos altas dignidades, 
de las que frecuentemente hemos hablado; el mayordomo de Aragon y 
el justicia. El primero, ademásde sus atribuciones militares (3), eger” 
cia estensas funciones judiciales: por ellas juzgaba todas las cuusas 
relativas á los nobles, que no estaban especialmente reservadas al rey, 
pudiendo hacer comparecer á su presencia á todos losseglares del rei- 
no. Los tribunales todos, escepto el del justicia de Aragon, suspendian 
sus decisiones en las ciudades donde aquel se encontraba, pero 4 su 
vez ecallaba» su jurisdicción en presencia del rey. 

Se ha escrito y discutido mucho sobre las funciones del justicia 

(1) Blancas, Rerum Aragonensium commentarii, apud Hisp. illust. £. 11, 
ta No existia en Aragon, en tiempo de D. Jaime, la nota de infamia, pena 
de origen romano; pero la opinion pública atribuia una infamia de hecho, ya 


que no legal, 4 los condenados á ciertas penas. 
(3) Véase nuestro tomo 1, pig. 231. 
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de Aragon (1); pero quedan todavía muchos puntos que esclarecer, y 
hace mas dificil nuestro trabajo el tener que ocuparnos de esta alta 
magistratura durante un periodo determinado de su existencia, en 
una época remota y en los momentos en que apenas comienza á 
dejar algunos rastros en documentos escritos. 

A pesar del texto, mas 6 menos auténtico de Blancas, al que nos 
hemos referido anteriormente, y segun el cual el fuero de Sobrarbe 
instituyó un juder medius, es decir, un magistrado intermedio entre 
el monarca y la nacion, que debia velar por el mantenimiento de las 
leyes, y recordar al mismo rey las libertades del reino, si llegaba 
ú faltar á ellas (2), es indudable que el justicia no llegó á adquirir 
alta importancia política hasta principios del siglo XIV, en la época 
en que, siguiendo la espresion de Blancas, «su poder, que hasta en- 
tonces habia dormido, como la espada en su vaina, salió para no 
volver á entrar en ella (3).» Este despertar del poder del justicia ¿no 
fué mas bien el nacimiento de sus atribuciones politicas? Mas pro=- 
hable nos parece esta opinion, juzgando por las tinieblas que rodean 
los primeros actos de aquellos magistrados. 

En el reinado de D. Jaime 1, en 1231 (4), encontramos el primer 
dato que se conserva en antiguos documentos, de un justicia de Ara- 
gon: refiérese á Pedro Perez, hermano mayor de Ximeno Perez de Ta- 
razona, primer rico home de mesnada (5); pero el justicia debió existir 


(1) Entre los autores que se han ocupado con mas detenimiento del desar- 
rollo de esta institucion, citaremos, en España á Vidal de Canellas, Martin Se- 
Barra y Juan Ximenes Cerdan, estos dos justicias; al jurisconsulto Migue! del 

olino, Zurita, Blancas, Asso, D. Mudesto Lafuente, Sempere (Historia del dere- 
cho cto: el marqués de Vidal (Historia de las alteraciones de Aragon bajo 
el reinado Felipe 11. El critico de los Goettingische gelehrte Anzergen que 
asegura que la cuestion de los origenes del justicia y de las atribuciones de su 
cargo, ha sido agotada en esta ú.tima obra, ignora que el marqués de Pidal no 
habia dicho una palabra (ni tenia por qué hacerlo) sobre este magistrado duran- 
te el siglo X111, y que este es precisamente el punto que aquí tratamos de acla- 
rar En Inglaterra se han ocupauo de este asunto Hallam y Robertson; en 
Alemania Schmidt y Gervinus, y en Francia Mr. Rosseeuw Saint-Hilaire. 

(2) Véase la carta de Juan Ximenes de Cerdan, justicia de Aragon, á Martin 
Diez de Aux, su sucesor, en los Fueros y observancias de Aragon; edic. Sa- 
wall y Penen, t, HL, pág. 81. 

(3) Blancas, apud Hisp. illustr. 

(4) Véase nuestro tomo 1, Documentos justificativos, pág. 376. 

(5) La Crónica real habla, con motivo del sitio de Burriana, que tuvo lu- 
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desde remota antigiledad, como juez en la córte del rey, A pesar de las 
frases pomposas de Blancas y de Zurita, á propósito del nombre dado 
á este magistrado (1) «porque es la personiticacion de la justicia» ó 
bien porque los aragoneses «por respeto á la corona mo han querido 
poner entre ellos y su rey otro mediador que lamisma justicia,» es 
lo cierto que se daba el nombre de justicia á casi todos los jue- 
ces ordinarios, inclusos aquellos que los ricos hombres establecian 
en las villas que poseian á título de honor. Cuando, en el reinado 
de D. Pedro IÍ cedieron los barones la alta justicia, en cámbio del 
derecho de heredar los honores, el justicia real, que se llamaba tam- 
bien justicia mayor ú justicia de Zaragoza, estendió su jurisdiccion, 
engrandeciendo su poder, y entonces fué cuando cambió su nombre 
por el de justicia de Aragon. Sin embargo, sus atribuciones no con- 
sistian entonces mas que en examinar las causas, ya fuera en pre- 
sencia del rey 6 por Órden suya, 6 en presencia del mayordomo; di- 
rigir el procedimiento, dar su opinion y pronunciar la sentencia, que 
los otros miembros del tribunal «ponian en su boca» segun la es- 
presion del obispo Vidal. «No debe tener pena alguna, añade este ju- 
risconsulto, por los fallos que pronuncia, pues no es él quien dá la 
sentencia, sino aquellos á quienes, en este caso, debe obede- 
cer (2).> 

Los procesos entre nobles (3) y aquellos en que el rey figuraba 
como una de las partes, fallábanse de esta manera (4), y de la sen- 


gar en 1233, de Pedro Perez, ejusticia, muy entendido en fueros de Aragon 4 
causa de los continuos casos que constantemente tenia que juzgar.» (Crónica de 
D. Jaime, cap. XXX); véase tombien nuestro tomo 1, pág. 279. 

(1) No sabernos por qué causa muchos historiadores estrangeros Á España 
han equivocado este nombre, llamándole justiza. 

(2) Blancas, Herum Aruogonensium comment. apud Hisp. illustr. t. UI, 
pág. 722. Sempere, Historia del derecho español, lib, 11, cap. XX, 

(3) El tribunal del justicia solo conocia de estas causas, cuando las partes 
no estaban sometidas á la jurisdiccion de un señor particular, 6 del juez de una 
ciudad donde no residiese la córte. (Véase Blancas, apud Hisp. ilustre. t. VI, 
pag. 732). Segun el Privilegio general de 1283, que invoca «el fuero del an- 
tiguo usos los burgueses y los prohombres de las villas debian asistic tambien 
al o eb po de los negocios. (Véase Fueros, edic. Savall y Penen, 
tomo 1, . 12. 

(4) ero de Exea; vtose Fueros, 1.1, dibr. I, de Oficio justitia” Arago- 
num. En todas las ediciones publicadas desde 1547, los fueros de D. Jaime I, 
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tencia se apelaba al rey solo, que ordinariamente delegaba 4 un juez 
para que examinara de nuevo el asunto. Aun despues de este último 
fallo, cabia recurrir al rey por vía de súplica (1). 

El cargo de justicia era vitalicio, nombrándolo el monarca, que 
escogia en la órden de los caballeros. Solo por motivos graves po- 
dia revocarse: seguia 4 la córte mientras esta se hallaba en Aragon, 
y era mantenido á espensas del rey (2). 

He aquí todo lo que sabemos positivamente sobre este magistrado 
en tiempo de D. Jaime 1 (3). ¿Cómo un modesto ausiliar de la córte 
del rey, convirlióse en los siglos siguientes en depositario de un po- 
der casi igual al del soberano? Fácil nos parece darse cuenta de esta 
trasformacion. 

En medio de nobles y prelados, agenos casi todos ellos á la cien- 
cia del derecho, y de legistas imbuidos en los principios de la juris- 
prudencia romana, solo el justicia representaba el derecho nacional, 
que debia conocer mejor que otro alguno, pues él era quien buscaba 
en el laberinto de los fueros y costumbres los textos aplicables á cada 


vigentes aun en aquella fecha, han sido refundidos en una nueva clasificacion: 
los que estaban abolidos 6 habian caido en desuso, se han dejado para el fin de 
la coleccion, conservando su clasificacion anterior. En su consecuencia, hay dos 
séries de libros: 1.” las o en vigor en 1547, insertas en el tomo 1 de la edi» 
cion Savall ¿ Penen; 2.* las leyes abolidas, que forman parte del tomo 11. He- 
mos adoptado para nuestras citas esta division, por ser la de las ediciones mas 
generalizadas de los fueros. : 

(1) Zurita, Anales, lib. MH, cap. LXIV. 

(2) Puero de Erea. Véase Fueros, t. 1, lib. 1, de Officio justitia Arago- 
num.— Blancas, pág. 722. 

(3) El número 1122 de los pergaminos de D, Jaime 1, en los Archivos de 
Aragon, nos dá á conocersgn todos sus detalles, el procedimiento usado ante el 
justicia de Aragon. Se trata de una cuestion entre el preceptor de los Templa- 
rios de Monzon, y un infanzon llamado García de Oroiva, que, en su calidad 
de noble, rehusaba á los Templarios el servicio de la host, por una vida situada 
en el territorio dela preceptoría de Monzon. Despues de la esposicion de hechos 
de la causa, y de las diversas fases del proceso, entre las que harernos notar la 

hibicion hecha por el obispo de Huesca á dos abogados de esta ciudad, de de- 

r á los Templarios, la parte dispositiva de la sentencia comienza en estos 
términos: «Nos vero M. Petri, justicia aragonum, auditis et intellectis rationi- 
bus el alegationibus partium universis el super is omnibus diligenti tractatu 
adhibito nee non requisito diligenter atque solicite a Domino Regis Aragonis, á 
dempno P. Cornelii mayore dompno et tenente locum domini Regis Aragonis et 
ab aliis quamplurimis jurisprudentibus tam richis hominibus quam civibus 
Aragonis de mandato speciale domini Regis et dicti dompni P. Corneliá dicimus 
judicando, quod.... » 
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caso el que los interpretaba é ilustraba la opinion de los verdaderos 
jueces. Por medio del justicia hablaban las leyes del pais, que los 
aragoneses estimaban mas que á sus reyes; y de este modo el cuito 
que la nacion entera les tributaba, estendíase hasta aquel magistrado 
que era su guardian y su intérprete. De esto á convertirle en el pri- 
mero de los poderes políticos, no habia mas que un paso, y los mis- 
mos reyes, comenzando por D, Jaime Í, facilitaron esta transicion. 

El favor que Pedro Perez y su hermano Ximeno gozaban en la 
eórte del monarca, nos hace ver que el Conquistador se servia ya del 
justicia para influir sobre la mayoría de los consejeros del reino; por 
lo que, en las Córtes de Exea, quisieron los señores que pudieran ser 
severamente reprimidos los abusos de poder de este magistrado, y 
exigieron para ello que se le eligiera entre los caballeros y no entre 
los ricos hombres, que no podian ser sometidos á penas corpora- 
les (1). 

D. Jaime y sus sucesores aumentaron las prerogalivas y la inde- 
pendencia del justicia para inclinar las leyes y la nacion, con la ayu- 
da de este poderoso ausiliar, en un sentido mas favorable á la corona, 
sin prever que el aliado de hoy podia ser mañana un rival y prestar 
su concurso á la alta nobleza, que estaba destinado á combatir. Si 4 
esto añadimos que una série de hombres notables por su talento y 
su carácter realzó el brillo de sus funciones, no se estrañarán las 
proporciones grandiosas que insensiblemente alcanzó esta institu- 
cion. Si el judex medius no existia en el reino de Sobrarbe, en todos 
los tiempos, existió su gérmen en los fueros y en el carácter del pue- 
blo aragonés, como todo aquello que persorfficaba la resistencia de 
la nacion al absolutismo de uno solo. Lo mismo sucede con el fa- 


(1) Fueros t. 1, lib. 1, de Officio justitias aragonum; Blancas, p. 755. Pre- 
lende Gervinus que los reyes establecieron esta regla para encontrar un ¿payo en 
el justicia contra la alta nobleza. Este error se destruye por la sola observa- 
cion de que precisamente la alta nobleza fué la que impuso á 0, Jaime 1 los 
fueros de Exea. Estaba además en el interés de todos que el justicia pudiese 
ser castigado, si empleaba medios culpables para dar sentencias inicuas. Es in- 
dudalle que los reyes se sirvieron de este magistrado para contrabalancear el 
poder de los ricos humbres; pero el fuero de que hablamos tenia un objeto com- 

letamente opuesto, pues en aquella ocasion se trataba de arrancar al aliado de 
a corona una prerogativa, de la que podia abusar. 
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moso privilegio de la union, que autorizaba la oposicion armada de 
los súbditos contra los escesos del poder real. Este no fué espresa- 
mente reconocido por la ley mas que desde 1288 á 1348, y sin em- 
bargo, anteriormente á este periodo, existe en la historia de Aragon, 
y particularmente en el reinado que nos ocupa. 

La nacion superior al rey, las leyes superiores 4 la nacion; este 
es el ideal de los aragoneses, y cuanto alhaga estas aspiraciones se vé 
revestido por el espiritu público del prestigio que rodea á los fueros 
de Sobrarbe (1). 

No encontramos entre las leyes del tiempo de D. Jaime 1 vestigios 
de «los dos mas poderosos baluartes de las libertades aragonesas,» la 
juris firma y la manifestatio (2), en virtud de las cuales podia llamar á 
si el justicia, á peticion de los interesados, el conocimiento de lodas las 
causus. La juris firma se referia á los bienes, y la manifestatio á las 
personas. 

En virtud de esta última, el condenado, aun en el instante mismo 
en que vá á sufrir la pena, puede invocar el socorro del primer ma- 
gistrado del reino, por medio de la fórmula ¡fuerza! ¡fuerza! «cual si 
fuera á sucumbir á un ataque violento.» Desde aquel instante era 
entregado al poder del justicia, que revisaba el proceso. 

Estas dos instituciones son mencionadas en los fueros por pri- 
mera vez en 1398, pero en términos que indican su existencia ante- 
rior; sin embargo no parece que se remontaran al tiempo de Don 
Jaime 1 (3). 

Solo despues del reinado de este principe, cuando los nobles y 
los prelados descuidarolt el asistir al fallo de los procesos, y el rey, 
absorbida su atencion por las ocupaciones políticas, se contentó con 

(1) Tres poderes, segun Blancas, defienden las libertades aragonesas: el 
justicia, los ricos homes y la urion del pueblo. «El primero de estos medios, 
añade el historiador, es jurídico, el segundo doméstico y el lercero militar y 
popular». Rerum Arag. comment. apud Flisp. illustr. pág 794. 

(2) Ha prevalecido en estas acciones el nombre latino. En la antigua lengua 
de Aragou se llamaban firma de dreyto y manifestacion. ] 

(3) Asegura Schmuit, que el Privilegio general (1283) menciona ya la ju- 
ris firma, confundiendo la firma de dreylo, firma jeris, con la fanza de dreylo, 


[fidantia juris caucion que daba el defensor. Esta última existia desde remotos 


ms yes una de las bases de los procedimientos en los mismos fueros de 
uescd. 
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presidir su tribunal particular, sin asistir á la vista de las causas te- 
nidas ante el justicia, pudo introducirse en el tribunal de este úl- 
timo, el uso, comun ya á las demás juslicias del reino, en virtud del 
cual el juez decidia las causas despues de haber consultado á los ju= 
risconsultos de la localidad, convocados al efecto. Mas tarde todavía, 
cuando se multiplicó el número de los procesos, creáronse lugarte- 
nientes del justicia. 

Hemos dicho que por apelacion de una de las partes, un litigio 
juzgado por el tribunal del justicia, podia llevarse ante el rey solo. 
En este caso el monarca delegaba ordinariamente á un juriscon- 
sulto para que conociera de aquella causa, y este magistrado tempo- 
ral, nombrado especialmente para un proceso determinado, tomaba 
el nombre de juez delegado (1). 

En cada ciudad y en las localidades de alguna importancia, es- 
tablecia el rey jueces permanentes, llamados justicias en las princi- 
pales villas y alcaides en las demús, «pero su poder y su jurisdiccion 
eran siempre las mismas,» segun nos dice Vidal de Canellas (2), Eran 
estos los jueces de la justicia ordinaria, que decidian todos los nego- 
cios civiles y criminales, con la asistencia de los jarisconsultos 6 de 
lus prohombres de la ciudad donde se veia la causa (3). 


(1) Algunas veces eran llamados estos jueces fudices curice, audifores curia. 
Los primeros pronunciaban sentencias: los segundos solo debian dar cuenta 
al rey de lo que se habia discutido ante ellos, á fin de que decidiera el sobe- 
rano. (Blancas, pág. 785.) 

(2) Vital de Canellas no habla aquí del alcaide, mas que bajo el punto de 
vista de sus atribuciones judiciales, glo el texto de las crónicas y documentos 
indica muy claramente que el alcaide unia frecuentemente á las funciones de 
juez, las de administrador, las de gefe militar, ó por x= a decir, de agente del 

er ejecutivo. Algunas veces halia, en una misma villa, un alcaide y un juez 
ordinario. Así, en Zaragoza, jura el zalmedina no dar á los que pleitean nin- 
gun consejo «que sirva al alcaide de la córte y al señor.» (Véase el privilegio 
acordado en ose ed D. Jaime 1, 4 la ciudad de Zaragoza). Otras veces se 
nombraba un alcaide para juzgar los procesos de los sarracenos, y un zalmedina 
ra juzgar los de los cristianos. El dia de las calendas de Junio (1.0 de Junio) de 
215, el comendador de Mirabet, de la órden de los Templarios, el preceptor de 
Tortosa y Ramon de Moncada, nombran, con el consentimiento de la aljama 
(comunidad) de sarracenos de Tortosa, el aleaide sarraceno de esta ciudad, pro- 
hibiéndole inmiscuirse en las cuestiones que son del conocimiento del zalmedina, 
el cual, á su vez, debe abstenerse de usurpar la jurisdiccion del alcaide, (Ar- 
chivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, núm. 43) 
(3) «A fin de alejar todo motivo de sospecha, cualquiera que haya sido 
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Segun el obispo Vidal, los zalmedinas ó zavalmedinas (1) son oficia- 
les nombrados por el reyen las ciudades. A esta esplicacion, que peca 
de insuficiente, añadiremos las indicaciones que proporciona un privi- 
legio que concedió D. Jaime, en 45 de Junio de 1256, á la ciudad de 
Zaragoza para la eleccion de su zalmedina. Este funcionario elegido 
anualmente por el rey entre seis candidatos presentados por los 
prohombres, no era mas que el juez ordinario de la capital, encar- 
gado de ajuzgar, definir y determinar todas las causas (2).» 

Hemos hablado ya de las funciones de los bailes, que en Aragon, 
lo mismo que en Mallorca y Valencia, se reducian á la percepcion de 
censos, rentas y otros recursos reales, y á la decision de los nego- 
cios á que daban lugar estos ingresos (3). 

Los justicias y demás jueces daban cuenta 4 los barles de sus ges- 
tiones bajo el punto de vista financiero, es decir, de la percepcion de 
multas y de los gastos de justicia (4). 

El preámbulo de los fueros menciona además á los jurados y á los 
junteros. Los primeros eran oficiales municipales, que no Lenian juris- 
dicción, propiamente hablando, pero que frecuentemente deben 
ejecutar la ley. Los segundos, llamados tambien sobrejumteros (5) 


consultado por el juez, no debe dar consejo á ninguna de las partes, escepto á 

uella que se lo hubiera pedido anteriormente en la misma causa. Esto debe 
e asoma en todos los negocios.» (Fueros, t. 1, lib. 1, de Judicis: cap. 11, de 
Procuratoribus.) 

(1) Del arabe zaval, señor, y medina, ciudad, vice-señor de las ciudades, 

(2) Archivos de Aragon, Tire de 1), Jaime 1, núm, 1449. Coleccion 
de documentos inéditos, t. VIL, pág. 115 2 

(3) «Que el baile 6 aquellos que tendrán 6 recibirán nuestras rentas, cen- 
sos y otros ingresas, Ó que tendrán la administracion de una hailía, no entien- 
dan, ni decidan, ni juzguen ó terminen ningun pleito criminal ó civil, si uo se 
refieren á las quejas y reclamaciones relativos á estos censos y demás ren- 
tas, cuyas e. y demandas son las únicas que deben osr, juzgar y termi- 
nar.» (Furs de Valencia, lib. 1, rubr. UI, fur 12.) "out 

(4) Equivócase Schmidt cuando dice que «los jueces ordinarios nombrados 
por el rey en sus ciudades y principales poblaciones, se llamaban alcaides, zal- 
medinas ó bailes.» La palabra baile se tomaba algunas veces en el sentido de re- 
resentante del rey: por egemplo en el título de Jurisdictione omnium judicum 
Fueros, t 1, lib, IM) «está prohibido á otros que no sean el rey ó sus bailes 

acer justicias de sangre,» y en el título de dilatsonibus (t. 1, lib. 111) se habla 
de zalmedinas y otros bailes. 

(5) En la traducción latina de los fueros llámase algunas veces paciarii á 
los sobrejunteros. 


Jaime 1 el Conquistador. Tomo 2.? 20 
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tenian funciones análogas á las de los vegueros en Francia y en Ca- 
taluña. Así como la Marca española estaba dividida en veguerías, una 
parte del reino de Aragon se dividia en distritos, llamados juntas (1), 
porque todos los hombres del distrito, aptos para llevar las armas, 
debian reunirse bajo las Órdenes del juntero ú sobrejuntero, á fin de 
perseguir á los malhechores, restablecer el órden, hacer respetar la 
paz y las treguas, y asegurar la ejecucion de las sentencias cuando para 
ello se necesitaba el ausilio de la fuerza. Los sobrejunteros debian ser ca- 
balleros esperimentados en las armas, y si causaban ilegalmente algun 
daño, pagaban el duplo. El juez, por su parte, era responsable de 
las órdenes injustas que pudiera dar á los geles de las juntas (2). 

En un rango inferior al de los oficiales que acabamos de enume- 
rar, se encontraba el merino (3) encargado de la ejecucion de las úr= 
denes del rey y de las sentencias de los jueces. Intervenia en algunos 
actos del procedimiento, pero no dictaba fallos, y tenia á sus órdenes 
agentes, llamados sayones, que eran una especie de alguaciles. 

Despues de haber echado una ojeada sobre los intérpretes é ins- 
trumentos de la ley, conviene que nos ocupemos de los objetos — 
personas y cosas —sobre los cuales se egercia su accion. 

Hemos hablado ya del estado de las personas y las tierras en 
Aragon (4); réstanos completar lo que hemos dicho, dando algunas 
nociones que se relacionan íntimamente con el derecho. 





(1) Existian las juntas de Zaragoza, Huesca, Sobrarbe, Exea, Tarazona y 
Jaca: el condado de ibegoraa, que formaba una veguería, no estaba comprendido 
en esta division por junfas, segun la Constitución de Cataluña, como tampoco 
las ciudades de Calatayud, Daroca y Teruel. Situadas estas en las fronteras de 
Castilla y Valencia, encerraban una vumerosa guarnicion bajo las órdenes de un 
gefe militar, que además del mando de aquellas tenia las funciones de gefe de junta. 

(2) Véase Vidal de Canellas, apud Blancas, pág. 784: Zurita, Anales ad an- 
nun 1260.—Las juntas y los sobrejunteros existian tambien en el reino de Va- 
lencia. (Véase Privilegios de Valencia, £. 27, núm. 88.) 

(3) De merendo, segun afirma Vidal, porque se les obliga ú reparar de su 
peculio y naturalmente á disgusto (mcerendo), el daño que han podido causar 
egerciendo sus funciones: Ó bien, segun dice el mismo autor, de mérifo, porque 
se les recompensa «siguiendo su mérito en bien 6 en mal.» Preferimos á estas 
dos atrevidas etimologías, la de mayorino, diminutivo de mayor; sayon ó algua— 
cil mayor, mayorino. (Véase Lafuente, Hist. de Esp., parte 1, lib. l, cap. AXV.) 
Se llamaba tambien algunas veces merino, sobre todo en Castilla, al juez real, 
juez mayor, juez mayorino. 

(4) Véase nuestro lomo 1, págs. 108 y 222. 
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Es incontestable que en el reiño de Aragon la tierra y el hombre 
estaban unidos por los mas estrechos lazos. En este pais agricola, toda 
influencia, todo poder individual, descansa sobre la propiedad terri- 
torial. La tierra y su poseedor se prestan múluo apoyo; no se presume 
su separacion por venta, cámbio 6 donacion, y así, mientras que el 
inmueble rústico adquirido por un infanzon (1) se hace noble, el infan- 
zon á su vez, para dar la prueba de su nobleza (salva infantionie), debe 
frecuentemente añadir el testimonio de su casa (casale) (2) al jura- 
mento prestado por dos caballeros sobre los Santos Evangelios y en 
presencia del rey (3). La sola prueba de que un inmueble ha perte- 
necido al abuelo del que lo reclama, obliga al poseedor á probar la 
legitimidad de su posesion (4). 

Sin embargo, 4 pesar de este poder de la tierra, y del respeto 
que la ley la profesa, los historiadores de mayor antigúedad han ne- 
gado que existiera verdadero feudalismo en Aragon, si bien de- 
pende esto del sentido que se dé á las palabras. Ni en Aragon, ni en 
Castilla vemos grandes vasallos de la corona, casi independientes, .vi- 
viendo en sus dominios en medio de una córte frecuentemente mas 
brillante que la del monarca, acuñando moneda, dando leyes parti- 
eulares á sus súbditos, levantando impuestos arbitrarios (5), gozando, 
en una palabra, de la plenitud delos derechos régios. Bajo este 
punto, aquellos dos reinos difieren profundamente de Cataluña, donde 


(1) La palabra infanzon sirve ordinariamente para designar al simple no- 
ble, que no es ni rico hombre, ni mesnadero, ni caballero; pero los fueros la 
toman en una acepción mas estensa, aplicándola á todas las categorías de no- 
bles, hasta comprender en ella los ricos hombres. 

(2) Los caballeros que prestaban el juramento, debian «si era necesario, 
manifestar la casa de donde procede la nobleza del infanzon.» (Fueros, tomo 1, 
lib. VIL, de Conditione in fantionatus.) 

(3) Fueros, 1. 1, lib 1Y, de Probationibus: lib. VIL, de Conditione infantio- 
natus, y quomodo quis debeal suam infantioniam salvare. Este último título 
encierra un articulo del fuero de Exea. Anteriormente á este último acto legis- 
lativo, los dos caballeros que afirmaban la nobleza debian ser parientes paternos 
del que ofrecía la prueba. 

(4) Fueros, t. 1, lib. 1, Familiz herciscunde, lib. 1V, de Probationibus. 
No basta probar que el inmueble haya pertenecido al bisabuelo del demandante. 

(5) El rico home no puede imponer á las gentes del honor y de los castillos 
que se le habian concedido, ninguna carga ó exaccion desacostumbrada, ni 
eprimirlos 6 agravar su posicion, y" pena de ser privado de todos los domi= 
nios que tiene del rey. (Fueros, t. 1, lib. VIL, de Stipendiis el Stipendiariis.) 
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existia una organizacion parecida“á la de Francia. Si D. Alfonso IL 
de Aragon decia que tenia en su reino tantos reyes como ricos hom+ 
bres, no aludia al poder de sus barones como señores feudales, sino 
á la participacion que todos ellos tenian en la gobernacion del Es- 
tado. Cada uno de ellos, era, si es permitido decirlo así, una frac= 
cion del rey de Aragon, y no el soberano único de una porcion de- 
terminada del reino. En este sentido ha podido decirse con razon, que 
el verdadero feudalismo, el que descansa en la confusion absoluta de 
los derechos del propietario y del soberano, nunca ha existido en 
Aragon. Es notable, además, que la palabra feudo, que se encuentra 
en todas las páginas del Código catalan, y que se introduce despues 
en el de Valencia, á pesar de los deseos de escluirla que tenia Don 
Jaime, no se haya escrito ni una sola vez en los fueros de Huesca, 
ni en los de Exea. 

Los únicos títulos de propiedad citados porla ley, son, el honor, la 
caballeria, la heredad noble 6 villana (hereditas infantiona aut ve- 
llana) (1). Esas tierras nobles, que no son honores ni caballerías 
¿pueden considerarse como alodios, cual pretenden los que niegan 
la existencia del feudo en Aragon, ó son verdaderos feudos, cual 
supone un docto historiador, que no encuentra en este pais ningun 
vestigio de la propiedad alodial? En nuestro concepto, unos y otros 
tienen razon en parle. 

El alodio está en armonía con el carácter aragonés, que dificil= 
mente sufre las trabas del vasallage, respetando demasiado la Gonsti- 
tucion del reino para favorecer el establecimiento de pequeños Esta- 
dos dentro del Estado. Pero aquí, como en todas partes, las necesi- 
dades de una época de lucha han debido obligar al débil á buscar el 
apoyo del fuerte, al cultivador y al simple noble á poner su alodio 
bajo la proteccion de un rico propietario, ofreciéndole en cámbio fi- 
delidad y la prestacion de censos y servicios. ¿No pueden conside- 
rarse las tierras nobles, de esta manera patrocinadas, como verda- 
deros leudos? Nadie se atreverá á negarlo, y si fuera necesario citar 


(1) Véase, entre otros pasages de los fueros, el t. 1, lib. VIL, de Inmuni- 
late militum el infantionum eorumque privilegits (fuero de Exea), y el t. 11, 
lib, 1, de Puna temere litigantitun, 
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un egemplo notable de feudo aragonés, mencionariamos, entre los 
muchos que nos ofrecen las crónicas y la historia, el señorio de Al- 
barracin, feudo de la Santa Virgen, segun decian sus orgullosos po- 
seedores, los ricos hombres de la casa de Azagra, y convertido mas 
tarde en feudo de la corona de Aragon (1). 

Los honores, de los que algunos no son, á pesar de su nombre, 
mas que grandes feudos; las caballerías (2), los feudos simples 6 he- 
rencias nobles, sometidos á los deberes del vasallage respecto ú otras 
tierras; los alodios nobles, los alodios villanos, las tierras su- 
jetas á censos, pensiones, ó servicios viles, constituyen el conjunto de 
la propiedad aragonesa. No puede negarse que se vé en ella una or- 
ganizacion feudal, aun cuando no se encuentran todos los caracléres 
políticos del sistema que en aquella misma época estaba en vigor en 
Cataluña y en Francia, 

Las tierras de los nobles y de los villanos, que no eran ni 
honores, ni feudos, mi caballerías, podian pasar sin obstáculo alguno 
á poder de individuos de cualquier clase, Parece que D. Jaime trató 
de introducir en Aragon las prescripciones que prohibian 4 los no- 
bles adquirir inmuebles, pues el fuero de Exea reivindica para los 
infanzones el derecho de comprar las tierras de los hombres del rey, 
y de poseerlas como «nobles, francas y libres de todo servicio 
real (3).» Pero si la tierra sometida 4 censo, estaba bajo la sobera- 
nía de otro señor, que no fuera el monarca, continuaba villana al 
pasar á manos de un infanzon, y este debia pagar todos sus censos 
y cargas (4). 

Hemos hablado anteriormente de los principales privilegios de 
los nobles aragoneses, y del derecho de desnaturalizacion, que carac- 
teriza de un modo especial al feudalismo español (5); pero debemos 


(1) Véase nuestro t. I, ps: 137. 
(2) Unas veces la caballeria consistia en la posesion de un terreno, olras 
en la de una simple renta. (Véase Observancias de Aragon, lib. VI, de Condi- 
tione infantionatus, $ 2, a IX de Privilegio generali, $. 23. 

(3) Fueros, t. 1, lib. VIL de Inmunilote militum el infantionum; ef. Ob- 
servancias, lib, VI, de Privilegiis militum, $. 1 y 2.) 

(4) Fueros, 1. 1, lib 1V, de Jure emphyteotico y de Rerum Testatione: cf. 
Observancias, lib. Vi de Generalibus Privilegiis tolius regná Aragoniz, PA 23. 

(5) Véase nuesiro 1. 1, pág. 224. Véase tambien, Fueros, t. 1, lib, VIL, de 
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hacer observar que ya en tiempo de D. Jaime 1 podia el rey hacer 
noble á un individuo de familia plebeya. De aquí nacia una no- 
bleza de feciente creacion al lado de la nobleza de raza, in- 
fanzones de cartas, al lado de los infanzones ermunios (1). El rey 
ó su delegado especial, podian hacer caballero á cualquiera que 
no fuera noble, ni burgués de una poblacion privilegiada (2); 
pero si un rico hombre hubiera intentado abrogarse esta fa- 
cultad, hubiese perdido su honor, declarándosele incapaz de po- 
seerlo en adelante, Si algun caballero olvidara que «habia sido esta- 
blecido para la defensa de los demás hombres y renunciara á esta 
honrosa prerogativa, despojándose del temor de Dios, encenagándo- 
se en la infamia, no temiendo manchr con sus brigandajes y fecho- 
rías la dignidad que se le habia trasmitido al ceñirle la espada,» el 
principe, segun antigua costumbre del pais de Sobrarbe, le degra- 
daba «cortando su cinturon por detrás, por bajo de los riñones, de 
modo que dividida la correa, caiga al suelo la espada (3).» 

Mientras que los fueros de Huesca y sobre todo los de Exea, for- 
maban el código de la nobleza, los burgueses tenian tambien el suyo 
en las cartas-pueblas y fueros municipales, que concedian privilegios 
particulares á los habitantes de cada ciudad, Jaca (4), Arguedas y 
Zaragoza, fueron las primeras ciudades de Aragon á las que se con- 
cedieron cartas comunales. La capital del reino gozaba, sobre todo, 
de estos privilegios, que colocaban 4 sus habitantes en el mismo 
rango que á los infanzones, teniendo además, el libre uso de los bos- 


Conditione infuntionatus, de He militari, de Espeditione infantionis, de Cava- 
lleriis— Observancias, lib. VI, de Conditione infant, de Privilegiis militum et 
nepotum militum. En el Fuero juago existe ya en gérmen el derecho de romper 
los lazos de TIA (Lib. Y, tit. 111, 1. 1) y en la ley de los Loaiados 
(Lib. 111, tit. XIV, l. única.) 

(1) Véase Vidal de Canellas, ap. Blancas, pág. 727.—Ermunio (hermu- 
nius en latin) es sinónimo de ingénoo. 

(2) Fueros, t. l, lib. VIL, de Crealione militum, En 1454 en las Córtes de 
Calatayud, en el reinado de D. Juan ll, quitóse el rey esta facultad lo . 
mismo que la de crear nobles. 

(3) Fueros, t. 1, lib. VIL, de Re militari. 

(4) _ El rey D. Ramiro 1l, el Monge, concedió 4 los habitantes de Jaca el fue- 
ro de Montpeller, cuyos privilegios eran los mayores de la época. (Schmidt, 
Geschichte aragonien's im Mittealler, pág. 395). El fuero de Jaca era consi- 
derado en como el tipo del buen fuero. 
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ques reales, el de los pastos y las aguas próximos á la ciudad. Es- 
taban en casi todos los casos exentos de los derechos de luismo; po=- 
dian evitar la prision y el embargo, afianzando el comparecer en 
justicia, y no se les podia citar sino ante los jueces reales de su 
ciudad (1). 

Los villanos se dividian en paisanos /pagenses), habitantes de los 
pueblos y aldeas, y en rústicos, consagrados especialmente al cultivo 
de la tierra. A estos se les llamaba quiñoneros: estaban obligados, por 
la tierra que cultivaban (quiñon), á un cánon en dinero 6 en especie, 
Mamado, segun el modo como que se percibia, precaria Ú noven» 
naria. Habia muchas categorías de quiñoneros; la mas ínfima era la 
de los villanos de parada, llamados primitivamente con el nombro 
latino de collaterii ú collati tendelli (2), en una época en que estaban 4 
merced de sus señores, que tenian sobre ellos el derecho de vida 
y muerte. Si se dividia la tierra entre los hijos del señor, podian 
tambien dividirse entre ellos los collaterii (inter filios dominorum 
suorum gladio dividendi) (3). 

A consecuencia de una revuelta obtuvieron estos desdichados al- 
gun alivio en su condicion, y cambiaron su nombre por el de villa- 
nos de parada (4). Mas felices que los siervos franceses y catalanes; 
pero mas desdichados que los solariegos castellanos, pudieron desde 
entonces dejar á su señor, abandonándole cuanto poseian. Estaban 
obligados á servir de fianza á su dueño cuantas veces lenia este ne- 
cesidad de ello; pero cesaba esta obligacion, si el señor no les indem- 
nizaba de lo que habian tenido que pagar por tal concepto (5). Sobre 


(1) Fueros, t. 1,lib. VII, de Creatione militum, fuero de D. Juan M.—- 
Observancias, lib. VI, de Condifione infantionatus, $. 1.—Véase, respecto 4 
los burgueses de Aragon, las escelentes investigaciones de Schmidt (Geschichte 
arayonien's, pág. 395 y siguientes.) 

(2) Observancias, lib. VI, de Privilegiis domine: infantione, E. 9. 

(3) Observancias, lib. VI, de Privilegiis domnina: infantione, $. 9.—Blan- 
cas, Rerum aragonensium comment, ap. Hisp. illust. pág. 729, Pretende 
Schmitt que los collaterii eran descendientes de los primeros sarracenos se- 
metidos por las armas cristianas. 

0 n las Observancias (loco citato) se les llamaba así porque habian 
convenido (paraverunt) las condiciones con sus señores «De Parada, id est de 
Comventione,» dice Blancas, pus 732, 

(5) Fueros, t. 11, lib, IV de Fidejussoribus. 
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ellos pesaba un impuesto en frutos, repartido por cabezas y llamado 
deveria (1). 

Todo individuo reclamado como siervo, debe probar, por medio 
del juramento de dos infanzomes, sobre el Evangelio y la cruz, que es 
libre. Los hijos siguen la condicion del padre: son nobles, si el pa- 
dre es noble; siervos, si su padre lo fué, cualquiera que hubiera sido 
la condicion de la madre; pero si siendo nobles poseian tierras que 
no lo eran, debian prestar por estas tierras los cánones y servicios v1- 
les. El villano que se casaba con una mujer noble, era libre en tanto 
que vivia de los bienes de su mujer. El que vivia en casa de un 
imfenzon estaba exento del servicio de la host y de cabalgadas, es- 
cepto por las tierras que tuviese del rey (2). 

En condicion inferior al siervo, se encontraban los sarracenos y 
judíos. Podian poseer y celebrar contratos; declarar en faror ó en 
contra de un cristiano en los procesos en que fuera parte alguno de 
sus correligionarios. Pagaban al rey el diezmo de todos los bienes que 
habian pertenecido á un cristiano, puesto que las tierras de los sarra- 
cenos nuevamente sometidos no estaban sujetas mas que á las car- 
gas impuestas por los tratados. No podian vender sus bienes á los 
cristianos sin el consentimiento del rey ó de su baile. Los sarracenos 
que no habian sido traidos caulivos de pais estrangero por su señor, 
tenian el derecho de dejarle; pero entregándole cuanto 'poseian (3). 

Si de las consideraciones generales sobre el estado de las perso- 
nas ylos bienes, pasamos al exámen de las formas judiciales, nos 
asombra el sistema adoptado para asegurar la marcha de los nego- 
cios y la ejecucion de las sentencias. La fianza es la clave de todo el 
procedimiento aragonés: fianza para comparecer en justicia, como 
demandante, como defensor 6 simplemente como testigo; fianza de 
prestar juramento ó de afrontar la prueba del duelo el día fijado; 
fianza de hacer ó de no hacer, esta es casi siempre la única sancion 


1) Blancas, PR 728 y 729, 
(2) Pueros lib, vil, de Conditione infantionatus et de Proclaman- 
Pe in servitutem. 
(3) Fueros, t. 11, lib, VII, de Judeis el sarracenis, de sarracenis fugitivis, 
de decimis Judeorum el sarracenorum, de non alienandis possessionibus tri- 
butariis Judeorum el sarracenorum. 
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de los contratos y de las decisiones judiciales, que no son en el fondo 
mas que una especie de contrato, pues en la nacion de Sobrarbe, 
como en todas las sociedades primitivas, la justicia no tiene otro ca- 
rácter que el de un arbitraje. Asi, nunca debe intentar la accion el 
señor, que representa al Estado, sino la parte interesada, y el señor ' 
debe juzgar segun fuero á las dos partes (1). En todos los casos cabe 
composicion, así en lo criminal como en lo civil, escepto en caso de 
homicidio manifiesto y de traicion (2), No disponela sociedad de medio 
alguno para hacer respetar las sentencias de sus representantes, y 
por ello se hace preciso que todos los que desempeñan-un papel cual- 
quiera en un litigio, se impongan anticipadamente la obligacion de 
obedecer las órdenes del juez, de lo cual nacenlas prendas y fianzas. 

Asi que se entabla una demanda, el defensor ó el acusado dan 
fianza de comparecer y de conformarse con la sentencia; esta es la 
fianza de dreyto (fdantia de directo) (3) sin la cual el demandante 
puede tomar impunemente posesion de los bienes. Dada la fianza de 
dreyto, el demandante responde á ella con la fanza de redra, obligán- 
dose á reparar el perjuicio que pueda causar al demandado con un 
proceso injusto (4) y 4 no dejar que vuelva á presentar la instancia 
alguno decsu voz,» es decir, sometido á su autoridad, si se trata de 
una accion moviliaria, 6 alguno de su descendencia (de suo ge- 
ruullo), si se trata de un inmueble, El fiador debe ser infanzon 4 
burgués de una gran ciudad, cuando el proceso tiene lugar entre 
nobles. Debe tener en el punto donde está situado el inmueble que 
dá lugar al litigio, casa «con habitante que encienda fuego» y una 
prenda viviente, «caballo, jamento, mulo, mulato, rocin, asno ó asna, 
que éntre y salga en la casa,» El caballo que monta el caballero no 
puede servir nunca de prenda (5), 


1) Fueros, t. 1, lib. IL, de Postulando, «Si el señor del lugar dice á alguno 
—Tú has obrado mal haciendo esto, —nada se le debe replicar, pues es el señor 
del lugar, y puede decir todo lo > le plazca, sea en bien ó en mal,» 

2) Fueros, t. 11, lib. 1, de Satisdando. 

3) El enfermo no está obligado 4 responder á una demanda, hasta que 
esté convalesciente y «pueda ir á la iglesia.» (Fueros, t. IL, lib, I, quod cujus- 
que universilatis.) y 

(4) Fueros, t. Il, lib. 1, de Satisdando: lib. 11, de Probationibus. 

(5) Idem, t. 11, lib.1, de Satisdando, 
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El derecho concedido al particular de apoderarse de los bienes 
del deudor que se niega á comparecer ante la justicia, completa 
este sistema y le presta poderoso ausilio (1). 

Los fueros admiten á los abogados: aun en los asuntos civiles el 
juez dá un abogado de oficio á la parte que jura no haber podido 
encontrar ninguno (2). Solo el abogado puede hablar, declarándose 
nulo cuanto pueda decir ó confesar cualquier otra persona, aun 
cuando sea la parte interesada. «La sentencia se dicta segun los fue- 
ros y las declaraciones del abogado (3).» 

El código de Huesca admite cuatro clases de pruebas: las escri- 
turas, los testigos, el juramento y el duelo judicial (4). 

Las escrituras, aun las legalizadas por un notario, no son válidas 
sino por espacio de veinte años, si el notario que redactó el acta y los 
testigos que la firmaron han muerto (5). 

Para plantear la prueba testifical de un hecho se necesitan «dos 
testigos legítimos dando testimonio bastante.» Solo se les exige 
la edad de siete años cuando el hecho ba ocurrido en un sitio desierto 
«donde no haya punto cultivado ni habitado (6).» 

Los testigos deben dar fianza de comparecer el dia indicado por 
el juez: son oidos en presencia de las partes; y debe haber cuando 
menos uno de cada religion, si las partes contrarias pertenecen á 
religiones distintas (7). 

El dia designado para oir á los testigos presentados por una de 
las partes, si no comparece la parte contraria, aquel que los presen- 
ta debe esperar con ellos, con los prohombres y el juez, hasta el 
momento en que aparezca en el cielo la primera estrella. Entonces 
llama por tres veces al ausente en estos terminos. «Tú, fulano, 
¿dónde estás? ven 4 presentarte, pues estoy pronto á dar los testigos 


(1) (y, Fueros, t. 1, lib. IV, de Rerum Testatione, lib. VII, de Pignoribus, y 
t, 11, lib 1, de Pig noribus. 

(2) Idem, tl, ib. 11, de Advocatis. 

(3) Idem idem 

(4) Idem, t 1, lib. [V, de Testibus, de Fide instrumentorum. 

(5 Idem, t. 1, Lib. IV, de Tabellionibus. 

6 Idem, t. 1 lib. Iv, de Probatiomibus y de Testibus 

7) Idem, t. , lib. IV, de Testibus, t. U, lib. Il, de Testibus y de 
Testibus sado 
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segun fueros y en virtud de la sentencia dada entre nosotros.» Desde 
entonces quedaba condenado el ausente, 4 menos que probase impe- 
dimento legítimo (1). 

Este fuero, en el que tan evidentemente aparece el sabor germá.- 
nico, 6 por mejor decir, el carácter figurado, que era comun á todas 
las legislaciones primitivas, es uno de aquellos que dan al código ara» 
gonés fisonomía muy distinta del código valenciano, y aun del Fuero 
juzgo y de los Usatges catalanes. Ya sea que estas costumbres simbú- 
licas hayan pasado desde la Aquitania al Aragon, 6 que hayan nacido 
espontáneamente en el pais de Sobrarbe, como consecuencia de una 
situacion política y de un estado intelectual análogo al de los bárbaros, 
no es menos cierto que en pleno siglo XII, en los momentos en que 
los legisladores y los juristas de toda Europa hacian esfuerzos, algu- 
nas veces desgraciados, para elevarse hasta las abstracciones y la 
lógica del código de Justiniano, las costumbres aragonesas obligaban á 
los redactores de sus fueros á sancionar usos toscos de los siglos pa- 
sados, que desdecian de la civilizacion de la época. Así es como solo 
en Aragon, entre todos los Estados de D. Jaime I, se conservaba el 
duelo judicial de los testigos (2); así encontramos en cada una de las 
páginas de sus fueros, el juramento, unas veces del demandante, otras 
veces del demandado, yen ocasiones de alguna de las partes, asistida 
de testigos, que juran con ella, recordándonos en algun modo los 
conjuratores germánicos (3). 

Si un laico reclama, como de su propiedad, un inmueble poseido 
por una iglesia «los clérigos de esta iglesia deben tomar tierra de 
aquel campo, y colocarla sobre elaltar, y aquel que reclama debe 
jurar, sobre el mismo altar, que el campo de donde se sacó la tierra 
que está en el ara, fué suyo y debe sersuyo Sitoma la tierra que 
está sobre el altar, el campo le pertenece. Sin embargo, los clérigos 
de la iglesia, cuando vaya á jurar el seglar, deben despojar el altar de 
sus adornos, rodearlo de espinas, colocar sobre él las reliquias de la 


(1) Fueros, t. 11, lib. U, de Testibus. 
E Idem, t 11, lib, 11, de Testibws cogendis, 
3) Idem, t. 1, lib. IV, de Testibws. 
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iglesia y sonar las campanas, y así es como el seglar debe jurar (1).» 
Esta singular costumbre parece tomada de los pueblos de la Aquita- 
nia (2). 

Mucho mas frecuente es el juramento del defensor, el cual de- 
cide el proceso, cuando faltendo documentos y testigos, mo puede 
admitirse el duelo judicial (3). 

Si el defensor es noble de raza (infanzon ermunio) basta su sola 
palabra «sobre su buena fé y su alma,» cuando el objeto del litigio mo 
vale mas de diez sueldos. Desde diez á cien sueldos puede presentar 
«un hombre que jure por el alma del infanzon, ante la puerta de la 
iglesia, sobre el libro y la cruz.» Si escede de cien sueldos debe jurar 
el infanzon en persona. La mujer noble está dispensada en todos los 
casos de prestar por sí misma el juramento y de comparecer ante el 
justicia: permanece en la iglesia y envia 4 su procurador «que jura 
ante el clérigo, en presencia del juez (4).» 

El cristiano demandante de un judío debe jurar, cuando se trata 
de cantidad inferior á seis dineros, sobre la cabeza de su padrino; 
si la suma es mayor, sobre el Evangelio y la cruz. El judío presta el 
juramento sobre la ley de Moisés, hasta doce dineros, y si se trata 
de mayor cantidad, sobre el mismo documento del crédito. El sarra- 
ceno debe prestar juramento al cristiano y al judío «per totum bille, 
ylledi, leilleha illehua (5). 


1) Fueros, t. I, lib. JIL, de Foro competenti. 

(2) «Ez Aquitania prowenit» dice Franco de Villalba. (Fororum alque ob- 
servanliarum Aragonie codex). Véase el discurso preliminar de la edicion de 
los Fueros de los señores Savall y Penen, $. 14. 

(3) Fueros, t. 1. lib. 1, de Sacramento deferendo. 

(4) Idem, t. 1, lib. 11, de Procuratoribus y t. 11, lib. Il, de Jurejurando. 
El infanzon solo puede aprovecharse una sola vez del beneficio de prestar E 
ramento por medio de procurador. Cuando ha rechazado por este medio una de- 
manda, debe jurar por sí mismo en todas las demás que se le hagan en justicia. 

(5) Fueros, t. 11, lib. Jl, de Testibus y de Sacramento deferendo. cl Idem, 
t. 11, lib. VII, apénd. de Sacramento Sarracenorum.—Los judios tenian des 
formas de juramento: una epor la ley de Moisés y por los diez mandamientos 
de la ley,» la otra, llamada juramento de las maldiciones, fué establecida por una 
ordenanza fechada en Gerona el 26 de Febrero de 1232, la cual se encuentra en 
latin en los Fueros de Aragon y en los Privilegios de Valencia, y en catalan en 
los Usatyes. Esta estensa fórmula era leida al judío, el cual; teniendo colgado 
del cuello el libro de las leyes de Moisés (rotulum ín collo), respondia: Lo juro, 
Ó Amen, en diversos pasages. Entre las maldiciones, notaremos la siguiente: 


¿Go gle PRINCETON UNIVERSIM 


—165— 

El juez puede dispensar del juramento 4'una de las partes, y 
tambien una de ellas á su adversario (1). 

En cada poblacion existia un altar sobre el cual prestaba jura- 
mento el individuo acusado de un crímen capital, para sincerarse de 
la acusacion (2). 

Para suplir las pruebas escritas, los testigos y el juramento, 6 
para corroborarlos, la legislacion de la edad media admitia general- 
mente las pruebas judiciales ú ordalias, el tormento, y algunas veces 
el procedimiento de investigacion, tomado de los tribunales eclesiás- 
ticos. ¿Con qué título y en qué medida entraban estos diversos me- 
dios de conviccion en el sistema de procedimiento de cada pueblo? 
De la contestacion que se dé á esta pregunta puede colegirse el 
grado de civilizacion de una sociedad y el génio de sus legisla- 
dores. 

En cuanto al legislador de Aragon, debe juzgársele porel có: 
digo de Valencia mas que por el de Huesca, donde usos y costum- 
bres inflexibles embarazaban su accion; á pesar de ello la sociedad 
aragonesa nos aparece, bajo el punto de vista del procedimiento, en 
un estado mas favorable que el de la mayoría de los demás paises 
europeos del siglo XII No debemos, sin embargo, atribuir este re- 
sultado á su mayor cultura, sino á ese altivo espíritu de inde- 
pendencia, refractario 4 todo cuanto pudiese atentar á la dignidad 
del hombre y á la libertad del individuo, 

tormento ni aun es citado en los fueros de D, Jaime 1, y como 


«Si sabes la verdad y juras mentira... que el estrangero que se encuentra con- 
tigo en la tierra se eleve sobre 1í y te domine. Descenderás ante él; te prestará 
dinero á interés, y tú no se lo prestarás... Come el fruto de tus entradas y la 
carne de tus hijos y de tus hijas... Vaya errante tu alma per los Ingares donde 
los perros depositan sus inmundicias. (Const. de Catal.: vol. UI, (ib. 1, tít. V, 
us, 1.— Fueros, t. 1, lib. VILI, apón. de Sacramento Judeorum;—Priv. de 
Val., f. 5, núm. 14.) 

(1) Fueros, t. UI, lib. 11, de Jurejurando y de Sacramento deferendo. 

(2)  «Altare in quo consuetum est jurare pro homicidio.» (Fueros, t. 11, lib. ll, 
de Probationibus.) No parece admitida esta prueba en el texto de los fueros, 
mas que en el caso de que un noble era acusado del asesinato de otro noble, y aun 
entonces debia el acusador consentir y aceptar el juramento del acusado. (Fueros, 
t. 11, lib. VI, de Conditione in fantionatus.) Sin embargo, creemos que se es- 
tenderia tambien á otros casos. La ley la rechaza espresamente cuando se trata ' 
de un homicidio 4 traicion. 
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lo prueban documentos legislativos posteriores (1), parece evidente- 
mente comprendido en la proscripcion del sistema de indagaciones 
(inquisicion (2), pesquisa) decretada por este código. 

Sabido es que segun el sistema germánico, cuando las partes ha- 
bian espuesto sus razones y presentado las pruebas, el juez, si no se 
encontraba bastante ilustrado sobre el asunto, ordenaba unas veces 
el juramento de uno de los litigantes y otras el juicio de Dios. La 
Iglesia, enemiga con razon de estos dos modos de proceder, porque 
el uno favorecia el perjurio y el otro ofendia las leyes de Dios y de 
la razon, introdujo en sus tribunales la pesquisa, es decir, el exámen 
minucioso de las circunstancias de la causa, de las declaraciones de 
las partes, de las pruebas que habian presentado, para llevar el con- 
vencimiento al ánimo del juez y que pudiera dictar sentencia. Des- 
graciadamente, de este escelente principio surgieron consecuencias 
detestables: los jueces, para evitar su responsabilidad, dando á sus 
sentencias una apariencia mas sólida que sus propias apreciaciones, 
imaginaron diversos medios de arrancar la confesion á las partes, y 
de aquí nacieron los procedimientos secretos y el tormento de los 
acusados y de los testigos, resucitados de las antiguas legislaciones. 

San Luis, con el sentimiento instintivo de equidad que caracteriza 
todos sus actos, admile la pesquisa, rechazando, al menos implícita- 
mente, el tormento. Las costumbres aragonesas rechazaban lo mismo 
uno y otro de estos medios, escepto cuando se trataba del delito de 
falsificación de moneda, cometido por un estrangero Ó un vagamun- 
do (3); pero en cámbio admitian, como ya hemos dicho, el jura- 
mento y el juicio de Dios, en forma de combate. 

Las ordalias vulgares, es decir, las pruebas del agua fria, el agua 
bro lv. de Testióuo)- El Prislegío general de 1388 (fueros. 4. UNO, Pr 
vilegium generale Aragonum) proscribe la inquisición en todos casos. La 
confirmacion del Privilegio general por D. Jaime ll en 1325 (fueros, t. 1, 
libro 1, Declaratio privilegii generalis) declara que el tormento y la inguisicion 
son contrarias al fuero A artículo del Privilegio general que os de citar. 

(2) Engañados los historiadores por este nombre, han citado textos de los 
fueros, para probar que nu habia existido jamás en el reino de Aragon la inqui- 
sicion religiosa. 


(3) Uno de los caractéres del procedimiento por medio de la pesquisa, fué 
la sustitucion de la sociedad al individuo para perseguir ciertos delitos, En 
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hirviendo, el hierro candente, el fuego yla cruz, cayeron en desusó 
en el siglo XIII (1). D. Jaime es uno de los primeros soberanos que 
las abolió de una manera terminante (2). «En honor de aquel que 
dice: «No tentarás al Señor tu Dios» abolimos completamente, y para 
todos los casos que puedan ocurrir, el juicio por el hierro encen- 
dido, el agua hirviendo y otros semejantes, de manera que de hoy 
en adelante, en ningun lugar sometido á nuestra jurisdiccion 6 si- 
tuado en los límiles de nuestras tierras, se ordenen jamás tales jui- 
cios, ni se impongan, ni voluntariamente se verifiquen (3).» Conse- 
cuencia lógica de esta medida debia ser la abolicion del combate ju- 
dicial, abolicion que D. Alfonso X decretó en Castilla, como Luis 1X 
en Francia, pero que ni uno ni otro pudieron hacer cumplir. 

Es que habia en aquella institucion algo mas que un simple jui- 
ció de Dios. El combate judicial adquiría principalmente su fuerza 
y su vigor en el principio caballeresco del pundonor (4); así es que 
los legisladores del siglo XUL mo pudieron dominar las costumbres 
de su época, y si D. Jaime logró reducir notablemente, en el reino 


este sentido es como el fuero de Huesca admite la pesquisa para la reclamación 
de tributos superiores á diez sueldos. (Fueros, t. 1, liv. 1V, de Testibus). 

(1) Véase Lafuente, Historia de España, parte 11, lib. 1, cap. XXVI. 

(2) El emperador Federico 11 adelantó en este camino al legislador arago- 
més, aboliendo en las constituciones de Sicilia, promulgadas en 1224, no solo 
las ordalias vulgares sino el duelo judicial. Solo se conservaba esta última 
prueba para las acusaciones de lesa magestad, de homicidio por asechanza y 
traicion, y envenenamiento, «no á titulo de prueba jurídica, sino como medio 
de intimidacion; pues nuestra Señoría, añade el legislador, no considera como 
justo en estas ocasiones lo que en otras consideró injusto; pero hemos querido, 
para castigo de los culpables y egemplo de los dernás, someter públicamente y 
y á la vista de todos á una prueba temible, á aquellos que no temen alentar por 
medios insidiosos á la vida humana, que solu la Providencia puede crear.» 
(Constitutionum neapolitanarum sive sicularum, lib. 1, tút. XXXILL) El duelo 
judicial era mas fácH de suprimir en Halia que en Aragon, y sin embargo parece 
que el emperador Federico no consiguió que cesara este uso entre los habitan- 
tes de las Dos Sicilias de orígen francés ó germánico. 

(3) Fueros, t. 1, lib. 1X, de candentis ferri judicio abolendo. 

(4) «La prueba por singular combate, ha dicho Montesquieu, tenia alguna 
razon fundada en la esperiencia. En una nacion esclusivamente guerrera, la co- 
bardía supone otros vicios; prueba que el que la abriga ha resistido la educa- 
cion que se Je ha dado, que no es sensible al honor, ni está movido por los 
principios inspiran ú los demás.» (Espiritu de las leyes, lb. XXVII, 
cap. 17), Algo bay e paradógico en esta justificacion del duelo judicial; pero 
algo tambien de exacto respecto á las cualidades morales que esta prueba re- 
quiere en mayor grado que las ordalias vulgares. 
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de Valencia, los casos en que el duelo era autorizado por la ley, 
fueron vanos sus esfuerzos para obtener en Aragon igual resultado. 
El combate no podia verificarse si un clérigo 6 un seglar consagrado 
á la vida religiosa era parte en el litigio; tampoco podia intentarse 
entre adversarios de distinta religion, entre padre é hijo, entre 
yerno y suegro, entre los herederos de una parte y la parle contra- 
ría, á menos que esta fuese acusada de haber muerto á traicion á 
su adversario. Tampoco estaba autorizado cuando se trataba de un 
hecho personal de quien hubiese muerto, cuando el valor del litigio 
era inferior á diez sueldos, si el defensor no era noble, ú de cien 
sueldos, si lo era, y en otros varios casos, que el juez tenia la liber- 
tad de ampliar, puesto que le competia decidir si la importancia 
del proceso permilia recurrir á este género de prueba (1). 

En suma, los casos de duelo 6 de batalla, como se decia enton- 
ces, eran casi los mismos en Aragon que en Francia. El combate 
podia lener lugar indiferentemente entre nobles, burgueses ú villa- 
nos. Se reservaba el duelo á caballo á los nobles; el duelo á pié, con 
las armas de los infantes, á los que no eran nobles, y por fin, el 
duelo «con escudo y baston» á los individuos que no poseian un 
valor moviliario de mas de seiscientos sueldos (2). 

La forma de esta prueba, de la que se ocupan minuciosamente los 
furs de Valencia, porque tendian á hacerla lo mas rara posible, era 
tan conocida de todos en Aragon, que apenas habla de ella el código 
de Huesca. Solo dicen los fueros que el defensor debe llevar consigo 
dos hombres á pié, «siendo él el tercero si es apto para la batalla; » 
el demandante llera cuantos quiere. Fieles elegidos por cada una 
de las partes, eligen entre aquellos hombres un combatiente por 
cada parte, de manera que los dos campeones sean lo mas iguales po- 
sible en fuerza corporal (3). 


(1) Fueros, t. 1, lib IV, de Probationibus; lib. IX, de Duello; t MU, lib. M, 
de Testibus, de Jurejurando, de Sacramento deferendo; 1. VUIL, de Duello. 
E Fueros, t. MH, lib. IL, de Probationibus. 

3) Existia además el duelo per parem, en el cual, los dos combatientes de- 
bian ser ¡ en nacimiento, en fortuna y en fuerza, y el duelo per consimi— 
lem, ene y 0 solo se exigia la igualdad de fuerzas lisicas. (Fueros, t. 1, 
lib, IX, de Proditionibws). 
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Cuando despues de tres dias de lucha, el resultado quedaba inde- 
ciso, se consideraba ganada la causa por el defensor (1). 

Para terminar lo que al procedimiento se refiere, haremos cons- 
tar el silencio completo de los fueros respecto á la lorma y número 
de las apelaciones (2). 

Si buscamos en el código de Huesca los principios que regian la 
menor edad, la adopcion y la tutela, solo encontraremos vagas indi- 
caciones, tomadas imperfectamente del derecho romano. Unicamente 
haremos observar, que en la ley aragonesa, lo mismo que en el de- 
recho canónico, solo se trata de una menor edad, la que dura hasta 
los catorce años (3). 

Como contraste de la adopcion, admiten los ii la desafiliacion, 
pena major aun que la desheredacion, pues rompe todos los vincu- 
los legales entre el padre y el hijo, La desafiliacion solo puede tener 
lugar en tres casos: si se atenta á la vida del padre 6 de la madre; 
si se descuida el libertarlos de cautiverio, y entablando ilícitas rela- 
ciones con la muier legítima del padre (4). 

La emancipacion no existe en Aragon, donde era desconocida la 
patria potestad en la acepcion que esta palabra tiene en el derecho 
romano; pero la autoridad del padre de familia, que la reemplaza, no 
está mas definida y reglamentada en el código de Huesca, que la 
adopcion y la tutela. La razon y la equidad, que segun el preámbulo 
de los fueros deban suplir únicamente al silencio de la ley, no pue- 
den llenar estos vacios, de modo que era necesario recurrir en estas 
cuestiones al derecho eclesiástico, invocado siempre en los puntos 
que se refieren á la organizacion de la familia y á los deberes recí- 
procos de sus individuos. 

(1) Fueros, t. 1, lib. IX, de y Pa id lib. 1, de Probationibus.— 
Véase tambien el t. 1, lib. 1, y el t. 1, Quod cujusque universitatis, 

(2) El título de Appellationibus se " "o. VIH), no habla mas que de las 
prórogas de la apelación A los ga 

(3) Fueros, t. 1, lib. e docto AN de Natis ex damnato coi; 
lib. VIII, de Adoptionibus. El título de Tutoribus, manumissoribus, spondala- 
riis y cabegalariss no habla mas que de los ejecutores testamentarios. Las 0b- 
servancias (lib, V, de Tutoribus, manumissoribus, etc. $. 1,7 y 9), dan alguna 
luz sobre la tutela, que puede aceptarse como referente al reinado de D. Jaime L 


(4) Fueros, tl, lib. VI, de Exheredatione filiorum. La Apolesis de la an- 
tigua Grecia parece que era cosa parecida á la desafiliacion de los aragoneses, 


Jaimo 1 el Conquistador.—Tomo ?,* 22 
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El régimen de la dote recuerda las costumbres germánicas, re- 
producidas, en parte, en el Fuero Juzgo. El marido constituye la 
dote (dos) de la mujer; los bienes aportados por esta, toman el nom- 
bre de axovar (1); la dote constituida por el marido, no searregla al 
valor de los bienes aportados por aquella, sino al rango de la mujer. 

La esposa noble recibe de su marido tres heredades (heredita- 
tes) (2), si las tiene, y en otro caso le dá las que posee. 

La mujer del burgués (francha, id est civitatis) tiene al menos 
quinientos sueldos de dote, hipotecados sobre los bienes del marido; 
pero el nacimiento de un hijo viable, aunque muera poco tiempo des- 
pues, le priva del derecho á esta dote. 

La villana (villana) debe recibir una casa cubierta con doce vi- 
gas, una aranzada (arenzala) de viña; un campo en el que pueda 
sembrarse una arroba (3) de trigo. Gomo la burguesa, pierde su dote 
por el nacimiento de un hijo viable; pero si queda viuda, tiene dere- 
cho á la mitad de los bienes inmuebles adquiridos durante el matri- 
monio (4). 

La mujer no puede renunciar á su dote, sin el consentimiento de 
su padre y de otro pariente, 6 de dos próximos parientes, si ha 
muerto el padre (5). 

Ni el marido ni la mujer, tengan ú no hijos, pueden enagenar los 
bienes, sin el comun acuerdo. En cuanto al axovar, es inalienable 
mientras existen hijos, 4 menos que se le reemplace con la garantía 
de alguna hipoteca (6). 

La viuda, cuando no vuelve á casarse y vive honestamente, con- 
serva el usufructo de los bienes de su marido. Un segundo casa» 


(1) En Valencia y en Cataluña se llama axovar Ó ezxovar 4 una verdadera 
dote aportada por la mujer. Lo que el marido le asegura es el creix ó screir, 
aumento de dote. La dote aragonesa tiene, pues, mas de un punto de contacto 
con la viudedad de las costumbres franersas. 

(2) La heredad, segun esplican las Observancias (Lib. V, de Jure dotium), 
la constituyen un pueblo, un castillo, una casa, un campo ó una viña, segun el 
rango del marido. 

(5) Treinta y dos libras, 

4) Fueros, t. 1, lib. Y, de Jure dotium. 
5) Idem, idem de Contractibus conjugum. 
(6) 1dem, t. 1, lib. 1Y, No vir sine uxore, lib, V, de Jure dolium. 
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miento, 6 la mala conducta, no solo la privan de este usufructo sino 
además de la dote (1). 

La viuda noble que no vuelve á casarse, puede hipotecar una de 
de las tres heredados que recibió en dote, para vivir, si no tiene hi- 
jos que atiendan á sus necesidades. Tambien puede dar una de estas 
tres heredades á uno de sus hijos; otra 4 la iglesia donde fué inhu= 
mado su marido, con tal que ella escoja en la misma iglesia la sepul- 
tura, y repartir la tercer heredad entre sus hijos (2). 

Si la mujer noble muere antes que su esposo, los hijos heredan 
la dote: sin embargo, si el marido quiere contraer segundo matrimo- 
nio y no tiene otros bienes, puede tomar aquella de las tres heredades 
que valga menos, y si se casa tercera vez, puede aun tomar «la me- 
nos buena» de las dos heredades que quedan (3). 

El viudo 6 viuda que se casa en segundas nupcias, debe partir en 
presencia de los parientes del esposo difunto, los bienes poseidos en 
comun durante el matrimonio, y dar la mitad á los hijos nacidos de 
este primer casamiento, deduciendo los gastos de sepultura, una 
cama con las mejores ropas que haya en la casa, dos bestias de labor 
con sus arneses, los vestidos y las joyas del sobreviviente. La mujer 
noble conserva además un vaso de plata, una esclava, una mula de 
silla, un utensilio de cada clase de los que existan en la casa, y la 
mitad de todos los demás muebles (4). 

El esposo que sobrevive, no puede dar nada de sus propios bie- 
nes á uno de los hijos del matrimonio, en el caso de tener varios, si 
el esposo difanto no le ha autorizado para ello, por medio de un acta 
auténtica, Permitíanse, sin embargo, estos donativos, si por voluntad 
del esposó que sobrevive, ó á consecuencia de un segundo casa= 
miento, se procede á la particion de que antes hemos hablado (5). 

En las leyes de sucesion encontramos los principales rasgos de 
las costumbres francesas: la sucesion de los propios, la sustitucion 





(1) Pueros, t. 1, lib. V, de Jure dotium. 
idem, idem. 


a ld a ea, de Secundis nuptii 

em, 45 18. 

(6) dem, +. 1, lib. VÍAL, de Dometienións: cf. Observancias, lib. 1, de 
Donationibus 4. 12. 
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pupilar, la vuelta de los bienes á la línea de que proceden (1). La 
constante preocupacion del legislador parece haber sido el impedir la 
subdivision de la propiedad inmueble y su pase de una familia á 
otra (2). Así, cuando dos hermanos poseen pro indiviso un inmueble, 
que procede de uno de susascendientes, la parte del que muere acre- 
ce á su co-propietario, con esclusion de los demás hermanos (3). 

No existia en Aragon el derecho de primogenitura, repartiéndose 
los bienes paternos y maternos por partes iguales entre todos los 
hijos; pero uno de ellos, con el consentimiento del padre y de la 
madre, podia ser beneficiado con un objeto mueble 6 un inmueble. 
En las familias nobles este inmueble podia ser de los que los fueros 
llamaban una heredad (4). 

Además de las causas de desafiliacion de que hemos hablado, las 
causas de desheredacion son las siguientes: golpear al padre 6 á 
la madre; negarles el juramento en justicia, intentar hacerles per- 
der los bienes, darles un público mentís, y cogerlos por los cabe- 
llos (5). 

No se habla en los fueros de la sucesion de los ascendientes, y 
la jurisprudencia aragonesa era lan poco favorable á este género de 
sucesion, que habia interpretado arbitrariamente un pasage del có- 
digo de Huesca, en el sentido de la esclusion formal del padre y la 
madre, hasta cuando se trataba de bienes que ellos habian dado á 
sus hijos, muriendo estos ab intestato y sin sucesion (6). 

El código de Huesca admite dos clases de testamento: uno es- 
crito y otro verbal, al que los comentaristas del derecho romano han 


(1) Fueros, t. 1, lib. VI, de Rebus vinculatis, lib. V, de Notis ez damnato 
bu 


covt, 

(2) Hemos hablado ya del fuero que reduce la prueba del que reclama un 
inmueble á demostrar que perteneció 4 su abuelo. 

(3) Fueros, t. 1, lib. 111, de Communi dividendo. 

(4) Idem, t. 1, lib. VI, de Exheredatione filiorum; t. 1, lib, IV, de Do- 
nationibus 

(5) Idem, idem, idem, de Exheredatione filiorum. 

(6) Idem, idem, idem, de Rebus vinculatis. Cf. fuero de D. Jaime ll en el 
mismo libro, título de Successoribus ab intestato y Observancias, lib. Y, de 
Testamentis, $. 6. La ley aragonesa se aparta en este punto de las leyes fran- 
«cas, que le sirven generalmente de modelo, pa acercarse á lasde los Burgun= 
dos. —(Véase Lex Burgundionum, cap. XIV, de S iomibus, $. 2.) 
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llamado nuneupativo (1); pero estas dos maneras de dar valor legal 
ála, manifestacion de la última voluntad, estaban despojadas de las 
formalidades que las rodeaban en los tiempos de Justiniano, Los Pa- 
pas dieron el primer egemplo de esta simplificación, que despues 
adoptaron casi todas las legislaciones. 

Los fueros de D. Jaime 1 solo se ocuparon del testamento ver- 
bal; mas de sus palabras se deduce claramente la existencia del 
testamento escrito, para cuya validéz se declara por las decreta- 
les (2) ser suficiente la intervencion de un notario, y á falta de este 
el capellan del lugar, asistidos uno ú otro de dos testigos. 

El testamento verbal debe hacerse en presencia de ejecutores 
testamentarios (spondalarii, cabezalarii, manumissores). Despues de la 
muerte del testador, juran «por Dios y por su alma» en presencia de 
dos testigos y de un notario, que escribe el testamento, que aquella es 
la última voluntad del difunto. 

Estos ejecutores testamentarios pueden ser 6 el capellan Ó cura 
del lugar, acompañados de dos testigos, ó tres de estos últimos, 6 en 
caso de necesidad el capellan acompañado de una mujer de buena 
fama, ó por fin, en lugares despoblados, dos niños de siete años por 
lo menos. 

Si el testamento escrito 6 verbal era impugnado como falso, los 
testigos 6 los ejecutores testamentarios atestiguaban su sinceridad 
levantando las manos al cielo, y jurando sobre la cruz y el Evange- 
lio, delante de la puerta de la iglesia, en presencia del justicia y de los 
prohombres de la villa (3). 

La donacion inter vivos no podia hacerse sino por un acto pú- 
blico, con la intervencion de testigos y con cauciones que asegurasen 
la ejecucion de las cláusulas del contrato. Los reyes, los principes y 


(1) En los siglos XII y XII se llamaba frecuenternente testamento nun- 
cupativo, en oposición al testamento olografo, que era el escrito por el testador 
al dictado por este. (Véase Glossaire de Du a, y.* o 

pp Greg. IX, Decretales, lib. MI, tit. XXVI, caps. X y XI. Cf. Fueros, 
t. 1, lib, Y, de Tutoribus, Manumissoribus, etc. 

(3) Para todo cuanto se refiere á los testamentos, véase Fueros, t. 1, lib. Y, 
de Tutoribus, Manumissoribus, etc., de Testamentis; lib. 1V, de Fide ine- 
trumentorum; y Greg. 1X, Decret, lib. VI, tit. XXVI, caps. 1VY, X, XI y XUL. 
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los individuos del clero estaban dispensados de esta caución desde 
el momento que sellaban el acta en presencia de testigos (1). 

En el derecho aragonés la caucion es la garantía de todo género 
de contratos, lo mismo que es la base de todo procedimiento, por 
lo que, admitido el sistema, debia procurarse que fuera posible em- 
contrar cauciones, asegurando garantías á los que se prestaban á 
ofrecerlas. Por ello los villanos de parada estaban obligados á respon- 
der de los compromisos de su señor, en tanto que este les indem- 
nizara de los perjuicios que por ello pudiera seguirseles (2). 

Por ello el fiador, que ha pagado por el deudor, recibe como in- 
demnizacion, no solo el importe de la deuda, sino el doble de los 
gastos (3), y puede hipotecar los bienes del deudor, y tomar sus 
muebles en prenda. 

Se comprende fácilmente que el título de las cauciones (de Fide- 
jussoribus) y el de las prendas (de Pignoribus), que se completan uno al 
otro, sean los que reunan, en todo el código de Huesca, mayor 
número de artículos. Del último solo estractaremos tres disposi- 
ciones caracteristicas: la una de ellas permite, en casos delermi- 
nados, tomar una prenda «en tiempo de ayuno, lo mismo que en 
cualquier otro tiempo;» otra autoriza al acreedor que toma una 
prenda viva, asno, mula, rocin 6 caballo, 4 matarla 6 dejarla morir, 
por no estar obligado á pagar su manutencion; pero una vez muerto 
el animal «debe guardar la piel entera, con la cabeza, los cuatro cas- 
cos, las orejas y la cola, ponerse de pié sobre la piel y jurar, por el 
libro y la cruz, que el pellejo que tiene bajo sus pies es el de la bestia 
que ha cogido y matado, segun fuero de prendas:» segun la última, 
en fin, de sus disposiciones, el acreedor, 4 quien autorizan los fueros 


(1) El título de Immensis et prohibitis Donationibus (t. 11, lib. Y) con- 
tiene un solo fuero, nueva prueba del carácter sagrado que el dominio patri- 
monial tenia á los ojos de la ley. «Nadie puede hacer dunacion de la herencia 
de sus antecesores, si solo consiste en una viña, una casa Ó un campo. Si tiene 
dos viñas 6 tres, dos casas ó tres, puede dar una á su hijo $4 la hija que 
contrae matrimonio. Sin embargo, cuando solo liene una casa ó una vila, 
po á los clérigos Ó á las iglesias por su ulma y la de su padre y su 


re,» 
(2) Fueros, t. M, lib. IV, de Fidejussoribus. 
(3) Hem, t. 1, lib. VI, íd. 
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para tomar una prenda viva, encerrada en la casa del deudor, debe 
enviar álguien «que esté á la puerta del que le causa el entuerto, 
durante tres dias, hasta que las estrellas aparezcan en el cielo, y 
vea si la prenda sale para cogerla. Si durante estos tres dias no 
ha salido, puede sin injusticia el señor del lugar, poner la señal (1) 
sobre la casa del deudor, ó sobre su persona, si no tuviera 
casa (2).» 

Los títulos referentes á las ventas, á los arriendos, depósito, 
préstamos, á los poderes, á los contratos en general, y á los daños 
causados por los hombres y animales, no contienen ningun rasgo ca- 
racterístico, que pueda utilizar la historia. 

En lo concerniente á la prescripcion, nos concretaremos á hacer 
observar que, fieles observadores del severo principio de propiedad, 
no admiten los fueros la adquisicion de un inmueble por la posesion 
no interrumpida de treinta años, 4 menos que el poseedor se apoye 
en algun documento y pruebe que el reclamante, durante todo ol 
tiempo que ha durado la posesion, «entraba y salia en la villa donde 
estaba situada la finca (3).» | 

El derecho criminal de Aragon ha conservado el sello germánico 
que caracteriza al Fuero Juzgo y á los Usatges de Cataluña. Como 
ellos, admite la composicion, la venganza privada, el talion, y además 
ciertos castigos estraños ú crueles, restos de un estado social mas 
próximo á la barbarie que el de los godos de Recesvinto 6 el de los 
catalanes de Ramon Berenguer. El código de Huesca no habla simo 
como de pasada (4) de la composicion propiamente dicha, del wehr- 


(1) Los fueros llaman signale ó signum regis á una marca que se ponia s0- 
bre los bienes Ú sobre la persona del individuo al que se queria obligar á que 
compareciese ante la justicia. «Si permanecia marcado durante una noches es 
decir, si no se presentaba ante el juez antes que espirase el día, se le conde- 
naba á una multa de cinco sueldos. Parece que el signale solo estuvo en uso 
contra los villanos. El escudo de las armas reales que servia en Francia para 
indicar que un inmueble estaba de venta á consecuencia de un embargo, tiene 
analogía con el signale aragonés. (Véase Fueros, t. 11, lib UL, de Dilationibus; 
t. Il, lib. VI, de Conditione infantionalus et de Proclamantibus in servilutem; 
lib. VII, de Modo Muletarium.,) 

(2) Fueros 1.1, lib. VIAL, y t. 1, lib. 1, de Pignoribus. 

(3) Idem, t. 1, lib. Vil, yt. M, lib. 11, de Proescriptionibus . 

(4) Idem, t. 11, lib, 1, de Satisdando, 
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geld pagado al ofendido El fuero no interviene para fijar la tarifa (1), 
contentándose con determinar el fredum, multa, que parece que re- 
presenta á la vez los gastos de justicia, la compensacion del perjui- 
cio causado al rey 6 al señor, y algunas veces tambien, la satisfac= 
cion dada 4 la sociedad por el escándalo ocasionado por un crimen 
notorio. 

Cuando un asesino era cogido en fragante delito 6 designado 
como á tal por la voz pública (per famam), debia pagar al rey ó al 
señor, aun cuando no existiera acusacion privada, la multa (caloniaj 
del homicida; «pero, añade el fuero, que se guarde de los parientes 
de la victima,» pues durante un año y un día tienen el derecho de 
aplicarle la pena del talion. Solo despues de este plazo puede el cul- 
pable pedir el ser juzgado, y si se le condena á una pena corporal, se 
le restituye la multa, pues un mismo delito no puede producir dos 
castigos (2). 

La pena impuesta al homicidio voluntario y premeditado es la 
horca. Los ricos hombres, en virtud del antiguo privilegio que les 
exime de todo castigo corporal, y los caballeros, por un favor espe- 
cial, son entregados ú merced del rey, el cual puede tenerlos presos 
cuanto tiempo quiera (3). 

No solo es permitido el homicidio en caso de legitima defensa, 
sino tambien entre individuos que se han desafiado de un modo re- 
gular. Las guerras privadas, ese azote de la edad media, debian ser 
muy frecuentes y terribles entre las enérgicas poblaciones de Aragon. 
Aquí, como en Francia, la corona procuró reglamentar por el siste- 


(1) Algunas veces los fueros locales establecen esta tarifa, habiéndoles de- 
jado el código general de lá nacion toda su fuerza en este punto. Así vemos 
ue la carta-puebla concedida á la ciudad de Calatayud por 1. Alfonso el Bata= 
llador, determina la tarifa de la composicion, la cual se divide entre el rey, la 
ciudad y el ofendido, y admite además como medio de defensa doce furatores 
ue atestiguan la inocencia del acusado. (Véase Archivos de Aragon, reg. LXIV, 
f 36, Coleco. de docum. inéditos, t. VUI, pág. 9. 

(2, Fueros, t. 1, lib. VIL, de Conditione infanticnatus; lib. 1X, de Homi- 
cidiis; 1. 11,lib. 1, de Sacro-Sanctis Ecclesiis el eorum ministris; lib. VIIL, de 
Homicidiis.—Observancias, lib VII, de Homicidio, $. 2 y 5. 

(3) Pueros, t. 1, lib. IX, de Confirmatione pacis. —Observancias; lib, YH, 
de Homicidio, $. 2, 
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ma de treguas y seguro (1) una costumbre que no tenia bastante 
poder para destruir. 

Casi la misma era en Valencia y en Aragon la legislacion refe- 
rente á las guerras privadas: el código de Huesca y el libro de los 
furs se completan el uno al otro, y de los dos hemos estractado las 
pocas palabras que á este asunto dedicamos, 

En Aragon parece que el derecho á las guerras privadas correspon= 
dia á todas las clases, segun los términos del fuero que reglamenta 
los duelos entre nobles, burgueses «y otros (2):» los furs de Valen= 
cia, por el contrario, parecen no concederlo mas que á lus nobles y 
á los burgueses honrados «que no trabajan con sus manos (3).» En 
los dos reinos el desafío debe lener lugar por el conducto de tres 
testigos del mismo rango que el provocador, y que no sean pi vasa= 
llos, ni parientes, ni gentes «que coman el pan» de una de las par- 
tes. Concédense diez dias para prepararse ála lucha, sin que pueda 
empezar la guerra hasta que concluya este plazo. Cuando ha espi- 
rado, los adversarios, lo mismo que los parientes, vasallos y amigos 
que cada uno pueda arrastrar en su séquito, pueden atacarse y ma- 
tarse, esin ser responsables el uno del otro, ni ante el señor, ni 
antelos parientes, ni ante la justicia.» Pero «aquel que mata á su ene- 
migo, no debe tomar nada de lo que encuentre sobre él, para que 
no parezca mas un ladron que un enemigo (4).» 

Solo las personas de los combatientes están comprometidas en 
la lucha: sus bienes, sus mujeres, sus hijos y sus hombres, que no 
toman parte en la guerra, quedan bajo la salvaguardia del rey, lo 
mismo que los trabajadores, los sarracenos sometidos, los clérigos, 


(1) «Hay gran diferencia entre tregua y asseurement, pues la tregua tiene 
un plazo, y el asseurement dura siempre.» (Beaumanoir, Coutume de Beau- 
voisis, cap. LX, $. 4.) Se llamaba asseurement 6 assurement (assecuratio) en 
Francia, y segurela! en Valencia, á la promesa de no perseguir por medio de 
las armas la reparación de una ofensa ó la venganza de un crimen. El assure- 
ment real, era la proteccion concedida por el soberano á todo individuo que 

rovocado 4 una guerra privada declaraba entregarse á la justicia del rey. Los 
eros llaman á esta última clase de seguridad, prolectio regalis. 

(2) Fueros. t 1,lib. 1X, de Forma a Hei 

(3) Furs de Valencia, lib. 1X, rubr VILL, fur 14, 

(4) Fueros, 4. 1, lib, IX, de Homicidio. 
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las Órdenes religiosas, las viudas, los huérfanos, los mercaderes, los 
viageros, lodos los neutrales, y en una palabra, todos los que no son 
«combatientes, caballos 6 armas de los combatientes.» El que viola 
esta proteccion está obligado á pagar el doble del daño causado, ú 
es castigado con una pena corporal y la confiscación parcial en Valen- 
cia, y total en Aragon (1). 

La guerra privada no puede tener lugar sino con el consenti- 
miento de las dos partes. Si una de ellas propone que la justicia real 
transija las diferencias, debe someterse la otra 4 este arbitraje, pues 
de otra manera el rey presta su ausilio al que ha invocado su inter- 
vención, y los bienes del que rehusa cesar las hostilidades son entre- 
gados á su enemigo. 

Además, puede el rey, por su propia autoridad, cortar toda guerra 
privada, citando á los dos adversarios á su córte, é imponiéndoles 
una tregua Ó un seguro (2). 

Hemos dicho anteriormente (3) que en virtud del derecho de des- 
naturalización, se puede hacer la guerra al señor y al mismo rey. Los 
furs de Valencia previenen que «no se desafíe 6 se aflija sin motivo 
al señor;» pero sin imponer ninguna sancion á esta órden. 

Todo individuo que en los diez dias que deben precederá las 
hostilidades ó6 despues de celebrada una tregua ó acordado una se- 
guretat, mala á su enemigo, es declarado traidor y castigado como 
á tal. 

Hay, segun los fueros de Huesca, dos clases de traicion: la pri- 
mera comprende, además de los casos anteriores, la muerte del se- 
ñor, y las relaciones adúlleras con la mujer de este último; la se- 
gunda, todo acto de guerra privada, que no haya sido precedido del 
correspondiente desafío. 


(1) Fueros, t. 1, lib. IX, de Pace el protectione regali, de violatoribus re- 
golis protectionis. —Furs, lib. 1X, rubr. VII, fur 415 y 16, yrubr. XX, fur 12. 

(2) Fueros, t. 1, lib IX. de Con firmatione pacis.— Furs, lib. 1X, rubr. XX, 
fur 11.—A este derecho de seguridad se refiere el salvo-conducto real conce- 
dido á un individuo en guerra con el rey mismo, ó perseguido por la justicia. El 
que viola este salvo=conducto es entregado á merced del rey, que puede impo- 
nerle hasta la pena de muerte 

(3) Véase t. I, ps; 224.—Cf. Fueros, t. 1, lib. VII, de Exrpeditione in- 
fantionum: Furs, lib. IX, rubr. VIH, fols. 12 y 13; rubr. IX, f. 2. 
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La primera de estas traiciones puede probarse por medio de tes- 
tigos, y 4 falta de estos por el duelo entre adversarios ¡iguales en 
fuerzas físicas, es decir, el duelo per consimilem: la segunda debe pro- 
barse por medio del duelo per parem, es decir, entre combatientes 
iguales en nacimiento, en fortuna y en fuerzas. Incumbe al prowvoca- 
dor la obligacion de presentar un campeon que sea igual al del provo- 
cado, y si no puede hacerlo, debe desdecirse pur Lres veces en el campo 
del combate, declarando que su adversario «no merece ningun mal.» 

Probada la traicion, se la castiga con la muerte y la confiscación 
de bienes (1). Se consideraba que ofendia á la sociedad, y por ello 
se contaba entre los cuatro delitos de este género que señala el có- 
digo de Huesca. Los crimenes de heregía, sodomía, blasfemia y lesa 
magestad, que aparecen en primer lérmino en las legislaciones de la 
edad media, y contra los cuales se estrema ordinariamente el rigor 
de la penalidad, mo se mencionan, y con razon, en los fueros, pues 
los tres primeros son de la competencia de la justicia eclesiástica, á 
la que las costumbres aragonesas parecen rehusar el concurso del 
brazo secular; y en cuanto al último, en un pais donde la persona 
del rico hombre es inviolable, como la del soberano, donde se auto- 
riza el alzamiento de la nacion contra el rey, y hasta casi se manda en 
los fueros políticos, no puede haber lesa magestad; de modo que esta 
palabra solo una vez aparece en el código aragonés, como una remi- 
niscencia romana, al fin de la fórmula con que termina el preámbulo. 

Los delitos contra la sociedad se reducen á cuatro: la traicion, de 
que acabamos de hablar; la violacion de la proteccion real, 4 que nos 
hemos referido al ocuparnos de las guerras privadas, el brigandaje y 
la falsedad. 

El brigandaje, segun los casos, es castigado con la pena de 
muerte, con otro castigo corporal, la confiscacion, el destierro perpé- 
tuo, ó una multa pagada al fisco, además de la reparacion de perjui- 
cios. El ladron de los caminos cogido in fraganti, debe ser colgado 
inmediatamente sin juicio (2). 


00 Fueros, t, I, lib. IX, de Proditoribus, de Proditionibus, de Confirma- 
(2) Idem, t. 11, lib. 1X, de Confirmatione pacis. 
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En el crimen de falsedad está comprendido el falso juramento. 
Al testigo falso se le marca con una doble cruz, una sobre la cabeza, 
que no es mas que una simple tonsura;z la otra sobre la frente se im- 
pone con un hierro enrojecido, y enseguida es arrojado ignominiosa= 
mente de la poblacion donde ha comelido el delito. El simple perjuro, 
que segun declara D. Jaime en el código de Valencia debe escapar 4 
la justicia humana, es arrojado en Aragon de su pueblo, privado del 
derecho de testificar, y declarado incapáz para desempeñar funciones 
públicas (4). > 

En cuanto á los crímenes de carácter puramente privado, halla- 
mos en el fuero que trata del envenenamiento, una reminiscencia de 
la ley gótica; si la víctima no sucumbe, se le entrega al culpable para 
que chaga su voluntad (2).» 

El que viola una mujer que no está casada, debe casarse con 
ella, 6 darle dinero bastante para que pueda encontrar un marido de 
su mismo rango. La ley no prevé el caso de que no pueda llenarse 
esta última condicion, y estas disposiciones deben completarse, sin 
duda, con las que contienen los Furs de Valencia sobre la misma ma- 
teria. 

El adúltero sorprendido en fragante delito, pierde sus vestidos y 
debe pagar una multa, si quiere librarse de los azotes públicos. La 
mujer culpable de este delito, queda privada de sus derechos á la 
dote (3). 

Los golpes que producen efusion de sangre, se castigan con 
una multa de doscientos cincuenta sueldos, cualquiera que sea el 
rango del ofendido. La pena varía segun la gravedad de la berida, el 
instrumento con el cual ha sido ocasionada, y el lugar donde se co- 
metió el delito: en ciertos casos, si el condenado no puede pagar 
la multa, se le corta la mano. 

Una de las mas graves injurias, penada con la multa de quinien=- 
tos sueldos, es detener por la brida el caballo de un noble. 

(1) Fueros, t, 11, lib. IX, de Confirmatione pacis, y t. 1, lib. VIH, de Cri- 
mine fulst. 
(2) Idem, idem, lib. 1X, de Veneficis. 


(3) Idem, 1t.1, lib. 1X, y t. 11, tib. VII, de Adulterio et St ¡t. 1, li 
bro ¿A de Jure dotium. y y did j 
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Se ofende á una mujer noble, golpeando á alguno en su presen- 
cia. El culpable de este delito debe ir con doce de sus iguales en 
busca de la dama ofendida, y abrazando sus pies implorar de ella un 
perdon, que no puede negar. Si la ofendida es la reina, debe el cul- 
pable «adornar su cámara con joyas y ornamentos análogos á los que 
tiene ella costombre de usar (1).» 

La violacion del domicilio (invasio palatii) de un infanzon, se 
castiga con una multa de veinticinco sueldos «mas allá de la sierra» 
y con sesenta sueldos «mas acá, en el pais llamado tierra nueva, es 
decir, nuevamente conquistada (2).» 

En el título que trata del robo, reaparece con toda su crueldad 
la antigua penalidad del pais de Sobrarbe. 

Si el objeto robado es un gato, se fija un poste en tierra, se su- 
jeta á él el gato, levantado sobre sus patas posteriores por medio de 
una cuerda, que le sujeta al poste, y el culpable debe, en concepto 
de multa, cubrir el cuerpo entero del animal con un monton de mijo. 
Si el condenado es demasiado pobre para suírir esta pena, debe 
atravesar la poblacion llevando sobre sus espaldas desnudas un gato, 
mientras que con los azotes se golpea á la vez al hombre y al 
animal. 

El que roba un carnero que lleve cencerro y conduzca un ganado 
«debe meter la mano en la campanilla y todo cuanto entra en ella es 
cortado por órden del juez (3).» 

Causaria asombro ver respetados por legisladores ilustrados estos 
restos de una época bárbara, si todos los paises no nos ofrecieran 
egemplos de la estraña vitalidad de las leyes penales. La imaginacion 
popular se encariña con notable tenacidad hácia aquellas formas en el 
castigo, que halagan sus gustos por medio de figuras y simbolos; de 
modo, que lejos de reprochar á D. Jaime 1 su forzado respeto á 
algunas de estas costumbres, debemos aplaudirle por haber conse- 
guido desterrar ciertas preocupaciones ridículas 6 inícuas, conser- 
vadas hasta su época por la legislacion aragonesa. Tal es, por egem- 


(1) Fueros, t.1, lib. IX, de Infuriis, de Ponis. 
(2) Idem, t. 11, lib. Vi, de Conditione infantionatus. 
(3) Idem, 1. 1,lib. IX, de Homicidio. 
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plo, la que hacia responsables á los animales y las cosas «árboles 6 ca - 
sas» dice el fuero (1) del mal que ocasionaban, y tambien la que hacia 
pagar á la mujer ó á los parientes de un cundenado, la pena de un de- 
lito que no habian aquellos cometido. Cuando se decreta la confisca- 
cion, la cual solo tiene lugar como ya hemos visto, por crimenes que 
atacan directamente al órden social, el derecho de los cónyuges y de los 
acreedores sobre los bienes del culpable, queda á salvo, segun la ley (2) . 

El procedimiento criminal no difiere esencialmente del civil; sin 
embargo, merecen ser consignados algunos puntos. 

Parece constituir un derecho la libertad bajo fianza, escepto en 
los casos de crimen manifiesto 6 confesado. Las Observancias conce- 
den al juez que instruye la causa, el derecho de mandar el arresto 
del procesado, desde que le parece suficientemente demostrada la 
culpabilidad (3). 'Esta restriccion se introdujo indudablemente por la 
jurisprudencia, cuando el procedimiento por investigacion reem- 
plazó completamente al sistema de acusaciones. 

El privilegio del asilo para los crímenes que no fueran robo, 
rapto ó traicion manifiesta, no solo se estendia á las iglesias y lu= 
gares consagrados, sino tambien á las casas de todos los nobles (4). 

En fin, la ley reserva la alta justicia, ó mejor dicho la «justicia de 
sangre» al rey y á los magistrados por él instituidos; pero por una 
sutileza atroz, declara que hacer morir á un hombre «en prision, de 
hambre, de sed y de frio» no es hacer justicia de sangre, y por con- 
secuencia auloriza á Lodo moble para imponer este horrible suplicio 
á aquellos de sus hombres que sean culpables de homicidio, con tal 
de que la víctima sea tambien un hombre de infanzon, pues fuera de 
este caso, la justicia pertenece siempre al rey, aunque el señor del 
condenado, ó el de la víctima, tiene derecho á la mitad de la pena pe- 
cuniaria que pueda imponerse (5). 


(1) Fueros, 1. 1, ya IX, de Homicidio. 
(2) Idem, idem, idem, 
(3) Observancias, lib. TV, de Fidejussoribus, $. 9 
ñ (4) Fueros, t. 1, lib. I, de his qui ad Ecclesias confugiunt vel palatia In- 
antionum 
5) Fueros, t. I, lib. UL, de Jurisdielione omnium judicum; lib. 1X, de Ho- 
micidio, 
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Despues de haber agrupado los rasgos característicos de la legis- 
lacion aragonesa del siglo XIII, no tenemos necesidad de refutar el 
error de los que engañados por la forma romana de los títulos del 
código de Huesca, han visto en esta obra una simple compilacion del 
código de Justiniano (1). 

Si hubiéramos de buscar en la Europa de la edad media, un pais 
cuyo derecho privado se pareciera al de Aragon, encontraríamos en 
lo que Beaumanoir lama «el derecho comun á todas las costumbres 
de Francia» numerosos puntos de semejanza con las leyes de Hues- 
ca (2); pero mas exacto es decir que Aragon solo se parece 4 sí 
mismo. 

De la tardía barbarie en que quedaron sumidos los cristianos que 
arrojó la invasion árabe á los montes de Navarra; de la tenacidad 
con que se consagraron al cultivo de una tierra ingrata, tanto mas que- 
rida, cuanto mas sudores y mas sangre les costaba, nació esa notable 
originalidad que caracteriza las leyes civiles de Aragon, como carac- 
leriza sus costumbres y sus leyes políticas. 

Así se esplica esa organizacion especial, que hace residir la auto- 
ridad en la generalidad de los ciudadanos, antes que en los manda- 
tarios de un poder central, despojado de toda fuerza coercitiva, y al 
que sustituyen las fianzas y las prendas, como contratos entre parti- 
culares. El mismo orígen reconoce la proscripcion del tormento, no 
porque se presentase al espíritu bárbaro de aquellos pueblos el vicio 
radical de esta institucion, sino porque les parecia una ofensa á la 
dignidad humana y á la fé que el hombre debe prestar á la palabra 
del hombre. 

De estas antiguas costumbres aragonesas, y de las importadas de 


En 100, por egemplo, Sempere, Historia del derecho español, lib. 11, 
cap 


(2) Algunos autores parecen dar 4 entender que los fueros generales publica- 
dosen 1247, habian abolido los fueros particulares de las ciudades. Seria como- 
cer muy poco el espiritu de la edad mesita y particularmente el delas publacio- 
nes aragonesas, suponer que fuera posible la abolicion de las costumbres y 
privilegios locales. El código de luesca, aplicado por la córte del rey, por los 
tribunales del mayordomo y del justicia de Aragon, y por los de las isos 
que no tenian fueros particulares, solo suplia el silencio de estos últimos. No 
era mas que el tipo, al cual, debia aproximarse, en lo posible, la legislacion del 
reino. 
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los paises septentrionales, procede la publicidad de la justicia, la par- 
ticipacion dada 4 los prohombres en la decision de la mayoría de los 
litigios, el duelo judicial, algunos restos del sistema de conjurato- 
res, ciertas fórmulas del juramento, la composicion, y sobre todo la 
vigorosa constitucion de la familia, basada en cierta comunidad de 
bienes entre los esposos, en el usufructo de la viuda, en su cariño 
al terreno y á los bienes patrimoniales. 

El código gótico ha proporcionado al de Aragon algunos elemen- 
tos para el régimen de la dote, la composicion, el juramento, y otros 
muchos puntos de menor importancia; pero donde principalmente 
se deja sentir su accion es en las disposiciones que ordenan la dis- 
tribucion de los bienes del difunto en partes iguales entre sus hijos. 

En fin, inspirado unas veces en el derecho romano, y otras en 
los sentimientos de justicia y de la razon natural, 4 D, Jaime debe 
atribuirse la supresion de las ordalias vulgares, la abolición de las 
antiguas preocupaciones, los ensayos para separar el poder eclesiás- 
tico del poder laico, el derecho político del derecho civil, la intro- 
duccion de los principios que tendian 4 fortalecer el poder central, 
las premeditadas lagunas, que en su código eran otras tantas brechas, 
por las cuales debia penetrar el derecho romano, con el ausilio de 
los legistas y de los jueces. 

Es imposible componer mas hábilmente un código de tran- 
sicion, que era preciso hacer compatible con los progresos realiza- 
dos y con los que faltaba realizar, conservándole cierto carácter de 
antigúedad y de rigidéz nacional, único modo de que lo aceptara el 
pueblo. 

En esta lucha pacifica, que fácilmente podia convertirse en lucha 
sangrienta, venció el Conquistador al añejo espíritu aragonés, pare- 
ciendo amoldarse á sus exigencias, y en este sentido puede decirse, 
con un escritor español, que «por tan alto hecho merece D. Jaime 
tantos élogios, cual si hubiera por segunda vez conquistado su 
reino (1).» 


(1) Quadrado, Recuerdos y bellezas de España, Aragon, pág. 141. 
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CAPÍTULO VIIL. 


Legislacion del reino de Valencia.—Olvido de los Furs.—Su importancia.— 
Objeto de D, Jaime 1.—Preámbulo del código de Valencia. —Consideracio- 
nes generales, —Leyes religiosas, —Leyes sobre el clero, —Estado de las per- 
sonas y las tierras; tendencias á la igualdad.—Derecho de justicia.—0Or. 
ganizacion judicial, —Principios que regulan el procedimiento, —Juramen- 
to.— Restricciones al duelo judicial.—Tormento.—Reglas generales para 
la decision de los litigios, —Derecho civil. —Prohijamiento , poder pa- 
terno, menor edad, tutela, adopcion.—Régimen de la dote.—Sucesiones. 
— Testamentos, —Donaciones.—Ventas.—O bligaciones. —Derecho criminal. 
—Venganza privada, —Desigualdad en la aplicacion de las penas.—Ta- 
lion.—Multa,—Mutilacion.— Respeto á la libertad individual.—Penalidad. 
—Crímenes contra la fé,—Crimenes contra la sociedad.—Crímenes y deli- 
tos contra los particulares.—Paralelo entre la obra legislativa de Don Jai- 
me I, la de San Luis y la de D. Alfonso X,—Conclusion, 


Menos original y menos curioso, en el estudio de sus detalles, que 
los fueros de Aragon, el código de los furs de Valencia permanece 
desde largo tiempo envuelto en el polvo de las bibliotecas, desdeñado 
por los historiadores y los jurisconsultos, que no ven en él mas que 
una pálida imitacion del código de Justiniano. Y, sin embargo, es- 
trella olvidada en el horizonte, derrama sobre la obra legislativa 
de D. Jaime 1, luz inesperada. Por él se esplican los fueros de 
Huesca, como por medio del fuero de Mallorca se esplican las espar- 
cidas constituciones que completan los Usatges catalanes. 

Fijáos en el código aragonés, incompleto en el fondo, bárbaro 
en su forma, y si ignorais la existencia de la coleccion valenciana, 
el Conquistador os aparecerá como un legislador inhábil, descono- 
ciendo las ventajas de la unidad, consumiéndose en esfuerzos pláusi= 
bles pero impotentes, para hacer entrar una parte de sus Estados en 
la corriente de ideas que debian producir los Etablissements y las 
Siete Partidas. Así contemplado D. Jaime, aparece como un comparsa 
de la gran reforma, cuyos primeros papeles pertenecen á San Luis y 
á D. Alfonso X. 

daime 1 el Gonquistador,—Tomo 2," 24 
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Pero quitad el polvo á los furs, leed en sus páginas, gastadas por 
el tiempo, todo un"programa legislativo, inspirado por el mismo prin- 
cipe, escrito por los mismos hombres que redactaron el código de 
Huesca, ved como ensayan sus fuerzas el monarca y sus legistas, pre- 
guntad por qué los que tales principios sembraron en Valencia, pare- 
cieron ignorarlos en Aragon; y la historia de las costumbres, mejor 
que la historia de los hechos, os contestará, y vereis brillar en todo 
su esplendor la prevision política que coloca el nombre del conquis- 
tador y del legislador de Valencia entre el de los grandes hombres 
del siglo XII. 

Hemos dicho (1) que desde la conquista de la ciudad de Valencia 
resolvió el rey dar leyes especiales al reino que arrebataba á Ben- 
Zeyan. Se esperaba ver sometida la nueva conquista á los fueros gene- 
rales de Aragon, concediéndole, segun la costumbre, algunos privile- 
gios destinados 4 facilitar su repoblación y asegurar su defensa (2); 
pero desde que los nobles aragoneses conocieron la intencion que 
abrigaba su soberano, de hacer redactar un código especial para el 
pais de Valencia, protestaron con esa energía y esa pertinacia que 
sabian emplear en sus reclamaciones. 

Si hubiera sido posible someter 4 las mismas leyes 4 individuos 
llegados de todos los paises de Europa á las fértiles campiñas de Va- 
lencia, y 4 poblaciones arraigadas en el árido suelo de Aragon, Don 
Jaime, no pudiendo hacer avanzar á estas, no hubiera tampoco tratado 
de hacer retroceder á aquellos (3). Por ello preferia, con razon, es- 


(1) Tomo 1, pág. 314. 

(2) Los historiadores estrangeros 4 España no han visto en los Furs de 
Valencia mas que una carta-puebla Ó fuero municipal. Segun algunos, el idio- 
ma empleado en la redaccion de esta pretendida carta local, fué la única causa 
de las reclamaciones de la nobleza aragonesa. A juzgar por las frases que con- 
sagra al código de Valencia, Schmidt es el único que ha comprendido la impour- 
tancia de esta colección, y el múltiple carácter de la obra legislativa del Con- 
quistador, (Véase Geschichte aragonien's im Mittelalter, pág. 135.) 

(3) Hé aquí un pasage muchas veces citado, en el cual Miedes aprecia de 
una manera exacta los tres principales pueblos sometidos al cetro de los reyes de 
Aragon. «Los aragoneses, celosos de sus libertades, más que de sus bienes y de 
sus vidas, orgullosos con la gloria de sus antecesores, no se ocupan mas que 
del pasado; los catalanes, habitantes de un pais estéril, inclinados naturalmente 
á la industria y acostumbrados á vivir del ahorro y del trabajo, no piensan mas 
que en el porvenir: en fin, los valencianos, en su deliciosa huería, no viven mas 
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tablecer en el nuevo reino un foco que poco á poco estendiera su ac 
cion sobre las vecinas legislaciones, antes que realizar bruscamente 
una ilusoria unidad en la barbarie. 

Por otra parte, al derecho civil aragonés seguia de cerca el de- 
recho político, enemigo de la monarquía. D. Jaime resistió, pues; la 
lucha fué empeñada, y el rey no salió de ella completamente vence- 
dor, puesto que, para evitar un conflicto sangriento, autorizó á los 
nobles para establecer en sus honores y feudos la legislacion de su 
pais. Estos fueron, siguiendo el lenguaje de la época, los dominios 
poblados en fuero de Aragon. Como consecuencia de esta transac- 
cion lamentable y de la necesidad de derogar las leyes generales en 
favor de poblaciones y señoríos encargados de la defensa de las fron- 
teras, el reino de Valencia tuvo que renunciar á la gloria de ser el 
primero de los Estados europeos que gozara de una legislacion uni= 
fieada, bajo el imperio del primero de los códigos completos que vió 
promulgar el siglo XII (1). 

A pesar de la prohibicion con que termina el preámbulo de los 
furs (2) el derecho aragonés, el de Cataluña, las cartas-pueblas y 
sobre: todo, las ideas feudales disputaron palmo á palmo el terreno, 
en su lucha desesperada contra los principios romanos, al código 
de Valencia, hasta tal punto, que en el siglo XVI aquellas leyes pro- 
mulgadas para «todo el reino, y todas las ciudades, castillos, aldeas, 
casas de campo, y lugares edificados ó que se edificaran en el reino» 
que del presente y gozan como hijos pródigos de todos los dones de que les ha 
colmado la naturaleza.» (Vida de 1). Jaime, lib. X11.) 

(1) El código redactado en 1221 por Federico II con el título de Constitu- 
ciones neapolilane sive siculee, no trata mas y del procedimiento, del dere= 
cho criminal y del derecho feudal. En aquella época el sistema de leyes persona= 
les estaba aun vigente en las Dos Sicilias, cuyos habitantes «franceses, lombar- 
dos y romanos» seguian la legislacion del pais de donde procedian. (Véase entre 
otros el tit. XVII del lib. IL, y el tít. XXIV, ley 2.* del lib. 111.) 

(2) En Valencia, como en Aragon y Cataluña, quiso D. Jaime preservar al 
derecho nacional de la mezcla de otras ideas que las del derecho romano profe- 
sadas en las escuelas, y prohibe que «se Loge por en caso alguno otras costum- 
bres, ya sea en la ciudad, ya en otro lugar del reino... Pues la Cort y los jue-= 
e obra distinguir convenientemente por las presentes costumbres, la cosa 
justa de la que no lo sea, y lo lícito de lo que no sea lícito.... Y en lo que no 

ten estas costumbres podrán los jueces recurrir libremente al sentido co- 


mun y á la equidad.» (Preámbulo de los Furs de D. Jaime 1. —Veáse en los 
documentos justificativos el núm. VIII.) 
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solo regian en la capital y habian descendido al rango de fueros mu- 
nicipales (1). Si su imperio se estendió menos de lo que querian 
sus redactores, no es posible desconocer, despues de examinado este 
código, la inmensa importancia que le dan en la historia de la legis- 
lacion europea, su fecha, el espíritu que lo anima, y su perfeccion 
relativa, 

Considerada bajo otro punto de vista, encontramos en la obra 
que nos ocupa, uno de los documentos mas curiosos y tal vez me- 
nos conocido, de la literatura lemosina. 

Para la redaccion de las nuevas leyes escogióse un dialecto de la 
lengua de Oc, tan querida de los principes de la casa de Barcelona, 
de esa lengua en la que gustaban hablar á sus súbditos, y cantar sus 
hazañas Ó sus amores. Por medio de estas leyes convirtióse el 
romanc en lengua de los tribunales, y mandóse su esclusivo empleo 
para los actos del procedimiento, los discursos de los abogados, y las 
sentencias de los jueces (2). El lemosin era, en efecto, mas general» 
mente comprendido que el aragonés, y además de esta razon de uti- 
lidad práctica, que se unia al cariño que profesaba D. Jaime al idioma 
maternal, puede verse en estas disposiciones la idea de rechazar á 
sus límites naturales la lengua y las instituciones de Aragon, dando 
por el contrario, la mayor estension posible á la lengua de las pobla- 
ciones del Mediterráneo, cuya nacionalidad intentaba reconstruir el 
hijo de D. Pedro el Católico. 

De cualquier modo que sea, el código valenciano de D. Jaime 1, 
mas afortunado que los fueros de Huesca, ha llegado hasta nosotros 


(1) Véase la dedicatoria y el prólogo de los furs. Asi se esplica el error de 
los historiadores, que han atribuido desde su orígen á esta coleccion, un ca- 
rácter que solo tomó mas adelante. Los valencianos del siglo XVI no parece 
que tuvieran formada una idea mas exacta de su código, y alguna razon tuvo 
el notario Miguel Fuster al decir en unos versos a al frente de los furs: 

Accipe nunc proprias, generosa Valentia, leges 
Ni sis (ut solita es) nescia forté tui. 

(2) Furs, lib. IL, rubr. VI, f. 2; lib. VII, rúbr. H, f. 2.—Privilegios, 
f. 13, núm. 36; f. 19, núm. €5.—Los abogados por una costambre de 
escuela, y probablemente tambien para hacer necesario su ministerio á los que 
tenian algun pleito, se obstinaban, á pesar de las reiteradas prescripciones de la 
ley, en redactar sus escritos en latin y hacer sus discursos en la misma lengua. 
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sin grandes alteraciones (1). Solo doce años despues de la con- 
quista, es decir, en 1250, pudo terminarse y ponerse en vigor la co- 
leccion de los furs. Veinte años mas tarde fué revisada, corregida y 
confirmada por el rey, que impuso á todos sus sucesores la obliga- 
cion de jurar su observancia (2). 

El doble preámbulo que sirve de introduccion al código de Va- 
lencia, dibuja exactamente su fisonomía. No hay allí Górtes, cuya 
sancion sea indispensable para dar á los furs su fuerza legal, ni asam- 
blea nacional de ninguna especie (3): solo hay un soberano rodeado 
de sus consejeros, cuyas opiniones puede admitir ó desechar. Es 
cierto que estos consejeros son, en su mayoría, señores aragoneses y 
calalanes, que tienen grandes medios de influencia sobre la voluntad 
real; pero, al menos en principio, volvemos al imperator romano (4) 


(1), Los Furs de Valencia se imprimieron en 1494 bajo la inspeccion del 
notario Juan Pastor (reimpresos en 1547) respetando el órden y divisiones del 
código primitivo, contentándose con añadir despues de cada fur las disposiciones 

as de diferentes soberanos, que en distintas épocas los han modificado 6 
completado. Los furs e las ordenanzas que no han podido tener cabida yy los 
títulos del código de D. Jaime 1, forman un volúmen especial llamado de los 
furs estravagantes. La série de los libros y la de las rúbricas ó títulos, es la 
misma del tiempo de D. Jaime: los números de órden de los furs 6 artículos han 

edado alterados por la inclusion de disposiciones legislativas promulgadas por 

sucesores del Conquistador. A este código en tal manera elifcala, se refie- 
ren nuestras cilas.—U tra compilacion que no debemos confundir con la preceden- 
te, sirve tambien para aclarar y completar los furs: es la de los Privilegios de Va- 
lencia, impresa en 1515, con el título de Aureum Opus regalium privilegiorum 
civitatis el regni Valentice. Las actas que contiene, redactadas casi todas en 
latin, están clasificadas casi por órden cronológico con una série de números 
de órden para cada reinado. Entre estos documentos se encuentran los verda- 
deros fueros municipales de la ciudad de Valencia. Tambien se encuentran dis- 
posiciones legales anteriores á la promulgacion de los furs, y que han sido rea- 
sumidas, desarrolladas, 6 sencillamente traducidas por aquellos; ordenanzas de 
carácter transitorio, y por fin, decretos que solo se refieren á un individuo 6 una 
ser En nuestras citas designaremos el Aureum Opus con el nombre de 

rivilegios de Valencia. 

(2) Véase, Privilegios de Valencia, f. 24, núm. 81.—Las adiciones y. 
las correcciones hechas en 1270, están indicadas en el código por esta fórmula: 
Enadeiz lo senyor rey..... Aquest fur smena et romanga Lo senyor rey. 

(3) Solamente en el reinado de los sucesores de D, Jaime 1, hubo en el 
reino de Valencia Córtes, investidas de las mismas atribuciones que las de Ara- 
gon y Cataluña. '" 

(4) En el derecho romano se admitia que el emperador había recibido su 
autoridad del pueblo, en virtud de la misma ley que constituia el imperio; pero 
esto no era mas que una teoría legal, El principe que calificaba sus decisiones 
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ó al rey gótico, que tiene «del Señor de las criaturas» el derecho de 
juzgar á los hombres y del que emana toda autoridad, aunque se ha 
dignado rodearse de lumbreras, «de sábios,» que ha reunido en su 
córte. En primer término aparecen entre estos sábios los prelados, 
á los cuales, por deferencia, pide «su asentimiento y su opinion;» pero 
cuando se trata de consejeros laicos, sean barones 6 burgueses, para 
que no se desconozca su verdadero papel, tiene el rey cuidado de 
indicar que les pide únicamente su parecer. 

En esta especie de introduccion al código, escrita en el estilo 
sentencioso que el clero y las escuelas habian introducido, se mez- 
clan ideas y frases sacadas del Digesto con otras del código gótico y 
de las Samtas Escrituras. Tan pronto hallamos una homilia sobre 
la necesidad de la justicia y el amor de Dios, como pide el rey hu- 
mildemente al Señor el perdon de las faltas que ha podido cometer 
en el egercicio de su autoridad de juez, y mas lejos encontramos la 
traduccion lemosina del precepto de Ulpiano: Honesté vivere, alterum 
non ledere, suum cuique tribuere. Por fin, un pasaje en el que parece 
revivir el espíritu de los concilios de Toledo, nos hace conocer hasta 
qué punto el sentimiento del deber mitigaba las tendencias absolutis- 
tas inspiradas á D. Jaime, no por una ambicion egoista, sino por el 
amor del bien público. «La razon por la cual debe reinar un rey, es- 
cribe el legislador de Valencia, es principalmente por la justicia, que 
se le ha dado (1), y si no hubiese justicia, las gentes no necesitarian 
rey.» El Fuero Juzgo habia dicho: «Haciendo justicia es como el rey 
debe tener el nombre de tal, por lo que los antiguos temian este 
proverbio: Rey serás cuanta justicia harás, y si no haces justicia no 
serás rey; de donde se deduce que el rey debe tener principalmente 
dos virtudes, justicia y verdad (2).» 

Entre el código gótico y los furs hay la distancia que separa una 





de «oráculos caidos de su divina boca» no estaba dispuesto á considerar su auto- 
ridad como una simple delegacion del poder del pueblo. 
(1) Mas abajo se lee que la justicia es una gracia oculta que Dios concede á 
OS reyes. ; 

(2) Véase el textoespañol del Fuero Juzgo (edicion publicada por la Acad 
mia de Madrid). Prólogo, t. 1, ley 1.*—Estracto de los cánones del septimo 
concilio de Foledo, 
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monarquía teocrática en la que el rey, nombrado por los obispos, 
está amenazado de «no ser rey» si no marcha por el camino de la 
justicia, que los prelados se encargan de señalarle, y una monarquía 
hereditaria, en la que recibiendo del cielo el soberano la gracia ne- 
cesaria para gobernar, no reconocia ningun intermediario entre 
Dios y él. 

El preámbulo (1) de los furs de Valencia, es la única parte de 
este código, en la que se encuentran disertaciones pedantescas como 
las que llenan las páginas de las Siete Partidas, haciendo que la obra 
de D. Alfonso X parezca mas un tratado de moral que una colec- 
cion de leyes. D. Jaime supo precaverse contra este abuso, y despues 
de haber pagado tributo en el preámbulo á que nos referimos, al ca- 
rácter especial de su siglo y 4 sus propias aficiones, tomó, en cuanto 
lo permitia la lengua lemosina, el estilo conciso y el tono imperativo 
que conviene 4 un legislador. Todavía pueden hallarse en algunos 
puntos tendencias á acompañar las prescripciones legales de la espli- 
cacion de las causas que las motivan, y alguna proligidad en la re- 
daccion; pero este defecto es mucho menor en la obra que nos 
ocupa, que en los demás códigos de la misma época. 

Por base y modelo de su trabajo escogieron los redactores de los 
furs, los nueve primeros libros del código de Justiniano, pues los 
tres últimos, que se ocupan de materias administrativas, no entraban 
de la enseñanza de las escuelas. La obra imperial fué estraordinaria- 
mente abreviada para aplicarla al reino de Valencia. Se estractaron 
y algunas veces se tradujeron literalmente los principios mas nota- 
bles, descuidando algunas de las deducciones, demasiado sutiles para 
los espíritus de la edad media, y la multitud de casos particulares 
previstos por los emperadores. Mas, como puede calcularse, no pre- 
sidió la lógica mas rigurosa á este trabajo, en el que se cortó mas 
que se condensó, haciéndose torpemente algunos ensayos de gene- 
ralizacion; y la supresion de un número considerable de títulos y de 
leyes, ha aglomerado en la misma rúbrica disposiciones que nin- 


(1) Véase el Documento justificativo núm. VIT. Acom os con el fn- 
dice de los libros y de las rúbricas, el doble preámbulo de los furs, que es 
curioso comparar con el de los fueros de Aragon. 
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guna relacion tienon entre sí, sin que por ello hayan desaparecido 
todas las repeticiones y las contradicciones del modelo (1). 

No debemos creer, sin embargo, que por no haber sabido evitar 
imperfecciones tan comunes en su tiempo, los jurisconsultos de Va- 
lencia hayan sido torpes y serviles imitadores del código imperial. 
No solamente pusieron á contribucion con discernimiento y en di- 
versas proporciones, el Digesto, las Instituciones, el Fuero Juzgo, y 
las costumbres germánicas, sino que se encuentra en los furs la in- 
fuencia de los grandes principios del derecho natural y de la equidad, 
que parecian conservarse mas especialmente en las Decretales, la 
necesidad de simplificar las formas y la de amoldar las leyes á las 
costumbres del tiempo y del pais. D. Jaime, dominando desde la al- 
tura de su génio á los legistas que trabajaban bajo sus órdenes, cono- 
cia estos elementos, dirigia estas influencias, hacia servir á unos y 
otros para la realizacion de sus proyectos, imprimia á la obra la ori- 
ginalidad, la unidad, la sábia, en fin, que dá vida ú un código nacio- 
nal, y que nunca puede tener una simple compilacion. 

Desde que abordamos el estudio de esta obra, hallamos mezcla- 
dos, siguiendo la costumbre de la época, el derecho civil y el crimi- 
nal, la administracion y el procedimiento, principios del órden mas 
elevado y detalles insignificantes de policia, asombrando la habilidad 
con que el legislador ha costeado en medio de esta confusion, sin per- 
derse en ella, los mas peligrosos escollos: las leyes sobre el clero y las 
leyes políticas. 

No estaba toda la dificultad en evitar estas cuestiones, sino que 
reduciendo notablemente la influencia desmesurada del clero en el 
órden civil y enel órden político, y haciendo esfuerzos notables para 
aproximarse á una igualdad relativa de los ciudadanos y de las tier- 
ras, á los ojos de la ley, era preciso no herir á ninguno de los dos 


(1) Despues de haber seguido exactamente el órden del código de Justiniano 
hasta el fin del derecho criminal, los redactores de los furs han añadido al 
libro 1X en revuelta confusion, rúbricas referentes al derecho feudal, á la admi- 
nistración, á la organizacion judicial, á la policía urbana y rural, y materias 
generales sacadas del Digesto, que hubieran podido hallar sitio mas apro- 
piado al frente de la coleccion, 


29 Go: ¡gle PRINCE ETON UNIVERS TY 


—193— 
grandes poderes que, durante toda la edad media, han tenido bajo su 
dominio al mundo malerial y al mundo moral. 

Los furs insisten un poco mas de lo conveniente en las mate» 
rias relativas á la (€; cual si D. Jaime sintiera la necesidad de con- 
signar su ortodogia en el mamento en que ponia su mano sobre los 
abusos del clero. 

Por conformarse á las prescripciones del derecho canónico, auto- 
riza al hijo para acusar á su padre del crimen de heregía (1), rehusa 
la sepultura 4 los hereges (2), castiga con penas pecuniarias 6 corpo- 
rales á los blasfemos (3), prohibe esculpir, pintar en público y poner 
en venta las imágenes de Dios y de los Santos (4) y, por fin, prohibe 
tambien á los judíos y musulmanes lodo género de trabajo en público, 
los dias, entonces muy numerosos, de fiestas celebradas por la Igle- 
sia, si bien en interés de la agricultura, y por no agravar la situa= 
cion de los sarracenos sumisos, pueden estos trabajar sus tierras y 
las que les han sido arrendadas, sin observar mas fiestas que las de 
«Navidad, Pascua Florida, Cincuagesma (5) y la Virgen á mediados 
de Agosto (6).» h 

En estas disposiciones se reconoce al príncipe ortodoxo, some- 
tido á las órdenes emanadas de Roma, en todo lo que se refiere á 
lo espiritual; pero desde el momento en que se trata de reglamentar 
los deberes y derechos de los individuos del clero, en la sociedad 
civil, cámbia su actitud de una manera tanto mas sorprendente cuanto 
que un obispo faé su mas activo colaborador (7). 


(1) Furs,lib. VI, rub. IX, fur 15. ' 

(2) Idem, lib. VIE, rub. UL, pe 2. Es el único caso en que se consiente el 
rebusar la sepuliura. Tres años despues de la revision de los furs, en el concilio 
de Leon en 1274, prohibió Gregorio X el dar sepultura eclesrástica á los usure- 
ros que no hubiesen hecho la restitucion. (Véase Sert. lib. Y, tit. V, cap. 31.) 

(3) Se pagaban cien sueldos por haber bMasfemado de Dios ó de la Virgen 
María, cincuenta sueldos por haber «hablado malo de los Apóstoles, y veinte 
sueldos por haber ofendido á los Santos Mártires, pues de otro modo se esponia 
al calpable durante todo un dia en la picota. (Furs, lib. HL, rub. XXUL, fur 8.) 

(4) Furs, lib. 1, rub XY, f. único. 

(5) La Pascua de Pentecostés. Se aplica el mismo nombre al domingo que 
presta en 50 dias la fiesta de la Pascua, y al que le sigue despues de igual pe- 


riodo. 
(6) Furs, lib. 1, rub. VII, f 2. 
(7) Entre los furs que pasamos en silencio, se encuentra una sentencia ar- 
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Ningun clérigo, ninguna persona que haya recibido las órde= 
nes, ninguna iglesia 6 «lugar religioso» pueden adquirir con título 
alguno un inmueble, renta, censo y «tributo en dinero ó en servicios» 
que grave un inmueble. Las iglesias solo están autorizadas para acep- 
tar los inmuebles á título de legado, á condicion de venderlos en el 
mismo año, pagando los derechos de traslacion y, en particular, su» 
jetándose al de luismo, si la tierra lo tuviera impuesto. Los indivi- 
duos de las órdenes religiosas no pueden heredar á sus parientes, 
aun cuando sean estos su padre y su madre; tal es la regla rigurosa 
establecida por los furs, si bien tuvo que ser bien pronto dulci- 
ficada, pues el código revisado autoriza la constitucion de rentas 4 
favor de instituciones piadosas, y permite al clérigo secular reclamar 
su legítima y suceder en todos los bienes de sus padres, con tal, sin 
embargo, que no haya tomado las órdenes contra la voluntad de 
aquellos (1). En todos los demás puntos mantúvose la prohibicion; y 
los furs y privilegios la recuerdan siempre que se trata de la enage- 
nacion de inmuebles, 6 de rentas (2). . 

Habíanse presentido bien pronto los inconvenientes de la acumu 
lacion de la propiedad inmueble en poder de las corporaciones. Las 
manos muertas, es decir, las personas que, siguiendo una espresion 
del antiguo derecho, tenian la mano viva para recibir, y la mano 
muerta para devolver, privaban al rey ó al señor dominante de todos 
los derechos 4 que pudiera dar lugar la trasmision de un inmueble, 
sacando del comercio una cantidad considerable de bienes (3): de 


bitral dictada por el rey en 1268, entre «el obispo, el capítulo y los clérigos de 
la ciudad y del obispado de Valencia por una parte, y los ricos hombres, caba- 
lleros, burgueses, y otros habitantes de la misma ciudad y diócesis, porla otra, 
con motivo de los diezmos y primicias, y de los sacramentos eclesiásticos. » Este 
documento; inserto abusivamente entre las leyes, despues de la revision de 1270, 
dá curiosas indicaciones sobre la naturaleza de las producciones del territorio de 
Valencia y sobre su valor relativo, segun el cual se estableció evidentemente la 
cantidad que debia darse como diezmo ó primicias. Esta acta forma el fur 1 del 
tit. XXIV. lib. IV; su texto primitivo en latin, se encuentra al f. 22, número 77 
de los Privilegios, y su confirmacion, al f. 28, núm. 90 de la misma coleccion. 

(1) Furs, lib. 1V, rubr. XIX,£. 5, 6 y 7: lib. VI, rub. Y, f. 5. 

(2) Poregemplo: lib, 1Y, rub. XXIIL, £. 48; y lib VI, rub. 1Y, £ 37, 

(3) La ficcion del hombre vivant, mourant ef confisquant, que obligaban á 
establecer 4 las corporaciones muchas costumbres francesas, salvaba el primero 
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modo que sin remontarnos al imperio romano, y sin hablar de las 
leyes de Arcadio y Honorio, que restringieron la libertad de testar en 
favor de las iglesias, desde el siglo XII encontramos en España pre- 
canciones tomadas por sus reyes contra la amortización (1). En vano 
habia intentado D. Jaime introducir análogas leyes en Aragon y Ca- 
taluña: no consiguió establecerlas mas que en Mallorca y Valencia; 
pero dándoles una estension considerable, pues no solo se aplicaban 
á las corporaciones, sino tambien á los individuos, fueran clérigos ó 
caballeros. 

Esta última medida se enlaza íntimamente con las variaciones que 
habia sufrido el estado de las tierras en el reino de Valencia; sobre 
este punto los furs y los privilegios nos proporcionan maleria para un 
interesante estudio, siendo curioso seguir las peripecias de la lucha 
empeñada entre el espíritu feudal y las tendencias igualitarias de la 
corona, en la legislacion que regulaba la propiedad inmueble. 

Desde los primeros tiempos de la conquista fueron de tres clases 
las propiedades distribuidas por el rey. Dió á los barones honores, 
feudos 4 trescientos ochenta caballeros, y la gran masa de la propie- 
dad la distribuyó entre los nobles, burgueses y plebeyos, que habian 
tomado parte en la espedicion, 

La concesion de honores era el resultado de una medida adminis- 
trativa y militar, pues se trataba de organizar la defensa de las pobla- 


de estos inconvenientes; pero mo el segundo, que era mucho mas grave. Sabido 
es que el hombre vivant, mourant el confisquant, desempeñaba el papel de ver- 
dadero propietario del inmueble, respecto al señor. Las actas de su vida y de su 
muerte daban lugar al egercicio de los derechos señoriales, y su crimen podia 
producir hasta la confiscación. 

(1) Véase, entre otros, el fuero de los hijos-dalqo promulgado en las Córtes 
castellanas de Nájera en 1138. Este fuero, llamado tambien fuero de fazañas 
y Olvedrios Ó fuero de Búrgos por estar destinado á Castilla, de la que era Bur- 
gos capital, fué mas tarde refundido en el Fuero viejo de Castilla, con el PE 
no debemos confundirlo. (Véase Lafuente, Historia general de España, parte 2.* 
lib. 11, cap. XIUT, $. 3.) En el fuero de Cuenca, concedido en 1190 por D. Al- 
fonso VIT de Castilla, se lee lo siguiente: «Ordeno que nadie pueda vender un 
inmueble á personas pertenecientes 4 las órdenes, ni á los monjes : pues así 
como su regla les prohibe que nos den 6 vendan una heredad, el fuero y la cos- 
tumbre nos prohibe á nosotros hacer lo mismo.» (Véase Marina, Ensayo cri- 
tico sobre la antigua legislacion y Ps cuerpos legales de los reimos de 
Leon y Castilla, $. 126.—Lafuente, Historia general de España, parte 2,*, li- 
bro IT, cap. XII, $. 3.) 
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ciones, la justicia y la percepcion de los impuestos. Los feudos eran 
solamente posiciones militares, en cuya defensa era muy interesante 
comprometer á la clase belicosa de los caballeros; pero los honores y 
los feudos constituian la escepcion. La mayor parte de la propiedad 
inmueble estaba formada por tierras cuya distribucion exigió los 
libros de repartimiento. 

Estas tierras no fueron dadas, en un principio, sino 4 condicion 
de pagar un censo de diez sueldos por jovata, dificultándose la cons- 
titucion de la propiedad alodial por el deseo de llevar fondos al te- 
soro real; pero estas mezquinas consideraciones no podian influir 
largo tiempo en el ánimo de D. Jaime, que no tardó en abolir 
aquella traba (1), y desde entonces la generalidad de las tierras del 
reino de Valencia fueron completamente francas, y segun los térmi- 
nos de los furs, el rey no tuyo «censo, fadiga, señorlo, ni luismo, mas 
que sobre las cosas inmuebles, sobre las cuales especial, espresa y 
nominalmente habia retenido el censo, fadiga, una parte de los (ru- 
tos, un tributo ó servicio anual (2).» | 

Los alodios no eran por sí mismos ni nobles ni plebeyos, y se 
encontraban sometidos, por regla general, á ciertos tributos, como 
el de host, cabalgada, y otros análogos: en una palabra, 4 todas las 
cargas «reales y vecinales,» es decir, impuestas en interés general del 
reino, ó en interés particular de las poblaciones. En virtud de un 
privilegio especial, los caballeros y los miembros del clero estaban 
personalmente exentos de la mayoría de las contribuciones en di- 
nero y en servicios. De hecho las tierras seguian la condicion de sus 
poseedores; así es que un inmueble podia, al pasar de una mano 
Á otra, elevarse del estado llano ála mobleza ó vice-versa. De 
esta manera el poder terrilorial de los caballeros y del clero era á 
la vez un peligro político para la corona, y un perjuicio material 
para el Estado y las poblaciones. 

Remediáronse en parte estos inconvenientes, prohibiendo, cuando 
se hizo el repartimiento de las tierras, toda transaccion en los in- 
muebles durante un periodo de cinco años; medida que tenia ade- 





(1) Privilegios, f. 25, núm. 84, y errata f. 258 
(2) Furs, lib, VIM, rub. VII, f. 26, y libro 1V, rub. XXI, f 44. 
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más por objeto impedir la despoblación del territorio nuevamente con- 
quistado. No fué, sin embargo, observada esta restriccion, y en 1245 
tuvo el rey que aprobar las transacciones celebradas, faltando á su or- 
denanza, si bien prohibió para lo sucesivo la enagenacion en favor 
«de los clérigos, personas religiosas y caballeros (1).» Al siguiente 
año fué mas lejos, y sujetó á las cargas y contribuciones á las tierras 
que habiendo pertenecido 4 los burgueses hubieran sido adquiridas 
por individuos de las elases privilegiadas. Además, todo inmueble 
que pasaba de las manos de un caballero 6 de un clérigo á las de un 
burgués, perdia sus inmunidades sin poderlas recobrar nunca (2). 

El deseo de favorecer la estension de la propiedad libre habia 
dictado esta medida (3); pero el espíritu feudal se reaccionó contra 
semejante tendencia. En la práctica no fué bastante fuerte el poder 
para hacer respetar sus prescripciones, y los caballeros y los clérigos 
siguieron adquiriendo los inmuebles de los burgueses, negándose en 
virtud de su privilegio personal, ásometerse á las cargas. Este era el 
estado de las cosas en 1250 cuando la publicacion del código. Los 
furs se contentaron con renovar, estendiéndola 4 todo el reino, la 
prohibicion de enagenar en favor de los individuos privilegiados «4 
pesar de los privilegios y permisos dados por el rey (4);» pero las in- 
fluencias feudales y clericales intentaron reconquistar palmo á palmo 
el terreno que ganaba la corona en favor de las ideas de progreso y 
de igualdad. En 1252 vióse obligado D. Jaime á ratificar todas las 
transacciones realizadas, declarando francas de todo servicio las 
tierras poseidas por los caballeros y clérigos, y permitir las futuras 
adquisiciones fuera del territorio de la capital, con tal de que se hu- 
biera obtenido antes autorizacion real. De esta manera la prohibi- 
cion absoluta, tal como la decretaban los furs, se encontraba restrin- 
gida á Valencia y su territorio (5). El código revisado consagró esta 

(1) Privilegios, f. 7, núm. 47. 

(2) liem,f. 8, núm. 21. 

(3) Este privilegio y el de 1245, solo son aplicables al territorio de la ca> 
pital. El rey parece haber querido ensayar en esta parte del reino las medidas 
que mas tarde debía generalizar. La capital y su distrito eran por otra parte el 
punto que mas importaba sustraer á la influencia de los caballeros y el clero. 


pe Furs, lib. 1V, rub. XIX, £. 8; lib. IX, rub. XIX, £. 35. 
(5) Privilegios, f. 16, núm. 47. 
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derrota de la corona, y aun la agravó, autorizando los cámbios y las 
redenciones entre caballeros y burgueses, y declarando francos de 
todo servicio los inmuebles adquiridos de alguna de estas dos ma- 
neras por los caballeros (1). . 

Si D. Jaime no parecia luchar con suerte en el terreno práctico, se 
desquitaba en el teórico, y consignaba en su código por medios habi- 
lidosos los principios que debian fructificar mas tarde. Así podemos 
desde luego notar, como un primer paso hácia la igualdad de las per- 
sonas, el silencio de los furs respecto á los simples nobles. El servi- 
cio militar en la Península no era, como en Francia, patrimonio es- 
clusivo de la nobleza. Los no nobles, organizados en milicias, siempre 
prontas á combatir en los paises limítrofes á las posesiones de los 
sarracenos, eran una fuerza mayor que la de los simples nobles, es- 
ceptuados del servicio de la host y de la cabalgada. 

En la nobleza solo los ricos hombres y los caballeros represen» 
taban el poder territorial y militar; los demás, que aun cuando goza- 
ban de algunos privilegios, no tenian influencia alguna que poner al 
servicio del Estado, tampoco tenian razon alguna para ser distingui- 
dos de los burgueses, y por este motivo no hacen los furs mencion 
especial de ellos. 

La tendencia á la asimilacion legal de los nobles y no nobles se 
revela claramente en el siguiente pasage: «Autorizamos para siempre 
ú los ciudadanos de la ciudad de Valencia, y 4 todos los demás pobla- 
dores (2) del reino, para recibir y poseer á título de donacion, per- 
muta Ó de cualquier otra manera, para adquirir y retener tierras 
laborables ó incultas, y cualquiera otra clase de posesiones y rentas, 
cualquiera que sea la persona de que procedan, caballeros, clérigos, 
burgueses ú otros (3).» 

Los furs asimilan además, siempre que es posible , los alodios 
y los feudos, los dominios nobles y los no nobles. 


(1) Furs, lib 1V, rub. XIX, f. 9y 10. 

(2) Los pobladores son los que han fundado los primeros establecimientos en 
un pais. Quizás esta palabra está tomada aquí en un sentido mas general, y sig- 
om todos los habitantes fijados definitivamente en el reino, sin idea de aban- 

onarlo. 
(3) Furs, lib, VUL, rub, VI, £. 5, 
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Los inmuebles, designados lo mas frecuentemente por enumera» 
cion, «casas, jardines, campos, viñas, haciendas, pueblos, villas, ga- 
nados, fortalezas, honores,» son considerados como perteneciendo 
todos ellos á un solo género de propietario. La voz semyor significa á 
la vez dueño, propietario y señor. 

Esta manera de considerar la propiedad simplifica considerable- 
mente las materias, muy complicadas en Francia, de los feudos, ar- 
riendos y censos. 

A escepcion de algunas reglas especiales de los feudos, casi 
todas sacadas de las costumbres francesas (1) «lo que se ha dicho y 
establecido para las cosas dadas á censo, debe entenderse de la 
misma manera para todas las cosas que serán dadas en cámbio de 
cierta porcion de frutos, servicio, ganancia 6 provecho (2).» Es, 
pues, tan completa como podia serlo en aquella época, la asimilacion 
de las diversas especies de propiedad inmueble. La jurisdiccion en 
las cuestiones relativas 4 los bienes tenidos en cámbio de cargas ó 
servicios, pertenecia al señor, Ó por mejor decir, al propietario do- 
minante «senyor primer» del inmueble, sin distincion de poseedores 
nobles 6 no nobles, de tierras poseidas 4 titulo alodial 6 de feudo (3). 

En resúmen , todo propietario de un alodio ó de un feudo , sea 


(1 Todos los feudos de Cataluña y Valencia son feudos remdables. Lla= 
má banse así en Francia á aquellus que el señor dominante podia adquirir «ira- 
lus vel paccatus,» segun dicen las actas, Ó sea descontento ó no de su vasallo. 
La negativa de este, se califica de traicion manifiestx, y autoriza al Señor 
dominante para apoderarse por fuerza del feudo. Si el señor dominante solo 
reclama el feudo para hacer constar su soberanía, debe devolverlo 4 los diez 
dias; si tiene alguna cuestion con su vasallo, puede retenerlo hasta la decision 
del litigio. El recibir con estas condiciones un feudo, era, segun la espresion ca- 
talana, reebre postat del castell, de la vila, recibir el poder ó autoridad sobre el 
castillo 6 villa. ¡Véase Constitutions de Cathalunya, vol, IL, lib. IX, t, XXVIL: 
Costumas rals etc., de Pere Albert; Furs, lib. IX, rub. XXI, 1. 144,23 
á 27.) El teudo rendable se encontraba en Francia y principalmente en el Del- 
finado antes del siglo XVI (Salvaing, Traité del usage des fiefs, 1.% parte, 
cap. VI.) Pero en esta parte no se presumia la condicion de devolucion, 
mientras que en Cataluña y Valencia, «está tácitamente entendido, aunque no 
sea espresamente dicho, que el señor del feudo debe tener postat, paz, guerra, 
fadiga = luismo, si no ha renunciado espresa y nominalmente á ello,» (Furs, 
lib. IX, rubr. XXI, f. 24). 

(2) Purs, lib. 1, rubr. XUL, f. 51. 

(3) Idem, idem, idem, f. 15, 46, 17. 
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ó no noble , está investido por la ley de ciertos derechos , en los 
cuales no influyen ni su cualidad ni la de su inmueble. Es dueño y 
señor (estas dos palabras se hallan espresadas por la de senyor): 
«puede hacer su voluntad en sus posesiones, tenga ó no hijos, haga 
ó no testamento, y de toda guisa Ó manera» (1). Es libre de des- 
membrarlas hasta lo infinito, concediendo cada una de las porciones 
cn cámbio de cargas 6 servicios, con tal de que no cámbie su posicion 
respecto á su soberano, es decir, que «no reconozca tener casas, jar- 
dines, honores, castillos, villas, haciendas ú otra cosa del reino de 
Valencia, para otro señor 6 príncipe; como si, por egemplo, un rich 
hom, un caballero 6 burgués reconociera tener alguna de las citadas 
cosas por el rey de Castilla Ó por el obispo de Valencia, 6 por cual- 
quier otro hombre eclesiástico 6 seglar (2).» Así los poseedores de 
honores, alodios 6 feudos podian tener bajo su dependencia vasallos 
que estaban ligados 4 ellos por un conjunto de derechos y deberes 
recíprocos; pero no puede organizarse la gerarquía feudal en grados 
superiores á estos, fundando esa red fuerte y compacta, que en los 
paises septentrionales luchaba con ventaja contra la corona. En los 
grados inferiores la accion del señor, del feudo 6 del propietario de 
un alodio, sobre sus vasallos 6 censualistas, está notablemente debi- 
litada por el poder concedido á estos últimos de separarse del señor, 
bien sea en virtud de desnaturalizacion, ya con arreglo 4 los furs, que 
autorizan á todo individuo que tiene una finca de otro por una carga, 
censo, tributo Ó servicio, á devolver al propietario el inmueble que 
ha recibido (3). 

Todavía queda al propietario un importante derecho, el de juris- 
diccion, que las costumbres no pueden acostumbrarse á considerar 
distinto del derecho de propiedad. Sin embargo, los privilegios de 
Valencia proclaman que la alta justicia, «la justicia de sangre ú 
justicia personal» es «del imperio, y que el principe no puede cederla 
á quien quiera que sea.» Así es que está prohibido á todo «rico hom- 


1) Purs,lib. VI, rubr. IV, f. 25 

2) Esta prohibicion está hecha «bajo pena de la persona:» (Furs, lib. 1Y, 
rubr. XIII, f. E 

(3) Purs, lib. VI, rubr. XXUI, f. 47 al 24. 
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bre, noble, caballero, ciudadano ó secular,» atribuirse semejante ju- 
risdiccion (1). 

De este modo se atribuye claramente al soberano el derecho de 
justicia (2); pero solamente en un caso, en aquel que lleva penas 
corporales. Si se trata de un litigio civil, relativo 4 una prestacion de 
servicios, decide el negocio el propietario alodial ó el señor domi- 
nante. Si él toma parte en el litigio, señala al consalario ó al vasallo 
jueces que no sean sospechosos para el proceso y para «todas las 
apelaciones,» pues segun la ley «semejante jfurisdiccion pertenece al 
señor, lo mismo que el luismo y la fadiga (3)». Para todoslos demás 
litigios, el señor ó propietario de la ciudad, del castillo 6 del lugar, es 
competente en primera instancia, aun cuando se trate de viñas, casas 
Ú campos poseidos en alodio, con tal de que estén comprendidos en 
el territorio de su señorío. Las apelaciones se presentan siempre 
ante el justicia de Valencia (4). 

En resúmen, D. Jaime trata de reconstituir, segun el modelo ro- 
mano, la igualdad de todos los súbditos bajo un soberano absoluto, 
y para ello, retrocede en cierta medida hácia el principio germánico 
primitivo, que establece la igualdad de todos los hombres libres pro- 
pietarios de una porcion de tierra; pero quitando á los derechos, casi 
señoriales, del propietario todo cuanto consienten las costumbres de 
su liempo. 

Esta diferencia radical entre los principios puestos en práctica 


(1) Privilegios, f. 12, núm. 35.—Purs, lib. UI, rubr. Y, f. 72.—A 
sar de esta prohibicion terminante de la ley, los furs de los sucesores de Don 
Jaime prueban que frecuentemente se concedió la alta justicia 4 los barones, 
caballeros y prelados. El mismo D. Jaime dió en este punte un mentís A los 
principios qe habia consignado. (Véase Furs, lib. IX, rubr. XXI, f. 10). El 
código de Valencia conserva indicios de las protestas hechas por los burgueses 
contra estas concesiones ilegales. (Furs, lib, UL, rubr. V,f 77 y 78. 

(2) El derecho de soberania con el nombre de mero imperio, se invoca tam- 
bien en los firs (libr. VU, rubr. 1V, £. 9), con motivo de los plazos que puede 
el rey conceder á los deudores. 

(3) Purs, lib. TV, rubr. XXI, £. 45, 16 y 47. 

(4) En cuanto á las reglas de competencia, que son bastante complicadas, 
véase Furs, ib 11, rubr. V, £.6,8, y 68 al xl. La jurisdicción atribuida al 
propietario 6 señor alodial, comprende la facultad de proceder ejecutivamente 
contra los bienes de los condenados, pero con la intervencion de los oficiales 
reales. (Furs, lib. 1, rubr. V, £. 13 y 14.) 
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en Aragon, y los que proclama el código de Valencia, produce no 
menor diversidad en la organizacion judicial. El cargo político del 
justicia no tiene sustitucion análoga en Valencia (1), donde un ma- 
gistrado elegido anualmente, al que el código llama la cort, y que 
en las adiciones de 1270 y en los furs delos sucesores de Don 
Jaime I, toma el nombre de Justicia de Valencia, decide con la asis- 
tencia de los prohombres todas las causas civiles y criminales (2) de 
la capital y de su territorio. Tiene el derecho de elegir un asesor 
silo juzga necesario, y de nombrar jueces delegados para la decision 
de ciertos negocios, ó para reemplazarle en casos de ausencia yde 
enfermedades. Cada poblacion del reino, tiene su justicia, 6 juez 
particular, investido de las mismas atribuciones y sometido á las 
mismas reglas que el de la capital. 

Los bailes, las juntas y los sobrejunteros se establecieron en Va- 
lencia segun el modelo de los que existian en Aragon (3). 

Considerado en suconjunto, el procedimiento es aproximadamente 
el de Justiniano; pero notablemente simplificado, no hallándose en él 
ni el complicado sistema de las cauciones aragonesas, ni la teoría de 
las acciones del derecho romano. 

Tanto los símbolos como el procedimiento oral de los tiempos 
primitivos, han cedido su puesto al procedimiento escrito, que es se- 


1) En 1348 fué obligado el rey D. Pedro IV, á establecer en el reino de 
Valencia un magistrado con los mismos poderes que el justicia de Aragon. Esta 
institución no parece haber sobrevivido á la Union de Valencia, confirmada por 
la misma acta y abolida algunos meses despues. 

(2) En 1321 instituyó D. Jaime IL un segundo justicia encargado especial- 
mente de los negocios criminales. (Véase Privilegios, f, 69, núm. 123.) 

6) Respecto á la cort y el baile, véase Furs, lib. 1, rubr. 11l, en la cual ' 
se ha refundido la rubr. XVIII del lib. IX. En cuanto atañe á las juntas y los 
sobrejunteros, véase Privilegios, f. 27, núm. $8,—Los abogados de profesion 

ue en un principio fueron admitidos por el código, no tardaron en ser esclui- 

os de los tribunales, á causa «Je las demoras y embarazos que ocasionaban en 
los negocios, que hubieran podido termins+rse mas fácilmente con ventaja de los 
interesados.» No se ejeculó esta medida, que fué pronto segnida de una tarifa 
destinada á poner término á «la malicia y engaños» empleados por los abogados 
para aumentar su retribución. Algun tiempo despues dióse una nueva órden de 
proscripcion, que tampoco tuvo cumplimiento, y entonces se obligó á los aboga- 
dos á jurar que egercerian su ministerio «bien y fielmento, no obrando nunca 
por malicia.» Véase Furs, lib. 11, rubr. VI, Privilegios, £. 13, núm. 37; f. 47, 
núm. 56; f. 19, núm. 65, y f. 21, núm. 70.) 
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ereto en algunos de sus puntos, siguiendo el egemplo de los tribu- 
nales eclesiásticos. Así, por egemplo, los testigos son oidos tan solo 
por el juez, acompañado de su escribano: la prueba en justicia y la 
acusación no pueden ser orales (1). 

Mantiénense, sin embargo, tres grandes principios de la legisla- 
cion germánica, la publicidad de los debates despues de la instruc- 
cion; la participacion concedida en las sentencias á los prohombres, 
y el sistema de acusacion en materia criminal. 

«La cort no debe entender de ningun crímen en que no haya acu- 
sador 6 denunciador (2).» 

»No podemos, dice despues el rey, ni debemos por ningun de- 
recho, ni por razon alguna, ni por cosa ninguna, acusar á nuestros 
hombres de falta, injuria, ni crímen, pues pareceria, si tal hiciéra- 
mos, que desempeñábamos dos papeles, el de juez y el de acusador; 
esto no debe, empero, entenderse en nuestros propios asuntos y ac- 
ciones (3).» 

A pesar delos términos, en apariencia absolutos, de estos dos furs, 
que parece escluyen el procedimiento por la vía de la acusacion públi- 
ca, los magistrados deben perseguirde oficio, no solamente á los cul- 
pables de los tres delitos sociales, paralos que admiten este modo de 
proceder las legislaciones bárbaras: esto es, lesa magestad, moneda 
falsa y crimen contra naturaleza, sino tambien á los homicidas, la- 
drones, secuestradores, «invasores de casas, bandoleros de las car- 
reteras, devastadores de los campos, de las viñas y de los jardines, 
incendiarios, y no á otros,» añade el legislador al fin de esta enume- 
racion (4). Pero han de estar designados por la voz pública los acusa- 
dos de estos delitos (5). 

Hagamos notar, como otra prueba de la tendencia 4 la interven- 
cion de la sociedad en los procesos criminales, el derecho concedido 
á todos de detenerá los malhechores sorprendidos in fraganti, y 


1 e IV, robr, IX, f.30y 34; lib, 1, rubr. VI, £. 9, y lib. IX, 
rubr 

(2) lem, cra ls, rubr, 1, £. 2, 

E Idem, 1d., id Sd 16. 

4) Un fur, añade á estos crímenes el de motin (lib. T, rubr. TI, f. 26), 
(5) Purs, lib. H, rubr, MI, f, 10. 
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el deber de prestar ausilio á los oficiales reales encargados de cual- 
quier arresto (1). ' 

Respecto álos crímenes que hemos enumerado, el legislador 
admite el procedimiento por investigacion, es decir, que el juez sen» 
tencia por la convicción que ha adquirido examinando los datos de 
la causa, sin ordenar el combate, las pruebas judiciales mi el jura- 
mento del acusado (2). 

En lo civil, 4 falta de pruebas documentales 6 de testimonio su- 
ficiente, el juez se refiere al juramento del defensor «sin que los 
testigos puedan ser probados por la batalla, el hierro encendido ni 
de otro modo alguno (3).» 

Esta confianza en el juramento de una de las partes, resto de los 
tiempos primitivos, en los cuales el hombre no sabia mentir, in- 
dica el deseo del legislador de suprimir las ordalias. Claramente apa- 
rece esta tendencia en las innumerables restricciones que opone al 
uso, lenazmente sostenido, del duelo judicial (4). 

Esta clase de prueba está absolutamente probibida en materia 
civil: en materia criminal no se puede recurrir nunca á ella contra 
los testigos; los adversarios deben ser iguales siempre «en linage y 
en riquezas.» Deben ser medidos de hombro á hombro; deben me- 
dirse tambien la altura, los brazos y las piernas; y solo se permile 
una diferencia de un dedo de grueso y dos dedos de alto. El com- 
bale per consimilem no existe, pues, en Valencia. Solo se admite el 
duelo en defecto de otras pruebas, escepto en el crimen de traicion 
y en los casos muy raros «en que bay costumbre de hacer batalla, si 
las partes se conforman.» Finalmente, el duelo estaba prohibido en 


(1) Furs, lib. 1, rub, VIH, f, 4; Privilegios, f. 12, núm. 35, y f. 27, mú- 
mero 88. Algunos años despues escribia el jurisconsulto francés Beaumanoir. 
«C'est li communs porfis que cascuns soil sergans el ail ir de penre etd* 
arrester les malíeteurs.» (Coutumes de Beauvossis, cap. ,$ 14) 

(2) Idem, lib. 11, rub. 111, £ 26. 

(3) Idem, lib. 1V, rub. 1X, f. 44 / ' 

(4) Desde el siglo XI, se nota en Castilla la tendencia 4 abolir la prueba 
del combate. Muchos fueros concejiles dispensan de ella en las poblaciones 
para que fueron dados. Vorlo demás, la reglamentacion del desafio y del duelo 
era tan minuciosa, que contribuia á hacer muy raro su uso. (Véase Lafuente. 
Hist. gen. de España, part. 11, lib. 1, cap. XXVI.) La misma causa produjo en 
Valencia iguales efectos. 
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todas las causas que se llevaban 4 conocimiento del rey 6 su lugar- 
teniente (1). 

Con las pruebas judiciales se relaciona la tortura, empleada como 
medio de convicción. Bajo este concepto, la legislacion de Valencia 
es muy inferior á la de Aragon, que proscribe, como hemos dicho, 
esta bárbara costumbre. Adelantándose á las demás legislaciones de 
Europa en la vía de la imitacion de las leyes romanas y del proca- 
dimiento eclesiástico, D. Jaime no pudo evitar un abuso que exage- 
raron despues siglos mucho mas ilustrados que el suyo. Cuando San 
Luis se limita á censurar la tortura con su silencio, no atreviéndose 
4 prohibirla terminantemente; cuando D, Alfonso X la admite en las 
Siete Partidas; cuando se vé este absurdo y atroz medio de con- 
viccion manchar por siglos y siglos todos los códigos del mundo ci- 
vilizado, debe eriticarse, no al soberano que lo admitió en Valencia, 
sino á las costumbres de su tiempo, que se lo impusieron. 

Las pocas lineas que tratan «de las cuestiones y demandas hechas 
con tormento,» son una mancha muy negra en los furs. Mas injusto 
que la ley gótica, que no esceptuaba á nadie de la tortura, el código 
valenciano dispensa de ella 4 los nobles y á los ciudadanos distin- 
guidos. Los hombres libres de condicion inferior pueden ser some- 
tidos 4 ella, hasta por razon de su testimonio en un negocio civil, si 


(1) ' Fem fur nou que nos ne altre tenen nostre loeh no puscam reebre bata- 
lla en nostre poder que algú vulla fer ab altre per assalt ne per voluntal. » (Furs, 
lib. IX, rub. XXHI, 1, 4.) En alguna ocasion se ha interpretado este fuero, aña- 
dido al códizo en 1270, como abolicion del duelo pp ; pero nos parece difi- 
cil darle otro sentido que el que le atribuimos. La rúbrica XX11 del libro IX, 
detalla minuciosamente las reglas del combate. «Los que combatirán á caballo 
llevarán cada cual dos espadas y dos mazos sin punta. Revestirán el yelmo , con 
cap (gorro) de malla, y las calzas de hierro, no llevarán cuchillo, ni puñal de 
misericordia, ni otra arma alguna. No pondrán azúcar candi en ningun lugar de 
su escudo ni en otro punto, y no llevarán mombres, ni breves, ni ar re- 
ciosas, ni otra suerte de maquinacion» (f. 8). Compárense las reglas del due- 
lo judicial en Valencia con las que dan á conocer los autores siguientes: Juan de 
lbelin, Assises de Jerusalen; P. de Fontaines, Conseil d mon ami, cap XXI; 
Beaumanoir, Coutumes de Beauvoisis, cap. XLIá XLIV; Formulaire des com- 
bats á outrance, redactado por órden de Felipe el Hermoso, ap. Ordonnances des 
rois de France, t. 1, pág.437; Montesquieu, Espiritu de las leyes, lib. XXVII, 
capítulo X1Y 4 XXI, El pergamino núm. 1760 de la coleccion de D. Jaime l en 
los Archivus de Aragon, contiene la decision de uma cuestion relativa á las for- 
malidaues del duelo. (Véase Coleccion de documentos inéditos del Archivo de 
Aragon, t. VI, pág. 159.) 
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se contradicen en sus deposiciones y parecen de mala fé. El siervo, 
como el esclavo romano, se libra pocas veces del tormento, cuando 
comparece en justicia como testigo, sea en lo civil 6 en lo criminal. 
Hasta se permite, en las acusaciones de lesa magestad, heregla y mo- 
neda falsa, arrancar al dolor de un hijo la declaracion que ha de con- 
denar al padre (1). 

Apresurémonos á apartar los ojos de ese triste cuadro, y antes 
de dejar el procedimiento, vestíbulo del edificio jurídico, para pe- 
netrar mas en el fondo de la jurisprudencia, descansemos la atencion 
en algunos axiomas de prudencia y de equidad, que el legislador de 
Valencia nos muestra como la base de su obra y como las reglas que 
deben seguirse para la buena administracion de la justicia. 

«Nos y la cort, se dice en un fuero, debemos ante todo mante- 
ner en su derecho, sin ningun subterfugio, 4 pupilos y viudas, ancianos 
y débiles, y 4todos aquellos que requieren merced cuando han caido en 
pobreza óapuro por acaso; porque no debe haber para Nos ni para la 
cortinfluencia de personas ni de provecho, y así es que la cort debe 
oir al pequeño como al grande, y al pobre como al rico (2).» 

«En cosas semejantes debe haber el mismo juicio y el mismo 
derecho, y debe procederse de cosas semejantes 4 cosas semejan- 
tes (3).» 

«Nadie debe ser condenado por crimen 6 delito por sola sospecha 
6 presunción, sino cuando sea probado el crimen con pruebas ver- 
daderas, leales y claras; porque frecuentemente hay presunciones por 
las que cree el hombre que las cosas son verdaderas y sin embargo, 
no lo son. Así seria de mal egemplo que álguien fuese castigado 
como si fuera culpable, y no lo fuese; y mejor seria dejar escapar 
á los que son culpables y no se les puede probar, que si se condena 
por sospechas los que no son culpables (4).» 

Pero véase ahora una consecuencia abusiva de un principio bueno 
en sí: 


(1) Véase respecto á la tortura, Furs, lib. IX, rob, VI. 
pe Furs, lib. E, rub. 01l, f. 112. 

3) Idem, lib, IV, rub. XVHT, f 27, 

(4) Idem, lib, IX, rubr. VI, % 52, 
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«La cort 6 el juez no debe fallar segun su conciencia y lo que 
sabe, sino por lo que legalmente se pruebe ante él (4).» 

En materia criminal la necesidad de obtener prueba legal, como 
la entienden los fueros, conduce al empleo de la tortura. 

Hemos dicho, á propósito de la legislacion aragonesa, que las 
cuestiones de ahijamiento, como las de matrimonio, eran de la com- 
petencia esclusiva de la jurisdiccion eclesiástica (2); pero el derecho 
de legitimar los bastardos y de conferirles em la sociedad civil los 
derechos de los hijos legítimos, corresponde al soberano (3). Este 
caso, que no está previsto en los fueros de Aragon, dá materia 4 
muchos artículos en los de Valencia (4). 

Por lo que respecta á la autoridad paterna, lo mismo que: en casi 
todo el derecho civil, los furs parecen una transicion entre la ro- 
mana y la moderna legislacion. El padre de familia tiene jurisdiccion 
sobre su mujer, sus hijos, nietos, siervos, domésticos, discípulos y 
«lodos los hombres y mujeres que viven en su compaña, » respecto á 
los robos, hurtos é injurias domésticas. No tiene derecho de «justi- 
cia de sangre:» solamente puede retener en prision al culpable diez 
dias (5). La autoridad paternal cesa, no solo por la muerte del pa- 
dre y la emancipación del hijo, sino tambien por el casamiento de 


(1) Furs, lib. 1, rubr, MI, £ 44, 

- (2) «Que todo seglar responda ante el tribunal de la Iglesia de los golpes 
dados á los clérigos, del matrimonio, la usura, el sacrilegio y otros maleficios 
semejantes.» (Véase Greg. 1X, Decretales, lib. IV, tit. XVII, cap. Y y VH.) 

(3) Véase Greg. 1X, Decretal. lib. 1V, Ut, XVH, cap. XUL. 

(4) Furs, lib. VI, rubr. IX, f.8 4 12.—El reinado de D. Jaime L nos 
ofrece un egemplo notable del egercicio de este derecho en las cartas de yo 
macion que este monarca otorgó á uno de los principales magnates de sus Es- 
tados, su primo Guillem de Roquefenil. La minuta de este documento, fechada 
el dia de las nonas de Mayo (7 de Mayo) de 1263, se conserva en los Archivos 
de Aragon (registro XIE, f. 29). Un privilegio del 12 de Octubre de 1260 
(Archivos de Aragon, Pergaminos de D. Jaime 1, núm. 1635), dando mayor es- 
tension á esta prerogativa real, autoriza á Pedro de Olona, hijo adulterino de 
Milon de Lussano y de Elisenda de Olona, mujer de Berenguer de Eril, para 
heredar á sus padres, cumo si fuera legítimo, porque, dice este documento «na- 
cer de adulterio no es culpa de quien nace, sino de quien engendra.» Las dos 
disposiciones que acabamos de mencionar no se reficren al reino de Valencia; 
pero fueron tomadas en virtud de la soberanía de la voluntad real. Este princi- 
pio de derecho romano, admitido á la vez en Cataluña y en Valencia, era recha- 
zado terminantemente en Aragon. 

(5) Furs, lib. VI, rubr, 1,f. 13 y 14. 
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este 6 su mayor edad. Trátase aquí de una mayor edad especial, la 
de los veintidos años (1). En Valencia habia, como en Roma, varias 
mayoridades, aunque las consecuencias de cada una de ellas no fue- 
ran iguales em ambas legislaciones. Segun los furs la mayor edad de 
los quince años hace cesar la tutela para ambos sexos; y el pupilo 
pasa á ser adulto. Entre quince y veinte años hay lugar al nombra- 
miento de un curador, si el adulto administra mal sus bienes ó tiene 
que sostener algun proceso (2). En los actos del adulto, en esta se- 
gunda mayor edad, cabe la restitución en muchos casos «h fin de que 
por demasiada sutileza no sufran perjuicio los menores (3).» 

Las mujeres son escluidas de la tutela, aunque se trate de sus 
propios hijos (4). 

La adopcion por autoridad del principe, 6 adrogatio del derecho 
de Justiniano, no existia en Valencia; la adopcion podia hacerse de 
tres maneras: en presencia de la cort, por escritura pública ú por 
testamento. 

No solo se podia emancipar á los hijos, sino tambien desafiliarlos, 
como en Aragon y por las mismas causas (5). 

Las reglas de la dote están tomadas en gran parte del derecho ro- 
mano; pero combinando con él las costumbres de los paises vecinos, 
Cataluña y Aragon. La mujer aporta la dote; pero el marido, por 
una especie de transaccion entre los usos romanos y la coemptio ger- 
mánica y aragonesa, eslá obligado á constituir un aumento (creiz 6 
creiximent), equivalente á la mitad de la dote, y el cual no lo ad- 
quiere la mujer, segun la costumbre germánica, hasta la consumacion 
del matrimonio (6). El marido no se desapodera por esta donacion 


(1) Furs, lib, VI, rubr. 11,f.3 y 5. 

(2) ldem, lib. Y, rubr. VI,f£.3, 40, 14. Cf. f. 15, promulgado en tiempos 
de Cárlos V. 

3) Jdem, lib. 11, rubr. XIV, f. 2. 

4) Idem, lib. V, rubr.VI, f. 6. 

(5) Respecto ála adopcion y la emancipación véanse los fuwrs, lib. VIH, 
rubr. VI; respecto á la desafiliactón, lib. VI, rubr. IX, f. 16. 

(6) Furs, lib. V, rubr. 1, £. 11 y 16. Un jurisconsulto aragonés, mencio- 
nando esta costumbre como peculiar de Alemania, se felicita de que «tan ridí- 
cula formalidad» nosea exigida por las leyes de su patria. (Manual del abo- 
gado aragonés, por un jurisconsulto de Zaragoza, 184%, pág. 1141.) Esta ob- 
servacion es fundada, en lo concerniente á Aragon; pero no puede aplicarse, 
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de la propiedad plena de los bienes que la constituyen; pero, si muere, 
el usufructo del aumento corresponde á la viuda, aun en el caso de 
que vuelva á contraer matrimonio. A su muerte el creiz retorna á 
los herederos del marido que lo constituyó. 

La dote pertenece á la mujer, y el marido la administra, sin po- 
der enagenarla; pero los furs no siguen hasta su última evolucion al 
régimen dotal de los romanos, El legislador de Valencia retrocedió 
ante la inalienabilidad de la dote, limitándose A exigir 4 la mujer el 
juramento de no habérsele arrancado por la fuerza su conformidad. 

La teoría de la dote profecticia, adventicia 6 recepticia fué dester- 
rada del código de Valencia, como todas las demás sutilezas del de- 
recho romano. Los furs se limitan á resolver las principales dificul- 
tades que pueden surgir de la práctica con motivo de la restitución 
de la dote. 

Saldriamos de los límites de nuestro trabajo y-entraríamos en el 
terreno de la jurisprudencia, si quisiéramos estudiar los puntos se- 
cundarios, en los que se separa el código de Valencia del de Justi- 
niano en esta materia y en las demás del derecho civil (4). Pero el 
título de la sucesion ab intestato debe Mamar nuestra atencion, por la 
amalgama de ideas exactas y de ideas falsas que ha tomado de las 
tradiciones góticas. 

Nada hay mas conforme al derecho natural que el principio general 
que rige esta materia: «Es cosa justa que los bienes de los padres y 
madres muertos intestados, es decir, sin olorgar testamento, se dis- 
tribuyan entre los hijos y las hijas por partes iguales (2);» pero nada 
se aleja mas de lo justo, que suprimir el derecho de representacion 


como se vé, á Valencia, ni tampoco á Cataluña, en donde D. Jaime (mas ar- 
riha lo hemos, dicho) estableció la legislacion valenciana sobre el escreiz de- 
bido á la mujer en razon ásu virginidad.» Los árabes habian introducido en 
España, por su parte, el uso de un verdadero morgengabe. (Véase el Koran, 
cap. TY, Mujeres.) La ley de Mahoma, como las de los germanos, tomó 
esta costumbre del derecho primitivo, fuente comun de todas las legislaciones. 
En Roma y en el derecho gótico, era el beso del desposorio el que atribuia á 
la futura esposa sobreviviente la mitad de los bienes que componian la dona- 
cion propler nuplras. 

(1) Respecto á la dote y donaciones entre los esposos, veánse los furs, li- 
bro 1V, rub. XIX, £. 1 y 28, lib, V, rub. 1 4 V. 

(2) Purs, lib. JN, rubr. XVII, £ 3, 
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en línea directa descendente, de modo que los hijos escluyam á los 
nietos, cuando el padre de estos ha premuerto. «Y así los bienes 
pertenecen á aquel que tenga grado mas próximo, antes que á los 
que lo tienen mas lejano (1).» Esta disposicion ha sido tomada del 
Fuero Juzgo (2), lo mismo que la que regula la sucesion de los as- 
cendientes por cabezas y no por ramas, con estas tres diferencias 
escenciales; que los hermanos y hermanas del difunto y sus descendien- 
tes son llamados á concurrir con los mas próximos ascendientes; que 
se admite la representacion en favor de los descendientes de los 
hermanos y hermanas, y que no hay ninguna distincion entre los bie- 
nes propios :ó patrimoniales, y los bienes adquiridos por el di- 
funto (3). 

El hijo matural, no siendo adulterino 6 incestuoso, sucede al pa- 
dre á falta de parientes y con preferencia á los cónyuges. Si no hay 
parientes ni cónyuges, no es al Estado á quien pasa la sucesion, sino 
á las iglesias, hospitales y otros «lugares religiosos» designados por 
el justicia y dos prohombres del lugar del difunto (4). 

Segun los furs hay cuatro elases de testamentos: 1.9 el testamento 
escrito por un notario (scriva publich) en presencia de tres testigos: 
2.” el testamento verbal 6 nuncupativo; 3,9 el testamento secreto ú 
místico, que el derecho francés ha tomado casi sin alteracion de las 
constituciones de los emperadores romanos: 4.> el testamento oló- 
grafo, introducido cuando fueron revisados los furs en 1270. Las tres 
primeras formas están sacadas de la legislacion romana, aunque no- 
tablemente simplificada; la última ha pasado del Fuero Juzgo al có- 
digo valenciano (5). 

Como se vé, dióse, siguiendo el espíritu de los Decretales, la 

(1) El derecho de representacion no se introdujo en el código de Valencia 
hasta el tiempo de D, Alfonso Y de Aragon CHI de Valencia) en 1418, (Veáse 
furs, lib, VI, rubr V,f. 1 y 2.) Algunas costumbres francesas, las de Pon- 
thicu entre otras, no admitian la representacion en línea directa descendente. 


(2) Libro IV, tit. 11,1. 2. 
(3) Furs, lib. Vi, rubr, Y, f. 1, Cf. Fuero Juzgo, lib. 1V, tit. 11,1. 2, 3, 


, y > 
(4) En virtud de las leyes contra la amortización, se vendian los inmuebles 
entregando su precio á los lugares religiosos. Respecto á la materia de sucesio- 
nes, veáse Furs, lib. Vi, rubr. VU, rubr. 11, £ 6, y rubr. 1V, £ 47 y 50. 
(5) Veáse Fuero Juzgo, lih. TI, tit. V, lib. XVI, de Holographis Scripturis. 
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mas ámplia latitud 4 la manifestacion de la voluntad del testador. El 
testamento puede no contener institucion de heredero, 4 contener 
solamente una institucion parcial. El codicilo, en el sentido que los 
romanos daban á esta palabra, no tiene razon de ser en Valencia. 
Aquí no hay ejecutores testamentarios, como en Aragon, y como, en 
contra de los usos romanos, prevenian las costumbres de Francia, Los 
furs admiten igualmente la sustitucion vulgar, la pupilar y la fideico - 
misaria. En una palabra, para cuanto se refiere á las herencias, 
guiado el legislador de Valencia por el instinto de equidad, y por el 
deseo de evitar las complicaciones de forma, favorables siempre al 
embrollo, ha sabido fusionar el elemento nacional español con las le- 
yes imperiales (1). Estas parece que sean las únicas que reglamentan 
la materia de donaciones, tratada muy incompletamente en los furs (2), 

En el título que se ocupa de las ventas, los redactores del código 
valenciano se elevan sobre la materialidad del hecho de la tradi- 
cion, para atribuir la propiedad de la cosa vendida al primer adqui- 
rente, y no á aquel que el primero fué puesto en posesion de ella (3). 

Por fin, como un resto del rigor de los romanos contra los deu- 
dores insolventes, debemos hacer notar el derecho que se concede 
al acreedor, de detener y poner en prision, sin forma de juicio, al 
deudór que quiera sustraerse, por medio de la fuga, al cumpli- 
miento de su obligacion (4). 

En materia de embargo de bienes inmuebles para el pago de 
deudas, se conceden iguales derechos 4 los caballeros y á los ciudada- 
nos honrados «que viven en las villas y lugares honrados del reino (5).» 





Mm Cuanto concierne á los testamentos, legados, aceptacion ó rechazarmiento 
de las herencias, desheredaciones y herederos indignos, está tratado en las rú- 
bricas M1, 1Y, YI, VII, VII, IX, X y XI del lib. VI delos furs, ú los cuales 
debe añadirse el fur Y de la rubr. Y del mismo libro. 

2) Fors, lib. VI, rubr. VI 

3) Idem, lib. MI, rubr. XVILL 

A) Idem, lib.!, rubr. VI, £ 2. 
( Idem, lib. VIII, rubr. 11, f. 38. «Entendemos, dice un privilegio que re- 

uce este fur, por hombre honrado el que no trabaja con sus propias manos. » 
laremos como un nuevo egemplo de la asimilación de los caballeros á los 
burgueses, la obligacion impuesta á los primeros de y rs para la eleccion de 
justicia, bajo la bandera de la villa Ó distrito donde habitan, hajo pena de ser 
privados del derecho de eleccion. (Furs, lib. 1, rubr. MI, £, 183 
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La penalidad es, sin disputa, la parte del derecho que se ar- 
raiga con mas vigor en las costumbres populares, y solo cuando 
estas han cambiado completamente, surgen nuevas penas y se 
desechan y desaparecen las antiguas, despues de haber dado re- 
petidas pruebas de su triste vitalidad. Por ello, esta es la parte de la 
legislacion en que los reformadores tienen mas dificultades para hacer 
penetrar la sávia vivificante de las ideas de progreso. La Europa de 
los últimos siglos nos ofreceria, si necesario fuese, notables egem- 
plos en apoyo de esta verdad. 

¿Podemos estrañar, en vista de ello, que aboliendo D, Jaime en 
términos espresos el derecho de venganza particular, se vea obligado, 
algunas páginas mas abajo, 4 reconocer y hasta utilizar esta bárbara 
costumbre como medio de intimidación, á fin de suplir la debilidad 
de los depositarios de la autoridad? 

«Los herederos y sucesores, dice un fur, ya sean parientes ú es- 
traños, no están obligados á vengar, ni deben vengar la muerte del 
testador, que haya sido muerto por otro, ni la de aquel á quien su- 
cedan, 4 no ser denunciando el asesino á la cort, ó acusándole en jus- 
ticia (1).». 

Mas abajo autoriza la ley á los parientes Iria el cuarto grado, de 
un individuo herido de muerte en riña, á matar abasesino, si él mismo 
no se destierra para siempre del lugar donde combjió el crimen (9). 

El noble, el burgués 6 el villano que rehusa dar seguretat 4 
su enemigo, es «desterrado del reino, y si le ocurre algun daño, no 
es castigado aquel que lo causó (3).» $ 

Sin embargo, la composicion, consecuencia del derecho de,yen- 
ganza privada, está prohibida para los principales crímenes (4). 


(1) Purs, lib. 1X, rubr. 1, f. 26. Nadie puede ser obligado á convertirse en 
acusador, escepto el próximo. bag de un jodividuo asesinado, cuando es 
llamado á recoger la sucesion. ( ca ¿po lib. VI, rubr, IX, £. 1) 

(2) Idem, tb. 1X, tubr. Vil, £ 

(3) Idem, lib. 1X, rubr. XX, £. e. La e... amenaza se hace en casos 
análogos aquellos ue se A á jurar paces q. ordenadas di el rey. 
(Véase furs, lib. IX, cubr. VI, £, 42; rubr. VII, 14; rubr. XX, f. 5; Pri- 
vilegios, f. 27, e 88.) 

4) Privilegios, f. 12, núm. 35, el cual modifica el privilegio núm. 8, f. 41 
y el fur 12, rubr. 1V del lib. 1. 
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En la calificacion de los hechos criminales y en la imposicion de 
las penas, los furs, mas humanos y mas justos, en ciertos puntos, que 
las Siete Partidas, parecen menos adelantados que los Etablissement. 

Así, por egemplo, la igualdad de los culpables ante el castigo, 
consagrada por la legislacion de San Luis, solo se presenta como una 
tendencia en el código valenciano. No hay una pena especial para 
los nobles; pero en ciertos casos en que se dicta la pena de muerte, 
los caballeros «á causa de las consideraciones que se les deben» son 
únicamente entregados á la merced del rey (1). En otros furs, el mismo 
legislador que asimila el «ciudadano honrado» al caballero, no puede 
llegar hasta admitir que el cuerpo de un villano tenga el mismo valor 
que el de un burgués 6 de un noble, y ordena que entre individuos 
de la misma condicion, aquel que haya causado á otro la pérdida de 
un miembro, sufrirá la pena del talion; pero si el culpable es un 
«hombre honrado» y la víctima un villano, como habria despropor- 
cion entre el delito y el castigo, se deja esteá la discrecion deljuez (2). 

El caso que acabamos de citar es el único en el que el código de 
Valencia aplica la pena del talion, á menos que no se asimile á este 
el castigo del acusador que no pueda probar los hechos denunciados: 
en este caso la pena que se le impone es la que se hubiera aplicado 
al acusado si se hubiera probado el delito (3). 

Frecuentemente la multa queda á la discrecion del juez y de los 
prohombres, y el tribunal puede siempre modificarla cuando se ha 
fijado por la ley: tal es la base de la penalidad en el código valen- 
ciano, lo mismo que en casi todas las legislaciones contemporáneas. 
El apartamiento del culpable de la sociedad en que vive, por medio 
de la muerte ú del destierro, se decreta muy raras veces; la confisca- 
cion, aunque algo mas frecuente, solo se aplica á los delitos que al- 
teran el órden social, sin que pueda afectar nunca á los derechos de 
los cónyuges y acreedores, y algunas veces, ni aun alcanza á la legí- 
tima de los hijos (4). Al mismo tiempo que la multa, se aplica la nota 


) Privilegios, f. 27, núm 
(2) Furs, lib, 1X, rubr. Vit 38, 
(3) Idem, id. a rubr. 


1.2, 
(4) Idem, lib. Í, rubr. V,(.22 y 23, lib. IX, rubr. II, £. 4 y rubr. VII, £.37. 
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de infamia 4 los usureros, asesinos, adúlteros, ladrones, raptores y 
«otros semejantes.» Esta pena alcanza tambien al que no restituve 
un depósito hasta que le obliga 4 ello sentencia del juez (1). 

La mutilacion, resto de las costumbres bárbaras, solo se conser» 
va para castigar cuatro delitos: el robo, la falsedad cometida por un 
notario, los golpes dados por un hijo á su padre Ó6 su madre, y la 
fabricacion de una balista sin autorizacion del rey. Casi siempre que 
se acuerda la multa, para asegurar la ley la ejecucion de la sentencia, 
amenaza al condenado con un castigo corporal, si rehusa pagar, como 
la marca del falso testimonio sobre la lengua, el látigo, la picota y, 
algunas veces, la mutilacion. Estas solo son penas conminatorias, casi 
siempre desproporcionadas con el delito y con la pena pecuniaria 4 
que deben reemplazar. El juez usa largamente del poder que tiene 
para reducirlas, cuando se trata de un condenado demasiado pobre 
para pagar su multa (2). 

El rasgo característico que mas aleja los furs del derecho romano 
y del derecho gótico, para acercarlo á las costumbres germánicas y 
aragonesas, es el respeto á la libertad individual. Nada hay en Valen- 
cia que se asemeje al trabajo de las minas de los romanos, 4 la pér- 
dida de la libertad, decretada por el Fuero Juzgo, ú la entrega del 
eulpable en manos del ofendido, á la deportacion, ni 4las galeras. La 
prision no existe como pena (3), escepto para los deudores, y para 
obligar á un individuo á satisfacer una condena pecuniaria. La misma 
prision preventiva, que no debe sino por escepcion prolongarse mas 
de treinta dias (4), solo es obligatoria en los crimenes de traicion 
manifiesta, 6 cuando hay fuertes presunciones de culpabilidad en una 
acusación capital: fuera de estos dos casos puede permanecer el acu- 

(1) Furs, lib, 1, rube, VIL y lib. IV, rubr. XV, f. 24. 

2) Entre las penas usadas en Cataluña, hay una que fué aplicada en Mont- 
peller en 1239, como decimos mas arriba (véase la pág. 21), y que el rey abolió 
en Valencia «4 fin de que la ciudad no fuera afeada:s es la que consistia en 
arrasar la casa de los culpables del crimen de lesa magestad y del de traicion. 
(Véase furs, lib. IX, rubr. VIIL, f. 33.) 


(3) No sucedia lo mismo en Francia: Beaumanoir habla de la fechoría que 
«debe ser castigada con larga prision.» (Coutumes de Beauvoisis, cap. XXX, 
1 


1 
(4) Furs, lib. 1, rubr, Vil, f. 2, lib, IV, rubr. XV, f. 2; lib. IX, rú- 
brica XXVII, f. 22, 
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sado en libertad bajo fianza. Las mujeres fueron, durante algun 
tiempo, esceptuadas de la prision preventiva, bajo juramento (1). 

Para escapar, no solo á la prision, sino al castigo, puede recurrir 
el culpable al asilo de los lugares santos. Este privilegio, que procu- 
raban restringir todas las legislaciones de aquella época, solo lo dis- 
Írutaba en el reino de Valencia la iglesia principal de cada localidad, 
y las dos iglesias de Santa María y San Vicente en la capital. Además, 
ciertos criminales no podian invocar este derecho, encontrándose en 
este caso los que habian hecho una muerte en un rádio de treinta 
pasos al deredor de la iglesia, los culpables de homicidio con trai- 
cion, los brigantes de los caminos, los devastadores de los campos, 
y todos aquellos que «matan como no debe matarse (2).» 

Veamos, para terminar este análisis de uno de los códigos mas 
importantes que nos haya dejado el siglo XIII, los principios que 
rigen la definicion de los crímenes y la aplicacion de las penas. 

En Aragon, abroquelado el rey tras las tradiciones nacionales, podia 
rehusar el ausilio del brazo secular á las sentencias de los tribu- 
nales eclesiásticos, en los crimenes contra la fé; pero en Valencia 
no podia, sin hacer sospechosa su ortodoxia, sustraerse á las exigen- 
cias de la Iglesia en este particular. Por ello vemos que los furs 
castigan con la pena del fuego la heregía, la abjuracion del cristia- 
nismo, la sodomíia, el comercio de un sarraceno ó de un judío con 
una cristiana, y el de un eristiano con una judía; pero, por una 
escepcion, que esplican las frecuentes relaciones de los cristianos 
con las bellas cautivas que arrebataban á los infieles, las relaciones 
de un cristiano con una sarracena, solo se castigan con la pena ra- 
ramente aplicada al adulterio, 

Entre los crímenes contra la divinidad, la heregía y la sodomía 
son los únicos que llevan consigo la confiscacion de bienes (3). Es 
cosa notable que los furs no imponen pena alguna á la brujería, que 
los Etablissements y las Siete Partidas castigan severamente. 


(1) Fors, lib. 1, rubr. V, £ 20; rubr. VII, f. 6. 

(2) Idem, id., rubr. IX, f. 4 Privilegios, f. 19, núm 

(3) Idem, lib. IX, rubr. VIT, £ 63, 66 y 72; “lib. vi, rubr. Il, 1. 29; 
lib. 1X, rubr. 11, £ 9 y 10, —Prwvilegios, 4, 12, núm. 35. 
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Hemos hablado del blasfemo y del falso testimonio; el perjuro, 
fuera de este caso, queda impune, «pues, dice un fur, basta la pena 
que al perjuro reserva el Señor (1).» 

Entre los crímenes que, fuera de los delitos religiosos atacan al 
órden público, los dos principales son, el de lesa magestad y el de 
traicion. Merece ser copiado el fur que define el primero de ellos: 

«Comete crimen de lesa magestad el que quiere entregar la 
ciudad (2) á los enemigos, 6 quiere quemarla, ó la quiere des- 
truir completamente, ó se pasa al enemigo, 6 le dá ausilio de armas, 
dinero 6 consejo, 6 escita á la rebelion á los castillos y villas 
que están sometidos al principe, Ó fabrica moneda falsa, ó la acuña 
sin órden del príncipe, ó entrega las fortalezas 4 los enemigos, 
6 comunica con ellos por medio de cartas, mensajes 6 señales. A 
este fur ha añadido el señor rey, que nadie pueda pasarse al bando 
enemigo desde que esté declarada la guerra, 6 se sabe por pública 
voz que vá á comenzarse la guerra. Y el que esto haga, 6 lo conte- 
nido en los otros casos previstos por este fur, juzgamos que ha 
cometido delito de lesa magestad, y debe perder la cabeza y todos los 
bienes que tendrá en nuestra tierra, escepto la donacion por causa 
de matrimonio, los derechos de su mujer y las otras deudas. So- 
lamente en estos casos decimos que hay crimen de lesa magestad, 
y no enotros (3). » 

Pe esta manera, el atentado contra la persona del soberano, que 
todos los pueblos monárquicos colocan en primer lugar entre los 
crímenes contra las personas, no está previsto por el código de Vá- 
lencia. Es porque en presencia de una nobleza, en gran parte ara- 
gonesa, no quiso D. Jaime innovar nada del derecho político de So- 
brarbe. El rey no es, en medio de los nobles, mas que primus tnler 
pares, y los atentados dirigidos contra él no son de distinta natura- 
leza que los dirigidos contra otro hombre libre. Solamente, segun 
los principios de la penalidad valenciama, debe tenerse siermpre €N 


(1) Furs, lib, 1, rubr. XVI, f. 43; lib, 1V, rubr. IX, f. 54. 
' Valencia. 
; iS Purs, lib, IX, rubr. IX,f£. 4; véase tambien el mismo libro, rubr. vil, 
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cuenta el rango de la persona ofendida, y es evidente que, en la prác» 
tica, el castigo será mas riguroso si el ofendido es el soberano. 

Los actos calificados con el nombre de traicion son mucho mas 
numerosos segun los furs, que segun los fueros aragoneses. En Ya» 
lencia, la traicion contra el señor, se divide en «traicion que no 
puede corregirse y traicion que se puede corregir:» existiendo ade- 
más la traicion contra cualquier otra persona. 

El que mata 6 ayuda 4 matar 4 su señor, 41los hijos, la mujer, el 
padre 6 la madre de su señor, el que abandona á este último en el 
campo de batalla, 6 pelea con él en combate cerrado; el que tiene 
comercio con su mujer 6 con su hija, comete el crimen de traicion 
«que no se puede corregir,» cayendo bajo la jurisdiccion de los tri- 
bunales desde el momento que ha cometido el delito. Si se niega á 
entregar al señor el castillo 6 plaza que tiene por él, 6 se sirve de 
este castillo para hacerle la guerra, comete crímen de traicion; pero 
por este delito, muy frecuente entonces, el castigo era ilusorio, pues 
cuando el vasallo rebelde se veia imposibilitado de continuar la 
guerra contra su soberano, se declaraba dispuesto 4 hacer justicia 
á sus reclamaciones, y por este solo hecho «quedaba descargado de 
la falta de traicion y de infamia,» 

En todos los casos precedentes el traidor era condenado 4 una 
pena corporal indeterminada, sus feudos caian en comiso, y los alo» 
dios eran confiscados (1). 

La última especie de traicion comprende la muerte premeditada 
de un pariente 6 de un compañero. Estos crimenes mo atacaban el 
órden social, y por consiguiente, no llevaban consigo la confisca- 
cion. El segundo es castigado con simple pena de muerte; pero 
respecto al primero, el culpable era enterrado vivo debajo de su víc- 
tima (2). 

Las conspiraciones, los tumultos, la escitacion al incendio y al 


(1) Furs, lib. IX, rubr. X,f. 1; y rubr. XXI, f, 1,11, 21 y 27. 

(2) Idem, lib. IX, rubr. VII, f. 78. Este horrible suplicio se aplicaba á to- 
das las clases de homicidio simple, en muchos paises vecinos 4 Aragon. (Véase 
Michelet, Origines du droit frangais, cherchées dans les symboles et les for- 
mules du droit universel, lib. 1V, cap. XL.) 
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pillaje, el uso de armas ocultas, la fabricacion de armas y má quinas 
de guerra prohibidas, la falsedad, la prevaricación de los magis- 
trados, el brigandaje bajo pretesto de guerra privada, la ruptura de 
treguas y de seguretats, las coaliciones de los mercaderes, los ul- 
trajes 4 los oficiales del rey 6 de los señores, son todos delitos con= 
tra el órden público, previstos por los furs y castigados con diver- 
sas penas, entre las cuales, la aplicada mas frecuentemente, es una 
mulla, cuyo importe se deja al arbitrio del justicia y de los pro- 
hombres. 

Entre los delitos contra lus particulares, el envenenamiento, el 
infanticidio, el aborto, son castigados con la pena del fuego, pues 
este era, en la edad media, el castigo aplicado 4 todos los delitos 
que se suponian cometidos por medio de brevajes encantados y ma- 
leficios (1). 

El asesinato con premeditacion se castigaba con la horca, si el 
culpable era de rango igual ó inferior al de la víctima. Si era, 
por el contrario, de condicion superior, se le entregaba á la merced 
del rey. El homicidio no premeditado se castigaba con multa y des- 
tierro del sitio donde se cometió el crimen (2). 

La pena que castiga la violacion es la misma que en Aragon; 
pero añaden los furs que el culpable que no pueda Ó no quiera dar 
á la victima bastante dinero para que encuentre un marido de su 
rango, sea ahorcado (3). No castiga la ley el adulterio del marido; 
mas la mujer casada, culpable de este crímen, y su cómplice erecor- 
ran los dos juntos y desnudos, pero sin ser azotados, todas las pla- 
zas de la ciudad, y no sufran ninguna otra pena en sus personas ni 
en sus bienes (4).» 

El bigamo es desterrado para siempre del reino, despues de ha- 
ber sido paseado por la ciudad, por el verdugo, que le azota gri- 





(1) Furs, lib. IX, rubr. VII, f. 77 y 79. 

Idem, id., id., f. 42.—Privilegios, f. 12, núm. 35. 
Idem, ¡d., rubr. U,£. 1,3, 4,5, 11, 12, 13, 15 y 16. 

(4) Idem, íd , id., f. 6. La mujer «que comete fornicacion ó adulterio en 
el año que sigue á la muerte del marido ó aun despues de este año,» pierde 
cuanto tiene de su marido hasta la donacion por causa de casamiento. (Furs, 
lib, Y, rubr, II, f. 8.) ; 
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tando: «H6 aquí al vil (1) quese ha casado á sabiendas con dos mu- 
jeres á la vez (2).» 

Se corta la oreja derecha al ladron condenado por primera vez; 
á la segunda pierde el pié, y 4 la tercera es ahorcado (3). 

La necesidad de asegurar las transacciones en un Estado naciente, 
que parecia llamado á gozar brillante porvenir comercial, dictó 
leyes severas contra los deudores y los negociantes de mala fé. La 
mas notable es la que castiga con la pena de muerte á los «merca- 
deres, banqueros, cambiadores y vendedores de ropas, sean cristia- 
nos, judíos 6 sarracenos, que con motivo de un préstamo, depósito, 
compra, 6 de cualquier otro contrato, sean deudores 6 estén obli- 
gados, si se van con la cosa que es de otro, 6 hacen bancarrota, á 
menos que no prueben claramente que por una eventualidad han 
perdido aquella cosa por tierra 6 por mar (4).» 

Tales son los principales rasgos de la legislacion valenciana. A 
pesar de todas sus imperfecciones y lagunas, los furs son el código 
tipo del siglo XUL. 

No se nos acuse de parcialidad hácia esta obra, injustamente des- 
deñada. Si el código inmortal de las Siete Partidas, que se ha lla- 
mado el mas completo y metódico de los códigos conocidos (5), es 
infinitamente superior á los furs, por la grandeza de la concepcion, 
por la profundidad de miras, por la elegancia, correccion y brillan- 
tez del estilo, debe tenerse en cuenta que no es mas que la utopia de 
un filósofo coronado, 4 la que la autoridad de su orígen llegó, des- 
pues de empeñadas luchas, á dar valor legal. 

«Série de tratados de legislacion, de moral y de religion (6);» las 
Partidas han tenido el defecto, que ha hecho notar un célebre histo- 





(1) Mal estruch, 6 su femenino mal estruga: esta espresion parece tener 
el mismo origen que la palabra francesa malotru. 

ES Furs, lib. IX, rubr. VII, f. 80. 

Privilegios, f. 27, núm. 88. 

5) Furs, lib. VI, rubr. IX, f, 4. 
5) Elogio del rey DD. Alfonso X el Sábio, por D. José de Vargas Ponce. 
6) Bistoria de la literatura española, por Ticknor, segun la edicion cas- 
tellana de D. Pascual de Gayangos, individuo de la Academia real de la Histo- 
ría . Enrique de Vedia. 

ia y de D. Enrique de Ved 
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riador (1), «de no haber tenido suficientemente en cuenta el estado 
del pais, de haber trasplantado 4 España leyes estrangeras, algunas 
de ellas en desacuerdo con las costumbres arraigadas en la socie- 
dad castellana, de no haber sabido conciliar lo que creaba con lo 
que ya existia, de haber, en fin, dado sancion legal á doctrinas ultra- 
montanas, quitando con ello á la nacion y al trono sus prerogativas 
y derechos esenciales.» Así es que este cuerpo de legislacion no ha 
servido nunca mas que de derecho supletorio al Digesto, á las De- 
cretales, 4 los fueros nacionales y al derecho gótico. 

D. Alfonso X, adelantándose á su época, intentó una revolucion 
y fué mas allá de su objeto. Por el contrario, San Luis no llegó 4 él, 
detenido por dificultades sin cuento: teniendo que luchar con un feu- 
dalismo mas poderoso, con cestumbres que escapaban á la accion del 
poder central, guiado el piadoso monarsa por la admirable rectitud 
de su corazon, dirigió la legislacion francesa por la senda de la equi- 
dad y de la razon; pero estas dos bases eternas de toda legislacion 
no parecieron bastante sólidas á los eruditos compiladores que en 
nombre de Luis IX redactaron los Etablissements, y para cimentar 
mas su obra, acumulan citas del derecho canónico sobre las del de- 
recho de los emperadores, sin apercibirse de que con ello hacen re- 
montar Á estos dos orígenes la autoridad, que un eódigo debe sacar 
de sí mismo. Los Etablissements, como las Siete Partidas, no son mas 
que colecciones supletorias del derecho romano, de las Decretales, del 
derecho feudal y de las costumbres. Ni D. Alfonso el Sábio, ni San 
Luis hicieron un código verdadero. 

Lo que no enseñó al primero la ciencia, un poco demasiado es- 
peculativa, lo que la resistencia de las costumbres feudales no per- 
mitió realizar al segundo, lo cumplió en Aragon, en Valencia y 
hasta cierto punto en Cataluña, el talento práctico de D. Jaime. El 
Conquistador comprendió que un código nacional debe asimilarse 
los diversos elementos que vá 4 sacar de legislaciones anteriores, 
debe nutrirse en cierto modo de la sustancia de estas últimas, forti- 
ficarse á sus espensas, pero sustituirlas por completo. Por esta 


(1) Lafuente, Historia general de España; parte Tl, lib. TI, cap. VI. 
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causa fué el primero y quizás el único entre los legisladores del si- 
glo XI, que proscribió severamente el derecho romano, las Decre- 
toles y el derecho gótico, no solo en los dos reinos para los cuales 
escribió un código especial, sino tambien en la Marca española, donde 
hizo propias, completándolas, las leyes de suilustre predecesor Ra- 
mon Berenguer el Viejo. 

La única autoridad que reconoce en estos paises, fuera del código 
oficial, es «el buen sentido y la equidad.» 

Este retroceso hácia el derecho natural, no es solamente la pro- 
clamacion de una verdad fecunda, sino un acto de hábil política: 
pues los principios romanos, que la corona trataba de introducir en 
las costumbres, habian de echar de esta manera raices tan profun- 
das, que gracias á las doctrinas enseñadas en las escuelas, se presen- 
taron como nacidos de la razon y de la conciencia humana. 

D. Jaime solo dejó subsistente, al lado de su obra, aquello que 
no podia abolir; los fueros y privilegios locales, que constituian una 
legislacion de carácter escepcional y que solo derogaban el derecho 
comun en sus detalles, respetando, casi siempre, las bases esen- 
ciales. 

No consideraremos, empero , como un mérito del Conquistador, 
el haber precedido en algunos años á D. Alfonso X y á San Luis, al 
poner en práctica los principios dominantes en el siglo XII. 

Las grandes ideas que se agitaban en aquella época, respondian á 
cierto desarrollo de la humanidad, 4 cierto grado de civilizacion; 
nacian espontáneamente en varios puntos de Europa; tuvieron por 
apóstoles legisladores y jurisconsultos estraños los unos á los otros: 
el obispo inglés Britton y el monarca castellano D. Alfonso X; Beau- 
manoir, baile de Beauvoisis y D. Jaime 1, el héroe de Valencia. Poco 
importa saber cuál ha sido el primero en proelamarlas, pues no per- 
tenecen 4 un hombre, pertenecen á su tiempo. 

La necesidad de fortalecer el poder central para convertirlo en 
guardian del órden público, en representante de la justicia y protec- 
tor de los débiles; la union de la corona y del pueblo contra los 
grandes propietarios territoriales, que tenia 4 la vez como medio y 

como objeto la libertad de las personas y delas tierras, no eran sino 
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los efectos de una reaccion necesaria, que se produjo en todas 
partes donde el régimen feudal dejaba sentir el peso de sus 
abusos. 

El derecho romano, que deslumbraba 4 la Europa con la brillan- 
téz de sus doctrinas rejuvenecidas , pareció 4 muchos el mas pode- 
roso ausiliar de la reforma proyectada; otros, mas lógicos, aun cuando 
se les comprendiera mas dificilmente, porque no invocaban una auto- 
ridad visible y palpable, buscaron ausilio en el derecho natural; 
mientras que otros, por fin, combinaron este derecho abstracto con 
las leyes imperiales. Entre los últimos, D. Jaime fué el que procedió 
con mas sagacidad. Dividiendo sus Estados en diferentes grupos, 4 fin 
de operar la fusion del derecho nacional y del derecho romano, en 
diversas proporciones, segun las costumbres de cada pueblo, llegó, 
favorecido por las circunstancias, 4 realizar la parte mas dificil del 
ya difícil programa escrito por su siglo. Citaremos, como egemplo, las 
leyes sobre la libre contratacion de las tierras en Valencia y en Ma- 
lorca. 

En el espíritu de D. Jaime 1, el código de Valencia es el centro 
hácia el cual deben converger, por la fuerza irresistible de la atrac- 
cion, las diversas legislaciones de los Estados de su corona de Aragon, 
para fundirse un dia en permanente unidad. 

Pero en este pais, mas aun que en el resto de Europa, no tenia 
el siglo XII la mision de realizar la unidad legislativa; bastábale, 
segun la espresion de un antiguo jurisconsulto, «romper el hielo y 
abrir el camino (1).» Desgraciadamente, las generaciones que vinie- 
ron tras él perdieron de vista el objetivo que habia señalado. Exage- 
rando los nuevos principios en lo que tenian de peligroso, descui- 
dando el desenvolvimiento de las consecuencias convenientes, per- 
dieron el camino tan brillantemente comenzado, y así, testigo de los 
abusos del absolutismo munárquico, pudo escribir disgustado un 
poeta valenciano: 

«Cuant ditxós fora, 6 Jaume, si tornás 





(1) +El es quien ha roto el hielo y abierto el camino» ha dicho Antonio 
Loysel, hablando de Felipe de Beaumanoir.. 
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Un temps com el teu temps! ¡Ay! cuant ditxós 
Si el mon de vuy, el mon de ton temps fos; 
Si el llibre de tas lleys vuy gobernás! (1).» 


(1) Estos versos sirven de epigrafe á la Historia de la casa real de Ma- 
llorca, del Sr. D. Joaquin María Bover, que segun nos escribió, los habia co- 
piado de un manuscrito anónimo conservado en la Biblioteca de la Real Acade= 


mia de la Historia, 
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CAPÍTULO IX. 


Sucesos posteriores á la publicacion del código de Huesca.—Levantamiento 
de los moros de Valencia.—Al Azarch.—Espulsion de los sarracenos, — 
Nuevo testamento del rey,—Disensiones de D, Jaime con su hijo D, Al- 
fonso,—Muerte de Doña Violante de Hungría y Doña Leonor de Castilla. — - 
Reconciliacion del rey con su hijo,—Actitud del rey de Castilla D. Al= 
fonso X.—Sumision de Al-Azarch.—Asuntos de Navarra —Guerra inmi- 
nente con Castilla, —Paz.—Muerte de Raimundo VIT,—Ruina de las espe- 
ranzas del Mediodía de Francia,— Alteraciones en Montpeller: las mealhas 
de Lattes, —Progreso de la influencia francesa en Montpeller,—Negociacio- 
nes con San Luis.—Tratado de Corbeil y conyenios accesorios.—Dere= 
chos recíprocos de ambas partes. —Fin de la nacionalidad meridional, 


Nos hemos adelantado al curso de los años, para abarcar con una 
sola ojeada el conjunto de los trabajos legislativos de D. Jaime I; 
pero debemos volver atrás y seguir la marcha de los sucesos, tomán- 
dolos en el punto en que los dejamos, esto es, en la promulgacion 
del código de Huesca. 

Como si debiera seguir largo descanso al término de aquella obra 
gloriosa, los anales de Aragon enmudecen hasta 1248; pero, á partir 
de este año, los acontecimientos se precipitan y amontonan. No es 
poco de admirar la infatigable actividad con que D. Jaime dirigía los 
graves asuntos que por todas partes le asaltaban, 

Ora el infante D. Alfonso de Aragon vuelve á su actitud hostil; 
ora un formidable alzamiento de los moros pone en peligro la domi- 
nacion cristiana; en Navarra la muerte de Tibaldo 1 resucita añejas 
ambiciones; en Castilla D. Alfonso X se presenta amenazante; des- 
pues sobreviene una guerra con el vizconde de Cardona (1), estalla 
un motin en Montpeller, surgen largas disensiones y nuevos tratos 
con San Luis, y mientras que el rey de Aragon tiene puestos los 





(1) Muchas cartas del rey, relativas 4 este asunto dirigidas á Ramon y á 
e 


Guillem de Cardona, se hallan en el f. 70 del reg. VII de los Archivos “de 
Aragon. 
Jaime 1 el Conquistador,—Tomo 2.* 29 
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ojos, á la vez, en Valencia, en Cataluña, en Castilla, en Navarra, en 
Francia, aun tiene tiempo para redactar los furs valencianos y añadir 
importantes disposiciones á la série de las constituciones catalanas. 

La sublevacion de los sarracenos de Valencia abrió este periodo 
turbulento (41). Un moro, llamado Al-Azarch 6 Al-Azdrach, hombre 
activo, inteligente y solapado, que el rey conocia ya, porque estuvo 
á punto de perder la vida en una celada que traidoramente le 
preparó (2), se habia puesto á la cabeza de los insurrectos y habia 
tomado varias plazas fuertes á los cristianos, 

Despues de un momento de penosa sorpresa, 1. Jaime se felicitó 
de aquellos sucesos «pues, dice el mismo monarca, el único motivo 
porque no arrojábamos á los sarracenos del pais, era porque así se 
lo habiamos prometido en los tratados; pero, ya que dan motivo 
para que de él los saquemos, 4 Dios ha de placer y 4 Nos muchí- 


(1) Siguiendo á pl colocamos estos sucesos á fines de 1247 6 princi- 
pios de 1 q no en 1254 como quieren Beuter, Zurita y Miedes. El autor 
de los Anales del Reino de Valencia se apoya en un pasage de la Crónica real 
e COXXXVIL) en el que se dice que cuando ocurrió la revuelta de Al-Azarch 
a silla episcopal de Valencia estaba ocupada por Arnau de Peralta, y este pre- 
lado fué reemplazado por Andreu de Albalat en 30 de Octubre de 1248 (Ar- 
chivos del cabildo de Valencia). La opinion de Diago es confirmada y la de Zu- 
rita contradicha por dos documentos del Archivo de Aragon (Pergaminos de 
D. Jaime 1, núms. 1146 y 11:0) de los que nos ocuparemos muy pronto, y que 

rueban haber sido espulsados los sarracenos del reimo de Valencia 4 comienzos 
de 1249. La fecha de la sublevacion de Al-Azarch tiene mucha importancia his- 
tórica: en primer lugar confirma la fecha de la toma de Biar y de Játiva, ante- 
riores ambas á la revuelta de los sarracenos (véase este mismo tomo, pág. 79); 
en segundo lugar contribuye á demostrar la exactitud de la Crónica real, y por 
fin desvanece toda duda acerca de la época de la muerte de la reina Doña Vio- 
lante. El Chronicon Barcinonense (véase Marca hispánica, col. 756) y el Petit 
Thalamus de Montpellier fechan este fallecimiento en 1251; segun la Crónica del 
rey, Doña Violante aun vivia cuando sucedió la insurrección de Al-Azarch. Si se 
acepta para este acontecimiento la fecha de 1254, hay que admitir que se equi- 
vocan el Chronicon Barcinonense y el Petit Thalamus 6 la Crónica Real. En 
este último caso la autenticidad de esta obra seria muy dudosa. Pero los docu= 
mentos del Archivo de Aragon, á que nos hemos referido, lo aclaran y justifican 

0. 


(2) D. Jaime cuenta este suceso en el cap. CCXL de su Crónica. Dice mas 
adelante (cap. CCXX XII) que solo dos veces le habian hecho traicion los sárra- 
cenos. A este propósilo hace observar Zurita, que el rey se aventuraba muchos 
veces sin escolla entre los sarracenos del reino de Valencia, como si se encon- 
trara entre sus vasallos de Aragon y Cataluña. Muchas veces le habian atacado 
moros no sometidos; pero la accion de Al-Azarch era, no solo un acto de hos- 
tilidad, sino verdadera traicion, 
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simo, que allí donde tan frecuentemente es pronunciado el nom- 
bre de Mahoma, sea desde hoy proclamado solamente el de Jesu- 
cristo (1).» 

Llegado á Valencia, no tardó en apercibirse de que con las apa» 
riencias de completa sumisión, los moros que creia mas fieles 
ocultaban la secreta esperanza de ver triunfar á los rebeldes. La 
presencia en el reino de tan crecido número de enemigos era un 
peligro para la dominacion cristiana, y á esta consideracion se unian 
los escrúpulos religiosos, que procuraba despertar en la conciencia 
del rey católico la intolerante piedad de su época; así que despues 
de haber resistido algun tiempo á sus sugestiones, concluyó D. Jaime 
por sucumbir á ellas, decidiendo la espulsion de los sarracenos. 

Viéndose los ricos hombres y caballeros amenazados de perder 
las abundantes rentas que les producia la industria de sus vasallos 
musulmanes, opusiéronse enérgicamente á aquella medida. Soste- 
nido por el clero (2) y por los burgueses, hizo comprender el rey á 
los mobles que el deseo de conservar sus rentas sin detrimento les 
esponia 4 perder un dia hasta las mismas lierras «si los sarracenos 
de esta parte del marse ponian de acuerdo con los de Ultramar.» Un 
solo baron obstinóse en rechazar la proposicion de D. Jaime: fué el 
inquieto y siempre descontento D. Pedro de Portugal, que en 1244 
habia permutado todos sus derechos sobre las Baleares, por la po- 
sesion vitalicia de las villas de Morella, Murviedro, Almenara, Cas- 
tellon de Burriana y Segorbe (3). Despues de vivas querellas, 4 las 
que se unieron las protestas armadas de los sarracenos de D. Pedro, 
eligióse por árbitro á la reina Doña Violante, para transigir estas dife- 
rencias. El 6 de las calendas de Marzo de 1248 (24 de Febrero de 1249) 
la reina, asesorada por P... arzobispo de Tarragona, el hermano 
A... obispo de Valencia, D. Ximeno Perez de Arenós y algunos otros 


(4) Crónica real, cap. CCXXXV. 

(2) El clero de Cataluña y Valencia, lejos dé imitar 4 la nobleza en sus 
pe, cedió, por consejo del Papa, una parte de sus rentas al rev, para ih- 

mnizarle de la pérdida que la espulsion de los musulmanes hacia sufrir 
al tesoro real. (Archivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, núm. 1150, 
acta del 15 de Marzo de 1249.) 

(3) Archivos de Aragon, pergaminos de D, Jaime I, núm. 961 y 962, 
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de los principales personages del reino, dictó sentencia, en virtud 
de la cual el infante de Portugal recibió diez mil sueldos reales, 
como reparacion del daño que le causaba la espulsion de los sarra- 
cenos; el rey debia mantener guarnición en los castillos de D. Pedro, 
hasta la completa estincion de la revuelta, y dispensósele del servicio 
militar durante aquel año, por los bienes que poseia en la ciudad y 
territorio de Tarragona (1). 

D. Jaime no perdia en tanto de vista las medidas que habia re- 
suelto adoptar. Las principales plazas del reino habian sido ocupa- 
das por las tropas cristianas, y una órden del rey, escrita en árabe, 
mandaba 4 los sarracenos que en el plazo de un mes abandonaran 
los Estados aragoneses, permitiéndoles llevarse sus vestidos, mue- 
bles y cuanto pudieran trasportar. 

Esta mueva sembró la consternacion en el pueblo musulman. Sú- 
plicas, lágrimas, promesas de pagar enormes tributos, todo se em- 
pleó para obtenerla revocacion de la rigurosa órden; pero D, Jaime 
permaneció inflexible. Entonces los descontentos engrosaron las filas 
de los sublevados, y pronto contó Al-Azarch con un egército de se- 
senta mil hombres. 

No bastando los cristianos para defender todas las plazas, diez 6 
doce de ellas cayeron en poder de los rebeldes. 

Sin embargo, la mayoría de los sarracenos, unos doscientos mil, 
conformóse con la voluntad del rey de Aragon, aun cuando temiendo 
ser robados en el camino, ofreció la mitad de lo que se llevaba 
en cámbio de la proteccion real hasta la frontera, «Respondímosles, 
dice el rey, que por nada haríamos lo que ellos temian, ya que les 
habiamos prometido asegurarles; que no habia miedo de que Nos 
les hiciéramos robar en el viage, y así, que conforme se lo habíamos 
dicho, siguieran adelante con toda seguridad, pues Nos no debíamos 
tomar servicio alguno de ellos, cuando perdian sus casas, sus here- 
dades y hasta su pais natal; de consiguiente, con esa misma promesa 
podian ya salir salvos y seguros de nuestra tierra, que Nos no que- 
ríamos de ellos ningun servicio, porque harto dolor sentíamos del 


(1) Archivos de Aragon, pergaminos de D, Jaime, núm, 1446. 
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mal que les causábamos; y sobre esto quitarles aun lo que llevasen 
seria cosa que no lo pudria sufrir nuestro corazon. Con esto les guia- 
mos hasta Villena: y contáronnos luego los ricos hombres y caballe- 
ros que les guiaron con Nos, que sin duda alguna podian contarse 
cinco leguas desde la vanguardia de la comitiva hasta la retaguardia, 
añadiendo, que nose habia visto, ni aun en la batalla de Ubeda (1), 
tanto gentío como el que allí se replegó entre hombres, mujeres y 
chiquillos (2).» 

Mandaba en Villena, plaza castellana, D. Fadrique, bijo de Don 
Fernando lll, el cual, menos humano que el monarca aragonés, es- 
tableció el derecho de un besante por cabeza sobre los desterrados 
que atravesaran el territorio confiado á su mando. 

La muchedumbre de emigrados se dirigió hácia Murcia, dividién- 
dose, una vez llegada allí; los unos se diseminaron por los Estados 
del rey de Castilla, y los otros buscaron un asilo en el emirato de 
Granada, último refugio del islamismo español. 

En cuanto á los sarracenos que se habian agrupado alrededor 
de Al-Azarch, combatieron con energía desesperada: las mismas 
mujeres tomaron parte en la lucha, demostrando valor igual al de 
los hombres. Las tropas reales sufrieron al principio uns grave der- 
rota, seguida afortunadamente muy pronto de una brillante victoria, 
que abatió el empuje de los rebeldes. Sin embargo, la pericie de 
Al-Azarch debia prolongar aun la lucha durante tres Ó cuatro años. 

Casi al mismo tiempo que estallaba la sublevacion de los moros 
valencianos, tenia lugar otra rebelion tanto mas deplorable cuanto 
que por segunda vez partia del seno mismo de la familia real. Nos 
referimos á la del infante D. Alfonso, que cuatro años antes habia 
intentado encender la guerra civil en los paises aragoneses. 

El rey tenia entonces cuatro hijos y otras tantas hijas, de la rei- 
na Doña Violante, y fiel á sus ideas de prudente equidad , creyó de- 
ber dividir la sucesion entre sus hijos por un nuevo testamento, he- 
cho en Valencia el 19 de Enero de 1248 (3). 


(1) Las Navas de Tolosa. 
(2) Crónica real, cap. COXXXVIIL : 
(3) Este testamento, citado por los historiadores, ne se encuentra en el día 
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Segun este testamento, el hijo de Doña Leonor heredaba Aragon, 
limitado en la parte de Cataluña por el rio Cinca y, por consiguiente, 
escluyendo de él los condados de Ribagorza y Pallars, y la ciudad 
de Lérida; D. Pedro recibia Cataluña, engrandecida con aquellos do- 
minios, y las Baleares; pertenecia 4 D. Jaime el reino de Valencia; á 
D. Fernando el Rosellon, el Conflant, la Cerdaña, el señorío de Mont- 
peller, y todos los derechos del rey de Aragon sobre los paises situados 
al norte de los Pirineos; y D. Sancho obtenia tres mil marcos de plata, 
debiendo recibir las órdenes sacerdotales. En efecto, fué arcediano 
de Bellchite, abad de Valladolid y últimamente arzobispo de Toledo (1). 

El rey sustituye unos á otros sus cuatro primeros hijos. Si mueren 
sin descendencia, la sucesion pasa 4 Doña Violante, esposa del in- 
fante heredero de Castilla, con la condicion espresa de que los Es- 
tados aragoneses no se reunirán nunca á los castellanos, y que el hijo 
de Doña Violante, que heredará los primeros, no reconocerá nunca la 
soberanía del rey de Castilla. 

Por último, establece D. Jaime, que si todavía le nace algun hijo, 
sea caballero Templario, y si le nace una hija éntre religiosa en el 
monasterio de Xixena (2). 

A la publicacion de este testamento se manifestarox con nueva 
violencia los resentimientos del infante D. Alfonso. Sostenido por 
D. Pedro de Portugal, que hizo sublevar contra el rey sus villas del 
reino de Valencia, el hijo de Doña Leonor intentó atraer á su partido 
al rey de Castilla, para lo cual fuéá buscar á D, Fernando II bajo los 
muros de Sevilla; pero no halló en el sábio monarca el socorro que sin 
duda le habia hecho esperar el príncipe heredero de Castilla, siempre 


en los Archivos de Aragon. El índice de los pergaminos dá un estracto de él, y 
añade que llevaba el núm. 758 de la antigua clasificacion. 

(1) El infante arzobispo de Toledo cayó en poder de los sarracenos y murió 
en sus manos el 21 de Octubre de 1275, (Véase Bofarull, Los condes de Bar- 
celona, t. 11, pág. 236.) 

(2) Nose cumplió esta condicion, pues la infanta Isabel, nacida con poste- 
rioridad á aquel testamento, casóse com Felipe el Atrevido, hijo del rey de 
Francia, Luis IX. En 1248 las hijas de D. Jarme, eran: Doña Violante, esposa 
de D. Alfonso de Castilla; Doña Constanza, casada con el infante D. Manuel, 
hermano de D. Alfonso, Doña Sancha, qe se cuenta que hizo disfrazada un 
viage á Jerusalen, dunde murió en olor de santidad, y Voña María que fué re- 
ligiosa. (Véase Bofarull, Los condes de Barcelona, 1. MU, pag. 236.) 
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hostil al rey de Aragon. Los partidarios de D. Alfonso y de D. Pedro 
agitaban sordamente todos los paises aragoneses, y por segunda vez 
era inminente la guerra civil. D. Jaime entonces, con objeto de pre- 
venirla, por un medio que dejara á salvo su responsabilidad, reunió 
en Alcañiz las Córtes de Aragon y Cataluña en el mes de Febrero de 
1250, y les pidió que nombrasen árbitros que terminaran las dilo- 
rencias suscitadas, proponiendo que si los infantes D. Alfonso y Don 
Pedro no quertan aceptar el arreglo, se recurriese al Papa y al Sa- 
ero Colegio (1). La asamblea envió una solemne embajada compuesta 
de nobles, prelados y burgueses, á los infantes, que se encontraban al 
lado del rey de Castilla. Aceptóse la mediacion de las Córtes, y el 15 
de las calendas de Junio (18 de Mayo) de 1250 firmóse por ambas 
partes un convenio de paz y tregua (2). 

El rey, sin descuidar los preparativos para volver 4 emprender 
las hostilidades, procuró que su testamento fuera ratificado por los 
árbitros que habia designado la asamblea catalano-aragonesa (3). 

Estos pronunciaron, al fin, su sentencia (4), por la cual se con- 
feria á D. Alfonso el gobierno de Aragon y del reino de Valencia, re- 
servando la Cataluña al infante D, Pedro. Sometióse á esta decision 
D, Alfonso, conforme lo habia prometido, y la muerte de Doña Vio- 


(1) Archivos de Aragon, pergaminos de D, Jaime I, núm, 1233. 

(2) Idem, id., núm. 1194. 

(3) A las gestiones practicadas por el rey para atraerse los árbitros, ge re- 
fiere sin duda un acta conservada en los Archivos de Aragon (pergaminos de 
D. Jaime 1, núm. 1201) feehada el 6 de losidus de Agosto (5 de Agosto) de 1250, 
por la cual el rey y la reina Doña Violante prometen ayuda, proteccion y favor 
á Guillem y á Pedro de Moncada, á Pedro Cornel, á4 6, de Entenza, á G. Ro- 
meu, á Ximeno de Foces, á Ximeno Perez de Arenós, 4 $, de Antillon, y 4 
P, Martinez de Luna, los cuales ofrecen en cámbio ayuda y fidelidad al rey, 
á la reina y 4sus hijos. Entre los señores cuyos nombres anteceden hubia tres 
de los árbitros nombrados por las Córtes, á saber: Pedro Cornel, García Ro- 
meu y Ximeno de Foces. 

(4) Esta acta solo nos es conocida por un pasage de Zurita, que otros mu- 
chos autores han interpretado en sentido de una modificacion del testamento 
de 1248, y de la adicion del reino de Valencia á la parte señalada á D, AL 
fonso. Nosotros, por el contrario, creemos que segun los términos en que se es- 
presa el analista aragonés, fueron confirmadas las disposiciones del rey, y que 
del infante solo tuvo, por su euvalidad de primogénito, el gobierno de Aragon y 
el remo de Valencia durante la vida de su padre. De esta manera se esplica por 

ué D. Alfonso no reclamó contra la donacion de este último reino á su hermano 

. Jaime, hecha en 1251, 
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lante, ocurrida poco tiempo despues, restableció la armonía entre 
D. Jaime y el hijo de Doña Leonor (1). 

Por mas que hayan dicho algunos historiadores, entre los cuales 
debemos contar á Zurita, la reina Doña Violante murió en 1251, des» 
pues de haber otorgado su testamento en Huesca, el 4 de los idas de 
Octubre (12 de Octubre) del mismo año (2). 

«Esla princesa, dice Miedes, fué muy virtuosa, muy discreta, y do- 
tada de numerosas y eminentes cualidades. El rey tuvo en ella, se- 
gun sus deseos, una esposa muy amada y fecunda, que no solo tuvo 
parte en el crecimiento de su raza, sino en los consejos y trabajos, 
Le siguió 4 todas partes, así en guerra como en paz, sin detenerla 
sus continuos embarazos y alumbramientos frecuentes (tuyo nueve en 
quince años). En las tiendas de campaña, y en medio del ruido de las 
armas, daba á luz á sus hijos. Fué, en una palabra, digna de la ternura 
del rey, y mereció ver 4 sus hijos enriquecidos con tantos reinos (3).» 

Sin contradecir estos elogios, permitasenos lamentar que la evi- 
dente influencia que Doña Violante egerció sobre su esposo, predu- 
jera la disensión entre D. Jaime y el infante D. Alfonso. Por su parte 
Doña Leonor de Castilla contribuia quizás á envenenar estas disensio- 
nes con los consejes que daba á su hijo, pues es notable que la 
muerte de las dos esposas del Conquistador (4) fuera inmediatamente 
seguida de la aproximacion del padre y del hijo. 


(1) D, Fernando, tercer hijo de Doña Violante, murió de muy corta edad, 
algun tiempo antes que su madre, y su parte fué dividida entre sus hermanos Don 
Pedro y D. Jaime. El Rosellon, el Conflant, la Cerdaña y el Vallespir pertene- 
cieron al primero de estos, y el otro recibió Montpeller y los derechos de la 
casa de Barcelona 4 diferentes territorios del Mediodía de Francia. (Archivos de 
la corona de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, núm. 1244; acta del 7 de_las 
calendas de Abril de 1251.) 

(2) Véase este testamento entre nuestros documentos justificativos al nú- 
mero IX. El error de Zurita y de los que participan de su opinion, proviene, como 
ya lo hemos hecho notar, de la fecha equivocada que se atribuye al levanta- 
miento de Al-Azarch. El Chronicon barcinonense y el Petit Thalamus de Mont- 
pellier fijan la muerte de Doña Violante en su verdadera fecha, al menos en 
cuanto alaño. Hé aquí lo que dice el último de dichos documentos: «En 1' an 
M e CC eL!... el mes de Setembre morí la dona Yoles regina d' Aragon molher 
del rey Jacme a Lerida.» La indicacion del mes es inexacta. 

(3) Miedes, Vida de D. Jaime, lib, XIV, 

(4) Doña Leonor de Castilla, primera mujer del rey D. Jaime, murió 
en 1251 en el monasterio de las Huelgas de Búrgos, á donde se habia retirado. 
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El 14 de las calendas de Diciembre (21 de Noviembre) de 1251 
D. Alfomso se comprometió á aceptar y confirmar públicamente el 
reparto que su padre tenia que hacer entre sus dos hermanos D. Pe- 
dro y D. Jaime, en las Córtes que se habian convocado para la próxima 
fiesta de San Juan Bautista (1). En esta asamblea es probablemente - 
donde el infante D. Jaime recibió por su parte, como mos lo dice Zu- 
rita, el reino de Valencia, con las Baleares y el señorío de Montpe- 
ler; pero poco tiempo despues quitóse 4 D. Jaime el reino de Valen- 
cia para darlo á D. Alfonso (2): este confirmó la donacion que 
habia hecho su padre á D. Pedro del condado de Barcelona, con el 
Cinca por límite, y 4 D. Jaime del reino de Mallorca y del señorio de 
Montpeller (Setiembre de 1253) (3). 

Esta conducta podia nacer de haber reconocido el rey la justicia 
de las reclamaciones del hijo de Doña Leonor; 6 quizás de su desao 
de complacer ¿ D. Alfonso de Aragon y á la vez á D. Pedro de Portu- 
gal, para privar de dos aliados al reino de Castilla, con el que pa- 
recia inminente uma guerra (4). 

El 30 de Mayo de 1252 habia muerto en Sevilla el santo rey Fer- 
nando TI, uno de los príncipes mas grandes de un siglo que cuenta 
lantos héroes, sucediéndole en el trono un hombre de génio supe- 
rior; pero que parecia tanto mas pequeño en sus acciones cuanto eran 
mas sublimes las concepciones de su mente. 


Muchos trovadores han celebrado á esta princesa: citaremos entre ellos 4 Arnalt 
Plagués, Gaubert de Puegsibol y Arnalt Catalan. (Véase Milá, De los Trovado= 
res en ña, págs. 184 y 350: Raynouard, Choix de poésies des Trouba- 
dowrs, t. V, pág. 50: Histoire litléraire de la France, t. XVI, Je 535.) 

(1) Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, nú- 
mero 1267. 

(% Enunacta firmada en Barcelona el 192 de las e” de Octubre (20 
de Setiembre) de 1253 confirma el rey su reconciliación con D. Alfonso y Don 
Pedro de Portugal, dando al primero el gobierno de Aragon, reconociéndalo 
como heredero presunto del remo de Valencia, y concediéndole una pension de 
cien mil sueldos de Jaca. (Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de Don 
Jaime [, núm. 1346.) 

(3) Archivos de la corona de Aragom, pergaminos de D. Jaime I, nú- 
mero 1347, acta del 9 de las calendas de Octubre (23 de Setiembre) de 1253. 

(4) Al mismo tiempo que se reconciliaba el rey con su hijo, sostenia por 
cuestiones de escasa importancia una guerra contra el vizconde de Cardona, que 
duró un año y terminó en Setiembre de 1253, (Archivos de la corona de Ara- 
gon, pergaminos de D. Jaime 1, núms. 1305, 1316, 1323, 1349 y 1350.) 


daime | el Conquistador. — Tomo 2,* 30 
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Las cualidades que disculpan las faltas de D. Alfonso X, no bas- 
tan para ocultarlas 4 la historia. Filósofo, no podia descender de 
las regiones de lo ideal, sin tropezar á cada paso en el mundo 
de la realidad; legislador, trazó en un código admirable las re- 
glas de justicia, y obedeció con sobrada frecuencia á sus pasiones, 
su vanidad y su egoismo; historiador, legó á los anales de su pais 
una página funesta; astrónomo, se lamentaba de no haber sido llama» 
do á los consejos del regulador del universo, y no supo gobernar el 
pedazo de tierra que le habia cabido en suerte; poeta de los cánticos 
de la Virgen, implora el ausilio de los sectarios de Mahoma, contra 
los hijos de Jesucristo; hombre de génio y monarca incapaz, inteli- 
gencia vasta y carácter mezquino, D. Alfonso el Sábio se habia 
mostrado desde un principio celoso del éxito de su suegro D. Jaime 
el Conquistador. Falto de los prudentes consejos de San Fernamdo y 
siendo ya dueño del reino, pudo dar libre curso á sus sentimientos 
de hostilidad contra los Estados aragoneses rivales de Castilla; pero 
no se atrevió á declarar al Conquistador una guerra franca, uno de 
esos duelos grandiosos entre dos gigantes. que encuentran estrecho 
para sí el espacio que les concedió la Providencia. Los ataques de 
D. Alfonso no son mas que accesos de una mal contenida envidia, 
que viene á estrellarse contra la moderacion, la prudencia y la fir- 
meza del gran monarca aragonés. 

Han pretendido muchos historiadores que 4 su elevacion al trono 
no habia tenido aun el rey filósofo sucesion de la hija de Don 
Jaime, y que habia querido repudiar á la princesa de Aragon, y 
suponen que la mala inteligencia que reinó largo tiempo entre Don 
Jaime y su yerno, nacia de este proyecto, cuya ejecucion detuvo 
un embarazo de la reina. 

El marqués de Mondejar, en sus Observaciones € la chronica anti- 
gua de D. Alfonso el Sábio, cuyas conclusiones hu adoptado D. Mo- 
desto Lafuente (1), ha combatido este pretendido proyecto de divor- 
cio con argumentos muy fundados, Lo que hay de cierto es que la 


(1) Historia general de España, parte II, lib. II, cap. 1. — Véase tambien 
la interesante obra titulada Justraciones á Mariana, por D. Pedro Sabau y 
Larroya, secretario perpótuo de la real Academia de la historia en Madrid, 
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conducta de D. Alfonso, infante heredero de Castilla, hacia presagiar 
la política del rey D. Alfonso X, y que apenas subió al trono, apro- 
vechóse el monarca castellano de la sublevacion de Al-Azarch, que 
aun no estaba sofocada, para suscitar dificultades al rey de Aragon. 

El gefe de los sarracenos rebeldes habia encontrado , en efecto, 
proteccion y apoyo, primero cerca de D. Manuel, hermano de Don 
Alfonso, y despues en este mismo, que no se atrevió, sin embargo, 4 
abrazar abiertamente el partido de los musulmanes contra su sue- 
gro, y se ciñó en apariencias al papel de conciliador. 

Un dia, cuenta la Crónica, que encontrándose el rey de Castilla 
en los alrededores de Alicante, deseó tener una entrevista con Al. 
Azarch. El moro acudió al llamamiento del hijo de San Fernando, 4 
quien encontró cazando, 

—« ¿Sabeis cazar? preguntó D. Alfonso al sarraceno. 
—Señor, respondió éste, si pronunciaseis una palabra, podria cazar 
los castillos del rey de Aragon. » | 

Estas palabras fueron referidas á D. Jaime, y cuando vencido 
Al-Azarch abandonó el reino de Valencia, el rey de Aragon escribió 
á su yerno, refiriéndole la completa sumision de la revuelta, «y ha- 
ciendole saber, añade el cronista, que en ocho dias hemos quitado 
diez y siete castillos al moro; con lo cual podia ver que tambien 
Nos sabíamos cazar, y que la caza de Al-Azarch no tenia otros resul- 
tados (1).» 

Para poner fin á esta guerra de detalle, que amenazaba prolongarse 
indefinidamente, apeló D. Jaime á la astucia. Esperando Al-Azarch 
que la mediacion del rey de Castilla le haria obtener treguas de un 
año, se dejó persuadir por uno de sus compañeros, que le hacia 
traicion, y vendió el trigo que tenia en abundancia, con objeto de 
procurarse dinero. El rey de Aragon negósc 4 aceptar la tregua y 
prontamente vióse reducido á capitular el gefe sarraceno, falto de 
víveres. Entonces prometió abandonar los Estados aragoneses y no 
volver á entrar en ellos; mas pidió para uno de sus sobrinos el cas- 
tillo de Polou ó Polop, quele fué concedido. Así terminó, poco tiempo 


(1) Crónica de D, Jaime, cap, CCXLI. 
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despues de las Páscuas del año 1253, la primera sublevacion de los 
moros de Valencia (1); pero casi al mismo tiempo nacian nuevos 
molivos de discordia entre Aragon y Castilla. 

Tibaldo 1, rey de Navarra y conde de Champagne, á quien , ce- 
diendo D. Jaime 4 los deseos de los navarros (2) y á las instancias 
del Sumo Pontífice (3), habia dejado tomar posesion de la herencia 
de D. Sancho el Recluso, murió en Pamplona el 8 de Julio de 1253, 

La renuncia tácita de D. Jaime solo era provisional y referente 
al conde de Champagne; pero cón una lealtad, en la que D. Alfonso de 
Castilla hubiera debido inspirarse en repetidas ocasiones, el rey de 
Aragon continuó siendo amigo del monarca de Navarra. Ni la marcha 
de este á las cruzadas, ni el desacuerdo entre Tibaldo y la Santa Sede 
con motivo del obispo de Pamplona, sirvieron de pretesto al Conquis- 
tador, para turbar un pais, que consideraba como dependiente de 
su corona; de modo que Tibaldo 1, cuando estaba próximo á-morir, 
no creyó que podia hallar protector mas eficáz para sus hijos que su 
caballeresco competidor. 

No era, en verdad, arriesgado contar con la generosidad de un 
principe en cuyo pecho jamás pudo la ambicion ahogar el sentimiento 
de lu justicia. Al saber la muerte de Tibaldo, halló oportuno el mo- 
mento D. Alfonso de Castilla para resucitar sus antiguas pretensiones 
á una parte de la Navarra, y se puso en marcha hácia este reino, go- 
bernado por la viuda del rey difunto, en nombre de su hijo, de edad 


(1) Véase la Crónica de D. Jaime, cap. CCXXXV á CCXLI.- Bernat d'Es- 
clot habla de algunas turbulencias que precedieron al levantamiento de Al- 
Azarch, Un negro llamado Albocor, simple pastor lleno de bravura, trató de 
sublevar á los sarracenos del reino de Valencia, y abortada esta Lentativa dejó 
como consecuencia algunos actos de brigandaje cruelmente castigados por los 
habitantes de Alcira, los cuales hicieron prisionero á Albocor, que fué paseado 

r el reino ey cada uno le hizo la justicia que quiso hasta que fué muerto y 

espues se le hizo arrustrar por todo el pais por rocines. » (Crónica de Bernal 
d*Esclot, cap. XLIX.) 

(2) Véase Moret, Anales de Navarra, lib, XXI, cap. 1,$. 1. 

(3) Véase nuestro tomo 1, pr. 293.—En los Archivos de Aragon se en- 
cuentran diversos documentos, de los cuales puede inferirse que 1). Jaime no 
renunció mas que provisionalmente á sus derechos sobre la Navarra. Véase, 
por egemplo, el núm. 923 de los pergaminos de D. Jaime 1, que es una tregua 
convenida entre los dos reyes, por cuatro años, á partir desde el 28 de Se- 
tiembre de 1243. 
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de catorce años (1). D. Jaime se apresuró enviar al lado de la reina re- 
gente al infante D. Alfonso, con quien acababa de reconciliarse, y 
el 4.o de Agosto de 1253 concluyóse en Tudela un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva entre Navarra y Aragon. Por esta acta la infanta 
aragonesa Doña Constanza, y á falta suya su hermana Doña Sancha, 
fueron ofrecidas en casamiento á aquel de los infantes de Navarra que 
heredaria la corona (2). Cada una de las partes se comprometió á no 
celebrar ningun convenio de matrimonio con un pariente del rey de 
Castilla, 6 «algun otro hombre de España, quien quiera que sea, que 
lo frecuente ó le hable (3).» 

Algunos meses despues, habiendo llegado Tibaldo 11 á los quince 
años, fué coronado en Pamplona, y en una entrevista que tuvo en 
Montagudo con D. Jaime 1, confirmóse la alianza de los dos sobe- 
ranos (4). 

Aragon y Navarra estaban dispuestas á resistir el choque de Cas- 
tilla: D. Alfonso X amenazaba sin atacar, y habiéndose interpuesto 
los ricos hombres y prelados, celebróse una tregua hasta la próxima 
fiesta de San Miguel. 

Con su actividad habitual aprovechóse D. Jaime de esta demor:. 
Para atraerse definitivamente á su bijo D. Alfonso, le hizo aceptar un 
tratado, segun el cual «el infante primogénito y heredero de Aragor» 
prometía 4 su padre no abrazar el partido del rey de Castilla, al par 
que D. Jaime se comprometia 4 no quitar nunca al infante lo que le 
habia dado en los reinos de Aragon y Valencia (5). 


(4) Tibaldo 1 dejaba, de Margarita de Dampierre, hija de Archambaud de 
Dampierre, señor de Borbon, dos lajos llamados Tibaldo y Enrique. 

(2) Véase como en 1253 aun no habia casado Doña Constanza con D, Ma- 
nuel de Castilla, 

(3) Moret (Anales de Navarra, lib. XXI, cap. 1, E 3) ha dado en parte 
el compromiso contraido entre Margarita, reina regente de Navarra y el infante 
D. Alfonso de Aragon. El tratado en su lorma definitiva existe en los Archivos 
de la corona de Aragon, pergaminos de 1). Jaime 1, núm. 1334, y ha sido pu- 
blicado en la coleccion de documentos inéditos (t. XIV, pág. 111). 

e) Por este nuevo tratado, fechado el 5 de los idus de Abril (9 de Abril) de 
1254, se compromete el rey de Aragon á socorrer al de Navarra, contra todos, es- 
cepto contra «el conde de Provenza, hermano del rey de Francia, y sus herma- 
nos.» (Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, núm. 1363.) 

(5) Archivos dela corona de Aragon, pergaminos de D. Jaime l, núme- 
ros 1374 y 1375; actas de 5 de Junio de 1254, 
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Por la misma época ganóse por medio de ricas donaciones de ho- 
nores, la amistad de D. Alvar Perez de Azagra, señor de Albarracin; 
celebró en Estella una nueva conferencia con el rey de Navarra; con - 
trajo alianzas ofensivas y defensivas «contra todos y en particular con- 
tra el rey de Castilla» con el poderoso señor de Vizcaya, D. Diego Lo- 
pez de Haro, con D. Ramiro Rodriguez y D. Ramiro Diez, ricos hombres 
castellanos, 4 los que D. Alfonso X habia despojado de sus feudos (1), 
y al espirar la tregua se encontraba en Tarazona al frente de su egér- 
cito. El cuartel general del rey de Navarra estaba en Tudela: D. Al- 
fonso X habia concentrado sus tropas en Alfaro, y las avanzadas del 
egército castellano se estendian , segun dice Esclot, hasta media 
legua del egército aragonés. 

Indeciso D. Alfonso X y faltándole la confianza en la justicia dé 
su causa, dudó en librar la batalla. Sus gustos pacíficos contrastaban 
con su carácter inquieto é irreflexiva ambicion, y esto era conocido 
por los que le rodeaban, de modo que su poeta favorito, el genovés 
Bonifacio Calvo, procuraba inspirarle el entusiasmo bélico que le 
faltaba. 

«Voy 4 dirigir un nuevo sirventesio al rey de Castilla, decia el 
trovador genovés, pues no me parece que desea de corazon guer- 
rear contra los navarros y contra el rey de Aragon; mas con tal que 
yo le diga lo que debo, que haga él lo que quiera. He oido decir 
que no quiere atacarles, y sin embargo, debiera poner en ello su pen- 
samiento y su afan, su corazon y su diestra, su poder y sus ami- 
£0S..... El puede hallar álos dos reyes en el campo de batalla, si lo 
desea. Y sino hace ver su pendon en esta tierra al rey de Na- 
varra y al rey de Aragon, los que hablaban bien de él tendrán razon 
para cantar, como ya lo hacen, que el rey de Leon prefiere cazar 
con azor ycon halcon, 4 vestir yelmo y coraza (2).» 

Las disposiciones de que estaba animado D. Alfonso X facilitaron 
singularmente el trabajo de los prelados y de los nobles, que se esfor- 


(1) Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D. Jaime Il, núme- 
. y 1383 (8 de Agoslo de 1254). 
Milá (De los trovadores en España, » pis. 203) ps dado el texto de este 
Ms de poesía provenzal mezclada de francés y castellano. 
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zaban por contener la guerra, próxima á estallar. Un caballero cata- 
lan, llamado Bernat Vidal de Besalú, consiguió preparar una entre- 
vista entre D, Jaime y D. Alfonso, y en ella convinieron los dos reyes 
una suspension de hostilidades, aun cuando parece que su reconci- 
liacion no fué tan completa como quiere dar á entender el cronista 
Esclot, y despues de él el analista Moret (1). Aragon, Navarra y 
Castilla mo dejaron las armas ni cesaron de observarse. D. Jaime 
estrechó con nuevos tratados de alianza los contraidos anteriormente, 
reuniendo á su alrededor á todos los enemigos de su yerno. En 
Diciembre de 1254 el infante D, Alfonso de Aragon se compromete 
á aceptar el fallo de Ximeno de Foces, Bernat Guillem de Entenza y 
Ximeno Perez de Arenós, para transigir sus antiguas diferencias con 
el rey su padre. Algunos meses mas tarde los ricos hombres caste- 
llanos D, Ramiro Rodriguez y D. Ramiro Diez, renuevan su alianza con 
D. Jaime. D. Lope Diaz de Haro, señor de Vizcaya, acude á Estella 4 
celebrar un tratado con el rey de Aragon, confirmando el que su 
padre, recientemente fallecido, habia firmado nn año antes; en fin, el 
mismo hermano de D, Alfonso X, elinfante D. Enrique, quejoso del 
rey de Castilla, ofrece su ayuda á D. Jaime, arrastrando tras sí gran 
número de señores castellanos (2). 

Entretanto seguian activamente las negociaciones de paz, y al 
fin condujeron á la celebracion de un tratado que se firmó en Soria 
en el mes de Marzo de 1256, y fué confirmado en Agosto del si- 
guiente año (3). 

D. Alfonso X, á quien preocupaba vivamente su disputada eleccion 


(1) Crónica de Bernat d*Esclot, cap. L.—Moret, Anales de Navarra, li- 
bro XX II, cap. U, $. 6. 

(2) Estos diversos tratados se conservan en los Archivos de la corona de 
Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, núms, 1427, 1428 y 1432. Véase además 
Zurita, Anales de Aragon, lib. 1, caps. 48 y 49.—Moret, Anales de Na- 
varra, lib, XXI, cap. 111,5. 3 y 4. 

3) Archivos de la corona de Aragon, reg. X, f. 6.- Un cartel de desafío 
que Amalrico, vizconde de Marbona, envió al rey de Aragon, como vasallo del 
rey de Castilla, el 6 de los idus de Marzo de 1256 (14 de Marzo de 1257) 

rueba que aun hubo. algunos actos de hostilidad entre los dos reyes, despues 
e celebrado el tratado de 1256. (Véase dom Vaissete, Histoire de Languedoc, 
edic. inf.o t. 1, prueba núm. CGCXXIL.) 
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del imperio de Alemania (1), renunció á todas sus pretensiones sobre 
Navarra. Este reino quedó, si hemos de creer á Zurita, sometido al 
protectorado del rey de Aragon, y D. Jaime reprimió en el mes de 
Noviembre de 1257 algunas tentativas hechas para sacudir esta tu» 
tela (2). 

Mientras el rey de Aragon afirmaba su influencia en la Península 
por su prudente conducta en los sucesos que acabamos de narrar, 
el Mediodía de la Francia escapaba mas y mas á4la accion de los 
soberanos aragoneses. 

La única esperanza que quedaba al Mediodía despues de las der- 
rotas de Raimundo VII, del establecimiento de la dominacion fran- 
cesa en la Provenza, y la sumision de Trencavel á San Luis, era 
el casamiento del conde de Tolosa, y el nacimiento de un heredero de 
sus derechos, y se habia al fin evaporado por la muerte del último de 
los Raimundos, ocurrida en Millau de Rouergue, el 27 de Setiem- 
bre de 1249 (3). La familia de los Capetos, representada por Alfonso 
de Poitiers, tomó posesion de la herencia del difunto conde. 


(1) Sabido es que á la muerte de Guillermo de Holanda la mayoría de los 
electores del imperio ofreció 4 D. Alfonso X la corona de Carlo- Magno, mien- 
tras que otros elegian 4 Ricardo de Inglaterra, Tambien es sabido que á pesar 
de la proteccion de San Luis y de los tesoros que arrancó ásus pueblos para 

rodigarlos entre los príncipes alemanes, no consiguió nunca el rey de Castilla 
hacerse reconocer como legitimo emperador. 

(2) Archivos de la corona de Aragon, reg 1X, f. 46.—Moret y d'Esclot no 
hablan de protectorado, sino únicamente de la tutela del jóven monarca de Na- 
varra, durante su menor edad; pero Tibaldo 11 tenia ya en 1254 la edad de 
quince años, que era la de la mayor edad para los soberanos españoles. 

(3) «Parece providencial, dice Guillermo de Puy-Laurens (Crónica, capí- 
tulo XLVIID, que debiendo ser trasportado fuera de su pais el último conde 
de Tolosa, tuviera que descender de la parte oriental de su tierra hácia el oc-- 
cidente, dejando en todos sus dominios profundo pesar. Su cuerpo fué embal- 
samado, metido en una caja y conservalo con esmero, conduciéndole E Alby, 
Gaillac, Rabastens y Tolosa; se le condujo por el Garona hácia el pais de 
Agen, depositándolo en el monasterio de la órien de Fontevrault, llamado el 
Paraiso, y pasado el invierno se le trasporló la primavera siguiente á Fonte- 
vrault, lugar que habia escogido para su sepultura. Daba compasion ver delante 
y detrás del féretro, pueblos que se lamentaban y lloraban a su señor nalural, 
sin poder esperar sucesor de su familia.» El testamento de Raimundo VII ha 
sido publicado por Catel (Histoire des comtes de Tolose, pág. 373) y por M. du 
Mege en su edicion en la Histoire de Languedoc (adiciones al lib, XXV, mú- 
mero 18). En los Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D, Jaime 1, 
uúm., 1173, consérvase copia de este documento, 
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¿Qué quedaba 4 la casa de Barcelona de su antigua influencia en 
las fértiles comarcas de la Galia meridional? Solamente el disgusto 
del pueblo, oprimido por los nuevos dominadores, algunas preten- 
siones ilusorias y algunos derechos, imposibles de sostener frente al 
creciente predominio de la casa de Francia. Montpeller era el único 
pais al norte del Rosellon en el que era reconocida, en principio, la 
autoridad del rey de Aragon, y aun allí estaba sordamente minada por 
las intrigas de los agentes franceses, que secundaban el descontento 
de los habitantes del señorío. 

La imprudencia de D. Jaime, ó quizás del gobernador que tenia 
en Montpeller, ocasionó alteraciones, cuyas tristes consecuencias solo 
debian conocerse en el porvenir, pues cada uno de los movimientos 
de aquella ciudad republicana apresuraba la crisis que debia destruir, 
á la vez, la dominacion aragonesa y las libertades de la altiva comuna. 

Los cónsules de mar de Montpeller percibian un derecho de un 
úbolo 6 mealha por libra sobre las mercancías trasportadas de Lattes 
á Montpeller, y de esta ciudad á Lattes, sin que el señor tuviera de- 
recho 4 inmiscuirse en la percepcion de este impuesto ni en el em- 
pleo dado á los fondos que producia, los cuales dedicábanse á obras 
de pública utilidad. Ahora bien, el año 1252 intentó el rey percibir 
en su provecho las mealhas de Lattes: los burgueses se levanta- 
ron contra esta violacion de sus derechos, y sus tropas armadas 
(la cloqua dels armatz) recobraron la posesion del impuesto, que 
habia querido apropiarse la autoridad señorial (1). D. Jaime citó 
á los cónsules para que comparecieran ante su córte, que resi- 
dia entonces en Barcelona, á fin de juzgar las diferencias que habian 
surgido; pero los representantes de la ciudad contestaron que el rey 
no podia ser juez en esla cáusa; que por otra parte, los vecinos 
de Montpeller no estaban tenidos 4 comparecer fuera del territorio 
de su ciudad, y que, en fin, apelaban al obispo de Magalona, sobe- 
rano de su señor (2). 

(1) «Enl'anM. eCC. e Lil... demandet lo rey Jacme d' Aragon las mea- 
lhas de Latas e lendeman de 1l' Aparection cobreron las li homens de Mont- 
peyler et la cloqua dels armatz.» (Petit Thalamus de Montpellier.) 


(2) Veáse Germain, Histoire de la commune de Montpellier, t. 1, documen- 
tos justificativos, pág. 329, 
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En esta lucha tenaz, cediendo Montpeller al espiritu de in- 
dependencia, que paso á pasose habia estendido de las repúblicas 
italianas á las ciudades de Provenza, quiso imitar á su rival Marsella, 
y durante algunos años vióse á la ciudad de los Guillems nombrar 
su baile sin participacion de su señor, aliarse al vizconde de Narbona, 
vasallo de Castilla y enemigo del rey de Aragon (1), hacer la guerra 
á los marselleses y firmar la paz con ellos por la intervencion de 
Cárlos de Anjou (2), y en una palabra, tratar á su señor con una 
mezcla de hostilidad é indiferencia, mas significativa que una suble- 
yacion declarada. 

Quizás no hubiese soportado pacientemente D, Jaime semejantes 
ofensas, si no hubiese estado por entonces amenazado de una parle 
por las armas de Castilla y de otra por las intrigas que habia ur» 
dido la reina madre de Francia. Doña Blanca habia muerto en 
1252, pero le sobrevivia su política: la viuda de Luis VII! habia tra- 
zado sus planes, escogido los hombres que debian ejecutarlos, y 
puesto en juego las pasiones y los intereses, cuya accion combinada 
debia necesariamente conducir al fin por ella previsto. La máquina 
estaba montada y habia recibido el impulso, de modo que ejecutaba 
su obra sin necesidad de nueva direccion. Todo marchaba, sin quein- 
terviniese en ello Luis 1X, cuya rectitud retardó mas de una vez el 
cumplimiento de los deseos ambiciosos de su madre. 

Hacia largo tiempo que un delegado de Doña Blanca de Castilla, 
el jurisconsulto Guido Foulques, 6 Folcueis, que mas tarde debia ser 
el Papa Clemente IV, trabajaba al obispo de Magalona, con objeto 
de decidirle á hacerse vasallo de la corona de Francia porel 
feudo de Montpeller, El 15 de Abril de 1255, tres años despues de 
la muerte de la reina madre, consiguió Guido su objeto, obteniendo 
este reconocimiento del obispo Pedro de Conques. Este prelado de- 
claró solemnemente, en presencia del senescal de Beaucaire y Nimes, 
y del mismo Guido Foulques, enviado del rey, que la ciudad de Mont- 

(1) No puede dejarse de ver una amenaza al rey de Aragon en el tratado 
por el cual A malrico promete «hacer la guerra 4 todos aquellos quese opondrán 
á los cónsules, síndicos 6 á la comuna de Montpeller, á escepcion de los muy 


ilustres señores rey de Francia, sus hermanos y el rey de Castilla.» 
(2) Dom Vaissete, Hist. de Languedoc, lib. XXVI, cap. XXXL 
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peller y el castillo de la Palu 6 de Lattes, eran tenidos en feudo dela 
corona de Francia por los obispos de Magalona, y en subfeudo por 
el rey de Aragon, «no como rey, sino como señor de Montpeller (1).» 

¡El rey de Aragon sub-vasallo de la Francia! ¡El rey de Aragon 
obligado 4 sufrir la soberanía directa de su rival, el dia en que 
este llegara á suprimir la autoridad intermedia del obispo! Inútil es 
insistir en las consecuencias de semejante declaracion, que debemos 
confesar habia sido provocada la imprudente conducta de D. Jaime 
para con el obispo y los habitantes de su ciudad natal. 

Despues de haberse asociado los burgueses de Montpeller al mo- 
narca aragonés en sus empresas contra el obispo de Magalona, se 
unian á este obispo y al rey de Francia, contra su señor, apelando 
á su sistema tradicional de equilibrio, para escapar á toda domina- 
cion demasiado directa, hasta el momento en que, inclinándose de- 
masiado el balancin, los principes Capetos aplastaron los últimos 
restos de independencia de la ciudad republicana, bajo el peso de 
su política centralizadora (2). 

Así, mientras que D, Jaime amenazaba 4 Luis IX con una reivin- 
dicacion de sus derechos, mas 6 menos fundados, sobre los antiguos 
Estados de Ramon Berenguer, de Raimundo VII y de Trencavel, so- 
bre los condados de Millau, de Foix y de Fenolledes, y sobre el viz- 
condado de Gevaudan, la casa de Francia, no contenta con oponer 
al rey de Aragon una demanda, reclamando los derechos de sobera- 
nia largo tiempo caducados, sobre Cataluña, el Rosellon y sus de- 
pendencias, preparaba con sagacidad incontrastable su supremacía 
en uno de los paises en los que la dominacion aragonesa hallábase 
mas legitimamente establecida. 

Parecia inevitable una guerra para salir de esta complicacion 
de pretensiones encontradas. La opinion pública empujaba al mo- 

(1) Esta acta ha sido publicada en la Gallia christiana t. Vi, inst, col. 370, 
y en la pelo there magalonensium de Gariel, pág 376, ; 

2) La Gallia christiana, Gariel (Series prossulum magalonensium) y Dom 
Vaussete han dado los detalles de la lucha del rey de Aragon contra el obispo 
de cen ublicado los documentos que á ella se refieren. Un acta de 7 de 


Febrero de 1257 demuestra que los cónsules de Montpeller, ligados con el 
obispo Guillermo Cristóbal, elevaron al rey de Francia sus quejas contra su 
señor. 
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narca aragonés á adoptar esta violenta determinacion, y en aquellos 
momentos dejóse oir de nuevo la voz enérgica de Bernardo de Ro- 
venhac, 

«Tengo viva y firmísima voluntad de hacer un sirventesio, ricos 
hombres sin valor, y no sé qué deciros, pues no estaria aquí en su 
lugar la alabanza, y no me atrevo á censuraros; poco vale un sirven- 
tesio que alaba cuando debiera criticar. Sin embargo, y aun cuando 
os parezca locura, prefiero censuraros, diciendo la verdad, á mentir 
para agradaros. 

«Los dos reyes, el de Aragon y el de los ingleses, han resuelto no 
devastar ninguna tierra, ni hacer daño alguno á aquel que se lo 
causa, sino tenerle, por el contrario, merced y cortesía, puestu que 
dejan al rey que conquistó la Siria (1) tener en paz sus feudos. 
Nuestro Señor debe agradecérselo. 

«Me domina la vergienza cuando veo á una nacion vencida tener- 
nos á nosotros por vencidos y conquistados. Semejante vergúenza de- 
biera sonrojar al rey aragonés y al rey que pierde la Normandía; 
pero estiman tanto aquella amistad, que se niegan completamente á 
hacer lo que deben, y jamás ví á otro alguno tan persistente en cum- 
plir sus deberes (2). 

«Puesto que él (el rey de Aragon) no recobra la leude tor- 
nesa (3) que le arrebataron en Montpeller sus burgueses (debemos 
desear) que no le quiten el pais de Carcasona, pues no lo deíen- 
deria, y estaria satisfecho con tal de que lo dejaran en paz. Un señor 
poderoso no puede esperar la paz cuando sus afrentas le dejan com- 
placido, 

«Nada encuentro digno de alabanza cuando el valor está perdido, 
y no puedo llamar á esto paz, sino una mala guerra, pues nunca to- 


(1) Alusion irónica á la derrota de San Luis en Egipto. 

(2) Se sobrentiende: «como ellos en faltar á los suyos.» Damos con toda 
reserva esta traduccion de un verso oscuro 

«Et anc non vitz autre tan ben tener.» 
D. Manuel Milá lo traduce de esta manera, aunque consignando su duda: 

«Y, sia embargo, jamás se vió á otro a. resentarse bajo mejor aspecto.» 

(3) Trátase aquí del impuesto de las mealhas de Laltes. DVábase el nombre 
de leude á todo derecho cobrado en ocasion del trasporte de góneros y mercan- 
cias, y de su entrada en una ciudad. 
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maré semejante cosa por la paz. Mejor debiera llamársele alegría de 
campesinos y alegría de poderosos, que aun cuando pierden cada dia ' 
su renombre, no debe serles penoso, pues poco pierden y poco debe 
- dolerles, pues de lo poco no se puede quitar mucho. 

«El rey En Alfonso ha dejado la codicia á los otros reyes; no ne- 
cesita de ella y por su parte ha aceptado la liberalidad. Mal haria el 
que en una tenson (1) quisiera censurarlo, pues yo os digo que es ac- 
cion villana escoger el mejor tema en una contienda. No ha hecho 
nada que esté prohibido, pues ha tomado para sí lo que nadie 
quiere (2). 

«Ricos hombres despreciables, si en vosotros encontrara alguna 
cosa que alabar, hiciéralo en buen hora; pero no espereis hacerme 
mentir, pues ni quiero vuestra amistad, ni vuestras riquezas (3).» 

No hallaron eco en el trono estos cantos belicosos. Hemos lle- 
gado á un periodo, desgraciadamente demasiado corto, en el que los 
reyes solo aspiraban 4 conservar la paz. Detiénense en aquella época 
las luchas de nacion 4 nacion: todavía agita 4 la Europa la inmensa 
guerra civil que destruye la Italia y la Alemania, y los desórdenes en 
que parece complacerse la turbulencia de los barones de todos los 
paises; pero en todas partes siente la corona la necesidad de hacer 
reinar el órden y la justicia, como el único medio de afianzar sóli- 
damente su autoridad, de legitimar sus conquistas y hacer popular 
su poder. Para establecer el órden interior es necesaria la paz con 

(1) La fenson era un diálogo en verso, en el cual discutian ordinariamente 
los trovadores sobre una cuestion de galantería. Por este pasage de Bernardo de 


Rovenhac se vé que el que proponia el femsom no debia escoger nunca el tema 
mas fácil. (Véase á este propósito Milá, de los Trovadores en España, pág. 180, 


ta.) 

(2) Esta copla hace alusion á la espedicion intentada por D, Alfonso X en 
inteligencia con Gaston de Mencada, vizconde de Bearne, para arrebatar la Gas- 
cuña á la dominacion inglesa. Esta guerra, comenzada con mucha brillantez, y 
cantada con entusiasmo por el belicoso trovador Bonifacio Calvo, terminó brus- 
camente por la renuncia que hizo el rey de Castilla de sus derechos á la Gas- 
cuña, en favor de Eduardo, heredero presunto de la corona de Inglaterra, al 
cual dió en matrimonio su hija Doña Leonor. (Véase Lafuente, Historia gene- 
ral de España, parte 11, lib. IM, cap. 1; Milá, de los Trovadores en España, 

ág. 204; Raynouard, Choiz de poésies des Troubadours, t. 1V, pág. 228. 

(3) El texto de este sirventesio ha qn cesp por M. Raynouard (Choiz 
de poésies des Trowbadours, t. 1Y, pág. 205) y por Milá (de los Trovadores en 
España, pág. 179), el cual ha dado una traduccion castellana. 
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el estrangero, 6 al menos con las naciones vecinas; y 4 este doble 
resultado concurrieron las Cruzadas, desviando la guerra entre los 
pueblos cristianos, promoviendo las innovaciones legislativas, las 
leyes contra las luchas privadas y, sobre todo, la moderación en la 
política internacional. 

San Luis, D. Jaime 1 y D. Alfonso X son los principales repre- 
sentantes de las tendencias pacíficas de este periodo del siglo XII. 
Encaminaba á San Luis por esta senda la piedad; áD. Alfonso X sus 
gustos pacíficos; á D. Jaime, el mas belicoso de los tres y el que 
menos tenia que ganar, en apariencia, de los tratados pacíficos cele- 
brados en aquella época, le guiaba tan solo su prevision política. 

Perdida parecia para siempre toda esperanza de reconstituir la 
nacionalidad de la lengua de Oc, pues los derechos mal definidos de 
la casa de Barcelona sobre diversos territorios de la Francia meridio- 
nal, no podian servir mas que de pretestos para continuas guerras. 
Solo la posesion de Montpeller tenia, al norte del Rosellon, un valor 
real para los reyes aragoneses, y D. Jaime, que esperaba arrancar 
aquella rica presa á la avaricia de la Francia, por medio de una alianza 
con San Luis, se prestaba á admitir las negociaciones que debian pro- 
ducir el tratado de Corbeil, es decir, su abdicacion como soberano 
de la Francia del mediodía. 

En Junio de 1255 pactóse un compromiso, segun el cual, Don 
Jaime y San Luis escogian por árbitros de sus diferencias á'“Hebert, 
dean de Bayeux, y á Guillem de Montgriu, sacrista de Gerona, que de- 
blan dictar su sentencia en el término de un año (1). Esperando esta 
decision, D. Jaime, que deseaba someter por medio de las armas 
á su autoridad la ciudad de Montpeller, pidió autorizacion á Luis IX 
para pasar por sus tierras, proveerse en ellas de víveres y recibir en 
las filas del egército aragonés 4 los vasallos del rey de Francia que 
quisieran tomar parte en la espedicion, Escepto en este último punto, 
á que se negó terminantemente, Luis IX accedió á la pretension del 
rey de Aragon; pero D. Jaime no se aprovechó de esta autorizacion 
por retenerle en la Península sus diferencias con D. Alfonso X. 





(1) Véase el texto de este documento, apud Marca hispanica, col. 1440. 
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- Interesado el rey de Francia en no hacerse impopular en Montpe- 
ller, y á la vezen sostener al rey de Castilla, su próximo pariente, 
prohibió á4 sus súbditos del Mediodía tomar parte en la guerra, que 
se presentaba como inminente entre el rey de Aragon y aquella ciu- 
dad, al mismo tiempo que permitia á los vasallos que el rey de Cas- 
tilla tenia en territorio francés, que fueran personalmente á servir á 
su soberano (1). 

En tanto el dean de Bayeux y el sacrista de Gerona no habian lle- 
gado 4 transigir las cuestiones cuya decision se les habia confiado, y 
pasado el plazo de un año, los infantes aragoneses D. Pedro y Don 
Jaime (2), mas impacientes que su padre y comprendiendo mal su po- 
lítica, entraron á mano armada en el territorio de Carcasona. San 
Luis envió embajadores al rey de Aragon, quejándose de estas hos- 
tilidades, á las que no habia precedido declaracion de guerra; con=- 
vocóse al mismo tiempo á los señores de la senescalia, y pusiéromse 
en pié de campaña las milicias comunales; pero D. Jaime llamó á los 
infantes y á sus tropas (3). 

Si el rey de Aragon deseaba llegar por medios pacíficos 4 transi- 
gir aquellas diferencias, San Luis no ponia por su parte menos cui- 
dado en evitar un rompimiento. Su escrupulosa lealtad sugeríale al- 
gunas dudas sobre la legitimidad de los medios empleados para suje- 
tar al poderío de la Francia paises que habian pertenecido á la casa 
de Barcelona: de modo que se reanudaron las negociaciones; hablóse 
de cimentar, por medio de un matrimonio, la inteligencia de las dos 
lamilias de Francia y de Aragon, y, en efecto, hallándose D. Jaime en 
Tortosa, en el mes de Marzo de 1258, nombró como embajadores 
cerca del rey de Francia 4 Arnaldo, obispo de Barcelona, Guillem, 
prior de Santa María de Corneillan (4) y Guillem de Roquefeuil, lu- 
garteniente suyo en Montpeiler, autorizándolos para transigir con 

(1) Véase Dom Vaissete, Hist. de Lang., lib. XXVI, cap. XXXV. Hemos 
hablado ya del desafío enviado al rey de Aragon por Amalrico, vizconde de Nar- 
bona y vasallo de Castilla. 

(2) El infante D. Jaime tenia entonces catorce años. 

(3) Dom Vaissete, Hist. de Lamg.,lib. XXVI, cap. XXXV, y Pruebas, t. Il, 
edic. inf.* núm. CCCXXIII. 


(4) El castillo ope de Corneillan formaban parte de los antiguos do- 
minios de Trencavel, y estaban situados en la diócesis de Beziers. 
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San Luis las diferencias que dividian á los dos príncipes, y concertar 
el casamiento de Doña Isabel, hija del rey de Aragon, con Felipe, 
hijo segundo del rey de Francia. Esta union no debia celebrarse hasta 
que la infanta hubiese llegado á la edad de doce años. 

Los embajadores aragoneses encontraron á San Luis en Corbeil, 
en donde se tirmó el doble tratado que debia hacer sentar sobre el 
trono de Francia una princesa de la familia de los Wifredos y los 
Ramon Berenguer; pero que hacia retroceder para siempre la sobe- 
ranía de la casa de Barcelona allende los Pirineos. 

Dos meses mas tarde estaban de vuelta en Barcelona el obispo 
Arnaldo, el prior de Corneillan y Guillem de Roquefeuil, acom paña- 
dos de Raimundo Gaucelin, señor de Lunel, que los habia encontrado 
en Corbeil, y parece que recibió del rey de Francia la mision de ha- 
cer ratificar el tratado por el rey de Aragon. El 16 de Julio de 1258 
confirmó D. Jaime cuanto habian convenido sus embajadores, y lle- 
vando hasta el fin el desinterós que habia demostrado siempre en este 
asunto, cedió de buen grado y por un sentimiento de caballeresca ga- 
lantería, á su prima Doña Margarita, reina de Francia, todos los de- 
rechos que tenia sobre la Provenza (1). Desde entonces los monarcas 


(1) El tratado de Corbeil y sus anexos se conservan en los Archivos nacio- 
nales (carton J. 291 y 587), Estos documentos son siete: 

1.0 Los poderes del rey de Aragon á sus embajadores, para arreglar sus di- 
ferencias 2 rey de Frdncia: ds en Torta el 2 de los idus de Marzo 
de 1257 (14 de Marzo de 1258). 

2.2 El tratado principal, llamado tratado de Corbeil, que comprende el 
texto delos poderes que anteceden, y que fué celebrado el 5 de los idus de Mayo 
(11 de Mayo) de 1258. 

3.7 La ratificacion de este tratado por el rey de Aragon en Barcelona el 17 
de las calendas de Agosto (16 de Julio) de 1258, 

4.2 Los poderes dados por el rey de Aragon á sus embajadores, para con- 
bg casamiento de la infanta Doña Isabel con el hijo de Luis IX, en Marzo 

e , , 

5.0 El convenio de casamiento entre Felipe de Francia y Doña Isabel de Ara- 
gon, celebrado en Corbcil sel sábado, víspera de la Pentecostés del año 1258.» 

6. La ralificacion de este acto por el rey de Aragon; 16 de Julio de 1258. 

7. La renuncia del rey de Aragon á sus derechos sobre la Provenza, en 
favor de Margarita, reina de Francia, sa prima; hecha en Barcelona el 16 de las 
calendas de Agosto (17 de Julio) de 1258, 

Entre nuestros documentos justificativos (núms. X, XI y XII) publicamos 
el primero, segundo, quinto y séptimo de estos documentos. En Francia se ha 
impreso muchas veces, no el mismo tratado de Corbeil, sino solamente su rati- 
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aragoneses no tuvieron al norte del Rosellon mas que el señorío de 
Montpeller, y la soberanía del vizcondado de Carlat, derecho de es- 
caso valor, que no sabemos qué interés tuvo en conservar Don 
Jaime (1). 

El tratado de Corbeil ha sido muy diversamente apreciado. Du- 
rante la momentánea reunion de Cataluña á Francia, en el reinado de 
Luis XHI, buscando muchos escritores [ranceses argumentos en fa- 
vor de su pais, atacaron esta transaccion con cierta especie de encar- 
nizamiento: uno de ellos trató de demostrar la falsedad del acta de 
1258 (2): otro afirmó que el tratado era perjudicial á la corona de 
Francia, y lo declaró nulo, porque, segun decia, habia sido pactado 
sin el concurso de los Estados del reino (3); y hasta pretendióse que 
sus cláusulas jamás habian sido puestas en ejecucion (4). Estas opi- 
niones obtuvieron algun crédito al principio; pero la sana erítica del 
benedictino Dom Vaissete acabó con ellas (5), y hoy fuera supériluo 
discutirlas. Pero lo que no deja de tener importancia para nuestro 
propósito, esla apreciacion de los derechos recíprocos abandonados 
por los dos soberanos. En este punto, muchas veces discutido, nos 
apartamos de la manera de ver del sábio historiador de Languedoc. 


ficación por D. Jaime, que casi repite las cláusulas del tratado. (Véase Catel, 
Memoires sur l' histoire de Langue oc, pág. 29, y Marca hispanica, col. 1444.) 
La importancia de esta transaccion entre San Lws y D, Jaime |, nos mueve á 
reproducir el texto completo, segun la copia pa existe en los Archivos de Ara- 
gou, y que ha ¡userto 1), Próspero de Bofarullen su Coleccion de documentos 
méditos del Archivo de la corona de Aragon. El tratado de casamiento de Fe- 
Jipe de Francia con la infanta Doña Isabel, se encuentra en el Spicilegium de 
Achery (edic. inf.* t. HL, pág. 634); pero lo damos segun el original conser va- 
do en los Archivos de Aragon. El primero de los documentos citados ha Es - 
blicado pr Dom Vaissete. (Hist. de Lang., edic. inf.” t. 1, prueba CCCXXVIL) 
Se le encuentra en el preímbulo del tratado. (Documentos justificativos, nú- 
mero X.) Observaremos, como lo ha hecho ya el sábio historiador del Langue- 
doc, que Zurita, Mariana, Ferreras, Baluze, Gariel, el P. Daniel, á los que po- 
demos añadir Miedes y Diago, han cometido graves errores al referirse ú las 
disposiciones del tratado de Corbeil y á las circunstancias que acompañaron su 
celebracion. (Véase Hist. de Lang., iut.* t. Ml, nota XXXIX.) 
1) Véase Dom Vaissete, Hist. de Lang., lib. XXVI, cap. XL. 

e) Luis de Mesplede, religioso jacobino, profesor de la Universidad de Ca- 
hors, en su Gallia vindicata, 1643, 

(3) P. de Caseneuve, La Catalogne francaise, 1644. 

(4) Caseneuve, La Catalogne frangaise: Filleau de Lachaise, Hist. de Saint- 


Lowis. 
(5) Véase Hist. de Lang., edic. inf:9 t. 1H, nota XXXIX. 
daime 4 el Conquistador, —Tomo 2,* 32 
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Una consideracion general domina este asunto. Es incontestable 
que en el siglo XIII los paises cambiados por los dos soberanos, as; 
los que San Luis cede á D. Jaime, como los que este abandona á 
San Luis, pertenecian aun á la misma nacionalidad, Su orígen, su 
lengua, sus tradiciones, sus simpatías, les aproximaban á los condes 
de Barcelona, cuya soberanía 6 influencia aceptaban de buen grado, 
repugnando al par su union á la Francia del norte. 

Es cierto que para nada entran el deseo y las simpatías de los 
pueblos en el derecho público de la edad media; pero entonces, 
como hoy dia, no podia menos de contarse con la resistencia que 
oponen estos sentimientos al que los atropella. 

Si un encadenamiento de sucesos desgraciados, si la falta de un 
gefe y de unidad hicieron plegarse á la dominacion francesa á los 
paises de la lengua de Oc, situados entre el Rosellon y los Alpes, no 
podian sufrir la misma suerte Cataluña y sus dependencias. Vana- 
mente se invoca, en favor de la Francia, el derecho de Pipino; de 
Carlo-Magno y de sus primeros sucesores: cuando se establece el 
feudalismo, el poder de los soberanos de la otra orilla del Loire se re- 
tira hácia el norte y el pueblo olvida á sus reyes, que no le protejen, 
para agruparse al deredor de sus condes, defensores de sus intereses 
y de su fé. A los argumentos de los juristas políticos, puede oponer 
Cataluña, identificada con sus soberanos de hecho, una prescripcion, 
consagrada por siglos de peligros y de triunfos comunes. ¿Qué cala- 
lan, noble ó plebeyo, del siglo XII se acordaba de los reyes de Pa- 
rís, y qué eco hubiera encontrado en la Marca española la reivindica- 
cion de los fenecidos derechos de Carlo-Magno 6 de Pipino? 

Cualesquiera que sean los razonamientos de los jurisconsultos, 
acostumbrados á tratar las cuestiones políticas cnal meras diferen- 
cias de interés privado, es lo cierto que abandonando toda preten- 
sion sobre los nueve condados de Barcelona, Urgel, Besalú, Rose- 
llon, Ampurias, Cerdaña, Conflant, Gerona y Ausona, no renunciaba 
San Luis á ningun derecho que conservara valor alguno, y solo qui- 
taba á sus sucesores algunos de esos mil pretestos que tienen siem- 
pre los reyes 4 su disposicion, para ocultar los verdaderos motivos 
de una declaracion de guerra, 
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En cuanto á los derechos cedidos por D. Jaime al rey de Fran- 
cia, nacian de muy distinto orígen. Las pretensiones del rey de 
Aragon sobre los condados de Tolosa y de Saint-Gilles, compren- 
diendo el Rouergue, el Quercy, el ducado de Narbona, y además el 
Agenois y el marquesado de Provenza, omitidos en el tratado, casi 
no tenian otro fundamento que las relaciones creadas entre la casa 
de Barcelona y la de Tolosa por una comunidad de intereses, y ci- 
mentadas por casamientos y alianzas. 

Los vizcondados de Beziers, Agde, Nimes, Albi, Carcasona y Re- 
des; el Lauraguais, el Termenois, el Minervois y el pais de Sault, 
podian reconocer al rey de Aragon en virtud de antiguos derechos de 
su familia, y de diversos homenages hechos por los Trencavel, seño- 
res de estos paises. Mas, por una parte, Raimundo Trencavel Il habia 
cedido á San Luis lo que en el derecho feudal se llamaba el dominio 
útil, es decir, los derechos de propiedad inmediata; y por otra, era 
dificil contradecir la alta soberanía del rey de Francia en aquellos 
paises. De modo que D. Jaime se encontraba siendo á la vez soberano 
de Luis IX, en cuanto este monarca representaba al vizconde de Tren- 
cavel; pero vasallo del rey de Francia, soberano del pais. Esta singular 
posicion, resultado del derecho feudal, no tenia ninguna ventaja prác- 
tica para el rey de Aragon. 

Los paises de Fenoilledes y de Pierre-Pertuse, con las castellanias 
de Queribus (1), Puy-Laurens y Castel-Fisel, eran antiguas posesio- 
nes de la casa de Barcelona (2), cedidas anteriormente en feudo al 
vizconde de Narbona y al conde de Foix; pero no por ello habia per- 
dido D. Jaime la alta soberanía de estos dominios. 

En el Gevaudan no habián poseido los reyes de Aragon mas que 
el vizcondado de Grezes ó de Gevaudan (3), distinto del condado del 
mismo nombre. Este vizcondado, lo mismo que el de Millau en Rouer- 
gue, habian sido empeñados por D. Pedro 11 al conde de Tolosa, Rai- 


a 





(1) Keerbuz, segun el tratado de Corbeil. 

(2) Véase nuestro t. I, introduccion, págs. 39 y 45. 

(3) Credona et vice-comilatus credonensis, segun el tratado de Corbeil. Los 
nombres de Gavaldanum y comitatus Gavaldani 6 Guialdane designan eviden- 
temente el vizcondado de Grezes, pues la casa de Barcelona nunca tuvo dere- 
cho alguno sobre el condado de Gevaudan, 
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mundo VI, y D. Jaime se creia en el deber de reivindicar su posesion 
de Alfonso de Poitiers. 

Por último, el condado de Foix, mencionado en el tratado de 
Corbeil, no figura ni en los poderes dados por el rey de Aragon, ni 
en la ratificacion del convenio (1), de modo que los embajadores 
aragoneses se habian evidentemente escedido de sus atribuciones. 
D. Jaime se negó á aprobar esta parte de la transaccion, y mantuvo 
incólames sus derechos Ó pretensiones al condado de Foix, que 
bien pronto habia de ser motivo de nuevas diferencias con la Francia. 

Considerándolos en su estricto valor, los derechos á los cuales 
renunciaba el rey de Aragon, no eran, como se vé, superiores 4 los 
que abandonaba San Luis; pero D. Jaime podia invocar algo mas que 
los argumentos de legista: tenia en su favor las aspiraciones y las 
simpatías de esa nacion meridional, mutilada, agonizante y recla= 
mando todavía un gefe que la condujera al combate. 

Si unimos á los paises mencionados en el tratado de Corbeil, el 
condado de Provenza, herencia legitima de la casa de Barcelona, en 
virtud de la ley feudal, veremos hasta dónde se estendia, en tierra 
de Francia y en el reinado de D. Jaime, la influencia aragonesa. Al 
Este solo la detienen los Alpes; al Oeste sigue el curso del Garona; 
al Norte avanza hasta las montañas del Velay, de la Auvernia y las 
orillas del Dordogne, comprendiendo en estos límites mas de diez y 
siete de los actuales departamentos. Estos paises, que esperaban una 
señal dada desde Barcelona para levantarse contra sus dominadores, 
son cedidos gratuitamente por aquel á quien miraban como su so- 
berano. 

El hijo del vencido de Muret no hacia, sin embargo, traicion á la 
causa por la cual perdió su padre la vida. Habian cambiado las con- 
diciones de existencia de lus naciones, desde que un poder central, 
cada dia mas fuerte, egercia su accion sobre pueblos que aproxima- 
ba á él la posicion topográfica. Con la decadencia del feudalismo 
recobraban toda su importancia las fronteras naturales, esos límites 
que la Providencia parece haber señalado á los imperios. ¿Lo com- 





(8) Solo en el preámbulo de esta ratificación se menciona, sin duda por 
error, el cundado de Foix. 


ifror 


A Go: ¡gle PRING ETON UNIVERS Tr 


—2 Jm 
prendió así D. Jaime? No nos atreveremos á afirmarlo; pero pre- 
sentia, al menos, que apelar á las armas, despues de haber visto 
fracasar su política por un concurso de sucesos providenciales, era* 
lanzar el pais de la lengua de Oc en una lucha sangrienta y sin 
éxito. 

A este porvenir de desastres seguros y de dudosas ventajas pre- 
firió la amistad de un vecino poderoso, la conservacion de su se- 
ñorío de Montpeller y la paz de sus vasallos y compatriotas. El tra- 
tado de Corbeil es un aparente cámbio de derechos; pero en realidad, 
la renuncia de D, Jaime al papel de soberano del Mediodía: la cesion 
de la Provenza la completa y caracteriza; no es una transaccion sino 
una abdicacion. 

La Provenza y el Languedoc quedaron consternados al verse 
abandonados sin remedio á los franceses: y entonces fué, sin duda, 
cuando Bernat Sicart de Marjevols ó de Marvejols, decia con pro- 
funda tristeza: «Por todas partes á donde vuelvo los ojos veo gentes 
corleses que gritan humildemente á los franceses: ¡Sire!, y los fran- 
ceses tienen compasion de ellas, con tal de que les obsequien con 
presentes, pues no conocen otro derecho. ¡Ah! Tolosa y Provenza, 
tierra de Agen, de Beziers y de Carcasona, ¡quién os vió en otro 
tiempo y quién os vé ahora!.... 

«Así como el ave selvática hace oir su canto durante la tempes- ' 
tad, tambien yo canto en estos tiempos, pues la nobleza retrocede, 
las buenas razas están bastardeadas, la iniquidad se engrandece, y 
los barones chochos, engañosos y engañados, echan el valor á la 
espalda y hacen marchar al deshonor ante ellos, El rico cobarde y 
malo recoge mala herencia (1).» 

La nacion meridional habia mnerto definitivamente. En vano la 
Provenza disfrutará una sombra de independencia bajo la dinastia 
de Anjou, rodeando con la aureola de la popularidad la memoria del 
buen rey Renato; en vano el espíritu nacional, pervertido y estra- 


(1) Véase Raynouard, Ghoiz de poésies des Troubadours, t, IV, pág. 191: 

Milá, de los Trovadores en España, pág. 182: Hist. litt, de la France, t. XVIII, 

ág- 5%4.— Algunos autores creen que este sirventesio fué compuesto durante 
E guerra de los albigenses. 
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viado, se manifestará aun despues de muchos siglos en el Languedoc; 
nada puede oponerse ya á la union de la Francia del Norte y la del 
Mediodía, union lenta, trabajosamente realizada, pero, gracias á Dios, 
completa é indisoluble. 


orto Google sa 


LIBRO CUARTO. 


ULTIMOS AÑOS DE D. JAIME 1 (1258 Á 1276). 


CAPÍTULO PRIMERO, 


Política del rey de Aragon despues del tratado de Corbeil.—Sucesos en el 
interior, —Proyectos sobre Italia, —Casamiento del infante D. Pedro con 
Doña. Constanza de Sicilia.—Muerte del infante D. Alfonso.—Nueyo re- 
parto de los Estados aragoneses, —Cuestiones con el rey de Castilla, — In- 
surreccion de los sarracenos de Andalucía y del reino de Murcia.—El rey 
de Castilla implora el socorro del rey de Aragon.—Preparativos de la es- 
pedicion.==Córtes en Barcelona.—Córtes en Zaragoza.—Insurrección de 
la nobleza aragonesa. —Proclamacion de la Union.—Córtes y fuero de 


Exea. 


Al restringir los límites dentro de los cuales debia egercer su 
autoridad efectiva, el rey de Aragon habia estendido sus relaciones 
con los soberanos de la cristiandad, entrando mas íntimamente en la 
gran familia de los príncipes de Europa, en el momento en que se 
formaban las relaciones internacionales, en que se creaba la diplo- 
macia y nacia una nueva política, haciendo presentir el equilibrio 
europeo. 

Y tan importante para D. Jaime como asegurará su dinastía el 
derecho de intervenir en los consejos de los soberanos, lo era tam- 
bien el afirmar su poder en los paises irrevocablemente sometidos á 
su cetro. 

Preocupado por estas miras, se apresuró á restablecer el órden 
en Montpeller, aceptando la sumision de sus vasallos, en considera- 
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cion «4 su querido amigo Luis, ilustre rey de los franceses (1); 
apeló 4 los sentimientos de equidad del santo rey de Francia para 
rechazar un primer ataque del senescal de Beaucaire contra su juris- 
diccion sobre su ciudad señorial (2); mantuvo los derechos de su 
hijo D. Alfonso sobre ciertas villas de Aragon, despues de haberlo 
hecho reconocer, cumpliendo su promesa, como heredero del reino 
de Valencia (3); hizo frente á los barones catalanes sublevados al 
mando del vizconde de Cardona, por una pretendida violacion de las 
leyes feudales, que perjudicaba al conde de Urgel (4); y favoreció en 
fin el establecimiento de una hermandad, cuyo objeto era obligar á 
los habitantes de las ciudades y villas 4 prestarse mútuo apoyo para 
la estincion del bandolerismo y de las guerras privadas (5). 


(1) El 10 de Diciembre de 1258 el mismo rey en persona, vuelto á Mont- 
peller «despues de haberse abstenido muche tiempo de entrar en aquella ciu- 
dad,» proclamó una amnistía general. El texto de esta amnistía ha sido publi- 
cado por M, Germain (Hist. de la commune de Montpellier, t. 1, documentos 
justificativos, pág. 331) —+«En Fan de M. et CULVIIL el mes de Dezembre, 
dice la erónica del Petit Thalamus, fon facha la composition entrel rey 
Fr en Jacme el la vila de Montpeyler per lo fag de las mealhas de 

atas, » 

(2, El senescal de Beancaire y Nimes habia prohibido á los súbditos del rey 
de Francia que llevaran viveres á Montpeller. Dom Vaissete quiere ver en esta 
prohibicion el principio de nuevas diferencias entre San Luis y D. Jaime. El do- 
cumento en que apoya esta asercion el sibio benedictino, prueba por el contra» 
rio que el rey de Francia no tenia parte alguna en los actos de hostilidad del se- 
nescal.. (Véase Hist. de Languedoc, lib. XXVI, cap. XLI, y Pr. del t. Il, edic. 
inf.* núm. CCCXXX1.) Este fué, en muestro concepto, el principio de un con- 
Mlicto de jurisdiccion de que habremos de ocuparnos mas adelante, 

(3, Vénse en los Anales de Zurita (lib, UL, cap. 57) una carta de Don 
Jaime 1 á su hijo 1). Alfonso con motivo de las cuestiones suscitadas entre el in- 
fante y el gefe de la casa de Luna (27 de Febrero de 1259). En cuanto al jura- 
mento que prestaron en 1257 los habitantes del reino de Valencia, al hijo q 

énito del rey de Aragon, está comprobado: 4. por «1 documento pum 53, 
f. 47 de los Privilegios de Valencia; 2.” por la carta que con este motivo es= 
cribió el rey al príncipe D. Alfonso, y que ha sido publicada en la Coleccion de 
documentos inéditos del Archivo de Aragon (L. VI, pág. 126) segun el borra- 
dor ó copia original que existe en los registros de la cancilleria de aquel de- 
pósito (reg. IX,f 31), y 3.2 por la fórmula de este juramento, que se encuen- 
tra al £. 3 del reg. X de los mismos Archivos. 

(4) Entre nuestros Documentos justificativos (núm. XI) damos una carla 
de contestacion del rey á aquella en que el vizconde de Cardona le significaba 
que ese quitaba de él». D. Jaime propone que resuelva la cuestion una asam- 
blea de ricos-hombres. 

(5) Se ha referido algunas veces á la mismas época, atribuyéndolas tam- 
bien á los concejos, la creacion de la hermandad y la de las juntas; pero es un 
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En el estrangero, sin temor á ofender al justo y leal Luis IX, 
abrazaba D. Jaime la causa de la casa de Saboya contra las ciudades 
sublevadas del Piamonte, cuyo señorío trataba pérfidamente de atri- 
buirse Cárlos de Anjou. 

La casa de Aragon y la casa de Francia se encontraban, pues, so- 
bre un nuevo terreno. Ttalia, tierra regada por tanta sangre, iba á 
ser el teatro de este drama, cuyo primer acto, oscuramente comen- 
zado bajo los muros de Asti, debia concluir al lúgubre sonido de las 
campanas en las Vísperas sicilianas. 

En el alma del Conquistador habian surgido nuevos proyectos 
ambiciosos, y soñaba hacer recaer en provecho de su familia la lucha 
gigantesca del papado con la casa de Suabia. Aragon y Castilla pare- 
cian querer repartirse los despojos de los Hohenstaulen; puesto que 
mientras D. Alfonso X, seducido porel brillo de la diadema imperial, 
procuraba hacerse aceptar como sucesor de los césares alemanes, 
D. Jaime adoptaba medidas para asegurar á su familia, en un porve- 
nir mas 6 menos próximo, la parte italiana de la herencia de Fede- 
rico 11. Era esta la mejor parte y la mas accesible, como lo de- 
mostró el porvenir, realizando en cierta medida el sueño del monarca 
de Aragon. 

En el momento á que hemos llegado en nuestra historia, estaba 
ocupado el trono de las Dos-Sicilias por el bastardo Manfredo, prín- 
cipe impío y disoluto; pero brillante, caballeresco, «viviendo de la 
manera mas magnífica... grande en sus acciones y en sus gastos (1).» 


error. En los fueros de Huesca de 1247 se habla ya de las juntas, comu de una 
institucion que existia mucho antes; pero, como la debilidad del poder real 
no podia hacer que funcionaran regularmente, in'ervino la iniciativa particnlar, 
y los habitantes de los pueblos se comprometieron á ausiliarse para la repre- 
sion del bandolerismo y la conservacion del órden público. Hemos hablado ya 
de las juntas, á propósito de la organizacion judicial de Aragon y Valencia: 
como divisiones administrativas, les reemplazaban las veguerías en Cataluña y 
Ribagorza. D. Jaime, tratando sin duda de facilitar la creacion de una herman- 
dad en Cataluña, ordenó en 1257 4 todos los habitantes de los alrededores de 
Barcelona, que tuviesen en su casa una ballesta con cien tiros, 6 una lanza, 6 
una espada, para defenderse mútuamente contra los malhechores. Imponíase 
una multa al que rehusaba acudir en socorro de un vecino que era atacado. 
(Véase Archivos de la corona de Aragon, reg. IX, f. 14, y Coleccion de docu- 
mentos inéditos del Archiwo de la corona de Aragon, t. YL, pág. 124.) 
(1) Crónica de Ramon Muntaner, cap. Xi. 
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La Santa Sede perseguia en él «la raza de las víboras» de los Hohens- 
taufen, buscando en la cristiandad un príncipe dispuesto 4 aceptar el 
peligroso donativo del reino de las Dos-Sicilias. ¿Por qué no hallarle 
en la familia de Aragon, tan fiel al pontificado, y tan temida de los 
sarracenos, amigos de Federico y de Manfredo? Era, sin embargo, 
prudente dar á esta sustitucion alguna apariencia de legitimidad á 
los ojos de los mismos partidarios de la casa de Suabia, y nada po- 
dia servir mejor á este propósito, que el casamiento del infante Don 
Pedro de Aragon, con Doña Constanza, hija de Manfredo y de Bea- 
triz de Saboya. Las relaciones de amislad que D. Jaime habia 
tenido cuidado de estrechar con el conde de Saboya, contribuian 
ciertamente á facilitar la conclusion de esle arreglo. 

No se desmentia en esta ocasion la política matrimonial de la 
casa de Barcelona. Despues de haber escogido por yernos al católico 
rey de Castilla y al santo rey de Francia, aliarse con Manfredo el 
bastardo, con el escomulgado Manfredo, no era una inconsecuencia 
monstruosa, sino un acto de hábil política, que dejaba entrever 4 la 
Italia, á la Santa Sede y al mismo Manfredo el término de una lu- 
cha formidable, con la ascension al trono de las Dos-Sicilias de un 
descendiente de los piadosos monarcas de Aragon. 

Los embajadores de Manfredo llegaron á Barcelona en Julio de 
4260, y el 28 del mismo mes celebróse el tratado de casamiento (1) 
con grande escándalo de la cristiandad. D. Alfonso X fué el primero 
en escribir á su suegro, y le envió uno de sus ricos hombres para 
disuadirle de celebrar semejante alianza (2). A sus censuras oponia 
D. Jaime el deseo de Manfredo de volver 4 entrar en la gracia de la 
Santa Sede. En aquel entonces subió al trono pontificio el Papa 
Urbano IV, y el rey de Aragon envió 4 Roma á Ramon de Peñalort, 
para conseguir el perdon del hijo bastardo de Federico Il. El sobe- 
rano Pontífice mostróse inexorable. La Iglesia, respondió el Papa 


(1) Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D, Jaime I, núme- 
ros 1619 y 1620; Coleceion de documentos ineditos, t. Vi, pág. 151. 

(2) En la misma carta desaprueba el rey de Castilla un proyecto de viage á 
Ultramar de que le habia hablado D. Jaime. Este documento se encuentra en 
los Archivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime |, núm 1630,—Ha sido pu- 
blicado en la Coleccion de documentos inéditos, t. VI, pág. 153. 
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Urbano, ha perdonado muchas veces á Manfredo, y siempre ha vuelto 
á caer en los mismos crímenes: como bastardo, es indigno de llevar 
cetro; como rebelde, depravado, matador, opresor de la Iglesia, 
cómplice de los sarracenos y traidor á su familia, no merece com- 
pasion. «Que el rey de Aragon, añadia el Santo Padre, se guarde 
de manchar la pureza de su antigua y gloriosa casa con la alianza 
de un principe herido con los anatemas de la Iglesia, y despues de 
haber combatido en su juventud á los enemigos de la fé, no busque 
ahora sus favores y su amistad (1).» 

Las instancias del gefe de la cristiandad no pudieron modificar 
la resolucion del soberano aragonés; pero suscitaron escrúpulos en 
la conciencia de San Luis, y llegaron al estremo de estar á punto de 
romperse el casamiento de Felipe de Francia con la infanta Isabel; 
D. Jaime supo vencer esta dificultad, declarando que la union pro- 
yectada entre el infante D, Pedro y la hija de Manfredo, no ocultaba 
ningun proyecto hostil á la Iglesia de Roma, ni al rey de Francia (2). 

Tranquilizado con ello San Luis, consintió el casamiento de su 
hijo, y en el mes de Mayo de 1262, la infanta Isabel de Aragon, que 
cumplia entonces doce años, se casó en Clermont de Auvernia con el 
principe Felipe de Francia, convertido en heredero de la corona por 
la muerte de Luis, su hermano primogénito (3). 

Al mes siguiente «encontróse en Montpeller el rey de Aragon En 
Jaime, con grande caballería, el infante En Pedro, el infante En Jai- 
me y su hermana madama María, que era doncella y una de las mujeres | 
mas hermosas del mundo; la córte fué muy grande y rica (4).» La hija 
de Manfredo acababa de desembarcar en el puerto de Latles, acom- 


(1) Véase la carta de Urbano IV, en los Annales ecles. de Raynaldi, ad 
ann. 1262, núms. IX al XV. 

(2) Véase Raynaldi, Annales ecles. ad ann. 1262, núms. XVI y XVII. La 
declaracion del rey D. Jaime se conserva en los archivos nacionales de Francia, 
carton 4. 587, 

(3) Véase Le Nainde Tillemont, Vie de Saint-Louis, cap. CCCXCIV.—Dom 
Vaissete, Hist. de Lang lib. XXVI, cap. L1.—El acta por la cual constituye San 
Luis la dote de Doña Isabel de Aragon, existe en los archivos nacionales de 
Francia (carton J. 587), y en los Archivos de Aragon (pergaminos de Don 
Jaime 1, núm. 1709.) Nosotros la publicamos entre nuestros documentos jus 
tificativos, núm. XIV. 

(4) Crónica de Bernal d'Esclot, cap, LI. 
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pañada de Bonifacio d' Anglano, conde de Montalban, tio de Manfredo, 
y de los embajadores que el rey de Aragon habia enviado 4 Sicilia 
para recibir á la princesa de manos de su padre. Eran estos D. Fer- 
nando Sanchez, hijo natural de D, Jaime, y el caballero catalan Gui- 
lem de Torroella, 

Constanza de Sicilia tenia catorce años y «era, dice Muntaner, la 
doncella mas bella, discreta y honesta que pudiera encontrarse.» En 
cuanto al jóven príncipe de Aragon, era reputado, segun el mismo 
autor, «entre los caballeros de mas noble y mejor corazon que haya 
habido en el mundo, 6 han de nacer en él (1).» 

El 13 de Junio de 1262 celebróse el casamiento en la iglesia de 
Nuestra Señora de las Tablas (2), siguiéndole grandes y magníficas 
fiestas, pues D. Pedro era, desde hacia dos años, heredero presunto 
de la corona aragonesa, por haber muerto en 1260 el infante Don 
Alfonso, en los momentos en que se concerlaba su casamiento 
con Doña Constanza, hija de Gaston de Moncada, vizconde de 
Bearne. 

Despues de la union que acababa de bendecirse en la iglesia de 
Nuestra Señora de las Tablas, pudo esperar el Conquistador ver 
pronto el cetro de la ltalia meridional en manos de su hijo D. Pedro. 
Pero sabido es como el Papa Urbano IV «con gran daño de toda la 
cristiandad,» segun dice el catalan d* Esclot, dió á Cárlos de Anjou el 
reino de las Dos-Sicilias, y D. Jaime descendió á la tumba sin haber 


1) Crórica de Ramon Muntaner, caps. X y XI. 

2) El contrato de casamiento de 1D, Pedro de Aragon y Doña Constanza de 
Sicilia, ha sido publicado por Dom Vaissete (Hist. de Lang. edic inf”, t UL, 
Pr. núm. CUCXLUI.) El infante de Aragon trasfirió á su nueva esposa la pro- 
piedad de los bienes que sun objeto de la donacion propler nupcias, dándole un 
cultellum flexum (cuchillo cerrado ó navaja). En los Archivos de Aragon se en- 
cuentran las actas siguientes relativas á este matrimonio: 1. Poderes dados á 
Raimundo Gaucelin, señor de Lunel, pariente del rey y su lugarteniente en Mont- 
peller, para tratar con el rey de Sicilia sobre el pago de la dote de Doña Constanza 
(reg. XI, f. 226). 2.? Poderes ú 1D. Fernando Sanchez, hijo del rey, para con- 
venir el casamiento de D. Pedro con Doña Constanza de Sicilia, y la alianza de 
Aragon y Sicilia contra Castilla (reg. XI, f. 241) 3.* Declaracion de Bonifacio 
de Anglano con motivo del pago de la dote de Doña Constanza (Pergaminos de 
DD, Joime [, núm. 1708). 4." Donacion por causa de matrimonio é hipoteca de 
eiertos dominios para garantir la dote de la princesa de Sicilia (idem, núm. 1755). 
5.* Modificacion del acta que precede (fdem, núms. 1786 y 1787). 
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podido asistir al triunfo de sus combinaciones, que la tiranía del 
asesino de Coradino se encargó de justificar. 

Hemos hablado de la muerte del intante D. Alfonso; hízose, pues, 
necesario un nuevo reparto de los Estados aragoneses. Previendo 
D. Pedro que tendria que quejarse de este acto, pero sin atreverse á 
resistir la voluntad de su padre, congregó secretamente el 15 de 
Octubre de 1260, algumas personas notables de Cataluña y de 
Aragon, á cuyo frente debemos citar «al santo y docto Ramon de 
Peñafort, y en su presencia protestó de todo reparto cuya observan-= 
cia quisiera hacerle jurar su padre, declarando que si se le pedia se- 
mejante juramento, obedeceria por respeto, por temor de verse deshe- 
redado y por no causar perjuicios al reino, pero que no se creeria 
obligado á cumplirlo (1). 

El 21 de Agosto de 1262, á su regreso de Montpeller, procedió el 
rey ú practicar el nuevo reparto de sus Estados; dando á D. Pedro 
los reinos de Aragon y Valencia, con el condado de Barcelona; y 4 Don 
Jaime las Baleares, Montpeller, el Rosellon, Conflant, la Cerdaña, el 
Valespir, Collioure y la soberanía del vizcondado de Carlat. Pero al 
separar de Cataluña el Rosellon y sus dependencias, no trata de 
sustraerlos á las leyes catalanas, y hasta quiere que la moneda de 
Barcelona lenga curso en este pais. Sustituye uno al otro de sus 
hijos, y si los Estados que forman la parte del infante D. Jaime pa- 
san á poseedores que no sean descendientes varones del testador, 
deberán ser tenidos como feudos del condado de Barcelona, D, Pe- 
dro perderá este derecho eventual á la alta soberania de aquellos Es- 
tados, si alaca esta particion sin ser provocado por su hermano. Á 
continuacion de estas disposiciones, los infantes se declaran satisfechos 
y prometen amarse y defenderse mútuamente (2), promesa poco sincera 
por parte del primogénito, que supo, sin embargo, disimular su des- 
contento. 


(1) Archivos de la corona de Aragon, pos de D. Jaime 1, nú- 
mero 1036, Coleccion de documentos inéditos, 1. VI, pág. 155. 

(2) Archivos de la corona de A on, pergaminos de D. Jaime 1, nú- 
mero 1720. Esta particion 6 estamento ha sido publicado por d'Achery. (Spi- 
cilegium, t. 11, imf.o, pág 638.) 
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Mientras el rey procuraba solicito asegurar el porvenir de sus 
hijos, quitándoles todo motivo de discordia, persistia ul mismo 
tiempo en su política de paz, respecto á los principes ó magnates cris- 
tianos, que imprudentes irritaban al leon para hacerle salir de su 
desdeñoso descanso. 

En el interior hostigáronle los barones, para quienes eran las 
revueltas elemento de vida (1); fuera de sus Estados, el rey de Cas- 
tilla, siempre descontento y celoso, siempre indeciso entre la paz que 
le humillaba y la guerra que temia. Como si tratara de atribuirse al- 
gun derecho al cetro de Carlo-Magno, D. Alfonso resucitó cierta 
añeja pretension de los soberanos de Castilla al título de emperador 
de las Españas. D. Jaime protestó (2) y D. Alfonso no insistió. El 
peso de dos coronas imperiales hubiera aplastado aquella cabeza eru- 
dita, demasiado débil para llevar dignamente la sola corona de 
Castilla, 

Desde los primeros años de su reinado parecia resuelto D. Al- 
fonso 4 realizar un proyecto concebido por San Fernando. Tratábase 
de llevar la guerra al Africa y destruir la cuna del islamismo occi- 
dental; pero las numerosas vicisitudes de aquella época agitada ha- 
bian contrariado repetidas veces la espedicion. En 1260, por cuarta 
vez desde su advemimiento al trono, estaba dispuesto el monarca 


(1) El2 de Noviembre de 1259 ofreció el rey terminar en justicia sus di- 
ferencias con muchos señores que estaban dispuestos á declararle la guerra, 
para lo eual eseribió con este motivo al vizconde de Cardona, que era uno de 
ellos (Archivos de Aragon, reg. XI, fólios 261 y 262). El 19 de Abril de 1260 
cita á Alvar, conde de Urgel, para que comparezca en Barcelona, 4 fin de some- 
ter sus diferencias al juicio de Olivier de Termes y del obispo de Barcelona 
(Arch de Arag, reg. XI, f 278). En 5 de Junio del mismo año ordena á los 
oficiales reales de Perpiñan que impidan todo comercio entre los súbditos del 
Rosellon y los que le hacen la guerra (Arch. de Arag., reg. XI, pag. 177). 
Alvar, conde de Urgel, que figura entre el número de los sublevados, tenia en 
aquel entonces graves cuestiones con las autoridades eclesiásticas, por haberse 
casado con Cecilia de Foix durante la vida de su primera mujer Constanza 
de Moncada, de la que no estaba legalmente separado. Los documentos núme- 
ros 1710, 1715,1731, 1737, 1741, 1778 y 1810 de los Pergaminos de Don 
Jaime 1, reg. X, f. 10 de los Archivos de Aragon son todos relativosá este 
asunto. 

(2) Todavía pueden leerse algunas líneas de esta protesta fechada en Mora, 
el 9 de las calendas de Octubre (23 de Setiembre) de 1259, en el f. 218 del 
reg. XI de los Archivos de Aragon. 
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castellano á emprender la cruzada. Los bajeles, que habia hecho 
construir en los arsenales de Sevilla y de Vizcaya, aguardaban para 
darse á la vela la multitud de guerreros cristianos que debian con- 
ducir á las riberas del Magreb. D. Alfonso suplicó á su suegro que 
autorizara á los señores aragoneses para tomar parte en la guerra 
santa; pero solo se concedió este permiso á los ricos hombres y á los 
caballeros que habian recibido tierras y rentas del rey. Por su parte 
pidió D. Jaime que no se dirigiese la guerra contra el emir de Tú- 
nez, con el cual habia celebrado un tratado de paz, en interés del 
lucrativo comercio que Cataluña y Valencia hacian con los paises so- 
melidos á aquel principe. No ocultó el rey de Castilla su descon- 
tento, al conocer estas restricciones: «Si os hemos pedido esto, 
escribia á su suegro, no es, gracias 4 Dios, porque necesitemos de 
vuestra ayuda, sino porque queríamos que en un hecho de esta ¡m= 
portancia tuviérais parte. ... Creemos que no habreis leido las cartas 
que se nos han dirigido en vuestro nombre.... y os suplicamos que 
en adelante veais las cartas que nos enviais, 6 las hagais leer en vues» 
tra presencia....» 

A estos ágrios reproches contestó el Conquistador con la firmeza 
y calma, que raras veces le abandonaban: «En cuanto concierne al 
Miralmomonin (1) señor de Túnez, sabeis que tiene tantas relaciones 
con Nos, y tanto ha hecho por Nos, que no seria bien que saliesen 
de nuestra tierra hombres para hacerle mal.... La mejor fuerza que 
entre los reyes existe es la buena fé, y sabemos que respelareis nues- 
tra palabra, como Nos respetariamos la vuestra (2). Acerca de nues- 
tros vasallos, os contestaremos que á consecuencia de los convenios 
que entre vos y Nos existen, queremos velar para que en manera 
alguna tengais motivo para favorecerá aquellosá quienes no queremos 
bien (3).» 

(1) Corrupcion del título de emir al moslemin gefe de los musulmanes, dig- 
nidad que no debe confundirse con la de emir al mowmenin, gefe de los creyen= 
tes, título que se atribuian los kalifas como gefes espirituales. 

(2) Hemos visto que la conducta de D. Jaimo no desmiente nunca esta decla- 
racion, ¿Qué justificación tiene el reproche de perfidia, ligeramente dirigido al Con- 
quistador, como 4 todos los cristianos de su época, cuando se trata de sus rela- 


ciones con los musulmanes? Esta es una desgraciada copia de las crónicas árabes. 
(3) En el registro X, fólios 170 y 171 de los Archivos de Aragon se en- 
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Se temió por un instante que este desacuerdo produjera el rompi- 
miento de la paz, convenida anteriormente en Soria, y cuyas condi- 
ciones no habian sido cumplidas por completo. Tambien surgieron 
en esta ocasion nuevas dificultades con motivo de las fronteras de 
Aragon y de Castilla (1). D. Alfonso renunció por fin á su cruzada, y 
aun parece que hubiese dirigido contra su suegro los preparali- 
vos que habia hecho contra los musulmanes de Africa, si atacado 
y batido por los sarracenos españoles, no se hubiese visto obligado i 
implorar el socorro del rey siempre vencedor. 

El emir de Granada Mahomed Ben-Alhamar, aliado en apariencia 
de Castilla «veia mucho tiempo há, dicen los cronistas musulmanes, 
que era difícil cosa hacer duradera su amistad con los cristianos, 
pues como son nuestros enemigos naturales, por el menor pretesto se 
sienten inclinados á causarnos daño. Nunca el ajenjo ni la coloquín- 
tida han perdidosu amargura, y no debe esperarse que la zarza pro- 
duzca uvas (2).» Ben-Alhamar no habia nunca dejado de estar en 
guardia, previendo próximas contiendas, y alentaba secretamente las 
sublevaciones de los moros, súbditos ó tributarios del rey de Castilla, 
En 1261 estalló la insurreccion en Andalucía y en el reino de Mur- 
cia; el emir de Granada dudó al principio en sostener abiertamente 
á sus correligionarios, mas al fin púsose en campaña y batió á Don 
Alfonso X cerca de Alcalá de Ben-Zaide, hoy dia Alcalá la Real. 

Despues de haber intentado algun tiempo resistir solo 4 los 
rebeldes, el rey de Castilla se juzgó impotente para ahogar un mo- 
vimiento preparado desde mucho antes, y al que los contínuos so- 
corros que enviaban los Merinitas de Africa, daban nueva fuerza 
cada dia. Entonces fué cuando D. Alfonso pensó implorar la ayuda 
del Conquistador; pero «4 causa de las faltas de que se habia hecho 
culpable hácia su suegro (3)» no se atrevió á dirigirse por sí mismo 


enentran cuatro documentos relativos á este asunto. Los dos que hemos citado 
po sido pda " Aa Coleccion de documentos inéditos del Archivo de 


a e hna dá XI, £. 472. 
Di Conde, Historia dele dominacion de los árabes en España, t. 1, 


E Crónica de D, Jaime, cap. CCXLII. 
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á D. Jaime, € hizo que la reina, su mujer Doña Violante, suplicase 
á su padre no consintiese fuesen despojados sus hijos de sus bie- 
nes... porque los moros les habian quitado casi todas sus tierras, 
escepto una pequeña parte (1).» 

La ocasion pareciales muy propicia á los consejeros de D. Jaime, 
para exigir de D. Alfonso la satisfaccion de todos los agravios que 
tenia Aragon contra Castilla; pero el reyse negó á convertir en pro- 
vecho propio la desgracia de un principe cristiano (2), porque «si 
el rey de Castilla pierde sus estados, dijo á sus consejeros, tendre- 
mos poca seguridad en los nuestros, Vale mas ir á socorrerle en su 
reino, que vernos obligados muy pronto á defender el nuestro (3).» 

Convocó las Córtes catalanas en Barcelona y las aragonesas en 
Zaragoza, para pedirles socorros, pero no consejo, «porque no hay 
en cuantos las componen bastante sabiduría y valor, como se necesi- 
taria, y porque hemos observado que tienen siempre opiniones opues- 
tas, cuando les consultamos sobre alguna cosa importante (4).» 

Sin aguardar la reunion de las dos asambleas nacionales, cuyas 
deliberaciones no podian en manera alguna influir en la decision 
irrevocable del Conquistador, se dedicó activamente á los prepara- 
tivos de la espedicion. Acababa de construirse y equiparse una Notilla, 
que D. Jaime destinaba sin duda alguna á una cruzada en Ultramar. 
D, Pedro Fernandez, uno de los hijos naturales del rey, recibió el 
mando, con el título de almirante de las galeras armadas contra los 
sarracenos (3). D. Arnaldo de Fontova, D. Ferriz de Lizana, D. Xi- 


- (1) Crónica de D, Jaime, cap. CCXIAL 

(2) En una carta fechada el 3 de Mayo de 1263, D, Alfonso de Castilla pro- 

neá D. Jaime arreglar sus diferencias por medio de una sentencia arbitral 
Archivo de Aragon, reg. XII, f. 33). El rey de Aragon recibió el mensaje de 
su hija el domingo de Ramos del mismo año, en Six*na, «donde celebramos 
esta fiesta, dice él mismo, para honrar el monasterio que fundó nuestra abuela 
Doña Sancha.» (Crónica de D. Jaime, cap. CCXLI.) 

(3) Crónica de 1). Jaime, cap. COXLi 

(4) Idem, id. id. 

(5+ Este nombramiento del 8 de los idus de Febrero de 1263 (6 de Febrero 
de 1264) que se encuentra en el reg. XII, [. 142 de los Archivos de Aragon, 
fué renovado el 8 de Mayo siguiente y acompañado de un salvo-conducto á fa- 
vor de todos los que siguiesen á 1). Pedro Fernandez en su espedicion. (Archi- 
vos de Aragon, reg. XIÍL, f. 1671, El arzobispo de Tarragona habia armado una 
galera para la cruzada á sus espensas. El 13 de Julio de 1264, el rey reconoció 


Jaime 1 el Conquistador.—Tomo 2.2 34 


Original fro: 


¡dead Go: ¡gle PRINCETON UNIVERSITY 


—2160— 
meno Perez de Ayerve, D. Fortun de Ahe y D. Fortun Perez de 
Isuerre fueron puestos á la cabeza de las tropas aragonesas (1). 

Las Córtes de Cataluña se reunieron en Barcelona en el mes de 
Noviembre de 1264; y desde el principio de la sesion el rey se quejó 
del formalismo de los representantes de la nacion catalana. 

En las asambleas de los Estados aragoneses, enseguida que el 
rey acababa de pronunciar el discurso de la torona (permítasenos 
esta espresion moderna, perfectamente aplicable á las asambleas 
nacionales del siglo XJII), cada Orden esponia los agravios de la 
parte de la nacion que representaba, contra el poder ejecutivo ó sus 
agentes. La discusion sobre estas quejas y sobre la salisfaccion que 
habia de dárseles, debia preceder á las demás deliberaciones; pero el 
rey, impaciente por ir 4 combatir á los infieles, creyó que por esta 
vez podia saltar sobre la costumbre. El vizconde de Cardona, que le- 
nia agravios personales que hacer valer, reclamó con insistencia con- 
tra esta violacion de las formas regulares, y fué apoyado por la ma- 
yoria de la asamblea. El rey, irritado, levantó bruscamente la sesion, 
declarando que iba 4 abandonar á Barcelona, «tan descontento como 
pueda estarlo un señor de sus vasallos.» Las Córtes suplicaron á Don 
Jaime que no abandonase la ciudad, prometiéndole, si queria acce- 
der á la demanda del vizconde de Cardona, no solo servirle en cuanto 
pudiesen en la proyectada espedicion, sino votar por cuarta vez el 
impuesto del bovalye, que ya se le habia concedido tres veces (2). 
Con estas condiciones se restableció la paz entre D. Jaime y sus va- 
sallos catalanes (3). 

Tres semanas despues, el rey abria las Córtes de Aragon en la 


que no tenia ningun derecho sobre las presas que hiciese dicho bajel. (Arehi- 
vos de Aragon, reg. XIII, f. 196.) 

(1) Zurita, Anales, t. 1, £. 179. 

(2) El bovatge fué, efectivamente, votado por las Córtes el 23 de Noviem- 
bre de 1264. Este impuesto, como ya hemos dicho, no podia exigirse mas que 
una vez por reinado. Mr, Henry ha publicado en su Histoire de Roussillon +1. 1, 
pruebas, núm. XII) un acta del 12 de Noviembre de 1264, por la cual el rey y 
sus hijos, los infantes D. Pedro y DD, Juime, reconocen que el servicio prestado 
por los nubles catalanes, para la 0 por contra los sarracenos, fué completa- 
mente voluntario, pues no se puede reclamar el bovatge mas que una vez por 


remado. 
(8) Véase la Crónica de D. Jaime, cap. CCXLIL. 
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iglesia de los Hermanos predicadores de Zaragoza. Non minor est vir- 
tus quam quierere quee sunt parta tueri, tal fué el texto del discurso 
en que D. Jaime, esponiendo á los representantes de la nacion ara- 
gonesa todos los peligros de la situacion, concluyó por pedirles unos 
subsidios, de los que no creia deber indicar públicamente la forma. 
Se reservó el darla 4 conocer 4 dos Ó tres ricos homes, que comuni- 
carian sus proposiciones á la asamblea. Este mislerio no pareció de 
muy buen augurio á la desconfiada nobleza, y cuando un hermano 
mínimo hubo tomado la palabra para referir que un ángel se habia 
aparecido á un monje de su órden y le habia anunciado la libertad 
completa de España por las armas del rey de Aragon, los barones, 
á pesar de la fé viva de su siglo, no vieron en aquel relato mas que 
un medio para sorprender el voto de las Córtes. 

—aTodo eso está muy bien dijo D. Ximeno de Urrea, pero es pre- 
ciso deliberar.» 

Terminada la sesion, el rey reunió en su casa algunos ricos ho- 
mes, y habiéndoles referido cómo los catalanes le habian ofrecido 
espontáneamente el impuesto del bovatge, trató de arrancar á su 
emulacion un subsidio parecido. 

Enemigos instintivos de toda novedad, los aragoneses tenian, 
como todos los pueblos, poderosas razones para desconfiar de innova- 
ciones en cuestion de impuestos. Se ven nacer los impuestos, pero 
dificilmente se les vé morir; los que vienen al mundo bajo la aparien- 
cia benigna de una contribucion transitoria, son algunas veces los mas 
duraderos. Es esta una tradicion antigua, y el Aragon del siglo XI mo 
escapó sin duda á su influencia, puesto que no solamente los barones 
convocados por D. Jaime, sino todos los nobles 4 quienes se comu- 
nicó la proposicion real, declararon enérgicamente que preferian 
perder todos sus bienes 4 votar el bovatge. El mismo D. Fernando 
Sanchez, ese bastardo del rey, que hemos visto investido de las funm- 
ciones de embajador cerca de Manfredo, con ocasion del matrimonio 
del infante D. Pedro, D. Fernando Sanchez, esclamó dirigiéndose 4 su 
padre: «Si quereis prender fuego 4 cuanto poseo, podeis empezar por 
un estremo, yo saldré por el otro.» 

— «Señor, dijo D. Bernardo Guillem de Entenza, pedidme de mis bie- 
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nes y de mis castillos todo cuanto querais, que yo os lo daré con gusto, 
pero no puedo consentir en lo que reclamais.» 
—«En esta tierra, añadió D. Ximeno de Urrea, ni siquiera sabemos 
lo que significa bovatge.» 

El rey no pudo contenerse. 

«Mala gente sois, dijoles, dando rienda suelta 4 su cólera, y 
mucho nos maravillamos que lanto os cueste el entender la razon; 
pues debierais considerar la maturaleza ¿ importancia de este ne- 
gocio.... Por la fé que á Dios debo, no debia esperar que vosotros, 
que todos teneis feudos de mí, quien de veinte, quien de treinta, 
quien de cuarenta mil sueldos, rehusaseis cumplir con la obligacion 
que teneis de ayudarme, cuando con ella cumplen los de la mas 
honrada tierra de España, como es Cataluña, que es el mejor reino, 
mas honrado y mas noble que en ella existe; pues hay en él cuatro 
condes que son, el de Urgel, el de Ampurias, el de Foix y el de Pa- 
llars, y cuéntanse allí cuatro ricos hombres, cinco caballeros, diez 
clérigos y cinco ciudadanos honrados, por uno que aquí Lengais en 
cada clase, y es mas aun de estrañar vuestra negativa, si se atiende al 
beneficio que os resultaria, por los favores y recompensas con que 08 
pagaríamos luego el servicio que ahora nos hicieseis. » 

La cólera de D. Jaime no obtuvo en Aragon el mismo resultado 
que en Barcelona. En vez de entablar negociaciones, los miembros de 
las Córtes salieron en masa de Zaragoza y se retiraron á Alagon, 
ciudad fuerte, perteneciente á un rico home y situada á mitad del 
camino de Navarra. Allí proclamaron la Union, es decir, la liga de la 
nacion contra el poder real. Solo dos caballeros quedaron al lado de 
D. Jaime. Abandonado por sus súbdilos el rey, tuvo que dar el pri- 
mer paso. Por boca del obispo de Zaragoza, Arnaldo de Peralta, á 
quien envió cerca de los rebeldes, se declaró pronto á reparar los 
errores que hubiese podido cometer para con su pueblo. Tres ricos 
hombres fueron encargados de darle á conocer al soberano los agravios 
de sus súbditos, 6 mejor dicho, de la nobleza, porque la nacion ara- 
gonesa identificaba sus intereses con los de la aristocracia, guardian 
celosu de las libertades públicas. 

Los ricos homes tenian numerosos motivos de queja contra el so- 
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berano, que ponia todos sus afanes en debilitar su influencia, en 
librarse de su tutela y en hacer que cayese en el olvido la constitu- 
cion política aragonesa. Sus rencores, lentamente acumulados, espe- 
raban desde mucho tiempo antes el momento oportuno para desbor- 
dar: el impuesto del bovatge no fué mas que un pretesto; pensaron 
que á un rey que pedia subsidios se le podria arrancar fácilmente la 
condenacion formal de su conducta política pasada y el reconoci- 
miento de los privilegios que tantas veces habia atropellado. 

Bernardo Guillem de Entenza, Artal de Alagon (1) y Ferriz de Liza= 
na, enviados por los rebeldes, fueron á encontrar al rey en Calatayud. 
D. Jaime les recibió en la catedral de esta ciudad, donde se reunie- 
ron mas de mil personas. Interrogados por el rey, los ricos homes se 
quejaron de la violacion de los fueros del reino. D. Jaime, fingiendo 
que no conocia otros fueros que el código de leyes civiles redactado 
de órden suya en 1247, dijo entonces á los enviados: «Hacednos ver 
en qué hemos violado los fueros y nos hallareis dispuesto á reparar la 
falta. Allí tenemos el libro del fuero de Aragon y daremos órden para 
que se lea delante de vosotros capítulo por capítulo; vosotros nos 
direis en qué hemos faltado, á fin de que podamos reparar la injus- 
ticia. 

—Es inútil,» replicaron los barones, y entregaron al rey una me- 
moria en la cual estaban enumeradas las quejas y reclamaciones de 
la nobleza. Hé aquí el estracto que dá Zurita en sus Anales (2): 

1.9 El rey distribuia honores 4 mesnaderos y estrangeros, siendo 
así que los dominios de esta clase debian reservarse esclusiva- 
mente á los aragoneses procedentes de una familia de ricos hom- 
bres de naturaleza. Solo á los prelados les era permitido poseerlos en 
ciertos casos, que debian juzgar las Córtes. El baron debia tener fa - 
cultad de trasmitir, por medio de testamento, el honor 4 uno de sus 
hijos 6 próximos parientes, y no debia exigirse el servicio de la 
host y de cabalgada 4 los domésticos y colonos de los ricos hombres. 


a Algunos autores le dicen Artal de Luna, 
2) En su crónica, solo habla D. Jaime del reproche que le dirigian de ro- 
dearse de «sábios en derecho,» sometiendo los negocios ¿ su decision, y trata 
todas las demás quejas de los ricos hombres de «pretestos sin 


de | les ni cabeza, 
con los cuales querian justificar su falta los rebeldes,» (Cap, cab.) 
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9.9 El rey, envez de aplicar los fueros del reino 4 la decision de 
los procesos, basaba sus sentencias en el derecho romano y las 
decretales; se rodeaba de legistas, en vez de llamar á su consejo 4 los 
ricos hombres, segun la antigua costumbre del reino (1), y nombraba 
justicias sin consultar á los barones. 

3.” El sueldo de los mesnaderos era insuficiente. 

4.? El reino de Valencia, comprendido en la conquista de Ara- 
gon, debia regirse por el fuero aragonés, dividiéndose en caballe- 
rías, en beneficio esclusivo de la nobleza de Aragon. El rey habia 
abusado de su autoridad al dar á Valencia leyes especiales, 

5. Los oficiales reales vejaban á los nobles, haciendo en sus ca- 
sas pesquisas ilegales, cuando los fueros las declaraban lugar de asilo; 
apoderándose sin juicio de los honores de los ricos hombres; exigiendo 
4 los infanzones pruebas arbitrarias de su nobleza, y no respetando 
la salvaguardia concedida por los fueros á los bienes y familias de los 
ricos hombres que se quitaban del rey. 

6.2 El rey estaba obligado á educar á los hijos de los ricos hom- 
bres, casarlos y armarlos caballeros, 

7.2 Todo noble poseedor de salinas deberia poder trasportar gra- 
tuitamente su sal, y venderla en los dominios del rey, 

8. La tentativa hecha para introducir en Aragon los tributos de 
herbatge y bovatge, desconocidos hasta entonces en el reino, era grave 
ofensa á la nacion. 

9.0 El conde Ramon Berenguer, principe de Aragon, habia abo- 
lido ilegalmente los antiguos fueros, aprobados por los aragoneses 
en el monasterio de San Juan de la Peña: la nacion reclamaba, pues, 
el restablecimiento de sus leyes. 

10.2 Los ricos hombres no estaban obligados al servicio militar 
fuera del reino y en guerras que no interesaban á la nacion. 

14.2 Elcondado de Ribagorza habia sido separado ilegalmente del 
reino de Aragon, para unirlo á Cataluña. 





1) Véase este mismo tomo, lib. III, cap. VII, pág. 145, nota 4 .«—Bernardo 
Guillem de Entenza acusaba particularmente á los y ou de haberle frustrado 
ciertos derechos que pretendia tener como nieto del último señor de Montpeller 
de la casa de los Guillem, 
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12.2 Los hijos del rey, nacidos de legítimo matrimonio, no debian 
poseer honores (1). 

Estas eran las quejas de los aragoneses contra su soberano, y 
las causas que inducian á la nobleza á separarse del rey, á fin de obli- 
garle ú la observancia de los fueros «que no pueden depender de otra 
voluntad que de la voluntad de la nacion. » 

Á estas quejas contestaba el rey, negando algunas afirmaciones de 
los rebeldes, manteniendo su derecho en ciertos puntos, haciendo 
concesiones en otros, y esplicando en casi todos su conducta. 

Por una parle negaba haber invocado jamás en las causas civiles 
otras leyes que los fueros, siempre que bastasen estos para la decision 
del asunto; negaba tambien haber faltado á la obligacion que le im- 
ponia la costumbre respecto álos bienes y familia de los ricos hom- 
bres. Por otra parte sostenia su derecho de quitar á los barones los 
honores que les habia dado; el de rodearse de legistas que ilustraran 
sus consejos; el de nombrar, sin el consentimiento de los ricos hom- 
bres, el justicia del reino; mantener el de Valencia independiente de 
Aragon, dándole leyes en armonía con el espíritu de sus habitantes; 
negaba la exactitud de la tradicion relativa al fuero de San Juan de 
la Peña, y rebusaba deshacer la pretendida ilegalidad cometida hacia 
ya mas de un siglo por Ramon Berenguer IV. Por último, declaraba 
D. Jaime que habia concedido dominios en honor á los mesnaderos, 
porque no podia fiarse de los ricos hombres, dispuestos siempre á li- 
brarse de sus deberes para con su soberano; renunciaba á los tribu- 
tos de herbalge y bovalge, que nunca habia querido imponer á la na- 
cion contra su voluntad (2), cedia en algunos otros puntos, y re- 
novaba su promesa de observar fielmente los fueros, de los que nunca 
habia tenido intencion de sepurarse. 

«Barones, añadió despues con tono severo, vosotros obrais 4 mi 
entender como obraban los judios con Nuestro Señor, cuando lo co- 
gieron el jueves, la noche de la cena, y llevándolo delante de Pilatos 


(1) Zurita cree que los hijos de que se habla aquí son los nacidos de la 
reina Doña Teresa Gil de Vidaura, 

(2) Segun Dom Vaissete, por aquella época trató 1). Jaime de imponer á 
Montpelier el bovatge. (Histoire de Languedoc, lib. XXVI, cap. LVI.) 
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para que lo juzgase, gritaban; ¡Crucifige! ¡Crucifige! Lo mismo haceis 
vosotros, quejándoos de que os quebranto los fueros, sin decirme en 
qué; y negándoos á aceptar la satisfaccion que os ofrezco, pues nunca 
ningunos vasallos movieron á su señor tales razones. Sin embargo, te- 
ned en cuenta, barones, que solo dos cosas os favorecen para persistir 
en vuestra pertinacia y continuar rebeldes en nuestra tierra: la una 
el habernos de ir á ayudar al rey de Castilla, 4 quien no podemos fal- 
tar por habérselo prometido; y la otra nuestra prudencia, que nos 
relrae de marchar contra vosotros en semejante coyuntura. Si no 
fuera por esto, no habria en el mundo monte ni llano, murallas ni 
peñas de donde no os arrojásemos; pues por un caballero que vos- 
otros tengais tendriamos Nos tres, que lejos de ser partidarios vues- 
tros, no tendrian reparo en haceros cuanto daño pudiesen en vues- 
tras personas y en vuestros bienes, y tendríamos además las ciudades 
de Aragon y de Cataluña, que se declararian enemigas vuestras, y 
entienden tanto como vosotros en hacer la guerra. Ya veis, pues, que 
teniendo á nuestra disposicion todos estos medios, deberia hacernos 
muy poca mella vuestra rebeldía, mayormente siendo infundada (1).» 

Esta escena, á la que servia de imponente teatro la catedral de 
Calatayud, pinta al vivo la lucha social del siglo XIII: una aristocracia 
combatida por la corona, y suplantada en los tribunales por los le- 
gistas, igualada en los campos de batallas por las milicias burguesas, 
sosteniendo sus privilegios con una tenacidad mayor cuanto mas 
sériamente son atacados, mostrándose mas inquieta y desconfiada por 
cuanto siente mas próximo su fin. En frente de ella la corona, tran- 
quila, fuerte, severa, invocando la ley hasta en los casos en que la 
elude, legitimando el atrevimiento de sus reformas por la rectitud de 
sus intenciones, justificando en la violencia de sus adversarios la 
serena ¡legalidad de su conducta: como testigo de la lucha el pueblo, 
simpático por instinto, hasta en el inmóvil Aragon, al progreso que 
personifica la corona, aunque no se atreva á declararse contra los 
barones, defensores del viejo espíritu nacional; al derredor de estas 
agitaciones la idea religiosa que las envuelve en una atmósfera sa- 


(1) Crónica de D. Jaime, cap. CCL. 
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grada; Dios dejándose entrever sobre las pasiones del mundo, diri- 
giendo la humanidad á través de las pruebas que le ha preparado. 
Tal era el siglo XIII, con escasa diferencia, en todos los paises de la 
Europa cristiana, y así nos aparece en la solemne entrevista de los 
barones rebeldes y su rey, en medio de la muchedumbre que llenaba la 
nave de Nuestra Señora de Calatayud. 

Tras de las últimas palabras de D. Jaime, los tres enviados se reti- 
raron sin ocultar su disgusto. Además del rencor que la nobleza en 
masa alimentaba, como casta, contra un soberano reformador, la ma- 
yoría de los ricos hombres tenian que hacer valer propias quejas, 
principalmente por honores que el rey habia retirado á algunos baro- 
nes, por apoyo prestado á los vasallos contra sus señores, 6 por pre- 
tensiones de estos á dignidades ó herencias que aquel se habia negado 
á reconocerles. Estas quejas personales, que se presentaban en se- 
gundo término, eran en realidad el mas sério obstáculo á la reconci- 
liacion. 

Entre los ricos hombres mas ardientes partidarios de la revuelta 
se encontraban los mas allegados al rey. Bernat Guillem de Entenza 
el bijo del héroe del Puig de Santa María, que habia recibido de Don 
Jaime «todo cuanto poseia en este mundo,» no se acordaba de los ser- 
vicios y de la fidelidad de su padre mas que para alegar nuevas quejas 
contra su pariente y bienhechor. El bastardo Fernando Sanchez, que 
debia al rey su padre la baronía de Castro y numerosos favores, pu- 
blicaba por todas partes supuestos agravios de D. Jaime, escitando 
el ardor de los conjurados. 

Sin embargo de ello, poco tiempo despues de la conferencia de 
Calatayud, volvieron á reanudarse las negociaciones; el rey hizo nue- 
vas concesiones y propuso someter á árbitros las diferencias; pero los 
ricos hombres permanecieron inflexibles. Entonces resolvió D. Jaime 
emplear la fuerza para reducirá los rebeldes, y al frente de los ba- 
rones catalanes y de las milicias comunales, se apoderó de algunas 
plazas fuertes, sembrando el desaliento entre los conjurados, que pi- 
dieron nuevas negociaciones. Los obispos de Zaragoza y Huesca fue- 
ron nombrados árbitros, celebrándose una tregua, que permitiese al 
rey acudir en socorro de D. Alfonso, y que debia concluir quince 
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dias despues del regreso de D. Jaime á sus Estados. El rey prometió 
por su parte devolver á los rebeldes los bienes que les habia qui- 
tado. 

Despues de esto enfermó el obispo de Huesca, y el de Zaragoza 
rehusó dictar sentencia. D. Jaime deseaba apresurar la terminacion 
de este negocio, pues, por una parte, queria aprovecharse de las dis- 
posiciones pacíficas de los ricos hombres, y por otra, habiendo lle- 
gado la época de la siega, desertaban del egércilo los combatientes de 
las milicias, para ir á recoger sus cosechas. El rey se decidió enton- 
ces á reunir las Córtes aragonesas en la villa de Exea, para someterles 
sus diferencias con los barones sublevados (15 de Abril de 1265). 

La decision de la asamblea fué redactada en forma de fuero: hé 
aquí, en sustancia, los diez artículos de que se compone esta carla. 

1. Los honores se reservan esclusivamente á los ricos hombres 
de naturaleza aragoneses, y no estrangeros. 

2.2 Los ricos hombres, caballeros é infanzones de Aragon, que- 
dan perpétuamente esceptuados de los tributos de herbatge y bo- 
vatge (1). 

3. No se podrá nunca en los negocios judiciales proceder contra 
los nobles aragoneses por via de inquisicion. 

4.* Bastará para probar la nobleza el testimonio de dos caballe- 
ros, parientes, ó no, de la parte interesada: el rey no tendrá otro re- 
curso contra gllos que el de probar que han sido perjuros. Se fijan 
en treinta sueldos los derechos que se pagabau por las cartas confir- 
mando la nobleza. 

5.2 Eljusticia de Aragon, asistido de los ricos hombres y caba- 
lleros que se encuentren en la córte y no sean parte en el proceso, 
será juez en las contestaciones civiles y criminales entre el rey y los 
nobles. Tambien juzgará los procesos entre los nobles, con la parti- 
cipacion del rey, de los ricos hombres, caballeros é infanzones, no 
interesados en el asunto. 


(1) Por un acta fechada el 17 de las calendas de Febrero de 1264 (16 Enero 
de 1265) habia reconocido el rey que los aragoneses debian estar esceptuados de 
los impuestos de herbatge y bovatge. El mismo documento reglamenta la impor- 
tacion de sal y prolbe la esportacion, (Archivos de Aragon, reg, XI, f. 290.) 
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6.2 Los infanzones podrán adquirir bienes inmuebles de los hom- 
bres del rey, conservando su franquicia. 

7.* No podrá el rey dar tierras ni honores á hijos nacidos de la 
reina. 

8.» Los nobles poseedores de salinas continuarán esplotándolas 
segun el uso seguido hasta el dia, | 

9.2 El rico hombre que confiera la caballería á una persona in- 
digna, deberá ser privado de su honor, y sino tiene ninguno, se le 
declarará incapaz de poseerlos en adelante. 

10. Eljusticia de Aragon será siempre nombrado entre la clase de 
los caballeros. 

Se vé por este estracto, que las Córtes favorecieron á los nobles 
en la resolucion de casi todos los estremos (1). El fuero de Exea en- 
cierra en sus diez artículos la condenacion de la pasada conducta del 
rey, y la confirmacion de los privilegios de la nobleza. Era, pues, 
una derrota para D. Jaime; pero una derrota mas aparente que real, 
pues ningun poder humano podia hacer retroceder las ideas, y no 
estaba en manos de nadie quitar á la corona la fuerza y el prestigio 
que adquiría 4 cada momento, á espensas de la aristocracia. 


(1) Por aquella misma época vióse precisado el rey á autorizar á los mobles 
aragoneses que tenian posesiones en el reino de Valencia, para aplicar á sus do- 
minios las leyes de Aragon. Esto fué, segun dice Zurita, manantial de con- 
tínuas querellas entre los señores y los oficiales reales, 
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CAPITULO 11. 


Relaciones de D, Jaime con el clero y con la Santa Sede,—Vida privada 
del Conquistador,—Sus hijos bastardos Fernando Sanchez de Castro y Pe- 
dro Fernandez de Hijar,—Sus amantes Blanca de Antillon y Berenguela 
Fernandez.—Sus esposas morganáticas Guillerma de Cabrera y Teresa 
Gil de Vidaura,—Berenguela Alfonso.—Confesion del rey, —Censuras del 
Papa.—Conquista «el reino de Murcia.—Los infantes D. Pedro y D. Jaime. 
—Carta de Clemente IV. 


Durante la lucha sostenida entre el rey y los ricos hombres ha- 
bian surgido tambien sérias dificultades entre la Santa Sede y la co- 
rona de Aragon. 

Hijo respetuoso y agradecido de la Iglesia, no creia, sin em- 
bargo, D. Jaime que su gratitud debiera ir hasta comprometer por 
una ciega condescendencia los intereses de que un soberano debe dar- 
cuenta á Dios y á sus pueblos. Se ha hablado mucho de las usurpa- 
ciones de la Iglesia: el momento en que trazamos estas líneas no es 
propio para insistir en tal asunto; pero en todas las épocas la his- 
toria imparcial aplaudirá los esfuerzos de los Papas, para establecer, 
aun á costa de una centralizacion clerical, el órden moral y mate- 
rial en medio del caos de la edad media, como aplaudirá tambien la 
resistencia opuesta por algunos principes 4los abusos, que partian mu- 
chas veces del clero local, y en algunas ocasiones de Roma, pero rara 
vez del trono mismo del Soberano Pontífice. D. Jaime fué uno de estos 
príncipes. Siempre dispuesto á vivir en buenas relaciones con la Santa 
Sede, evitaba, sin embargo, reconocer en términos concretos la so= 
beranía temporal del Papa sobre el reino de Aragon. Una sola vez 
parece haberla admitido terminantemente; pero se trataba de escu- 
darse en el doble poder de aquel alto soberano, para revocar con plena 
seguridad de conciencia las enagenaciones de dominios reales, con- 
sentidas con demasiada liberalidad por el pródigo D. Pedro II (1). 


(1) La bula de Gregorio IX que revoca estas para está publicada 
por Raynaldi en sus Annales eccles, ad ann. 1237, núm. 26. 
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En todas las restantes ocasiones supo D. Jaime invocar oportu- 
namente los servicios que habia prestado 4 la religion, para dispen- 
sarse de pagar tributos á la Iglesia. 

En el momento de partir para la conquista de Mallorca, El mismo 
quiso recibir la corona de manos del Soberano Pontífice, enviando, 
con este objeto, al catalan Juan Bochados cerca de Gregorio IX; 
pero guardándose bien de recordar los compromisos contraidos por 
D. Pedro el Católico en parecida ocasion. El Papa escusóse, en tér- 
minos muy afectuosos, de mo poder acceder á los deseos del rey de 
Aragon, y dejó para tiempos mas tranquilos esta ceremonia, que las 
turbulencias del momento, decia, no le consentian cumplir (1). 

Las cartas del Sumo Pontífice dirigidas á D. Jaime, aun aquellas 
que contienen severas censuras de su conducta, atestiguan el afecto 
particular de los Papas hácia este infatigable combatiente contra los 
sarracenos. 

El provenzal Guido Foulques, elevado al trono pontificio con el 


- nombre de Clemente 1V, no se separó del tono cariñoso de sus an- 


tecesores en cuantas ocasiones tuvo que hablar de las empresas del 
Conquistador contra los infieles: así que al aprobar calurosamente la 
espedicion proyectada contra los moros del mediodía de España, y 
al ordenar la predicación de la cruzada, no tiene elogios bastantes 
para cel rey ilustre que combate desde su adolescencia, que tiene en 
su mano la salvacion de la fé, que estiende á lo lejos la gloria de su 
pueblo, que, parecido al leon rugiente delante de su presa, persigue 
á los impíos, acosa á los enemigos de la religion y dobla sus cervices 
á su imperio, sometiendo á su poder ciudades y reinos (2).» 

Pero cuando se trata de las relaciones de D. Jaime con los obis- 
pos y los clérigos, muestra en sus cartas el rígido Pontífice una se- 
veridad sin mezcla de alabanza. 

Hacia tiempo que el clero de los Estados aragoneses se quejaba 
de las vejaciones de que decia ser objeto por parte de la autoridad 

(1) Véase Gregor. Pa IX, lib, 11, ep. 9, y Raynaldi Annales eccles. 
ad ann. 1229, núms. 1 
(2) Clement. Pape T lib. I, ep. II. —Véase Marténe y Durand, Thesou- 


rus novus anecdotorum, t. 1, col. 211, y Raynaldi Annales eccles. ad ann. 
1265, núms. 32, 33 y 34. 
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real, al mismo tiempo que reclamaba el rey, por su parte, contra las 
usurpaciones del clero. 

Pocos detalles nos quedan de estas discusiones, que los historia- 
dores españoles han pasado prudentemente en silencio; sin embargo, 
algunos documentos contemporáneos esparcen débil claridad sobre 
esta cuestion. Así vemos que, hácia el año 1257, era acusado el ar- 
zobispo de Tarragona de haberse apoderado de la jurisdiccion de esta 
ciudad, en perjuicio de la autoridad real, de haber puesto en li- 
bertad 4 un individuo, que estaba detenido por cierto crimen; de ha- 
ber armado galeras contra los sarracenos, en desprecio de los tra - 
tados celebrados por el rey con el emir de Túnez; y de haber olvi- 
dado, en fin, «la prohibicion impuesta á todo prelado» de mantener 
á sueldo piratas que corrian la mar en su provecho. A las quejas de 
D, Jaime contestaba el prelado con una escomunion; pero el rey go- 
zaba el privilegio de no poder ser anatematizado mas que por el 
Papa, ó por un delegado especial suyo, y apeló al Sumo Pontífice 
«y á los apóstoles (1).» ¿Cómo terminó este asunto? Lo ignoramos: 
solo sabemos que por entonces fué enviado 4 Roma el obispo de Ge- 
rona por el monarca aragonés (2). En 1260, este mismo prelado 
recibió una nueva mision cerca del Soberano Pontífice (3), y en 1264, 
en los momentos en que se preparaba otra espedicion contra los 
moros del mediodia de España, declaró el rey que no inquietaria al 
arzobispo de Tarragona con motivo de la galera armada por el pre- 
lado contra los sarracenos, y que nada exigiria de las presas que hi- 
cieran los hombres del prelado (4). 

Pero esto no era mas que una cuestion particular, y si se juzga 
por una carta llena de reproches que Clemente IV dirigió 4 D. Jaime 
algunos meses despues de haber tomado posesion de la silla de San 
Pedro, todo el clero de los paises aragoneses habia sufrido graves 
alaques en sus derechos y sus libertades. De modo que cuando Don 


(1) Las quejas del rey están enumeradas en el documento múm. 1498 de 
los dr pregra de D. Jaime 1 de los Archivos de Aragon. Esta acta es la fe= 
chada el dia de las calendas de Octubre (1.? Octubre) de 1257. 

(2) Archivos de Aragon, reg. VII, f. 78. 

3) Idem, reg. XI, f. 196. 

($) Idem, reg. XII, 1.196, 
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Jaime quiso reclamar de las iglesias de sus Estados los subsidios que 
tenia costumbre de retirar para la guerra contra los infieles, recibió 
formal negativa. En la carta de que hablamos, el Papa atribuye la 
razon, en estricto derecho, al clero; pero le escita á pagar el subsidio 
reclamado. Despues, dirigiéndose al rey de Aragon, le exhorta 4 de- 
volver 4 las iglesias sus derechos y privilegios, reservándose el obli- 
garle á ello por los medios que juzgara mas ventajosos para la sal- 
vacion del culpable, «pues cualquiera que sea la posicion en que nos 
hemos encontrado, añade Clemente IV, nuestros amigos nos han sido 
siempre bastante queridos para que les digamos con mas gusto lo 
que les es útil, que lo que les es agradable, lo que les disgusta 
mejor que lo que les perjudica (1).» El justo y severo Pontífice decia 
la verdad, pues sabidas son las pruebas que de ello dió contra su 
misma familia. 

Gracias á los prudentes consejos de Clemente IV, la mayoría de 
los clérigos consintió, segun parece, en conceder aquellos sub- 
sidios, y las disensiones, si no enteramente apagadas, quedaron miti- 
gadas algun tanto. Por una parte vemos todavía al Papa recordar en 
muchas de sus cartas á D. Jaime el respeto que se debe á las igle- 
sias y á las «personas eclesiásticas,» y la injusticia de ciertos tribu- 
tos, que quiso el rey imponerles (2), y por otra, habiéndose negado 
algunos individuos del clero valenciano á pagar á D. Jaime el diezmo, 
que las bulas pontificias le habian concedido, en razon de la guerra 
contra los moros, fueron escomulgados, y queriendo Clemente IV 
permitirles que concurrieran á la eleccion de muevo obispo, solo 
les dió la absolucion con la condicion de que pagarian su deuda al 
rey (3). 

No fueron solamente estas cuestiones con el clero las que atraje- 
ron sobre D. Jaime las censuras de la Santa Sede: su conducta pri- 
vada le ocasionó por aquella misma época mas severas amonesta- 
ciones. 

(4) Ragnaldi, Annales eccles. ad ann. 1265, núm. 31: Marténe y Durand, 
Thesaurus novus anecdot, t. 11, col, 182, 
pe. Annales eccles. ad ann. 1265, núm. 35; 1266, núm. 29.— 


Ra 
o E some y Thesaurus novus anecdot. t. 11, col. 210 y 211. 
(3) Marténe y Durand, Thesaurus novus aneceot, t. 11, col. 605. 
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Poco tiempo despues de muerta la reina Doña Violante, pusiéronse 
de manifiesto las debilidades del Conquistador, que hasta entonces 
habian permanecido ocultas, si no para los contemporáneos, al menos 
para la historia, pues el mas antiguo de los documentos conocidos en 
el cual designa D. Jaime á sus amantes 6 4 sus hijos bastardos, data 
del año 1252. Sin embargo, hacia largo tiempo que el rey de Aragon 
tenia dos hijos naturales, Fernando Sanchez y Pedro Fernandez, los 
cuales comenzaron á mezclarse en los asuntos públicos de su pais en 
1262 y 1264, el uno como embajador cerca del rey Manfredo, para 
convenir el casamiento de Doña Constanza de Sicilia con el infante 
D, Pedro, y el otro como almirante de las galeras armadas contra los 
sarracenos. 

Fernando Sanchez habia nacido de una jóven noble de Aragon, 
llamada Blanca de Antillon, y recibió del rey la baronía de Cas- 
tro (1), con cuyo título sus descendientes se han perpetuado y hecho 
ilustres en España (2). De carácter allivo, envidioso y turbulento, 
Fernando estuvo, casi siempre, en lucha abierta con su padre y sus 
hermanos: ya le hemos visto ponerse al frente de la nobleza suble- 
vada, y en la continuacion de esta historia lo veremos aun bajo un 
aspecto mas desfavorable, 

De otra dama aragonesa, llamada Berenguela Fernandez, tuvo Don 
Jaime á Pedro Fernandez, «jóven valiente y apuesto,» dice Miedes, 
el cual supo atraerse las simpatías, en tanto grado cuanto Fernando 
Sanchez despertaba la repulsion y el ódio. D. Jaime dió 4 Pedro 
Fernandez la baronía de Ixar ó Hijar, casándolo con Marquisa, hija 
natural del rey Tibaldo 11 de Navarra, y de esta alianza procede la 
ilustre casa de los duques de Hijar. 

Tercer amante del Conquistador, fué Guillerma de Cabrera, la 
primera, en nuestra opinion, ála que llamó el rey públicamente 
«su bien amada señora.» Así la califica en un acta, por la cual, le 


(1) El 5 de los idus de Marzo (14 de Marzo) de 1241 cedió Blanca de 
Antillon al rey ciertos derechos que tenia sobre la villa y castillo de Castro. 
(Archivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, núm. 878.) 

(2) Fernando Sanchez casó con la hija del rico hombre D. Añana de Ur- 
rea. (Véase Crónica de Bernat d'Esclot, cap. LXVII!.) 
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hace donacion de una villa para si y para los hijos que de ella 
tenga (1). 

Una donacion concebida en términos análogos nos habia pare- 
cido (2) prueba suficiente en favor del casamiento de Teresa Gil con 
el rey. El acta relativa á Guillerma de Cabrera debilita nuestro ar- 
gumento; pero no hace gran falta, porque existen otros mas sólidos. 
Sin embargo, ¿es de una amante de quien habla así el rey en un acta 
pública? ¿Serán bastardos esos hijos cuyo nacimiento está previsto 
y la suerte anticipadamente asegurada? ¿No debe creerse mejor que 
despues de la muerte de la reina Doña Violante, quiso D. Jaime 
unirse por medio de lazos legítimos á una compañera, que no tenia 
el rango mi los derechos de reina? No puede negarse á Teresa 
Gil el título de esposa morganática, el cual parece que corresponda 
tambien á Guillerma de Cabrera, y mas tarde veremos al rey esfor- 
zándose en hacerlo reconocer respecto á la princesa castellana Doña 
Berenguela Alfonso, y despues 4 aquella mujer que abandonó 4 su 
esposo para vivir con el Conquistador casi septuagenario. 

Del año 1253 en adelante no encontramos noticia alguna de Gui- 
llerma de Cabrera, que parece no tuvo hijos del rey de Aragon. 
Quizás Guillerma muriese en aquella época; quizás tambien, habiendo 
sido reconocidos por la Iglesia los derechos de Teresa Gil, obligaron 
estos á D. Jaime á romper unas relaciones, que no podian tener ya 
apariencia alguna de legitimidad. 

Entre todas las amantes y las mujeres morganáticas de D. Jaime 
el Conquistador, Teresa Gil ha tenido el privilegio de ocupar parti- 
cularmente á los historiadores (3). Casi todos ellos creen deberle 
conceder un papel importante en la vida de este principe, aun desde 


(1) «Et si a nobis filium vel filidm habueritis, ille filius vel filia si visenit 
habeat post obitum vestrum dicturo castrum el villam cum omnibus el siogubs 
supradictis per alodium prop:1um, franchura et liberum in perpetuum.» (Acta 
del 6 de Agosto de 1252 conservada en los Archivos de Aragon, pergaminos 
de D. Juime 1, núm. 1304.) El núm. 1352 de la misma colección es un priv- 
legio concedido por el rey el 1,2 de Octubre de 1253 edilecte nostre domue 
Guillerme de Capraria.» 

2) Tomo l, pag. 288. 

E) Véase entre otros Zurita, Miedes, Lucio Marineo Sieulo, Diago, Ma- 
riana, Ferreras y Raynaldi. 
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antes de la época en que los documentos contemporáneos mencionan 
su nombre por la primera vez. 

Cuentan que, durante su juventud, enamoróse el rey de la hija de 
D. Juan Gil de Vidaura; pero que educada Teresa en los sentimientos 
de severa religiosidad, desdeñió los homenages de su real adorador. 
Este monarca «tan gallardo, que no habia otro parecido en toda la 
cristiandad,» mo estaba acostumbrado á semejantes rigores, y pensó 
vencer una resistencia que redoblaba su pasion. | 

Una tarde, acompañado de un solo caballero, confidente suyo, 
penetró en la casa de D. Juan Gil, ocultóse en ella, y llegada la no- 
che se deslizó hasta la cámara de Teresa. Al espanto de la jóven con- 
testaron las protestas de lernura, que fueron, sin embargo, rechazadas 
con indignacion: D. Jaime velase ya obligado 4 desistir, cuando, en 
un momento en que la violencia de sus deseos y la humillacion de la 
derrota se disputaban su corazon, pronunció la promesa de casa- 
miento. Salida de los lábiosde un reyesta palabra mágica, debia triun- 
far de todos los obstáculos; pero dudando de queel rey fuera sincero, 
permaneció incrédula Teresa. D. Jaime llamó entonces al caballero 
que le seguia, yante él juró solemnemente tomar por esposa 4 la hija de 
D. Juan Gil de Vidaura. Pero, ¡ay! el principe, tan fiel ordinariamente 
á su palabra, creyó poder considerar este juramento como engaña- 
dora promesa del amor, y fingió haberlo olvidado cuando quiso ca- 
sarse con la hija del rey de Hungría (1). Vanamente reclamó Teresa 
Gil ante la Santa Sede: faltábanle las pruebas, puesto que habia 
muerto algunos años antes el caballero, testigo de la real promesa: 
insistió, sin embargo, y sus protestas fueron tan enérgicas, que se le 
hizo temer el resentimiento de la reina Doña Violante contra ella y 
contra los hijos que tenia del rey. A fin de ponerlos á estos al 
abrigo de todo atentado, desterróse voluntariamente Doña Teresa; 
pero sin renunciar á seguir instando cerca de la Santa Sede la anu- 


(1) Lucio Marineo Siculo (de rebus Hispanie memorabilibus, lib, X, apud 

ispania illustrata, t. 1, pe 383) coloca la escena que acabamos de referir 
antes del casamiento de D. Jaime con Doña Leonor de Castilla. La edad del 
rey en la época en que se celebró aquel primer casamiento, no permite aceptar 
esta opinion. ' 
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lacion del casamiento de Doña Violante. Entonces fué cuando consi- 
guió poner de su parte al único hombre que podía prestarle apoyo 
eficáz, al confesor del rey, Berenguer de Castellbisbal, al cual deci- 
dió á hacer la revelacion por la que fué tan cruelmente cas- 
tigado. 

Aun cuando despues de la muerte de Doña Violante, añaden los 
escritores de quienes tomamos esta narracion, declaró el Papa á 
Doña Teresa esposa legitima del rey de Aragon, D. Jaime negóse 
siempre á reconocerle este título, contentándose con legitimar los 
hijos que habia tenido de ella. 

Tal es la historia, ó mejor dicho, tal es la novela de los amores 
de Teresa Gil, segun la mayoría de los historiadores de D. Jaime, y 
el crédito de que goza esta especie de leyenda no nos permile pasarla 
en silencio. Como en todas las tradiciones, hay en el fondo de esta 
alguna parte de verdad: aplicando algunas de estas aventuras á otra 
dama y cambiando el órden de los acontecimientos, quizás se acercara 
mas á la verdad, pues hé aquí lo que nos dicen los documentos que 
hemos consultado, 

El 9 de Mayo de 1255, es decir, año y medio próximamente des- 
pues del primer documento conocido, que menciona á Guillerma de 
Cabrera, y tres años y medio despues de la muerte de la reina Doña 
Violante, hace D. Jaime una donacion ásu «amada señora Teresa 
Gil» y 4 los hijos que podrá tener de ella (1). Es una especie de cons- 
titucion de viudedad, como la que hemos citado á propósito de Gui- 
llerma de Cabrera. De modo que el rey no tenia hijos de Teresa en 
1255, y despues de este año, que podria ser el primero de su union, 
vivió con ella, puesto que tuvo dos hijos, considerados por su padre 
comolegítimos, y llamados á heredar eventualmente la corona aragonesa 
á falta de los otros hijos del Conquistador. Los archivos de Aragon (2) 
encierran numerosas actas de donacion en favor de Doña Teresa y 


(1) Archivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, núm. 1416 y Colec- 
cion de documentos inéditos Il Archivo de Aragon, t. VI, pág. 121.—Véase 
tambien nuestro t. 1, pág. 288. 

(2) e rre de 1), Jaime, núms. 1473, 1602, 1618, 1643, 1647, E 
reg. VIII, f. 22; reg. X, £. 159; reg. Xx, fólios 197 y 201; reg. XII, f 
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sus dos hijos; Jaime, que fué señor de Exerica, y Pedro, que fué señor 
de Ayerbe (1). En 1260 sustituia el rey el uno al otro en los bienes 
que habia dado 4 los «infantes» Jaime y Pedro, nacidos de él y de su 
«muy querida y bien amada señora Teresa Gil de Vidaura,» or- 
denando que si morian los dos sin hijos, pasaran sus bienes «á 
los otros hijos 6 hijas nacidos ó que nacieran de él y de Teresa 
Gil (2).» Algunos meses mas tarde el infante D. Pedro, heredero 
presunto de la corona de Aragon, confirmaba las donaciones hechas 
por su padre á Doña Teresa y á los hijos «nacidos 6 que nacieran» 
de ella y del rey (3). 

Pero bien pronto, si hemos de creer al mismo Don Jaime, la le- 
pra, esa horrible enfermedad tan comun y tan justamente temida en 
la edad media, vino á infestar á la desgraciada Doña Teresa. El rey 
resolvió entonces romper su union morganática, para contraer 
nuevo enlace con la princesa de Castilla Doña Berenguela Alfonso, 
hija del infante D. Alfonso, señor de Molina y de Mesa, y sobrina de San 
Fernando; de modo que Doña Berenguela era prima hermana del rey 
D. Alfonso X. 

Sin cuidarse mucho del doble impedimento canónico que resul- 
taba de su casamiento regular con otra mujer todavía viva, y de su 
parentesco con la prima hermana del rey de Castilla, separóse Don 
Jaime de Doña Teresa Gil y vivió con Doña Berenguela. 

El soberano de Aragon habia llegado á ese grado de poder en 
que el hombre, embriagado por su propia gloria, se considera su- 
periorá las leyes que Dios ha impuesto al resto de las criaturas. De 
tal modo habian emcomiado sus victorias los aduladores laicos y 
clérigos, que casi presentaban á Dios como obligado hácia aquel que 
habia conquistado dos reinos en provecho de la religion cristiana; 
así que D. Jaime acabó por creerse con derecho á algun favor espe- 


(1) Jaime, señor de Exerica, casó con Elía Alvarez de A , hija del señor 
de Albarracin, con la cual habia sido desposado siendo niño. (Arch. de Aragon, 
reg. XIV, f 82.) Pedro, señor de Ayerbe, casó con Aldonza de Cervera, Don 
Próspero de Bofarull dá los detalles de la posteridad de estos dos príncipes. 
(Los condes de Barcelona vindicados, t. 11, pág. dl . 

2) Archivos de Aragon, pergaminos de b; Jaime 1, núms, 1602 y 1618, 
3) Idem, id., núms. 1643 y 1647. 
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cial de parte del Soberano Juez. Esta confiamza, 4 la vez presuntaos 
6 ingénua, aparece en la narración, que hallamos en la Crónica real, 
de una confesión hecha por el Conquistador en los momentos en que 
se preparaba á librar una batalla en el reino de Murcia. 

«Iba con Nos á tal sazon el obispo de Barcelona, y preguntán- 
dole por fray Arnaldo de Segarra, que era fraile predicador, compa- 
reció este 4 nuestra presencia, y le digimos como teníamos intencion 
de confesarnos con él. Respondiónos el fraile que ya podíamos ha- 
blar, y en consecuencia le digimos: que no creíamos haber hecho 
otra ofensa á nuestro Señor, que la de Doña Berenguela; mas que 
nuestro intento era estar con ella libre de pecado, así como debe 
vivir un hombre con su mujer; que ya sabia él el plan que llevába- 
mos de conquistar la ciudad y todo el reino de Murcia: de consi- 
guiente, tan buena obra como era esta de conquistar aquel reino y 
devolverlo á los cristianos, algo nos habia de valer, y seguros está- 
bamos, por lo mismo, de que ningun mal nos haria tal pecado en el 
día de la batalla; mas que mas, cuando por él le pediíamos perdon.— 
Grave cosa es el estar en pecado mortal, respondió el fraile, y luego 
añadió que si le prometíamos abstenernos de volverlo á cometer nos 
perdonaria. Contestámosle que con tal intencion entrábamos en la 
batalla, creyendo que de un modo ú otro nos perdonaria Dios en tal 
dia, por el gran servicio que le prestábamos en aquella conquista; 
porque esceptuando esta falta, en lo demás nadie podia decir que 
prolesásemos mala voluntad 4 hombre alguno. Vacilaba el fraile al 
oir nuestras palabras, mas Nos le digimos: que al cabo nos diese su 
bendicion, y por lo que tocaba al cumplimiento para con Dios, que 
lo dejase á nuestro cargo (1).» 

Antes de la época en que hizo esta confesion, habia intentado Don 
Jaime arrancar á la córte de Roma una decision que regularizase su 
posicion escandalosa. «Lejos de nosotros, contestó el Papa, el crimi- 
nal pensamiento de violar las leyes del Señor, por complacer á los 
hombres, ofendiendo á su Creador y Redentor.... No debiais haber 
esperado hacer autorizar esta vergienza por el Vicario de Jesu- 


(1) Crónica de D, Jaime, cap. CCLX. 
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Cristo, que detesta todo lo que es vergonzoso. Si me preguntais lo 
que teneis que hacer, puesto que no podeis sin grave peligro de vues- 
tro cuerpo cohabitar con la primera (Teresa Gil), nuestra contesta- 
cion será inmediata: resignúos á las órdenes del Señor.... ¿Creeis 
que si todas las reinas del mundo fueran atacadas por la lepra, da» 
ríamos por eso permiso á los soberanos para tomar otras esposas? 
Sabed que todos recibirian igual negativa, aun cuando las razas reales 
debieran, faltas de nuevos vástagos, secarse en todas sus raices y sus 
ramas. Por ello, muy querido hijo, teniendo 4 Dios ante vuestra 
vista, y tomando por egemplo al muy virtuoso rey de Francia, con el 
cual estais ligado en amistad, ved como ha aumentado vuestro poder 
durante vuestra vida; ved los beneficios que habeis recibido de ma- 
nos del Todopoderoso, ved la cruz que llevais en el pecho, ved dos 
peligros de la guerra, á que os esponeis con arrojo; no añadais el 
adulterio al incesto, pues con ello hareis estériles vuestras buenas 
obras y aglomerareis la cólera del Señor para el dia del juicio. No 
me digais que no podeis observar la continencia, pues esta es cues- 
tion resuelta hace mucho tiempo. ¿Cómo el Señor, justo y bueno, 
ordenaria á todos que se abstuviesen de relaciones ilícitas, si uno 
solo pudiera objetar la imposibilidad de observar el precepto (1)?» 

Acabamos de ver que D. Jaime no hizo caso alguno de las justas 
y severas reconvenciones de Clemente IV; por toda respuesta apre- 
suró los preparativos de su nueva espedicion contra los sarra- 
cenos, creyendo tal vez hallar una semó absolucion de los escándalos 
de su vida privada en los elogios que se vió obligado á tributar el 
Papa á los proyectos del conquistador cristiano. 

Acercábase el tiempo en que era preciso cumplir la promesa hecha 
al rey de Castilla. Despues de haber obtenido de los prohombres de 
Teruel y de Valencia socorros en especie, que las dos ciudades no 
regatearon á su soberano, despues de haber reunido el mayor nú- 
mero posible de vasallos y de combatientes pagados (2), muchos de 


(1) Carta del 17 de Febrero de 1266.—Véase Raynaldi Annales eccles. ad 
ann. 1266, núms 27y 28.—Martene y Durand, Thesaurus novus anecdot. t.11, 


col. 277. 
(2) El25 de Julio de 1264 autoriza el rey á Guillem de Roquefeuil, su 
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los cuales faltaron 4 D. Jaime, avanzó este en el otoño de 1265 hácia 
el reino de Murcia, donde debia efectuar sus operaciones, mientras 
que los castellanos hacian frente á los moros de Andalucía y del reino 
de Granada (1). 

Los primeros triunfos del Conquistador en esta nueva espedicion 
fueron puramente pacíficos: Villena, Elda, Petrés, Nompot, Elche, 
Crevillente, en una palabra, todas las plazas situadas entre Villena, 
Alicante y Orihuela, se entregaron sin blandir las armas, despues de 
algunas negociaciones hábilmente dirigidas por el mismo D. Jaime. 

—«A cuantos quisierón tener paz con Nos, decia por egemplo á los 
sarracenos de Elche, y vinieron á implorar nuestra gracia, se la otor- 
gamos Nos buena, y les mantuvimos lo que les habíamos prometido, 
á no ser que por culpa de ellos se perdiese. Estas dos razones, pues, 
os las decimos ahora, al venir á esta tierra, para que sepais que 





lugarteniente en Montpeller, para retener los derechos percibidos sobre los 
eristianos y judíos de este señorío, para pagar los gastos y entretenimiento de 
los hombres que Guillem «debe conducir á la guerra de Granada.» (Archivos 
de Aragon, reg. XIII, f. 204.) El 1.0 de Agosto siguiente reconoce UD. Jaime 
deber al mismo Guillem doce mil sueldos melgorianos por el pré de los com- 
batientes y arqueros que deben tomar parte, bajo su mando, en esta espedicion. 
(Archivos de Aragon, reg. XIV, f. 60.) A estos mismos preparativos se reflere 
sin duda la donacion, á título de honor; segun el fuero de Aragon, hecha el 21 
de Octubre de 1265 á Ramon de Roquefeuil, de la suma de dos mil sueldos 
melgorianos, á percibir sobre las rentas de Montpeller. (Archivos de Aragon, 
reg. XIII, f. 284.) Este Ramon de Roquefeuil es seguramente el hijo segundo 
de Guillem. De dicho Ramon procedió la rama de los condes de Peralada, en Es- 
paña, estinguida en 1712, 

(1) Si ha de creerseá los historiadores árabes, que han servido á¿ Conde 
para escribir la parte de su historia en que habla de estos acontecimientos, «el 
rey Gacum (corrupcion del nombre Jaime) que otros llaman Gaymis, pretendia 
hacer por su propia cuenta la conquista del reino de Murcia, mientras que el 
rey D. Alfons» decia que esta tierra era su primera conquista, ¿ queria ha- 
cer rey de ella á su hermano D, Manuel, á quien queria mucho. Enturpeciendo 
esta rivalidad la ejecucion de sus proyectos, determinaron casar 4 1). Manuel 
con la hija de Gacum. La reina Doña Violante, mujer de 1). Alfonso, era 
hija de Gacum y hermana de la que querian hacer reina de Murcia. Doña Vio- 
lante era vana y envidiosa, y menos kella que su hermana, por lo que se simtió 
herida en el alma cuando supo que esta conquista serviria para dar una curona 
á la que aborrecia, y por ello nada escusó para impedirlo.» Conde, Historia de 
la dominacion de los árabes en España, parte 1Y, cap. VIIL Se vé fácilmente 
que esta narracion no es vtra cosa que el eco de las noticias sin fundamente 
que debieron circular en la poblacion musulmana al saberse la espedicion em- 
prendida por el rey de Aragon contra los sarracenos de Murcia. 
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aquellos que contra Nos se levantaren y rehusen nuestra gracia, los 
conquistaremos y morirán al filo de la espada; pero aquellos que á 
nuestra gracia quieran someterse, para que se la dispensemos, se la 
otorgaremos de tal manera que podrán vivir ep sus casas y tener sus 
posesiones á guisa de su ley: haciendo para ello que el rey de Castilla y 
D. Manuel les guarden los convenios que les otorgaron, así como sus 
costumbres, como se espresaba en las escrituras que con ellos firma- 
ron; y con la circunstancia de que si en algo os han faltado, haremos 
por que os lo enmienden.» Despues, tomando aparte á uno de los 
geles, le prometió hacerle nombrar gobernador de la villa, dejándole 
trescientos besantes en la manga de su trage. Al día siguiente la villa 
se habia sometido al rey (1). 

Antes de poner sitio 4 la ciudad de Marcia, celebró D. Jaime una 
conferencia con su yerno D. Alfonso X, en la pequeña villa de Alco- 
raz. Con este motivo hace observar el rey de Aragon que formaban su 
séquito mas de trescientos caballeros y doscientos almogabares, «sin 
contar, añade, que hubiéramos podido llevar otros trescientos caba- 
lleros, que habiamos dejado en Orihuela,» mientras que la escolta de 
D. Alfonso apenas se componia de sesenta hombres á caballo. La 
reina de Castilla y sus hijos se encontraron presentes á esta entrevista, 
en la que D. Jaime se presentó llevando á su lado como legítima es- 
posa á Doña Berenguela Alfonso. 

Las córtes de Castilla y Aragon permanecieron una semana 
en Alcoraz, y el 24 de Diciembre regresó el rey D. Jaime á Ori- 
huela, de donde marchó el 2 de Enero siguiente, 4 ponerse al frente 
de su egército, para sitiar la capital del reino que se habia propuesto 
arrancar á los sarracenos. 

El sitio de Murcia no fué mas que un bloqueo (2); ni se abrie- 
ron trincheras, ni minas, ni se construyeron máquinas de guerra 
para destruir las murallas, contentándose con cortar las comunica- 


(1) Crónica de D. Jaime, cap. CULIX. 

(2) Cuando los cristianos llegaron delante de Murcia, uno de los adalids 
en o de señalar el campamento, colocó la tienda del rey 4 un tiro de ba- 
lista de la plaza. —«Adalid, le dijo D. Jaime, torpemente nos has alojado, pero 
va que lo has hecho, has de saber que permaneceremos aquí, 6 caro nos ha de 
costar.» (Crónica de D. Jaime, cap COLXIV.) 
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ciones de los sitiados con el esterior, y talar la campiña, á fin de re- 
ducir por hambre la plaza. En el entretanto trataba el rey secreta- 
mente con los habitantes, por medio de su truchiman la Ejea, del 
judio En Astrug de Bopsenyor, su secretario de la lengua árabe, y 
de un caballero de Murviedro, D. Domingo Lopez, que hablaba este 
idioma. 

Despues de muchas conferencias del rey con el alwacir 6 alguacil, 
gele de la poblacion de Murcia, se convino en que se entregaría la 
ciudad, 4 condicion de conceder perdon completo y mantener las 
franquicias de que gozaba antes de su rebelion. El alcaide, que guar- 
daba la ciudad por el emir de Granada, fué arrojado de ella por los 
habitantes y pronto pudo el Conquistador contemplar con piadosa 
emocion cómo Notaba sobre el Alcázar de Murcia su real estandarte 
(Febrero de 1266). 

El tratado celebrado con el alguacil estipulaba quese dividiria 
la ciudad en dos partes, una para los cristianos y la otra para los 
musulmanes; pero esta division no pudo realizarse sin vivas contro- 
versias. La gran mezquita tué, sobre todo, motivo de animadas dis- 
putas, que zanjó el rey en favor de los cristianos. 

—«¿0s parece puesto en razon que teniendo vosotros la mezquita 
á la puerta misma del Alcázar, cuando yo duerma tenga que oir gritar 
á mi cabeza: Alá lo sabba ó Alá? A vosotros os quedan aun diez mez- 
quitas en la villa, y en ellas podeis hacer vuestra oracion; dejadnos, 
pues, esa por lo menos.» 

Tenia D. Jaime especial devoción 4 la madre de Dios, y en Mur- 
cia, como en todas las ciudades que conquistaba para la cruz, quiso 
que la primera iglesia se dedicara á la Virgen. Los ricos tapices y los 
objetos preciosos de la capilla real sirvieron para el nuevo santuario, 
que fué consagrado con gran pompa por el obispo de Barcelona, Ar- 
nau de Gurb, asistido por el obispo de Cartagena. 

Mientras los clérigos «revestidos con sus capas de seda y telas de 
oro, llevando en alto la cruz y la imágen de nuestra Señora,» pene- 
traban procesionalmente en la antigua mezquita, en la que por pri- 
mera vez resonaban los bellos cánticos de la Iglesia católica, «nos 
entró, escribe el rey, tal devocion por la gracia y merced que Dios 
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nos habia otorgado, 4 ruegos de su bendita Madre, que abrazando el 
altar prorrumpimos en copioso llanto, y estuvimos mas de un cuarto 
de hora sin poder apartarnos de allí, mi contener las lágrimas. Y no 
es de estrañar que así fuera, pues nunca habíamos pasado por cerca 
de Murcia, sin rogar á Santa María que mos permitiese ver adorado 
alli su santisimo nombre, y por intercesion suya, quiso su amado 
Hijo que se viese cumplida nuestra voluntad (1)..» 

Dueños eran ya los cristianos de la capital y de veintiocho vi- 
llas y castillos, y quiso D. Jaime continuar su conquista, mar- 
chando sobre Almería; pero los barones se negaron á seguirle en una 
espedicion, que les parecia llena de peligros. El Conquistador tuvo, en 
su consecuencia, que regresar á sus Estados, despues de haber en- 
tregado lealmente á un rico hombre de Castilla el mando de las 
tropas que dejaba en Murcia, esperando la llegada de la guarnicion 
castellana. 

Buena parte deléxito que obtuvieron las empresas que acabamos de 
narrar, se debió á la bravura de los infantes aragoneses D. Pedro y 
D. Jaime (2). Un dia, al principio de esta guerra, en el momento en 
que iba á librarse una batalla, dijo el rey á los príncipes, sus hijos, 
en presencia de todo el egército: «Hijos mios, ya sabeis de dónde 
descendisteis y quién es vuestro padre; portáos hoy, de consiguiente, 
en esto hecho de armas, de manera que todo el mundo pueda decir 
lo que valeis y de dónde habeis descendido: si no, juramos á Dios que 


1) Crónica de D. Jaime, cap. CCLXIX. 

2) Véase, respecto á los detalles de la conquista de Murcia, la Crónica de 
D. Jaime, caps. del CCLY al CCLXXUHI!: la crónica de Ramon Muntaner, capí- 
tulos Xt al XVI: la crónica de Bernat d'Esclot, cap. LXV.—Los principales 
señores que tomaron parte en esta espedición fueron, además de los dos in- 
fantes D, Peúro y D, Jaime, D. Pedro Fernandez de Hijar, hijo natural del 
rey; el maestre de la órden de Ucles 6 de Santiago, D. Guillem y D. Ramon de 
Roquefeuil; los catalanes Ramon Folch, vizconde de Cardona; a de Mon- 
cada, Bernat de Vilanova, Hugo de Malavespa, maestre de los hospitalarios de . 
San Juan de Jerusalem, Pedro de Queralt, lugarteniente del maestre del Tem- / 
ple; Arnau de Gurb, obispo de Barcelona: Hugo, conde de Ampurias; Joffre, ' 
vizconde de Rocaberti; Carroz, señor de Rebolledo; Bernat-Arnau de Anglesola 

Galcerán de Pinos; los aragoneses D. Blasce de Alagon, D. Artal de Luna y ; 

. Ximeno de Urrea; y los castellanos ), Manuel, hermano de D. Alfonso X, ; 
D. Alonso García y D. Pedro de Guzman, Tambien entonces los catalanes fue= * 
ron los mas numerosos, 
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os hemos de desheredar de cuanto os hemos dado (1).» Esta enérgica 
exhortación produjo su efecto. 

Por su cualidad de primogénito, recogía el infante D, Pedro la 
mayor parte de la gloria. «Estad seguros, dice Muntaner, que jamás 
nació hijo de rey que fuera mas bravo, mas decidido, mas hermoso, 
mas prudente, ni mas apuesto. Así puede decirse de él, que no esán- 
gel ni diablo, sino hombre perfecto: y con razon se le aplica este 
proverbio, puesto que es realmente un hombre lleno de todas las 
gracias (2) » Si estos elogios del cronista, dirigidos al que debia ser 
mas tarde D. Pedro el Grande, puede sospecharse que fueran inspi- 
rados por la adulacion, no se dirá lo mismo de las felicitaciones que 
le dirigió el Papa Clemente 1V. El Sumo Pontifice escribió, á la vez, al 
infante D. Pedro y al rey D. Jaime (3); pero el padre de los fieles no 
pudo menos de mezclar á los aplausos saludables consejos para el 
Conquistador cvencedor de los reyes, que se dejaba subyugar por una 
mujer.» 

«03 rogamos que considereis, decia Clemente IV, que avanza el 
tiempo y que el dia declina ya para vos. Correis, como los demás, 4 
ese fin inevitable, que el Señor ha señalado anticipadamente á toda 
erialura carnal. No os conviene mancillar los últimos años de vuestra 
vida; pues si no la realza un fin sin mancha, no podeis ser admitido 
en aquel reino en el que no entra nada impuro..... Alejad de vos á 
esa adúllera..... Renunciad á esa miserable...... 

Estas palabras no produjeron efecto en el anciano monarca, 
mas ciego que nunca por aquella mujer, á la que no protegia su 
ilustre origen contra la implacable severidad del Pontífice romano. 


(Y) Ct Crónica de D. Jaime, cap. CCLX. 

2) Crónica de Ramon Muntaner, cap. XV, 

3) Véase Marténe y Durand, Thesaurus novus anecdotorum, t. Il, col. 244 
y e o Annales eccles. ad. ann. 1265 núm. 35, y 1266, núme- 
ros 25 y 
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CAPÍTULO 111. 


Cuestiones religiesas. —La Inquisicion.—Los sarracenos y los judíos, —Jahu- 
da, tesorero general del reino.—Sermones y conferencias para la conver- 
sion de los sarracenos y judios.—San Ramon de Peñafort.—El rabino 
Moses-ben-Nachman.—El hermano Pablo.—El rabino Bonastrug de Porta. 
—Milagros que se refieren al reinado de D. Jaime L.—Fundaciones piado- 
sas, Ordenes religiosas. Pedro Nolasco y la órden de la Merced.= Pro- 
yectos de cruzada al Oriente.—Relaciones con el imperio mongol.—Emba- 
jadas de Abaga-Khan y de Miguel Paleólogo,—Marcha de D, Jaime 4 
la cruzada,—Tempestad,—Regreso del rey. —Los cruzados aragoneses en 
Siria. 


Por la misma época aproximadamente en que Clemente 1V felici. 
taba á D. Jaime por la conquista de Murcia, le escitó á espulsar á 
los sarracenos de todos los Estados aragoneses, á alejar 4 los judíos 
de las funciones públicas y «á castigar la audacia de aquel que des- 
pues de haber forjado y amontonado mentiras en una discusion sos- 
tenida en presencia del rey con el hermano Pablo, de la órden de 
Predicadores, habia compuesto un libro, cuyos ejemplares hacia cir- 
cular (1).» 

Semejantes exigencias se acomodaban mal al espíritu generoso y 
tolerante de D. Jaime. 

En las materias religiosas es, sobre todo, en las que debe juz- 
garse á los hombres en relacion con las ideas de su tiempo: y en 
este punto causa estrañeza ver 4 algunos escritores modernos indig- 
narse contra los príncipes que cometieron la falta de no ser en 
plena edad media filósofos del siglo XVIII 6 libre pensadores del si- 
glo XIX. 





(1) Zurita, Índices, ad ann. 1265: ae Annales eceles. ad. ann. 1266: 

Diago, Anales del reino de Valencia, f. 373.—Zurita omite un pasage de esta 

carta en que se refieren las quejas del clero contra D Jaime, «como la impo- 

ce del bovatge, alojamientos y otras exacciones, qve en manera alguna 
ebe pagar.» 
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«El mérito de los que dirigen la nave del Estado, ha dicho un 
eminente escritor español, es gobernar á los pueblos conforme á sus 
creencias y á sus intereses; contrariarlos es lanzarlos en la anarquía 
y el desórden (1).» No se debe prescindir nunca de esta idea cuando 
se estudian las cuestiones de la historia religiosa. 

Cuando se trataba de perseguir 4 los hereges, cien veces mas le- 
mibles para la Iglesia y la sociedad que los judios y sarracenos, 
hemos visto ya 4 D. Jaime (2) incluir en las constituciones catalanas 
y en el código de Valencia las prescripciones dictadas por la corte de 
Roma á todos los principes cristianos. Aun admitiendo que com- 
prendiera el vicio y el peligro de los rigores que inscribia en sus 

- leyes, ¿se cree que hubiese podido resistir impunemente las Órdenes 
de la Santa Sede? ¿No hubiese sido un insensato el soberano que 
hubiera intentado sostener una lucha cuyo resultado le hacia prever 
la suerte de la casa de Tolosa? 

El Pontificado estaba tan poco dispuesto á sufrir contradicción 
alguna en materia de heregía, que frecuentemente prescindia del 
brazo secular, instituyendo por sí mismo tribunales de inquisición y 
dando á sus delegados facultades para pasar porencima de las leyes 
de cada pais y destituirá los oficiales nombrados por los principes. 

Hemos hecho notar, sin embargo (3), que gracias á la repugnan- 
cia con que toda novedad era acogida en la nacion aragonesa, repug- 
nancia que la preservó á la vez del mal y de su terrible remedio, 
los fueros de Huesca no hacen mencion alguna de la heregía ni de 
medidas encaminadas á reprimirla. 

No parece que haya funcionado en Valencia de una manera regu: 
lar la inquisicion en tiempos de D. Jaime el Conquistador: solamente 
Cataluña suírió sus rigores; pero la circunstancia de agregarse á los 
clérigos nombrados por el obispo, seglares designados por el rey, 

(1) Estudios históricos, políticos y literarios sobre los judios de Es 
por D. José Amador de los Rios, individuo de múmero de las reales academias 
de la Historia y Nobles artes de San Fernando, decano de la facultad de filoso- 
fía y letras de la universidad central. (Ensayo l, cap. 1X.) Esta notable obra 
del sábio decano de la facultad de letras en Madrid, ha sido traducida en fran- 
cés por M. Magnabal, corresponsal de la real academia de la Historia. 


(2) Véase este mismo tomo, págs. 130 y 193. 
(3) Véxse este mismo volúmen, pág. 179. 
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indica que se trataba de introducir en las comisiones inquisitoriales 
elementos moderadores. 

Hubo, empero, en la Marca española algunas condenas muy seve- 
ras. Los paises sometidos á los condes de Foix, antiguos aliados de 
la casa de Tolosa, tuvieron mucho que sufrir, en especial, por el celo 
de los inquisidores (1). La responsabilidad de estos hechos no puede 
atribuirse al rey, obligado á consentir lo que no podia evitar, Pero, 
si examinamos la conducta de D. Jaime con sarracenos y judíos, 
encontraremos pruebas evidentes de la tolerancia de aquel gran 
principe. 

Respecto 4 este particular, no era la Iglesia tan severa: no temia 
gran cosa la influencia religiosa de los infieles, y solamente exigia que 
se les facilitase la conversion. Si algunas veces solicitaba rigores con- 
tra ellos, no los imponia por sí misma. 

El relato de las conquistas de D, Jaime nos ha dado ocasion de 
conocer el modo como procedia con los musulmanes, Tras la tenta- 
tiva de espulsion, que hizo despues del alzamiento de Al-Azarch, 
tentativa motivada únicamente por el temor de nuevas rebeliones, 
D. Jaime se habia decidido á dejar en paz á los demás sarracenos 
sometidos, que aun quedaban en territorio cristiano, sin privarles el 
libre egercicio de su culto y sus leyes (2).  * 

(1) En 1237 muchos hereges del vizcondado de Castelbon perecieron en 
la hoguera, y fueron exhumados diez y ocho cadáveres para entregarlos á las 
lamas (Dom Vaissete, Hist. de Languedoc, lib. XXV, cap. XVI, y Pr. €. 1, 
núm. 223 de la edic. inf.” Roger Bernardo HH, conde de Foix y vizconde de 
Castelbon, muchas veces escomulgado y absuelto, fué perseguido hasta despues 
de la muerte; pero este último procezo terminó con un fallo favorable 4 su me- 
moria. (Hist. de Lang. ed. inf.9t. 1, pr. núm. 339.) Menos afortunados que 
Roger-Bernardo, Ermesinda de Castelbon, su esposa, y su suegro, Arnaldo, viz- 
conde de Castelbon, fueron condenados en 1270, cuarenta años despues de 
muertos, y sus cenizas furron exbumadas y esparcidas á los vientos. (Zurita, 
Anales, lib 1, cap. LXXVI - Marca hispanica, lib. VI, cap. XXIL. nú- 
mero 4.—Hist. de Lang. lib XXIY, cap, XLl.) Existe en los Archivos de 
Aragon (Pergaminos de D'-Jaime, núm. 910) una condena por erímen de here- 

fa, pronunciada el 30 de Marzo de 1243, contra A. de Mutationibus, por 
ray Ferrarius, de la órden de Predicadores, inquisidor en «las provincias de 
Narbona, Albi, Rosellon y Auvernia.» 

(2) Véase Coleccion de documentos inéditos del Archivo de Aragon, t. VI, 

4g 145. —Privilegio otorgado 4 los sarracenos de Zaragoza. (Arch. de Aragon, 


o X, f 138.) - blancas ¡Merum arag. comment. qe Hisp. illust, t, UL, pa- 
gina 783) nos dáá conocer el nombre y atribuciones de los magistrados encar- 
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Al principio, los musulmanes habian estado sujetos al pago de 
una contribucion particular llamada impuesto de los besantes; pero los 
furs de Valencia dispensaron de él á aquellos cuyos señores introdu- 
jeran en sus dominios el nuevo codigo (1). Quedaban, pues, escep- 
tuados de esta franquicia los paises poblados segun fuero de Aragon. 
Entre los mudejares (así se llamaba en España á los musulmanes 
establecidos en medio de los conquistadores cristianos) no se hizo 
notar ningun hombre eminente, que pueda compararse á los que 
pronto citaremos de la raza judía. Todas las eminencias del isla- 
mismo habian seguido á sus principes en el movimiento de retirada, 
quedando solo en las tierras conquistadas los que no sintiéndose con 
cualidades bastantes para asegurar su porvenir y el de sus familias, 
preferian vivir como colonos en las tierras que les habian visto na- 
cer. Los sarracenos eran escelentes agricultores (2) y bajo este con- 
cepto prestaban al pais servicios que todo el mundo podia apreciar. 
Los propietarios, nobles, burgueses y hasta el clero, los protegian 
particularmente: el pueblo veia en ellos productores útiles, que casi 
todos vivian de su trabajo, y estaba muy lejos de alimentar en contra 
suya el ódio que ha perseguido á los judíos desde los tiempos mas 
remotos, ódio ciego cuyos Lerribles efectos no podemos deplorar 


gados de hacer justicia entre los sarracenos. Eran: 4 * el Zavalachen (saval, 
señor, achen, juicio), 4 la vez juez y escribano. Como juez hacia las citaciones, 
daba las sentencias y las hacia ejecutar; 2,2 el Alamin (lengua fiel) juez de las 
causas cuya entidad no pasaba de dos sueldos. Como el anterior, ejecutaba sus 
propias sentencias. Además servia de alguacil al Zavalachen y cuidaba de la 
percepcion del impuesto real, que pagaban sus correligionarios. Á veces los ma- 
gistrados sarracenos tomaban el título de alcayde, cumo lo hemos visto mas 
arriba (pág. 152, nota 2.*) 

ae Furs de Valencia, lib. VII, rubr. VII, fur 27.-—El 12 de Abril 
de 1263 declaró D. Jaime libres á los sarracenos de Masones, de todo im- 
puesto y todo servicio, escepto del monedatge, del bovatge y de las multas im- 
puestas por los justicias, mediante una indemnizacion anual de mil quinientos 
sueldos de Jaca, impuesta 4 la comunidad de los musulmanes. (Archivos de 
Aragon, per ... y D. Jaime l, núm. 1738; Colece. de documentos inédi- 
tos, t. VI, pág. 157. 

(3) Hemos dicho en este mismo tomo, pág. 193, que los furs de Valencia 
autorizan 4 los sarracenos para dedicarse Los trabajos del campo en los dias 
de fiesta, esceptuando las de Navidad, Pascua, la Pentecostés y la Asuncion. 
(Purs, lib. 1, rubr. VIII, fur 2.) No se concedió igual favor á los judios, lo 
cual prueba, á pesar de lo que algunos han dicho, que no era la agricultura 
la ocupacion habitual de los últimos. 
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bastante, pero que los mismos que son sus victimas parece que se 
complacian en sostener é irritar. 

Si los judíos, como raza, tuvieran necesidad de una rehabilita- 
cion, esta es hoy completa: nadie aplaude mas que nosotros tal re- 
sultado de la civilizacion; pero debemos remontarnos por un instante 
á los tiempos de la edad media, Lejos de procurar el pasar des- 
apercibidos en medio de un pueblo grosero, que cree vengar en 
aquellos infortunados la muerte de su Dios, los hijos de Israel acep- 
tan la lucha, y volviendo mal por mal, contestan á la violencia con 
el engaño. 

Unidos por los lazos de fuerte solidaridad, forman una nacion 
en la nacion, teniendo en favor suyo una cultura intelectual superior 
á la de la mayoría de sus adversarios; dotados de peculiar aptitud 
para el comercio y las ciencias; solapados, astutos, wengativos, no 
buscan el vivir en paz con los cristianos, sino que, convencidos de la 
superioridad de su raza, quieren, ellos, los menos numerosos y menos 
fuertes, dominar la fuerza por la inteligencia, el número por la ri- 
queza (1). No carecia este fin de nobleza, pero los medios empleados 
para alcanzarlo eran frecuentemente bajos y viles. 

Es cierto que no tuvieron esclusivamente los judios el triste pri- 
vilegio de la usura; pero, por gusto, 6 como una consecuencia de las 
circunstancias, que les cerraban casi todas las carreras, se encontra- 
ban siempre mezclados en los negocios de banca, en la percepcion de 
los impuestos y en las operaciones todas que, con fundamento ó sin 
él, parece que pesan sobre el pueblo en provecho de algunos indivi- 
duos. El crimen de sus antecesores, su doblez, sus exacciones, la 
dudosa superioridad de su fortuna y de su saber, les hicieron odiosos, 
y esplican, sin justificarlos, el desprecio y malos tratos de que fueron 
objeto. 


(1) Confiesan los mismos israelitas que sus correligionarios procuraban ha- 
cerse notar por su lujo. Véase la obra publicada por Mo J. Bedarride con el tl- 
tulo de les ma en France, en lalie el en Espagne, pág. 191,—Al citar este 
interesante trabajo no podemos menos de hacerlo con reservas. Arrastrado por 
un entusiasmo fácil de comprender, el autor se muestra demasiado dispuesto á 
pintar á los judíos como los únicos representantes del progreso moral é intelec- 
mal de la edad media. 


Jaime 1 el Conquistador, —Tomo 2.9 38 
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Debemos reconocer, sin embargo, que bajo el punto de vista de 
la tolerancia, el siglo XUL fué muy superior 4 los tres siglos que le 
siguieron, como los judíos de esta época fueron superiores á sus des- 
cendientes. 

Los siglos XII y XUL forman el periodo mas brillante de la histo- 
ria de los judios españoles: esta es la época en que aparece entre 
ellos mayor número de hombres notables, en que sus sábios gozan, 
cerca de los reyes, de un favor merecido, en que se les vé, como mé- 
dicos, astrónomos, escritores, filósofos, comerciantes 6 hacendistas, 
prestar señalados servicios al pais en que viven, y 4 la causa en. 
tera de la civilizacion. 

En vano quieren los Papas poner en vigor los cánones de los 
concilios, que les probiben el acceso á las funciones públicas, proca- 
rando separarlos de los cristianos: á pesar de las prevenciones de 
gran parte del pueblo y del clero, los soberanos y las ciudades los 
acogen generalmente con favor, y algunas veces llegan á ofrecerles 
prerogalivas escepcionales, 

En Castilla, por egemplo, los fueros de algunas localidades les co- 
locan al nivel de los hidalgos (1). En Aragon, D. Jaime l libra de todo 
tributo por un tiempo mas Ú menos largo, á los judíos de Uncastillo, 
Tahuste y Montclús (2), y concede á los de Lérida muchos é impor- 
tantes privilegios, como el de no poder ser juzgados mas que por el 
rey Ó por su delegado, en cuanto ¿las pretendidas blasfemias que 
contienen los escritos de sus rabinos; de no ser obligados 4 cambiar 
el emplazamiento de sus sinagogas y cementerios, ni asistir 4 los 
sermones cristianos, que se prediquen fuera de sus juderías (3). 

Se ha dicho, no sabemos con qué fundamento, que los reyes de 


(1) Véase Amador de los Rios, Estudios sobre los judios de España, En- 
sayo 1, cap. VIL. El cuadro de la situacion de los judíos en Castilla, durante la 
edad media, ha sido trazado por el Sr. Amador de los Rios con una imparciali- 
dad y un talento al que se han complacido en hacer justicia los escritores de na- 
ciones y religiones muy diversas, 

(2) Archivos de Aragon, reg. XE,Í. 153 y pergaminos de D. Jaime Í, nú: 
mero 1346, 

(3) Carta del 9 de Noviembre de 1268 conservada en los Archivos de Ara- 
gon, pos de D. Jaime 1, núm. 1955,—V tase Colece. de doc. iméd. t. Vi, 
pág. 170. 
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Aragon habian sido menos favorables ú los judíos que los de Cas- 
tilla (1); pero no es ciertamente á D. Jaime á quien puede dirigirse 
esta acusacion, pues en las páginas que hemos consagrado á la le- 
gislacion que estaba en vigor en su reinado, ha podido verse que 
todas las restricciones puestas á la libertad de los judios en los Es- 
tados aragoneses, eran g=nerales en Europa, mientras que muchas 
de las garantías que se les habian concedido, y los derechos que les 
reconocieron las constituciones catalanas, los fueros aragoneses y 
los fiers de Valencia, eran peculiares de estos paises (2). 

No solamente la masa de la poblacion israelita vivia tranquila en 
sus juderías, sometida frecuentemente á sus leyes y sus magistra- 
dos (3), sino que el soberano vigilaba para que no se la espusiera ú 
las exacciones de los oficiales reales, niá los ultrajes de los cristia= 
nos. Diversos documentos atestiguan esta alta proteccion: citaremos 
entre otros las cartas del 23 de Octubre de 1252 (4) y un privilegio 
de 21 de Enero de 1259 (5) á favor de los judíos de Montpeller; un 
artículo de la carta de amnistía concedida á los habitantes de la mis- 
ma ciudad el 10 de Diciembre de 1258 (6), y el privilegio concedido 
á los judíos de Lérida, de que hemos hablado mas arriba. 

El estudio de la legislacion de los paises aragoneses nos ha he- 
cho conocer las garantías ofrecidas tambien por los tribunales cris- 
tianos, á los judíos y musulmanes obligados á comparecer ante 
ellos (7). 


(4) Elautorde les Juifs en France, en Ifalie et en Espagne ha dicho (pá- 
na 195) que en Barcelona los judíos estaban escluido3 del comercio. En vano 
mos buscado dato alguno en el cual se apoye esta asercion, que Campan y des- 
miente implicitamente. (Memorias sobre la marina, el comercio y artes de 
Barcelona, t. 1, parte 2, proemio, 80) 
(2) Véanse las págs. 132, 133, 160, 193. 
(3) Los magistrados de los judios eran, segun Blancas (Rerum aragonien= 
síium commentarii, ap. Hispania illustrata, t. UI, pág. 783 $ 784), el Dauien 
ne juzgaba todas las causas, y cuyas sentencias eran ejecutadas porel Hedin. 
te conocia de los litigios cuyo valor no escedia de cinco sueldos, pero el de- 
mandante podia, si lo estimaba conveniente, llevar las causas de este género al 
mismo Daien, 
(4) Véase Germain, Hist, du comm. de Montpellier, t. 1, pr. pig 919, 
(5) Archivos de Aragon, rev. X, f. AÑ. 
(6) Véase Germain, Hist, du comm. de Montpellier, t. 1, pr. pág. 339. 
(1) Véase nuestra pig. 162. —Las leyes de los paises aragoneses admitian 
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No satisfacian al rey todos estos esfuerzos para colocar á sus 
súbditos de aquellas dos clases al abrigo de la injusticia y de las 
vejaciones , y procuraba recompensar sus servicios y facilitar á 
los mas distinguidos de entre ellos los medios de salir de la inferio- 
ridad, á la cual estaban condenados por las costumbres, mas aun que 
por las leyes. 

Los registros del repartimiento de Mallorca y de Valencia nos 
hacen conocer un gran número de musulmanes y de judíos, que tu- 
vieron parte en la generosidad del monarca. Casi nunca se indica la 
profesion de los primeros, siendo sin duda alguna todos ellos agri- 
cultores (1); mas, entre los hijos de Israel, no hay solamente usure- 
ros y cambiadores; se ven tambien artesanos, saslres, correjeros, ar- 
meros y sobre todo gran número de alfaquis (2), intérpretes, al ser- 
vicio muchas veces de un señor 6 de un príncipe. Así los libros de 
repartimiento nombran entre otros al maestro David Abnadayan, alía» 
quí del infante D. Fernando; á maestro David y maestro Salomon, al- 
faquís del rey; y 4 Astrug de Bonsenyor, secretario principal de D. Jai- 
me para la lengua árabe, citado muchas veces en la Crónica real (3). 

La medicina era la ciencia á que preferentemente se dedica- 
ban los hijos de Israel: «La reputacion de los médicos judíos era tan 
grande, ha dicho un sábio profesor de la escuela de Montpeller, que 





á los judios y sarracenos á prestar declaracion. (Const, de Catal,, vol, VI, 
lib. VA, tit. 1V, us. 1.—Fueros de Aragon, t. 11, lib. 1, de Testibus.— Furs 
de Valencia, lib. IV, rubr. VIII, £. 21 y 51.) En este punto eran menos seve- 
ros que la costumbre general de Francia, de la que se ha hecho intérprete Beau- 
manoir en estos términos: «Chil ne doivent pas estre oy en tesmongnage, qui 
sunt hors de la foy de crestienté, si come cil qui sunt juys.» (Coutumes de 
Beauvoisis, cap. AXXIX, $. 63.) 

(1) Los sarracenos eran escelentes arqueros y algunos de ellos parece que 
fueron empleados en los egéreitos cristianos: por egemplo, cierto Mahowmet «ar- 
quero» cuyo hijo, llamado Farsix, obtuvo un lote en la reparticion de Valencia. 

(2) No debe confundirse el al faky, hombre que sabe leer y escribir, $e- 
cretario, truchiman, con el al fakir, religioso mahometano, que en español se 
llamaba tambien olfagus. El primero tiene mucha relacion con el al fakek 
(alfaqueque) «hombre de werdad, dicen las Partidas, escogido para libertar á 
los cautivos y servir de truchiman con los infieles.» 

(3) Algunos judíos son designados con la sola calificacion de maestros (ma- 
gister), que es probablemente la traduccion de título hebraico rabino; así maes- 
tro Samzo formaba parte de la casa de la reina, no sabemos en qué concepto, 
(Archivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, núm. 834.) 
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creyóse en cierta época, que para desempeñar bien la medicina era 
preciso ser de raza hebraica (1).» Esto esplica el por qué, á pesar de 
la prohibicion de los concilios, todos los soberanos del siglo XIII te- 
nian cerca de ellos médicos judíos. Uno de los que acompañaban á 
D. Jaime llamábase Jucef Abentrevi, y por acta del 13 de Enero de 
1272 le concedió el rey una pension de quinientos sueldos de 
Jaca (2). 

Como recaudadores de impuestos y administradores, encontra- 
mos en 1225 á Bondía, tesorero de Aragon, y á Abraym, tesorero de 
Zaragoza (3), y en 1244 á Vital Salomon, baile de Barcelona (4). 
Pero el judío que disfrutó mayor y mas merecido crédito en la córte 
de Aragon, fué Jahuda, baile y tesorero general del reino (5). Era 
este Jahuda, segun Zurita, el judío mas rico y poderoso de los paises 
aragoneses, y el rey le consultaba frecuentemente en los negocios de 
Estado. «Habia adquirido, añade el analista, todos los dones de la 
fortuna, y solo le faltaba el haber nacido en nuestra fé.» Jahuda ha- 
bia contribuido grandemente á la construccion y equipo de la escua- 
dra, que tuvo por almirante á D, Pedro Fernandez de Hijar, como 
tambien al aprovisionamiento del egército aragonés durante la guerra 
de Murcia, Por otra parte, es bien sabido que en el periodo de las 
cruzadas, las sumas prestadas de bueno 6 mal grado, por los judíos, 
facilitaron mucho las espediciones de los cristianos en el Oriente y 
en España. 

D. Jaime solia reconocer y honrar el mérito, hasta en aquellos 
que eran relegados á las últimas filas de la sociedad por las preotu- 


150 Prunelle, De 1 influence de la médecine sur la renaissance des 


res. 

(2) Archivos de Aragon, reg. XIV, f. 143. 

(3) Archivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime, núm. 250. 

(4 14. 1d., núm. 1120. 

(5) Ximeno Perez de Tarazona habia sido tesorero mayor del reino. Con 
este título se le cita en muchos documentos, entre otros en el libro del Repar- 
timiento de Valencia. ¿Le habia reemplazado Jahuda en este cargo, Óno era 
mas que el sucesor de Bondía, reposilarius Aragonis, que parece egercia dife- 
rentes funciones que el favorito D. Ximeno? Por una carta sin fecha, pero que 

r el lugar que ocupa en uno de los registros del Archivo de Aragon (reg. XII, 

. 17), parece referirse á los últimos meses de 1274 6 á los primeros de 1275, 
el rey dí á Jabuda órden para enviarle armas y máquinas de guerra. 
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paciones dela época; pero era demasiado sinceramente cristiano 
para no tratar de convertir á la fé á sus hermanos estraviados. Asi es 
que nada que pudiera conciliarse con sus sentimientos de tolerancia 
y dulzura, lo perdonó para hacer entrar en el gremio de Jesucristo á 
musulmanes y judíos. La medida mas severa que adoptó, fué la obli- 
gación que se les impuso de oir á los predicadores eristianos; pero 
hemos visto ya que las leyes valencianas no reprodujeron esta pres- 
cripcion de las constituciones catalanas y delos fueros aragoneses, 
y que ciertos privilegios particulares facilitaron su cumplimiento en 
algunas ciudades de Cataluña (1). 

En materia de tolerancia religiosa, D. Jaime era digno discípulo 
del docto y venerable Ramon de Peñafort. Este santo religioso conde- 
naba enérgicamente toda violencia con los judíos y sarracenos, y pe- 
dia que se les indujese á abrazar la verdadera fé por medio de la 
persuasion y la dulzura. Uniendo el egemplo á la doctrina, recorrió 
la España y parte del litoral africano para hacer oir á los infieles la 
palabra de Dios, y obró de esta manera numerosas conversiones. 
Hasta aquellos 4 quienes no lograba convencer, le rodeaban respetuo- 
samente, atestiguándole su reconocimiento, porque él era quien ha- 
bia logrado, para aquellos parias de la edad media, la proteccion de 
las leyes y de los monarcas (2). 

Los catequizadores de aquel tiempo empleaban sistemas opuestos 
en cuanto á los medios, pero igualmente deplorables en sus resulta. 
dos: unos agoviaban por medio del rigor á los disidentes endureci- 
dos; otros prometian á los neófitos favores estraordinarios. No suce- 
dia lo mismo en los paises aragoneses; el poder civil, equitativo para 
con todos, dejaba á los predicadores el cuidado de convencer á los 
infieles, atrayéndoles al cristianismo por medios que mo permitieran 
dudar de la sinceridad de su conversion. 

(1) Un privilegio concedido á los judíos de Lérida el Y de Noviembre 
de 1263, les dispensa deir á oir los sermones que se prediquen fuera de sus 
juderias, á lin de sustraerlos á los ultrag:s de la muchedumbre. Los religiosos 
que quieran predicar ea las sinagogas, solo deben ir acompañados de diez pro- 
hombres cristianos, (Archiv. de Aragon, pergam, de D, Jaime 1, núm. 1955.— 

"Véase Col. de dacum. inéd ,t. Vi, pág. 170.) 


9) Véaseel P. Touron, Hommes allustres de l' ordre de Saint Holas, 
t. 1, San Ramon de Peñalort.—Basnage, Histoire des Juifs, lib. IX, cap. XVI, 


Urniginal Tror 


Digitized by Go ¡gle PRINCETON UNIVERSITY 


—30I— 

Para alcanzar este objeto, Ramon de Peñafort escitaba á los teó- 
logos cristianos á que aprendiesen el árabe y el hebreo, y hay quien 
afirma que se le debe la fundacion de dos cátedras de lengua ará- 
biga, una en Túnez y otra en Murcia. 

San Ramon fué tambien uno de los promovedores de las confe- 
rencias públicas, en las cuales los rabinos y los monges discutian 
sobre religion. Para las luchas de este género se escogia preferente- 
mente, como campeon cristiano, 4 un rabino convertido, deseoso de 
probar el ardor de su nueva fé. Por otra parte, como hace observar 
el autor de los Estudios sobre los judios de España, «las pocas relacio» 
nes que existian entre los teólogos cristianos y los talmudistas judíos, 
la intolerancia de los primeros y la manera sutil de argumentar de los 
segundos, mas acostumbrados á este género de discusion, hubieran 
creado muchos obstáculos, haciendo imposible el debate y hasta hu- 
bieran puesto á nuestros doctores en peligro de ser envueltos por es- 
peciosos sufismas. » 

El mas ardiente promovedor de estas discusiones en los Estados 
de D. Jaime I, fué un judío convertido, que habia entrado en la órden 
de Santo Domingo con el nombre del hermano Pablo (1). 

Un sábio doctor de Gerona, el rabino Moses ben Nachman, mas 
conocido con el nombre patronímico latinizado de Nachmanides, re- 
cibió un dia la órden de trasladarse á Barcelona, para discutir sobre 
la fé con el hermano Pablo. Segun la relacion de estas conferencias, 
escrita por el mismo Ben Nachman y publicada en hebreo y en latin 
por Wagenseil (2), celebráronse cinco sesiones, una en un convento, 


(1) Véase en la pág. 54 de la Disputatio R. Nachmanidis cum fratre Paulo 
(Wagenseil Tela ignea Sataner, t. 11) el pasage en que contestando el rabino 
á un argumento del dominico, le dice: «¿Descubriste ese argumento cuando eras 
judío? ¿Es por eso por lo que te has dejado bautizar?» de E 

(2) Tela ignea Satan.z, t. 11.— Basnage (Histoire des Juifs, lib. IX, ca- 
pítulo XV 111) ha indicado algunas dudas sobre la autenticidad de la obra publi- 
cada por el sábio orientalista aleman. Entre nuestros Documentos justificativos 
(núm. XVI) publicamos el acta oficial de estas conferencias. Este documento, 
demasiado suscinto para que sea posible apreciar todos los argumen os del rabino, 
cvincide con la Disputatio Nachmanidis de Wagenseil en cuanto á los puntos 
que en ellas fueron tratados, si bien difiere en cuanto al resultado de la discu- 
sion, que presenta como enteramente favorable á los eristianos, mientras que 
Ben Nachman se atribuye una completa victoria 
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otra en una sinagoga, y las tres restantes en el palacio del rey. Don 
Jaime presidió todas las discusiones y se mezcló en ellas algunas ve- 
ces (1). 

El hermano Pablo se proponia probar al rabino, apoyándose en 
los libros sagrados de los judíos: 4.%, que habia venido el Mesías; 
2.*, que segun los Profetas, el Mesías, verdadero Dios y verdadero 
hombre, debia sufrir y morir por la salvacion del género humano; 
3.2, que las figuras han debido cesar desde el advenimiento del Me- 
sias. Por fin, debia tambien establecerse la unidad de la esencia di- 
vina y la trinidad de las personas. 

Los dos adversarios lucharon con argumentos que, en general, 
hacen mas honor á la sutileza de su ingénio, que al vigor de su dia- 
léctica. Ben Nachman, reducido al silencio por el hermano Pablo, 
se atrajo los silbidos de la muchedumbre de cristianos y judíos que 
asistia á la discusion, y sin esperar el fin de la conferencia, aban- 
donó secretamente á Barcelona. Tal es, al menos, la version del acta 
oficial; pero, si hubiéramos de creer al rabino, el rey le permitió 
volver á Gerona, dándole trescientos escudos de oro para los gastos 
de viage (2). 

Un correligionario de Ben Nachman, el rabino Samuel ben Virga, 
ha escrito que esta discusion recayó de tal manera en honor de los 
judios, que el Papa censuró á D. Jaime por haberla autorizado y al 
hermano Pablo por haberla sostenido (3). Lo que prueba la inexac- 
titud de esta asersion, es que el dominico siguió triunfalmente el 
curso de sus conferencias contra los rabinos, y un mes despues de 
la derrota de Ben Nachman (4), dictó el rey una ordenanza por la 


(1) Ben Nachman cita tambien, como habiendo usado la palabra en esta 

conferencia, á un maestro Gilbanus, juez real y 4 un hermano Ramon, que 
uede ser Ramon de Peñafort, 6 Ramon Martin, autor del Pugio fidei. ¡Véase 

isputatio Nachmanidis, págs. 24, 31 y 58, ap. Wagenseil.—Basnage, His 
toire des Juifs, lib. IX, esp XVII, $ 8.) 

(2) Véase Disputatio Nachmanidis, ap. Wagenseil, pág. 60.—Ben Nach- 
man no escribe ni una sola vez el nombre de su adversario sin hacerle seguir de 
una maldicion 6 de una injuria. «Entonces, repite con frecuencia, aquel asno 
abrió la boca y me dijo...» 

(3) Véase Basnage, Histoire des Juifs, lib. IX. cap. XI, $. 10. 

(4) El acta delas conferencias de Ben Nachman está fechada el 20 de Agosle 
de 1263, y esta ordenanza el 29 de Setiembre del mismo año. 
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cual mandaba á los judíos que admitieran al hermano Pablo en sus 
casas y en sus sinagogas, para predicar y discutir sobre la fé, con=- 
testando á sus argumentos; prestándole los escritos de sus doctores, 
de los que tuviera necesidad para convencerles, y pagándole, en fin, 
los gastos de trasporte de estos libros, si bien deduciendo su coste de 
su cuota en el impuesto (1). 

Al año siguiente fué designado el hermano Pablo para buscar y 
hacer borrar las blasfemias que contenian los libros de los judíos. 
Las controversias que podian nacer de esta investigacion, debian juz= 
garse por un tribunal, compuesto por el obispo de Barcelona y los 
hermanos Ramon de Peñafort, A. de Segarra, Ramon Martin y P, de 
Génova (2). 

En 1265 tuvo lugar una nueva conferencia en el palacio que ha- 
bitaba el rey en Barcelona, bajo la presidencia del mismo D. Jaime, 
entre el hermano Pablo y el rabino Bonastrug de Porta, de Gerona. 
Como habia hecho Ben Nachman, Bonastrug redactó el acta de la 
discusion y le dió una copia al obispo de Gerona. Muchos frailes 
predicadores, entre los que figuraban Ramon de Peñafort, A. de 
Segarra y el hermano Pablo, acusaron al judio de haber proferido y 
escrito blasfemias contra Dios y la fé católica. Bonastrug compareció 
ante el tribunal, presidido por el rey, y probó que las palabras que 
se le imputaban, las habia pronunciado en su discusion con el her- 
mano Pablo, despues de haber obtenido del rey y del hermano Ra- 
mon de Peñafort permiso para hablar con entera libertad. En cuanto 
al libro, habíalo escrito 4 ruegos del obispo de Gerona. Sin em- 
bargo, los dominicos insistian en pedir un severo castigo. D. Jaime, 
como una especie de transaccion, queria desterrar al rabino por dos 
años y quemar el libro acusado; pero como los hermanos predicado- 
res no se dieron por satisfechos, sin condenar ni absolver, dió ór- 
den para que Bonastrug no pudiese ser perseguido por los hechos que 
se le imputaban mas que ante el tribunal de justicia, presidido por 
TOMA de + puig lin ci 
nico frater Paulus christians. 

(2) Archivo de Aragon, reg. XUIl, f. 156; Coleccion de documentos inédi- 
los, t. VI, pág. 167.- Diago, Anales del reino de Valencia, f. 373. 
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el rey en persona. En una palabra, el rabino quedaba absuelto y li- 
bre de las vejaciones de los tribunales laicos 6 eclesiásticos. 

Esta sentencia merece llamar tanto mas la atencion cuanto que 
el resistir á los hermanos predicadores en asuntos de este género, era 
casi tanto como resistir 4la misma Santa Sede. La carta de Cle- 
mente 1V, de que hablábamos al principio del capítulo, fué motivada 
por esta decisión del rey. 

Ni las mismas palabras del Sumo Pontífice fueron bastantes para 
hacer desviar al equitativo monarca de la linea de conducta que se 
habia trazado. 

Entre los hombres de su época fué ciertamente D. Juime wno de 
aquellos cuyo celo religioso supo evitar mejor el fanatismo, y cuya 
piedad estuvo siempre mas lejos de la supersticion. En su Crónica no 
menciona mas que uno solo de los numerosos milagros que atribuye 
la tradicion á su reinado (1): el de la intervencion de San Jorge en 
la toma de Mallorca, referido por el rey en vista de la relacion de 
los sarracenos. En la obra real no se encuentra ningun rastro ni de 

¿la triple aparicion de la Virgen, que originó la institucion de la ór- 
i den de la Merced (2), ni dela multiplicacion de los siete panes en 
Mallorca (3), ni del descubrimiento milagroso de una imágen de Nues- 


(1) D. Gaspar Galcerán de Castro y de Pinos, conde de Guimera, ha referi- 
do los principales milagros que han señalado, segun dicen, el reinado del Con- 
qn. r,en su escrito titulado; Exhortación á la instancia de la canonización 

rey D. Jaime 1 de Aragon, del que hablamos detalladamente en la nota 
B del apémtice . 

(2) Véanse las biografías de San Ramon de Peñafort y de San Pedro No- 
lasco, segun Baillet, Vies des Saints; Godescard, Vies des Péres, des Martyrs, 
etcétera, y los Bollandistas, en el 7 y 29 de Enero. Consúltese tambien á He- 
lyot, Histoire des ordres monastiques, t. 1, cap. XXXIV; Lom Vaissete, His- 
toire de Languedoc, t. XX1!, cap. XXV y nota XX del tomo 11 infólio, y la 
historia de la órden de la Merced, publicada por el hermano Manuel Mariano 
Ribera, religioso de esta órden, con el título La milicia Mercenaria. Ramon 
de Peñatort, Pedro Nolasco y D. Jaime 1, debieron tener la misma vision si- 
multáneamente el 1.2 de Agosto de 1218. El rey tenia entonces diez años. 

(3) El rey, al referir la espedicion contra los sarracenos refugiados en las 
montañas de Mallorca, despues de tomada la capital, escribe en el capí- 
tulo LXXXIX de su Crónica: «Pero en este tiempo nos encontramos en ie e 
apuro, porque no teniamos mas que un poco de pan para vivir todos, y el úll- 
mo dia fué preciso alimentarnos con siete panes o, Don Nuño y cien hombres 
que comieron con nosotros.» Á causa de esto han declarado ciertos cronistas 
que para bastar ú tantas personas debieron multiplicarse los siete panes, y Se 
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tra Señora en el Puig de la Cebolla, cerca de Valencia (1), ni de la” 
travesía de San Ramon de Peñafort de Mallorca 4 Barcelona, en una 

capa y con su baston por timon (2), ni en fin, del prodigio de los san- 

tos corporales, de que ya hemos hablado. 

El escritor que con mayor viveza ha combatido la autenticidad 
de la Crónica real, D. José Villarroya (3), encuentra en este silencio 
un argumento para apoyar su tesis. Por lo que á nosotros hace, ve- 
mos en ello una prueba en favor de la opinion contraria. De todos 
aquellos 4 quienes se puede atribuir esta notable biografía, uno solo 
podia prescindir de los relatos maravillosos, tan propios de las ima- 
ginaciones de la edad media, y ese es precisamente el Conquistador. 
Ya hemos hecho esta observacion tratando, al fin del volúmen pri- 
mero, acerca de la autenticidad de la Crónica real (4). Por ahora no 
queremos mas que hacer resaltar la prudencia y la seguridad de jui- 
cio de este gran principe en materia de fé, 

Conocida es la piedad de D. Jaime 1: se exhala, por decirlo así, 
de todas las páginas de su libro, de todas las acciones de su vida y 
ha marcado con rastros gloriosos el suelo de la Península y del Me- 
diodía de Francia. Los monumentos que hieren las miradas del via- 
gero y aquellos, mas modestos y tal vez mas duraderos, que la his- 
toria descubre entre el polvo de los archivos, atestiguan toda la fé 
ha creado el milagro. Despues lo ha embellecido la imaginacion popular, y ha 
añadido el aparato escénico, representando 4 Guillem de Moncada, llevando 
sobre su manto de púrpura eses panes, reducidos á seis, que desde entonces for= 
man su hlason de gules con seis panes 6 hesantes de oro. Un sacerdote bendijo 
este insuficiente alimento, y aumentó bastante para distribuirlo, no entre los 
cien hombres de que habla la Crónica, sino entre el egército eutero. D. Juan 
Binimelis, que eseribió una historia de Mallorca en los últimos años del si- 
glo XVI, ha contribuido en mucho á acreditar este maravilloso relato. 

(1) Dice la tradicion que todos los sábados se oia en el cielo la voz de los 
ii encima del Puig de la Cebolla; algunas luces sobrenaturales aparecian 
un lugar determinado de la colina; los cristianos hicieron escavaciones en 
aquel punto y descubrieron una campana, debajo de la cual estaba oculta la 
santa imágen, 

(2) Cuenta la leyenda que Ramon, despues de haber intentado vanamente 
el apartar al rey de una union culpable, salió de Mallorca, donde se encontraba 
la córte, y realizó este viage milagroso. 

(3) Coleccion de cartas histórico-criticas en q se convence que el rey 
D. Jaime 1 de Aragon no fué el verdadero autor de la crónica ó comentarios 


corren dá su nombre. Valencia, 1800. 
(4) Véase el apéndice del tomo [, nota €, pág. 349. 
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que hubo en aquella gran alma y todo lo que habia de sólido en aquel 
espíritu brillante. 

Como todos los monarcas de la edad media, D. Jaime el Conquis- 
tador fué protector de los lugares religiosos. Se le atribuye la funda- 
cion de mas de dos mil iglesias, monasterios y hospitales (1). Supo 
recompensar los servicios prestados á la civilizacion y á la humani- 
dad doliente por las órdenes monásticas y las militares. Dominicos, 
franciscanos, hermanos penitenciarios (2), hermanas de Santa María 
Magdalena (3), hospitalarios del Santo Espíritu de Montpeller (4), 
de San Juan de Jerusalem (5), caballeros de la milicia de Jesu- 
Cristo (6), de San Jorge de Alfama (7), de Calatrava (8), de San- 


(1) Los cronistas y antiguos historiadores de Aragon, Cataluña, Valencia y 
las Baleares se complacen en relatar detalladamente las liberalidades de Don 
Jaime con respecto á las iglesias de su pais. Mencionaremos aquí, por refe» 
rirse á la tbn de Languedoc, seis actas que tienen por objeto la recoms- 
truccion ó entretenimiento de la capilla real de Montpeller, del santuario de 
Nuestra Señora de Vauvert, en la diócesis de Nimes, y de la abadía de Va 
ne. (Archivo de Aragon, reg. XIV, f. 151; reg. XXI, f. 84; reg. X, Í. 56; 
Pergaminos de D. Jaime 1, núm. bad Ao XXII, f. 88.) 

) Los hermanos penitenciarios se llamaban tambien hermanos de los sa- 
eos. Tenian muchos conventos en Languedoc, (Véase Dom Vaissete, Histoire 
de Languedoc, libro XXVI, cap. LX1X). Su convento de Valencia se menciona 
en los Privilegios de dicha ciudad, £. 18, núm. 61. 

(3) Por acta de 10 de Octubre de 1273 D. Juime fundó en Alcira un con- 
vento de Santa María Magdalena, el cual dependia de la casa de la misma órden 
establecida en Montpeller. (Pergaminos de D. Jaime 1, núm. 2169.) 

(4) Esta óráen contó, durante cierto tiempo, con caballeros laicos y reli- 
giosos profesos. Fué fundada en 1198 por Guy, que, segun la opinion mas es- 
tendida, pertenecia á la familia de los señores de Montpeller. En 1249 Guillem 
de Moncada hizo una douscion al hospital del Santo e de Montpeller. 
(Archivos de Aragon, Pergaminos de D. Jaime 1, núm. 126.) 

(5) Archivos de Aragon, Índice de los pergaminos de D. Jaime 1, núm. 2236 
antiguo. 

5 La órden militar de la milicia de Jesucristo se instituyó en la época de 
la cruzada contra los albigenses, con el objeto de combatir 4 los hereges. En 
1258 hizo D. Jarme una donacion al rector de esta órden en la Pruvenza. (Ar- 
chivos de Aragon, reg. X, f. 45.) 

(T) El rey de Aragon D. Pedro II, habia creado, en 1201, la órden militar 
de San Jorge, que figura muchas veces en los registros de repartimiento de 
Mallorca y Valencia, y á la cual el poe Pedro el Ceremonioso dió nuevos 
estatutos. Esta órden se unió en 4 á la de Nuestra Señora de Montesa. 
(Véase Capmany, Memorias sobre la Marina, Comercio y Artes de Barcelona, 
t. ll, apéndice, núm XXVIH1.) 

(8) Respecto á la órden de Calatraya mencionaremos, entre obros deck- 
mentos, el nám. 233 de los Pergaminos de D. Jaime 1. 
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tiago, del Temple (1), de Ntra. Sra. de la Merced, recibieron de él 
numerosos favores, cuyo recuerdo nos conservan los documentos de 
su reinado. A 

Puede dudarse que D. Jaime hubiese tomado una parte directa 
en la creacion de la órden religiosa de la Merced; pero es cierto que 
esta Órden, cuyo objeto era rescatar los cautivos cristianos que caian 
en manos de los infieles, se instituyó en Barcelona en 1218 por Pe- 
dru Nolasco (2) y fué protegida muy particularmente por el rey de 
Aragon. N 

En la época á que ha llegado nuestro relato, D. Jaime ha- 
bia formado el proyecto de coromar sus obras piadosas y su glo- 
ria militar, con una espedicion contra los sarracenos de Ultra- 
mar. 

Desde 1245 Inocencio 1Y habia invocado su ayuda para poner fin 
á los males que desolaban la Tierra Santa (3). D, Jaime, detenido en 
España, no pudo responder á la invitacion del Sumo Pontífice; pero 
en 1260 le vemos preocupado por la idea de un viage 4 Ultramar, que 
desaprueba su yerno el rey de Castilla (4). 

Si hemos de creer 4 Zurita, el rey de Aragon queria ir en ausilio 
del gran Khan de los mongoles en sus conquistas 6 en la represion 
de sus revoltosos súbditos. 

Es una historia llena de interés, pero oscura en muchos puntos, | 





(1) Los Archivos de Aragon son muy ricos en documentos relativos á la ór- 
den del Temple. Respecto al reinado que nos ocupa, pueden citarse, á mas de los 
pp p Mevamos mencionados, los núms. 13, 81, 1004, 1263, 1445, 1551, 

667, 1805, 2126 y 2137 de los Pergaminos de D. Jaime [, y reg. XIII, f. 223. 

(2) Pedro Nolasco nació en Languedot. Se pretende que fué nombrado pre- 
ceptor del rey D, Jaime. Si el hecho es cierto, no pudo ocurrir mas que durante 
el tiempo en que el príncipe estuvo en manos de Simon de Monfort. La Cró- 
nica real no habla mi de Pedro Nolasco, ni de Ramon de Peñafort, ni de la fun- 
dacion de la órden de la Merced. En el repartimiento de Valencia figuran el 
hermano P. de Nonasch, ordinis domus Sancte Eulalia Barchinone, y el 
hermano J, Vendeta, commendator Sanctee Eulalia Barchinone captivorum. 
El primero puede que sea Pedro Nolasco. 

Véase esta bula en el tomo Y úe las memorias de la Real Academia de la 

Historia de Madrid, núm. X11 del apéndice de la Disertacion histórica sobre la 

que tuvieron los españoles en las guerras de Ultramar, por D. Martin 
ernandez de Navarrete. 

(4) Véase mas arriba en este mismo lomo, pág. 258, nota 2,* 
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la de las relaciones del imperio fundado por Gengis-Khan, con los 
paises occidentales, en el siglo XII (4). 

La oleada devastadora de la invasion mongólica, engrosándose 
con todos los pueblos que arrastraba á su paso, habia por un ins- 
tante amenazado estenderse por la Europa entera. Aquellos tártaros 
que, segun la espresion del trovador, venian á terminar todas las 
querellas, á imponer silencio á clérigos y laicos y 4 «medirles á todos 
con el mismo rasero (2),» habian llegado en 1241 4 las fronteras 
del imperio aleman. Federico 11, á quien se acusaba de haberlos lla- 
mado (3), imploraba, para rechazarlos, el ausilio de todas las nacio- 
nes cristianas, mientras que, por su parte, los Papas ordenaban 4 
los cristianos que tomasen la cruz contra estos infieles (4). San Luis, 
esperando con resignacion, é inclinando la cabeza ante la nueva 
plaga enviada por Dios, decia á su madre: «Si vienen esos que llaman 
tártaros, les haremos volver al Tártaro, de donde han salido, 6 
ellos nos mandarán al cielo.» Repentinamente, las hordas que sa- 
queaban á Hungría, rechazadas de este pais por el hambre 6 llamadas 
á su patria por sus propias revoluciones, abandonan la Europa, y 
pronto se supo que los cristianos de Oriente esperaban como liberta- 
dores á los mongoles del Mediodía, que avanzaban hácia ellos, espar- 
ciéndose rápidamente el rumor de que un gran número de estos bár- 

.  X4) Véanse las dos memorias de M. Abel Remusat sobre las relaciones po- 
líticas de los príncipes cristiamos con los emperadores mongoles (Memoires de 
l'Academie des Inscriptions et Belles -Lettres. Nueva série, t. VI y VII). M. Re- 
musat no se ha ocupado mas que de lo concerniente á Roma y Francia, que- 
dando curiosas averiguaciones que hacer sobre este mismo asunto en los demás 
archivos de Europa. 

2 «Mas er venon sai deves Orjen 
Li Tartari, si Dieus non o defen, 
Quéels faran Lotz estar d'una mensura. » 

(Guillem de Montagnagol. —Véase Raynouard, Choix de Poésies des Troubo- 
dours, t. 1V, pág. 333.) 
(3) «E fu par le monde retrait 
Que l'emperéres pour son trait 

Frédéris, les ot fait venir 


Pour crestienté ahounir. » 
(Felippe Mouskes, versos 30.967 á 30,970, edic. del baron de Reifíen- 


erg.) 
4) Véase la carta del emperador pgrE a Mateo Paris, ad am. 


1241, y las de los Papas en Raynaldi, ad ana. 1 núm. 40; 1260, núm, 39, 
1262, núm, 30. 
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baros conquistadores profesaban la religion de Cristo y que sus mis- 
mos principes eran cristianos. 

El indiferente monotheismo de los mongoles, su alianza con los 
armenios, el casamiento de varios de sus Khans con princesas cris- 
tianas del pais de los Keraitas, el favor de que gozaban cerca de es - 
tos geles muchos sacerdotes sirios y neslorianos, algunas conversio- 
nes que habian tenido lugar entre los tártaros, y por fin la oscuri- 
dad que nacia de la diversidad de la «lengua, produjeron una falta 
de inteligencia entre los cristianos y los mongoles, que estos últimos 
tenian interés en prolongar, con objeto de encontrar en Oriente y en 
Europa alianzas poderosas contra sus naturales adversarios, los mu- 
sulmanes. Aun despues que se supo á qué atenerse, respecto al pre- 
tendido cristianismo de los Khans, continuóse creyóndoseles dispues- 
tos á convertirse, y se abrigó la ilusion de que abandonarian la Tierra 
Santa á los occidentales, despues de haberla arrancado al poder de 
los sarracenos. Esta esperanza hacia que los Papas y el rey de Fran > 
cia continuasen sus relaciones con los soberanos mongoles, mientras 
que estos, considerándose señores del mundo, no veian en las em- 
vajadas y cartas que recibian de Occidente, mas que un homenage 
tributado á su poder supremo (1). 

Sin embargo, despues de la muerte de Houlagou, Khan de los 
mongoles de Persia, divididos y debilitados los sucesores de Gengís, 
comprendieron que para contraer alianzas útiles cowelos cristianos,» 
debian consentir en que los tratasen de igual á igual los soberanos 
de Europa. Algunas veces llegaron los Khans ú tomar la iniciativa de 
estas negociaciones. 

Abaga, hijo de Houlagou y yerno de Miguel Paleólogo, procuró, 
de acuerdo con su suegro, alraerse la benevolencia del Papa y de los 
principes occidentales. Por mas que haya dicho Zurita, las relacio- 
nes del rey de Aragon con los tártaros solo se remontan al reinado de 


(19 En cuanto á las relaciones del Occidente con el imperio Mongol, véanse 
además de las memorias de M. de Remusat, de que hemos hablado anterior- 
mente, á Raynaldi y Maleo Paris, desde el año 1241; de Guignes, Histoire 
des Huns, des Tures el des Mongols, etc., Bergeron, Voyages faits principale- 
ment en Asie... par Benjamin de Tudele, Carpin, Rebruquis, etc.: Hayton, 
Historia orientalis; lbn-Ferat, ap. Bibliothéque des Croisades. 
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Abaga, es decir, al año 1267. En los primeros meses de este año (1) 
los embajadores mongoles encontraron á D. Jaime en Perpiñan, 
volviendo de Montpeller, y le entregaron una carta «muy amistosa de 
su rey (2)». El soberano aragonés contestó Á esta gestion enviando 
cerca de Abaga á un burgués de Perpiñam, llamado Jaime Ala- 
rich (3). 

Unos dos años despues, encontrándose en Castilla, donde habia 
asistido á la primera misa de su hijo D, Sancho, nombrado arzobispo 
de Toledo, supo que Alarich habia desembarcado en Barcelona. El 
enviado catalan venia acompañado de embajadores del Khan de los 
tártaros y del emperador Miguel Paleólogo, «los cuales, dice la Cró- 
nica, traian buenas nuevas.» Tratábase de la cruzada 4 Tierra Santa, 
pensamiento que D. Jaime aceptaba con juvenil ardimiento, á pesar 
de sus sesenta años de edad. D. Alfonso X desaprobaba el proyecto de 
su suegro; pero como este se ubstinara en ver una órden de Dios en la 
embajada que llegaba de paises desconocidos, para instarle á que 
pasase á Oriente, el rey Sábio no pudo hacer que 'prevaleciesen los 
consejos de la prudencia, y á fin de no permanecer estraño á esta 
obra piadosa, ofreció cien mil morabatines de oro y cien caballeros. 

En Valencia fué donde D. Jaime dió audiencia 4 los enviados de 
Abaga y 41os de Paleólogo, conviniendo en que las tropas aragonesas 


» (1) D. Jaimeestaba en Montpeller el 14 de Jas calendas de Febrero de 
1266 (16 de Enero de spp Dom Vaissete, Hist. PR a, li- 
bro XXVI, oe LXY: Mabul, Cartulaire et archives de l'ancien di de Car- 
cassonne, t. 11, pág. 292,- Un acta de los Archivos de Aragon (Pergaminos de 
D. Jaime 1, núm. 1883), prueba que el 3 de las nonas de Marzo de 1266 (5 de 
Marzo de 1267) estaba de vuelta en Barcelona. 

(27 Crónica de D. Jaime, cap. CCLXXY. 

(3) El día en que dió audiencia á los enviados mongoles, recibió D, Jaime un 
cartel de desafío de D. Ferriz de Lizana. Este rico hombre, lo mismo que Fer- 
nando Sanchez y Bernardo Guillem de Entenza, no habian aceptado como sub- 
ciente satisfaccion el fuero de Exea; pero celebraron con el rey una tregua, que 
debia durar hasta que terminase la espedicion de Murcia. (Archivos de Aragon, 
reg. VIII, £ 69: Collec. de doc. inéditos, t. Vi, pág. 169;. Al regresar 
Jaime, solo Ferriz volvió á emprender la guerra, y D. Jaime venció pronto 4 su 
vasallo, gracias al ausilio de las milicias comunales, y como los burgueses de 
Lérida le habian acusado siempre de perdonar á la nobleza sublevada, trató con 
rigor á los hombres de D. Ferriz. Algunos de estos, «que eran grandes malhe- 
chores,» fueron ahorcadus en los muros del castillo de Lizana. (Véase Crónica 
de D, Jaime, cap. CCLXX y Zurita, Anales, lib, JI1, cap, LXXI.) 
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desembarcarian en Alayaz (1) 6 algun otro puerto del territorio 
sometido á los mongoles. El Khan prometia ir en persona á recibir á 
su nuevo aliado y unírsele para marchar sobre Tierra Santa. Por su 
parte, el emperador griego debia aprovisionar al egército de todo lo 
necesario. 

Con estas seguridades preparó D. Jaime la partida, sin que le de- 
tuvieran las súplicas y lágrimas de sus hijos, que acudieron todos á 
su lado para hacerle desistir de su proyecto. Á pesar de tan fuerte 
oposicion, el rey se veia siempre alentado en sus propósitos por los 
consejos y el egemplo de muchos principes cristianos, y por gran 
parte de sus mismos súbditos, á quienes halagaba ver al conquistador 
de Mallorca, de Valencia y Murcia convertido en libertador del Santo 
Sepulcro. 

«Rey de Aragon, decia Olivier el Templario, rey de Aragon, que 
haces poco caso del peligro, que has conquistado á Mallorca, y cuanto 
se estiende desde Tortosa 4 Biar (2), acuérdate del pais de Ultra- 
mar, pues ningun otro es lan digno de poseer ese Templo, que tan bien 
has servido. Y puesto que eres el hombre mas atrevido del mundo 
en hechos de armas, y Roma te convida, corre 4 donde todo el mundo 
te llama. Si el rey Jaime con una compañía de sus gentes pasara 
allá abajo, pronto podrian repararse la pérdida y el daño, y recobrar 
el Sepulcro, pues en vano se arman los turcos contra él, ¡Ha derro- 
tado, apresado, agarrotado, muerto, herido, destruido en batalla, á 
tantos! ¡Ha conquistado tantos paises en los años que vive (3)!...» 

Contra lo que pasaba en el resto de Europa, en aquellos momen- 
tos notábase en los paises de la corona de Aragon, un recrudeci» 
miento de celo por la guerra santa. 


(1) Probablemente Alaía 4 Alanieh, poblacion de la Turquía asiática, en el 
pachalato de Adana, sobre el Mediterráneo. 

(2) Milá, dice Biarne, probablemente á consecuencia de un error del ma- 
nuscrito de que ha copiado esta composicion, El pais desde Tortosa á Bearn 
seria Cataluña y Aragon, que no conquistó D. Jaime de los sarracenos, mien- 
tras que de Tortosa á Biar, es el reino de Valencia. Por otra parte, Biar. rima 
mejor con ouframar que Biarn Ó Biarne. 

3) Véase Mila, De los trovadores en España, pág. 366.—M. Raynouard 
no ha publicado mas que un fragmento de esta poesía. (Choiz de poesies des 
Troubadours, t. V, pág. 272.) 


Jaime 1 el Conquistador. —Tomo 2.* 40 
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«Quisiera, armado de todas armas, pasar el mar con los tres re- 
yes,» cantaba Guillem de Cervera (1). Estos tres reyes eran San Luis, 
D. Jaime de Aragor y Tibaldo de Navarra, que 4 instancias del Papa 
Clemente 1Y (2), habian concertado aquella espedicion. 

Por su parte, tambien San Luis deseaba emprender su segunda 
cruzada, apoyado por un príncipe de la fama de D. Jaime el Comquis- 
tador (3). 

Desde el mes de Enero de 1269 el rey de Aragon habia celebrado 
treguas con los emires de Granada y de Ceuta, 4 fin de poder aban- 
donar sus Estados, sin temor á un ataque por parte de los musul- 
manes españoles ú africanos (4). En el siguiente mes de Mayo traló 
con muchos caballeros, que se obligaron 4 conducir á sus órdenes 
compañías de combatientes á caballo; Metó gran número de bu- 
ques (5), y despues de haber obtenido subsidios de muchas ciuda- 
des y villas de Aragon, de Cataluña y del reino de Valencia (6), pasó 
ú Mallorca, cuyos habitantes le dieron con la mejor voluntad cin- 
cuenta mil sueldos. Vuelto 4 Cataluña, nombró lugarteniente general 
de sus Estados, durante su ausencia, al infante D, Pedro, que á su 
vez confió á D. Atho de Foces el gobierno del reino de Aragon. 

El miércoles, 4 de Setiembre de 1269, la escuadra, compuesta de 


(1) Milá, De los Trovadores, pig. 353.—Véase tambien la linda poesía de 
Guillem 6 Galcerán de San-Didior 6 de Saint-Leydier, en el Choix de poésies des 
Troubadours de Raynouard, t, 1V, pág, 133: cf. Milá, De los Trovadores, 

ag. 197. 
d (2) Mariéne y Durand, Thesaurus novus anecdot., t. Y, col. 564 y 571. 

(3) Véase Dun Vaissete, Hist. de at lib, XXVI, cap. LXXVI. 

(4) Archivos de Aragon, reg. XV, f. 130 y 131. 

(5) Lus contratos con los gefes de las compañías y con los propietarios de 
buques se encuentran en los Archivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime I nú- 
meros 1974 y siguientes, Dos de ellos han sido publicados en la toleccion de 
documentos inéditos (t. VI, págs. 172 y 175.) Los nombres de los que celebra- 
ron estos contratos con el rey están mencionados en esta última coleccion 
(1. VI, pag. 174, nota) y en la disertación de D. Martin Fernandez de Navar- 
rete (Memorias de la Real Academia de la Historia, t, Y.) Entre ellos se ba 
omitido el de Bernat Carbó, habitante de Tortosa N propietario de un navío. 
(Arch. de Aragon, pergs. de 1), Jaime l, núm. 1977.) Cada uno de estos nom- 
bres figura por órden alfabético, en nuestra Nomenclatura de las familias y per- 
sonas mas conocidas de los Estados de D). Jaime 1, 4 

(6) Barcelona dió ochenta mil sueldos (Apéndice, núm. XUI de la Diserta- 
cion de D. Martin Fernandez de Navarrete); Morella diez mil. (Diago, Anales del 
reino de Valencia, lib, VII, cap. LIX.) 


Original fron 


Digitizea by (GO ¡gle PRINCETON UNIVERSITY 


—3l5— 

tres grandes bajeles, doce galeras y gran número de buques de mé- 
nores dimensiones, dejó el puerto de Barcelona, llevando á su bordo 
muchos miles de infantes y almogabares, mas de ochocientos hom- 
bres de armas, entre los que se contaban Templarios, Hospitalarios, 
caballeros de Calatrava, el obispo de Barcelona, el sacrista de Léri= 
da, que mas tarde fué obispo de Huesca, y los dos hijos naturales 
del rey D. Fernando Sanchez y D. Pedro Fernandez. 

Dos dias se hallaban ya en la mar, cuando se levantó viento con-- 
trario, que dividió la flota. El lunes 9 de Setiembre estalló ruda 
tormenta, y durante tres dias y tres noches la galera real, cuyo ca- 
pitan era el catalan Ramon Marquet (1), fué combatida «por los cua- 
tro vientos, que chocaban entre sí.» Arrastrada hácia la costa del 
Languedoc, bordeó entre Agde y Aiguesmortes, hasta que pudo 
entrar en este último puerto, seguida de tres buques, que monta- 
ban el sacrista de Lérida, los caballeros de Calatrava y En Pedro de 
Queralt. 

Preciso es leer en la Crónica real (2) la detallada narracion de 
esta conmovedora travesía, para comprender los sentimientos que 
agitaban al Conquistador, dudoso entre el deseo de continuar su 
empresa, y el temor de obrar contra la voluntad de Dios, que ya va- 
rias veces parecia haberse mostrado contrario á la proyectada espe- 
dicion. En medio de sus fervientes súplicas á la Madre del Salva- 
dor, recordaba sin duda D. Jaime estas palabras, que le habia diri- 
gido el Sumo Pontífice: «Aunque hemos sabido con alegría que os 
proponeis ir en socorro de la Tierra Santa, queremos que sepais 
que el Crucificado no acepta los homenages de aquel que lo cruci- 
fica de nuevo, manchándose con una union incestuosa (3).» Los 
lazos que motivaban estos reproches no se habian roto todavía, y la 
tempestad que arrojaba á la costa al monarca culpable, pare- 


(1) Algunos autores aseguran que Ramon Marquet tenia el mando general 
de la flota con el título de Almirante de Cataluña. (Véase Campany, Memo- 
rias, t. 1, parte |, pág. 128.) 

dl Cap. CCUXXXIL. 

(3) Véase Raynaldi, Anales eccles, ad ann. 1267, núm. 33. El Papa ter- 
mina su carta amenazando á D. Jaime con las censuras eclesiósticas, si no se 
separa de Doña Berenguela Alfonsv. 
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cia encargarse de justificar las palabras del vicario de Jesucristo. 
l*=" A pesar de todo, no quiso D, Jaime separarse de Doña Berenguela. 
Despues de su desembarco en Aiguesmortes parece que al menos 
por algun tiempo renunció á la cruzada; lo cual hizo decir que el 
rey de Aragon, como el Júpiter de la fábula, habia abandonado el 
cielo por seguir á una becerra (4). 

Si se habia censurado 4 D. Jaime por emprender su espedicion, 
se le censuró aun mas por renunciar á ella. El obispo de Magalona, 
y Rousselin, hijo del señor de Lunel, salieron 4 encontrarlo 4 Santa 
María de Vauvert, 4 donde habia ido á dar gracias 4 Dios por haber 
escapado del peligro, y le instaron vanamente á embarcarse de nuevo 
para la Tierra Santa, ofreciéndose á acompañarle, el uno con veinte 
y con diez caballeros el otro. Los habitantes de Montpeller, á4 los 
que pidió ausilios en dinero, se mostraron dispuestos á prestarle 
sesenta mil sueldos torneses, á condicion de que insistiria en su 
santa empresa; pero el rey traspuso los Pirineos. muy descontento 
de sus vasallos, «que ofrecian mas dinero á su señor por hacerle 
ir á Ultramar, donde podia ser muerto ó aprisionado, que para con- 
servarle entre ellos (2).» 

Mientras que D, Jaime volvia por tierra á sus Estados de la Pe- 
nínsula, parte de la escuadra aragonesa, separada de la galera real 
y de otros tres buques, que habian abordado á Aiguesmortes, con- 
tinuaba su marcha hácia Oriente. Algunos buques se habian per. 
dido durante la tempestad y algunos otros habian anclado en las cos- 
tas de Cerdeña; pero los que llevaban por almirante á D. Pedro 


(1) Guillermo de Puy Laurens (chron, cap. L) y Bernardo Guido (Annales 
pontif.) conceden á Doña Berenguela una influencia directa sobre la resolucion 
de D. Jaime de renunciar á su espedicion. Estos autores no eran mas que el eco 
de la opinion popular que, segun las palabras del Papa, atribuyó el fracaso de 
la cruzada aragonesa á la union ¡legítima del Conquistador. ] 

(2) Crónica de D. Jaime, cap. CULXXXIV, Mr. Rosseeuw Saint-Hilaire 
dice que el rey, despues de su desembarco en Aiguesmortes, trató de volver al 
mar, y que una nueva tempestad, que duró nada menos que diez y siete dias, 
impidióle continuar el viage. Estoes una equivocación, hija de una interpretacion 
errónea del capítulo COLAXXIV de la Crónica real. D. Jaime habla en él de 
un intentado viage á Ultramar, anterior á este de que ahora nos ocupamos, Eu 
aquella espedicion sopló, en efecto, durante diez y siete dias un viento contrario 
que impidió á la escuadra salir del puerto de barcelona. 
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Fernandez, llegaron hasta San Juan de Acre. El renombre del ven- 
cedor de los musulmanes de España habia precedido en Siria á los 
egércitos aragoneses. Los sarracenos, segun afirina un historiador 
catalan (1), habian hecho ya un movimiento de retirada al saber que 
el Conquistador iba sobre ellos. Los cristianos, recobrando aliento, 
esperaban el fin de sus males. Pero en vano aguardaron á su padre, 
cuya suerte ignoraban, D, Pedro Fernandez y D. Fernando Sanchez. 
Viendo que ni el Khan de los tártaros, mi el emperador Paleólogo 
parecian dispuestos 4 unírseles (2), dejaron á los cristianos de la Siria 
ausilios en hombres, víveres y dinero (3) y tomaron la vuelta de Es- 
paña, deteniéndose en Creta y en Sicilia. En este último pais Cárlos 
de Anjou les recibió con consideracion y trabó amistad con D. Fer- 
nando Sanchez, á quien armó caballero. Estas relaciones del bas- 
tardo aragonés con el vencedor de Manfredo hicieron estallar, entre 
el infante D. Pedro y D. Fernando Sanchez, ódio implacable, cuyos 
terribles efectos hemos de referir muy pronto. En cuanto 4D. Jaime, 
no hablaba ya de pasar 4 Tierra Santa, y su gloria recibia notable me- 
noscabo por este súbito desaliento, que se atribuia 4 motivos poco 
honrosos (4). «Ruego al arzobispo que está en Toledo (5), decia el 


a, Narciso Feliu, Anales, t. 11, lib. XI, cap. XI. 
) El historiador árabe lbn-Ferat, que habla de la llegada de los cruzados 
aragoneses á la Siria, dice que un mensagero cristiano fué á buscar al Khan de 
los tártaros para noticiarle el próximo desembarco del rey D. Jaime. (Véase Mi- 
chaud, Bibliot. des Croisades, t. 1V.) Parece, segun un documento de los Archi. 
vos de Aragon (reg. XVII), que el emperador de Trebisonda envió un embajador 
á San Juan de Acre. (Véase la Disertacion de D. Martin Fernandez de Navarrete.) 
(8) Elregistro XVII de los Archivos de Aragon (registro X. de la colec- 
cion de 1). Jaime de Aragon), contiene muchos documentos que indican la es- 
eg y cantidad de los socorros dejados en Oriente por los aragoneses. Fernan- 
ez de Navarrete ha analizado estos documentos. (Memorias de la Real Acade- 
mia de la Historia, t. V, pág. 77.) 

(4) Hé aquí en qué términos el continuador de Guillermo de Tiro, refiere la 
cruzada aragonesa: «En cel an dut passer le rvi d' Arragon en Surie el monta 
sor mer il el ses os. Et quant vintau quart jor, une fortua grand le prist et 
rompi sa nave. El quand il vit ce, si s' en retorna arrieré au porto tout autres 11 
naves, el toute l' autre navie vinten Acre el si dui enfant bastars car il cni- 
doient que le roi venist et il estoit retornés. Ne oncques pus ne vout monter sor 
mer por la paor qu' il out de la fortune et por ** amor de sa mie dame Beren= 
guiere. Dont se fu 4 lui grant honte et grant reproche.» (Recueil des historiens 
des Croisades, publicado por la Academia de Inscripciones y de Bellas-letras; 
Historiens occidentauz, t. 1, pág. 457.) 

(5) El infante D. Sancho de Aragon. 
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catalan Guillem de Mar, que exhorte al buen rey de Aragon para que 
se haga 4 la mar, á fin de que cumpla su voto y conserv: su buen 
renombre (1).» El amante de Doña Berenguela permaneció sordo 4 
los ruegos lo mismo que á las reconvenciones. No teniendo resolu= 
cion bastante para arrancar de su pecho aquella pasion culpable, le- 
mió afrontar de nuevo la cólera de Dios, que rechazaba el ausilio de 
su espada. 


(1) Véase Raynouard, Choix de poésies des troubadours, t. V, pág. 203. 
Milá, De los trovadores en España, pág. 360. 


patear GO gle PRINCETON UNIVERSITY 


CAPÍTULO IV. 


Organizacion de los paises aragoneses.—La casa del rey.—Los grandes dig- 
natarios de la corona.—Sistema de administracion. —Lugartenientes ó pro- 
curadores generales.— Instituciones municipales de Zaragoza, Perpiñan, 
Barcelona, Valencia y Mallorca.—Régimen financiero; impuestos.—Agri- 
cultura, industria y comercio, —Miras de D. Jaime sobre la Cerdeña.—Mi- 
siones comerciales, —Relaciones con Egipto y los Estados berberiscos.- 
Cónsules en el estrangero,—Cónsules de mar y cónsules en el mar.—Le- 
yos marítimas; las Costumes de la mar.—Monedas; monederos falsos. — 
Artes, letras y ciencias, —Esfuerzos del rey para crear una lengua nacio- 
nal.—Idiomas que se usaban en los Estados de Aragon,—D. Jaime, escri- 
tor; la Crónica, el Llibre de la saviesa, los Furs.—Los Trovadores. —Los 
poetas catalanes. —Escuela do Valencia. —Escuelas de Montpeller.—Teólo- 
gos, filósofos y eruditos; el hermano Pablo, Ramon Martin, Ramon de 
Peñafort, Vidal de Canellas, Raimundo Lulio, Arnaldo de Vilahova.— 
Prosperidad general de los paises aragoneses. 


Al volver á la Península el rey de Aragon, en paz con sus veci- 
nos y con la nobleza, pudo ocuparse esclusivamente de la organiza- 
cion de sus Estados y de la prosperidad de sus pueblos. Despues de 
medio siglo de luchas, parecia haber adquirido el derecho de consa- 
grarse por completo á los trabajos de la paz; pero, apenas habian 
trascurrido dos años, cuando preocupaciones graves y dolorosas vi- 
nieron á turbar este fecundo reposo, sin apartar, no obstante, al 
Conquistador de la obra de civilizacion que habia mirado siempre 
como el objeto principal de su vida. 

Aprovecharemos el cortísimo periodo de calma, que se estiende 
desde los últimos meses de 1269 á los primeros de 1272, para com- 
pletar lo que debemos decir de la situacion interior de los Estados 
aragoneses en tiempos de D. Jaime l, y para darnos cuenta de los 
progresos de toda clase realizados durante su reinado. 

Conocemos va el juego de las grandes instituciones políticas y 
judiciales; el trono y la nacion han aparecido ante nuestra vista en 
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sus cotidianas relaciones; hemos podido apreciar las fuerzas de que 
disponia el primero y los elementos que constituian la segunda; he- 
mos seguido á los dos en los campamentos, en los tribunales yen 
las asambleas políticas (1), y solo nos falta echar una mirada sobre 
la organizacion administrativa—si nos es permitido aplicar esta €s- 
presion moderna al mecanismo confuso de un gobierno del si- 
glo X111, —para ver como el poder central egercia su accion, casi 
siempre de una manera muy indirecta, sobre la masa de los ciuda- 
danos, y favorecia el desarrollo moral, intelectual y material de la 
nacion. 

En esta ojeada recorreremos la administracion de hacienda, las 
instituciones municipales, el comercio, la industria, la agricultura, 
las artes, las ciencias y las letras. 

En el centro de la máquina gubernamental, como motor y sobre 
todo como regulador, se encuentra el rey, rodeado de una córte, en 
la cual la fisonomía propia del régimen monárquico puro empieza á 
dibujarse sobre el fondo de las tradiciones feudales. La 4mplia hospi- 
talidad de la edad media reune clérigos, barones, caballeros, simples 
nobles, ciudadanos, sábios y trovadores. Entre ellos escoge el so- 
berano sus consejeros; pero procura evadirse de la obligacion de 
obrar con el asentimiento de los prelados y de los barones. Forma 
su consejo privado al arbitrio del dia, segun su capricho y las nece- 
sidades de los asuntos. Las mas veces admite en él á simples nobles 
6 meros ciudadanos. 

Al lado de estos vasallos sin fancion determinada, vestigio de 
la antigua institucion de los convidados del rey, se colocan en pri- 
mer lugar los dignatarios de la corona, es decir, el canciller del rey, 
el justicia de Aragon, el mayordomo de Aragon, el senescal de Ca- 
taluña y el tesorero general; en segundo lugar los caballeros y es- 
cuderos de la mesnada, especie de casa militar de un monarca feu- 


(1) Lo que hemos dicho de las Córtes de Aragon y de Cataluña en mu- 
chas partes de esta obra, basta para dar á conocer su composicion y si 
manera de proceder en el reinado de D. Jaime 1. En aquella época las se- 
siones de estas asambleas no estaban aun sometidas al minucioso ce 
gue ha descrito Blancas en su libro intitulado: Modo de proceder en Córles de 

ragon. 
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dal (1). Despues se escalonaban segun su rango gerárquico los di - 
ferentes servidores del rey, de la reina y de los principes: el ma» 
yordomo de palacio (2), el mayordomo de la reina (3), los cape- 
llanes (4), los secretarios, los intérpretes, los empleados de la 
cámara (5), los médicos y cirujanos (6), el guarda-joyas (7) el des- 
pensero, el supercoc (8), el rey de los rufianes (9), los alguaciles, 
los correos, elc. (10). 


(1) Hay que colocar en la categoría de los empleados militares al ingeniero 
del rey. Magister Nieoloso, ingeniarius domini regis, se menciona en el repar- 
timiento de Valencia. Véase t. 1, pág. 277 y t. UL, pág. 134, nota 2.* 

(2) Cuídese de no confundir el mavordomo de palacio, simple intendente 
de la casa real, con el mayordomo de Aragon, alto dignatario de la corona, 
que despues sellamó condestable. Zurita, Blancas y todos los historiadores 
aragoneses que han escrito en latin, dan Á este último el nombre de aule: re- 
give preefectus, lo cual aumenta la confusion. El cargo de mayordomo de 

acto era una desmembracion del de senescal de Cataluña. El senescal mom- 

ba al mayordomo y le delegaba sus funciones. (Archivos de Aragon, per- 
gaminos de D. Jaime, núm. 1760 y reg. XIX, f. 143; Ct. Coleccion de docu- 
mentos inéditos, t. Vl, pág. 159.) 

(3) Se lee en el Libro de repartimiento de Valencia: Roig majordomus 


A En el repartimiento de Valencia se nombra á Monso, capellan del rey. 
D. Jaime, en sus codicilos, recomienda á sus hijos su capellan Arnaldo Caynnot 
y le hace un legado. (Véanse Documentos justificativos, núms. XXI y XXIL.) 
4 o Por egemplo, Simon, de Camerá; J. Travi de Camerá regina. (Repart, 

e Valenci 


a.) 
(6) Además de Jucef Abentrevi, de quien ya hemos hablado (tomo IL, pá- 
gina 301), encontramos al maestro Guido, médico del rey (Repart. de Valen- 
cia) y al maestro Juan, cirujano y físico del rey. (Archivos de Aragon, reg. XIX, 
f. 95, y reg. XX, f. 304.) : 

(7) El 2, de Julio de 1254, García Arnalt, guarda-joyas del rey, entrega 
Preg .. o y plata que se le habian confiado. (Archivos de Aragon, 
reg. XIII, f . 

CS _Guirald, botiller, y Guillem, supercoc, figuran en el repartimiento de 
acia. 

(9) Este funcionario, en cuyas atribuciones figuraba la policía interior del 
palacio y de la host real, estaba encargado de inspeccionar las casas de juego, 
tabernas y mancebías. En el repartimiento de Valencia lleva el titulo de rez 
arlotorum 6 irlotorum. En el mismo documento consta que el que desempeñaba 
este oficio al tiempo de la conquista de Valencia, se llamaba García. Algunas 
de las mujeres que estaban bajo la autoridad del rex arlotorum, figuran con 
la calificacion de questuaria 6 de meretrix en la lista oficial de las personas ú 
quienes el rey distribuye casas en Vajencia. 

(10) Hemos citado (t. 11, pág. 134) un documento de los Archivos de 
Aragon, que dá algunos detalles sobre la casa del rey y de la reina. Mencio- 
naremos además los siguientes documentos del mismo archivo: Pergaminos de 
D. Jaime 1, núms. 249 y 1136; reg. IX, f. 75; reg. X, f. 48 y los Libros de 
repartimiento de Mallorca y Valencia, passim. 
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Entre los grandes dignatarios, que hemos enumerado mas arriba, 
no hay ninguno que parezca encargado de dirigir una rama de la 
administracion y que tenga bajo su dependencia todos los funciona - 
rios de cierto órden. 

El canciller, que es siempre un obispo nasido en pais arago- 
nés (1), está encargado de la custodia del sello real, que fija en los 
documentos, y cuida de fa copia de los que emanan del soberano. 

Hemos hablado ya de las atribuciones del justicia (2), de las del 
mayordomo de Aragon, y de las del senescal de Cataluña (3). En 
cuanto al tesorero general, respecto al cual nos faltan documentos, 
creemos que estaba consagrado únicamente á la alta inspeccion del 
Tesoro público, y que era distinto de otro funcionario, llamado tam- 
bien tesorero general, Ú tesorero de Aragon, que estaba reducido á 
reunir en su caja las sumas entregadas por los varios agentes encar- 
gados de la percepcion de los impuestos y de las rentas reales. Nos 
parece dificil admitir, en efecto, que Ximeno Perez, gran señor y 
favorito del rey, haya estado investido de las mismas funciones que los 
judíos Jabuda y Bondía (4). 

Además de egercer sus especiales atribuciones, eran los altos 
dignatarios consejeros ordinarios de la corona, siendo grande su in- 
Nuencia en las decisiones del soberano, puesto que eran los llama- 
dos 4 dar su opinion en todos los asuntos importantes. 

En cuanto á la direccion y al impulso que se daba á estos ne- 
gocios, no debe perderse de vista la division de los paises arago- 
neses en cinco Estados distintos: reino de Aragon, reino de Mallorca, 
reino de Valencia, condado de Cataluña, y señorío de Montpe- 
ler, Cuando el rey se encontraba en uno de estos Estados, no ha- 
bia intermediarios entre él y los gefes, magistrados y funcio- 





(4) Citaremos, entre los cancilleres de D. Jaime 1, á Vidal de Canellas, 
obispo de Huesca, uno de los redactores de los fueros de Aragon y de los furs 
de Valencia; 4 Andrés de Albalat, obispo de Valencia (Arch. de Aragon, per- 

inos de D. Jaime 1, núms. 1466 y 1473), 4 Jaime de Roca 6 de Za Roca, 
obispo de Fluesca, al cual recomienda el rey a su hijo en uno de sus codicilos. 
(Véanse Documentos justificativos, múms 21 y 22.) : 

2) Véanse nuestras o 146 y siguientes de este mismo Lomo. 
3 Véase L I, pág 31 yl. Il, pá * 146, 
4) Véase la nota de nuestra pág. 301, nota 5, en este tomo 1]. 
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narios de los grandes y aun medianos centros de poblacion. Vasallos 
de la corona, individuos de las Córtes, magistrados municipales, jus- 
ticias, bailes de las villas, vegueros y junteros, recibian todos las 
órdenes directas del rey. Solo en el feudo, en la comuna ó en el 
distrito jurisdiecional, ordinariamente muy reducido, del justi- 
cia, del baile, 6 del veguero, se encontraban algunos funcionarios 6 
magistrados subordinados los unos á los otros. La administracion con- 
servaba, pues, un carácter esencialmente local ; no existia ninguna 
de esas grandes divisiones en bailías y senescalatos, que la estension 
del territorio habia hecho necesarias en Francia, y que empleaba 
para su obra de unificacion la dinastía de los Capetos. En Aragon, en 
Cataluña, Valencia, Mallorca 6 Montpeller, en cualquiera de los paises 
en donde residia el soberano, egercia de cerca y por sí mismo la vi- 
gilancia, y ya ha podido verse cómo tenia D, Jaime la costumbre de 
repartir entre estos Estados su tiempo y su atencion. 

Cuando dejaba por algun tiempo su condado ó alguno de sus 
reinos, nombraba un lugarteniente ó procurador general, encargado 
de reemplazarle durante su ausencia, pero que no tenia la plenitud 
de su autoridad soberana; Montpeller, que era la visitada con menos 
frecuencia, no dejaba nunca de tener su lugarteniente, permaneciendo 
tan solo suspendido el poder de este oficial cuando llegaba el rey al 
señorío (1). 

Habia otra especie de lugartenencia 6 procuracion general, que 
era la de los hijos del rey, asociados al gobierno de los Estados que 
debian heredar, D. Jaime 1 inauguró este escelente sistema, que des- 


(1) Hemos hablado muchas veces de los lugartenientes Ó procuradores 
nerales, y debemos mencionar en Cataluña Á Guillem de Moncada en 1220 (Ar- 
chivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime Í, núm. 138): á Ximeno de Foces 
en 1253 (id. 1d., núm. 1329): en Aragon al infante D, Fernando, tio del rey, 
en 1245 (id. id., núm. 1011): en Valencia á Ximeno de Foces en 1257 (idem, 
reg. IX, f 34: Coleccion de documentos inéditos, t. VI, pág. 128): en Mont- 

ller 4 Guillem de Pavo en 1251 (id., pergam. de D, Jaime 1, núm. 1263): 4 Gui- 
lem de Roquefeuil en 1257, 1258 y 1263 (id.; reg. IX, 1. 32. Reg. X, f6- 
lios 49,94 y 107, reg. MU, ( 30): Raimundo Gaucelin, señor de Lunel 
en 1261 (id., reg. XI, f. 211), ] á Bertran de Bell puig reemplazado en 1276 por 
Arnaldo Ferran (id., reg. XX, Í. 318). —M. Bover ha publicado la lista crono 
lógica de los lugartenientes del reino de Mallorca. (Noticias de Mallorca, se- 
gunda edicion, pag. 341.) 
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pues se convirtió en una institucion nacional, en virtud de la cual el 
infante heredero hacia desde su juventud el aprendizaje del oficio de 
rey, bajo la alta direccion de su padre. Pero en los tiempos de Don 
Jaime, el infante, procurador general, no tenia otras prerogativas que 
aquellas que queria acordarle el mismo soberano, aunque ordinaria- 
mente eran iguales que las del rey. 

Ya hemos visto egemplos de esta procuración (1) y en el si- 
guiente capítulo tendremos ocasion de presentar algunos otros. 

En cuanto á la simple lugartenencia general, que colocaba ú 
un magnate al frente de uno de los Estados de la corona de Ara- 
gon durante la ausencia del rey, constituye un grado mas en la ad- 
ministracion, conservando siempre el soberano el derecho de revisar 
todas las decisiones adoptadas por su lugarteniente (2). 

Nos es ya conocido cierto número de magistrados locales; pero los 
que ofrecen mas interés para el estudio son aquellos que presentan 
un carácter puramente comunal. 

En los fueros ó cartas-pueblas, concedidos por los soberanos es- 
pañoles á las villas y lugares sometidos 4 su dominacion, deben dis- 
tinguirse tres suertes de disposiciones: unas tienen por objeto liber- 
tar, en una escala mas 6 menos ámplia, á personas y bienes 
de impuestos, prestaciones 6 servicios; otras establecen ciertas re- 
glas de derecho civil 6 criminal, que generalmente son la confirma- 
cion de antiguas costumbres; y las últimas, por fin, instituyen ma- 
gistrados municipales, y organizan la administracion comunal, pro- 
piamente dicha. Están muy lejos todas las cartas-pueblas de contener 
disposiciones de estas tres especies, y aquí solo hemos de ocuparnos 
de las últimas, que son las menos numerosas (3). 

(1) Véanse en este tomo II, las págs. 231, 233 y 314, 

Al principio del año 1251 la reia Doña Violante se titulaba lugarteniente 
¿ general del reino. (Henry, Histoire de Housillon, t 1, pág. 197.) En Aragon 
¿ convirtióse en costumbre «dar este título á la rema durante la” ausencia del rey 

cuando el principe heredero no tenia aun edad suficiente para gobernar, 

(2) La comparacion de dos documentos conservados en los Archivos de Ara- 
gon, reg. IX, lólios 34 y 36 y pubhicados en el t. VI, pág. 127 y 128 de la 
Coleccion de documentos inéditos, puede dar una idea de la diferencia de po- 
deres conferidos al infante heredero, 6 á un simple lugarteniente general. 


(8) Las cartas-pueblas que no reglamentan la administracion comunal, están 
lejos de impedirla. Algunas de ellas conceden terminantemente á los habitantes 
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El rey D. Pedro Il fué quizás el soberano que concedió á las villas 
de sus Estados mas ámplias libertades. Cuando la necesidad de di- 
nero le hizo consagrar la independencia casi absoluta de la ciudad 
de Montpeller (4), ya babia concedido 4 los habitantes de Fraga el 
derecho de elegir veinte prohombres para «dirigir, organizar y go- 
bernar la villa (2),» habia establecido cinco cónsules en Perpiñan, 
habia concedido á los jurados de Zaragoza el derecho exhorbitante de 
hacer cuanto les pareciera necesario «para el bien del rey, y en honor 
de ellos mismos y del pueblo,» sin poder ser nunca perseguidos, aun 
en el caso de haber dado muerte 4 alguno, sive faciatis homicidia sive 
queecumque alía (3). 

Era imprudente desarmar de esta manera al poder real en frente 
de los burgueses, cuando era ya impotente contra la nobleza. Don 
Jaime obró mas cuerdamente, y por medio de ensayos sucesivos, es- 
tableció las bases de sólidas instituciones. 


No podemos estudiar en detal la organizacion de cada ciudad 
y cada villa de los Estados aragomeses (4): mos baslará escoger 


sel derecho de hacer una hermandad entre ellos, segun las condiciones que es- 
tipulen,» cual lo vemos en la carta concedida en 1185 por D. Alfonso 11 4 los 
habitantes de Villagrasa (Arch. de Aragon, reg 11, f 53; Colec. de doc. inéditos, 
t, VILL, pág. 71), y cuando guardan silencio sobre este punto, favorecen siem- 
pre la ereacion de comunidades por los privilegios que conceden á casi todos los 
centros de poblacion. Así puede decirse con razon, cual un ilustre historiador, 
que en España «toda villa repoblada por los cristianos se convirtió en una co- 
muna, es decir, en una asociacion jurada con magistrados elegidos libremente.» 
(Augustin Thierry, Diz ans d' études historiques, 2.* parte, Kv) 
1) Véase t. I, pág. 78. 

(2) Archivos de la corona de Aragon, pergéminos de D, Pedro 1 (de Ga- 
taluña) núm 120.—Coleccion de documentos inéditos, t. VII, pág. 92 

(3) Estaacta ha sido publicada pour Miguel del Molino (Hepertorium foro- 
rum, verb. Privilegium) por Muñoz y Romero (Coleccion de fueros y cartas-pue- 
blas, pág. 45€) y últim-mente por D Modesto Lafuente, que la sacó de la copia 
conservada en los archivos reales de Simancas. (Historia general de España, 
parte 2.*, lib. 11, cap. X11.) 

(4) El título de ciudad parece estaba reservado á las capitales de los tres 
reinos, á la de Cataluña, y á Muesca, Jaca y Tarragona. Las villas se dividian 
en grandes y pro Perpiñan, Gerona, Tortosa y Lérida parecen haber sido 
las grandes villas catalanas, en el reinado de D. Jaime 1. Zurita nos dice, que 
desde el reinado de 1). Pedro 11 se conocian como villas mayores de Aragon, á 
Calatayud, Daroca, Teruel, Exea, Borja, Barbastro y Uncastillo. Resulta de 
una sentencia arbitral, referente á los diezmos y primicias, inserta en la colec- 
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como tipo de cada region al centro de poblacion mas importante, 
ocupándonos solamente de las municipalidades de Zaragoza, Barce- 
lona, Perpiñan, Valencia y Mallorca. La comuna de Montpeller ad- 
quirió todo su desarrollo antes de la época de D. Jaime 1, y enel 
reinado de este principe casi escapó por completo 4 la accion de la 
corona (1). 

En cuanto á Zaragoza y Perpiñan, parece fueron de poca impor- 
tancia las innovaciones introducidas por D. Jaime, el cual no hizo 
mas que regularizar lo que ya existia, ordenando que hubiese en la 
capital de Aragon doce jurados, nombrados anualmente por el rey 4 
propuesta de los jurados salientes (2); y que en Perpiñan la asamblea 
de los prohombres de la villa, llamada desde tiempo inmemorial á dar 
su opinion en los asuntos municipales, fuera reemplazada por un 
número determinado de consellers (3). 

El reformador aragonés fijó mas particularmente su atencion en 
Barcelona, la ciudad mas populosa y rica de sus Estados. Antes 
de él, los gefes de familia, los ancianos de la capital catalana, reuni- 
dos en pública asamblea, trataban los asuntos de la ciudad, bajo la 
presidencia del representante del conde soberano. Cuando Cataluña 
se unió al reino de Aragon, cambió el nombre de estos consejeros, y 
no fueron ya los seniores, sino los probi homines, los que formaron la 
asamblea comunal. En 1249 nombró D. Jaime «cuatro pahers (4) de 


cion de Privilegios de Valencia (f 22, núm, 77) que las principales universitats 
del reino valenciano eran, en 1268, además de la capital, las villas de Xátiva, 
Murviedro, Alcira, Liria, Denia y Gandía. 

(1) Ya hemos hablado de la tradicion segun la cual Ramiro el Monge ha- 
bia concedido á la villa de Jaca el fuero de Montpeller. El hecho puede ser 
exacto en cuanto se refiere al derecho civil y criminal, pero los cónsules de Jaca 
en ningun tiempo tuvieron la autoridad de los gefes de la comuna del Langue- 
doc. Es tambien cierto que en la época de Ramiro 1! no habia adquindo la 
carta de Montpeller la forma, con la cual la conocemos en el dia, 

(2) Privilegio del año 1271. (Arch. de Aragon, Perg. de D. Jaime 1, nú: 
mero 2008: Coleccion de doc, inéd , t. Vi, pág. 177 ) Segun antigua cos- 
tumbre, los habitantes de la ciudad podian reunirse algunas veces en asamblea 


eneral. ' 
s (3) Bosch, Titols de honor de Cathalunya, pág. 410, segun el Llibre ma- 
jor vert, de los archivos de la comuna de Perpiñan, f. 45. 
(4) Los pahers son llamados en las actas latinas pus Lérida tuvo tam- 
bien sus pactarii y su consejo de probombres (Véase Memorias sobre el re 


comercio de Barcelona, por Campany, !. IV, Coleccion diplomática, pág 
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la ciudad y universidad de Barcelona,» los cuales estaban autoriza- 
dos para agregarse cierto número de consellers para la administra- 
cion de la ciudad. El poder ejecutivo permanecia en manos del ye- 
guero, representante del rey. Esta acta dictaba disposiciones por un 
año, y no fijaba ninguna regla para lo sucesivo (1). 

En 1257 un privilegio real determina que por tiempo inde- 
finido y en tanto que placerá al rey y á sus sucesores mantener 
esta concesion, habrá en Barcelona «ocho prohombres consejeros 
del veguero,» que se reunirán todos los sábados para tratar de los 
asuntos comunales. Estos ocho consellers deberán elegir, en union 
del veguero, una asamblea de doscientos miembros, que podrá ser 
convocada siempre que lo juzguen conveniente el consejo de los ocho 
6 el rey. Los ocho consejeros solo egercen sus funciones durante 
un año. Por la primera vez son nombrados por el rey, pero deben 
al fin de año escoger á sus sucesores, que al entrar 4 desempeñar su 
cargo, nombran á su vez los doscientos miembros del gran consejo. 
El veguero está obligado á seguir en todos los casos la opinion de 
los prohombres, que forman el pequeño y el grande consejo (2). Entre 
los ocho consejeros nombrados por la carta real, estaba representada 
la nobleza por dos caballeros, el brazo mayor (3) por tros burgueses 
honrados, el brazo medio por un mercader, y el brazo menor por un 
droguero y un sastre (4). 

De este documento data la organizacion municipal de Barcelona, 
que mas tarde valió á los magistrados de su comuna una autoridad 
casi soberana y honores reales (5). Sin embargo, el número de los 
miembros de los dos consejos sufrió frecuentes variaciones. El rey 
redujo los consellers propiamente dichos á seis en 1260, y en 1265 
á cuatro. Poresta última ordenanza autorizó á la comuna para elegir 
á aquellos que debian egercer su cargo durante el primer año, mas 


(1) Este documento ha sido publicado por Campany, Memorias, t. 1, Col. 
diplom. pág. 357. 

(2) Ésta acta se encuentra en los Archivos de Aragon, reg. IX, (ól. 14. 
Ha sido publicada en las Memorias, de Campany, t. 1, Col. diplom., pá- 
gina 464 y en la Coleccion de doc. inéd., t, VÍIL, pág. 120. 

(3) Véase elt. I., pág. 106. 

(4) Véase Campany, Memorias, t. UM, ap., pág. 68. 

(5) Hem, t. ll, ap., pág. 108, a 
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para lo sucesivo conservaron los consellers el derecho de nombrar 
sus sucesores. El gran consejo solo se compuso de cien miembros, y 
esta asamblea tomó desde entonces el nombre de Consejo de los ciento, 
que ha conservado durante muchos siglos, aunque el número de sus 
individuos haya aumentado en los siguientes reinados. La carta de 
1265 obliga, tanto al baile como al veguero, ú no obrar sino con el 
asentimiento de los magistrados municipales, y atribuye 4 estos últi- 
mos un derecho de inspeccion sobre los oficiales reales; pero esta 
organizacion no era definitiva, ui debia durar mas que diez años, se- 
gun el acta misma de concesion (1). 

Antes de espirar este plazo, el 3 de Noviembre de 1274, un nuevo 
privilegio vino á prolongar por diez años los efectos de la anterior 
ordenanza, elevando hasla cinco el número de los consellers (2), y 
este fué, con ligeras modificaciones, el sistema de administracion 
que se conservó en Barcelona toda la edad media. 

La organizacion municipal de Valencia en el reinado que nos 
ocupa, no es bien conocida. Antiguos autores, que se interesaban 
muy poco en lo que se referia al régimen comunal, han hecho incur- 
riren error á Schmidt (3), confundiendo evidentemente instituciones 
nacidas en épocas muy diversas. Tenemos á la vista las cartas publi- 
cadas en 1515, en la coleccion de Privilegios de Valencia, y de su 
contesto resulta claramente que el rey dejaba la mayor latitud á los 
habitantes de esta ciudad para la administracion de sus intereses 
comunales. El 13 de Setiembre de 1245 (4) autorizó el rey el nom- 
bramiento de cuatro magistrados, que no fueron como en Barce - 
lona meros consejeros del baile 6 del veguero, puesto que les per- 
tenecia el poder ejecutivo en toda su estension, en cuanto era concer- 
niente al gobierno de la ciudad. Llevaban el nombre de jurados 
(jurats) y podian agregarse un número indeterminado de conse- 


1) Campany, Memorias, Ñ o a 68 y Col. di 466. Colec. 
A a p-, pág. 68 y pl., pág. 
(2) Esta acta no era pe por Campány. Se encuentra una copia contem- 
poránea del original en el reg. IX, f. 192 de los Archivos de Aragon. li 
sde q ae licada en la ye de doc. inéd., 1. VU 
Geschichte aragonien's, pág. 399. 
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llers (1), que en caso de necesidad estaban obligados á prestar á los 
magistrados municipales el concurso de sus luces (2). 

Los jurados y sus conselleres deliberaban y obraban libres de 
toda intervencion del poder real (3). No estaban obligados á revelar 
al rey el secreto de sus deliberaciones, ni á darle cueríta de los mo- 
tivos que habian dictado sus acuerdos. Tampoco podian ser perse- 
guidos por actos que procedian del desempeño de su cargo. 

Las funciones de jurado eran gratuitas y anuales: no podian re- 
nunciarse bajo pretesto alguno, y obligaban á aquel que estaba inves- 
tido de ellas, 4 abandonar sus propios asuntos para velar por los de 
la ciudad. Los jurados salientes elegian 4 sus sucesores. No podian 
desempeñar á la vez estas funciones dos vecinos de una misma casa. 
En la última cláusula de este estatuto se reserva el rey el derecho de 
revocar estas concesiones, y de retirar, cuando lo juzgue conveniente, 
las franquicias que en él concedia. 

No se mantuvo siempre esta restriccion. Un privilegio fechado 
el 15 de Abril de 1266 puso 4 la ciudad de Valencia en posesion ir- 
revocable de sus franquicias municipales. La carta de 1245 solo fué 
modificada en un punto : los conselleres nombrados por los jurados 
fueron llamados á concurrir cen estos últimos á la eleccion de los 
nuevos jurados (4). 

Por lo que llevamos dicho , se vé cuánto difiere el sistema de ad- 
ministracion comunal creado en Valencia por D. Jaime, del que ha 
descrito Schmidt bajo la fé de Beuter y de Escolano (5), el cual ha 
hecho decir 4 un escritor francés, engañado cual los anteriores, que 
en Valencia «el carácter feudal se sobrepone á todo.» El exámen de 
los furs mos demuestra lo que debemos pensar del feudalismo valen- 
ciano. En cuanto á su influencia sobre la comuna, se egercia, segun 
Schmidt, porel intermedio de los cuatro jurados, escogidos precisa- 
mente, segun dice, entre los caballeros. Síndicos representantes de 

(1) Quot el voluerint, dice el privilegio. 

(2) Priv. de Valencia, f. 24, núm. 82. 

(3) El baile y la cort pueden pedir su opinion sobre los actos administra- 
tivos de su incumbencia 4 los jurados, que están obligados á dársela. 


(4) Privilegios de Valencia, f. 21, núm. 71. 
(5) Historia dela ciudad y reino de Valencia, 1610. 
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la alta nobleza, la alta, la media, y la pequeña burguesía, estarian 
encargados de vigilar la gestion de los jurados, que, por otra parte, 
no podrian adoptar decision alguna sin oir 4 un consejo compuesto 
de ciudadanos de todas clases (1). | 

Lo que sobre las ideas de D. Jaime conocemos, basta para que 
vacilemos en atribuirle el establecimiento de un régimen municipal, 
en el cual la nobleza tuviese una marcada preponderancia sobre la 
burguesía. Los documentos que mas arriba hemos examinado, vienen 
á dar la razon á nuestras dudas. 

En Mallorca, un privilegio real de 7 de Julio de 1240, creó seis 
jurados, de los que uno era noble, dos burgueses honrados, uno 
mercader y otro artesano, Los jurados salientes clegian á sus suceso- 
res. Un gran consejo, compuesto de un número indeterminado de 
individuos de todas las clases, prestaba su concurso á los magistrados 
municipales (2). 

Los rasgos generales del sistema comunal se encuentran, pues, 
como hemos visto, en los Estados de la corona de Aragon. Debemos 
observar, sin embargo, que en estos paises las atribuciones de los 
magistrados municipales no comprenden nunca, al menos en principio, 
la autoridad judicial. El rey no abdica parte alguna de su derecho de 
justicia en favor de los cónsules 6 de los jurados; pero estos últimos 
entendian de una manera tan lata sus facultades administrativas, que 
en Barcelona, por egemplo, el poder ejecutivo, reservado en teoría 
al veguero, concluyó por verse anulado, y en Montpeller los cón- 
sules llegaron ú ser verdaderos legisladores (3). En estas dos ciuda- 
des gozaban los representantes de la comuna, entre otras prerogati- 
vas, el derecho de nombrar los agentes encirgados de velar por los 
intereses del comercio indigena en los paises estrangeros (4). Don 


(4) Ceschichte aragonien's . pig. 303. Algunas lineas mas abujo hace 
Schmidt remontar hasta D- Jaime lla institucion del justicia criminal, que data 
sulamente de 13241. (Véanse Privilegios de Valencia, [ 69, núm. 123) 

(2) Tomamos estas indicaciones de la obra titulada Noticias historico-topo- 
gráficas de la isla de Mallorca, por D. Joxquin María Bover, 2.* edic., pá- 
gina 197 y 362. 

(3) Véase Germain, Histoire de la commune de Montpellier, t. 1, pág. 145. 

(4) Campany, Memorias, t. la». pág. 111, Germain, Histoire de la com- 


mune de Montpellier, t. 1, pag. 1 
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Jaime 1 permitió, por otra parte, 4 los conselleres de Barcelona que 
acuñasen moneda (1). 

Entre los funcionarios municipales inferiores á los cónsules, ju- 
rados, ó consellers, hay algunos que merecen mencionarse. En este 
caso están los cónsules de los gremios, que existian en Montpeller y 
en Barcelona en tiempo de D. Jaime el Conquistador (2); los inspee- 
tores de los oficios, establecidos en Valencia por este príncipe (3)» 
los cónsules de mar de Montpeller (4), los obreros del cierre comu- 
nal de la misma ciudad (5;, los repartidores de impuestos (6), los 
inspectores de calles, desagies y canales (7), el mustazaf 6 almotacen, 
dedicado 4 la vigilancia de las calles, de los artículos de venta, de 
los pesos y medidas, y encargado de «castigar la falsedad y engaño de 
todos los mercaderes y artesanos de la ciudad (8)» y, por fin, los 
cequiers, guardas de los canales de riego en el reino de Valencia (9). 

Hemos citado 4 los repartidores de impuestos, los cuales, aunque 
nombrados por la ciudad, se encargaban tambien del cobro de las 


(1) Campany, Memorias, t. 1, ap., pág. 111. 

(2) En los archivos de Aragon (reg. XI, fólios 253 y 274) se encuentra el 
acta de la eleccion de los cónsules de los oficios, hecha en Montpeller el 4.* de 
Marzo de 1259 en presencia del rey. (Véase respecto 4 Barcelona, Campany, 
Memorias, t. 1, part. 3.3, pág. 32.) 

(3) Privilegios de Valencia, f. 24, núm. 83. Debian velar para que los 
mercaderes y obreros no cometieran ningun fraude. Es probable que la institu- 
cion de los guardas de los oficios en Montpeller se remonte tambien al siglo XII, 
des ode Histoire de la commune de Montpellier, t. 1, pág. 166 y 
Mi, ; .) 

(4) Véase Germain, Histoire de la commune de Montpellier, $ Histoire du 
commerce de Montpellier. Los cónsules de mar de Barcelona no fueron creados 
hasta el 1279, (Campany, Memorias, t. 1, part. 1, pág. 153.) 

(5) En Valencia existia una «Obra de murs y sde» cuya organizacion des- 
conocemos. (Véase Furs, lib, 1, rubr. 111, £. 16.) En los privilegios de esta 
ciudad +f. 13, núm. 38,) se dice que los mobles y clérigos no están dispen- 
sados de contribuir á la construccion y á la reparacion de los muros, fosos, 
caminos, puentes y canales, pues las contribuciones de esta naturaleza no sé 
comprenden en el número de los servicios viles, 

(6) Privilegios de Valencia, f. 14, núm 43, yf. 19, núm. 64. 

(7) Estos oficiales municipales, establecidos en Valencia en 1257 (Privile- 
gios, £. 17, núm. 55,) tenian tambien la inspeccion de los oficios. Sus atribu- 
ciones se distribuyeron en 1270, entre los inspectores (vehedors) de estos oficios 
y el mustazaf. | 

(8) Furs, lib. IX, vrubr. XXVI. 

(9) Furs, lib. 1X, rubr. XXXI: Privilegios de Valencia, f. 41, núm. 34, 
y f. 13, núm. 38 
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contribuciones reales, y esto nos induce á dedicar algunas líneas al 
régimen financiero de los paises aragoneses en el siglo XII, 

No aparece que el rey poseyera patrimonio privado (1), pero 
ha podido darse este nombre á los feudos y honores, cuyo disfrute 
directo se reservaba el monarca. Podia considerarse que las rentas 
de estos bienes componian el tesoro particular del rey, mientras que 
los impuestos levantados en el resto del territorio formaban el te- 
soro público: no creemos, sin embargo, que se encuentren, ni aun 
en Aragon, rastros de esta distincion, á pesar de que aquella nacion 
separaba distintamente sus intereses de los de la corona. 

Los recursos que en tiempos ordinarios debian hacer frente 4 
los gastos del rey y 4 los del Estado, provenian de las siguientes orí- 
genes: 

1.2 Las rentas y cargas feudales de los dominios poseidos direc- 
tamente por el soberano, en calidad de señor. Entre las mas impor- 
tantes de estas rentas se contaban los productos de las salinas reales. 

2. Las multas y penas de justicia . 

3. Los impuestos generales, á los cuales puede aplicarse la mo- 
derna division de impuestos directos, que gravan la riqueza adquirida 
en sus actuales poseedores, é impuestos indirectos, que pesan sobre 
ciertos actos de produccion, circulacion 6 consumo de la ri- 
queza. En la primer clase figuraban la talla (peyta 6 pecha en Aragon), 
las precaria, novennaria y deveria (2), el derecho de maravedís (3), el 
monedatge, la exencion pecunaria de la host y de la cabalgada, las 
diversas tasas sobre el ganado, llamadas en catalan carnatge, assadura, 
herbatge y bovatge (4). Entre los impuestos indirectos mencionaremos 





(1) No sucedia lo mismo en Castilla, segun se deduce en Las Partidas. (Par- 
tida 11, tit. XVU, lib. 1) 

(2) Véase mas arriba, pág: 159. Las precaria, novennaria y deveria esta- 
ban generalmente asignadas á los ricos hombres y á los mesnaderos á título de 
honores y caballerías. 

3) Véase la nota del tomo 1, pág. 297. 
4) El herbatge y el bovatge son especiales de Cataluña. (Véase tomo 1.*, 
págs. 123 (nota 1.*) y 193 y t. 11, pág. 274.) El primero es el impuesto de ua 
inero por cordero ó cabra. El derecho de assadura está mencionado en los Pri- 
vilegios de Valencia (t. 27, núm, 87,) y el de carnatge (carnaticum) en la 
carta-puebla de Mallorca, ; 
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el derecho de leudo, de peage, de entrada, de paso, de medida, peso 
y rivera (1). 
4.5 Las tasas sobre los judios (2), el derecho de besante y el 
quinto sobre los sarracenos (3). 

Por numerosas que fueran estas rentas, su producto era poco 
considerable, á causa de las innumerables franquicias que dispen- 
saban del pago de los impuestos á ciertas clases de personas y de 
bienes, y algunas veces á comarcas enteras. Además de los nobles y 
clérigos, exentos por propio derecho, gran porcion de laicos no 
nobles estaban tambien francos de las cargas públicas por concesion 
real. Por otra parte, el interés del comercio y el de la repoblación 
de las villas, valieron muchas veces ú estas y 4 los paises nueva- 
mente conquistados, franquicias mas 6 menos latas, en materia de 
contribuciones. Asi, por egemplo, los habitantes del reino de Mallor- 
ca, fueron esceptuados de todo impuesto en los Estados del rey de 
Aragon (4); los de Barcelona y del señorio de Montpeller lo fueron 
de los derechos de leudo y de peage (5); los de Valencia de los de- 
rechos de leudo, peaga, medida y rivera, aunque solamente en el ter 
ritorio de este reino (6). Casi todas las cartas-pueblas contienen pri- 
vilegios de esta índole. Si de las sumas percibidas se deduce además 
la parte que correspondía á las comunas, y la que el rey concedia á 


(1) Estas contribuciones se encuentran enumeradas en la carta-puebla de 
Mallorca con los nombres de lezda, pedaticum, portaticum, passaticum, men- 
suraticum, pensum y ribaticum. Este último era un arbitrio sobre el embarque 
y desembarque de mercancías. El mismo documento babla tambien de un derecho 
de quarentenum, cuya naturaleza ignoromos, 

4, Por privilegio del año 1247 los judios «de los reinos de Valencia, Ara- 
gon, Cataluña, Mallorca, yde toda la jurisdiccion» del rey de Aragon, fueron 

esceptuados á perpetuidad de los impuestos viles, y en ciertos paises les equi- 
paraban á los animales. (Privilegios de Valencia, f. 10, núm. 24.) Este docu- 
mento debe relacionarse con lo que en el cap. 111 hemos dicho sobre el estado 
social de los judios. 

(3) Véase mas arriba en este mismo tomo, pág. 296, y Privilegios de Valen- 
cia, f. 10, núm, 25. 

(4) Véase la carta-puebla de Mallorca, ap. Cuadrado, Historia de la con= 
quista de Mallorca, pág. 421. 

(5) Capmany, Memorias, t. U, col. dipl. pig. 14; Germain, Histoire du 
commerce de Montpellier, t. 1, documentos justificativos, pág. 194. 

$6) a. de Valencia, f. 2, núm. 7: Furs, lib. IX, rubr. XXXII, 
£.1y2. 
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los ricos-hombres 6 4 sus mesnaderos, 4 título de honores 6 de ca- 
ballerías, no se estrañará que durante toda su vida haya sufrido Don 
Jaime gran penuria de fondos. Su generosidad aumentaba sus apu- 
ros (1), pues nunea se detenia ante semejantes obstáculos, y ordina- 
riamente gastaba las rentas de sus dominios mucho antes de perci- 
birlas (2). 

Así le hemos visto pedir recursos estraordinarios á las Córtes y 4 
los consejos comunales para todas sus conquistas. En 1268, escri- 
biendo Clemente 1Y 4 San Luis para organizar la cruzada, decia que 
el rey de Aragon estaba pronto á emprender la guerra Santa, sino 
le faltaba el dinero (3). La Santa Sede ayudaba por su parte á las 
espediciones contra los moros, autorizando 4 los soberanos á perci- 
bir un impuesto de un décimo sobre los bienes del clero. Esta con- 
tribucion no producia en los Estados aragoneses, en tiempos de Don 
Jaime 1, mas de diez mil libras /4). 

Veamos ahora lo que se sabe del modo como se operaba el re- 
parto y cobro de aquellos impuestos que no se percibian por medio 
de una tarifa, 

En Aragon y Cataluña, cuando la asamblea nacional concedia 
al soberano un impuesto para atender á las necesidades del Estado, 
fijaba algunas veces la cuota, per solidum et libram, con que cada con- 
tribuyente tenia que participar á las cargas públicas. Así es como se 
estableció el derecho de maravedis, 4 razon de un maravedí por cada 
diez ducados de renta. Otras veces cada miembro de las Córtes daba 
Á conocer cuál era el socorro en dinero ó especies que estaba dis- 
puesto á aprontar el pais que representaba. Asi, los señores se com- 


(1) Citaremos entre otros el pergamino núm. 2242 de la coleccion de Don 
Jaime I, en los archivos de Aragon. En él constan limosnas considerables hechas 
á los pobres, sacadas de las rentas de sus bailías. 

(2) Enlos archivos de Aragon se encuentra un número considerable de actas 
de préstamo Ó de compromiso sobre las rentas reales. Además de los documen- 
tos de que ya hemos hablado, estaremos los pergaminos de D. Jaime [, números 
204, 216, 414, 439, 450, 832, 834, 1220 antiguo, 1574, 1589, etc.; los 

. X, f 112; reg. XI, f. 179 y 180, reg. XIV, f. 81. En 1266 vióse 
obligado D. Jaime 4 empeñar su escudo real para procurarse trigo. (Véanse 
nuestros documentos justificativos núm. XVI) 

(3) Martine y Durand, Thesaurus nowus anecdot., t 1, col, 564. 

(4) Idem, idem., t. 11, col. 564. 
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prometian por sus feudos y honores, los prelados por sus iglesias, los 
miembros de la burguesía por sus comunas. Algunas veces tambien, 
no habiendo sido anteriormente consultados los concejos de las vi- 
llas, sus representantes hacian una oferta indeterminada, sin fijar el 
tipo de la prestacion (1). 

En los paises donde no habia asamblea nacional, por egemplo, en 
los reinos de Mallorca y Valencia, el rey pedia directamente los 
socorros á las villas. 

Una vez determinada la suma que debia pagar la comuna, los 
magistrados municipales elegian los prohombres que debian hacer el 
reparto individual (2) entre los habitantes de la misma, «de tal 
suerte, dice un privilegio del año 1251, referente solo la ciudad de 
Valencia, que se pague doble por los muebles que por los inmuebles. 
De manera que si deben darse dos dineros, ó mas ó menos por libra, 
por un inmueble, dará cuatro dineros, es decir, el doble por libra 
por un mueble (3).» - 

La fortuna de cada contribuyente se evalúa por la declaracion que 
hace el mismo, bajo la [6 del juramento. Las deudas se deducen del 
valor de los bienes. Los repartidores perciben el impuesto, estándoles 
prohibido, bajo pena de confiscacion de sus bienes, hacer conocer 
á nadie, ni al mismo rey, cual es la suma que le han señalado á cada 
vecino (4). 

El dinero recogido se enviaba al baile 6 quizás á uno de los te- 
soreros (repositarii, clavigeri) nombrados por el rey en las principales 
ciudades de Aragon (5). Los bailes concentraban en sus manos el 
producto de las justicias de su circunscripción, y las sumas percibi- 


(1) Véase por egemplo la sesion de las Córtes en que se decidió la conquista 
de Mallorca, 

(2) El número de estos prohombres variaba segun el tiempo y las poblacio- 
nes. (Véase Privilegios de Valencia, f. 14, núm. 43, y f. 19, núm 61.) 

(3) Privilegios de Valencia, f. XIV, núm. 43. 

(4) Sobre el reparto y percepcion de impuestos en Valencia, véase la Co- 
leccion de Privilegios de este reino, f 14, núm. 43, f 16, núm. 48 y 
f. 19, núm 64. Un sistema análogo debia emplearse cn los demás Estados 


aragoneses, 
ls Ya hemos hablado de los tesoreros reales (t. 1, pág. 173.) «Omnis villa 
in que rez habet cos sl est sedes» dice un fuero de Arazon. (Fueros, t. IT, 


lib. 1, de Pignoribus. 
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das por los peagers, los leudarios, y los demás cobradores de los ¡m- 
puestos que llamamos ahora indirectos (1). 

Si hemos de calcular la cifra del impuesto por la riquezá del pais 
que lo satisfacia, Cataluña, Mallorca, Valencia y Montpeller, hubie- 
sen debido alimentar por sí solos el tesoro real. 

En cuanto á Aragon, donde la libertad reemplazaba 4 la riqueza, 
una agricultura primitiva, cuyos procedimientos casi no han progre- 
sado hasta nuestros dias, la cria de ganados y la esplotacion de las 
salinas (2) eran sus recursos principales, D. Jaime 1 trató de desar- 
rollarlos cuanto se lo permitia la inamovilidad tradicional de aquel 
pueblo, inamovilidad que no es la impotencia para el movimiento, 
sino el desden hácia lo mejor, y la persuasion de que solo la libertad 
merece en este mundo sacrificios y esfuerzos. 

En los fueros de Huesca dá D. Jaime las mayores facilidades para 
la roturacion de terrenos incultos (3); en un privilegio de 1218 esta- 
blece un juez especial, civil y criminal, para todas las cuestiones que 
puedan originarse con motivo de los ganados (4); en una ordenanza 
de 1265 y en el fuero de Exea reglamenta el trasporte y comercio de 
la sal (5). 

La agricultura de los paises de Aragon en el siglo XIII lega 4 su 
mayor estado de perfeccion en el reino de Valencia, La huerta debe 
su prosperidad á los sistemas de cultivo importados por los sarrace- 
nos, casi tanto como á su fertilidad natural, y D. Jaime procuró sos- 
tenerla por medio de sábias ordenanzas (6). Los canales de riego 
abiertos por los árabes, fueron cuidadosamente sostenidos, somelién- 


(1) Véanse Privilegios de Valencia, f. 10, núms. 25 y 26. Parece, segun un 
pes del documento núm. 91,f. 28 de la Coleccion de Privilegios, que 
cb impuestos indirectos estaban arrendados á los agentes encargados de perct- 
irlos. . 

(2) Habia en Aragon gran número de minas de sal gemma; pero las 
principales de los Estados de D. Jaime 1 eran las de Cardona en Cataluña. 

3) Fueros, til. 1, lib. MI de Scaliis, y lib. VI! de Expeditione infantion. 

4) Fueros y observancias de Aragon, edic. Savall y Penen, Discurso pre- 
liminar, párrafo 46 

(5) Véase las págs. 274, nota, y 275 de este tomo. 

(6) El fer 1, rub. XXIV del lib. IX del código de Valencia, y los docu- 
mentos núm. 77, f. 22, y núm. 90, f. 28 de la Coleccion de Privilegios, contie- 
nen la enumeracion de casi todos los productos de la campiña de Valencia. 
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dolos 4 una legislacion especial (1). Fiel 4 su sistema de liberalidad 
bien entendida, el rey renunció á percibir los derechos de cequiaje 
en la mayoría de los canales, llamados ceguias en la lengua del 
pais. Tambien en Valencia encontramos reglamentos respecto á los 
rebaños (2), 4la venta de la sal (3) y 4 la del vino (4). 

Pero la mayor solicitud de un príncipe, cuyos Estados debian su 
principal importancia á su posicion privilegiada, consagrábase á la in- 
dustria y al comercio. Dueño de la mayor parte de la costa oriental 
de España, de Montpeller y de las Baleares, D. Jaime veia abrirse 
ante sus ojos el mar Mediterráneo. Sigámosle, pues, rápidamente en 
sus afortunadas tentativas para disputar este mar á las repúblicas co- 
merciales de Italia. 

Para alimentar el tráfico era, ante todo, necesario favorecer la 
produccion indígena. Las ordenanzas agrícolas de que acabamos de 
hablar, la organizacion de los gremios, la vigilancia egercida, directa 
ó indirectamente, por autoridad real, para impedir que el fraude 
ú la negligencia hiciesen fracasar á la industria nacional, fueron los 
medios empleados para alcanzar aquel fin. No enumeraremos aquí 
los productos que Cataluña y Montpeller remitian á los mercados de 
Europa, de Levante y de Marruecos. Capmany, en su escelente trabajo 
sobre Barcelona (5), y M. Germain en su flistoire du commerce de 
Montpellier, dan sobre este punto noticias, á las que debemos remi- 
tir al lector. Aragon unia á sus producciones, de las que hemos 
hablado, sus tenerías de Albarracin y sus fábricas de paños de Jaca 
y Huesca. En Valencia la fabricacion y tinte de draps y otras telas (6), 
parece que ocupaban, casi esclusivamente, el corto número de obre- 


(1) Purs, lib. 1X, rub. XXXI: Privilegios, £. 2, núm. 8; f. 11,núm, 34; 
f. 13, núm. 38, y f. 23, núm. 78. 

e ¿ps de Valencia, f. 2, núm. 9, y f. 234, Priv. in extra vaz. 
núm 


(3) Privilegios, f. 12, núm. 36. Las salinas de Valencia pertenecian al rey, 

(4) Privilegios de Valencia, f. 22, núm. 76. 

(5) Memorias históricas sobre la marina, comercio y artes de la antigua 
ciudad de Barcelona... por D. Antonio de Capmany y de Monpalau, secretario 
perpétuo de la Real Academia de la Historia. 

(6) La fabricacion y tinte de los draps eran ea Montpeller y en Cataluña una 
industria importante. En Valencia reservóse el rey el monopolio del tinte en 
escarlata y en azul de las indias (de Indi). (Fwrs, lib. VI, rubr. VII, f. 2,) 


Jaime 1 el Conquistador ,— Tomo 2.9 43 
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ros que no absorbian los trabajos de la agricultura (4). Las frutas y 
demás cosechas, que las fértiles llanuras de su huerta dan con tanta 
abundancia, eran las principales producciones de esle reino. Las Ba- 
leares tenian tambien por principal riqueza sus campos y ganados. 

Para facilitar las transacciones comerciales, vemos á D. Jaime li- 
bertar á un gran número de sus súbditos de los derechos que em- 
barazan la circulacion de los productos agrícolas é industriales (2), 
aun cuando cada concesion de este género arrebata al tesoro real, ya 
pobre, una parte de sus recursos. En los puntos mas favorables crea 
mercados y depósitos (3). En in, de Montpeller 4 Denia se abren al co- 
mercio gran número de puertos de diversa importancia (4). Muchos 
de ellos deben su engrandecimiento á D. Jaime I (5). Todas las con- 
quistas de este principe habian tenido por resultado acrecer la riqueza 
comercial de los Estados aragoneses. Encerrados entre Francia y 
Castilla, estos paises no tenian mas porvenir que su marina: D. Jaime 
lo comprendió así, cuando á pesar del Papa y del rey de Francia, 
preparó la dominacion de su dinastía en Sicilia, y cuando en 1267 in- 


(1) Elgran número de objetos manufacturados dispensados por los Furs 
de todo derecho de importacion, es un indicio de la escasa variedad de los pro- 
ductos de la industria valenciana. (Purs, hb. 1X, rubr. XXXIV.) Véase además, 
respecto 4 la industria y al comercio del reino de Valencia, los Furs , lib 1, 
rubr. IV,f£ 26; lib. H, rubr. HL £ 3; lib. VJ, rubr, VIE, £. 44; lib. IX, 
rubr. XXI, XXVH, XXIX y XXX; Priv. f. 46, núm. 46; £. 19, núm. 66; 
f. 24, núms. 83 y Sí. Í 

(2, Además de los documentos de este género que hemos señalado ya, cita: 
remos respecto á Valencia el núm 74, f. 21, y el núm 91, f. 28 de los Prin- 
legios de aquel reino: j respecto á Barcelona los Privilegios publicados por Cap- 
many. (Memorias, t. UM, col. dipl. pigs. 12 y 14.) 

(3) Véase Privilegios de Valencia, £. 18, núm. 61, y £. 21, núm, 73. Tor- 
tosa servia de depósito á los trigos y vinos que por el Ebro bajaban de Aragon. 

(4) Un tratado celebrado en 1270 entre 1). Jaime y el emir de Túnez, con- 
tiene la siguiente enumeración, evidentemente inicormpleta, de las villas y pueblos 
marítimos de los paises aragoneses; Mompeller, Canet, Collioures, Cadaguers (*) 
Rosas, Castellon de Ampurias, TorroeHa de Mongriu, San Feliu, Barcelona, 
Tamaril, Tarragona, Tortosa, Peñíscola, Burriana, Valencia, Cullera, Denia, 
Mallorca é Lviza. Este documento ha sido publicado por M. Champolion-Figeat 
en la coleccion de Documents inédits de l*histoire de France (Melanges, t. 11.) 
Algunos de los nombres están alterados. Muchas de las villas mencionadas 10 
formaban parte de los dominios reales; pertenecian á señores 6 á las órdenes 
militares. ' 

(5) En su último testamento recomienda el rey 4 su hijo D, Jaime que 
sostenga el puerto de Port-Vendres y que concluya el de Collioures. 
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tentó introducirla en Cerdeña, aprovechándose de la lucha que sos- 
tenia la Santa Sede con la república de Pisa. . 

Clemente IV queria recobrar aquella isla, que los pisanos le habian 
arrebatado. Cárlos de Anjou, rey de Sicilia, D. Enrique, hermano del 
rey de Castilla, y el rey de Aragon, por cuenta de su hijo segundo Don 
Jaime, se disputaban el lucrativo honor de ser en esta circunstancia 
campeones de la Iglesia, pues la investidura del reino de Cerdeña, 
bajo la soberanía pontificia, debia ser la recompensa del ausilio 
prestado 4 la Santa Sede. Pero, una carta de Clemente IV, dirigida 
al rey de Aragon, nos hace saber que, 4 fin de no sembrar la discor- 
día entre los príncipes cristianos, el Santo Padre rehusó igualmente 
dar á los tres competidores la autorizacion para emprender la guerra 
en nombre suyo (1). 

No pudiendo engrandecerse fuera de la tierra española, trató Don 
Jaime de estender al menos sus relaciones comerciales con las naciones 
estrangeras (2). Nose limitó á mantener y regularizar las transacciones 
de sus súbditos con Navarra (3), Champagne, Francia (4), Sicilia (5), 


(1) Esta carta ha sido publicada por Raynaldi (Annales eccles. ad. ann. 1267, 
núm. 17,) y por Marténe y Durand (Thesaurus novus anecdot., 1. 1M, col. 509.) 

(2) No debe estrañarnos encontrar en las leyes que reglamentan las relacio- 
nes de los súbditos aragoneses con los estrangeros, restos del egoismo nacional, 
del que no supieron defenderse ni aun los géntos mas elevados en la edad media, 
Así vemos que en 1227 prohibe D. Jaime á tudo buque estran ero el tomar cargo 
en el puerto de Barcelona con destino 4 Lewante y Berberla, mientras haya un 
buque nacional dispuesto á emprender el mismo viage En 1265 espulsa de la 
eapital de Cataluña á todos los burda, Morentinos, sieneses y lucanos, dedi- 
cados á la banca y probablemente tambien ála usura. En 1268 prohibe á los 
estrangeros tener en aquella ciudad oficinas de cámbio, y cargar buques estran- 
geros con mercancias indigenas. (Véase Capmany, Memorias, t. M, col. dipl. 
púgs. 11, 31 y 34.) Parece que estas medidas solo fueron transitorias y no 
impidieron que se considerase á Barcelona como una de las ciudades mas libe- 
rales de aquel tiempo. 

(3) Los productos de Aragon llegaban á Navarra remontando el rio Ebro. 

(4) Barcelona, Valencia, Lérida y Montpeller tenian cónsules 6 capitanes de 
sus mercaderes en las ferias de Francia y de la Champagne. (Capmany, Memo- 
rias, t. YVV, col. dipl. pág. 5.—Germain, Histoire du commerce de Montpellier, 
t. 1, documentos jostidealives, págs. 201, 202 y 203.) 

(5) En 1263 Jazperl de Castellnou fué enviado por D. Jaime cerca del rey 
Manfredo de Sicilia. (Zurita, Anales, lib. 1, cap. cerda En Mayo de 1263 
dióse un salvo-conducto á Ramon de Conques, embajador del rey de Aragon en 
Sicilia y en Egipto. (Archivo de Aragon, reg, XI, [ 175.) Por un acta del 24 
de Julio del mismo año se declara el rey satisfecho de la manera como García 
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los Estados musulmanes de Andalucía (1) y las repúblicas italia- 
nas (2); quiso dispútar 4 estas últimas la preponderancia en los mer- 
cados de Levante, y abrir al comercio catalan todos los puertos 
africanos del Mediterráneo. 

Para conseguirlo, púsose en relacion. por medio de frecuentes 
embajadas, con los soberanos de aquellos paises. El Egipto parece 
que fué el que mas llamó su atencion. Antes del año 1241 estaba ya 
en buenas relaciones con los sultanes egipcios, puesto que la tienda 
que ocupaba en el primer sitio de Xátiva, le habia sido regalada por 
un principe ayubita (3). Cuando los mamelucos derribaron á la dinas 
tía de los descendientes de Ayub, apresuróse D. Jaime 4 asegurará 
sus súbditos las ventajas que venian disfrutando en los puertos egip- 
cios. Bernat Porter, chambelan del rey, y Ramon Ricart, burgués de 
Barcelona, ambos marinos esperimentados, recibieron una mision 
cerca del nuevo sudan de Alejandría 6 de Babilonia, como llamaban 
indiferentemente los occidentales á los soberanos de Egipto. El gefe 
musulman hizo espléndida recepcion á los embajadores del conquista- 
dor de Mallorca y de Valencia, y hasta quiso que su hijo fuera armado 
caballero con las ceremonias usadas entre los cristianos, por lo que, 
si hemos de creer 4 Zurita y 4 Miedes (4), Bernat Porter dió el espal- 
darazo al jóven principe, en nombre del rey de Aragon. 

Esta mision tuvo escelente resultado para el comercio de los Es- 
tados aragoneses, puesto que el sultan consintió que los buques de 
estos paises estuvieran en adelante exentos de todo derecho á su lle- 
gada al puerto de Alejandría (5). 

Ortiz de Azagra habia desempeñado una mision en Sicilia y Túnez. (Archivo de 
Aragon, reg. XIV, £. 61.) 

(1) Vésse Capmany, Memorias, t. 1, col. dipl. ly 15. 

(2) En los Archivos de Aragon se encuentran: 4.2 Diversas actas relativas 4 
la república de Génova. (Perg. de D. Jaime 1, núms 402, 403, 697, reg. XV, 
f. 49 457.) 2.* Un salvo-conducto á Origueto Spinola, mercader de Génova. 
(Perg. de D. Jaime l, núm 2019.) 3.0 Concesiones y franquicias en favor de 
los pisanos. (Perg. de D. Jaime Í, núm. 496, reg. XI, f 121.) 4.* Una 
exención de derechos en favor de cierto número de mercaderes de Plasencia. 
(Reg. XUL, f. 266.) Véase tambien Germain, Histoire du commerce de Montpe- 
llier, £ 1, documentos justificativos, pág. 263. 

(3) Véase la pág. 32 de este tomo IL. 


(4) Zurita, Indices, ad. ann. 1262: Miedes, Vida de D. Jaime, lib. XYÍ. 
(5) Así resulta de un acta inserta en el reg. X, f. 42 de los Archivos de 
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Algunos años despues Ramon de Conques, ciudadano de Montpe- 
ller, fué encargado por el rey de cierta mision empAlejandría, con 
poderes para nombrar un cónsul que tuviera jurisdiccion sobre todos 
los súbditos de la corona de Aragon, residentes en los dominios del 
sudan de Babilonia (1). 


En 1266 una embajada de este principe desembarcó en Barce- 
lona (2), y al siguiente año envió el rey de nuevo á Egipto á dos 
burgueses de Montpeller, llamados en sus credenciales Bernardus de 
Molendinis y Bernardus de Plano (3). 

Casi todos los soberanos musulmanes ó cristianos de Oriente de- 
bieron recibir embajadas del rey de Aragon, si hemos de juzgar por 
el número de paises, con los cuales sostenian relaciones mercantiles 
constantes los súbditos de D. Jaime (4). Barcelona y Montpeller ha- 
cian formal competencia á Génova y Pisa en la mayoría de los puertos 
de Levante, y no tenian rival en los de Egipto (5), lo cual sucedia 


car fechada el 4 de las calendas de Diciembre (28 de Noviembre) de 1257. 
Probablemente han cometido un error Zurita ] Miedes colocando la mision de 
Bernat Porter en 1262, pues en los Archivos de Aragon mo hay indicio alguno 
de embajada 4 Egipto entre los años 1257 y 1264. 

(1) Ramon de Conques recibió sus credenciales y un salvo-conducto en el 
mes de Mayo de 1264. (Archivos de Aragon, reg. XI, f. 175.) En el mes de 
Julio del mismo año se le encargó una transaccion sobre unas mercancías per- 
didas por ciertos burgueses de *Darcolóaa, autorizándole para egercer, en caso 
necesario, represalias sobre los habitantes de Alejandría. la id., f, 206 y 208.) 
Aquí se vé un indicio de algun acto de piratería de los musulmanes contra los 
eristianos. En cartas del mismo mes se autorizó 4 Ramon de Conques para 
sacar por su cuenta doscientos besantes, sobre los derechos percibidos por el 
consulado y la cancillería (escribanía) de Alejandría. (1d. ¿d., f. 206 y 209.) Se 
encuentra entre los ducumentos justificativos de la Histoire du commerce de 
Montpellier (t. 1, pág. 253,) un documento que se refiere á esta mision. 

(2) Por acta de 16 de Agosto de 1266 reconoce el rey deberá Guillem Gruny 
la suma de 1856 sueldos barceloneses, enviados á Bernat de Bellpuig y 4 los 
embajadores del sudan de Alejandría. (Archivos de Aragon, reg. XIV, f. 83.) 

(3) Capmany, Memorias, t. W, col. dipl. págs. 6 y 7. A estos enviados se 
les conceden 5000 sueldos melgorianos para gastus de viage. 

(47 Véase Capmany, Memorias, t. 1, col. dipl. págs 3, 11, 15, 32 y 34. 
—Germain, Histoire du commerce de Monfpellier, t. 31, documentos justificati- 
vos, pág. 220 

(5) El comercio de los cristianos con los paises musulmanes se vió parali- 
zado en ciertas épocas por la prohibicion que establecieron los concilios y la 
Santa Sede, de llevar 4 los sarracenos víveres ú objetos que pudieran servir para 
la construccion de máquinas de guerra. Sin embargo, los Papas concedieron 
frecuentemente dispensas de esta prohibicion, El texto de una de ellas, que data 
del pontificado de Clemente 1Y, se conserva al Í. 37 del reg. XXIY de los Ar- 
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tambien con mayor razon en los Estados berberiscos. El hábito de 
las antiguas relaBiones con la Península, la esperanza de hacer triun- 
far en ella algun día el islamismo, ó el temor de verse perseguidos 
hasta en sus propias tierras porlos soberanos españoles, indujeron á 
á los emires de Túnez, Tremecen y Marruecos, á celebrar con el 
Conquistador tratados, que no siempre fueron respetados por los 
marinos musulmanes ó cristianos, pero de los que, en último resul- 
tado, obtenian grandes ventajas los paises aragoneses (1). 

La marina militar catalana, que se organizó en el reinado de Don 
Jaime (2), y el armamento en corso (3) autorizado por este principe 
contra los piratas de la costa de Berhería, hicieron respetar el pabe- 
llon aragonés en todo el Meditérraneo. 

Este rápido desarrollo de la marina exigia nueva legislacion y el 
establecimiento de gran número de magistrados y agentes, no solo 
para el servicio de los puertos nacionales (4), sino tambien para la 
proteccion y vigilancia de los súbditos de la corona de Aragon en los 
paises estrangeros, ' 


chivos de Aragon. Pero Gregorio X renovó la prohibicion con mayor severidad. 
(Véase Capmany, Memorias, t. 1, parte Ll, pág 47, y t ll, col. dipl. pág. 36.) 

(1) Anteriormente al año 1260 habia celebrado D. Jaime, como decimos 
mas arriba (pág. 203 de este mismo lomo), un tratado con el emir de Túnez, 
á consecuencia de una pon de que se hace mencion en el f. 15 del reg. IX 
de los Archivos de Aragon. En 1264 fué encargado García Ortiz de Azagra de 
una mision en el mismo pais. (Archivos de Aragon, reg. XIV, f 62); pero el 
tratado mas antiguo del rey de Aragon con una potencia berberisca, cuyo texto 
hava legado hasta nosotros, es el que ha silo M. Champollion-Figeac 
en su coleccion de Documents inédits sur lhistoire de France (Melonges, 
t. 1.) Lleva la fecha de 14 de Febrero de 1270, y celebróse con el emir de Túnez 
Abhou-Abd-Allah-Mahomed. En el capítulo siguiente hablaremos de una alianza 
entre D, Jaime 1 y el emir de Marruecos Aben-Jucef Respecto al emirato de 
Tremecen, véase Capmany, Memorias, t. 1I, pág. 216. En 1274 habia en 
ni > cónsul del rey de Aragon. (Archivos de Aragon, reg. XIX, f. 122, 
148 y 145.) 

e AS: Memorias, t. 1, parte Il, págs. 27 y 57, y t. Ml, col. dipl., 


3) En 1250 suprimiéronse los armamentos en corso por una ordenanza 
inserta en la colección de los Privilegios de Valencia (f. 41, núm. 32). Mas 
tarde fueron restablecilos, segun resulta de una órden que se dió á los corsarios 
de los Estados aragoneses, para que se respetaran los buques del infante Don 
Manuel de Castilla: Febrero de 1274. (Archivos de Aragon, reg. XIX, f. e: 
OIT entre otrus, la Collec. de doc. ined, del yes ap 4 Arag», t. VII, 
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Los consulados de mar de Barcelona, Valencia, Mallorca y Per- 
piñan, no se remontan, sin embargo, á este reinado, y el de Mont- 
peller estaba establecido mucho antes de los tiempos de D. Jaime I. 
En esta última ciudad y en la de Barcelona, una parte de la admi- 
nistracion marítima estaba abandonada por el rey á los magistrados 
municipales, que tenian derecho á nombrar los cónsules 6 vegueros 
encargados de representar en el estrangero los intereses del comer- 
cio nacional. Los cónsules establecidos por la ciudad de Barcelona, 
tenian jurisdiccion sobre todos los súbditos del rey de Aragon (1). 

Además de los cónsules de mar y de los cónsules en el estran= 
gero, habia «prohombres, 6 cónsules de los mercaderes que van por 
mar.» Estos magistrados, embarcados en los buques que emprendian 
larga navegacion, lenian autoridad y jurisdiccion sobre los tri- 
pulantes y pasageros, debiendo velar durante todo el tiempo que du- 
rara el viage por los intereses comunes de los diversos propietarios 
del cargo. En Montpeller eran elegidos por los cónsules de la ciudad, 
y en Barcelona por los mismos pasageros. Su creacion en la primera 
de estas ciudades es anterior á 1266 (2), y en la segunda parece que 
procede de una ordenanza redactada en 1258 por los prohombres de 
la capital catalana, y sancionada por el rey. 

Esta ordenanza, cuyo texto y traduccion castellana ha publicado 
Capmany (3), es uno de los documentos legislativos mas antiguos 
que exislen, referentes 4 policia marítima: Las constituciones de Ca- 
taluña, los Furs, y los Privilegios de Valencia (4) apenas contienen al- 
gunas disposiciones aplicables al comercio por mar; pero el mejor do- 
cumento de este género, es sin contradiccion, la famosa compilacion de 
las Costumes de la mar, llamada mas tarde Llibre del consolat de la mar. 


(1) Véase Capmany, Memorias, t. 11, col. dipl. págs. 32, 34 y 366. El rey 
se reservó el derecho de nombrar los cónsules en los Estados berberiscos, 
como lo prueban las provisiones cuyo texto se encuentra en los Archivos de 
Aragon (reg XVII, f 2 ha XIX, f. 123, 448 y 140). 

(2) Germain, Histoire du commerce de Montpellier, 1. €, pág. 85, nota 1,* 

(3) Memorias, t. 1, col. dipl., pág. 29, y Código de las costumbres mari- 
timas de Barcelona, apénd. pág 21. ' 

(4) Véase Furs, lib. T, rubr. V, £. 24; lib. 1, rub. XVI lib, IX, rub, XIL, 
f. 7; rubr XVI, rubr. XX, f, 10, rubr, XXVII, Privilegios de Valencia, 
f. XIV, núm. 16. 
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A pesar de la importancia de esta obra, y de la época y logar de 
su orígen, no debemos detenernos mucho en ella, puesto que es un 
trabajo en el que no tomó parte directa el rey cuya vida trazamos, 
Las Costumes de la mar no son un código, es decir, un cuerpo de le- 
yes sancionado y promulgado por un poder constituido, sino sola- 
mente una compilacion, sin nombre de autor, de los usos aceptados 
por los diferentes pueblos marítimos. ' 

No podemos, sin embargo, considerar á D, Jaime como comple- 
tamente estraño á este trabajo. Al demostrar á sus súbditos las ven- 
tajas de la codificacion de las leyes y costumbres, al darles egemplo 
empleando la lengua vulgar en los documentos oficiales, al contribuir 
poderosamente á estender al comercio de Cataluña, y al establecer 
en su ordenanza de 1258 las primeras reglas de la policía maritima, 
preparó sin duda alguna la redaccion del Llibre del eonsolat, si es 
que no lo acensejó 6 lo mandó. No puede ser coincidencia fortuita la 
que hizo nacer esta coleccion en.los paises y en el reinado del redac- 
tor de los códigos de Huesca y de Valencia (1). 

Hay una cuestion que se enlaza íntimamente con el comercio y que 
preocupaba con frecuencia en la edad media á los reyes y á los pue: 
blos; nos referimos á la moneda. Muchas actas del tiempo de Don 
Jaime 1, se refieren á la reglamentación de los valores monetarios, 
en los cuales reinaba confusion perjudicialísima á las transacciones 
de todo género. La riqueza pública, que Muntaner se deleita en en- 
salzar (2), no consistia ciertamente en la abundancia de los capila- 
les, concentrados casi todos en manos de los judíos. 

Se puede juzgar de la escasez del numerario por lo elevado de la 
tasa del interés. La variedad de monedas que tenian curso, y las mo- 
dificaciones que con sobrada frecuencia sufrian, agravaban, por olra 
parte, los inconvenientes de esta penuria. 


(1) Las Costumes de la mar parece que fueron redactadas por los años 1258 
á 1266. Su texto primitivo está en lemosin, y han sido traducidas á casi todas 
las lenguas de Europa. Capmany las ha publicado en lemosin y en castellano, coa 
el título de Código de las costumbres maritimas de Barcelona. Pueden consul- 
tarse tambien las Memorias del mismo autor, t. 1, parte 1, pág. 170, y 1.1, 
apénd. pág. 79. 
(2) Caps. XXI, XXI y XXIX, 


Original fror 


Digltized by Go ¡gle PRINCETON UN VERS TY 


—345— ] 

Dividiremos en tres categorías las monedas que circulaban en los 
Estados de D. Jaime (1): 1.2 monedas que pudiéramos llamar na- 
cionales, es decir, acuñadas en uno de los paises de la corona de 
Aragon, con efigie y nombre particular de estos paises: 2.+ mo- 
nedas estrangeras por su nombre y su efigie, pero acuñadas en los 
dominios dol rey D. Jaime para las necesidades del comercio este- 
rior: 3.2 monedas de fabricacion estrangera, que tenian curso legal 
en los Estados aragoneses. 

A la primera de estas categorías pertenecen la moneda de Jaca, 
la de Barcelona, los reales de Valencia, los gros de plata, de Mont- 
peller, y en rigor la moneda melgoriana, pues aun cuando acuñada 
por el obispo de Magalona, era en realidad moneda nacional para el 
señorio de Montpeller (2). 

En otro lugar hemos hablado (3) de la moneda de Jaca y de su 
confirmacion, muchas veces renovada en el reinado de D, Jaime el 
Conquistador (4). La de Barcelona varió frecuentemente de valor, 
tomando en cada cámbio especial designacion. Así, por egemplo, en 
1221 creóse por una ordenanza real la moneda barcelonesa de duplo 
y en 1258 la de ferno (5). Esta última fué confirmada al año siguiente 
pór el Papa Alejandro 1V (6). 





(1) No hablamos aquí de las monedas episcopales y señoriales, como la de 
San Pedro de Ausona, sobre la cual dió una ordenanza en 1256 el obispo de 
Vich. (Archivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime I, núm. 1462. 

(2) Si seesceptúa el gros de Montpeller, admitido en todos los Estados de 

on, las demás monedas solo tenian curso en el pais en que eran acuñadas, 
- Tambien estaban en uso en Valencia las monedas aragonesas, las catalanas y las 
de Montpeller, antes de la creacion de los reales. Parece que la esclusion de 
las monedas no alcanzó nunca á los morabatines y masmodinas de oro. Mas 
adelante veremos que hubo tambien una escepcion en Montpeller en favor de las 
tornesas y esterlinas. Las demás clases de munedas solo servian para el comer- 
cio esterior. 

(3) Tomo I, pág. 132. 

(4) Archivos de Aragon, pos de D. Jaime Y, núm. 226; Fueros de 
Aragon, t. 1,lib. IX, de Confirmatione monete; Zurita (Anales, lib. 111, 
cap. 74); Lucio Marineo Siculo (De rebus Hisp. memorab.., lib. X), y Blancas, 
(Rer, Aragon, comment.) En todos ellosse hallan detalles sobre la moneda de Jaca, 

(5) La ordenanza que creó la moneda de terno se encuentra en los Archivos 
de Aragon, pergaminos de D, Jaime 1, núm. 1554 y reg. IX, f. 64; cf. Col. de doc. 
ined. t. 1, pág. 141. Respecto á las monedas de Daresiadn véase Capmany, 
Memorias, t. MU, pág. 122, : 

(f) Raynaldi, Annales eclesiast., ad ann. 1259, núm. 18. 
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No era empresa mas fácil realizar la unificación de la moneda en 
los Estados de la corona de Aragon, que lo fuera unificar sus leyes, 
sus costumbres y su lengua; pero D. Jaime trató de obtener este re- 
sultado en los paises que arrancó á la dominacion sarracena. Tal fué 
el objeto de una ordenanza del año 1247, que dispone la creacion de 
una nueva moneda, llamada de reales, que debia reemplazar, en el 
reino de Valencia y en las Baleares, á todas las demás monedas de 
plata, de cobre y de vellon, que circulaban en ambos reinos (1). No 
consta que Mallorca haya tenido moneda especial suya hasta el año 
1300, habiendo intentado vanamente el rey conquistador y el infante 
D. Pedro de Portugal, establecer talleres de acuñacion (2). 

La «gruesa moneda de plata» de Montpeller fué creada en 1273 
para remediar la insuficiencia de la moneda melgoriana para las tran- 
sacciones comerciales (3). 

Las monedas estrangeras acuñadas en los paises aragoneses son 
los morabatines (4), las mazmodinas 6 masmutinas, los millares y qui- 
zás los besantes (5), todas ellas de orígen árabe y destinadas al co- 
mercio con los pueblos musulmanes. Las mazmodinas y los morabati- 
nes eran de oro, y habia de ellos muchas especies, entre las que los 
mas esparcidos eran el morabatin alfonsino y la mazmodina juce- 
fie (6). Los millares y los besantes eran de plata. 


(ty Privilegios de Valencia, f. 9, núms. 22 y 22. 

(2) Véase Bover: Historia de la casa real de Mallorca y noticia de las 
monedas propias de esta isla, pág. 29. 

(3) Véase en el t. 1 de las Mémoires de la Société archéologique de Mont- 
pellier, pág. 133, un trabajo de M. Germain subre las antiguas monedas seño- 
riales de Melgueil y de Montpeller. 

($) Se ha discntido mucho sobre el morabatin 6 marabotín, en el que quie- 
ren ver algunos una moneda de la España cristiana, y otros una moneda maho- 
metana. El nombre de alfonsinos, dado á una especie de morabatines, indica 
que se acuñaban en un estado cristiano; pero encontramos además una prueba 

e esta interpretacion en el cap. CULXXVI de la Crónica real, en el que habla 
DD, Jaime de los fabricantes de falsos morabatines de Castilla y de Aragon. Sin 
embargo, esta moneda era prohablemente de orígen musulman. De cualquier 
manera que sea, debemos procurar mo confundir el morabatin, al que algunas 
veces se le hia llamado por corrupcion marmotin, con la mazmodina. 

(5) Véase Purs de Valencia, lib. 1V, rubr. XXUIL, £ 5 E 53. 

(6) Hem id. y Privilegios de Valencia, £. 9, núm. 22. En este documento 
se habla de la mazmodina falsificada, que valia tres sueldos y seis dineros de 
reales valencianos, mientras que la mazmodina jucefie, valia cuatro sueldos de 
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Mientras que D. Jaime hacia acuñar sobre todo las mazmodinas 
en el reino de Valencia, para las necesidades de un pais, del que no 
habian desaparecido aun las costumbres sarracenas (1), en Montpe- 
ller hacia fabricar los millares, con objeto de facilitar el comercio de 
aquella ciudad con los mercados de Levante (2). 

Entre las monedas completamente estrangeras, que tenian curso 
en los Estados del rey de Aragon, mencionaremos, además de las 
piezas de oro y plata de orígen musulman, los reales de Marsella, los 
genovinos, los «gruesos genovinos de plata,» las tornesas y las ester- 
linas. Parece que estas últimas solo tuvieron curso en Montpeller, 
donde un privilegio de 22 de Mayo de 1273 autoriza su circulacion á 
razon de cuatro dineros melgorianos por un dinero esterlino (3). 

Una plaga, que aun padece España en nuestros dias, pesaba ya 
en tiempo de D. Jaime sobre las transacciones comerciales: nos re- 
ferimos á la moneda falsa. En una época en que los mismos reyes 
han sido acusados de falsos monederos, los culpables de este crimen 
eran con frecuencia nobles barones que abusaban de su poder. para 
entregarse sin peligro á tan vergonzoso tráfico. La falsificación de 
las piezas barcelonesas de duplo por «nobles y gentes poderosas (4)» 
habia desacreditado completamente esta moneda, y obligó á D. Jaime, 
que habia jurado su mantenimiento, á hacer que la Santa Sede le 
relevase de su juramento, á fin de poder establecer en Cataluña la 





la misma moneda. Las mazmodinas contrahechas podian ser quizás las que se 
fabricaban en tos paises cristianos, y las mazmodinas fucefie los que venian de 
los Estados musulmanes. 

(1) Existe en los Archivos de Aragon free: XXI, f. 32) un acta del año 
1272, concediendo un salvo=conducto y cierlas franquicias á: los fabricantes de 
moneda masmutina. 

(2) Véase el trabajo de M. Germain sobre la Monnaie mahomélane altribuée 
dá un évéque de Maguelone, ap. Mémoires de la Sociéte archéologique de Mont- 
pellier, t. MI, pág. 683. En él se encontrarán algunos estractos de los docu= 
mentos que existen en los Archivos de Aragon, relativosá la fabricacion de mi- 
llares. D. Jaime permitió acuñar esta moneda en Mallorca, en 1268, «ad illam 
legem quam voluerint mercatores qui eam (menetam) emere voluerint.» Nada 
indica que se llegase 4 utilizar esta autorizacion. 

(3) Archivos de Aragon, reg. XXI, f. 149. La misma ordenanza admite las 
tornesas en el señorio de Montpeller y fija el valor de un dinero tornés igual á 
un dinero melgoriano. 

(0 Bula del Papa Alejandro IV (7 de Julio de 1257), documento núm. 1497 
de los Pergaminos de D, Jaime I, en los Archivos de Aragon. 
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moneda de terno (1). Por la ordenanza que crea esta última, se obli- 
gan el rey y el infante heredero á perseguir «con todas sus fuer- 
zas» á los falsificadores, y á castigarles con penas corporales (2). No 
sabemos si D. Jaime tuvo ocasion de cumplir esta amenaza; pero al- 
gunos años mas tarde dió en Aragon un saludable egemplo de seve- 
ridad contra los monederos falsos. 

En los alrededores de Tarazona se pusieron en circulación gran 
cantidad de morabatines falsos de Castilla y de Aragon. Abrióse una 
investigacion ante el mismo rey (3), y fueron descubiertos los culpa- 
bles. Los principales eran D. Pedro Perez, señor de Trasmoz, y Don 
Blasco Perez, sacrista de Tarazona, ambos hijos del justicia D. Pe- 
dro Perez; D. Pedro Jordan, señor de Santa Olalla, su mujer Doña 
Elía de Toroella y sus hijos; un tal D, Pedro Ramirez y su hijo. D, Pe- 
dro Jordan acababa de morir; sus hijos huyeron, lo mismo que Don 
Pedro Perez; pero Doña Elía y D. Pedro Ramirez, así como algunos 
de sus complices, fueron condenados á muerte y, segun la antigua 
usanza (4), cosidos en un saco y arrojados al Ebro. D. Blasco Perez, 
por su calidad de clérigo, fué entregado al obispo de Tarazona, 
«quien le tuvo preso hasta que murió.» Muchos individuos que ha- 
bian tenido participacion en el crimen, fueron castigados de varias 
maneras; todos los bienes de los culpables, presentes 6 contumaces, 
fueron confiscados (5). 

El rey parece que no persistió en su sistema de rigor, insuf- 
ciente desde luego para desarraigar el mal, pues, en 1273, le 


E Archivos de Aragon, Pergaminos de D. Jaime I, núm. 1497. 
á 2) E Er y reg. IX, f. 64, y Coleccion de documentos iné- 
- ditos, t. VI, pág. 141. 
(3) D.J A habia confiado la instruccion de la causa á dos jueces delega- 
dos, de los cuales uno, segun la Crónica, se llamaba micer Umbert, 
(4) «More majorum» dice Zurita (Indices ad annum 1967). 
(5) Véase la relacion de este suceso en el cap. CCLXAVI de la Crónica de 
D. Jaime.— Blancas (Rerum aragon. comment., ap. Hispania illustrato, t. 4, 
E . 794), contundiendo á D. Pedro Perez con D. Pedro Ramirez, asegura que 
condenado á muerte el pue pero se conserva en los Archivos de Aragon 
(Pergaminos de D. Jaime 1, núm. 1905) la sentencia que condena por contu- 
macia á D. Pedro Perez de Tarazona, y de la cual resulta que este habia huido 
re principio de la causa. Esta sentencia lleva la fecha de 1.* de 
e S : 
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vemos conceder indulto, por el crimen de monedero falso, á un ciu- 
dadano de Montpeller llamado Berenguer de Conques (1). 

Acabamos de ver como la accion bienhechora de D. Jaime 1 se 
egercia en el dominio de los intereses materiales; pues bien, ahora 
se nos vá á presentar imprimiendo á la cultura intelectual de sus 
pueblos el impulso de su poderosa inicialiva, 

No le bastaba haber dado á la nacion, cuya unidad preparaba, 
una organizacion fuerte, instituciones útiles, los elementos de una 
- buena legislacion, un comercio próspero, una marina poderosa, la se- 
guridad en el interior y en el esterior: quiso, además, que no fuese tri- 
butaria del estrangero ni en ciencias, ni en artes; que tuviese centros 
científicos propios, y que poseyese lengua peculiar y peculiar li- 
teratura. Solo las bellas artes parece que quedaron fuera de la 
influencia personal y directa del monarca reformador. No es esto 
decir que en su reinado quedasen privadas de esus estímulos que 
contribuyen 4 la gloria y progreso de los pueblos. D. Jaime, mejor 
que cualquiera otro, comprendia y amaba todo lo que es bello y 
grande; así es que su religiosidad, como fundador de iglesias, y su 
munificencia, como soberano, debieron facilitar 4 los arquitectos, á 
los escultores, á los pintores (2), 4 los vidrieros y álos plateros 
frecuentes ocasiones de lucir su talento y de desarrollar su génio. 

Grandes artistas eran quizás el hermano Bernardo y el maestro 
Bartolomé, maestros de obras de la Catedral de Tarragona (3), y aquel 
Martin , maestro de piedras de la casa real (4), á quien D. Jaime en- 
cargó, en 1258, la reconstruccion de la iglesia de Santa María de 
Vauvert y la capilla real de Montpeller, con la paga de cuatro sueldos 


(1) Archivos de Aragon, reg. XXI, f. 121. 

2) Un fur del código valenciano (lib. I, rubr, XV, f. 1) prohibe, bajo 
multa de veinte sueldos, esculpir 6 pintar en público elas figuras y las imágenes 
de Dios e los Santos,» esponerlas 6 venderlas en las calles y plazas. 

(3) Véase Piferrer, Recuerdos y bellezas de España, Cataluña, t. 1, páginas 
234, 235 y 239, —Este volúmen se debe á la pluma de un jóven escritor pre- 
maturamente perdido por las letras españolas. Pocas veces se encuentran en una 
publicacion, en la que la mano del dibujante parece que debiera ocupar el pri- 
mer puesto, las sérias investigaciones y la sólida erudicion que se nota en esta 
obra, revestida además con los encantos de un estilo profundamente lleno de 
sentimiento artístico. 

(4) «De domo et creatione nostri.» 
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melgorianos diarios (1); y aquel platero que habia fabricado objetos 
«preciosos por la materia y mas preciosos aun por el trabajo,» so- 
bre los cuales el Papa Clemente IV dirigió al rey de Aragon una carla 
dándole las gracias (2). Pero cualesquiera que fuesen los esti- 
mulos dados á los individuos; cualquiera que fuese la reglamentacion 
Á que el arte se hallaba sometido en la parte puramente industrial, 
lo que en el arte hay de superior, de casi divino, escapaba 4 toda 
influencia de la autoridad real 6 comunal. Si existian cofradías de 
arquitectos y pintores, como corporaciones de artesanos y corredo- 
res, en donde los maestros enseñaban su trabajo á los aprendices; 
no existió, ni podia existir ninguna escuela de arte propiamente di- 
cho, sobre todo ninguna escuela del arte nacional. 

En úna época en que cada creencia se simbolizaba en sus mo- 
numentos, en que los cristianos parecian comunicar á la piedra los 
rellejos de su ardiente fé y sus aspiraciones hácia el infinito; en que 
los musulmanes buscaban el modo de impresionar los sentidos y de- 
jaban el alma insensible; en que los judíos, al reservar sus riquezas 
para el comercio, desterraban de sus templos toda representacion de 
las imágenes sagradas (3), el arte era religioso y no nacional. Con 
escasa diferencia, el arte cristiano era en todas partes el mismo: artis- 
tas viageros esparcian sus principios y reglas por toda Europa; en 
todas partes sus evoluciones seguian el mismo camino, mas ó 
menos rápidamente, segun el génio de sus intérpretes , ó los re- 
cursos materiales de que disponian, y es digno de observarse que en» 
tre los pueblos que profesaban las mismas creencias, no son los que 
mas se diferenciaban en costumbres y en ideas, aquellos en los que 
las obras artísticas ofrecen menos semejanza: así es que Á nadie ocut- 

(1) Archivos de Aragon, reg. X, f. 56, 

(2) Esta carta lleva la fecha del 43 de Agosto de 1256. Marténe y Durand la 
han publicado en el Phesaurus novus anecdot., t. 1, col. 182. 

(3) El Sr. Amador de los Rios ha hecho observar que los judios no has 
tenido en España ni pintura, ni escultura, ni arquitectura propia. El arte arqui- 
tectónico empleado” por ellos es mudejar, es decir, mahometano. Estudios sobre 
los judios en España, ensayo 1, introd.) Sin embargo, habia en las sinagogas 
esculturas de ornamentacion, como lo prueba este pasage del Libre de la sabiess 
de D. Jaime. «E per aquesta raho fan los juheos molts entalaments en les sina- 


ps. els crestians fan moltes figures en les iglesies e atressi los Sarrains pinten 
es lurs mesquites. » 
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ria entonces que pudiera nacionalizarse la enseñanza de las bellas 
artes (1). No sucedia lo mismo con las letras y las ciencias, que eran 
las encargadas de desarrollar las fuerzas intelectuales de la nacion. 

Una de las principales preocupaciones de D. Jaime parece haber 
sido el poner término 4 la diversidad de lenguas usadas en sus Es- 
tados. En esto seguia las ideas de su siglo, á las que obedecian por 
su parte San Luis y D. Alfonso el Sábio, cuando favoregian, aunque 
en diversos grados, los progresos del idioma vulgar en Francia y en 
Castilla, Aquí tenemos otra reforma en sentido igualitario, pues la 
unidad de lengua abatia las barreras; tras las cuales se abrigaba la 
casta de los iniciados en el lenguaje cientifico. 

Entre los paises donde Luis IX probaba 4 traducir la Biblia al 
romance del Norte, y aquellos en que D. Alfonso X escribia la Estoria 
de Espanna, se estendian las bellas comarcas que dieron á la Europa 
de aquellos tiempos su lengua literaria. Aquel «dulce hablar» á la 
vez uno y múltiple, llegado bien pronto á una perfeccion relativa, 
ahogado por el desarrollo encontrado del Norte y del Mediodía, y 
que despues de largos siglos no puede todavía ni vivir, ni morir 
completamente, es la imágen fiel de la nacionalidad que le dió ori- 
gen. La lengua de Oc (2) parecia llamada á ser el órgano de un gran 
pueblo; los que se han negado á reconocerle cualidades necesarias 
para cumplir este destino, sin duda no la han estudiado en su con- 
junto (3), y creen encontrar su mas alta espresion en el lenguaje 
convencional de los trovadores (4). 


(1) Solo se presenta como escepcion la música profana. Seria curioso buscar 
los caracléres distintivos de la música nacional de los paises de la lengua de Oc 
en los cantos adaptados ú las poesias de sus trovadores. Quizás falten los ele- 
mentos necesarios para semejantes investigaciones. 

(2) Es muy dificil llegar á designar con un nombre apropiado la lengua ha- 
blada en la época que nos ocupa en la Francia meridional y en Cataluña. Ro- 
mance, provenzal, limousin, ó lemosin, lengua de Oc, son todos ellos nombres 
igualmente usados é igualmente inexactos. Sin embargo, no hy mas remedio que 
" emplearlos á falta de otros mejores; pero es necesario prevenir ul lector para que 
no dude sobre el sentido que se les atribuye. (Nota de la traduccion: aunque no 
es mas exacta que las demás denominaciones, en Valencia llamamos lemosin al 
conjunto de dialectos que forman la lengua de Oc.) 

(3)  Daunou, entre otros, en su Diseours sur [*clat des letires au XHI siécle, 
Hist. litlér. de la France, t. XVI, juzga la lengua de la Francia meridional 
por las poesías de sus trovadores. 

(4) Generalmente se admite boy día que la lengua de los trovadores no 
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Es imposible apreciar exactamente el porvenir que hubiese podi- 
do caber á la lengua de Oc, si no se toman en cuenta los diversos ele 
mentos que no tuvieron tiempo para combinarse en un todo homo- 
géneo. Este trabajo, indispensable para fijar la fisonomía de wna 
lengua nacional, hubiese sin duda modificado la poesía vaga y el 
brillo algo superficial del idioma de los trovadores, por el contacto 
con la claridad y el vigor de los catalanes. D. Jaime quiso elevar 4 
categoría de lengua oficial el romance de la Francia meridional y 
de Calaluña, tomando el conjunto de sus dialectos. El catalan, ha- 
blado por una poblacion esencialmente práctica, adquiriendo cierta 
dignidad por el contacto con los árabes, los aragoneses, y los caste- 
llanos, y purificado por el rey y su córte, reunia cualidades que de- 
bian hacerlo admitir 4 los prosistas: mientras que la lengua de los 
trovadores, en posesion de una fraseología convencional, y adapián- 
dose perfectamente 4 las ideas galantes y caballerescas de la época, 
estaba reservada 4 la poesía (1). Los dialectos locales debian servir 
para las relaciones ordinarias de la vida en sus paises respectivos, y 
estaban Mamados á aproximarse poco á poco á las dos lenguas ofi- 
ciales, destinadas á fundirse con el tiempo en una sola. Tal es el 
pensamiento que nos creemos autorizados á atribuirle 4 D. Jaime, si 
juzgamos, al menos, por lo que se sabe de sus ideas, hostiles á una 
brusca unificacion, y por el conjunto de la historia literaria de su 
reinado. 

Pero, á medida que se retira la influencia de este principe de la 
Francia meridional, se convierte el catalan en la lengua dominante 
de sus Estados, y D. Jaime se esfuerza mas y mas en estender su im- 
perio, cual si quisiera con su ausilio hacer brotar de los restos de 


estuvo en uso en ningun pais: era, como ha dicho muy bien el autor del Esso: 
sur l'histoire de la ltttérature catalane, «una lengua literaria capaz de espresar 
cierto órden de ideas y de sentimientos, como el latin era, segun opinion general, * 
el órgano obligado de las ciencias.» “Camhouliu.) Véase además La lengua cats: 
lana considerada históricamente, por D. Antonio de Bofarull (Memoria leida á 
la Real Academia de Bellas letras de Barcelona), y Milá, De los trovadores en 


España. 
(1) La lengua de los trovadores estaba considerada como el idiomar poético 


de toda Europa. En el siglo XIII los italianos solo escribian en verso en aquel 
idioma, usando para la prosa el latin 6 la lengua de Oil. 
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la nacionalidad de la lengua de Oc, una nueva nacion que tuviera á 
Barcelona por capital, y al Mediterráneo por la primera de sus pro» 
vincias, : 

Nada de cuanto llevamos dicho puede aplicarse al Aragon, cuya 
lengua y literatura, lo mismo que sus instituciones, costumbres y 
leyes, encerradas por el Conquistador en límites estrechos, tienen su 
movimiento propio, casi insensible, gracias á la resistencia que esta 
pais opone á toda accion reformadora. Con motivo de la lengua y de 
la literatura, deploraremos una vez mas la estraña confusion que la 
justaposicion de Cataluña y el Aragon bajo el cetro de un mismo rey, 
ha introducido en la mayoría de los historiadores. No hay mas exac- 
titud en decir que se hablaba lemosin en Zaragoza y en Huesca (1), que 
en ir á buscar en el código de Aragon las leyes que regian en Bar- 
celona y Valencia. El aragonés era un idioma muy diferente de la 
lengua de Oc, y casi idéntico al antiguo navarro y castellano (2). Hé 
aquí cuáles eran los principales idiomas ú dialectos, usados en los 
Estados de D. Jaime 1, despues del tratado de Corbeil: 


(1) M. Adolphe Ebert, en un artículo sobre la historia de la literatura cata- 
lana, publicado en el Jahrbuch fiúr romanische und englische Literatur (t. 11,) 
asegura que el catalan era la lengua empleada en las Córtes generales de los 
paises araguneses. Es probable que el rey hablara en efecto este idioma; pero 
es tambien probabilisimo que cala uno de los miembros de aquella asamblea 
se esplicase en su prapia lengua. En cuanto á las actas de las Córtes en tiempo 
de D. Jaime, se redactaban en latin. 

12) Desde el principio de nuestros estudios sobre el reinado de D. Jaime 1, 
la lectura de la Crónica real y de algunos documentos de la época, mos reveló 
el error de los escritores, bastante numerosos por cierto, que consideran el ca- 
talan como la lengua nacional de todo el territorio de la corona de Aragon. 
Este error no podia pasar desapercibido al sábio autor de la Historia critica 
de la literatura española, quien ha publicado (tomo Il, apéndice 1, pár 2,) cua- 
tro documentos en lengua aragonesa de los siglos XIil y XIV. En muchos pun- 
tos de su Crónica, D. Jaime hace hablar a los aragoneses en su propia lengua, 
Hé aquí, entre otras, las palabras que pone en boca de Gil Sanchez Muñoz, ciu- 
dadano de Teruel al contestar en nombre de sus conciudadanos, á la demanda 
de socorros que hizo el rey para la espedicion de Murcia: «Senyor, bien subets 
vos en lo que vos mandasles ne nos rogastes que nuncha trovastes de mo en nos 
nilo fizistes ni lo faredes agora. Decimosvos que vos emprestaremos tres mil 
cargas de pan et mil de trigo e dos mil dordio et veynte mil carneros é dos mil 
vaques. É si queredes mas prendet de nos.» (Crónica de D. Jaime, capi= 
tulo CCL.Y.) Compárese este pasaje, con los Documentos justificativos números 
VI! y XII del presente volúmen, escritos en lemosin, y las dos actas en lengua 
navarra, publicadas en nuestro tomo primero, Documentos justificativos, nú- 
meros X y XI. 


Jaime 1 el Conquistador.—Tomo 2.* 45 
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4.0 El latin, idioma de la Iglesia, de la ciencia, de las relaciones 
internacionales , de los actos oficiales, y frecuentemente tambien de 
los tribunales, á pesar de los esfuerzos del rey para introducir en 
ellos el idioma vulgar. 

2. El catalan, que se hablaba en el condado de Barcelona y sus 
anexos, en el reino de Mallorca y en la mayor parte del de Va- 
lencia. 

3,9 La lengua de Oc del Norte de los Pirineos, «representada en 
los Estados de Aragon por el condado de Mont peller. 

4.0 La lengua de los trovadores, usada únicamente en la poesía. 

5,0 El aragonés, hablado en Aragon y en las villas y aldeas del 
reino de Valencia, pobladas por los aragoneses (1). 

6." El hebreo, hablado y escrito por los doctores judíos, 

7,9 El árabe, usado por los musulmanes. 

8.2 La aljamia, especie de dialecto de los mudejares, es decir, de 
los sarracenos establecidos desde antiguo entre los cristianos, Era el 
árabe corrompido al contacto de alguna de las lenguas neolalinas (2). 

El latin, el hebreo y el árabe eran, sobre todo, las lenguas cien- 
tíficas; el dialecto de Montpeller, por el contrario, no se empleó 
como lengua escrita mas que en los documentos emanados de los 
magistrados municipales de dicha cindad; el aragonés se usaba en 
las cartas y documentos de carácter privado, pero siendo especial de 
Aragon, parece que no produjo mas obra escrita de alguna impor- 
tancia que los fueros de Huesca, cuyo texto original se ha perdido; 
la aljamia era solo una lengua hablada, 

Parece, pues, á primera vista, que el porvenir, en los Estados de 
Aragon, pertenecia al catalan ó lemosin, como lengua de la prosa, 
y al provenzal de los trovadores, como lengua de la poesia. Pero en 
realidad, el papel reservado á este último idioma, desde que la i0- 


(1) Las villas y aldeas del reino de Valencia, pobladas en el siglo XIII por 
los aragoneses, se conocen aun hoy dia, porque aunque diseminadas en un ler- 
ritorio dunde se habla el dialecto lemosin, han conservado la lengua aragonesa. 
(Véase Amador de los Rios, Historia critica de la literatura española, 
tomo 11, pág. 403, y apéndice I, pár. 2.) 

(2) Véase Amador de los Rios, Historia critica de la literatura española, 
tomo Il, pág. 397. 
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Muencia aragonesa se concentró al Sur de los Pirineos, fué sin duda 
el de adaptar el catalan á las formas y á las ideas poéticas. Esto es, 
por lo menos, lo que debemos suponer al ver el romance de Cataluña 
hacer su primera aparicion séria en el dominio de la poesía en el 
reinado de D. Jaime 1 (1). 

Si se nos pidiesen pruebas de la solicitud del rey Conquistador 
por la lengua nacional de la mayor parte de sus pueblos, mostraría- 
mos al mismo monarca , amoldando este idioma á la precision legis - 
lativa en el código de Valencia, imponiéndolo como órgano de las 
sentencias jurídicas y de la elocuencia de los tribunales (2), con- 
densándolo en los aforismos filosóficos del Libre de la Saviesa , y dán- 
dole en sus memorias la'energía, la Nexibilidad y el colorido que 
convienen al relato histórico. En tres géneros diferentes fué D. Jai- 
me el creador de la prosa catalana. No tendria tampoco nada de 
estraño, por otra parte, que la tradicion vaga que le atribuye versos 
provenzales, tenga por origen algunos ensayos poéticos del Conquis- 
tador en el idioma del condado de Barcelona. Esto no es mas que 
una hipótesis, en pró de la cual militan solo dos presunciones: el 
favor que oblenian cerca de D. Jaime los poetas, y su deseo evi= 
dente de hacer un dia del catalan la lengua usual, científica, oficial 
y literaria de sus pueblos (3). 

La obra mas notable del régio escritor es, sin duda, su crónica 
6 Commentari, que á la vez es tambien la mas conocida. Ya hemos 
dado una idea general de ella, por lo que hemos dicho (4) y por las 
largas citas que hemos hecho de ella; pero solo por la lectura 
de este libro en su texto original puede apreciarse bien la pin- 
toresca sencillez, la frescura de detalles, el vigor y la variedad de 

. Véase Cambouliu, Essai sur l*histoire de la littéra ture catalane, capí= 
er a mas arriba, pág. 188, de este tomo. 

(3) La prohibicion de poseer traducciones en romanc de los libros del An- 
tiguo y del Nuevo Testamento (véase mas arriba, pis 131) fué una medida pu- 
ramente religiosa, y que se esplica muy bien. La traduccion mas ó menos 
inexacta de los libros santos en lengua vulgar, fué el instrumento mas poderoso 
de la propaganda albigense. Como era imposible someter al exámen del clero 
cada manuscrito en particular, se consideró como lo mas sencillo, el probibir 


en masa todas las traducciones. 
(4) Tomo 1, Prefacio, pág. 25. y 342 y siguientes. 


dina Go: ¡gle PRINCETON UN VERS TY 


—356 — 

estilo, la elevación de ideas y de sentimientos, exenta de toda afec- 
tacion, y la asombrosa precision de las espresiones, que resulta de 
un constante afan de exactitud. Se refleja en todas sus páginas un 
heroismo ingénuo y sin pretensiones. Al contrario de la mayor parte 
de los autores de memorias, que ante todo tratan de engrandecerse 
á los ojos de la posteridad, D. Jaime se muestra tanto mas grande, 
cuanto que le preocupa menos el parecerlo. Su Crónica, por otra parle, 
no es mas que una relacion de hechos, y de ninguna manera la es- 
plicacion 6 justificacion de su política. 

Esta obra ha originado dos cuestiones: una de ellas, la de la 
autenticidad, la provocó, á principios del siglo actual, uno de esos 
hombres amigos de la novedad, que no pueden resistir á la tenta- 
cion de rechazar lo que todos admiten, y de admitir lo que todos 
rechazan. En el apéndice del primer tomo (1) hemos visto ya el caso 
que debe hacerse de dichas objeciones. 

La segunda cuestion, la de la época en que D. Jaime I debió 
escribir su Crónica, ofrece en el fondo bien poco interés. ¿Qué im- 
porta que el Commentari del rey de Aragon haya precedido á la 
Estoria de Espanna del rey de Castilla? La hora del renacimiento 
intelectual habia sonado. Necesitábase una lengua para que pudiese 
manifestarse ese movimiento de los espíritus; los antiguos idiomas 
agonizaban: á D. Alfonso X y á D. Jaime el Conquistador les cabe la 
gloria de ser los primeros que desprendieron á las nuevas lenguas 
de los pañales de la barbarie, y de haber obedecido con ello 4 la voz 
de su siglo y no á una mezquina idea de imitacion. Siá pesar de lodo 
se considera necesario el que digamos nuestra opinion respecto á ha 
fecha que se le debe señalar á la redaccion de la Crónica real, dire- 
mos que no es posible formular respecto á este punto mus que 
una sola afirmacion: el capítulo CLXV, que se encuentra próxima- 
mente á la mitad de la obra, no se escribió antes del advenimiento 
de 1. Alfonso X, es decir, antes del año 1252, supuesto que el aulor, 
mencionando en este capítulo á su hija Doña Violante , añade: «Que 
en el momento en que escribimos es reina de Castilla. » Se observa 


(1) Nota € del tomo 1. 
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tambien que D. Jaime al hablar de los primeros años de su rei- 
nado, dice frecuentemente que ha olvidado los nombres de algunos 
de los personajes que figuran en su relato. Pero ¿en qué época 
emprendió el rey la redaccion de esta autobiografía? ¿En qué momento 
empezó á referir los sucesos dia por dia? Tampoco puede decirse 
esto de una manera aproximada, sin penetrar en el terreno de la 
hipótesis. 

Mas difícil es aun indicar la época exacta y las circunstancias en 
las cuales se escribió el Libre de la Saviesa 6 Libre de Doctrina. Esta 
obra no se ha impreso nunca; y ninguno de los tres manuscritos que 
conocemos parece hallarse completo. La biblioteca del Escorial posee 
dos, que se remontan al siglo XIII (1); el tercero, que data solo del 
siglo XIV, se conserva en la Biblioteca macional de Madrid. En vista 
de este último, único que hemos podido hojear con cuidado (2), va- 
mos 4 dar una idea de la segunda obra atribuida 4 D. Jaime el Con- 
quistador, 

El libro comienza por un preámbulo, en el cual el «rey En Jaime 
de Aragon» dá á conocer los motivos que le han inducido á reunir 
«para su propio prowecho y para el de aquellos que quieran aten- 
derlas..... las buenas palabras de los antiguos filósofos...... pues, 
aunque el conjunto de todos los buenos consejos se encuentre en la 
teología, las buenas palabras que los antiguos filósolos han dicho, y 
los buenos consejos que han dado, no nos son perjudiciales á los 
cristianos; sino que, al contrario, bueno es conocerlos y seguirlos.» 

Un segundo preámbulo esplica la utilidad de ceste libro de sabi- 
duría,» que sirve para distinguir el bien del mal, y que «los sábios 
deben aprender y recordar , y los que no-son sábios meditar y es- 

(1) La mejor de las dos copias del Escorial, está anotada J. M. 29. Una y 
otra llevan el título de Le Libre de la Saviesa. Debemos al Sr. Amador de los 
Rios no solo las indicaciones que nos ha proporcionado su notable Historia crí- 
tica de la literatura española, sino muchas noticias, que el eminente escritor 
nos ha proporcionado con la mayor amabilidad en cartas, por las que le damos 
e Este manuscrito se titula Lo Libre de Doctrina, como puede verse en 
nuestro documento justificativo núm. XVII D. José María Escudero de la 


Peña, de la Biblioteca macional de Madrid, ha tenido la bondad de hacernos 


copiar -25 ¡e este precioso documento, por lo cual debemos consignarle nues- 
tra gratitud. 
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tadiar al pormenor, á fin de que, si van 4 pecar, lo impida este libro, « 

Este doble preámbulo, cuyo texto publicamos entre nuestros Do- 
cumentos justificativos, parece constituir la parte mas original de la 
obra. El resto no es mas que una compilacion de sentencias morales, 
dispuestas unas veces en diálogos apenas delineados, encerradas 
otras veces en un largo recitado, y recogidas algunas sin encadena- 
miento ni órden. Un exámen minucioso permite distinguir en el con- 
junto informe de este libro, además de los dos pre4mbulos de que 
hemos hablado, seis partes, que parecen casualmente aglomeradas. 
Son estas: 

1.2 La série «de los buenos proverbios y los buenos egemplos que 
los sábios han escrito en sus sellos » 

2.9 Una porcion de diálogos, cuyos interlocutores solo se desig- 
nan con la denominacion general de filósofos y algunas veces de 
«filósofos griegos (1).» 

3.9 Algunas máximas, que el autor parece atribuir 4 Sócrates. 

4.* El resúmen de una carta de Alejandro á Aristóteles y la con- 
testacion del filósofo. , 

5,9 La traduccion de una carta de Aristóteles á Alejandro, la 
cual contiene dos partes de un tratado sobre los deberes de los 
reyes (2). 

(1) Cada uno de estos diálogos lleva el nombre de ajustament, reunion. 
Algunos van precedidos de una verdadera descripcion de la escena, por egemplo: 
«Keunion de trece filósofus de la Grecia en el cláustro de los reyes. Al estremo 
del cláustro, los sepulcros de los reyes muertos, y sobre los sepulcros las 
imágenes de los reyes muertos, cubiertas con telas muy precinsas, el capuchon y 
las manzas ornadas de oro, como si sobre los sepulcros estuvieran las carnes 
bien conservadas y lucientes, Despueslos filósofos toman asiento de manera que 
quedan cerca de los reyes, y dicen los unos á los otros «Digamos algo de la sa- 
biduría, que sea enseñanza y predicación para aquellos que lo escuchen.» En 
medio de estos diálogos se intercala una anécdota, sobre la manera como siendo 
nido Aristóteles se aprovechó de las lecciones que Platon daba á «Mito forius, 
hijo de Ha fusta. rey de los griegos.» me 

(2) Esta parte vá precedida de un fragmento de prefacio, en el cual «Joannici 


de Isach, aquel que tradujo este libro» cuenta que fué encargado por el «mi- 
ramomoni de buscar el libro escrito en lstras e oro,» y que habiéndolo encon 


trado en un templo, gracias á la indicación de un sábio ermitaño, lo tradujo 
ade la lengua de los gentiles al latin, y del latín al hebreo.» Joannici de Isach 
es sin duda el árabe nestoriano Honain ben Ishak, que vivia en el siglo >| 
fué escogido por los primeros califas abasidas, para traducir al árabe, y no 

hebreo, las obras cientificas de los griegos. Le somos deudores de un libro ti- 
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6.2 Gran número de sentencias confusamente reunidas bajo la rú - 
brica Egemplos de Sócrates. 

Á esta sexta parte ha añadido el copista del manuscrito de Madrid 
una prediccion de eclipses para los años 1290 y 1293, una «oració 
per l'ánima salvar; » y ocho sentencias sobre el peligro de revelar un 
secreto; tras de las cuales, la fórmula finito libro referamus gloria 
Christo, ha venido á dará este egemplar la engañosa apariencia de 
una obra completa. 

A escepcion de Salomon, mencionado en el preámbulo, y de dos 
Ó tres personages mas, cuyos nombres, aunque desconocidos, han 
conservado, sin embargo, alguna fisonomía hebráica ó árabe, los sá- 
bios nombrados en este libro pertenecen todos á la antigúedad pa- 
gana, lo cual no obsta para que gran número de las máximas que se 
les atribuye lleven el sello arábigo, judío ú cristiano (1). 

El aspecto general del Libre de la Saviesa es el de una compila= 
cion provisional de materiales, que deben servir mas tarde para la 
composicion de una obra. El autor habia tomado por modelos de su 
trabajo, que quedó sin concluir, colecciones parecidas de los judíos y 
de los árabes, que en España eran muy numerosas, pues aquellos ha- 
bian introducido y popularizado el uso de las sentencias y prover- 
bios. En el reinado de D. Fernando UI la lengua castellana habia ya 
dado el Libro de los doce seibios 6 tractado de la noblenca et lealtanca y 
las Flores de filosofia. En tiempo de D. Alfonso X se vió aparecer el 
Bonium (2), 6 Bocados de oro, y Poridad de Poridades (3) 6 Enseña- 
miento el castigos de Alezandro (4). El Libre de la Saviesa procede de 


tulado Apophthegmata philosophorum, del cual tomó muchas cosas el Libre de 
la Saviesa. (Véase A. Helíferich, Raymund Lull und die An fange der catala- 
nischen Literotur, Berlin, 1858.) , 

(1) Así, por egemplo, bajo la ríbrica Egemplos de Sócrates, se recomienda 
el dar las gracias despues de las comidas, y pensamientos de este género. «Es 
cosa peligrosa para el hombre vivir en un estao en el que no quisiera hallarse 
en el momento de su muerte.» O bien, «Guardáos de no perder por las cosas 
de la tierra, las que son del cielo.» ' 

(2) Este es el nombre del héroe de la ficcion en la cual se encierran los 
pa de los filósofus. El Bonium es el anagrama de muy noble: el autor de 

traduccion quiso sin duca designar al rey D. Alfonso X. 

(3) Secreto de los secretos. ú 

(4) Véase, respecto á las cuatro obras que parecen haber servido de mo- 
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los mismos origenes que estas imitaciones Ú traducciones de los tra- 
tados orientales. No es tampoco imposible que el autor lemosin hu- 
biera aprovechado los trabajos hechos en Castilla, dispensándose con 
ello de recurrir á los originales; pero es mas probable que D. Jaime 
fuera ausiliado por los doctores judíos, encargándoles de recoger los 
materiales de su libro en los escritos hebreos y 4rabes. 

Sabido es cuanto debe el progreso intelectual á la raza judía. La 
literatura rabínica, que contribuyó á la formacion de la lengua na- 
cional de Castilla, egerció, segun todas las apariencias, accion aná- 
loga en los paises catalanes, y á ella debe referirse en nuestro con- 
cepto, el Libre de la Saviesa. No es temerario suponer que un rabino 
tomó parte activa en la composicion de este libro, pues un doctor 
llamado Rabbi Jona fué encargado por el rey D. Jaime de escribir 
dos tratados, el uno sobre el Temor de Dios, y el otro destinado « 
instruir á los hombres sobre los deberes de la religion y de la pie- 
dad (1). » En las obras de este género el papel de los rabinos se re- 
ducia probablemente á coleccionar y traducir los pasages escrilos en 
lenguas orientales, que se referian al tema propuesto; los clérigos 
hacian análogo trabajo con los textos cristianos, y de estos maleriales 
combinados se formaba la obra definitiva. Tal fué, sin duda, el pro- 
cedimiento aplicado al Libre de la Saviesa, cuya redaccion, tal como 
ha llegado hasta nosotros, puede atribuirse sin inconveniente 4 Don 
Jaime el Conquistador. Asi se esplica la presencia de máximas cris- 
tianas, en medio de citas de moralistas paganos, judios y musulma- 
nes; así se concilia la afirmacion del rey, que se llama autor del libro, 
y la estensa erudicion que supone semejante trabajo (2). 

A pesar de cuanto se haya dicho, D. Jaime no estaba, por otra 
parte, desprovisto de instruccion. Es cierto que nada prueba que lu- 


delo á D. Jaime 1, el Sr. Amador de los Rios, Historia critica de la lileratura 
española, t. 111, cap. VII y X. E 

(t) Esta última obra fué compuesta hácia el año 1264. Véase Bartholoc- 
cius, Bibliotheca rabbinica, y Basnage, Hist. des juifs, lib, 1X, cap. XVI, 


. 26. 
3 (2) Villarroya (coleccion de cartas, pág. 3,) mo quiere admitir que l). Jaime 
haya escrito una obra que necesita tanta erudicion. Este argumento, el 
que el autor de las Cartas histórico-criticas emplea contra el Libre de la Sa- 
viesa, no tiene, como hemos .visto, gran fuerza. 
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viera por preceptor 4 Ramon de Peñaforl, 6 Pedro Nolasco: entre- 
gado desde su infancia á la vida activa, debió recibir una educacion 
mas descuidada todavía que la de los demás principes contempo- 
ráneos; pero su alla inteligencia y la actividad de su espíritu le per- 
mitieron adquirir por sí mismo lo que no habian podido enseñarle 
los maestros. Por la lectura de los libros santos, por sus conversa-= 
ciones con los religiosos, los sábios y los poetas, que le agradaba tener 
á su lado, pudo crearse un fondo de conocimientos literarios y cien= 
tificos, que sabia emplear con oportunidad. Pocos de sus discursos 
hay que no comiencen por un texto latino , casi siempre sacado 
de las Escrituras, «que él sabia, dice ingénuamente un cronista, 
por don especial del Santo Espíritu, sin que hubiera tenido maes- 
tros, tanto que predicaba en todas las fiestas del año, citando á cada 
instante textos sagrados, como pudiera hacerlo el mejor maestro de 
teología (1).» 

No se atribuye generalmente á D. Jaime mas que la Crónica y el 
Libre de la Saviesa: creemos, sin embargo, que el código de Valen- 
cia debe contarse entre las obras que atestiguan los esfuerzos de este 
príncipe en favor de la lengua lemosina. Los Furs han sido poco 
eonocidos hasta ahora, y no ha podido fijarse la atencion en la diver- 
sidad de materias que abrazan, en las dificultades que han debido 
vencerse para dar 4 sus artículos el grado de precision y de claridad 
necesario á un trabajo de reforma legislativa. En efecto, bien dis- 
tinto de una carta comunal, que de ordinario trasforma en ley es» 
erita, con mas 6 menos acierto, algunos usos ya conocidos, el có- 
digo de los Furs prevé casi todas las cuestiones de derecho y les dá 
una solucion inesperada, que necesita ser perfectamente compren- 
dida. Los Furs no son, como las Partidas, una obra literaria; pero 
tienen un sitio señalado en la historia de la lengua lemosina, El análi- 
sis que hemos hecho, y el fragmento que publicamos en nuestros Do- 
cumentos justificativos (2) nos permiten formar una idea general: nos 
(4) El antiguo historiador, de quien tomamos estas líneas, añade: «Y jamás 

viso oir misa sentado, sino que, al contrario, permanecia todo el tiempo arrod:- 
lado lejos del altar, como indigno, y no consentia que los de su casa oyesen la misa 


como las mujeres, en las tribunas cerradas. » (Carbonell, Croniques de Espanya.) 
(2 Núm. VLIL 


daiwe 1 el Conquistador, —Tomo 2,* 46 
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bastará hacer observar aquí que el rey tomó evidentemente en su re- 
daccion una parte, al menos, tan activa, como en-el Libre de la Saviesa. 

Tras los primeros ensayos de D. Jaime para convertir el lemosin 
en lengua oficial y literaria, hubo un momento de duda y resisten- 
cia. Las gentes del palacio, las escuelas y cancillerías, que formaban 
como un mundo aparte, iniciado en los misterios de la lengua bas- 
tardeada que decoraban con el nombre de latin, no pudieron deci- 
dirse á emplear el idioma rudo, pero lleno de sábia, que usaba el 
vulgo, y que el rey acababa de elevar hasta su altura. Ya hemos visto 
que D. Jaime no pudo obligar á los abogados á hacer sus defensas 
en romance (1). Los libros de los sábios y las actas mismas de la 
cancillería real siguieron tambien escribiéndose en lalin; y sin em- 
bargo, el egemplo dado por el Conquistador no podia menos de pro- 
ducir sus frutos. 

Los marinos catalanes fueron los que con sus Costumes de la mar 
dieron el primer trabajo de alguna importancia que siguió á las obras 
reales; pero despues es necesario ir mas allá del reinado de Don 
Jaime 1 para encontrar los émulos del ilustre escritor del Commen- 
tari. Bernat D'Esclot, Ramon Muntaner, Rabbi Jahuda ben Astrug 
son contemporáneos de aquel monarca; pero solo esriben despues 
de su muerte. Las crónicas de los dos primeros (2) no pueden ha- 
cer olvidar el encanto de la Crónica de D. Jaime, y la coleccion de 
las «palabras de los sábios y de los filósofos» estractadas de los libros 
árabes por cJahuda, judio de Barcelona, hijo de En Astrug de Bon- 
senyor» no es tampoco superior en sulenguaje al Libre de la Saviesa (3). 


(1) Véase mas arriba pág. 188, nota2.3 

(2) Enel t. 1 (Apéndice, pág. 3431, hemos dado un juicio comparativo so- 
bre estas dos crónicas, segun el Essai sur l'histoire de la littérature catalane 
de M. Cambouliu. Véase tambien Amador de los Rios, Historia critica de la 
literatura española, t. 1V, cap. XV. 

(3) Algunos autores hon confundido la obra de Jahuda con el Libre de la 
Saviesa. Ambas hállanse reunidas en la Biblioteca nacional de Madrid en un 
mismo manuscrito (infólio, L. 2). La primera comienza al fólio 83. En él se 
dice espresamente que ha sido compuesto por órden de el). Jaime, por la gra- 
cia de Dios rey de Aragon, de Sicilia, etc.,» es decir, de D. Jaime 11. Es posible 
tambien que Jahuda trabajase en el Libre de la Saviesa, y que D. Jaime el 
Conquistador le empleara en hacer traducciones de los escritores árabes, como 
se ha dicho, fundándose en una simple tradicion. 
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En el reinado de D. Jaime 1 la literatura catalana no produjo, 
fuera de las obras reales, mas que algunas composiciones en verso, 
de las que solo son conocidas hoy dia las del filósofo Raimundo Lulio 
(Ramon Lall). | 

Hemos dicho anteriormente que el idioma poético del siglo XII, 
era el provenzal de los trovadores: todas las córtes de Europa habian 
oido resonar esta lengua armoniosa; muchos de los príncipes de la 
casa de Barcelona se habian ensayado en escribir cansós; pero á pesar 
de lo que algunos han dicho, no parece que el conquistador de Va- 
lencia haya imitado en esto 4 su padre y su abuelo, aun cuando, 
siguiendo su egemplo, colmó de favores á los poetas que acudian á 
buscar asilo en sus Estados, y estendió su generosidad hasta á los 
mismos que mas vivamente le habian atacado en sus sirventes. Pocos 
trovadores hay en esta época cuyas obras no se refieran á la historia 
de D. Jaime (1), Tomiers y Palazis, Guillem de Montagnago! (2), Ber- 
nardo de Rovenhac, Bertrand de Born, bijo, Durando de Pernés, Boni- 
facio de Castellane, Bernardo Sicart de Marjevols, Sordello, Guillem 
Anelier, Arnaldo Plagués, Elías Cairel; Gauberto de Puegsibot, Ai- 
merico de Belenoi, Nat de Mons, Guiralt Riquier, Pedro Buse y Mateo 
de Quercy, nacidos todos fuera de la Península, han hablado del rey 
de Aragon, los unos para alabar sus altas cualidades, los otros para 
censurar su conducta; estos para considerar como una gloria el ser 
vasallos suyos, aquellos para implorar sus beneficios. Un nombre hay 
que domina esta poética pléyada, el del famoso Pedro Cardenal, que 
por el vigor y la originalidad de sus sátiras, ha merecido ser llamado 





(1) Los trovadores en sus relaciones con España son el asunto de un intete= 
sante estudio de D), Manuel Milá y Fontanals, al que nos hemos referido mu- 
ehas veces, y al que remitimos al lector. Aclarando la historia literaria de la 
lengua de Oc, por medio de la historia política de su patria, el docto profesor 
de Barcelona ha rectificado en muchos puntos importantes los errores de los 
escritores que le precedieron. Gracias á él, hemos podido segregar de la lista de 
e ps contemporáneos de D Jaime l, á Guillem de Bergadan y á Hugo de 

ataplata, 

2) Un Guillem de Montagnagol, que seguramente es el mismo poeta, reci - 
bió bienes en Valencia cuando se hizo el repartimiento. Ferrando, juglar, y 
B. Carbonell figuran tambien en el repartimiento. Este último pudiera ser el 
trovador Bertran Carbonell, contemporáneo de D. Jaime, pero que sin embar 
go, no habla de este principé en ninguna de las poesías que de él conocemos. 
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el Juvenal del siglo XIII. «Fué, dice uno de sus biógrafos, muy hon- 
rado y recompensado por monseñor el rey de Aragon.» El soberano 
estrechó tanto su intimidad con el poeta, que frecuentemente, segun 
la tradicion, colocábase el lecho de Pedro Cardenal en la estancia 
misma del monarca. 

Los trovadores de la otra parte de los Pirineos tenian en los pai- 
ses catalanes émulos, que cultivaban la poesía provenzal: tales fueron 
Guillem de Cervera, Arnalt Catalan, Guillem de Murs, Serveri de Gi- 
rona, y Oliverio el Templario. Pero la lengua de los trovadores, na- 
cida en la Francia meridional, se estinguia con la nacionalidad de que 
era órgano, mientras que el idioma catalan, por el contrario, vigo- 
roso y jóven, como lengua escrita, y mas apto para interpretar ¡deas 
nuevas, reclamaba su lugar en el dominio de la poesía. Si D. Jaime 
no trabajó él mismo para proporcionárselo, es evidente que alentó 
todos los esfuerzos hechos en este sentido. 

Los primeros versos catalanes, cuyo autor nos sea conocido, lle- 
van el nombre de Ramon Lull. Sabido es que el ardor de las pasio- 
nes habia turbado la mocedad del austero filósofo: este es quizás el 
único fundamento para atribuirle poesías eróticas, de las que no 
queda rastro alguno. Entre sus versos religiosos 6 filosóficos, solo 
algunos de ellos parece que hayan sido escritos en tiempo de D. Jai- 
me (4), y constituyen casi por completo todo el repertorio de la poesía 
catalana en dicho reinado (2); pero bastan para demostrar que el 
idioma del condado de Barcelona nació á la vida literaria, bajo el 
principe que escribió los Commentari, los Furs y el Libre de la Se- 
vVIesa. 


(1) D. Gerónimo Roselló, escritor y poeta mallorquin, ha publicado en 
1859 una edicion de las poesías de Ramon Lull, acompañadas de interesantes 
notas sobre la vida y las obras del célebre autor del Ars Magna. Tembien se 
debe al Sr. Roselló una Biblioteca luliana, que ha quedado inédita, segun cree- 
mos, pero que menciona algunas veces el Sr. Amador de los Kios en su Historia 
erilica de la literatura española, t. 1V, cap. XV. 

(2+ Muntaner, autor de un discurso en ¿Joscientos cuarenta versos sobre la 
conquista de la Cerdeña, dirigido al rey D. Jaime 11, y Jaime Febrer, que com- 

uso á instancias de 1D. Pedro ll las Trobas dels linatges de la conquista de 

alencia, no pueden contarse entre los puetas del tiempo de D. Jaime el Con- 
quistador, aun cuando hayan vivido en el reinado de este principe. En el t. Í, 
apéndice, pág. 345, hablamos de la obra de Febrer, 
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Por lo demás, no solo la lengua vulgar tuvo el privilegio de atraerse 
los favores de ). Jaime 1, al que inspiró particular simpatía. El latin, 
lengua internacional, y de consiguiente lengua científica por esce- 
lencia, era casi la única que se usaba en las escuelas (1). D. Jaime 
instituyó en Valencia una escuela (studium), que no parece haber sido 
Universidad, 6 como se decia entonces, «estudio general» (studi ge- 
neral, generale studium). Inocencio IV felicitó vivamente al rey de 
Aragon por su establecimiento, y concedió á la escuela valenciana 
importantes privilegios (2). 

Montpeller era el centro de enseñanza mas importante de los que 
dependian de la corona aragonesa, y á la vez uno de los mas famosos 
de Europa. Sabido es el brillo que sus escuelas de medicina y de de- 
recho alcanzaron ya en los tiempos de los Guillem: la facultad de 
las arts (3) tomó mayor importancia en el siglo XI, porla solicitud 
del obispo de Magalona, Juan de Montlaur, pues nadie ignora que en 
aquella época todas las enseñanzas estaban bajo la dependencia di- 
recta de la autoridad eclesiástica. D. Jaime 1 trató de hacer intervenit 
al poder láico en el nombramiento de los profesores, principalmente 
en las escuelas de derecho, cuyas doctrinas podian egercer gran in- 
fNuencia en las cuestiones políticas; pero un maestro que nombró, G. 
Seguer, fué escomulgado por el obispo de Magalona, y el Papa Cle- 
mente 1V, aprobando la conducta del prelado, reconoció á este como 
gefe principal de la Universidad, episcopus est caput studii principale (4). 
Aun cuando fué sentado este principio, el poder real tuvo mucha in- 
Nuencia en las escuelas de la Península; pero en Montpeller, donde 


(1) Una ley de Felipe NM, inserta en las Constituciones de Cataluña (vol. 1, 
titulo VIII, Const. 1), atribuye la fundacion de la Universidad de Lérida á Don 
Jaime el Conquistador, Esto es un error: aquella Universidad fué creada por Don 
daime 1! como lo prueban las cartas patentes de este principe publicadas en la 
Coleccion de documentos inéditos del Archivo de Aragon (t. Vi, pág. 204). 

(2) Privilegios de Valencia, f. 238,núm, 15; Raynaldi, Annales eccles. 
ad anm. 1245, núm. 76. , 

(3) M. Faucillon, miembro de la Sociedad arqueológica y de la Academia de 
las ciencias ra de Montpeller, ha publicado la historia de la escuela de de- 
recho y de la facultad de artes de aquella ciudad. Respecto á la escuela de 
medicina, véase Astruc, Mémoires puur servir á l'Histoire de la facullé de 
médecine de Montpellier, 


(4) Marténe y Durand, Thesaurus novus anecdot., t. M, col. 603. 
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ni en el órden político el rey era muy considerado, no es estraño que 
rara vez se mezclara en las cuestiones de enseñanza. Solo conocemos 
una medida de esle género: es un privilegio del año 1272, que regla- 
menta el egercicio de la medicina en su señorio languedociense (1). 

La importancia de la Universidad de Montpeller no impedia que 
los estudiantes de los paises aragoneses fueran 4 completar su ins- 
truccion en Tolosa, en París y en Italia. Acudíase á las escuelas ¡la- 
lianas, y principalmente á la de Bolonia, para aprender en las aulas 
de renombrados maestros los verdaderos principios de la jurispro- 
dencia romana. 

Si por otra parte abarcamos el conjunto de las principales ciencias 
cultivadas en aquella época, nos será fácil convencernos de que nin- 
guna de ellas permaneció estacionada en el reinado de D. Jaime !. 
Supérlua parecerá la demostracion en lo referente á la teología: en 

el siglo XIII, en los tiempos de San Buenaventura y Santo Tomás de 

Aquino, cuando brillaban las órdenes de San Francisco y de Santo 
Domingo en todo su esplendor, no podia decaer esta ciencia en nia- 
gun punto de la cristiandad. Pero en España las conferencias públicas 
para la conversion de los judíos y musulmanes, dieron especial fiso- 
nomía á la controversia religiosa. El hermano Pablo, Ramon Martin, 
autor del Pugio fidei, y Ramon de Peñafort, eran los principales alle- 
tas de estas justas, en las cuales ya hemos visto que el mismo rey 
no temia intervenir. 

Por una parte los hermanos Predicadores y los frailes menores, 
por otra los escritos de Aristóteles y de sus numerosos comentaris- 
tas, esparcidos en la Peninsula por los árabes y traducidos por los 
judíos, mantuvieron el gusto á los estudios filosóficos, é hicieron na- 
cer, 4 fines del reinado que nos ocupa, las doctrinas del sábio y vir- 
tuoso Ramon Lull (2). D. Jaime, con el buen sentido que le distingue 


(1) Germain, Histoirg de la commune de Montpellier, t. UI, pág. 107. 

(2) Un erudito mallorquip, el doctor D, Fernando Weyler y Laviña, di- 
rector de la sanidad militar en las islas Baleares, ha publicado con el úú- 
tulo de Raimundo Lulio juzgado por si mismo, un libro que demuestra 
sérios é inteligentes estudios. El Sr. Weyler, haciendo la debida justicia á las 
virtudes y á los elevados propósitos del hombre, no encuentra en las obras del 
filósofo, del sálio y del escritor mas que «combinaciones demasiado sutiles Y 
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siempre, dejaba á las escuelas las discusiones abstractas , procu- 
rando por su parte vulgarizar lo que hay de realmente práctico en 
la enseñanza de los filósofos, es decir, los preceptos de la moral. A 
este género de trabajos pertenece el Modus justé negotiandi , tratado 
de moral aplicada al comercio , cuyo autor es San Ramon de Peña- 
fort (1). 

No necesitamos insistir en la jurisprudencia, despues de los capí- 
tulos que le hemos consagrado. La historia de las instituciones ju= 
rídicas deba 4 Vidal de Camellas una obra conocida con el título de 
In excelsis (2), de la que han salvado algunos fragmentos del olvido 
los Comentarios de Blancas. 

La celebridad de la escuela de Montpeller, el gran número de 
escritos científicos de orígen árabe ó judio que circulaban en Es- 
paña, y la vecindad de Castilla, donde un rey sábio daba estraordi- 
nario impulso á la enseñanza de los conocimientos humanos, son 
indicios suficientes del estado relativamente avanzado en que se 
encontraban en el reinado de D. Jaime l las ciencias físicas, médicas 
y matemáticas. Dos nombres ilustres se relacionan con estos estu- 
dios en los paises aragoneses: el de Ramon Lull, y el de Arnaldo 
de Villanueva, nacido segun unos en Cataluña, y segun otros en 
el pequeño pueblo de Villeneuve-lez-Maguelone, cerca de Montpe- 
ller. 

La impresion general que produce el estudio á que hemos con- 
sagrado este capítulo, es que el reinado de D, Jaime el Conquistador 
es uno de los que mejor caracterizan la época de progreso general y de 
trasformacion social, que se llama siglo XMI; época fecunda, que hizo 
lucir sobre la vieja Europa la aurora de la civilizacion moderna, Sábia 
oscuras, pretensiones exageradas, concepciones triviales, pueriles y algunas 
veces basta ridículas, un lenguaje vulgar.....+ Personas mas competentes que 
nosotros podrán apreciar el valor de esle severo juicio: para nuestro objeto basta 
consignar que las doctrinas del autor del Ars magna, á las que no puede ne- 
garse un honroso lugar en la historia del desarrollo del espíritu humano, se 
han presentado por primera vez en los Estados de 1). Jaime 1, hácia el año 1272. 


Se dice que Ramon Lull fué en su juventud mayordomo del palacio del rey de 


Aragon. 

(1) Capmany, Memorias, t. 1, parte TI, pág. 98. 

(2) Seha dado por título á esta obra las primeras palabras del preámbulo 
que comienza asi: In excelsis Dei thesauris. 
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legislacion, animada por el soplo de la libertad, en la que comienza 
la igualdad 4 abrirse camino, en la que la monarquía no hace 
sentir aun mas que su fuerza reguladora, sin sus tiránicos abusos; 
administracion superior á la de la mayoría de los Estados vecinos (1) 
gracias á los principios que la regulan y á la prudencia que dicta al 
soberano la eleccion de sus agentes (2); comercio próspero; riqueza 
pública relativamente Noreciente en ciertos puntos del territorio; 
movimiento intelectual fuertemente pronunciado: eso es lo que deben 
los paises de Aragon al mas grande de sus reyes. Si se agregan á estas 
ventajas la lealtad, la franqueza, la cordialidad de las costumbres 
aragonesas y catalanas, y la dulzura del clima en las rientes playas que 
baña el Mediterráneo , no nos sorprenderá ver gentes de todas las 
partes del mundo civilizado, que acudian buscando en esos bellos é 
industriosos paises un brillante porvenir 6 el olvido de sus pasa- 
das desdichas. 

No hablamos solamente de aquellos 4 quienes el cebo de la con- 
quista atrajo 4 Mallorca ó Valencia, sino tambien de los mercaderes 
estrangeros, que solicitaban el honor de ser admitidos en el número 
de los ciudadanos de Barcelona (3), y de las princesas á quienes arre- 
bataron una corona turbulencias políticas, y encontraban la acogida 
mas caballeresca en los Estados del generoso soberano. Irene, hija 
de Teodoro Lascaris el Jóven, y viuda de Guillermo Pedro, conde de 
Vintimille; y Constanza, hermana de Manfredo, rey de Sicilia, y viuda 


(1) Especialmente respecto á Castilla. (Véase Lafuente, Historia general 
de Espoña, parte 11, lib. 11, cap. 13, $. 4.) 

(2) «No creo que haya habido nunca, dice Carbonell, un rey tan querido 
de su pueblo, como lo fué este. Pues él temia á lios, trataba á sus vasallos 
muy humanamente y con amor, les daba muchas libertades y franquicias, y 
cuidaba de lo que disponian las dignidades y empleados en sus reinos y tierras. 
Primero examinaba con cuidado la vida de la persona á quien confiaba la di- 
rección Ó administracion, y frecuentemente sucedía que daba dignidad, empleo 
ó beneficio 4 quien menos lo e El les pagaba, y no queria dar estos car- 

os á hombres viciosos ó de mala fama, ó de los que recibiera dinero. Y así las 
dignidades y empleos permanecian en todos tiempos en manos de personas yir- 
tuosas y buenas, y cada uno procuraba entonces ser bueno y virtuoso, y la cosa 
pública estaba mejor regida.» 

(3) Así fué admitido como ciudadano y mercader de Barcelona en 1263, Gui- 
lem Borrell, de Narbona. (Archivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, 
núms. 1742 y 1752.) 
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de Juan Valace, emperador de Nicea (1), vinieron ambas á refugiarse 
4 la sombra del trono de Aragon, y recibieron ricos dominios (2). 
Parecia que las magestades caidas no pudieran encontrar asilo mas 
digno de ellas, que un pais cuyos soberanos se glorificabam, segun la 
espresion del monje Fabricio (3), de tener por súbditos reyes y no 
esclavos, 


(1) Véase Zurita, Anales, lib, UI, cap. LXXV: Indices, ad ann. 1269:— 
Diago, Anales de Valencia, lib. Vi, cap. 59. 

(2) Lus Archivos de Aragon (reg. XXXV, fólios 46 y 49 y reg. XXXVII, 
f. 69) contienen donaciones en favor de Constanza, «emperatriz de los grie- 
q. en Aragon y Valencia. El 46 de Agosto de 1306 Constanza cedió 4 Don 

aime 1 sus derechos «l trono de Constantinopla, (Arch de Arag. reg. XXIV, 

f. 58.) Esta princesa murió en Valencia, y fué enterrada en la capilla de los 
Hospitalarios de dicha ciudad. 

(3) Véase la Crónica de Gauberto Fabricio de Bagdad, citada por D, Mo- 
desto Lafuente, de la única y muy rara edicion de 1499, 


dime Y el Conquistador. — Tomo 2.* 41 
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CAPÍTULO Y. 


Agitacion en Castilla, —Consejos de D. Jaime á D. Alfonso X.—Lo que pasaba 
en Francia y Navarra. —Muerte de Doña Isabel de Aragon, reina de Fran- 
cia.—Asuntos de Montpeller.—Proyecto de espedicion del infante D. Pedro 
al condado de Tolosa, —Desavenencias entre el infante D. Pedro y D. Fer- 
nando Sanchez.—Guerra del conde de Foix, contra el rey de Francia. — 
Muerte de doña Berenguela Alfonso.—Ultimo testamento de D, Jaime.— 
Disensiones con los barones catalanes.—Sucesion del condado de Urgel.— 
D. Jaime en el concilio de Lion.—Conducta privada del rey.—Gestiones 
para la anulacion de su matrimonio con Doña Teresa Gil.—La última dama 
del Conquistador.—Turbulencias en Cataluñz y Aragon,—Ruptura entre el 
rey y D, Fernando Sanchez,—D, Fernando es ahogado por órden de su 
hermano.—Pacificacion de Aragon y Cataluña, —Asuntos de Nayarra.— 
D. Pedro de Aragon reconocido como heredero de la corona de Navarra. 
—Inyasion de los musulmanes de Africa. —Revueltas de los moros de Va- 
lencia, —Muerte de Al-Azarch.—Enfermedad del rey.-—Derrota de los cris- 
tianos.—Ultimos consejos del rey 4 sus hijos, —Codicilos,—Muerte de Don 
Jaime 1,—Elegía de Mateo de Querey. —Conclusion. 


Mientras los paises de la corona aragonesa se elevaban á tan alto 
grado de prosperidad, bajo la administracion enérgica y hábil de Don 
Jaime 1, Castilla era presa de sordas agitaciones, y presentianse las 
desgracias que debian acortar los dias de D. Alfonso el Sábio. 

Apenas volvió á sus Estados, despues de su tentativa de cruzada 4 
la Tierra Santa, fué D. Jaime invitado por su yerno á asistir al casa- 
miento del infante D. Fernando de Castilla con Doña Blanca de Fran- 
cia, hija de San Luis. No tardó en apercibirse el rey de Aragon, du- 
rante su estancia en Búrgos, de la tempestad que se formaba sobre la 
cabeza de D. Alfonso X. Llegaron los descontentos de Castilla 4 prac- 
ticar algunas gestiones para atraerlo á su partido, si bien D. Jaime, 
lejos de prestarse ú sus cábalas, procuró lealmente reconciliar á los 
ricos hombres castellanos con su rey. Vanos lueron sus esfuerzos, y 
como D. Alfonso, á quien la edad, la reflexion y la desgracia habian 
aproximado á su suegro, le confiara un dia sus disgustos, «digímosle 
Nos, que le rogábamos que se guiase por nuestro consejo en lo que 
pretendiera hacer, y en caso de errar, que nos lo dijese, y Nos en- 
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mendaríamos el yerro: de lo que quedó muy agradecido, como nos 
lo demostró al decirnos que lo haria tal como se lo advertíamos..... 
La permanencia de dicho rey en tal punto con Nos fué de siele dias, 
y en ellos le dimos siete consejos para que los adoptase en sus nego- 
cios. Fué el primer consejo, que cuando hubiese dado palabra á 
alguno, que de todes modos la cumpliese, pues valia mas sentir la 
vergienza de decir no al que pidiese, que sufrir luego el dolor de no 
poder cumplir lo prometido. Otro consejo fué el de que antes de 
hacer con otro escritura 6 entregársela, mirase bien primero lo que 
se queria hacer y lo que no. El tercer consejo fué, que procurase 
conservar toda su gente en su poder, pues era regular y convenia á 
cualquier rey el saber conservar con amor, y caplándose su beneplá- 
cito, toda la gente que Dios le habia encomendado. Fué el cuarto, que 
si alguna gente hubiese de conservar, no pudiendo hacerlo con loda, 
conservase al menos dos clases, cuales eran la Iglesia y los pueblos y 
ciudades de la tierra, pues esta es la gante que Dios ama mas que á 
los caballeros, porque los caballeros son los que mas preslo se 
levantan contra señorío que ningun otro. Bueno seria, añadimos, 
que lo conservase todo, si fuese posible; mas cuando no, que retu- 
viese las dos clases que hemos citado, pues con ellas destruiria 4 los 
demás. El quinto consejo fué, decirle que ya que Dios le habia dado 
á Murcia, y Nos con nuestro Señor habíamos ayudado á tomarla y 
á ganarla, que hiciese guardar los convenios que Nos habíamos hecho 
con sus pobladores..... Digímosle además que en ningun tiempo val- 
dria nada Murcia, si no se hacia una cosa, la que le esplicamos de 
esta manera,—Lo que debeis hacer es, que queden en la ciudad cien 
hombres de valor, que os sepan dar la acogida que os competa cuando 
vos vayais allá: y además que estos cien hombres vivan allí con sul- 
ciente patrimonio..... Lo demás ténganlo menestrales, y así harcis 
una buena villa; y si por ventura lo habeis dado á algunos que nó 
sean de la poblacion, convenios con ellos y dadlo á pobladores. El 
último consejo fué, que no hiciera justicia 4 escondidas, pues no era 
propio de un rey obrar de tal modo en su casa (1).» 


(1) Crónica de D. Jaime, capítulos CCLXXXV y CCLXXX VII. Este úl- 
timo consejo de D, Jaime 4 D. Alfonso puede relacionarse con las palabras 
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Estas notables palabras justifican lo que hemos dicho de la polí- 
tica interior de D. Jaime I. Desgraciadamente D. Alfonso X, que 
comprendia la prudencia de estos consejos, no tuvo la energía nece- 
saria para ponerlos en práctica. Los geles de la rebelion, entre los 
que se encontraba D. Felipe, hermano del rey de Castilla, y el pode- 
roso rico hombre, D. Nuño Gonzalez de Lara, habian llegado á formar 
una liga de la principal nobleza castellana, asegurándose el apoyo de 
Navarra, de Portugal y del emir de Granada, Ben-Alhamar. Hasta se 
creyó que los ricos hombres aragoneses estaban de acuerdo con los 
de Castilla, y que á la primera señal moros y barones se levantarian 
contra los dos reyes. La aristocracia no retrocedia ante una alianza 
monstruosa, con tal de defender su poder, sériamente amenazado 
por la corona. Sin embargo, solo los ricos hombres castellanos tuvie- 
ron el triste valor de unir su causa á la de los enemigos del nombre 
cristiano, y despues de haber combatido mas de tres años bajo el 
estandarte del islamismo, reconciliáronse con D. Alfonso, al mismo 
tiempo que lo hacia el emir Mahomet II, hijo y sucesor de Ben-Alha- 
mar (1274). 

Mientras que estos disturbios agitaban 4 Castilla, el rey de Aragon 
disfrutaba de una tranquilidad á la cual estaba poco acostumbrado. 
En paz con los musulmanes de España y de Africa, sus únicas inquie- 
tudes venian del lado de la Francia. 

La funesta cruzada que Luis IX emprendió en 1270, habia termi- 
nado con la muerte del santo rey, de Tibaldo II de Navarra, de 
Alfonso, conde de Tolosa, y de la condesa Juana, su esposa. La 
infanta Doña Isabel de Aragon, reina de Francia desde hacia algunos 
meses, acababa igualmente de morir á su regreso de Africa (1). 
confesor de la reina Doña Margarita, hablando de San Luis. «El quiere que se 


baga en todo su reino la justicia á los malhechores, delante del pueblo, y que 
o se haga en secreto.» 

(1) Doña Isabel, que estaba en cinta, murió de una caida de caballo en Co- 
senza, poblacion de Calabria, el 28 de Enero de 1271. D. Jaime perdió cuatro 
de sus hijas en pocos años, Mluña Sancha habia encontrado en Jerusalem la 
muerte de una santa, prodigando socorros á los enfermos del hospital de San 
Juan. (Zurita, Anales, lib 1, cap. XLVI). Doña María, que primero debió 
casarse con el hijo de Roberto, conde de Artois, y despues con el hijo del duque 
de Borgoña (Zurita, Anales, lib. 1, cap. XLV), entró en el claustro y murió 
en Zaragoza en 1268. El pueblo de aquella ciudad, no queriendo privarse de 
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Esta série de sucesos desgraciados no dejaba de tener importancia 
política para Aragon. 

Por una parte D. Jaime, que con grandes dificultades habia podido 
defender su autoridad en Montpeller, aun en los tiempos del escra- 
puloso Luis IX, debia temer sérios ataques de un soberano mas em- 
prendedor. En segundo lugar, al rey de Navarra, Tibaldo 11, que no 
dejaba hijos, le habia sucedido sin oposicion su hermano Enrique (1), 
y esta trasmision regular y tranquila de la corona en la casa de 
Champagne, establecia un precedente muy perjudicial 4 los dere- 
chos del rey de Aragon, el dia en que le conviniera hacerlos va- 
ler. En fin, la muerte sin herederos directos de D. Alfonso de 
Poitiers y de Doña Juana de Tolosa, reunia definitivamente á la corona 
de Francia todos los dominios de Raimundo VII, en virtud del tratado 
de 1229, 

D. Jaime se veia mas rechazado cada dia hácia la Península, y 
hasta sentia escapar insensiblemente á su autoridad su rico señorio 
de Montpeller. En vano habia esperado que su alianza con Luis IX y 
los sentimientos de equidad del rey de Francia, detendrian la reali- 
zación de los planes preparados por Doña Blanca de Castilla. Apenas 
firmado el tratado de Corbeil, tuyo el mismo San Luis que intervenir 
para poner término á los actos de hostilidad de su senescal de Bean- 
caire y Nimes contra el rey de Aragon (2); pero el senescal no se dió 
por vencido, y no tardó en declarar abiertamente que el señorio de 
Montpeller estaba sometido 4 su jurisdiccion. Consecuencia era esto 
del acta por la cual el obispo de Magalona habia reconocido que 
Montpeller era feudo de la corona de Francia (3). 


los restos mortales de la princesa, que el roy tenia intencion de hacer trasladar 
al monasterio de Vallbona, los inhumó 4 viva fuerza en la iglesia de San Sal» 
vador. (Crónica de D. Jaime, cap GCLXAXVI). Por último, Doña Constanza, 
y e de D. Manuel de Castilla, no vivia ya cuando el rey hizo su testamento 
del año 1272. 

(1) Zurita (Anales de Aragon, lib. WI, cap. LXXXID), asegura que al adve- 
nimiento de Enrique 1, se disponia D. Jaime á reclamar la Navarra, pero que le 
disuadieron de semejante empresa las cuestiones entre su hijo D. Pedro y Fer- 
nando Sanchez. Moret niega la asercion del historiador aragonés. (Anales 
Navarra, lib. XXIII, cap. 1,5. 5.) 

(2) Véase la pig. 256, nota 2.", de este tomo. 

(3) Véase la pág. 243.—La reivindicación de jurisdicción, de que aquíse 
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Diga lo que quiera Dom Vaissete, era esta una pretension nueva. 
Arnaldo, obispo de Barcelona, y el conde de Ampurias fueron enton- 
ces enviados por D. Jaime cerca de San Luis para reclamar contra 
tal usurpacion (1), y el rey de Francia, «no estando enterado de la 
verdad de este asunto de un modo completo,» prometió deliberar «en 
el próximo Parlamento con el obispo de Sabina (2), amigo de los dos 
reyes, que habia mediado para negociar la paz entre ellos, y para 
arreglar el casamiento de sus hijos,» Añade San Luis, «que profesaba 
tal cariño al rey de Aragon y descaba tan vivamente conservar su 
amistad, que prefería que el rey de Aragon tuviera alguna cosa suya, 
que tener él, rey de Francia, alguna cosa perteneciente al rey de 
Aragon (3).» 

Luis IX deliberó, en efecto, sobre este asunto en un Parlamento 
que celebró en 1264, ignorándose la decision adoptada (4). Lo que 
hay de cierto es, que la autoridad del senescal de Beaucaire se im- 
plantaba mas y mas cada dia en Montpeller, mientras que una série 
de menudas dilerencias entre el rey de Aragon, por una parte, y los 
burgueses de la ciudad ó el obispo de Magalona, por la otra, debili- 
taban la influencia del soberano aragonés en su señorío languedo- 
ciense (5). El rey se apercibia, sin duda, de su verdadera situacion 


trata no se apoyaba en un pretendido derecho del rey de Francia como heredero 
de los condes de Tolosa y del vizconde de Beziers. El acta de 25 de Mayo de 
1264 no lleva la cuestion á este terreno: se trataba por los legistas franceses 
de hacer prevalecer en la práctica un principio que querían presentar como ad- 
mitido sin contradicción ea todos tiempos; el de la soberanía del rey de Francia 
sobre todos los puntos del territorio comprendido en los límites del remo, tales 
cuales se ereian con derecho á fijarlos los soberanos de allende el Loire. 

(1) Existe enlos Archivos de Aragon (rez. XIV, f. 47) un acta del 4.* de 
Enero de 1264, por la cual reconoce el rev deber á Benvenisto de Porta la suma 
de quince mil sueldos, pagados al obispo de Barcelona y al conde de Ampurias 
para hacer su viage cerca del rey de Francia. 

(2) El cardenal Guido Fonlques, que todavía no era Papa. 

(3) Véase el acta de 25 de Mayo de 1264 en la que consta el resultado de 
la embajada enviada por el rey de Aragon á San Luis, en la Histoire de Lan- 
guedoc, ed. in-£.0.t. 1H, Pr. núm CCOXLVIL. 

(4) ' Véase Dom Vaissete, Histoire de Lang., lib. XXVI, cap. LVL. 

(51 La cuestion de las mallas de Lattes renovóse en 1264 y por acta de 23 
de Julio de aquel año reounció el rey á sus pretensiones sobre este impuesto, 
(Arch. de Arag. reg. XI!l, f. 202. --Ef. Chronica en romance del Petit Thala- 
mus, ad ann. 1264, y Germain, Histoire de la commune de Montpellier, t. 11, 
pág. 346.).£l mismo dia recibió poderes Guillem de Roquefewl para tratar con 
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y procuraba apretar los lazos que unian á la ciudad de Montpeller 
con la casa de Aragon, confiando en temprana edad el gobierno del 
señorío alinfante D. Jaime, que debia heredarlo (1). Por otra parte, 
el Conquistador no descuidaba ocasion alguna de afirmar su autoridad 
en esta parte de sus dominios. En 1262, por egemplo, Cárlos de 
Anjou, que estaba en guerra con los habitantes de Marsella, habia 
llegado, persiguiendo á los hombres y buques de esta ciudad, hasta el 
puerto de Lattes, en donde hallaron refugio, gracias á la alianza de 
los marselleses con la comuna de Montpeller. Cuando el rey de Ara- 
gon supo esta violacion del territorio, protestó de ella en términos 
enérgicos (2), y el 31 de Octubre de 1262 puso fin un tratado á estas 
cuestiones (3). 





los habitantes de Montpeller relativamente al «servicios de seis mil sueldos 
melgorianos, que debian al rey. (Reg. XIV, f. 60,) El 12 de Noviembre si- 

iente dió D. Jaime poderes al mismo Guillem de Roquefenil para arreglar 
as diferencias que existian entre la autoridad real y el obispo de Magalona. 
pul XIII, f. 241.) En 1267 Clemente 1V escribió 4 D. Jaime para inducirle 

hacer respetar á sus oficiales el tratado concluido con los habitantes de Monl- 
peller, tratado que el mismo Clemente habia negociado antes de su elevacion 
al pontificado. (Dom Vaissete, Histoire de Languedoc, lib. XXVI, cap. LXV.) 
Por fin, en los primeros dias del año 1273 terminó el rey de Aragon, por medio 
de una transaccion, sus diferencias con el obispo de Magalona, y perdonó 4 los 
vecinos que otra vez sehabian rebelado contra él. (Dom Vaissete, Hist. de 
Lang.. lib. XXVII, cap. XVI.) En los Archivos de Aragon (reg. XXI, f. 145) 
se conserva la copia original de la carta que el rey escribió á su va D. Jaime 
el 24 de Marzo de 1273, enviándole diversas actas referentes «á los asuntos 
de Montpeller.» 

(1) El infante D. Jaime fué nombrado en diversas épocas lugarteniente del 
rey, gobernador ó procurador general de los paises que su padre le habia dado 
en su testamento. (Arch. de Arag., reg. XII, f. 96; reg. XUI, L 44; reg. XVI, 
f. 154.) El 19 de Julio de 1274 un privilegio especial le concedió jurisdicción 
igual 4 la del P en el señorío de Montpeller. (Arch. de Arag. ET 
f. 139.—Cf. Dom Vaissete, Histoire de Languedoc, lib. XXVII, cap. .) 

(2) Véase en nuestros documentos justificativos (núm. XV) un fragmento, 
sin fecha, de la primera carta escrita con este motivo por D Jaime á Cárlos de 
Anjou. El f.2 del reg. XIII de los Archivos de Aragon, contiene otras tres 
cartas del rey sobre el mismo asunto, Dos de ellas están dirigidas al conde de 
Provenza y una al infante D. Jaime. 

(3) Este tratado ha sido publicado en la Histoire du commerce de Montpet- 
llier, por M. Germain (t. 1, pág. 249); pero este escritor solo vé en él un 
acuerdo para terminar las diferencias que existian entre los habitantes de Mon!- 
peller y los de Marsella. Del texto mismo del documento resulta, por el con- 
trario, que la alianza de los marselleses con los vasallos languedocienses ¿e 
D Jaime, habia atraido sobre estos últimos la cólera de Cárlos de Anjou. En la 
erónica del Petit Thalamus se lee lo siguiente: «En lan de M e CCLXII el sues 
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A pesar de sus esfuerzos para mantener 4 Montpeller bajo su 
dependencia, cuando vió D. Jaime subir al trono de Francia á Felipe 
el Atrevido, no pudo menos de prever el momento en que las cuestio- 
nes agitadas en el reinado de San Luis, renacerian de nuevo, para ser 
resueltas en un sentido favorable á la política de los Capetos. Todo 
parecia conspirar contra el rey de Aragon; un accidente imprevisto 
acababa de arrebatar la vida á su hija Doña Isabel, con cuyo ascen- 
diente contaba sin duda para moderar la ambicion de Felipe, y el 
simulacro de autonomía qne habia conservado el condado de Tolosa 
bajo el gobierno de Alfonso y Juana, desaparecia tambien, para dejar 
al reino de Francia estenderse hasta las fronteras del señorío de 
Montpeller y amenazar á las comarcas pirenaicas. 

Parece que en el momento de caer bajo el yugo de los soberanos 
del Norte, hicieron los habitantes del condado de Tolosa un último 
llamamiento al nieto de aquel que habia muerto en Muret por la 
causa meridional. El infante D, Pedro, asociado por su padre al go- 
bierno con el título de procurador general de Aragon, Cataluña y Va- 
lencia (1), se aprestaba ya á disputar al rey de Francia la sucesion 
de Raimundo—y si hemos de creer á Zurita, las fuerzas de que dis- 
ponia le permitian entablar con ventaja la Jucha—cuando el rey Don 
Jaime, resuelto á hacer respetar el tratado de Corbeil, se opuso 
enérgicamente Á esa insensata empresa. Para vencer la obstinacion 
del infante, tuvo que dirigirse á los ricos hombres y caballeros de 
Aragon, prohibiéndoles formalmente secundarle en su proyectó (2). 


de novembre, vene Karles coms de Proensa contrals homes de Masselha al 
de Magalona, els fes reculhir a Latas ab lurs galvas: e denfra aquel mes feron 
pas ab lo comte..— Véase además Gaufridi, Hist. de Prov., lib. V, cap. Y. 

(4) Desde el 7 de Setiembre de 1257 habia sido nombrado gobernador ge- 
neral de Cataluña el infante D, Pedro. Un acta de la misma fecha habia con- 
ferido 4 1). Ximeno de Foces análogas funciones en el reino de Valencia, aun- 
que con poderes menos eslensos. (Archivos de Aragon, reg. 1X, fólios 34 y 36. 
—Coleecion de documentos inéditos, págs. 127 y 128.) En 1260 se titulaba el 
infante D. Pelro «hores in Catalonia, et procurator Aragonum.» (Arch. de 
Arag. pergaminos de D. Jaime 1, núm, 1647.) 

$ Se dirigió esta Órden el 15 de Octubre de 1271 á los ricos homes, y el 
17 4 los justicias, que debian comunicarla á todos los caballeros de Aragon, 
(Arch. de Arag., reg. XVIII, f. 82.) Algunos dias despues convocó el rey Á los 
ricos hombres, á los caballeros y á las milicias comunales para combatir á Don 
Artal de Luna, que habiendo tenido algunas cuestiones con los habitantes de 


daimo 1 el Conquistador, —Towmo 2.2 48 
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Así es como, gracias á la prudente intervencion de D. Jaime el Con- 
quistador, la dominacion francesa pudo establecerse tranquilamente 
en los dominios de los condes de Tolosa, 

En esta época esperimentó D. Jaime el dolor de ver estallar en el 
seno de su familia un ódio violento, que germinaba desde el dia en 
que volviendo D, Fernando Sanchez de Tierra Santa, habia entabla» 
do amistad con el rey de Sicilia, Cárlos de Anjou. El antagonismo de 
las casas de Aragon y Sicilia se dibujaba ya: los amigos de una de 
ellas debian ser enemigos de la otra. Además, D. Fernando Sanchez, 
como la mayoría de los hijos menores de las casas reinantes de 
aquel tiempo, se habia declarado gefe del partido feudal, poniéndose 
en lucha abierta con el procurador general, heredero presunto de la 
corona, y por este doble título el mas activo representante de la au- 
toridad real. 

Alentados por el bastardo de Aragon, los barones comenzaron de 
nuevo sus guerras privadas y sus brigandajes, y habiendo pronun- 
ciado D. Pedro algunas severas condenas, aumentó el número de 
los descontentos, de modo que secundado D. Fernando por su sue- 
gro D. Ximeno de Urrea, contó bien pronto á su lado á casi toda la 
nobleza de Cataluña y buena parte de la de Aragon. El carácter im- 
petuoso de 1). Pedro le exageró el peligro: el infante heredero cre- 
yóse víctima de una conspiracion, urdida por Cárlos de Anjou y Don 
Fernando Sanchez, que querian, en su concepto, quitarle la corona 
yla vida. Alucinado por estaidea, no dudó en recurrir 4 un crimen 
para escapar al peligro que le amenazaba, y una noche, seguido de 


Zuera, habia matado á veinticinco de ellos. El rey habia decretado la confisca- 
cion de los homores y feudos de D, Artal; pero este se negaba á reconocer la 
sentencia y apelaba á la suerte de las armas. Sin embargo, bien pronto consin- 
tió en E repro á merced del rey, que le obligó ú pagar una multa de veinte 
mil sueldos, delos que diez mil fueron distribuidos entre los hijos y las viudas 
de los víctimas. Además D, Artal fué condenado á destierro por cinco años, 
que parece no sufrió, pues el mismo año de su condena (1272) asistia á las 

rles generales celebradas en Alcira. Muchos cómplices del rico hombre fue- 
ron tambien castigados con la pena de destierro por tiempo mas ó menos largo. 
Los Archivos de Aragon (reg. XVIII, fólios 83, 84 y 85) contienen muchas 
actas referentes á estos sucesos.—(Véase tambien la Crónica de D. Jae, 
cap. CCLXXXIX; Zurita, Anales, lib, HI, cap. LXXX.) 
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muchas de sus gentes, invadió, espada en mano, la casa donde dor- 
mia D. Fernando, Este pudo escapar y buscó proteccion cerca de su 
padre, que creyó deber llevar este asunto 4 las Córtes: reunióse la 
asamblea en Lérida (1) (Marzo de 1272), y aunque compareció ante 
ella D. Pedro, despues de tres citaciones (2), se defendió mal, rehusó 
reconciliarse con su hermano, y fué privado de la lugartenencia ge - 
neral del reino (3). Por una carta, cuya copia se conserva en los ar- 
chivos de Aragon (4), dió á conocer D. Jaime á las villas de sus Esta- 
dos los motivos de la ruptura con su hijo primogénito. 

En el fondo el rey no condenaba mas que la violencia de sus pro- 
cedimientos, prestando fé á las acusaciones que se dirigian 4 D. Fer- 
nando Sanchez (5); pero á fin de mantener la paz en la familia, que- 
ria que D. Pedro perdonaraá D. Fernando. El infante se negaba á 
ello: dos tentativas de reconciliacion, hechas por muchos individuos 
de las Córtes, reunidas en Alcira (6), no produjeron ningun resultado: 
Berenguer de Almenara, maestre de los Hospitalarios de Aragon, que 
quiso insistir en estos tratos, fué delenido prisionero por el infan- 
te (7); pero al fin, cansado este de su propia obstinacion, arrojóse á 


(1) Segun Zurita las Córles se reunieron en Exea, y segun la Crónica de 
D, Jaime en Lérida. El acta de convocatoria se conserva en los Archivos de Ara- 
gon (reg. XVII, f. 89) y está fechada en Exea: pero señala la ciudad de Lérida 
como punto de reunion de la asamblea. La afirmacion de la Crónica real se 
encuentra tambien confirmada en esta ocasion. 

(2) Arch. de Arag., reg. XVII, f. 90. 

(3) Idem, id., id., f 81. 

(4) Idem, 1d., id., f 75. Ñ ] 

(5) Despues delas Córtes de Lérida, los enviados del principe heredero digeron 
al rey: «Señor: D, Fernando Sanchez no merece que intercedais para que el 
infante le perdone, pues él ha dicho que vos no debeis reinar, ha tratado de ha- 
cer envenenar á su hermano, y por ultimo, ha conspirado con algunos ricos 
hombres, para que vuestra lierrase sublevase contra vos.» (Crónica de Don 
Jaime, cap. CCOXCI.) Es sospechoso el relato de Esclot, decidido partidario 
del infante; pero es evidente, segun aparece de muchos pasages de la Crónica 
de D. Jaime, que el rey lenia formada opinion muy desfavorable de D. Fer- 
nando Sanchez. (Véase la Crónica de Bernal d'Esclot, caps. LX WII y LXIX, 
y la Crónica de 1), Jaime, caps. COXC, á COXCIV y el CUCV.) 

(6) Sin duda para apartar á las Córtes de los paises que estaban pertur- 
bados por las discordias de sus hijos, las reunió el rey en una villa del reino de 
Valencia, Este Estado aun no tenta por entonces asamblea nacional, 

(1) Elrey escribió con este motivo una carta al arzobispo de Tarragona 
los obispos de Aragon y Cataluña. (Archivos de Aragon, reg. XVIII, f. 53.) 
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los piés de su padre y prometió por escrito no emprender nada con- 
tra D. Fernando Sanchez (1). 

Entretanto, á la otra parte de los Pirineos osaban algunos se- 
ñores meridionales arriesgarse á una guerra con el poderoso rey de 
Francia, cuya vecindad y dominio sufrian impacientes. Solo uno de 
ellos pudo hacer frente algun tiempo á Felipe el Atrevido: fué Roger 
Bernardo, conde de Foix, que creia contar con el apoyo del rey de 
Aragon, soberano suyo, y confiaba en la posicion inespugnable de 
algunos de sus castillos. Engañosos fueron estos cálculos; pues por 
una parte D. Jaime prohibió á sus súbditos prestarle ausilio (1.o de 
Marzo de 1272) (2), y por otra parte, el rey Felipe, que entró en cam- 
paña con un egército suficiente para conquistar un reino, atacó con 
gran vigor el castillo de Foix, hizo destruir los peñascos que se 0po= 
nian á sus operaciones, y empezó á socavar la montaña, que servia de 
asiento á la fortaleza. Roger Bernardo, cuyas exigencias habian hecho 
infructuosa la mediación conciliadora , intentada por D. Jaime (3), 
tuvo que rendirse á discrecion (4). 

Estas diferencias habian renovado una dificultad, que el tratado de 
Corbeil dejó sin resolver: la de la soberanía del rey de Aragon en el 
condado de Foix. 

D. Jaime abandonaba al rey: de Francia la parte baja de este con- 
dado; pero queria conservar sus derechos en la parte alta y monta- 
ñosa (5). Desde Montpeller, adonde habia ido para estar á la mira 
de los sucesos, y para terminar sus diferencias con el obispo de Ma- 
galona y los habitantes de su señorio (6), debatió esta cuestion con el 

(1) Los Archivos de Aragon contienen el compromiso de D. Pedro y la 
carta en la cual comunicaba el rey á los prelados, ricos hombres, caballeros y 
villas la sumision del infante. (Reg. XVII, fólios 74 y 75.) 

(2) Archivos de Aragon, reg. XVIII, L 89. a 

(3) Elrey de Aragon fuéá buscar al de Francia á la Abadía de Bolvonne, 
entre Tolosa y Paniers. 

(4) Véase Dom Vaissete, ¿Zistoire de Languedoc, lib. XXVI, caps. VII, 
IX y XI, nota 2." del t, 1V, edic. in-f.? 

(5) Los derechos del rev de Aragon, como conde de Barcelona, sobre una 
parte al menos del pais de Foix, no parecian dudosos. Los Archivos de Ara- 
gon contienen muchas actas de homenages de los condes de Foix. Citaremos en- 
tre otros los núms. 998 y 1959 de los pergaminos de 6. Jaime 1. El último 


es de 1260. 
(6) Véase este mismo tomo, pág. 375. 
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rey de Francia (1), concluyendo por ceder, en interés de Roger 
Bernardo, que Felipe retenia prisionero. (Febrero de 1273) (2). 

En este viage al Norte de los Pirineos acompañaba á D. Jaime 
Doña Berenguela Alfonso, que, apenas llegada 4 Narbona, murió allí 
el 17 de Junio de 1272 (3). El anciano rey estuvo tambien gravemente 
enfermo en su ciudad natal, y su curacion, segun antiguos autores, * 
debióse á un milagro de la Virgen Santa (4). 

Durante su enfermedad, en 26 de Agosto de 1272, confirmó, por 
un nuevo testamento, que fué el último, el reparto de sus Estados, 
hecho en 1262 y renovado en 1270 (5). Pero esta vez, reconociendo 
terminantemente como legítimos álos hijos que habia tenido de 
Doña Teresa Gil, los sustituye, pur órden de primogenitura, á sus 
hermanos nacidos de Doña Violante, si estos mueren sin hijos. A 
falta de los hijos de Doña Teresa Gil y de sus descendientes varones, 
llama á la sucesion á los hijos de Doña Violante, reina de Castilla, 


(1) El 25 y el 27 de Octubre de 1272 D. Jaime escribió 4 Gaston de Mon- 
cada, vizconde de Bearne, á Roger Bernardo, conde de Foix, y 4 Ramon de Car- 
dona sobre el asunto de los castillos del condado de Foix, Estas cartas existen 
aun en los Archivos de Aragon (registro XXI, fólios 13 y 139). El 6 de No- 
viembre del mismo año envió al obispo de Barcelona, al maestre del Temple y á 
Guillem de Castellnou para tratar con el rey de Francia del mismo asunto. ldr- 
chivos de Aragon, registro XXI, f 72.) 

(2) Por aquellos tiempos en que el conde de Foix estaba en guerra con el rey 
de Francia, Gaston de Moncada, vizconde de Bearne, suegro de Roger Bernar- 
de, guerreaba tambien contra su soberano Eduardo, rey de Inglaterra, Los do- 
mintos que la casa de Moncada tenia en Gascuña, ocasionaban frecuentes disen- 
siones entre los vizcondes de Bearne y los monarcas iigleses. Un documento 
de los Archivos de Aragon (registro XIX, f. 88), prueba que D. Jaime in- 
tervino en estas contiendas en 1273. 

(3) Los fólios 88 y 89 del registro XVII! de los Archivos de Aragon con- 
tienen una nota relativa 4 Doña Berenguela Alfonso y á la ejecucion de las cláu- 
sulas de su testamento. Declaraba á 1, Jaime heredero de las posesiones que 
tenia en Galicia. Hállase en los registros del mismo Archivo (registro XIV, 
fólios 86, 103 y 142 y registro XXI, £. 15), mencion de diversas donaciones 
hechas á favor de Doña Berenguela y de los hijos que pudiera tener del rey, Zu- 
rita (Anales, lib. VI, cap. LXXXUl), asegura, en contraposicion á lo que dice 
Miedes (Vida de D. Jaime, l1b. XVI), que nacieron muchos hijos de aquella 
union irregular; pero no hay historiador que mencione sus nombres, ni queda 
memoria de ellos en los documentos de la época. Doña Berenguela fué enterrada 
en el monasterio de los hermanos Mínimos de Narbona. 

(4) Véase Beuter, Corouica general de España, lib. UM, cap. LIV. 

(5) Esta renovacion del acta de 1262, techada en 27 de Marzo de 1270, 
está en los Archivos de Aragon, núm. 2018 de los pergaminos de D. Jaime 1. 
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despues á los de Doña Constancia, esposa de D, Manuel, luego á los 
de Doña Isabel, reina de Francia, y por último, al mas próximo pa- 
riente varon, procedente por línea directa y legitima de la familia 
del testador. Escluye para siempre de su sucesion á las hembras, y 
dispone que los Estados que deja á D. Pedro, su hijo primogénito, 
no puedan dividirse jamás, como tampoco los que heredará D. Jaime, 
su segundogénito (1). 

Constituyen estas dos cláusulas un gran progreso sobre los testa- 
mentos anteriores de D. Jaime 1. En 1242 llamaba á su hija, Doña 
Violante, reina de Castilla, á heredar eventualmente sus reinos; en 
1248, modificando estas disposiciones, sustituia directamente á sus 
hijos los hijos varones de Doña Violante, con esclusion de su madre; 
pero en 1272 generaliza y pronuncia terminantemente la esclusion de 
las hembras en la sucesion del trono, lo cual era una garantía para el 
Órden público en tiempos en que el poder real estaba empeñado en 
lucha tenaz con el feudalismo. Además, establece por vez primera la 
indivisibilidad de las coronas de Aragon y Mallorca. 

De esta manera la prevision política del legislador de Huesca y 
Valencia conduciale á proclamar principios nuevos todavía en su pa- 
tria. Los historiadores que le acusan de haber desconocido las ven- 
tajas de la unidad, olvidan sin duda que él fué quien primero sentó 
las bases de esa unidad en su testamento de 1272, Pero ¿por qué no 
desarrolló todas sus consecuencias? ¿Por qué no legó á uno solo de 
sus hijos todos sus Estados, unidos, ya que no unificados? ¿Por qué, 
adelantándose á los tiempos, parece señalar á los Pirineos su papel 





(1) En este testamento se confirman las donaciones hechas 4 D. Fernando 
Sanchez y D. Pedro Fernandez, «hijos naturales» del rey. Nótense tambien al- 
gunos detalles sobre el modo como se hizo el repartimiento de lierras en Valen- 
cia, y la recomendacion de conservar el puerto de Port-Vendres 7] terminar el de 
Collioures. D, Jaime dice que quiere ser enterrado en Santa María de Poblet, 
al lado de D. Alfonso, su abuelo, pero «de suerte que el monumento de D. Al- 
fonso sea el principal,» Este testamento es la novena acta conocida (incluyendo 
la de 1270), por la cual reparte D. Jaime sus Estados entre sus hijos, (Véanse 
en la presente obra el tomo 1, pág. 261; y tomo IM, pág. 62, 230 y siguientes y 
261.) Copia de este documento se conserva en lus Archivos de Aragon, perga- 
minos de D. Jaime Il, núm. 2126. El texto ha sido publicado por Achery en su 
a ed, in-fólio £ UL, pig. 673, y de una manera muy incorrecta, pot 

arlóne y Durand, en el Thesaurus novus anecdol., t. 1, col, 1139. 
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de frontera política entre los paises franceses y los paises españoles? 
Pensaba sin duda el Conquistador que el rey de Mallorca, residiendo 
en Montpeller ó en el Rosellon, podia defender mejor sus tierras de 
las usurpaciones de Francia, que un rey de Aragon, siempre ocupado 
en la Península. 

D. Jaime estaba completamente restablecido 4 comienzos del año 
1273, Al volver á Cataluña dió órden á los nobles de este pais para 
estar dispuestos á seguirle 4 España, á socorrer la fé cristiana y á su 
yerno queridísimo el rey de Castilla, contra los sarracenos y los pér- 
fidos cristianos ligados con el rey de Granada (30 Enero de 1273) (1). 
Era, en efecto, entonces cuando D. Alfonso X pugnaba con Ben- 
Alhbamar, á quienes sostenian los ricos hombres castellanos insurrec- 
cionados. Los barones catalanes, á cuya cabeza figuraba el vizconde 
de Cardona, negáronse á obedecer la convocatoria del rey, alegando 
no estar tenidos al servicio militar fuera de los Estados aragoneses, 
Los señores de Cataluña, y en especial los del partido de los Cardo- 
nas, se habian señaludo por una fidelidad 4 toda prueba, que contras- 
taba con la turbulencia de sus vecinos, los ricos hombres aragoneses. 
Pero los progresos contínuos de la monarquía habian hecho temer 
por su poder á la nobleza catalana, y aprovechaba desde entonees 
todas las ocasiones para tener en jaque á su soberano. El condado de 
Urgel habia dado muchos prelestos de revuelta á los partidarios de 
la casa de Cabrera, entre los cuales ocupaba el primer lugar el viz- 
conde de Cardona (2). Esas cuestiones de Urgel no eran agenas pro- 
bablemente á la contienda que empezaba de nuevo entre el rey y los 
barones. 

En 1268 la muerte de Alvar de Cabrera, conde de Urgel, habia 
dado lugar á las pretensiones opuestas de los hijos de las dos muje- 
res del conde (3) y los de su hermano Guerau. El rey de Aragon 
trató de aprovechar estas dificultades para añadir algunas ventajas 
positivas á su soberanía en el condado de Urgel, Prestó á los ejecu- 

(1) En 1270 y 1271 habia hecho ya D. Jaime análoga convocatoria á los 
señores aragoneses y calalanes; pero la espedicion fué diferida. (Arch. de 
Arag. reg. XVIII, fólios 4 445 y 82. 


) 
) Véase nuestro tomo !, pág. 473, yt. Il, págs. 256 y 262. 
(3) Véase la pág. 262, nota 1.* de este tomo. 
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tores testamentarios de Alvar el dinero que necesitaban para pagar 
las deudas del difunto, y se hizo dar en prenda muchas plazas del 
condado, en las que puso guarnicion (Noviembre de 1208). Enseguida 
obtuvo de Guerau una renuncia 4 su favor,, y desde entonces solo 
tuvo enfrente un adversario de alguna importancia, el vizconde de 
Cardona, que defendia los derechos de Armengol, hijo primogénito 
de Alvar y de Cecilia de Foix. Sin embargo, estos competidores no se 
atrevieron á llegar 4 las manos (1), y las cosas hallábanse todavía en 
este estado, cuando estallaron las complicaciones de 1273. 

El nombramiento de, un juez, que no dió resultado alguno (2), 
repetidas citaciones del vizconde de Cardona y sus allegados, para qué 
entregasen al rey los feudos que de él tenian; negativas del vizconde, 
bajo pretesto de que muchos de los dominios reclamados eran alo- 
dios y no feudos; sentencia interlocutoria, 4 la cual se negó á some- 
terse la parte condenada (3); tales fueron los primeros actos de esta 
lucha, parecida 4 todas las que con carácter en parte militar y en 
parte judicial sostuvo el rey con sus grandes vasallos, No por ello 
abandonaba D. Jaime sus preparativos para marchar en ausilio de 
D. Alfonso X (4); pero antes de emprender esta espedicion, dejó á 
su hijo D. Pedro (5) la direccion de la guerra, pronta á estallar en 


(1) El 23 de Abril de 1271, temiendo sin duda D. Jaime que el infante Don 
Pedro de Portugal tomara parte en estas cuestiones, le exigió la promesa de 
respetar y hacer respetar los convenios celebrados entre el rey y la condesa 
Aurembiaix. (Archivos de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, núm. 2072.) 

(2) El jueznombrado fué el arzobispo de Tarragona, (Arch. de Arag. perg. 
de D. Jaime 1, núm. 2146 y Collecc. de doc. inedit , t. VI, pág. 178.) 

(3) La cuestion debatióse en presencia del rey y de los consejeros de la eo- 
rona en el mes de Marzo de 1274. (Arch. de Arag. perg. de D. Jaime I, múme- 
ros 2186 y 2187.) ' 

(4) En los Areh. de Arag. reg. XVIII, fólios 50, 51, 52 y 65 se encuentran 
diversos llamamientos dirigidos á los señores y villas de los Estados aragoneses, 
durante el año 1273 y primeros meses de 1274. En Enero de este último año 
el rey estaba en Murcia, con objeto de juzgar por sí mismo del espíritu de los 
habitantes musulmanes y cristianos y asegurarse si habia que temer alzun l- 
vantamiento por esta parte, DD, Jaime fué recibido en Murcia con las mayores 
demostraciones de entusiasmo, quedando completamente satisfecho del estado 
en que encontró aquel reino. «Sentimos, dice, una gran alegría de la gs o 
dad de sus habitantes, que mirábamos como á nuestros propios súbditos.» (Cré- 
nica de 1). Jaime, cap. COXCV.) 

(5) En el reg. XVIII de los Archivos de Aragon se encuentran las actas si- 
guientes: 1.2 órden á los señores aragoneses y á algunos señores catalanes del 
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Cataluña, dirigiéndose á Lion, donde debia asistir al Concilio ecu» 
ménico convocado por Gregorio X. 

Tibaldo Visconti, sucesor de Guido Foulques en el trono Ponti- 
ficio, tenia empeño en realizar tres empresas: socorrer la Tierra 
Santa, reunir la Iglesia,griega á la latina, y reformar los abusos que 
se habian introducido en el clero. Para tratar de estas importantes 
cuestiones, habia pensado primero convocar un concilio en Montpe- 
ller; pero despues fué escogida definitivamente la ciudad de Lion para 
asiento de la augusta asamblea, 4 la cual fueron convocados todos 
los suberanos de la cristiandad (1). Parece que el Papa deseaba, sobre 
todo, la presencia del rey de Aragon, contando con que el egemplo 
del anciano Conquistador, uno de los últimos representantes del es- 
píritu caballeresco de los cruzados, haria revivir el celo, ya apagado, 
de los demás principes de Europa. 

D. Jaime aceptó con el mayor gusto la invitacion del Pontífice; 
así es que desde el 20 de Febrero de 1274 le vemos ocupado en pro= 
curarse las cantidades necesarias para figurar dignamente en tan im- 
portante asamblea. Para ello apela 4 los recursos de todo género; 
contribuciones ordinarias, tasas estraordimarias y préstamos (2); 
pero cuando llegó, el 1.2 de Mayo, á las puertas de Lion, pudo en ver- 
dad dirigir una mirada de satisfaccion á la brillante córte que le 
acompañaba, y en la cual figuraban el arzobispo de Tarragona y los 
obispos de Barcelona, Valencia, Mallorca y Magalona. 
reunirse bajo el mando del infante D. Pedro para la guerra contra Ramon, viz- 
conde de Cardona, y muchos nobles catalanes; dada en Montpeller el 17 de 
Abril de 1274 (f. 65 y 66). 2. Orden á los bailes de muchas villas, de dar al 
infante D. Pedro el dinero que les pidiera; igual fecha (£ 66). 3.* Prohibición 
acordada por el infante D. Pedro de vender víveres y armas á los nobles que 
estaban en guerra con el rey y el infante; Perpiñan 18 de Mayo de 1274 (f. 69 
y 70). 4.* Convocatoria de los señores aragoneses; 24 de Mayo de 1274 (f. 66). 

(1) D. Jaime fué el único monarca que acudió personalmeute, pues los de- 
más se hicieron representar por embajadores. Se engaña Montaner cuando ase- 
gura que el rey de Castilla asistió al concilio. D, Alfonso solo tuvo una entre- 
vista con el Papa, en Beaucaire, cuando Gregorio X volvia de Lion. Felipe el 
Atrevido fué á encontrar al Sumo Pontífice á esta última ciudad, antes de la 
apertura del Concilio, y entonces fué cuando consintió en ceder á la Santa Sede 

condado Venaissin y parte de la ciudad de Aviñon. 

(2 Arch. de Arag., reg. XVIII, fólios 105 y 106: reg. XIX, fólios 119 y 


120. Con este motivo inpéos una tasa estraordinaria sobre los judíos. (Ar- 
chivos de Aragon, reg. XVII, fólios 63 y 64). 


Jaime 1 el Conquistador,—Tomo 2,* 49 
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La recepcion hecha al rey conquistador fué magnífica. Los carde- 
nales, los prelados y los señores que se encontraban en la ciudad, 
salieron 4 recibirle á una legua de Lion; la muchedumbre cubria el 
camino y las calles por donde pasaba el cortejo, y era tan compacta 
que «para recorrer el trayecto de una legua fué necesario luchar 
desde la mañana hasta medio dia.» 

El rey de Aragon cuenta con minuciosos detalles, en su Crónica, 
sus entrevistas con el'Santo Padre (1). 

Cuando se traló de la Tierra Santa, D. Jaime apoyó con calor el 
proyecto de cruzada, y propuso su plan de ejecucion, ofreciendo al 
Papa la décima parte de todas las rentas de sus Estados ó su asisten- 
cia personal al frente de mil caballeros. Ninguno de los señores que 
estaban presentes participaron de su entusiasmo, y el mismo maes- 
tre de los Templarios solo pronunció palabras de desaliento, por lo 
que, levantándose disgustado el Conquistador, dijo al Papa: «Padre 
Santo, ya que nadie quiere declararse, creo que puedo marcharme. 
—Idos con la bendicion de Dios,» nos contestó el Pontífice. Salimonos 
luego con los de nuestra comitiva, y les dijimos: «Barones, ya pode- 
mos marcharnos, que hoy á lo menos, hemos dejado bien puesto el 
honor de toda España.» 

El pueblo, que le aguardaba en la plaza, quedó encantado de la 
gallardía con que el rey, que entonces tenia ya sesenta y seis años, 
saltó sobre su cabailo, «v al espolearlo le hizo encabritarse garbosa- 
mente, de modo que, admirados los franceses, no pudieron menos de 
decir: —No es tan viejo ese rey como decian, y bien podria repartir 
buenos mandobles á los turcos (2).» 

Uno de los motivos que llevaron á D. Jaime 4 Lion era el deseo 


(1) «Estaba el apóstol en su cámara cuando le dijeron que Nos vq paa 
al oirlo salió al punto revestido, pasó por delante de Nos y se fué á sentar en 
su silla, en cuyo acto le hicimos aquella reverencia que los rey es hacen al apóstol 
y es costumbre de hacer. Habíanos puesto á su lado una silla para que nos sen- 
táramos, junto á la suya, á la parte derecha .... Pusíimonos en pié entonces, é 
ibamos á descubrirnos; mas el apóstol nos dijo, que tal no biciésemos, antes por 
el contrario, que nos sentásemos y que nos cubriésemos de nuevo la cabeza, 
cuyas espresiones nos dijeron tambien los cardenales todos á una voz.» (Cró- 
nica de D. Jaime, cap. CCXCVIH). 
(2) Crónica de D. Jaime, cap. CCXCIX. 
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de hacerse coronar por el Papa, y con esta esperanza habia llevado 
«una corona de oro y pedrería, que valia mas de cien mil sueldos 
lorneses.» 

Antes de acceder á los ruegos del rey, quiso Gregorio X exigirle 
la renovación del juramento de vasallaje, prestado por D. Pedro II, 
la promesa: de pagar exactamente en lo sucesivo el tributo ofrecido 
por este principe á la Santa Sede, y el abcno de todos los atrasos (1). 
Cuidaba sobrado D. Jaime de la independencia de sus Estados para 
aceptar semejantes condiciones. «Los servicios que Nos hemos pres- 
tado á Dios y á la Iglesia de Roma, contestó el rey, bien merecian á 
nuestro entender que se renunciase respecto á Nos, á tan mezquinas 
exigencias » Habiendo hecho una nueva tentativa cerca del Papa, que 
contestó evasivamente, replicóle el rey «que toda vez que él no queria 
coronarle sino con aquella condicion, le importaria muy poco el vol- 
verse sin corona (2).» 

A pesar de todo, en la segunda sesion del Concilio, que tuvo lugar 
el 18 de Mayo, y á la cual asistió D, Jaime, prodigó el Papa grandos 
elogios al vencedor de los sarracenos de España, exalló su celo por 
la espedicion á Ultramar, y ordenó que se añadiera ú todas las misas 
cantadas una oracion especial por el rey de Aragon, celebrándose 
una misa del Espíritu Santo para atraer las bendiciones del cielo so- 
bre las empresas del piadoso monarca. Tres dias despues, viendo Don 
Jaime que no habia esperanza alguna de organizar la cruzada, fué á 
despedirse definitivamente de Gregorio X (3). 


(1) El tributo prometido por D, Pedro 1í era de duscientos mazmodines 
jucefes al año; de modo que los atrasos ascendian á mas de once mil mazmmodines, 

(2) Crónica de D. Jaime, cap CUXCIX. 

(3) El Concilio se prolongó hasta el 17 de Julio, siendo el mas numeroso de 
- Jos que se han reunido, pues se contaban en él 1600 prelados y dignidades 
eclesiásticas, los grandes maestres de los caballeros Templarios y Hospitalarios, 
los embajadores de los principales soberanos de Europa, los de Miguel Paleo- 
logo, emperador de Oriente, y los del Khan Abaga. Entre estos últimos, que 
Megaban á diez y siete, algunos recibieron el bautismo. A Prneya del Concilio 
de Lion, se lee en el continuador de Guillermo de Tire, lo siguiente: — «La fu 
dan Jame le roi d' Arragon quí vint en esperance d' estre coronés du Pape, si 
comme si ancessor avoient esté. Mais ¡li failli et fist moult grant ofire selonc 
son pooir au secors de la Sainte-Terre » (Lib, XXXIV, cap. XXV, ap, Rec. des 
Historiens des Croisades: Histor. ocrident., t, 1.) 
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uSanto Padre, le dijo, Nos queremos marcharnos; mas, para que 
no nos suceda lo que dice el proverbio que quien loco 4 Roma vá, 
loco volverá, ya que no tuvimos nunca la satisfaccion de ver á otro 
apóstol sino á wos , deseariamos que nos confesaseis y nos absol- 
vieseis de nuestros pecados. Contestónos que lo haria de buena 
gana, y así, habiéndole manifestado todas nuestras buenas y malas 
obras, en cuanto nos fué fiel la memoria, nos dió su absolución, sin 
imponernos otra penitencia, sino que perseverásemos en el bien y 
nos apartásemos del mal. Hincámonos luego de rodillas, y poniéndo- 
nos él la mano sobre la cabeza, diónos por cinco veces su absolu- 
cion; despues de lo cual le besamos la mano y nos despedimos para 
volver á nuestra tierra (1).>» 

D. Jaime llegó ¿ Montpeller el 29 de Mayo, y por segunda vez 
cayó gravemente enfermo. Se desesperaba de salvarle, cuando quiso, 
como dos años antes, hacerse conducir al santuario de Nuestra Se- 
ora de las Tablas, para implorar de la Madre de Dios una curacion, 
que solo podia ser, segun asegura, obra de un milagro, El milagro 


(1) Crónica de D. Jaime, cap. CCC.—El mismo capítulo nos dice que du- 
rante su permanencia en Lion, rogó D. Jaime al Papa que intercediese cerca de 
Cárlos de Anjou para dar libertad al infante D. Enrique, hermano del rey de 
Castilla. En 1254 sublevóse D. Enrique contra su hermano. Le hemos visto 
despues (pág. 239) hacer alianza con el 0! de Aragon en el momento en que 

ecia próxima á estallar la guerra entre las dos grandes monarquías españo- 
se pero la reconciliacion de 1), Jaime con su yerno dejó 4 D. Enrique privado 
de socorro. Derrotado por las tropas de 1). Alfonso X, se refu sd cerca del 
emir de Túnez, y despues en Italia, donde obtuvo el tulo de senador de Homa. 
Abrazó entonces el partido de Cáúrlos de Anjou, contra el que se volvió muy 
pronto, combatiendo en Tagliscozzo en el egército de Conrado, y despues de la 
derrota de los suyos, buscó un asilo en el monasterio de Monte Casino, cuyo 
abad le entregó á Cárlos de Anjou á condicion de respetar su vida. Cárlos le re- 
tuvo prisionero. Esta vida de aventuras habia dado cierta popularidad á L, En- 
rique, y se censuraba que Í), Allonso X y sobre todo [D, Jaime 1, del que habia 
sido aliado, no exigieran por mediv de las armas que se le pusiera en libertad. 
Con este motivo cantaban los castellanos unas coplas contra el rey de Aragon, 
cuyo estribillo, poco inteligible para nosotros, era 

Rey bello, que Dro confonda, 
Tres son esta con'a de Malonda. 
(Véase la Crónica abreviada del imiante D. Juan Manuel de Castilla, so- 
brino de 1), Alfonso X; Armador de los Rios, Historia crítica de la literatura es- 
a,t, 1, pág. 607, y sobre el cautiverio de D. Enrique el sirventesio de 
Paulet de Marsella, up. Raynouard, Choix de poésies, t. 1V, pág. 72 y Milá, de 
los Trovadores, pág. 211.) 
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se realizó, y reconocido el viejo rey, le consagró un cuadro, que 
aun existia en aquella iglesia el siglo XVI (1). 

A pesar de sus años, á pesar de las dolencias, que parecian ad- 
vertirle que estuviera pronto á comparecer ante Dios, no pensaba en 
manera alguna el Conquistador en variar su conducta privada. Des- 
pues de la muerte de Doña Berenguela Alfonso, apoderóse de su co- 
razon una nueva pasion, y trató de obtener de Gregorio X lo que Cle- 
mente 1V le habia negado con energía; la ruptura de su matrimonio 
con Doña Teresa Gil (2). Sin duda habia arrancado al Papa, durante 
su permanencia en Lion, la promesa de examinar de nuevo sus pre- 
tensiones, pues apenas llegó á Perpiñan, encargó á Juan de Torre- 
freyta, canónigo de Lérida, la continuacion de estos tratos en la córte 
de Roma (3). Por una carta de Gregorio X aparece que en el mes de 
Setiembre de 1275 no se habia tomado ninguna determinacion en el 
asunto (4). 

Sin embargo, Doña Teresa se habia retirado hacia mucho tiempo 
al convento de Bernardinas de la Zaidía de Valencia, que ella misma 
habia fundado; y en él pasó el resto de sus dias, entregada á prácti- 
vas de la mas austera devocion, muriendo en olor de santidad (5). 


(1) Beuter, Coronica general de España, lib. Il, cap. LIV; d'Aigrefeuille, 
Histoire de Montpellier, t.1, pág. 89: Dom Vaissete, Histoire de Languedoc, li- 
bro XXVII, cap. XXX: Germain, histoire de la commune de Montpellier, t. U, 

ig. 31. Véase tambien la interesante obra titulada Notre-Dame des Tables, 
histoire delaillée de ce sanctuaire, por M. el abad Vinas, vicario general y cura 
decano de la iglesia, $ 

(2) De dos cartas de Clemente 1V, publicadas casi por entero por Marténe y 
Durand (Thesaurus novus anecdotorum, t 11, col. 277 y 448) se colige que 
D. Jaime apoyaba su pretension de divorcio: 1.* En que boña Teresa Gil estaba 
atacada de la lepra; 2.* En el defecto de celebracion de este matrimonio: 
3.0 En que tuvo relaciones con una prima de Doña Teresa antes de conocer á 
esta última. Ya hemos visto (pág, 287) lo que Clemente 1V contestó al primero 
de estos argumentos: recbata el segundo porque una promesa de matrimonio 
s e de er equivalia á un casamiento regular, y respecto al tercero fal- 

rueba. 
(3) Putre nuestros documentos justificativos publicamos con el núm. 19, 
los poderes dados 4 Juan de Torrefreyta. Están fechados el 2 de las calendas de 
Julio (30 de Junio) de 1274. 

(4) Véase Raynaldi, Anales eclesiast. ad ann. 1275, núm. 32, - 

(5) Parece que Doña Teresa Gil sobrevivió al rey. El martirolvgio de Ci- 
teaux habla de ella como de una santa, bajo la rúbrica del 15 de Julio, aniver- 
sario de su muerle. 
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Su cuerpo, que se conserva en la iglesia de aquel convento, es objeto 
todavía de pública veneración (1). 

La mujer que reemplazó á Doña Berenguela Alfonso en el cora- 
zon del viejo monarca, habia abandonado á su marido (2); pero este 
se encontraba, segun parece, unido por los lazos de un primer casa- 
miento cuando contrajo el segundo, y se esperaba de la córte de 
Roma una doble sentencia, que diera la libertad á la vez al rey y 4 
aquella que queria elevar al rango de esposa morganálica. 

Todavía no habia el Papa dejado la Francia, cuando se enteró de 
los desórdenes que empañaban la vejéz del soberano de Aragon, y 
con este motivo le escribió uma carta de paternales reconvenciones, 
que escitaron el descontento de D. Jaime. El rey intentó justificarse 
y hasta tuvo el singular pensamiento de alegar, entre otras escusas, 
la belleza de su dama; pero sus esplicaciones y sus quejas le atraje- 
ron de parte del Soberano Pontífice mas vivas censuras, y la órden 
espresa de separarse inmediatamente de su concubina, bajo pena de 
escomunion (Setiembre de 1275) (3), 

Sin duda fué el Papa obedecido, y desde aquel momento no se 
descubre nada de irregular en la conducta del monarca aragonés. 

Hemos perdido un instante de vista los asuntos públicos, para pe- 
nelrar por última vez en la vida privada de nuestro héroe: volvamos 
los ojos á Cataluña, en donde durante la ausencia de D. Jaime, los 
barones y el principe heredero habian continuado observándose recí- 
procamente, sin llegar á las hostilidades. El infante D. Pedro habia, 
sin embargo, envenenado la cuestion, tratando de introducir en el con- 
dado de Barcelona el principio de la incapacidad de las mujeres para 
poseer feudos. Los señores catalanes se reunieron en Solsona, juran- 
do defender con las armas sus derechos, y el rey, que desde Mont- 
peller y Perpiñan habia dirigido nuevas convocatorias 4 los arago- 

(1) Véase Bofarull, los Condes de Barcelona, t. 1, pág. 237: C£. Diago, 
Anales del reino de Valencia, lib. VII, cap. LIV. 

(2) Se ignora el nombre de la última dama de D. Jaime. ¿No podrá ser la 
wmoble dama Sybilia de Saga,» que en su codicilo de 20 de Julio de 1276 re» 
po pee á su hijo D. Pedro? Véase nuestro documento justió- 


(3) Véanse las cartas de Gregorio X á D. Jaime, al arzobispo de Tarragona 
y al de Tortosa en los Anales ecles. de Raynaldi, ad anu. 1275, núms. 28 al 34. 
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neses y á los demás súbditos que le permanecian fieles (1), supo, al 
llegar á Gerona, las infundadas pretensiones de su hijo, por lo que 
se apresuró á desautorizarlas por medio de una carta, que Bernat de 
Sant Vicens se encargó de llevar á los señores, reunidos en Solso- 
na (2). Estos contestaron, protestando de su fidelidad al rey; pero 
añadiendo que estaban decididos á hacer respetar los derechos que 
tenian de sus anlecesores, los cuales no cesaban de verse atacados. 
D. Jaime renovó por tres veces al vizconde Ramon Folch la intima- 
cion de entregarle el castillo de Cardona (3), y no solo negóse á obe- 
decerle el intratable baron, sino que dió asilo á Bertran de Canellas, 
perseguido por haber muerto al justicia de Aragon, Rodrigo de Cas- 
tellezuelo. 

Mientras que casi todos los nobles catalanes, al frente de los 
cuales, además del vizconde de Cardona, figuraban los condes de 
Ampurias, de Pallars y de Urgel, renovaban en Ager su confedera- 
cion, el bastardo D. Fernando Sanchez, concertíndose con ellos, 
organizaba en Estadilla una liga aragonesa, en la cual entraban Don 
Artal de Luna, D. Pedro Cornel y otros muchos ricos hombres 
(Setiembre de 1274). El infante D. Pedro comenzó la lucha en Ara- 
gon, sitiando los castillos de su hermano. En Cataluña el vizconde de 
Cardona y sus adherentes enviaron cartas de deseriment (4) al rey y 


(1) Archivos de Aragon, reg. XVII, fólios E, 68. 

(2) Esta carta está fechada el 17 de las calendas de Julio (15 de Junio) de 
1274). Los barones contestaron el 2 de Julio siguiente. (Archivos de Aragon, 
reg. XXIT, 1." parte, fólios 11 y 12.) 

(3) Arch. de Arag., reg XII, 1." parte, fólios 12, 43 y 14. Análogas inti- 
maciones se dirigieron á otros varios señores (Id. id, f. 43). A estos sucesos se 
refiere, sin duda, un sirventesio de Bernardo de Rovembac, que D), Manuel Milá 
hace remontar, equivocadamente á nuestro juicio, á los primeros años del reinado 
de D. Jaime, El trovador escita 4 los barones catalanes, y particularmente, al 
vizconde de Cardona «valeroso al igual de un rey,» á la guerra contra el in- 
fante de Aragon «llamado infante con razon, pues con frecuencia tropiezan los 
niños (infantes).a Trátase en esta poesía de un baron, llamado Ramon Guillem, 
á quien el infante habia muerto, ó segun el Sr. Milá, ultrajado. El poeta se queja 
amargamente de que el rey y el traidor infante no respetan las treguas. (Véase 
Milá de los Trovadores, pág. 158: Rawnouard, Choix de pocsies des troubad. 
t. 1V, pág. 305: M. Diez Leben und Werke der Troubadours, pág 572, refiere 
tambien esta poesía á los sucesos de 1274.) 

(4) Archivos de Aragon, reg. XX II, 1.* parte, fólios 16, 17 y 18.— Desexi- 
ment es la palabra catalana que corresponde á la aragonesa desnaturalizacion, 
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al infante heredero, y negándose á someter sus diferencias á la deci- 
sion de árbitros, atacaron y destruyeron completamente la villa de 
Figueras, que pertenecia 4 D. Pedro. 

El ódio no era tan vivo contra el rey como contra el infante, en 
quien presentia ya la nobleza al monarca emprendedor y dominante 
contra el cual tendria que luchar muy pronto. 

Los documentos de aquella época prueban cuánto alarmaba á 
D. Jaime el resultado de aquella guerra civil, que arruinaba las 
rentas y amenazaba al pais con los mayores males (1). Por ello pro- 
puso á D, Fernando Sanchez y demás señores aragoneses la media- 
cion de las Córles; pero, por toda contestacion, D. Fernando 
manifestó á su padre que se quitaba de él (Diciembre de 4274). 
Hasta aquí el bastardo de Aragon habia atacado solo á su hermano 
D. Pedro; pero irritado de ver al rey reconciliado con el infante, mo 
temió volver las armas contra su padre , que lo habia colmado de 
beneficios (2). 

En Cataluña el obispo de Barcelona y el gran maestre de la órden 
de San Jorge parecen ser los que indujeron á la mayoría de los 
descontentos á someterse á la decision de las Córtes, con lo cual 
celebróse una tregua. Los barones no tenian en realidad grandes 
deseos de reconciliarse con su rey, y á pesar de los salro-conductos 
que se les dieron, negáronse 4 acudir á las Córtes generales de Lé- 
rida (3). Enviaron, sin embargo, sus diputados; pero la asamblea 
tuvo que separarse sin haber decidido nada, y volvió á comenzar la 
guerra con mayor encarnizamiento. 


(4) Los documentos sobre esta guerra abundan en los archivos de Aragon. 
Además de los que ya hemos citado, mencionaremos las cartas de desafío, 
contestaciones, convocatorias para Córtes y para servicio militar, Lreguas, a 
ciones de dinero, etc. que se encuentran en lus reg. XVIII (fólios 56 4 63) XXI! 
1.” parte (fólios 14 4 2: y XXI! (fólios 3 4 96). Entre otros documentos, 
que dan á conocer el estado financiero durante este periodo, haremos notar las 
cartas, en las cuales ordena el rey á los hailes que suspendan el pago de las 
deudas á cuya estincion estaban afectas las rentas de sus bailias. 15 de Setiem- 
bre de 1274 (reg XVIIL, f. 63). 

(2) Archivosde Aragon, Pergaminos de D. Jaime L, núms. 1851, 1883 y 2140. 
(3) Las cartas de convocatoria de esta asamblea, que se conservan en 
Archivos de Aragon cs XXIII, (ólios 45 y 46), están fechadas el 7 de las ca- 

lendas de Febrero de 1274 (26 de Enero de 1275). 
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El conde de Ampurias, uno de los señores catalanes mas irritados 
contra el infante D. Pedro, afectaba considerar al rey como estraño 
ú la contienda; pero este, con el objeto de fijar francamente las 
posiciones, envió cartel de desafío al conde, y con ayuda de su hijo 
D. Jaime (1) continuó la guerra en Cataluña. Por su parte D. Pedro 
perseguia con el encarnizamiento del ódio á D. Fernando Sanchez, á 
quien no habian podido atraer al buen camino las frecuentes cartas 
que le eseribiera el rey (2). 

Era un duelo á muerte entre los dos hermanos, Derrotado por 
los hombres del infante y cercado en su castillo de Pomar, el bas- 
tardo escapaba disfrazado de pastor, mientras que los sitiadores per- 
seguian á uno de sus escuderos, que huia á toda brida, vestido con las 
ropas de D. Fernando y montado en Asenyallat, su mejor caballo; 
pero descubrióse la estratagema y el bastardo, cogido en un campo 
de trigo, donde se habia ocultado, despues de haber intentado 
en vano pasar el rio Cinca 4 nado, fué conducido ante su hermano, 
que lo hizo ahogar (3). Este acto de odiosa justicia inspiró al rey 


(1) Rara vez se habla del segundo hijo de D. Jaime el Conquistador en la 
historia de los últimos años de su padre. Los documentos referentes á este pe- 
riodo de la vida del futuro rey de Mallorca, solo se refieren á pue de 
casamiento, que fueron muy numerosos. En 1263, Guillen de Roqueleuil y 
Miguel Violetta estuvieron encargados de negociar el casamiento del infante Don 
Jaime con Doña Beatriz, sobrina del conde Pedro de Saboya. (Archivos de Ara- 
gon, reg. XII, f. 33 y reg. XV, f 21). El dote de la jóven princesa se habia 
eonstituido é hipotecado sobre el condado del Rosellon (14. reg. XV, f. 22); pero 
esta union no llegó á electuarse. En 1264 tralóse de casar al infante com una 
hija del duque de Borgoña: Arnaldo, obispo de Barcelona, y el conde de Ampu= 
rias debian tratar al mismo tiempo el casamiento de la ju Doña María de 
Aragon y el desu hermano D, Jaime. (Véase la pág. 373, nota). No habiéndose 
realizado tampoco esta alianza, el rey Y Jaime, por cartas dadas en Barcelona 
el 2 de Agosto de 1269, permitió á su hijo que se casara con la mujer que le 
pluguiera elegir. (Arch. de Arag. reg. XVI, f 186). En 1269, el rey y la 
reina de Francia se ocuparon de casar al infante con Doña Violante, condesa de 
Nevers, nieta del duque de Borgoña, y viuda de Juan de Francia, hijo de San 
Luis. El 25 de Agosto de 1271, confirmó el rey D. Jaime la donacion por causa 
de matrimonio hecha por su hijoá su futura esposa, (Archivos de Aragon, 
reg XXXVII, f 25). Este proyecto fracasó tambien, como los anteriores y, 
en fin, el 4 de Octubre de 1275, casó el heredero del reino de Mallorca con Es: 
clarmonda, hermana del conde de Foix Roger Bernardo IL. 

Las copias de las cartas que se cruzaron entre el rey y D. Fernando 
Sanchez, se encuentran en el Archivo de Aragon, reg. XXI, 1.3 parte, fólios 
14, 23, 24 y 25, y reg. XXUII, tólios 91 á 96, 

(3) +El infante En Pedro, dice Esclot, hubiera querido que huyese, pero 

50 
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tales palabras, que por honor de D. Jaime quisiéramos creer que 
hay algun error de copia en este pasage de su Crónica (1). «Llegó á 
nuestros oidos, antes de salir de Perpiñam, cómo el infante En 
Pedro, teniendo sitiado un castillo de Ferran Sanchez, habia preso á 
este y lo habia hecho ahogar; de lo que nos alegramos por cierto, 
pues era dura cosa que siendo Él nuestro hijo y despues de haberle 
hecho tanto bien y honrado con pingúe patrimonio, se levantase 
aun contra Nos (2).» 

La muerte de D. Fernando Sanchez acalló casi instantáncamente 
la revuelta aragonesa, que no era mas que una lucha personal entre 
los dos hijos de D. Jaimo; y todas las fuerzas del partido real pudie- 
ron dirigirse desde entonces contra los descontentos de Cataluña. El 
conde de Ampurias, que se habia convertido en gefe principal de 
estos últimos, no tardó en comprender que era inútil la resistencia, 
y entregóse á la merced del rey. D. Jaime, dispuesto siempre 4 dar 
pruebas de su respeto á la justicia, consintió que las Córtes deci- 
dieran todas sus diferencias con los barones (3); pero nuevas dificul- 
tades surgieron en la asamblea, reunida algun tiempo despues en 
Lérida (4). D. Pedro de Berga, uno de los rebeldes, acababa de 


no siendo así, no quiso que escapara á la justicia, que habia violado. «(Cróni- 
ca, cap. LXX.)» rr 

(1) Los que hayan podido comparar las copias diversas de un mismo texto, 
no encontrarán imposible una alteracion de este género, sobre todo si observan 
la analogía que existe, al menos á la vista, entre el pasado del verbo plazer, 
agradar (plach), y el mismo tiempo del verbo planher, lamentar (planch), y en- 
tre las dos conjunciones car, porque, y ja 6 ia, aunque. Solo como una hipóle- 
sis damos esta esplicscion. Esclot, hablando de este hecho, dice: «Y cuando el 
rey supo que el infante En Pedro habia hecho ahogar á En Ferran Sauches, esto 
le disgustó mucho, porque era su hujo. Por otra parte, él se consoló por cuanto 
habia imaginado tan grande maldad contra él y contra el infante En Pedro, su 
hermano.» (Crónica, cap LXX.) El siguiente fragmento, estractado de un an- 
tiguo autor, parece justificar nuestra desconfianza. «Negábase cuanto podia á fir- 
mar una sentencia de muerte, y cuando le era preciso dar curso á la justicia es- 
taba enfermo el dia en que condenaba, y lloraba muchas veces del gran pesar 

ue le producia hacer morir á un hombre,» (Cronica de Gauberto Fabricio de 

dad, citada por M. Rosseeuw Saint-Hilaire, Hist. d'Espagne, lib, XI, ca- 
itulo 1W.) 
ú (2) Crónica de D. Jaime, cap. CCCV. 

(3) Archivos de Aragon, reg. XX, f. 282. 

(4) Estas Córtes fueron convocadas para «quince dias despues de San Mi- 
guel de Setiembre» del año 1275; mas no pudieron reunirse hasta el 1.0 de No- 
viembre. (Arch. de Arag. reg. XXIU, f 33.) 
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morir, sin herederos legítimos, y como daba sus feudos por testa- 
mento al conde de Pallars, se queria que el rey ratificara estas 
disposiciones. El infante D. Pedro se opuso ú ello: y los señores, 
volviendo 4 su actitud hostil, abandonaron la ciudad de Lérida, Sin 
embargo, mo tornó por entonces á encenderse la guerra, y el rey 
disolvió las Córtes, despues de haber asegurado por una doble decla- 
racion la corona aragonesa á D, Alfonso, hijo primogénito del infante 
D. Pedro, para el caso en que este muriera antes que el rey su padre 
(Noviembre de 1275) (1). 

Pronto veremos las preocupaciones que habian inducido al infante 
á reclamar del rey esta declaracion solemne en el seno de las Córles: 
volvamos ahora algunos pasos atrás, para seguir los acontecimientos 
que tenian lugar en Navarra yen Castilla, paralelamente á los que 
acabamos de relerir. 

D. Enrique 1, rey de Navarra, habia muerto el 22 de Julio de 
1274, dejando por única heredera á su hija Doña Juana, 4 quien 
habia hecho reconocer como reina antes de morir, y cuya tutela ha- 
bia confiado á su esposa Doña Blanca, sobrina de San Luis. De aquí 
nacieron tres partidos en Navarra: uno, á cuyo frente se encontraba 
Pedro Sanchez de Montagudo, señor de Chascant, gobernador del 
reino, que deseaba la union de Navarra 4 Aragon, y el casamiento de 
la jóven reina con un nieto de D. Jaime el Conquistador; otro, dirigido 
por el rico home García Almoravid, trabajaba para la celebracion de 
un matrimonio castellano; y el tercero, en fin, opinaba que debia res- 
petarse al pié de la letra el testamento de D. Enrique I, dejando á la 
reina regente el cuidado de administrar el reino, y de casar á su hija 
Á su gusto. Inútil es añadir que la sobrina de Luis IX deseaba ardien- 
temente la union de Navarra á la Francia, de modo que no se trataba 
para aquel reino de conservar su independencia, sino de saber á cuál 
de las tres monarquías de Aragon, Castilla 6 Francia debia unirse. 
Tal era la cuestion, y en estas dudas, la comunidad de origen, la se- 
mejanza de las costumbres y de su constitucion política estaban en 


0), Artio Archivos de Aragon, Pergaminos de D, Jaime 1, núms. 2252 y 2253, 
ion de docum. ined. t. Vi, pág. 192. 
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favor de Aragon, y Aragon, en efecto, parecia tener mas probabili- 
dades que los otros reinos. 

A pesar de su leal amistad con los reyes de Navarra de la casa 
de Champagne, hemos visto que nunca quiso D. Jaime renunciar sus 
derechos sóbre aquel pais. Una série de tratados y de treguas (1) ha- 
bia mantenido entre ambos reinos una paz provisional, que nada habia ' 
alterado sériamente. Sin embargo, hácia fines del reinado de D. En- 
rique 1, el infante D. Pedro, á quien su padre, al emprender su cru- 
zada 4 Ultramar, habia cedido sus derechos sobre Navarra (2), pro- 
dujo algunas reclamaciones pecuniarias (3), que hubiesen conducido 
á una ruptura, si la muerte de D, Enrique no hubiera venido 4 dar 
al infante la esperanza de heredar otra corona mas. 

El 29 de Julio de 1274 se presentó D. Pedro en Navarra, provisto 
de cartas de su padre, suplicando á los prelados, ricos hombres, se- 
ñores y burgueses navarros, que reconocieran por su rey al infante 
de Aragon (4). Por otra parte, D. Alfonso X creyó hacer un acto de 
hábil política, proponiendo, como medida de conciliacion, que se 
fusionaran los derechos de Aragon y Castilla en la persona de su 
hijo D. Fernando. Este llegó 4 enviar un caballero de su casa cerca 
del rey su abuelo; pero D. Jaime no obraba en este- asunto por su 
cuenta, y ha podido verse que conforme á una costumbre, de la que 
los soberanos aragoneses no debian separarse, el rey, al asociar al 
infante heredero al gobierno de sus Estados, le concedia gran inicia- 
tiva; de modo, que hacia ya algunos años que era el infante D. Pedro 
el que gobernaba bajo la vigilancia de su padre. Las mismas turbu- 
lencias causadas por su carácter enérgico, pruébanlo así, El rey solo 


(0 En los Archivos de Aragon se encuentran, además de los tratados que 
a hemos mencionado (véanse en este mismo tomo las pies. 236 y siguientes), 
'os siguientes: 4.* De paz y tregua por cuatro años con Tibaldo, rey de Navarra 
(Tibaldo 1), Setiembre de 1243 (Pergaminos de D. Jaime 1, núm. 923). 2.* Carta 
al rey de Navarra para que ordene á sus gentes que no causen daño á los ara- 

oneses, Agosto de 1263 (reg. XII, f. 101). 3.* Tregua con Tibaldo, rey de 

lavarra (Tibaldo 11), en Julio de 1266 (reg. XV, f. 24). 4.* Tregua por dos 
años con 1), Enrique, rey de Navarra, en Agosto de 1272 (reg. XXI, £. 53). 

(2) Archivos de Aragon, Pergaminos de 1). Jaime 1, núm. 1991. 

(3) Idem, id., núms. 2183 y 2184. 

(4) Idem, reg. XXI, fólios 99 y 100. 


Digitizea py (GON ¡gle PRINC ETON UNIV ERSITY 


—391— 
interviene para recordar algunas veces al infante el respeto á la jus- 
ticia, y para moderar su imprudente ardimiento. La sucesion de Na- 
varra era, pues, un asunto de D. Pedro, y el principe, en cuyo pro- 
vecho debian hacerse las Vísperas sicilianas, no tenia carácter para 
renunciar fácilmente un reino. D. Jaime debió contestar con una ne- 
gativa á su nieto D. Fernando (1). 

Sin embargo, el infante aragonés, con su hábil conducta, se ha- 
bia creado un partido poderoso. Invocando los derechos de su padre 
y los de sus abuelos (2), y estimulando el amor de los navarros á su 
independencia, consiguió de las Córtes del reino, reunidas en Puente 
la Reina, una decision favorable á sus pretensiones (3). Despues, 
mientras D. Jaime reclamaba por medio de cartas el apoyo de Felipe el 
Atrevido (4), él marchaba de incógnito 4 Francia, con objeto de de- 
fender personalmente su causa cerca de su cuñado, el cual habia 
dado asilo ú la viuda de D, Enrique Í, y se preparaba á desposar á la 
jóven princesa de Navarra con el heredero de la corona de Francia. 
Felipe acogió 4 D. Pedro con muestras de la mas viva amistad. «Ha- 
blaron muchas veces juntos en privado, sin que persona alguna , por 
íntima que fuera, pudiese saber nada de su conversacion (5).» «En- 
tre los dos formóse, dice Muntaner, tal intimidad, que comulgaron 
uno y otro, partiendo una misma hostia consagrada.» Pero aun cuan- 


(1) Las cartas escritas por el rey de Aragon á D. Fernando, infante de 
Castilla, á D. Alfonso X y á D. Pedro, con motivo de los asuntos de Navarra, 
se encuentran en los Archivos de Aragon, reg. X XIII, fólios 96 á 98, 

(2) D. Pedro fué á buscar en los archivos del monasterio de San Juan de la 
Peña los documentos que establecian el derecho de la casa de Aragon subre la 
varra. (Arch. de Arag., perg. de 1). Jaime 1, núm, 2198.) 

(3) La intimacion dirigida por el infante á las Córtes navarras, sus compro- 
misos respecto á ellas, y la decision de la asamblea en su favor, han sido publi- 
cados en la Coleccion de documentos inéditos (t. Vi, págs 180, 183 y 189), se- 
q aparecen de lus pergaminos núms 2205, 2206 y 2207 del reinado de Don 

aime l en los Archivos de Aragon. Además, debemos hacer mencion de los do- 
cumentos siguientes: 1.* Confirmación de la tregua, acordada por el infante Don 
Pedro á-los vasallos de Navarra, en 4 de Setiembre de 1274: 2.2 Comision : 
dada al infante D. Pedro para conocer de los perjuicios recíprocos de Aragon y 
Navarra (reg. XIX, fólios 168 y 169.) Moret se esfuerza mucho en disminuir 
ce SPARE del partido aragonés. (Anales de Navarra, lib. XXIV, capí- 
tulo 11, $. Y. 

(4) Véase en nuestro Documento justificativo núm. XX la carta dirigida por 
D. Jaime 1 á Felipe el Atrevido. 

(5) Crónica de Bernat d*Esclot, cap. LXX. 
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do el cronista formaba parte de la comitiva del infante (1), parece 
que se engañó sobre la trascendencia de los testimonios de cortesía 
cambiados entre los dos principes, cuando asegura que juraron no 
hacer armas jamás el uno contra el otro. Prueba de ello es, que 
apenas D. Pedro habia traspuesto los Pirineos, cuando se celebraban 
en París los esponsales de Felipe el Hermoso con Doña Juana de Na- 
varra, y un egército francés avanzaba hácia el reino que constituía la 
dote de la jóven princesa. Por su parte, D. Fernando de Castilla co- 
menzaba las hostilidades, é iba á estallar una guerra terrible, puesto 
que D. Pedro, sostenido por los navarros, no estaba dispuesto á 
abandonar la partida, cuando un peligro: comun llamó hácia el Me- 
diodía todas las fuerzas de Aragon y Castilla, y permitió á la Francia 
engrandecerse á espensas de los reinos españoles (2). 

Hacia algun tiempo que el emir de Marruecos Jacob Aben-Jucef, 
Mamado á España por el emir de Granada, Mohamet II, acechaba el 
momento favorable para intentar un desembarco en las playas de Al- 
geciras y Tarifa. A fin de ocultar sus proyectos, Aben-Jucel fingia 
dirigir sus armamentos contra el emir de Ceuta, y hasta habia cele- 
brado con este motivo una alianza con D. Jaime el Conquistador (3). 
En el mes de Abril de 1275, mientras que Aragon y Castilla tenian 
fija la atencion en Navarra, y D. Alfonso X, empeñado en perseguir 
(1) code visto por mis propios ojos, dice Muntaner, al rey de Francia 
llevando en la silla de su caballo á un lato las armas del rey de Aragon, en tes- 
timonio de su amistad con el dicho infante, y al opuesto lado sus propias flores 
de lís; y lo mismo bacia el infante.» (Crónica de Ramon Muntaner, capí- 
tulo XXXVII.) 

(2) Guillem Anelier, trovador de Tolosa, ha consagrado á ta revolucion na- 
varra de 1276 un largo poema, que Mr. Francisco Michel ha publicado con la 
traduccion francesa, en la Collection des documents inédits de l'histoire de 
France. D. P. Jlarregui, miembro de la comision de monumentos de Navarra, 
habia dado una edicion del texto original en 1847,—Véase, respecto á Guillem 
Anelier y sus obras, Milá de lus Trovadores, pág. 247. Aun cuando el trovador 
dirige una mirada retrospectiva sobre la historia de Navarra, y habla de la adop- 
cion mútua de D. Sancho el Encerrado y D. Jaime 1, pasa en silencio los sucesos 
ocurridos en los años 1274 y 1275. 

(3) El tratado de alianza entre D. Jaime y «Jucef, miramomelin, señor de 
Marruecos y de Fez, acerca de la conquista de Ceuta» se encuentra en los 
Archivos de Aragon (reg. XIX, f. 6), y está fechado el 44 de las calendas de 
Diciembre (18 de Noviembre) de 1274. Capmany lo ba publicado en el t. IV 


(Coleccion diplomática, pág. 7) de sus Memorias sobre la marina, comercio y 
urles de Barcelona. 


DAQUERA P Go: ¡gle PRINCETON UN VERSITY 


—399— 

una quimera, abandonaba sus Estados para ir á suplicar al Papa le 
confirmara en sus pretensiones al Imperio (1), pasaron el estrecho 
los africanos, y unidos 4 los musulmanes de Granada, invadieron la 
Andalucía. Los primeros combates fueron desastrosos para los cris- 
tianos, perdiendo la vida los mas valerosos combatientes, entre quie- 
nes se contaba D. Sancho, arzobispo de Toledo é hijo del rey de 
Aragon (2). 

D, Fernando, infante heredero de Castilla y gobernador del reino 
durante la ausencia de su padre, corrió hácia los paises atacados; 
pero cayó enfermo y murió en Villa Real (3) (Agosto de 1275). 

Sabido es como D. Sancho, hijo segundo de D. Alfonso X, se 
hizo reconocer heredero de la corona en perjuicio de los hijos de 
D. Fernando, los infantes de la Cerda, y legitimó en algun modo su 
usurpacion por las empresas que le valieron el sobrenombre de Bravo. 

Las primeras victorias de los musulmanes habian puesto en peli- 
gro 4 toda España. El rey de Aragon ordenó, en vista de ello, 4 su 
hijo mayor que marchase en ausilio de Castilla contra el enemigo 
comun, y entonces fué cuando D. Pedro, temiendo para sus hijos la 
suerte de los infantes de la Cerda, si moria en esta espedicion, exi- 
gió, como mas arriba hemos dicho, que su padre, en presencia de 
las Córtes de Lérida, reconociera á D. Alfonso como heredero del 
trono aragonés (4). 


(1) Sabido es que la entrevista del Papa con el rey de Castilla tuvo lugar 
en Beaucaire. o 

(2) El infante arzobispo de Toledo se habia puesto al frente de las milicias 
castellanas para defender la tierra de Jaen contra los musulmanes, que le derro- 
taron y cogieron prisionero. Los soldados de Aben-Jucef y de Mohamet se dis- 
putaron al ilustre dantivo y estaban á punto de venir á las manos, cuando el 
arraez de Málaga, lanzando su caballo contra el arzobispo, lo atravesó de un 
lanzazo, gritando: «No quiera Dios que por un perro mueran tantos bravos 
combatientes.» (Conde, Historia de la dominacion de los árabes en España, 
t. 1, cap. X). El infante D. Sancho «fué bueno y piadoso, dice Muntaner, y 
reputado en su tiempo como uno de los mas dignos, santos y honrados prelados 
del mundo. Trabajó mucho en el acrecentamiento de la santa fé católica en Es- 
paña, causó mucho mal á los sarracenos, y murió combatiéndolos: de modo que 
puede colocársele en el número de los mártires, puesto que murió queriendo 
mantener y elevarla fé católica,» (Crónica, cap. XL.) 

(3) Hoy dia Ciudad Real. 

(4) Los temores de D. Pedro eran tanto mas fundados cuanto que en el có- 
digo de Valencia, inspirándose el rey en el Fuero Juzgo, se habia declarado 


iron 
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A fines del año 1275, púsose en marcha el infante de Aragon 
hácia la frontera de Granada, al frente de un egército de mil caba- 
lleros y cinco mil infantes. El viejo Conquistador, espanto de los sar- 
racenos, se preparaba en persona á vengar la muerte de su hijo el 
arzobispo de Toledo, cuando se vió obligado 4 ir 4 Valencia 4 repri- 
mir un motin dirigido contra los prohombres de la ciudad (1), y 4 cas- 
tigar 4 los cristianos que sagreaban á los sarracenos sometidos. 

En estas circunstancias el moro Al-Azarch, gefe de la anterior 
sublevacion de Valencia, entró en el reino y levantó en armas la 
poblacion musulmana. Este movimiento, concertado con los emires 
de Marruecos y Granada, fué mal secundado por estos últimos, que 
precisamente en aquella época celebraron una tregua con el rey de 
Castilla, dejando disponibles las fuerzas que mandaba el infante de 
Aragon. Pero mientras D, Jaime convocaba 4 los señores y las mili- 
cias para rechazar el peligro que amenazaba la dominacion cristiana 
en España (2), D. Pedro, por una estraña alucinacion, resucitaba su 
antigua querella con el conde de Ampurias. Felizmente el conde 
ofreció someter á la justicia sus diferencias, y por Órden del rey tuvo 
el infante que cesar en sus hostilidades. 

En tanto se organizaba la cruzada contra los musulmanes suble- 
vados (3). El Papa habia concedido á D. Jaime los diezmos eclesiás- 
ticos, 4 condicion de que espulsara á los sarracenos de sus Estados, 
jurándolo así el rey en el altar de Nuestra Señora de Valencia (4), y 
la nueva insurrección le hacia temer levantamientos continuos hasta 
que hubiera sido arrojado del territorio español el último. de los 
moros, 

En el mes de Abril de 1276 atacaron á los rebeldes las tropas 


contra el derecho de representacion en línea directa descendente. (Véase este 
mismo tomo, pág. 209.) 

(1) A principios del año 1275 ensangrentaron las calles de Zaragoza desór- 
denes de esta misma indole, perdiendo en ellos la vida Gil Tarin, jurado de la 
ciudad. Los asesinos fueron cundenados á muerte. 

(2) Archivos de Aragon, reg. X XIII, fólios 48 y 49; convocatorias de 22 de 
Marzo de 1276. ' 

(3) Véase Raynaldi, Annales eccles. ad ann. 1276, núm. 20 y siguientes. 

(4) Véase A codicilo de D. Jaime entre nuestros Documentos jusúfi- 
cativos, núm. 
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aragonesas, siendo muerto Al-Azarch en un encuentro, que sostuvo 
cerca de Alcoy; pero los cristianos pagaron caras sus primeras victo- 
rias. Nunca, desde el principio de su reinado, habia visto D, Jaime 
resistir con tanta energía y fortuna á los sarracenos, y es que el 
Conquistador no se encontraba en el campo de batalla, y nadie como 
ól sabia dirigir á los combatientes, ahorrarles esfuerzos, moderar su 
valor imprudente ó darles el empuje y la confianza en el momento 
decisivo; en una palabra, duplicar sus fuerzas por su pericia y su 
sereno valor, El viejo rey habia sido atacado por una enfermedad, y 
se habia hecho trasladar 4 Xátiva, desde donde velaba por su egército, 
que estaba mandado por su hijo natural D. Pedro Fernandez de Hijar, 
secundado por los principales barones y por el maestre de los Tem- 
plarios. Un dia fueron batidos los cristianos cerca de Luchente, con 
grandes pérdidas: muchos de sus geles quedaron en el campo de 
batalla, y las milicias de Xátiva, que habian tomado parte en la 
accion, fueron deshechas, hasta el punto, dicen los cronistas, que la 
ciudad quedó casi despoblada, En tiempo de Marsilio se hablaba 
todavía con tristeza de este dia funesto, al que se dió el nombre de 
martes de desgracia. 

«Apenas el rey, que estaba en su lecho, supo esta derrota, escla. 
mó: —;Sus, sus, dadme mi caballo y mis armas! Quiero marchar contra 
esos traidores sarracenos, que me creen muerto. Pronto verán comu 
aun puedo esterminarlos. Y tan resuelto estaba, que en su cólera 
quiso dejar el lecho, mas no pudo. Entonces levantó las manos al 
cielo y dijo: Señor, ¿por qué permitís que me vea así privado de mig 
fuerzas? ¡Pues bien! añadió, ya que no puedo levantarme, sacad mi 
bandera, y llevadme en una litera hasta donde se hallan esos pérfi- 
dos moros. No creen ellos que aun pertenezco á este mundo; pero 
apenas distingan la litera que me lleva, al instante quedarán vencidos 
y serán presos 6 muertos (1).» | 


(1) Crónica de Ramon Muntaner, cap. XXVI y XXVIL. Añade el cronista 
que se obedeció al rey ; pero cuando la litera llegó al lugar del combate , aca- 
baba el infante D. Pedro de derrotar ga completo á los sarracenos. El deseo 
de dramatizar su relato y sobre todo de realzar las empresas de D. Pedro 111, 
parece que debió inspirar 4 Muntaner este pasage, que está en contradicción 


Jaime 1 el Conquistador, —Tomo 2,2 AN! 
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El infante heredero, llamado por su padre, vino á reunirsele con 
numerosos refuerzos, y el rey, á pesar de la enfermedad, que se 
agravaba de dia en dia, lo dirigía todo desde su lecho. Con objeto 
de vigilar mejor el envío de víveres á su egército, se hizo trasladar á 
Alcira; pero muy pronto los progresos de la enfermedad desvanecieron 
Loda esperanza. El Conquistador vió sin espanto avanzar la muerte, 
que tantas veces habia afrontado; recibió los Sacramentos; hizo acu» 
dir á su lado al infante D. Pedro, á quien habia dejado en Xátiva, y 
ante una numerosa asamblea de prelados, nobles y burgueses, dirigió 
sus últimas recomendaciones á aquel que debia sucederle en el glo- 
rioso y dificil trabajo de gobernar los Estados de Aragon. 

Amar y ayudar á su hermano D. Jaime; hacer de manera «que mi 
traidores mi aduladores pudieran sembrar entre ellos la discordia;» 
amar y proteger á sus súbditos, no solamente á los clérigos, barones 
y caballeros, sino tambien á los burgueses y al pueblo, «pups los 
reyes encuentran honor y ausilio en los vecinos de las ciudades y 
las villas;» hacer que reine la justicia y velar para que los grandes 
no opriman á los pequeños; no exigir impuestos mas que con el asen- 
timiento de los pueblos, y no oprimirles jamás con cargas demasiado 
pesadas, «pues una mala dominacion destruye y pierde los reinos,» 
mientras que si los reyes aman á sus pueblos «Dios los ama parti- 
cularmente y salen airosos en sus empresas;» arrojar á los sarracenos 
del reino de Valencia, «de tal suerte que no quede ni uno solo, bajo 
cualquier pretesto que sea, porque siempre han hecho traicion al rey 
y han procurado devolverle mal por bien;» por fin, volver inmediata- 
mente á la cabeza del egército, y seguir con actividad la guerra hasta 
la completa pacificacion del pais, sin detenerse ni aun para asistir 4 
los últimos momentos de su padre, 6 á darle sepultura: tales fueron 
los consejos y las órdenes que el infante recibió del héroe arago- 


con la Crónica real, Es cierto que los últimos capitulos de esta obra, aunque 
redactados sin duda durante la vida de D. Jaime, no pudieron ser examinados 
por el rey; pero su perfecta concordancia con los documentos contemporáneos, 
y en particular con el primer codicilo del monarca (Documentos justificativos, 
núm. XX1), es prueba de su exactitud, Es posible que el secretario encargado 
de escribir sus memorias bajo el dictado del rey, continpara solo este trabajo, 
durante la última enfermedad de su señor. 
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nés, y que este consignó casi por entero en uno de sus codicilos (1). 
El 24 de Julio abdicó D. Jaime en favor de sus dos hijos, y vistió 
el hábito de los monjes del Cister, haciendo voto de pasar en el mo- 
nasterio de Poblet los dias que Dios quisiera todavía concederle (2). 
Despues, presentando su espada á D. Pedro: «Tomad, le dijo, y lle- 
vad dignamente este hierro, con el cual, sostenido por el brazo de 
Dios, he salido vencedor de todos mis enemigos (3).» El infante, por 





(1) Véanse en nuestros Documentos justificativos, números XXI y XXII, los 
dos codicilos de D. Jaime. Es curioso comparar el primero de estos documen- 
tos con el cap. CUCIX de la Crónica real, y el cap. LXXMl de la Crónica de 
Esclot. Preocupado este último por el deseo de presentar 4 D. Pedro 11 como 
modelo de caballeros y soberanos, pone estas frases en boca de D. Jaime: «Don 
infante, os he hecho mucho mal y muchos entuertos á causa de los aduladores 
que os acusaban; pero me arrepiento de ello, pues no existió rey alguno que 
tenga mejor hijo que lo sois vos para conmigo, ni mas obediente 4 su padre: 
pues en ningun tiempo me habeis dado penas ni habeis contrariado mi voluntad 
en nada..... ¡Ali! buen hijo, pensad en gobernar bien vuestro pueblo y sed mi- 
sericordioso, y amad y honrad á todos los barones y caballeros, y tenedles 
en estima, y dadles de lo vuestro y tened la tierra en justicia y derechura, y 
haced cuanto podais por arrojar á los sarracenos del reino de Valencia.» Es- 
clot nu há olvidado nada de lo que podía interesar á la nobleza, pero calla com- 
pletamente las recomendaciones que se referian en especial á los burgueses, al 
pueblo, y hasta al mismo clero. 

(2) El21 de Julio dió el rey á conocer su abdicación y su ingreso en la ór- 
den de Cister al obispo de Tarragona, como señor de la isla de Ibiza, á los 
fendatarios del reino de Mallorca, á los cónsules de Montpeller y ú los de 
Perpiñan, á fin de que reconocieran como rey 4 su hijo D,. Jaime. (Véase 
d'Achery, Spicilegium, ed. in-f.2, £. MI, pág, 682: Marléne y Durand, The- 
saurus novus anécdot,, t. M, colum. 1155). Una comunicación análoga debió -, 
a á los súbditos del iofante D. Pedro, convertido ya en rey D. Pedro 111, 

(3) Crónica del P. Marsilio.—Se conserva esta espaía en la casa consistorial 
de Valencia. En los centenarios de la conquista tienen lugar fiestas, en las cuales, 
la espada del Conquistador es conducida con gran pompa, primero á la Catedral 
y despues por las principales calles de la ciudad. Otra o pa a, que se dice haber 
pertenecido á D, Jaime l, figura en la rica coleccion de la Armería real de Madrid. 
Cuando en 1835 se profanaron los sepulcros reales de Poblet, se encontró en la 
tumba del Conquistador otra espada con empuñadura de esmalte, que fué vendida 
en Inglaterra, La Armería real encierra una porcion de ubjetos, que la tradicion 
atribuye al héroe aragonés, y cuyos dibujos y descripcion ha dado M. Achille 
Jubiñal, en su hermosa obra sobre la coleccion de armas de Madrid. Son estos 
objetos la espada, que ya hemos mencionado, unos estribos, una silla, un css- * 
cabel, un fragmento de cincha, que parecen, en efecto, remontarse al siglo X1I, 
dos cañones de mano, una coraza y un pavés cubierto de piel, que son evidente- 
mente posteriores á la época de D. Jaime l, en fin, el casco, en cierta manera 
legendario, que la ciudad de Valencia tiene adoptado, desde el siglo XIII, como 
timbre de sus armas, y que lleva como cimera las alas y la parte anterior del 
cuerpo de un dragon. (Véase Jubinal, La Armería Real, t. 1, pl. 14;t. 1, 
pis, 2y 7; 1. 1, pl. 30.) 
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obedecer á su padre, tuvo qué volver 4 Xátiva, mientras que la córte 
se dirigia tristemente hácia el monasterio de Poblet, adonde D. Jaime 
queria ser trasladado sin demora; pero al llegar 4 Valencia, el estado 
del enfermo se agravó, hasta el punto que fué imposible ir mas 
lejos (1), El infante D. Jaime, las hijas y nietas del Conquistador, y 
prubablemente tambien el infante D. Pedro (2), corrieron al lado del 
moribundo. «El les dió á todos su bendicion, y les aconsejó y pre- 
dicó, pues conservaba claros sus sentidos y toda su memoria; les re- 
comendó 4 todos á Dios, cruzó sus manos sobre el pecho, y dijo la 
oracion que nuestro Señor verdadero Dios pronunció sobre la Cruz, 
y apenas terminada esta oracion, su alma se desprendió de su cuerpo, 
y alegre y satisfecha alcanzó el santo Paraiso (3).» 

Ocurrió esto el miércoles 27 de Julio de 1276, 4 media noche (4), 
muriendo D. Jaime el Conquistador, á la edad de 69 años (5). 

Al estenderse esta noticia por los paises aragoneses, fué general 
el dolor. El clero y la nobleza, 4 pesar de sus luchas con el Conquis- 
tador, recordaban su piedad, su dulzura, los beneficios que esparcia 
á su alrededor, y en cimbio comenzaban á temer el carácter inflexi- 
ble, emprendedor y tenaz del nuevo rey. Los burgueses y el pueblo 
comprendian cuán comprometidos se verian los progresos realizados 


(1 «Al cabo de algunos dias, constante en nuestro propósito de retirarnos * 
á Poblet para servir á la Madre de Dios en aquel monasterio, salimos de Alge- 
cira y Megamos hasta Valencia. pero aquí se agravó nuestra enfermedad, y no 

ramtió el Señor que continuáramos nuestro viaje.» Estas son las últimas me 
was de la Crónica de 1). Jaime: como ya hemos dicho, los últimos capítulos 
pueden ser obra de algun secretario y no del mismo rey. 

(2) Del relato de Muntaner (cap XXVI!) y del de Esclot (cap. LXXUD), 
resulta que D. Pedro asistió 4 su padre en sus últimos momentos. 

(3) Crónica de Ramon Muntaner, cap. XXVHI.—Eseclot dice «Los ángeles 
del cielo vinieron con grande alegría y le tomaron el alma del cuerpo, y la 
llevaron al cielo, aute Dios.» 

(4) No están de acuerdo los cronistas sobre esta fecha: la que damos 
es la mas generalmente aceptada. La costumbre de contar por calendas, 
los descuidos de los copistas, la hora misma á que murió el rey, son molive 
de muchas dudas. (Crónica de Ramon Muntaner, cap. XXVI, Crónica de 
Bernat d'Eselot, cap. LXXUI, Chronicon Ulianense, ap. Marca hispánica, 
col. 739: Gesta comitum Barcinonensium, ap. Marca hispánica, col, 557: Petit 
Thalamus de Montpellier, ad ann. 1276, y la nota añadida al final de la ma- 
yor parte de las copias de la Crónica de 0. Jaime.) 

(5) Respecto á los detalies referentes á la inhumacion de D. Jaime l, y 4 
las diversas exhumaciones de sus restos, véase la nota € del apéndice. 
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por el legislador de Valencia, en el reinado de un principe para quien 
todo desaparecia ante el ímpetu de su ambicion. Los aragoneses, 
los catalanes, los valencianos, podian esperar que D. Pedro seria un 
gran rey, en el sentido ordinario de estas palabras, es decir, un mo- 
narca ambicioso, emprendedor y afortunado; los habitantes de las 
Baleares, del Rosellon y de Montpeller veian en el infante D. Jaime 
un señor bueno y justo; pero ninguno de estos dos principes presen- 
taban el conjunto de cualidades que constituye 4 la vez la gloria y la 
felicidad de los pueblos. Así es que á la muerte del rey Conquistador 
«los gemidos y los gritos resonaron enseguida por toda la ciudad.... 
y todo el mundo iba llorando y gimiendo.... Y bien podemos decir de 
este señor, añade Muntaner, que fué afortunado antes de nacer, que 
lo mismo fué su vida, y que su fin fué todavía mejor (1).» 

En medio del público duelo no podia la poesía provenzal faltar á 
su papel de intérprete de los sentimientos populares. Tenia una doble 
deuda que pagar, la de la nacion y la suya, para con un soberano 
que tanto la habia amado y protegido. Sin embargo, solo ha llegado 
hasta nosotros una poesía sobre la muerte de D. Jaime (2), y es de- 
bida al trovador Mateo de Querey. Algunos rasgos inspirados por un 
profundo dolor, y una ingénua admiracion forman el conjunto de esta 
obra, que no pasa de mediana. 

«Fáltame la alegría ysóbrame la tristeza, y nada hallo que mó 
guste ni alivie cuando me acuerdo del buen rey de Aragon; entonces 
me doy á suspirar réciamente y estimo el mundo tanto como fango; 
pues él era franco, humilde, de pocas palabras y de grandes hechos, 
hasta el punto de que habia aventajado en adquirir valía á todos Jos 
reyes que se han visto en España, y ya que el rey tanto sabia valer, 
razon es que todo el mundo se lamente.—Todo el mundo debe la- 
mentar y sentir la muerte del rey por derecho y por razon, pues no 
hubo príncipe mejor en nuestro tiempo aquende ni allende el mar, 
ni que tanto haya hecho contra los perros sarracenos, ni que tanto 


(1) Crónica de Ramon Muntaner, cap. XXVII. 

(2) «Si el rey Jaime viviera todavía, dice Serveri de Gerona, en una de sus 
poesías, haria cantos ingeniosos; po actualmente he perdido el valor para 
ello.» (Milá, de los Trovadores en España, pág. 392.) 
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haya exaltado la cruz en que Jesucristo fué puesto por todos nos- 
otros. ¡Ay, Aragon, Cataluña y Cerdaña y Lérida, venidá doleros con- 
migo, que bien debeis tener tanto duelo como los de Bretaña tuvie- 
ron por Artús!—En el año mil, para quien los sabe bien contar, 
desde que Jesucristo tomó encarnacion, doscientos y además setenta 
y seis, el siete de las calendas de Agosto, murió el rey Jaime, de 
quien rogamos 4 Jesucristo que se apiade y le guarde del profundo 
pozo donde Dios encierra á todos los ángeles malvados, y le dé los 
gozos en que el alma se refrigera, y le corone y le haga sentar allá en 
aquel reino en que no se conoce la tristeza, pues tal lugar creo que 
le corresponde.—A toda la gente voy 4 dar alguna enseñanza en po- 
cas palabras: todos le llamaban el rey Jaime y Dios le ha puesto en 
compañía de San Jaime, pues al dia siguiente á la festividad de este 
santo, murió el rey Jaime, de suerte que con derecho de los Jaimes 
nos quede doble fiesta. —Mateo ha hecho por duelo y por tristeza 
su lamentacion del rey que amaba mas que á todos los otros reyes 
y que 4 otro hombre alguno, para que todos se lamenten y que su 
nombre pueda durar en el mundo, y para que pueda lograr de los 
hijos y de los amigos del rey algo que le plazca y le consuele (1).> 


El rey D. Jaime 1 conquistó tres reinos, ganó treinta batallas cam- 
pales, fundó mas de dos mil iglesias, fué valiente, piadoso, ade gen- 
til presencia,» generoso, misericordioso y magnánimo. Este es el 


(1) Véase Raynovard, Choix de poésies des troubadours, t. Y, pág. 261, 
Milú, de los Trovadores, pág. 192; Histoire littéraire de la France, t. XIX, 
pág. 607 (fragmentos). En los siglos siguientes D. Jaime el Conquistador ha 
sido frecuentemente celebrado por los poetas; citaremos, como egemplo, los 
siguientes versus de la Arcadia de Lope de Vega: 

De los moros la arrogancia 
Sujeta á mis plantas vi: 
Tres reinas tienen por mí 
Portugal, Castilla y Francia. 
Gané á Mallorca y Valencia, 
Ganara la casa santa, 
e Si el tiempo con furia tanta 
No me hiciera resistencia. 
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retrato que los historiadores han trasmitido de siglo en siglo, y al 
cual ha debido su renombre el Conquistador, en tiempos en que un 
gran soberano debia serante todo un noble paladin. Pero este 
conjunto de cualidades no es el que mayor admiracion obtiene en 
nuestra época. A nuestros ojos es poco para un rey del siglo XII 
haber figurado en primer término entre los guerreros; pero es mu- 
cho contarle entre los hombres de Estado, entre los reformadores y 
los bienhechores de los pueblos, haber presentido las trasformacio- 
nes necesarias de la sociedad, y haberlas secundado, quizás cón mas 
eficacia que ningun otro soberano de su tiempo. 

Una frase de su codicilo esplica la vida entera de este príncipe: 
«Dios ama á los reyes que aman á sus pueblos.» Toda la política de 
aquel gran reinado se reasume en estas palabras elocuentes. 

D. Jaime amó á su pueblo hasta la abnegacion de sí mismo; pues 
para él la única mision, la única razon de ser de los reyes en este 
mundo, era el velar por la felicidad y el perfeccionamiento moral de 
sus vasallos. La sancion de este inmenso deber, solo la esperaba de 
Dios, y en un héroe de aquellos siglos de fé, esta sancion era mas 
eficaz que la tutela de una aristocracia inquieta, desconfiada y ene- 
miga del progreso. Así es que en el seutimiento que induce á D. Jaime 
á sustraerse á la intervencion del pais y á proclamar el orígen divino 
del poder real, no existe ni el orgullo del déspota, ni el deseo de una 
independencia abusiva. Siente en su corazon nobles aspiraciones, en 
su inteligencia el poder del bien; y ese corazon y esa inteligencia, que 
ha recibido de Dios, solo á Dios buscan como director. Seria á sus 
ojos una profanación de tan sublimes dones, ponerlos al servicio es- 
clusivo de una ambicion personal 6 de familia. Sin inquietarse por 
adquirir la gloria ó acrecentar su poderío, marcha resueltamonte por 
el camino que le señala la luz superior, persuadido de que ob- 
teniendo la proteccion divina, alcanzará con creces el poder y la 
gloria. 

Tal es la clave de la conducta de este soberano, haciendo abs- 
traccion de los errores y debilidades del hombre. Así se esplican á la 
vez sus guerras de conquista contra los moros y su desinterés con 
los príncipes cristianos; sus luchas continuas, ya empleando la es- 
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pada 6 la ley, contra la arbitrariedad feudal, y sus consideraciones 
con los adversarios vencidos, que son sus compatriotas; su ardor por 

. la observancia de la justicia, y su habilidad para eludir las antiguas 
costumbres, que cree funestas al progreso dé sus Estados; su sumi- 
sion á la autoridad espiritual de los Papas, y su negativa á reconocer 
su supremacía temporal; sus tentativas, en fin, para borrar ciertas 
desigualdades sociales, para restablecer la libre circulacion de los 
inmuebles, y para favorecer un reparto mas equitativo de la ri» 
queza. 

Las ideas que inspiraron á D. Jaime sus conquistas y sus re- 
formas, no le pertenecen en absoluto, sino que son producto del 
estado social del siglo X1I; pero á la obra de trasformacion lle- 
van unos su Ódio hácia lo pasado y su deseo de mudanzas, los otros la 
esperanza de un provecho personal, y solamente algunos el amor al 
bien, su cariño á la humanidad. Entre estos últimos descuellan 
las nobles figuras de San Luis, San Fernando, Alfonso X y Don 
Jaime 1. 

Estos grandes principes, poseidos de una misma fé, animados por 
una misma convicción, persiguen idéntico ideal, aunque por distin- 
tos caminos; diferenciándose por caracléres y aptitudes, deben di- 
ferir tambien en su manera de proceder y en los resultados obte- 
nidos. En esto se acentúa mas distintamente la fisonomía del monarca 
aragonés. 

Hombre de accion ante todo, dotado de una prodigiosa actividad 
de ánimo y de cuerpo, acomeliendo de frente los asuntos de toda ín- 
dole, lo mismo las reformas en el interior que las guerras eslerio- 
res, asi los ensayos de reconstitucion nacional de la Francia del Me- 
diodía, como las luchas con sus súbditos rebeldes, las negociaciones 
con San Luis, y las rivalidades con D. Alfomso X, piensa en todo, 
vela por todos, solo se olvida de sí mismo; pero husta tal punto llega 
este olvido, que ni aun piensa en su perfeccionamiento moral, y si- 
guiendo la espresion de Clemente 1V, el vencedor de tantos enemigos, 
se deja vencer por sus pasiones. Al verle obrar parece que Dios solo 
pida cuenta á los reyes de su vida pública, y les absuelva anticipada- 
mente de sus faltas privadas. De modo que no debe buscarse en él 
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mas que al soberano, pues nada le distrae de sus preocupaciones de 
rey, nada le arranca á este mundo, para trasportarlo á las esferas de 
la santidad ó de la ciencia especulativa. Ni bay en él el candor su- 
blime de San Luis, nila vasta erudicion de D. Alfonso X; pero posee 
el conocimiento de la humanidad, el golpe de vista del gran capitan, 
el juicio seguro del hombre de Estado. 

Para el santo rey de Francia la virtud es una atmósfera, que pa- 
rece tan necesaria á la vida de su alma, como el aire es necesario á 
su vida corporal. Luis IX hace el bien como por necesidad, y casi 
sin pensar en el resultado humano de sus acciones. D. Jaime, sin 
cesar de mirar al cielo, no se desprende nunca de la tierra: sigue el ca- 
mino del honor y de la lealtad por instinto, por deber, y tambien por- 
que lo considera la senda mas segura. Los nobles arranques de su co- 
razon jamás le hacen perder de vista las combinaciones de la política, 

El filósofo coronado de Castilla busca en el estudio un refugio 
para escapar á los disgustos de la vida real, y cuando el sábio, conver- 
tido en rey, quiere que su pueblo se aproveche del resultado de sus 
trabajos, arroja sin precaución la luz en medio de las tinieblas, y 
ciega sin alumbrar. El legislador de Aragon no vé en las letras y en 
las ciencias ni una distracción, ni un fin. Amigo del progreso en to- 
das las cosas, favorece con su egemplo el adelanto intelectual, po- 
deroso ausiliar de las reformas que medita, pero que requieren la 
direccion de una mano prudente y hábil. D. Jaime no legará 4 
la posteridad obras científicas admirables, pero dejará 4 sus pueblos 
instituciones útiles, 

Entre D. Jaime y D. Fernando II, ambos grandes capitanes, con- 
quistadores afortunados, y legisladores, son todavía mas numerosos 
los puntos de semejanza; pero ¿es fácil, en el fondo, comparar el va- 
lor político de dos principes colocados en situaciones tan diferentes? 
Entregado el primero desde su infancia 4 sus propias fuerzas, lucha 
durante toda su vida contra las innumerables dificultades que surgen 
á la vez por todas partes: sostenido el segundo por la prudencia y 
el talento de su madre, no tiene que hacer frente á los sucesos que, 
aun cuando graves, se desarrollan, por decirlo así, ordenadamente. 
Mientras que el autor de los Furs de Valencia y de los Fueros de Ara- 
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gon somete sus códigos á la prueba decisiva de la práctica, el pro» 
movedor de la reforma legislativa de Castilla no tiene tiempo para 
poner en ejecucion el menos atrevido de sus proyectos; mo se le 
ofrecen ocasiones de desplegar la actividad, los recursos, la Mexibili- 
dad, que distinguen á su émulo de Aragon. Por lo demás, San Fer- 
nando domina á D. Jaime por la inconmensurable grandeza de la san- 
tidad. Gran guerrero, gran legislador y gran santo, hubiera parecido 
mas grande todavía si hubiese sido menos feliz. 

Al lado de San Luis, San Fernando y D. Alfonso, tiene D. Joime 
un lugar distinto. Desgraciadamente para él, no es santo; felizmente 
para sus súbditos, no es sábio: es rey, nada mas que rey; pero lo es 
en la mas bella acepcion de esta palabra, rex, dirigiendo 4 su pueblo 
por el camino de la justicia y de la civilizacion. D. Jaime es por es- 
celencia el hombre de accion, de la accion inteligente, noble, desin- 
teresada; proponiéndose un objeto elevado, si le faltan las virtudes 
privadas, tiene en su mas alto grado las virtudes de su cargo, y so- 
bre todo, un sentido práctico que le eleva hasta el génio. 

Pero, sea cual fuere la diversidad de sus caractéres, estos gran- 
des reyes, á los que cabe la gloria de haber dirigido el movimiento 
reformador de su tiempo, se prestan mútuo apoyo , reuniendo sus 
esfuerzos para el triunfo de unos mismos principios. El pueblo, 
acostumbrado á tener confianza en la opinion de aquellos á quienes 
admira y ama, vió en la santidad da Luis IX y Fernando ll, en 
la lealtad caballeresca de Jaime 1, en la elevada inteligencia de 
Alfonso X, y en el desinterés por el bien público de los cuatro prín= 
cipes, la prueba mejor de la legitimidad de la causa que patrocina» 
ban. La popularidad de los hombres hizo populares sus ideas. 

Entre estas las hay eternamente verdaderas; pero hay otras que 
solo debieron servir como medio de transicion, y las cuales, elevadas 
al rango de principios, han hecho retroceder á la sociedad, en lugar 
de contribuir á su progreso, pues respecto 4 las instituciones politi- 
cas y judiciales, la época de los Etablissements, de las Partidas y de 
los Furs tiene mas analogía con la nuestra, que las que le suce- 
dieron. 

Cuando vemos en el siglo XII afirmar á la nacion su soberania 
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en Aragon y en otros paises, votar sus impuestos, tomar parte en el 
gobierno y en la administracion de justicia, desenvolver las liberta- 
des comunales, organizar legalmente la resistencia á los abusos del 
poder; cuando, enfrente de los restos de las antiguas instituciones, 
se vé 4 la corona presentir y favorecer el advenimiento de la igual- 
dad civil, desligar á la propiedad de las trabas feudales, dar garan- 
tías de buena justicia y de seguridad individual y pública, hacerse 
accesible á los pequeños como á los grandes, prestar oidos á los 
consejos y 4 las quejas, permitir 4 los poetas políticos lo mismo la 
censura que el elogio, y hasta dar algunos pasos en el camino de 
la tolerancia religiosa, ¿no parece que se aproxima el momento en 
que el buen sentido de los pueblos y de los soberanos, evitando los 
peligros de la licencia feudal ó popular y de la del absolutismo, vá 
4 fusionar las ideas exactas surgidas de las dos opuestas fuentes, ele- 
vándose 4 la mas clara comprension de los principios todavía no bien 
determinados? ¿No parece ya apercibirse los primeros albores del 
dia que, quinientos años mas tarde, debe alumbrar el mando? ¿No 
asombra , descendiendo el curso de la historia, que hayan sido 
necesarios tantos siglos de grandeza, de miserias, de despotismo y 
de revoluciones, para que la Francia de San Luis se convirliese en 
la Francia de 1789? 

La monarquía absoluta ha tenido su razon de ser y su utilidad. 
Semejante al volante que oprimiendo al metal bajo su peso, le dá 
forma, nombre y valor, ella ha creado la unidad nacional, le ba im- 
preso su fisonomía, y algunas veces hasta su nombre, pero ha hecho 
pagar caramente sus servicios y sus esplendores. . 

Si tras largo sueño hubieran salido de su tumba esos glo- 
riosos geles de una grande época, Luis IX, el génio de la virtud, Al- 
fonso X, el génio de la ciencia, y Jaime 1, el génio de la accion, hu- 
bieran lamentado sin duda el haber sacado del viejo arsenal romano 
elarma de dos filos del absolutismo, al ver entregados los pueblos á 
la ambicion de unos pocos, entorpecida la justicia por un procedi- 
miento tortuoso é inicuo, y el poder real asentado sobre las ruinas de 
la libertad. 

Pero nunca perecen los grandes principios de la verdad y de la 


BAQUEIRA Ds Go: ¡gle PRINC ETON UN v ERSITY 


- 42— 
justicia: si, esperando su triunfo definitivo, quedan velados, vuelven á 
aparecer mas brillantes, para alumbrar la marcha insegura de la hu- 
manidad , como rasga á veces un faro las brumas que le anublaron 
un instante, y arroja sobre los navegantes luz mas viva á medida que 
se aproximan al puerto. 


FIN DE LA SEGUNDA Y ULTIMA PARTE. 
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NOTAS. 


Pis 


LAMENTACIÓN DE AIMERICO DE BELENO! POR LA MUERTE DE D, NUÑO 
SANCHEZ, 


(Ravnovarb, Choiz de poésies des troubadours, T. IV, e. 59). 


«¡Ay! ¿por a vive largamente y se conserva aquel que vé crecer 
su dolor cada dia? Pues se han convertido todos mis gozos en lloro 
por un fiero dolor que tengo clavado en el corazon; y nu hay gozo 
tan grande cuando esto considero, que pueda aliviar mi dolor; 
por esto no puedo acordar palabras, pues el que llora no puede bien 
cantar.—Mi canto es de tal naturaleza como el del cisne, que canta 
dolorosamente cuando muere; y yo canto llorando con duelo y amar» 
gura á mi señor que he perdido, ÍNuño Sanchez, por quien debí mo- 
rir cuando lo perdí, si fuese lícito darse la muerte; y en verdad, que 
cuando se pierde á un señor bueno y querido, se deberia morir, 
pues no se puede recobrar.—Mas no diré tan gran despropósito, se- 
for Nuño, por grande que sea mi dolor de que seais muerto, pues 
diria locura: aquel solo ha muerto de quien lios no tiene cuidado; 
pero Dios os ha llamado hácia él, pues supisteis servirle á él al mismo 
tiempo que al júbilo y á la fama; aquellos han muerto que os solian 
amar, pues os han perdido, señor, sin recobrarus.- Lon vos han 
muerto el juicio, lá “franqueza y la mesura, de suerte que todos de- 
ben dolerse, y todas las dotes que atañen al valor mueren con vos, 
por lo cual renace la falsía, así entre aquellos que no quieren que 
pe ellos se les estime; mas quien quiere prez, mirese en vuestros 

echos, que así sabrá ganar á Dios y fama, y honrarse á sí mismo 
y á todos los demás. — Ahora bien puedo decir que todo el mundo 
empeora, pues no hay júbilo que no se convierta en dolor, á escep- 
cion del rico júbilo de Nuestro Señor, por lo cual, me parece loco 
quien se ocupa ni se fija en otro júbilo mas que en obedecer á Dios. 
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Siglo malvado, das un doloroso término á todos tus hechos, por lo 
cual, no debe el hombre confiar en tu amor, sino en lo que conduzca 
á su bienestar. —Séñor Nuño, de vos puedo bien decir que jamás lo 
amasteis sino para servir á Dios y para ensalzar y honrar á los suyos 
y confundir y abajar á los malos.—Señor, ruego á Dios que ampare 
vuestra alma, pues harto me habeis dejado aquí abajo que llorar,» 


B. 
PROYECTO PARA LA CANONIZACIÓN DE D. JAIME EL CONQUISTADOR. 


En el año 1633 6 1634 un descendiente de D. Jaime 1, D. Gaspar 
Galceran de Castro, de Pinos, de Gurrea y de Aragon, conde de Gui- 
mera, resucitando un pensamiento que habia surgido ya en el si- 

lo XII, espuesto por el trovador Mateo de Quercy y el cronista 
untaner, pidió la eanonizacion de su ilustre antecesor. Castilla se 
ocupaba en aquellos instantes en hacer admitir en el número de 
los santos al rey D, Alfonso el Noble, uno de los héroes de las Navas 
de Tolosa. D. Fernando 1 era canonizado por el voto popular an- 
tes de serlo por la Iglesia; y poco fallaba para que los aragoneses 
tributaran honores parecidos al mas grande y mas popular de sus 
reyes. Pero tan fácil como era probar el derecho del conquistador 
de las Baleares, de Valencia y Murcia, del legislador de los Fueros 
de los Furs al reconocimiento de los pueblos, era difícil hallar en 
títulos á la veneración de la Iglesia. El conde de Guimera no retro- 
cedió ante tan árdua empresa, y escribió una larga memoria, cuyo 
manuscrito original, el único egemplar que quizás haya existido, fué 
hallado en parte hace ocho ó mueve años por D. Pascual Savall y 
Dronda, teniente fiscal de Zaragoza. El erudito aragonés apresuróse 
á dar á conocer al público su hallazgo, que enriqueció con una in- 
troduccion y notas (1). Desgraciadamente no existe mas que un frag- 
mento de la obra. El índice, que vá unido á ella, dá el titulo de un 
gran número de capítulos completemente perdidos, y lo que es aun 
mas lamentable que esto, han desaparecido los documentos justifica- 
tivos copiados, á lo que parece, al fin de la memoria, los cuales len- 
drian gran interés. Por lo que D. Pascual Savall ha arrancado al 
olvido, puede verse cuántos esfuerzos han sido necesarios para llegar 
á reunir algunos especiosos argumentos, que den cierta apariencia de 
solidéz al proyecto de canonizacion del rey D. Jaime. Las virtudes y 
méritos de la reina Doña María, su madre; las de Doña Sancha, es 
osa de D. Alfonso el Casto, su abuela; de sus hijas Doña Sancha y 
oña Maria, de su hijo D. Sancho, arzobispo de Toledo; de su nieta 


1) Exhortación á la instancia de la canonización, ete. 
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Santa Isabel, reina de Portugal; todo ha sido agrupado con cierta 
habilidad. El autor de la memoria hace resaltar despues los preten- 
didos milagros, de los que dice haber sido el Conquistador héroe ó 
testigo; el nacimiento del hijo de Doña María de Montpeller, el modo 
como le fué puesto el nombre del patrono de España, su educacion, 
su valor y su inteligencia precoces, sus rápidas conquistas, y en fin, 
todos los hechos maravillosos que hemos enumerado mas arriba (1). 
El título de uno de los capítulos perdidos, hace suponer que se atri- 
buye á D. Jaime el don de profecia Camina el conde de Guimera so- 
bre un terreno mas sólido cuando ensalza la sabiduría de su glorioso 
antecesor, su moderacion, la utilidad de sus relormas, su piedad, 
sus numerosas fundaciones de iglesias, y su proteccion á las órde- 
nes religiosas. Intenta justificar algunas de las faltas que se imputan 
á D, Jaime, redimidas, dice, por públicas penitencias, y por una 
santa muerte. Por último, procura interesar en el éxito de su em- 
presa el mayor número posible de prelados, de órdenes religiosas, 
paises y principes; pero lodos estos esluerzos fueron vanos, y parece 
que la causa de canonizacion de D. Jaime el Conquistador, ni aun 
recibió un principio de instruccion. 


S. 


DETALLES SOBRE LAS INHUMACIÓNES Y EXHUMACIONES DE LOS RESTOS 
DE D. JAIME 1. 


El Conquistador habia ordenado 4 su hijo D. Pedro que no se 
ocupara de sus funerales hasta tanto que estuviera completamente 
reprimida la insurrección de los sarracenos de Valencia. Para con- 
formarse con su mandato, D. Pedro hizo depositar provisionalmente 
el cadáver de su padre en la catedral de Valencia, delante del altar 
mayor, y en 1278 despues de la completa pacificación de los moros 
rebeldes, fueron trasladudos al monasterio de Poblet los restos mor- 
tales del glorioso monarca. Con este motivo se celebraron suntuosos 
funerales en medio de una «afluencia tan grande, dice Muntaner (2), 
que nunca se vió tan considerable muchedumbre asistir al entierro 

e un señor, cualquiera que fuese..... y que á seis leguas de distan- 
cia los pueblos y caminos no podian contener los reyes, reinas, prín- 
cipes, princesas, arzobispos, obispos, abades, priores, abadesas, 
prioras, religiosos, condes, barones, escuderos, caballeros, ciudada- 
nos, burgueses y gentes de todas condiciones» que acudieron á la 
ceremonia. Los despojos mortales de D. Jaime fueron colocados en 
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un sepulcro de madera, frente al de D. Alfonso 1 de Aragon. En 1390 
construyóse, porórden de D Pedro el Ceremonioso, un magnifico mo- 
numento, destinado á recibir los restos de los reyes de Aragon, y el 
ataud de D. Jaime ocupó el sitio mas próximo al coro del lado de 
los evangelios. Estaba encerrado en una tumba, sobre la que se veian 
dos estátuas de mármol, representando al Conquistador, la una con 
las ropas reales y la otra con el hábito del Cister. Su epitafio era el 
siguiente: 


ANNO DOMINT MCCLXXVI, VIGILIA 
BEATE MARIA MAGDALENA , ILUSTRISSIMUS 
AC VIRTUOSISSIMUS JACOBUS, REX ARAGONUM, 
MAJORICARUM , VALENTE, COMESQUE BARCINONE, 
ET URGELLI, ET DOMINUS MONTISPESSULANI 
ACCEPIT HABITUM ORDINIS CISTERCIENSIS 
IN VILLA ALGECIRE, ET OBNT VALENTIE VÍ kaL. 
AUGUSTI. HIC CONTRA SARRACENOS SEMPER PREVALUIT 
ET ABSTULIT ElS REGNA MAJORICARUM , VALENTUE 
ET MURTLE, ET REGNAVIT LXIT annis, X MENSIBUS, 
ET XXV DIEBUS, ET TRANSLATUS EST DE CIVITATE 
VALENTLE AT MONASTER/UM ROPULETI, UBI SEPULTUS FUIT, 
PRESENTIBUS REGE PETRO, FILIO SUO, EJUS UXORE 
CONSTANTIA, REGINA ARAGONUM, ET VIOLANTE 
REGINA CASTELLE, FILIA REGIS JACOBI 
PREDICTI, ET ARCHIEPISCOPO TERRACON,E, ET MULTIS 
EPISCOPIS , ET ABBATIBUS AG NODILIBUS VIRIS, 
HIC ¿DIFICAVIT MONASTERIUM BENIFAZANI, ET 
FECIT MULTA BONA MONASTERIO POPULETI. 
EJUS ANIMA REQUIESCAT IN PACE. AMEN, 


Durante las turbulencias que en 1835 desolaron 4 España, una 
banda de furiosos destruyó el espléndido monasterio dende reposa- 
ban algunos de los mas grandes monarcas de Aragon. Poblet fué in 
vadido, saqueado y entregado á las llamas, siendo presa de innobles 
especuladores una parte de la riqueza reunida alli por la piedad de 
siete siglos, y quedando el resto envuelto entre las ruinas del mor 
nasterio. Sin embargo, los reales despojos fueron piadosamente re- 
cogidos por el cura y los habitantes de una poblacion cercana, lla- 
mada Espluga de Francolí Los preciosos restos permanecieron 
en la iglesia de aquella parroquia, hasta el 48 de Enero de 1843, 
en cuyo dia fueron entregados á D. Pedro Gil, comerciante de Bar- 
celona, que habia recibido de la autoridad el encargo de hacerlos 
trasladar 4 Tarragona. Con este motivo levamtóse un acta, y entre 
los restos que en ella se enumeran, figura el cadáver momificado de 
D. Jaime el Conquistador, que se reconoce por su elevada estalura y 
por la cicatriz de la herida que recibió en la frente durante el sitio 
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de Valencia. Si hemos de dar crédito á un artículo que en 1848 se 
publicó en un periódico de la Habana, qe se encuentra en la edi- 
cion española de la Historia literaria de M. Ticknor, las facciones del 
rey Conquistador se conservaban aun perfectamente. 
Hoy dia los despojos mortales de aquel á quien se llamó el mejor 
rey del mundo, reposan en paz en la catedral de Tarragona, 
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Donacion del condado Venaissin, hecha á Cecilia de Baux, por 
Raimundo VII, conde de Tolosa. 


Manifestum sit omnibus Aer et futuris quod anno Do- 
mini M*. CCo. XL. Videlicet VI kalendas Marcii. Nos Raymundus Co- 
mes Tholose et Marchio Provencie non decepti non circumspecti non , 
circumventi non dolo non motu aliquo inducti sed mea propria et 
spontanea voluntate titulo donacionis inter vivos donamus et conce- 
dimus omni causa ingratitudinis cessante et omni alía causa post 
obitum nostrum si contingal nos decedere sine filio masculo de uxore 
procrealo dilecte et carissime nepti nostre Cecilie filie nobilis viri 
dilecti Barral de Baucio et heredibus suis totam terram quam habe- 
mus tenemus el possidemus vel nos habere tenere et possidere debe- 
mus citra Rodanum in imperio cum castris villis feudis el proprieta- 
tibus juribus rationibus et rebus aliis omnibus nobis in dicta terra 
competentibus et competituris ad habendam tenendum et possiden- 
dum et quidquid inde placuerit faciendum. Dicto Domino Barrali 
presenti et recipienti dictam donacionem in nomine dicte Cecilie filie 
sue et .... ejusdem Cecilie prefate promitentes bona fide et per sacra- 
mentum a nobis corporaliter inde prestatum su per sancta Dei Evan- 
gelia quod contra dictam donacionem per nos nec per aliquam aliam 
personam interpositam aliqua ora nec aliquo tempore contravenie- 
mus. Sed volumus illam esse ratam et firman et perpetuo duraturam 
po ut superius continetur. Et ut dicta donatio majus robur obtineat 

rmitatis. Nos predictus Comes promitimus bona fide nos curaturos 
el elfecturos de posse nostro quod Dominus imperator predictam 
donacionem super omnia predicta accordel et confirmet el inde pri- 
vilegium suum det et faciat prefate Cecilie nepte nostre. Renunciantes 
in hoc facto omni exceptioni el omni juri canonico et civili promul- 
galo seu promulgando nobis competenti seu competituro et specia- 
her interdicenti donacionem excedentem summam quingentorum 
aureorum. Sive in sumatione non valente omni jure per quod prefata 
donacio posset impediri. Actum est hoc apud Montelium in Venexi 


Digitizea py (GON ¡gle PR NCETON UNIVERSITY 


in Castro superiori quod est Giraudi Audemari.—Testes interfuerunt 
Raymundus de Baucio.=Guillelmus de Baucio=Dragonetus de Monte- 
Albano=Raymundus Gaucelmi de Lunello=Guillelmus de Sabrano= 
Lambertus de Montelio=Guillelmus de Barreria=Guillelmus Angue- 
ris=Petrus de Podio Alto=Petrus Anguerris..... Guillelmus An- 
guerris=Guillelmus Cavallerie et plures. In cujus rei testimonium 
nos dictus Raymundus Comes Tholose et Marchio Provincie presen- 
tem cartam fecimus sigilli mostri mumimine roborari. 


(Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D. Jaime T, núm, 835.) 


IT. 
Tratado de alianza entre D. Jaime y Raimundo VII (1). 


In nomine Domini nostri Jesu Christi Nos Jacobus, Dei gratia, 
rex Aragonum, et nos Raymundus, comes Tholose, facimus inter 
nos pacem et concordiam et firmatam confederationem ul simus 
ad invicem adjutores et convalitores in omnibus et specialiter ad 
defensionem fidei catholicw el Sancte Romanz Ecclesie quam sem- 
per totis viribus promittimus delendere et juvare contra omnes im- 
pugnatores suos el contra omnes hxreticos de terris el locis nobis 
subjectis. Juxta voluntatem Ecclesiw omnem heresim curabimus 
extirpare et salvo in omnibus honore Ecclesie, erimus ad invicem 
coadjutores el convalitores contra omnes homines, bona fide; sed 
ex his nos rex predictus excipimus regem Castell et comitem Pro- 
vinci, ita quod contra istos non leneamur nos comitem juvare, immo 
pura eos coadjuvare, el nos comes preedictus excipimus regem 

ranciz el regem Castell, ita quod contra ¡stos non leneamur nos 
dictum regem Aragonum adjuvare, salva tamen voluntate el mandato 
regis Francia, quantum ad nos, el ista sic tractala el ordinata cura- 
bimus juvare el assecurabimus complere et observare. Datum Monti- 
pessulano, XIII kal. maii anno Domini MCCXL primo. 


(Biblioteca de Carpentras, coleccion Peirese, n.* XLIV, tomo IT, f.* 44. 
Copia que lleva el siguente título: «Seellé en laes de soye rouge du grand 
sceau du roy Jacques d'Aragon séiu en san lict de justice el tenant 
P'espée á la main d'un costé, avec l'inscription: Y S. IA. DI. GRA. REG. 
ARAG. MAIORICARVM VALNCIE. £l au revers, le mesme roy sur $0 
cheval bardé et palissé, portant son escusson d'Aragon, a la gauche; 14 
lance avec la banderole de mesme, á la droiete: et autour les deuz coslés la 
couronne en teste, nestant que de quatre pointes perlées á la cime a 
Vinscription: «q. COMITIS BARCH. VRGELLL DNI MONTISPLAN! — 
De la layette d*Aragon, en l'armoire, prés de la porte..) 


(1) En este documento y el siguiente hemos conservado la ortografía Y 
puntuación de las copias conservadas en la Biblioteca de Carpentras, Sola” 
mente hemos rectificado algunos nombres propios. 
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11. 
Tregua entre D. Jaime y Raimundo VIL 


Noverint universi quod inter Jacobum Dei , ae regem Arago- 
num et Raymundum eadem gratia comitem Tholosanum sunt treuga 
initee et pacta conventa in hunc modum infra scriptum, videlicet 

uod inter eos elsuos et terram eorundem et suorum est el esse 

ebet firma et incorruptibilis treuga et concordia bona fide contracta 
a festo omnium sanctorum usque ad duos annos continuos et com- 
ce et interius el intra predictum Si uterque ipsorum el sui 

ebent a molestatione, injuria et damno alterius el suorum ubstinere. 
Verum si contingeret qued intra tempus dictorum duorum annorum 
semel vel sepius aliquid ab aliqua parte vel suorum contra ipsas 
treugas vel pactiones dictarum trevugarum qualitercunque fieret, in- 
jurias et damna illata arbitrio seu arbitragio duorum virorum qui a 
partibus eligerentur debent plenarie resarciri intra quadraginta dies, 
treugis predictis usque ad duos annos predictos nibilominus in sua 
firmitate manentibos. In predictis autem treugis est tota terra regis 
Aragonum et suorum a Rhodano usque ad Valentiam el totum regnum 
Valentiz et totum regimen Majoricarum per mare et per terram et 
tota terra comitis Tholosani et suorum citra Rhodanum et ultra et 
ubicumque sit el specialiter Massilia et castrum de Braganson per 
mare el terram. In aliis vero locis que non sunt in treugis, si rex 
Aragonum facerel vel moveret guerram vel guerras contra quamecum - 
que vel quascumque personas vel aliquis seu aliqui facerent vel mo- 
verem guerram contra ipsum regem vel suos vel terram suam vel 
suorum, comes Tholosanus non debet defendere vel juvare illam vel 
illas personas, nec debet esse per se vel per $uos contra regem Arago- 
num vel suos in guerra vel guerris. Eodem modo, si comes Tholosa- 
nus moveret vel facerel guerram vel guerras contra quamcumque per- 
sonam vel quascumque personas, vel aliquis seu aliqui facerent vel 
moverent guerram contra ipsum comilem vel suos vel terram suam 
vel suorum rex Aragonum non debet defendere vel juvare illam vel 
¡llas personas, nec debet esse per se vel suos contra comilem Tho- 
losanum vel snos in guerra vel guerris. Treugw vero pradicte va- 
lide el firme esse debent et erunt usque ad predictos duos annos, 
nec violabuntur nec violari debent modo aliquo vel infringi etiam 
jussu majoris privilegio indulgentia mandato vel remissione qualibet 
indulta vel indulgenda etiam a Domino Papa vel ejus legato. Si vero 
intra preedictos duos annos rex Aragonum haberet mandatum summi 
pontificis quod impugnarel comitem Tholosanum, vel comes Tholo- 
sanus haberet mandatum regis Francie de impugnando ipso rege 
Aragonum, alter alteri posset desmandare treugas, ¡la tamen quod 


Digltized by Go ¡gle Original fron a 


PRINCETON UNIVERSITY 


past desmandationem ipsam treuga: predicte firme durent et durare 
ebent per sex menses continuos et completos. Pro predictis autem 
treugis firmiter observandis debent jurare viginti barones ex parle 
regis Aragonum et quinquaginta probi homines Montispessulani; ex 
parte vero comitis Tholosani debent jurare viginti alii barones el 
quinquaginta probi homines per se et singuli quinquaginta singula- 
rum ipsarum universitatum mandato jurabunt el jurare tenebuntur 
omnia predicta el singula observare. Et est sciendum quod a Nar- 
bona versus Rossilionem et Cathaloniam vicarius Rossilionis el se- 
nescallus Ruthinensis debent arbitrari de plano de damnis et o inn 
restituendis el emendandis, a Narbona vero ultra versus Tholosam 
et Caturcum et alias partes versus Montempessulanum debent arbi- 
trari de plano senescallus Vainaissini et tenens locum regis in Mon- 
tepessulano et vicarius Massilize; in predictis vero treugis est el esse 
intelliguntur R. Gaucelmi dominus Lunelli et sui et nos memorati 
Jacobus rex Aragonum el Raymundus, comes Tholosanus priedictas 
treugas el omnia supra dicta el singula laudamus et confirmamus el 
bona ide promiltimus el omnia et singula servare et adimplere per 
nos el per nostros el contra non vevire per hec Sancta Dei Evange- 
lia a nobis corporaliter tacta Actum in Montepessulano VIII kal. 
maii, anno Dominicw incarnationis M CC XL primo. Testes sunt: 
P. Ugo comes Empuriarum, G. de Capraria, R. de Fossibus, Barra- 
lus de Baucio, P. de Villanova, (G. de Barreria in quorum testium 
preesentia, anno et die preescriptis, juraverunt omnia prescripta el 
singula mandato dicti Domini regis, scilicet G. Johannin bajulus 
Montispessulani el Ugo Pulverelli, J. Frotgerii, B. Delecho, R_ de 
Melgorio, G. de Albaterra, P. de Posqueriis, v. Lamberti, G. Gar- 
nerii, D. de Mesoa, P. Ricardi, G. de Vilari, J. de Ginnacho consu- 
les, P. Rigaldi, P. Ricardi, B. de Andusia, P. Gros Cambafort, R. 
Lamberti, R. Arbrandi, J. Tabernarins, G. de Murlis, C. de Mairano, 
R. Comte, Freminus Burgensis, D. Faber den Raffina (?), C. Reche- 
rii, S. Bovici, R. Huc, P. Salvator, G. de Sancto Martino, B. de 
Sancto Paulo, G. Rogerii, P. de Fonvivis, Firminus Dieus lo les, 
F, de Ribalta, T. Vesiano, Jo. Dalaus, Po. Garini. Ugo Fab., C. Gui- 
llelmi, €. Romeri, G. de Vincio, Guillermus Fab., D. Fotrii (9?) 6... 
de Cumballotis (9), Elyas Garnerii, R. Lamberti frat. Bereng. Lam- 
berti. Signum Guillelmoni seribie qui de voluntate et mandato utrius- 
que hoc scribi fecit, loco, die et anno prefxis. 


(Biblioteca de Carpentras; manuscritos, núm. 636. Legajo titulado: Da- 
cuments relalifs a Uhistoire de Provence. Copia cotejada, que lleva el si- 
guiente epígrafe: «Seclló en doubles laes de soye rouge du grand seel de 
Jacques, roy d'Aragon, Extrait de la Sainte-Uhapelle de Paris, 161?, en 
la layette d*Aragon, en entrant, contre la porte, á maín droite.—Colla- 
tionné par nous contr secritaire du roi en la chancellerie de Provenee.— 
Mollin.n) 


3l fron 
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IV. 


Sentencia arbitral con motivo del divorcio de Raimundo VH y Doña 
Sancha de Aragon. 


Noverint universi quod nos Jacobus Dei gracia Rex Aragonis 
Maioricarum et Valencie Comes Barchinone et Urgelli et Dominus 
-Montispesulani et nos R. Gaucelmi dominus Lunelli et nos Albeta 
mandamus ac precipimus quod Comes Provincie faciat Reginam San- 
ciam super separalione ipsius el Comitis Tolose pelere divorcium 
celebrari inter se el Comitem Tolose coram judicibus a sede apos- 
tolica delegatis. Alioquin expellat eam de Provincia et auferat ab ea 
omne quod dedit ei nec prestet ex tunc ei clam vel palam auxilium 
consilium el fayorein. Hem precipimus quod Comes Tolose del ope- 
ram ad dictum divorciam faciendum quam polerit et quod Comes 
Tolose in locam dotalicii quod habebat dicta Regina a Comite Tolose 
det mille marchas argenti de presenti el centam marchas argenti 
quandiu vixerit annuatim et quas assignet ei in loco competenti ad 
cognicionem Regis Aragonis el Comitis Provincie. ltem precipimus 
q. nuncii mitantur ab utroque Comite ad sedem apostolicam pro ' 

ispensacione petenda in hiis que dictis comitibus videbitur ex 
dire. Et mos predicti Comites auditis omnibus supradictis approba- 
mus el recipimus supradicta el promitimus nos atendere el com- 
plere. Datum Montipesulano nonas Junii anno Domini M» CC* XLo 
rimo=Testes sunt Comes Empurii=Eximinus de Focibus=Sorde- 
lus=Rostangnus de Podio Alto.6. de Labarrera.=Bertrandus 
Alamandoni=Et ego Guillelmonus seriba, qui mandato predictorum 
et voluntate hoc scripsi loco die et anno prelixis. 


(Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D. Jaime I, núm. 845.) 


TV us. 
Promesa de D. Jaime úá Raimundo VO. 


Noverint universi quod nos Jacobus Dei gracia rex Aragonie 
Maioricarum et Valencie Comes Barchinóne et Urgelli et dominus 
Montispessulani profitemur vobis viro nobili KR. cadem Comiti Tolo- 
sano et marchioni Provincie nos suscepisse peliciomes vestras in- 
fraseriptas in Romana curia promovendas: videlicet quod dominus 
Papa ab omnibus sentenciis excommunicationis et interdicti vos et 
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lerram vestram absolvat el omnes ¡llos qui pro vestra valentia sunt 
excommunicati,—llem quod dominus Papa dispenset super matri- 
monio contrahendo inter vos el Sanciam filiam nobilis viri Comitis 
Provincie.—llem quod patri vestro concedalur ecclesiastica sepul- 
tura si per inquisicionem constiterit signa in eo penilencie pre- 
cessisse. —llem quod remitatur vobis crux vobis per dominum Ro- 
manum imposita el necessitas transtretandi el ibidem morandi o 4 
ter obsequium quod in deflencione Romane ecclesie exibere debelis, 
—ltem quod remitantur vobis a domino Papa illa decem milia mar- 
charum et alie summe pecunie que el quas secundum formam pacis 
Parisiensis ecclesie Romane el allis secos seu personis ecclesias- 
ticis solvere debuistis. —Jtem quod remitatur vobis destruccio domo- 
rum Tholose que de mandato domini Romani destrui debuerun!.— 
ltem quod super querimoniis el controversiis quas habetis cum eccle- 
siis el ecclesiasticis personis terre vostre fiat inquisicio de plano de 
mandato domini Pape super possessione el proprietate per viros sus- 
picione carentes per quos dicte controversie terminentur.—Jtem 
quod inquisiciones que contra hereticos credentes fautores vel re- 
ceptatores eorum fiunt vel fient ad formam redigantur terre tolera- 
bilem el quod super condempnationibus factis contra jurisdictionem 
et penilenciis injunctis salubre remedium apponatur.—Nos igilur 
rex predielus promitimus bona fide wobis prefalo Raimundo Comiti 
Tholosano nos curaturos el electuros pro viribus nostris cum domino 
Papa quod in modum prescriptum omnes peticiones supradicle el 
singule compleantur, Quod si forte obtinere a Sede Apostolica ea non 
pa absolvimus vos et liberamas a promissione juramento el 

omagio que nobis pridie fecistis super deflencione Romane ecclesie 
contra Imperatorem et valitores ipsius assumenda nobiscum.—Pa- 
tum Montipessulano, VII? idus juni, anno Domini M* CC* XLe primo. 
—Testes sunt hujus rei R. Berengarius Comes Provincie P. Hugo 
Comes Empuriarum Eximinus de Focibus R. Gaucelmi Albeta. —Sig- 
e Nsoireeaóo scribe qui mandato domini regis hoc scripsil 
loco die et anno prefixis, 


(Archivos nacionales de Francia, carton J, 587—Aragon, 1, n.* 4.) 
Y. 


Segundo testamento del rey D. Jaime. 


Qoniam in conjugio maritali plurima bona concurrunt inter que 
maximum est procreatio filiorum ad servicium hominum Salvatoris: 
id circo nos Jacobus Dei gracia Rex Aragonum Maioricarum et Va- 
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lencie Comes Barchinone et Urgelli el Dominus Montispesulani dispo- 
suimus in plena memoria nostre libere sanitatis inter filios quos de 
diversis matrimoniis habere dinoscimur bona que Deus nobis contu- 
lit distinctis patrimonibus dividere pariter et partiri ne forte ques- 
tionis dicentio possit oriri inter filios el de jure succedentes nobis 
in posterum. Dignum duximus inter eos dividere nostra proal con» 
venil separatim. Precipimus itaque corpus meum sepeliri in Monas- 
terio Populeti etin tumulo non depicto sed sub terram ante altare 
Sancte Marie ejusdem Monaslerii el in loco per quem vadeant ad 
altare transeuntes. Reliquimus Alfonso primo genilo nostro et Re- 

ine Alionor totum Regnum Aragonis et totam Cataloniam Rippam 

orciam Palars Aran el dominium comitatus Urgelli cum omnibus ad 
predicta loca pertinentibus. Et relinquimus post obitum consangui- 
nei nostri Nunonis Sancii Petro filio nostro et Regine Yoles conjugis 
nostre Rossilionem Confluentem Cerritaniam et Vale spirium cum 
omnibus eisdem pertinentibus: et relinquimus dicto Petro filio nos- 
tro totum Regnum Valencie a Biar usque ad Rivum Hul de Cona et a 
Rivo de Alventosa usque in mare el sicut dividil terminus Rachene 
cum Castella usque in mare: et relinquimus dicto Petro filio nostro 
Regnum Maioricarum el Minoricham et totum jus quod P. Infans 
Portegale dedit novis in Eviza. El relinquimus etiam dicto Petro 
filio nostro Castrum Habib el Adamus et dominacionem et villam 
Montispesulani et Castrum novum cum tota dominacione ejusdem et 
Castrum de Latis et dominacionem el Castrum de Frontinya et to- 
tum quod ivi modo sp ys et Castram de Omelac et totum 
Omelades et Castrum de Basaluc el jura que habemus in comitatu 
Melgorii et de Monte Ferran et Castrum de Pozola quod G. de Mont- 
pestler tenet in vila sua el jura que habemus in Lupian et in Castro 
de Muntferrer el omnia jura voces el acciones quas habemus et ha- 
bere debemus in Carcasses Termen el Termenes Rases el Fonoledes 
Amiliavo Amiliaves et Gavalda. Si unus autem nostrorum predicto- 
rum filiorum absque legitimi conjugii filio decederet omnia Regna 
loca ville el castra et predictas dominaciones revertantur alteri filio- 
rum; et siambo decederent sine legitimo filio revertantur predicta 
omnia filie nostre Yoles conjugis Alfonsi primogeniti illustris FF. 
Regis Castelle et filiis ex eadem Yoles filia nostra legitime descen- 
dentibus. Relinquimas insuper Constancie filie nostre el Regine Yo- 
les conjugis nostre sexaginta millia morabetinorum altonsinorum 
quorum triginta millia donet ei Alfonsus predictns filius noster 
et alía triginta millia morabetinorum donet ei dictus Petrus filius 
noster el interim ipsa Constancia teneat tandia castrum de Munt- 
clus et de Roda cum omnibus redditibus quousque ipse Alfonsus de- 
derit sibi dicta triginta millia morabetinorum el teneat scilicet ipsa 
Constancia tandiu Castrum el villam de Morela et de Xerica cum om- 
nibus redditibus quousque dictus Petrus filius noster dederid supra 
alía triginta morabetinorum: qui ambo predicti filii nostri infra spa- 
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cium unius anni post obitum nostrum induant mille pauperes pro 
remedio anime nostre, Mandamus siquidem quod omnia debita nos- 
tra solvantur ita quod Alfonsus omnes exitus el redditus Barchinone 
donet in solucionem debitorum nostrorum quos redditus aliquis h- 
delis Barchinone teneat et percipiat anbuatim in tanto tempore 
quousque debita sint soluta el injurie restitute el Petrus filius nos- 
ter donet omnes redditus civitatis Valencie in solutione debitorum 
nostrorum quos reditus teneat aliquis fidelis Valencie et percipiat 
annualim tanto lempore quousque debita sint soluta el injurie res 
titute. Si quot autem castrum Sarracenorum ex illis que ad manus 
nostras non tenemus ocasione mortis nostre epa sive se ab- 
solveril predictus P. filius noster el Regina Yoles conjux mea donent 
tantum viginti mille solidos pro remedio anime nostre si ab hoc 
cognoverint plura dare non posse. Coquerentes autem de nobis un- 
decumque fuerint veniant aute presenciam venerabilium et dilecto- 
rum nostrorum Archiepiscopi Terrachone et Episcopi Barchinone 
quos constituimus ad injurias emendandas et sulvenda debita et ad 
alias inferius exsequenda. Si forsan unus predictorum prelatorum 
decederet alius possit facere soluciones et si ambo vixerint el inter 
esse non poluerint unus eorum omnia scripta tam superius qual 
inferius exsequatur. Archiepiscopus autem Terrachone eligal unum 
virum fidelem et Episcopus Barchinone ad percipiendos redditus lo- 
corum predictoram pro anime nostre remedio assignatos solutis au- 
tem debitis nostris et injuriis emendatis exitus Barchinone revertan- 
tur Regi Aragonis et redditus Valencie regi Valencie. Mandamus 
etiam qe predicti filii nostri Alfonsus et P. donent Monasterio Po- 
puleti duo millia morabetinorum alfonsinorum Monasterio Sancta- 
rum Crucum mille morabetinos Monasterio de Scarpio duo millia 
morabetinorum Sexene mille morabetinos Santo llariv lNlerde quin- 
gentos morabetinos Operi minorum Valencie mille morabetinos Do- 
mui de Berola mille morabetinos Monasterio de Roda mille morabe- 
tinos et de Valbona mille morabetinos el de Franchedis quingentos 
morabetinos de Benilassi quingentos morabetinos de Pedregalio du- 
centos morabetinos de Ripol ducentos morahetinos Monasterio Sancti 
Juhannis juxta Ripol ducentos morabetinos de Amer ducentos mora- 
betinos de Casues ducentos morabetinos Monasterio Sanctarum Cru- 
cum juxta Sanctum Johannem de Lapena ducentos morabetinos Mo- 
nasterio Sancti Victoriani ducentos morabetinos et mille morabetinos 
pro remedio anime dompne Tode Ladro quos sibi promisimus in sua 
ultima voluntate. Predictos aulem omnes morabetinos dentur de red- 
ditibus Barchinone et Valencie el per medium. Rogamus de Mona- 
choa Populeti quod pro remedio anime nostre faciant celebrari quin- 

ue mille missas el ¡lli Sanctarum Crucum tria millia missas et ¡li de 

carpio triamillia missas domus de Sexena mille missasilli Sancti Hart 
llerde ducentas missas Predicatores Valencie mille missas minores Ya- 
lencie mille missas ¡lli de Berola tria millia missasilli de Roda tria mi- 
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lia missas domus de Valbona mille missasilli de Franchedis quingentas 
missas ¡lli de Benifassi duo millia missas domus de Pedregalio mille 
missas ¡lli de Ripol duo millia missas ¡lli de Sancto Johanne juxta Ri- 
pol mille missas ¡lli de Amer quingentas missas ¡li de Banyoles sep- 
tingentas missas ¡illi de Sancto Felice de Guixols quingentas missas ¡1h 
de Villabertran trecentas missas ¡lli de Bellopodio mille missas ¡li 
sancti Rufii Merde ducentas misas illi de Sancto Johanne de Lapena 
mille missas Domus de Casoes milli missas ¡lli Sanctarum Cru- 
cum juxta Sanctum Johannem de La Pena trescentas missas ¡li 
Sancti Victoriani duo millia missas. Rogamus etiam fratrem R, de 
Penna forti fratrem Berengarium de Castro Episcopali fratrem G. de 
Barbera et fratrem Michselem de Fabra predicatorum quod presen- 
tent Archiepiscopo Terrachone el Episcopo Barchinone conquerentes 
de nobis et super lis ipsis predicatoribus credatur et consulant filiis 
nostris predictis quud teneant secum el habeant quamdiu vixerint 
omnes homines nostre curie sive creacionis el per medium. Ponimus 
siquidem animam nostram in tutelam et posse domini Pape suppli- 
cantes eidem quod presens testamentum facial observari el venienles 
contra ipsum excomonicet et precipiat Archiepiscopo Terrachone et 
Episcopo Barchinone quod si filii predicti vel alii contravenire attemp- 
taverint vel prescripta omnia non compleverint eosdem habeant le 
cenciam excomonicandi. Comendamus insuper filium nostrum P. cum 
toto Regno Valencie FF. Intanti Aragonis patruo nostro ita ut ipse 
eum usque ad po annos teneal in potestate sua infra quos 
annos Regina Yoles conjux mea teneat et percipiat omnes redditus 
Valencie. Comendamus etiam dictum filium nostrum P. et Reginam 
Yoles conjugem nostram et ponimus in deffensione FF. Mlustris Regis 
Castelle. Rogantes eum ut eosdem el eorum loca et boma non permi- 
tat ab aliquibus molestari. Assignamus insuper Regine Yoles conjugi 
nostre pro arris suis castra el villas de Segorb de Unda de Xerica de 
Morella de Almanara de Murvedre et de Peniscola cum omnibus per- 
tinenciis et redditibus universis in quibus omnibus el singulis locis 
predictis istis teneat ¡psa quamdiu vixerit suas arras el viduagium 
post obitum nostrum. Mandamus itaque oniversis aliqua predictorum 
castrorum el villerum tenentibus quatenus faciant ratione Petri flii 
nostri homagium Regine Yoles conjugi nostre salvis tamen ¡psi Re- 

ine Yoles arris suis sicut superius est expressum. Datum Barchinone 

alendas Januarii anno Incarnationis Domini Millesisimo Ducentes= 
simo quadragessimo ira dao Jacobi Dei gracia Regis Ara- 
gonum Maioricarum et Valencie Comitis Barchinone et Urgelli et Do- 
mini Montispesulani=Hujus reitestes sunt:=6G. de Entenca=—Eximi- 
nus de Focibus=A. de Gudal =£ximinus de Luna=Ferricius de Li- 
cana=Sigjnum Guillelmoni scribe qui mandato Domini Regis pro 
domino Berengario Barchinone Episcopo cancellario suo hoc seribi 
fecit loco die et anno prefixis=Lecta fuit Regi. 

(Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D. Jaime I, núm, 867.) 
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vi, 


Absolucion de la escomunion en que incurrió D. Jaime por atenta- 
do contra el obispo de Gerona. 


Novérint Universi quod Nos Philipus Episcopus Camerinensis al 
frater Desiderius de ordine Minorum Domini Pape Penitenciarins ane- 
toritale Domini Pape qua fungimur super absolutione Vobis Jacobo 
Regi Aragonum impertienda de excommunicalione quam incurristis 
propter offlensam in personam Episcopi Gerunde comissam manda- 
mus Vobis in virtute a Vobis presliti juramenti quod de cetero in cle- 
ricos vel da religiosas esceptis casibus a jure permisis non mi- 
tatis vel ab aliquo miti faciatis manus temere violentas. Et accepta- 
mus satisfaccionem quam obtulistis spontaneus pro ofensa predicta: 
videlicet quod monasterium de Benifassa ordinis Cisterciensis per vos 
feliciter inchoatum dotando et edificando taliter consumetis ut cum 
ad presens non possint ibi plus quam viginti duo monachi esse va- 
leant ibidem quadraginta commode substentati: et quod fabrice ejus- 
dem Ecclesie ducentas marchas argenti impendatis. Et hospitali 
Sancti Vincencii de Valencia per vos similiter jam inceptum de tot et 
talibus possessionibus dotetis ut redditum sexcentarum marcharum 
argenti annuarum habest completum, Et nichilominus stabiliatis de 
vestris redditibus unum sacerdotem qui perpetuo deservial el celebret 
in Ecclesia Gerundensi, Datum llerde anno Domini M.CC.XLVI. 
XI111 kalendas Novembris. 


(Archivos de Aragon, pergaminos de D, Jaime I, núm. 1059.) 


vil. 
Preámbulo y titulos de los fueros de Aragon (1). 


Nos lacobus Dei gratia Rex Aragonum, Maioricarum et Valentiz, 
Comes Barchinone et Urgelli, et Dominus Montispesulani. Peractis 
conquistee nostre Sarracenorum acquisitionibus: et quidquid citra 
mare Orientale: fines debitee acquisitionis nostre continent misera- 


(1) No debe echarse en olvido que el texto primitivo de los fueros de 

Aragon, que se ha perdido, estaba en lengua aragonesa. Los eopistas O IMm- 

han alterado en algunos puntos la traduecion latina, que tomamos 

de la edicion del Sr. Savall y Penen. Fácilmente podrán notarse algunas i0- 

correcciones, que deben imputarse á las ediciones antiguas, y que nos ha sido 
imposible rectificar, 
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tione divina nostro dominio vendicantes; quare nos, armorum proviso 
tempore, intendentes pacis providere temporibus, solicitudinem nos- 
tram ad Foros Aragonum: per quos ipsum Regnum regatur primo 
poreximus: eo quod Regnum illud sit caput nostre celsitudinis prin- 
Cipale. Verum ut actiones nostre condiantur maturius: et fori Arago- 
num addendo, detrahendo, supplendo, exponendowe necessario vel 
uliliter corrigantur: in urbe nostra Oscensi generalem Curiam duxi- 
mus inducendam: ubi presentibus lilustri patruo nostro domino Fer- 
rando Infante Aragoniz, et venerabilibus B. Cesaraugustanensi, V. 
Oscensi Episcopis: el Nobilibus Richis hominibus domno P. Cornelii 
Maiordomo Aragonum, G. Dentenca, CG. Romei, R. de Licana, A. de 
Luna, Eximino de Focibus, et pluribus Militibus, et Infantionibus, et 
Proceribus, et Civibus Civitatum et Villarum, pro suis Conciliis des- 
tinatis, Foros Aragonum (proul ex variis predecessorum nostrorum 
scriptis collegimus) in nostro fecimus Auditorio recitari: quorum sin- 
gulis collationibus, discussis omnibus subtilius, et detractis super- 
vacuis el inutilibus, completis minus bene loquentibus, et obscuris 
competentibus interpretationibus expositis, sub volumine, et certis 
titulis antiquorum Fororum: quosdam amovimus, correximus, supple- 
vimus, ac eorum obscuritatem elucidavimus, omnium dictarum per- 
sonarum consilio et convenientia penitus anvuente. Per hos Foro sin 
pluribus quos antiqui Fori non sine magno temporalium rerum in- 
commodo, ac animarum periculo, non zelo justitive, sed ambitiosa 
malitia infligebant, dominio nostro per eos nihil accrescendo penitus, 
nec subditorum nostrorum libertatibus acceptabilibus detrabendo, 
In virtute itaque debite nobis fidei omnibus Baiulis, lusticiis, Galme- 
dinis, luratis, ludicibus, Alcaidis, lunctariis, officialibus quibus 
officium cognoscendi, et iudicandi de causis committitur: et cunctis 
nostris fidelibus iniungimus, quod his Foris tantum uvtantur in omni- 
bus et singulis causarum discussionibus, el terminationibus earun- 
dem. Ubi autem dicti Fori non sullecerint, ad naturalem sensum, 
vel equitatem recurratur. Profecto qui secus contraversati fuerint, 
ipsos tanquam reos laesie Majestatis nostre animadversione debita 
puniemus. 


LIBER PRIMUS, 


De Sacro Sanctis Ecclesiis el eorum ministris (1).—De His qui 
ad Ecclesia confugiunt, vel palatia Infantionum.—De Pignoribus.— 
De Rerum testatione.—De Postulando.—De Procuratoribus. —Quod 
cujusque Universitatis.—De Negotiis gestis.—De Dilationibus. —De 
Advocatis.—De Edendo. —De Pedianda hereditate.—De Jurisdictione 
omnium judicum.—De Satisdando. 





(1) Los títulos de los fueros no llevan ningun número de órden. 
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LIDER SECUNDUS. 


De Privilegio absentium causa Reipublice.—Ne Paler, vel mater 
ro filio teneatur.—Ne Filius pro patre, vel matre teneatur.—De 
iliis ¡illegitimis, —Ne Vir sine uxore, aut uxor sine viro alienare 

possit.— De Foro competenti.—De Preescriptionibus.—De Mutuis 
petitionibus. — De Probationibus.—De Testibus.—De Testibus co- 
gendis.—De Confessis.—De Fide imstrumentorum.—De Jure ju- 
rando.—De Feriis.—De Sacramento delerendo. —De Verborum sig: 
nificatione.—De Re judicata. 


LIBER TENTIUS. 


De Puna temeré litigantium.—De Lege Aquilia.—De Re militari. 
-—Si Quadrupes pauperiem fecisse dicatur.—De Hastiludio... De Sea- 
liis.—De Arboribus incidendis. —Familiz herciscunde.—Communi 
dividundo.—De Consor:ibus ejusdem rei.—Finium regundorum.— 
De Confinalibus arboribus. 


LIBER QUARTUS. 


Mandati.—Commodati. —De Usuris.—Locati el conducti.—-De 
Mercenariis.—De Deposito.—De Emplione el venditione.—De pactis 
inter emplorem et vendilorem.—De Jure emphileotico.—De Fide- 
jussoribus.—De Hieredibus fidejussorum et malefactorum.—De Dona- 
tionibus.—De Solutionibus.—De Alimentis prestandis. 


LIBER QUINTUS. 


De Immensis el prohibitis donationibus.— De Contractibus conju- 
gum.—De Jure dotium.—De Secundis nuptiis.—Rerum amotarum. 
—De Testamentis. —De Tutoribus, manumissoribus, spondalariis et 
cabecalariis.—De Natis ex damnato coitu.—De Contractibus mino- 
rum.—De Exheredatione filiorum.—De Rebus vinclatis. —De Justicia 
reddenda et non vendenda.—De Adoptionibus. 


LIBER SEXTU3. 


De Conditione infantionatus et de proclamantibus in servitutem. 
—De Re militari (1).—De Stipendiis et Stipendiariis.—De Hommagio. 


(1) En el libro 111 hay tambien un título de Re militari, Contiene un solo 

o relativo á la degradacion del caballero culpable de bandolerismo. Bl 

del líbro VI se refiere á los deberes del caballero y á la probibicion de con- 
ferir esta dignidad á los hijos de un villano. 


- 
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—De Promissione sine causá.-—De Forma diffidamenti.—De Munitio- 
ne et constructione munitionum.-——De Muneribus agnoscendis.—De 
Expeditionibus. 

LIBER SEPTIMUS. 


De Pace et protectione Regali.—De Confirmatione pacis.—De 
Fabricatione monetw.—De Confirmatione monete —De Lezdis.—De 
Moderatione rerum venalium.—De Jud:wis et Sarracenis baptizandis. 
—De Judxis et Sarracenis.—De Sarracenis fugitivis.—De Decimis 
judeorum el Sarracenorum.—De Decimis christianorum. —De Non 
alienandis possessionibus tributariis judeeorum el Sarracenorum.— 
De Aqua pluviali arcenda.—De Pascuis, gregibus el capannis.—De 
Venatoribus.—De Rivis, furnis et molendinis.—De Taberna, balneo, 
furno el molendino.— De accusationibus.—De Consiliariis. 


LIBER OCTAVUS. 


De Custodibus carcerum.—De Proditoribus.—De Veneficis.—De 
Invasoribus viarum publicarum —De Violatoribus Regalis protectio- 
nis.—De Crimine falsi.—De Homicidio.—De Adulterio et stupro.— 
Vi bonorum raptorum.—De Heredibus furum.—De Furto et nomi- 
nando antore.—De Receptoribus.—De Penis.—De Divisione pecunia 
penalis.—De Injuriis. —De Modo mulctarum.—De Duello.—De Can- 
dentis ferri judicio abolendo.—De Tabellionibus.—De Appellationi- 
bus.—De Milite usurario.—De Contumacibus.—De Constructione, 
substeutatione et reparatione fossatuum et murorum.—De Expedi- 
tione infantionum.—De Proditionibus. — De Furto avium,—De Furto 
canum, 


Apéndice ú los fueros de Huesca (1). 


De Sacramento judzorum.—Hz sunt maledictiones.—De Sacra- 
mento Sarracenorum.—Quomodo debent examinari testes.—De Elon- 
gatione debitorum. 


vit. 
Preámbulo y rúbricas de los «furs» de Valencia (2). 


En lo any de nostre Senyor M. CC. XXXVII. nou dies de Octu- 


(1) Consideramos como apéndice al código de Aragon cinco fueros que 
no n formar parte integrante de la coleccion de Huesca. Son tres fór- 
mulas de juramento, una instruccion acerca del modó de interrogar 4 los 
igos y una ley sobre la prolongacion de los ri concedidos á los deu- 
dores, que fué promulgada separadamente en 1259. (Véase Disc. prelim. del 
editor de los Fueros de los Sres. Savall y Penen, p. 18.) 
(2) Copiamos testualmente la edicion única de 1547. 


mon 
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bre (1) pres lo Senyor en laume per la gracia de Deu Rey Darago la 
ciutat de Valencia. | 


Comencament de sauiea si es la temor de Deus, el naturalment 
lo deuem temer e amar: la temor perque ell es poderos: com aquell- 
quins feu de nient: ens desfara, com a ell vendra de plaer: car res 
non podem fer sens ell, segons la paraula quens retrau sent loan en 
la Euangeli. Amar lo deuem de tot nostre cor, e tota nostra pensa: 
car ell es donador de gracies, e de bens spiritual et temporals. El 
majorment lo deuem temer, e amar los Reys: temer perque es tot 
poderos: et amar per lo be quens dona: car per ell regnen el han bo- 
nes costumes el maior poder et maior riquea. Et la raho de Rey 
deu regnar maiorment: si es per justicia: car aquesta li es donada, 
que si justicia nu fos, les gens no haurien mester np Primerament 
es necessaria que menys de justicia no poden viure los homens en 
aquest mon: car no tan solament se deuen julgar los homens per los 
Reys, o per aquells qui tenen en lurloch: hon los es donal poder del 
Senyor E les creatures: e nul hom no pot viure en veritat ni en 
dretura si donchs no ten justicia en si matex: car si hom no jutgaua 
a si tam be com al altre: no poria hauer vida de manera de home: 
ne segons la noblesa ne dignitat que Deus volch donar a home quant 
lo feu a semblenga de si. Donchs car justicia es ¡luminament de les 
coses que son spirituals et temporals. Car nul hom pot venir a sal- 
uacio, si primerament no repren a si dels faliments que fara, me pot 
ben - a go que Deus li ha donat si ab fe y ab justicia, elab car- 
rera damor no guarda sa gent aquel a qui es donada: que a aquells 
que faran be rela gardo de be: e als que faran mal reta guardo de 
mal, hauent misericordia migancera quant veura que loch sia. Car 
lum terrenal en los homens poden veer et guardar si el altruy de 
errar ve per justicia. Doncs aquesta no pol esser ben tenguda si no 
es per los maiors; ear si cascun podia fer go que ha en volentad a 
altruy: aques! selgle no seria, mas tenebres el dolor: car ago es de- 
clarament de cor, e de pensa del hom: car nos donara dubte que al- 
cun li faga mal si donchs no fahia perque. Et si los Reys son de bones 
costumes en totes coses, o en partida: nols tendria prou tota aquella 
gracia que Deus los haura dada: si donchs no vsauen de justicia el de 
dretura: car aquest es lur offici de veritat. El fahen be aquesta gracia 
de justicia, perque nostre Senyor los hi ha meses moltes altres ho- 
per rom poden passar el encobrir: car aquesta es gracia coberta 

eys. 
Eaxi com nos en lacme per la gracia de Deu sep Darago, de Ma- 
llorques, de Valencia, compte de Barcelona, el de Vrgell, el Senyor 


(1) Esta es la fecha de la entrada de los cristianos en Valencia, y no la de 
la capitulación. (Véase muestro tomo 1, p. 313.) 
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de Monpesler, volents que nostre Senvor nos jutge hauen a nos mi- 
sericordia: en aquesta manera deuem nos julgar nostres solsmeses: 
oras la misericordia no ha obs de ser tanta que eximple de mal po- 
gues donar als altres que volguessen venjar el emparar per sa auclo- 
ritat propria de co que es offici nostre dels venjaments. El jalsia que 
nos siara necligents alcunes vegades en justicia pus que a nos no 
hauria mester: ne a aquells qui nostre Senyor nos ha comanats cla- 
man merce a aquell qui aquesta gracia el aquest poder nos ha tan 
gran donat que ell quens ho perdon. Car algun hom en aquest mon 
no pot viure sens osos et si nos hauem errat contra lo offici que 
nos tenisa per ell hauem volontat que daqui a auant no errem plus. 
Et per aquesta raho hauem fet aquest libre de dret: el qual metem 
nostra pensa el de nostres sauis aquells que nos poguem hauer Bis- 
hes, e richs homens, Cauallers el homens de ciutat: El pregam e 
manam a tols aquells qui seran, o volran esser dins aquests furs, que 

rden e obseruen, e mantenguen aquests furs: el per aquests se 
jutgen per tots temps. 

Comencen les costumes ot els stabliments de la Ciutat, el del 
Regne de Valencia: del Senyor en lacme per la gracia de Deu Rey 
Darago et de Mallorques et de Valencia, compte de Barcelona el de 
Vrgell, et Senyor de Montpesler: axi com dauall son ordenades daquell 
quí la Ciutat, e tot lo Regne ab gran victoria guanya. Les quals cos- 
tumes, e Furs per aquel foren fets en lo any M. UC. L. Dotze anys 
apres la dita Ciutat y Regne per aquell fonch guanyat. 


Com manaments sien de dret honestament viure: e a altre no 
agreujar, e son dret a cascu donar: els princeps de les terres per la 
misericordia de Deu hajen rebebuts los gouernaments dels regnes: 
pergo que donassen egualment son dret tambe al pobre com al rich; 
e que purgassen de mals homens ab gran diligencia les prouincies a 
ells comanades no departen de hon fossen aquells mals homens. 
Emperaco Nos en lacme per la gracia de Deu Rey de Arago de 
Mal chee e de Valencia, Compte de Barcelona, e Durgell, e Sen- 

or de Montpesler: cobejants dur a acabament les deuant dites coses: 

auent Deus dauant nostres vulls, costumes en aquesta Real Ciutat 
de Valencia, e en tot lo Regne, e en totes les viles, e castells, alque- 
ries, torres, e en tots altres lochs en aquest regne edificats, o a edifi- 
car sotsmeses nouellament per la voluntad de Deu al nostre gouerna- 
ment fem, e ordenam ab voluntat, e ab consell den Pere per la gracia 
de Deu Arquebisbe de Tarragona, e dels bishes de Arago e da Cata- 
lunya: co es a saber den Berenguer bisbe de Barcelona, e den Vidal 
hisbe Dosca, e den Bernat bishe de Caragoca, e den Pons bishe de 
Tortosa, e den Garcia bisbe de Taracona, e den Bernat bisbe de Vich: 
e ab consell dels nobles barons den Ramon Folch vescompte de Car- 
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dona, e den Pere de Moncada, e den Guillem de Moncada, e den Ha- 
mon Berenguer, e den Ramon de Peralta e den Pere Ferrandez Dal- 
barrazi, e den Pere Cornell, e den Garcia Romeu, € den Examen 
Dorrea, e den Artal de Luna, e den Examen Periz: e dels prohomens 
de la Ciutat: go es á saber den Ramon Pere de Leida, e den Ramon 
Ramon, e deu Pere Sang, e den Guillem de Belloch, e den Bernat 
Gisbert, e den Thomas Garridell, e den Guillem Moragues, e den 
Pere de Balaguer, e den Marimon de Plegamans, e den Ramon Dur- 
fort, e den Guillem de Lacera, e den Bernat gaplana, e den Pere 
Martell, e den Guillem Bou, eden Steue de la Geferia, e den Vch 
Marti e den Ramon Munyos, e de Ferran Periz, e den Andreu de 
Linya, e de molt altres. Mas empero si costumes no eren posades en 
seril; porie esser entre aquells qui pledejen gran confusio: e porien 
exir gran materia de contendre. Per go com memoria de hom molt 
es lenegable: e la Mlebea de hom es molt aparellada a vblidanca. El 
per ago aquestes costumes fem metre en scrita perdurable memoria: 
car hauer memoria de totes coses, e que en ninguna cosa hom no 
desuias majorment pertany a Deu que a homens.—Vedam donchs que 
ningunes altres costumes en la Ciutat, o en algun altre loch del regne 
de Valencia en alguna cosa no hajen loch: mas per aquestes costu- 
mes la Cort els lutges dejen los pleyts julgar e delermenar. Car asats 
conuenientment poran departir per aquestes costumes la cosa egual 
de aquella que no será egual: e la cosa leeriua de aquella que no 
sera leeriua —El aquestes coses en axi sobredites volem que lla hon 
aquestes costumes no poran abastar: aquells que jutgaran puixen 
leeriuament recorrer a natural seny e a egualtat. 


LIBRE PRIMER. 


Rubrica 4. Del terme del regne de la ciutat de Valencia (1).— 
2. De les pastures y del vedat.—3. De la Cort e del Balle.—4. Del 
uart e penes de la Cort. —5. De Seguretat el de donar fermanga.—46. 
De clam que no sia mudat.—7, Quals persones e coses puixen esser 
reses sens manament de la Cort —8. Que luheu ne Sarrahi ne 
nea no haja seruu Christia.—9. Daquells que fugiran a les sglesies. 
—10. De Stabliments e dels manaments del princep.—41. De igno- 
rancia de dret e de pi dora De prechs feyts al Princep.—413. Que 
pendent e durant lo pleyt algu nos ps appellar.—44. Si contra 
dret alguna cosa sera impetrada.—15. Dels vults e de les ymatges. 


LIBRE SEGON. 


Rubrica 1. De mostrar publiques scriptures o comunes.—2. De 
aquells qui seran appellats en dret.—3. De conuinences et de cons- 


(1) Debiera decir: Del lerme del regne e de la cielat de Valencia. 
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piracions, go es de mals empreniments.—4. De transactions e de 
composicions.—5. De errada de compte.—6. Dels aduocats. —7. De 
quals coses infamia sia donada. o posada a algu.—8. De procuradors. 
—9. Que algu no pusqua les sues actions, o demandes donar ne co- 
manara pus poderos de si.—10.— Dels negocis o dels affers que per 
algu sien menant, o feyts.—141. Daquelles coses que seran feyts per 
forca, o per paor.—12. De mal engan.—13. De restitucio de me- 
nors.—14. Situdor o curador sera els feyts dels menors.—45. De 
arbitres rebuts e de dar seguretats. —16. De nauxers, de tauerners e 
dostalers.—A7. De sagrament de calumnia. 


LIBRE TERCER. 


Rubrica 4. De luhins, é orde de aquells, —2. Que negn per forca 
no sia tengut de acusar na demanar altre. —3. De contestacione litis, 
go es de comencar lo pleyt.—4. De dilacions co es de allongament, 
e de feries go es de dies en que hom no deu pledejar.—5. De juris- 
dictio go es de poder de tots jutges e de for conuinent go es de cort 
conuinent. E de contencio de jurisdictio.—6. En cual loch deja esser 
feta demanda de crims, o de possessions, o de lexes leytes en darrera 
voluntat.—7. On deu esser demanat aquell quí promes donar, o pa- 
gar alcuna cosa en cert loch.—8. En qual loch deja esser feta de- 
manda de coses. —9. En qual loch heretat deje esser demanada.—40. 
En qual loch deu esser demanat conte de alcuna administracio.—14. 
De donacions que seran fetes contra offici de pietat.—42. De deman- 
da de heretat. 13. En qual manera deu e pot hom recobrar la 
sua cosa que altre te.—414, De Vsufruyt go es daquell qui a dret et 
frayl a rebre da quella cosa, e no ha dret en la proprietat.—15. De 
clauegueres, e de stremeres, et dalbellons. —16. De seruitut daygua e 
daltres coses.—17. De dan donat.—18. De divisio e particio dels 
hereus. —49. De les coses comunes a partir.—20. De aquells que 
seran companyons de hun mateyx pleyt.—21. De demostrar aquella 
cosa moble en jubi que sera demanada.—22, De jochs jugadors e 
blasfemadors. 


LIBRE QUART, 


Rubrica 4. Si certa cosa sera demanada.—2. Per qual raho deu 
hom demanar qo que no sera degut, e sera pagat, e co que pér leja 
raho, e desonesta sera promes.—3. De condicio furtiva qo es de cosa 
qui sera emblada.—4. De demandes e de obligacions.—5. Que la 
muller per lo marit, nil marit per la muller, ni la mare per lo fill 
no sien demanals.—6. Nel (ill per lo pare nel pare per lo fill eman- 
cipat, nel libert per lo patro sia demanat.—7. Daquells qui se sta- 
blexen pagadors dalcun hauer, o dalcuna cosa per altre.—8. De 
droues.—9. De testimonis.—410. Mes val go que en veritat es feyt que 
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go que fenctament es serit. —144. Per qual raho deu hom demanar 
penyora que haja mesa a altre.—12. Dauher que sera promes de 
prestar, e no sera prestat.—13. De compensacio.— 14. Vsures. 
—15. De deposit co es de comanda, et de les coses de les quals no 
deu esser feyta comanda.—16. De manament que alcu fa a altre per 
sos pleyts a menar, o per altres coses a fer.—17. De companyia.— 
18. En qual guisa compra e venda sia feyta.—19. Quals coses no 
deuen esser alienades.—20. Per qual raho se deu nes pot venda 
deller ni trencar.—21, De les fires e dels mercats.—22. De les coses 
logades o de aquelles que son preses a loguer.—23. De dret de cosa 
que sera donada a cens. —24. De decimes e premicies. 


LIBRE CINQUE. 


Rubrica 1. De arres e desposalles.—2. Si la muller a qui lo ma- 
rit lexa lo vsufruyt pendra altre marit.—3. De promissio de exovars 
e del dret dels exouars.—4. De donacions que seran feytes entre 
marit e muller.—5, En qual manera sia demanat lexouar quant lo 
matrimoni sera solt e departil.—6. De tudoria que sera donada ab 
lestament, o sens lestament. 


LIBRE SISE. 


Rubrica 4. Dels seruus que tugen e dels furts.—2. De collacio de 
bens.—3. Quals poden fer testament, ono, e quals lo poden tenir, 
o nó6.—4. De testaments —5. De aquells qui moren sems que no 
hauran feyt testament.—6. En qual guisa hereus sien feits.—7. Del 
dret que han los hereus de delliberar si seran hereus, o no.—8. De 
rebujar heretat. - 9. De aquells als quals les heretats son toltes ax 
com a persones indignes.—10. De lexes que seran feyles per lo tes- 
tador.—11. De coses dubtoses. 


LIBRE SETE, 


Rubrica 4. De prescripcions.—2. De sentencies e actes de cita- 
cions, e de despeses necessaries, et vtils, e que seran feytes de volun- 
tad.—3. De pena del jutge qui mal jutgara.—4. De execuxio de sen- 
tencigs.—5. Á quals no nou cosa jutjada.—6. Si per falses carles 0 
per falsos testimonis sera jutjat.—T7. Daquells qui confessen en dret 
alcuna cosa,—8. De appelacions.—9. De aquels qui poden renun- 
ciar, e lexar sos bens.—10 Dels bens que son possehits per auclo- 
rital de jutge,— 14. Del priuilegi del fisch go es daquell qui te loch 
del Princep. 


Digitizea by (OL gle PRINCETON UN , ERSITY 


1 


LIBRE VIH. 


Rubrica 1. De forca o de violencia que sia feyta a algun,—2, De 
penyores.—3. De fermances.—4. De pagues com deven asser feytes. 
—5. De euictions co es daquelles coses que altri haura guanyades 
per dret en jubi.—6. Com pusca hom e dege altre affíillar, e eman- 
cipar.—7. Daquells que son remuts de poder de lurs enemichs.—-8. 
De donacions. 


LIBRE IX. 


Rubrica 4. Quals ego accusar.—2. De adulteris « de aquells 
ul sen menaran fembres vergens per forca.—3. De crim de fals e de 
alsa moneda.—4. De crim destellionat co es daquels qui a molts 

vendran, o obligaran una mateixa cosa per falsia.—5. De injuries. 

6. De questions e de demandes feytes ab turment. —7. De crims.— 

8. De malfeytors y de guerrejar.—9. De crim de lesa magestat.—40. 

De crim de tracio.—4141. De denunciacio de nouella obra. —42. De 

departiment de coses.—13. De feeltat et de sagrament de feeltat.— 

14. De guanyar senyoria de coses.—15. De significacio de paraules. 

16. De regles de dret.—17. De naufraig e dencant.—48. Del batle et 

de la cort.—49. De notaris scriuans e de salaris.—20. De guiatge e 

de treues.—21. De feus.—22. De batalles. —23. De molins e de forns 

et de banys.—24. De pa qui es de menor pes e de les mesures que 
son pus minues que no deuen esser.—25. Del offici del pes e de les 
mesures.—26. Del ofici de mustacaf. —27. De mariners. —28. Dels 
saigs e porters e del carcelatge.—29. De drapers e sastres e de ves- 
tirs. —30. De draps e de fastanis.—31. De cequiers. —32. De melges 

apotecaris e speciers.—33. De aquells que rebuguen morabatins, o 

mazmodines.—34, De leuda e hostalatge e altres drets Reals y de cor- 

redors.—35. De la mesura del pa.—36. De preu de march de liura, 
donga, dalna, e de faneca.—37, De la mesura del vi.—38, De corda 
de soguejar la terra, e del preu de les jouades. 


IX. 
Testamento de Doña Violante de Hungría, reina de Aragon. 


Vanitatem vanitaturo vanis mortalibus derelinquens et ad vitam 
vivencium in secula permansuram spe certa et in domino meo Jesu- 
Christo defixa pertransiens: Ego Yoles Dei gracia Regina Aragone 
Maioricarum et Valencie Comitissa Barchinone et Urgelli el Domina 
Montispessulani facio disposicionem meam ultimam in qua in primis 
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eligo sepulturam meam in Monasterio Vallis bone ordinis Cistercien- 
sis et volo ut fiat mihi sepultura plana ante altare Beate Virginis. De 
inde mando quod omnia debita mea solvantur et injurie restituantur 
super quo rogo Dominum meum et maritum Jacobum Dei gracia Re- 
gem Aragone ul ea solval et restitual el insuper legata infra scripta 

ersolvat. llem comendo Domino meo Regi specialiter filios meos et 

ias et Comitem Dionisium de Ungria el Comitissam uxorem ejus et 
omnes dominas domus mee el domicellas el Gregorium et Archimbal- 
dum et > rte Guidonem Phisicum qui mihi et filiis meis multum 
servivit et Nicholaum Capellanum meum et domicellos et scutiferos el 
omnem alíam familiam meam rogans ipsum Dominum Regem quatinus 
donet eis consilium et ausilium sicut ipse noverit justum esse taliter ul 
ipsi semper benedicant anime mee el regracientur ei bonum quod 
ipse faciet eis amore mei. llem dimito filiis meis Petro Jacobo Sancio 
comitatum de Posane quem tenet Rex Ungarie frater meus quem di- 
missit mii mater mea et ipsi solvant debita et restituant injurias que 
michi mandavit mater mea solvenda el restituenda sicut scit ea Epis- 
copus Quinque Ecclesiensis. llem dimitto joyas meas quas habeo in 
Cardenio el ubicumque alibi et lapides preciosos filiabus meis Cons- 
tancie Sancie Marie Helisabet dividendas inter eas ad arvitrium Do- 
mini Regis. Et est sciendum quod filie mee Yoles uxori domini Al- 
fonnsi primogenitii Regis Castelle jan dedi partem joyis meis. Item 
instituo in Monasterio Vallis bone apud quod elegi sepulturam meam 
quinque Capellanos qui semper celebrent missarum solemnia et orent 
pro anima mea et Domini Regis. lem dimitto eidem Monasterio mille 
morabetinos el Monasterio Petregale centum morabetinos el Monas- 
terio Franquesiano centum morabetinos et Monasterio Vallis viridis 
triginta morabetinos et Monasterio Domnarum Sancti Damiani in Va- 
lencia ducentos morabetinos el Monasterio Dompnarum Sancti Damiani 
in Hlerde quinquaginta morabetinos. ltem rogo quod dominus Rex 
donet vestes mille pauperibus. ltem det civaria triginta milibus pau- 
Je... Item dimitto fratribus Minoribus Montispesulani Perpiniani 

archinoni Maioricarum Terrachone llerde Cesar Auguste Valencie 
cuilibet domui istarum centum morabetinos. ltem fratribus predica- 
toribus cuilibet domui in eisdem loscis centum morabetinos. llem 
fratribus minoribus Osce quinquaginta morabetinos Item Ecclesie 
Sancte Marie de Sales de Oscha quinquaginta morabetinos de quibus 
fiant casule et frontalia altaris gloriose Virginis. Item Monasterio Se- 
xene centum morabetinos pro camisiis ad opus domnarum. Item Mo- 
nasterio de Casues quinquaginta morabetinos, Jtem dimitto mante- 
llum meum de serico cum scutis signis Regalis el supertunicale ejus- 
dem panni fratribus predicatoribus lerde ut fiat inde casula, llem 
alium mantellum meum de amoret violat et supertunicale ejusdem 
panni Monasterio domnarum Sancti Damiani in Valencia; penne vero 
predictorum mantellorum et supertunicalium vendantur el de precio 
vestiantur pauperes. Item mantellum meum et supertunicale de pers 
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dimitto Ermeugaude uxori Petri Martini. ltem mantellum meum et 
supertunicale de scarleto dimifto alicui domne pauperi verecunde 
cui ea dare voluerit dominus Rex. Htem duos mantellos de seda qui 
fuerint Domini Regis dimitto Eclessie Sancti Vincencii de Valencia 
cui eos reservabam. llem dimitlo Magistro Gerando Phisico Lombardo 
tria millia solidorum Jacciensum. Item rogo Dominum regem quate- 
nus servel indempnem Bernardum scriptorem de denariis quos michi 
mutavit el assignavi sibi super bajuliam de Pratis. Et Nos Jacobus Dei 
gracia Rex Aragonum Maioricarum et Valencie Comes Barchinone et 
Urgelli et Dominus Montispesulani promittimus vobis domna Yoles 
uxori nostre dilecte et in qua plarimum confidebamus quod faciemus 
(que postulatis et debita vestra solvemus et injuris vestras restitue- 
mus et legata predicta dabimus et insuper promittimus vobis quod 
davimus duo millia marcharum que argenti pro anima vestra de ¡llis 
duodecim millibus marcharum que Rex Ungarie frater vester promis- 
sil nobis in dotem pro vobis si ea poterimus ab ipso habere: et prop- 
ter preces vestras recipimus omnes personas quas superius nominas - 
tis in nostram custodiam et defenssionem et in spem beneficii quod eis 
faciemus taliter quod semper possint benedicere Deo et anime vestre 
et nostre de comenda quam facitis nobis de ipsis, Actum est hoc in 
Oscha quarto Idus octubris anno Domini millessimo ducentessimo 
quinquagessimo primo.—Sigjnum Yoles Dei gracia Regine Arago- 
num Maiorícarum et Valencie Comitisse Barchinone et Urgelli et 
Domine Montispesulani. = hi Jacobi Dei gratia Regis Arago- 
num Maioricarum et Valencie Comitis Barchinone et Urgelli et Do- 
mini Montispesulani qui predicta omnia et singula laudamus conce- 
dimus approbamus et per omnia confirmamus. == Testes sunt Sancias 
de Antillo = Bertrandus de Aones = Martinus Petri Justicia Arago- 
ne = Martinus de Ruiles = Eximinus Almorovit = Sig-num Gui- 
Helmi Scribe Domini Regis nostri qui mandato Domini Regine et Do- 
mini Regis hec scribi fecit loco die et anno prefixis. 


(Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, núm. 1261.) 


> e 
Tratado de Corbeil. 


Hoc est translatum sumptum fideliter a quadam carta pergame- 
nea sigillata sigillo magno cereo viridi pendenti cum serico rubeo 
illustris regis Francie in quo sigillo est imago regis sedentis in ca- 
tedra tenentis in manu sinistra effigiem baculi cum flore in capite 
et in dextera florem: et littere ipsius sigilli sunt: Ludovicus Dei gra- 
cia francorum rex. Cujus carte series sic se habet. Ludowicus Dei 
gracia francorum rex universis presentes litteras inspecturis salutem, 
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Notum facimus quod cum inter nos ex parte una el dilectum amicum 
nostrum Jacobum eadem gracia illustrem regem Aragone Maiorice et 
Valencie comitem Barchinone et Urgelli el dominam Montispessulani 
ex altera suborta essel materia questionis super eo quod nos dice- 
bamus comitatus Barchinone Urgelli Bisuldani Rosilionis Empurdani 
Ceritanie el Confluentis Gironde el Eusone cum eorum pertinenciis 
de regno Francie et de feudis mostris esse el idem rex Aragone ex 
adverso dicebat se jus habere in Carcassona el Carcasses in Rede el 
Redensi Terminis el Terminensi Biterris el vicecomitatu Biterreosi 
Agadha el Agadhensi Albi el Albigensi Ruchine et Ruchinensi comi- 
tatu Fuxcii Canturco et Canturcino Narbona el ducatu Narbone 
Minerba et Minerbensi Fonolleto et Fonolledes terra de Saltu Petra- 
sebas et Petrapertusensi Amilliano cum toto comitatu Amilliani 
redone cum vice-comitatu Credonensi Gavaldano Nemaus et Ne- 
mauscensi Tolosa cum toto comitata Tholose et Sancti Egidii cum 
honoribus districtibus etjuribus universis ac pertinenciis eorundem: 
postmodum accedentes ad nos sollempnes procuratores et nuncii 
predicti regis Aragone ab eodem super hoc specialiter ad nos missi 
venerabilis videlicet Arnaldus Barchinone episcopus Guillermus prior 
Beate Marie de Corniliano et Guillermus de Rocafole tenens locum 
ipsius regis in Montepessulano nobis exhibuerunt litteras ipsius regis 
rocuratorias in hec verba.—Noverint universi quod nos Jacubus 
el ; rex Aragonum Maioricarum el Valencie comes Barchinone 
et Urgelli et dominus Montispessálani constituimus el ordinamus 
vos venerabilem Arnaldum Dei gratia Barchinone episcopum et di- 
lectos Guillermum priorem Sancte Marie de Corneliano et Guiller- 
mum de Rocafole tenentem locum nostrum in Montepessulano pro- 
curatores nostros dantes et concedentes vobis omnibus predictis et 
cuilibet vestrum plenam el liberam postestatem auctoritatem et li- 
cenciam transigendi et componendj vice nostra el nomine cum Lu- 
dovico Dei gratia illastri rege Francie super omni jure quod habe- 
mus et habere debemus in Carcassona el Carcassonensi et in Rede et 
in Redensi in Laurago et Lauragine et Terme et Termenense et in 
Menerba et Menerbense et in Fonulleto et Fenolladense et in Pera- 
ls et Perapertusense et in comitatu Amilliani et Gavaldani et in 
emause etin Nemausense el in comitatu Tholose el Sancti Egidii 
et in omni alía terra et jurisdiccione Raymondi quondam comitis Tho- 
losani et fructibus inde perceptis et quod vos omnes et singuli su- 
pradicti possitis vice nostra el nomine cedere remiltere perpetuo el 
relaxare PP. illustri regi etsuis quicquid juris nos habemus el 
habere debemus quoquo modo vel racione in predictis omnibus el 
singulis, Damus etiam et concedimus vobis omnibus et singulis spe- 
ciale mandatum auctoritatem et licenciam et potestatem jurandi ex 
parte nostra super animam nostram de omnibus et singulis supra- 
dictis a nobis observandis et compiendis prout per vos erit super eis 
cum dicto rege promissum ordinatum compositum el transactom: 
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renuncianles scienter el consulte omni juri divino ef humane canos 
nico civili el consuetudinario el omni privilegio reali el personali ac 
omui alio auxilio generali seu speciali quibus contra predicta seu 
aliqua ex predictis juvari possemus. llem damus vobis omuibus el 
singulis supradiclis el concedimus speciale mandalum quod vice nos- 
tra el nomine transigatis et componatis cum dicto ¡llustri rege Fran- 
cie el accipiatis ab eodem rege cessionem remissionem el relaxacio- 
mem de omni jure quod idem rex Francie asserel se habere in comi- 
tatu Barchinone el de omni jure siquid habet vel habere credit in 
comitatu de Bisulduno de Rossilione de Empurdano de Ceritania de 
Confluente vel in aliquo loco terrarum quas nos hodie lenemus et 
habemus et quod in omnibus et singulis supradictis tractetis el pro- 
curetis faciatis el recipiatis quicquid vobis videbitur expedire. Pro- 
mittimus insuper bona fide cum hoc autentico instrumento sigillo 
nostro pendenti munito nos ratum habere complere el servare per- 
petuo quicquid cum dicto rege per vos omnes vel duos aul unum ex 
vobis super predictis omnibus et singulis factum fuerit ordinatum 
compositum seu transactum, Datum Dertuse Y idus marcii anno 
Domini MCC quinquagessino septimo.—Tandem vero post multos 
tractatus habitos hinc el inde bonorum mediante consilio cum dictis 
procuratoribus nomine procuratorio et vice predicti regis Aragone 
ad hanc composicionem el transaccionem devenimus; quod nos pro 
nobis el heredibus el successoribus nostris predicto regi Aragone et 
heredibus ac successoribus suis imperpetuum el ab ipso el anteces- 
soribus suis causam habentibus el predictis procuratoribus pro ipso 
rege Aragone et nomine el vice ipsius definimus quittamus cedimus 
el omnino remittimus quicquid juris el possesionis vel quasi habe- 
bamus siquid habebamus vel habere poteramus seu etiam dicebamus 
nos habere tam in dominiis sive dominicaturis quam feudis et aliis 
y te in predictis comitatibus Barchinone et Urgelli Bisul= 

une Rossilionis Empurdane Ceritanie Confluentis Gerundensi et 
Ausone cum omnibus honoribus homagiis districtibus jurisdiccioni- 
bus el juribus universis et pertinenciis eorundem el cum omnibus 
fructibus el proventibus per ¡ipsum regem Áragonum el antecessores 
ejusdem inde perceptis el qui percipi potuerint: promitlentes et ad 
hoc nos et heredes ac successores nostros imperpertuum obligantes 
quod in predictis omnibus et singulis michil de cetero per nos vel 

er alium reclamabimus vel petemus renunciantes omnino specia- 
ter el expresse pro nobis el heredibus ac successoribus nostris 
omnibus cartis el instrumentis sique super hiis habebamus volentes 
el decernentes ea penitus esse sa ac promiltentes quod ea omnia 
reddemus regi Aragonum antedicto. Renunciamus insuper pro nobis 
et heredibus nostris ac successoribus omni juris auxilio tam cano- 
nici quam civilis nec non et consuetudinarii el omni privilegio reali 
et personali quibus contra predicta vel aliquid de predictis nos ju- 
vare possemus. Prenominali autem procuratores pro sepedicto rege 
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Aragonum el heredibus ac successoribus ejusdem el vice ipsius no- 
mine procuratorio nobis et heredibus ac successoribus nostris el a 
nobis et antecessoribus nostris causam habentibus vice versa quillave- 
runt cesserunt diffinieruntet remisserun omnino specialiter el expresse 
py juris et pen vel quasi idem rex Aragone habebat si 
quid habebat vel habere poterat seu dicebat etiam se habere tam in 

ominiis et dominicaturis quam in feodis et aliis quibuscumque in 
Carcassuna et in Carcassense in Rede et in Redense in Laurago el in 
Lauragense in Termene et Termenense in Menerba et Menerbense 
in Fonolleto et Fonolledense in Petra-pertusa el in Petra-pertusense 
in comitatu Amilliani el Guialdane et in Nemauso et in Nemausense 
el in comitatu Tholose et Sanctii Egidii et in omni alía terra et juris- 
diccione Raymundi quondam comitis Tholosani et fructibus el 
proventibus per nos vel antecessores nostros inde perceptis. Con- 
dictum est tamen et ordinatum quod si aliqua feuda movencia de 
dominacione Fonolledensi sita sint infra terminos comitatus Rossillio- 
nis vel Bisuldani seu aliorum comitatuam predictorum de quibus 
comitatibus ¡psi regi Aragone quittacione et deffinícionem fecimos 
penes ipsum regem Aragonum el heredes ac successores suos perpe- 
tuo remanebunt et ea sibi el heredibus ac successoribus suis cedimus 
et omnino quitamus salvo tamen jure siquid fuerit alieno. Similiter 
si aliqua feuda movencia de dominacione ipsorum comitatuum sita 
sint infra terminos Fonoledenses penes nos et heredes ac succe- 
ssores nostros perpetuo remanebunt et ea nobis et heredibus el 
succesoribus nostris diffiniverunt el quitaverunt omnino nomine pro- 
curatorio pro ipso rege Aragone et vice ipsius procuratores predicti 
salvo tamen jure siquid fuerit alieno. De Amilliano aulem et comitatu 
Amilliani sciendum est dictus procuratores nomine procuratorio et 
vice dicti regis Áragonum quittase et diffinisse ea nobis et heredibus ac 
successoribus nostris et a nobis el antecessoribus nostris causam ha- 
bentibus sicut ea tenemus el possidemus et a nobis et nostris tenentar 
et possidentur. Preterea procuratores prenominati promisserunt et te- 
nentur bona fide procurare quod predictus rex Aragone pro se et here- 
dibus suis ac successoribus nobis et heredibus ac successoribus nos- 
tris el a nobis et antecessoribus nostris causam habentibus diffiniet 
quitabit cedet el remitet omnino quicquid juris possessionis vel quasi 
habet siquid habet vel habere potest seu dicet etiam se habere tam 
in dominiis seu dominicaturis quam in feudis el aliis quibuscamque 
in predictis omnibus supranominatis que procuratorio nomine el 
vice ipsius regis Aragonum dilfiniverunt quittaverunt et remisserunt 
nobis procuratores predicti el insuper in hiis que inferius nominan- 
tur videlicet Billerris cum vicecomitatu Biterrense Agda et Agadense 
Albi et Albigense Ruchine et Ruchinense comitatu Fuixense Caturce 
et Calurcense Narbone el ducatu Narbonense Podio Laurence Keer- 
buz Castro-fideli terra de Saltu Credone et vice comitatu Credonense: 
el quod idem rex Aragone cedet penitus et concedet expresse pro $6 
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et heredibus ac successoribus suis nobis el heredibus ac successori 
bus nostris et a nobis causam habentibus omnem accionem et ju 
repetendi pignoris que dicit se habere in predictis Amilliano et co- 
mitatu Amilliani Credone et vice comitatu Credonense et in Gaval- 
dane cum pertineneiis eorundem; que quidem bone memorie Petrus 
y... rex Aragone genitor ipsius olim titulo pignoris obligaverat 

aymundo quondam comiti Tholosane. Et per hanc composicionem 
idem rex Aragone reddet nobis plenarie omnes cartas el instrumenta 
que habet super dicta obligacione confecta. Celerum procuratores 
prenominati procuratorio nomine et vice ipsius regis Aragone deffi- 
niverunt quitlaverun cesserunt el remisserunt omnino el promisse- 
dun et tenentur bona fide procurare quod predictus rex Aragone ce- 
ret el concedet specialiter ac donabit imperpetuum pro se et here- 
pibus ac successoribus suis nobis el heredibus ac successoribus nos- 
tris et a nobis causam habentibus quicquid juris sibi competit si quod 
competit vel quocumque casu seu ratione vel titulo posset ad ipsum 
vel ad heredes el succesores suos nunc vel in futurum aliquatenus 
devenire in Tholosa et toto comitatu Tholose et Sancti Egidii et in 
terris Agenense et Venesinense ac in tota alia terra jurisdiccione et 
potestale Raymundi quondan comitis Tholosani. Insuper procuratores 
predicti ete nomine pro dicto rege Aragone et vice ipsius 
nobis et heredibus ac successoribus nostris el a nobis et anteccesso- 
ribus nostris causam habentibus diffiniverant quitaverunt cesserunt et 
omnino remisserunt el promisserunt et tenentur bona fide procurare 
quod idem rex Aragone pro se el heredibus suis ac successoribus diffi- 
niet quitabit cedet et remittet penitus etexpresse predicta omnia et sin- 
gula eo modo quo superius continetur cum omnibus honoribus homa- 
giis districtibus jurisdiccionibus et juribus universis ac pertinenciis 
eorundem el cum omnibus fructibus et proventibus per nos vel anteces- 
sores nostros vel per alios inde perceptis et qui etiam percipi potuerint: 
etad hoc se et heredes acsuccessores suos specialiter obligavit (sic) quod 
in predictis omnibus et singulis nichil de cetero per se vel per alium re- 
clamavit (sic) nec nos vel heredes aut successores nostros seu causam a 
nobis vel antecessoribus nostris habentes super predictis aut aliquo pre- 
dictorum per se vel per alium imposterum molestabil. Renunciaverunt 
autem omnino specialiter et expresse procuratores predicti nomine 
procuratorio pro ipso rege Aragone et vice ipsius el promisserunt et 
tenentur bona fide procurare quod idem rex Aragonum renunciabit 
penitus et expresse pro se et heredibus ac successoribus suis omnibus 
cartis et instrumentis sique super premissis habet vel habuit et volet 
etiam decernet ea penitus esse nulla quoad nostrum prejudicium et 
nostrorum et quod ea omnia reddet nobis. Renunciavit etiam idem rex 
Aragone penitus et expresse pro se et heredibus ac successoribus suis 
el etiam predicti procuratores procuratorio nomine pro ipso et vice 
ipsius renunciaverunt omai juris auxilio tam canonici quam civilis ac 
consuetudinarii et omni privilegio reali et personali quibus idem rex 
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Aragone aut heredes aul successores sui contra premissa vel aliquid 
premissorum juvare se possent el quod idem rex Aragonum nobis 
super premissis omnibus patentes lilteras suas dabit. De supradictis 
autem omnibus observandis et complendis prout superius continen- 
tur procuratores predicti prestiterunt in nostra presencia in animam 
prefati regis Aragone super sacrosancta evangelia juramentum. In 
cujus rei testimonium presentem cartam sigilli nostri fecimus im- 
pressione muniri. Acta sunt hec apud Corbolium in palacio nostro 
presentibus episcopo Aptensi Ludovico primogenito et Filipo filiis 
nostris Raimondo Gaucelmi domino Lunelli Simone de Claromonte do- 
mino Nigelle Egidio Francie constableario Johanne de Romquerolis 
Ansello de Braya Gervasio de Cranneis militibus magi Rade 
thesaurario sancti Franbondi Silvanoctense magistro Odone de Lo- 
riato magistro Jobanne de Nemesio magistro Philipo de Canturco ma- 

istro Johanne de Ulbiato F. de Lauro sacrista Barchinone A. de Gual- 

a canonico Vicensi quinto idus madii anno Domini MCC quinquagessi 
mo octavo. —Signum Petri Arnaldi de Cervaria vicarii Barchinone el 
Vallesii qui huic translato sumpto fideliter ab originali suo non cance- 
Mato nec in aliqua parte sui viciato et cum eodem legitime comprobato 
ex parte domini regis el auctoritate officii quo fungimur auctoritatem 
impendimus el decretum ut el tanguam originali suo fides plenaria 
ab omnibus impendatur appositam per manum mei Bernardi de Cum- 
bis notarii subscripti in cujus manu et posse dictus vicarius hanc 
firmam fecil tercio decimo kalendas marcii anno subscripto presen- 
tibus testibus Berengario de Manso Arnaldo Salvatge et Bernardo de 
Turre.—Nos Poncius Dei gracia electus confirmatus in episcopum 
Barchinone presens translatum cum originali fideliter comprobavi- 
mus et vidimus contineri in originali sicut in presenti translato con- 
tinetur et ideo fidem facimus de predictis et ad majorem fidem ha- 
bendam presenti carte nostre sigillum apponi fecimus et manu pro- 
pria subscripsimus undecimo kalendas marcii anno Domini M tre- 
centessimo.—Signum $ Bernardi de Cumbis notarii publici Barchi- 
none regentisque scribaniam curie vicarii ejusdem civitatis qui hoc 
translatum sumplum fideliter ab originali suo non cancellato nec in 
aliqua parte sul viciato et cum eodem legitime comprobatum scribi 
fecit: et clausit tercio decimo kalendas marcii anno Domini millessi- 
mo trecentessimo cum litteris suprapositis in linea XUL ubi scribitur 
super el cum litleris rasis el emmendatis in linea XVI ubi dicitur ac 
el in linea XX prima..... in linea XX sexta ubi dicitur ac. Preterea de 
mandato Petri Arnaldi de Cervaria jamdicti irmam et decretum ejus su- 
sos manu propria scripsit. Et ad majorem rei evidenciam el fidem ha» 

ndam in presenti translato apposutt sigillam officii vicarii supradicti. 


(Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D, Jaime 1, núm, 1526, 
OL ábid. reg. XXIV, £.64; Archivos nacionales de Francia, carton J, 587; Bo- 
farull, los condes de Barcelona vindicados, t. L, p. 66; Coleccion de docu- 
mentos inéditos del Archivo general de la corona de Aragon, t. VI, p. 12.) 
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Tratado entre D. Jaime y San Luis, estipulando el matrimonio de 
Felipe de Francia con Isabel de Aragon. 


Ludovicus Dei gracia francie Rex universis presentes literas ins- 
pecturis salutem. Noveritis quod cum diversi tractatus habiti fuissent 
super matrimonio contrahendo inter Karissimum filium nostrum Phi- 
lipum et Isabellam filiam dulcis amici nostri Jacobi Dei gracia lllus- 
tris Regis Aragone Maiorice el Valencie comitis Barchinone et Urge- 
1li el domini Montispesulani post modum idem Rex ad nos sollempnes 
nuncios el procuratores suos missit videlicet venerabilem Arnaudum 
Barchinone Episcopum Guillemum priorem Beate Marie de Corne- 
liame el Guillemum de Roccafole tenentem locum ipsius Regis in Mon- 
tepesulano cum quibus habito diligenti tractatu tandem nos el ¡psi 

rocuratores procuratorio nomine tales convenciones inivimus: quod 
idem Philipus filius noster Isabellam filiam dicti Regis Aragone infra 
annum postquam ¡psa duodecimum annum etatis sue compleverit 
accipiet in uxorem et ¡psa eum accipiet in maritum si Sancta Eccle- 
sia in hoc consenserit el dictus Rex Aragone a domino Papa dispen- 
sacionem obtinuerit infra duos annos ex nunc computandos super 
gradu consanguinitatis in quo ad invicem se contingunt et etiam 
dicta Isabella certo mandato nostro infra instantem Nalivitatem Beate 
Marie vel ipsa die corporaliter tradita fuerit apud Montempesulanum 
et nisi impedimentum deformitatis vel corporis infirmitatis ante con- 
tractum matrimonium evenerit vel evidenter apparuerit in aliqua per- 
sonarum ipsarum. Et nos quidem hanc convencionem volumus el in 
hoc consentimus exprese qui vecato eciam quoram nobis predicto filio 
nostro Phjlipo precipimus eidem tamquam pater filio ut hanc con- 
vencionem bona fide teneat et observet qui precepto nostro volunta- 
rie oblemperans de consensu nostro el voluntate tactis sacro sanctis 
juravit bona fide quod infra anrum postquam dicta Isabella duode- 
cimum aunum compleverit ipsam accipiet in uxorem si Sancta Eccle- 
sia consenseril secundum convenciones antedictas. Similiter vice 
versa prenominati nuncii et procuralores in nostra presencia volue- 
runt el consenserunt exprese pro ipsu Rege Aragone el vice ip- 
sius nomine procuratorio habentes super hoc ab ipso per patentes 
litteras speciale mandatum quod dicta Isabella filia ejusdem Regis 
Aragone predictum Pbilipum filium nostrum infra annum postcuam 
¡psa duodecimum annum compleveril accipiet in maritum si Sancta 
Ecclesia consenserit secundum convenciones predictas: et ad hoc 
faciendum et procurandum idem procuratores procuratorio no- 
mine memoratum Regem Aragone specialiter obligarunt et pres- 
tito ab eis juramento super sacro sancta Evangelia in animam 
dicti Regis Aragono firmavorunt specialem ad hoc potestatem ha- 
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bentes quod convenciones ipsas idem Rex quantum in ¡pso est bona 
ide servabit tenebit et complebit. De dotalicio autem sive donatione 
propter nupcias est sciendum quod ¡idem Philipus filius noster in 
contractu matrimonii assignare tenebitur ab usus el consuetudines 
Francie prefate Issabelle in dotalicium seu donacionem propter mup- 
cias in terra plana absque forlericiis quintam partem tocius Lerre sue 
quam eidem daturi sumus pro ut ipsi filio nostro melius expedire 
videbitur nisi forte contingerit eumdem in Regni dignitatem succe- 
dere quod si forsilan evenerit idem filius noster assignarel eidem lsa- 
belle dotalicium pro ut ipsi filio nostro videregtur bonun esse. In cu- 
de rei testimonium presentibus litteris nostrum fecimus apponi sigi- 
lum. Actum apud Garbolium sabbato in vigilia Penthecoste anno 
Domini M. CC. quinquagessimo octavo. 


(Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D. Jaime 1, núm. 1531. 
—Gf. Archivos nacionales de Francia, carton J, 587; Coleccion de documentos 
inéditos del Archivo general de la corona de Aragon, t. VI, p. 139.) 


XIL. 


Renuncia de D, Jaime á sus derechos sobre la Provenza en favor 
de Margarita, relna de Francia. 


Hoe est translatum de expresso mandato Serenissimi ac magnifici 
pepa et domini Domini Petri Dei gratia Regis Aragonie bene el 
deliter sumptum de tenore cujusdam carte donacionis facte illustri 
domine Regine Ffrancie per serenissimum dominum Regem Jacobum 
abavum dicti domini Regis inserto in quodam libro pergameneo re- 
condito in archivo regio Barchinonis in quoquidem libro similiter 
sunt inserti tenores diversarum cartarum et privilegiorum. Cujus 
quidem tenoris ipsius carte donacionis series sie habetur. Noverint 
universi quod nos Jacobus Dei gracia Rex Aragonie Maiorice et Va- 
lencie comes Barchinonis et Urgelli et dominus Montispessulani do- 
navimus etin presenti concedimus et donamus dilectissime consan- 
guinee nostre Margarite eadem gracia nobilissime Regine Ffrancie et 
post ipsam filio suo cui id relinquere voluerit vel donare omne jus 
nobis competens vel quod posset nobis occasione quacumque com- 
tere in comitatibus Provincie et in dominio vel jure alio quocumque 
in civitatibus Arelate et Avinionis Massilie el earum adjacenciis seu 
pertinenciis. Ómnem igitur actionem que nobis contra quam cumque 
personam dictas terras vel aliquid in eisdem tenentem aut iden- 
tem competit vel potest competere sive ad eas vel aliquid de eisdem 
nobis reddendas vel recognocendas in eam transtulimus ex causa 
redicte donacionis et transferimus iterato. El ut hec omnia perpetua 
rmitate uttantur presentem paginam sigilli nostri plumbei munimine 
duximus roborandam. Datum Barchinone XVI kal. Augusti anno 
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Domini millesimo ducentesimo quinquagesimo octavo. Sig + num 
Jacobi Dei gracia Regis Aragonie Maiorice et Valencie comitis Bar- 
chinone et Urgelli el Domini Montispessulani. Testes sunt Berenga- 
rius de Sancto Vincencio Petrus de Sancto Minato G. de Terracia 
Eximinus Petri de Arenoso G. de Podio. Signum -+ Jacobi de Monte 
Judayco qui mandato domini Regis hoc scripsit loco die et anno 


prefixis. 
(Archivos nacionales de Francia, carton J, 291.) 


xo. 
Carta del rey al vizconde de Cardona (1). 


Jacobus Dei gracia Rex viro nobili et dilecto R. de Cardona Sa- 
lutem et dileccionem. En les letres les quals trasmeses a nos era 
contengut que vos vos desexiets de nos que nons fossets tengut de 
peyora que ne fecessets. De la qual cosa nos molt mos maravellam 
car vos ni altre per vos no vent denant nos per aquel feyt que a nos 
0 propo........ fas bastantment et per go car est cert a nos se vos nos 
peyoravels que aisso sen segiria quis segiria per acuyndament que 
vos nos fecessets. Et nos som aparellats de peyora et daltres coses fer 
dret a vos et pendre de vos a consel de nostres richs homens que 
sien a vos sens tota sospita e dasso assignam vos en dia de fer dret 
e de pendre mixan jener a barcelona e si asso no volets ler ens peyo- 
ravels o feyets mal a nostres homens e a nostra terra car aytant es la 
un com laltre desexim nos en de vos de mal que a vos fecessem ne a 
vostres homens ne a vostra terra. Datum lerde Kal. Octobris anno 
Domini Mo. CC, Le. nono. 


(Archivos de Aragon, reg. X, f. 123.) 


XIV. 


Constitucion de viudedad de Isabel de Aragon, esposa de Felipe 
el Atreyido, 


Ludovicus Dei gracia Francie Rex universis presentes literas ims- 
pecturis salutem, Notum facimus quod quando karissimus filius nos- 
ter primogenitus Philippus cum Isabella filia ¡llustris Regis Arago- 


(1) Debemos prevenir al lector contra los numerosós lapsus que encon- 
trará en los documentos que tomamos de los registros de cancillería de los 
archivos de Aragon. La mayor parte de ellos no son más que borradores ó c6- 
pias hechas precipitadamente, 
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num matrimonium contraxit nos eidem Isabelle nomine dotalicii seu 
donacionis propler nupcias assignavimus villam nostram de Laurano 
cum terminis el pertinenciis suis villam nostram de Angulis cum 
fortesa terminis et pertinenciis suis. llem silvam nostram de Cerviano 
cum terminis et pertinenciis suis retenta lamen nobis villa ejusdem 
el insuper mille quinquaginta libras turone in salino nostro Carcas- 
sonensi annuatim percipiendas. Si vero nos predicto filio nostro ter- 
ram dare vel assignare contingat predicta Isabella optionem habeal el 
in ejus sit voluntate quod vel supradicto dotalicio sibi a nobis specia- 
liter assignato velit esse contenta vel quintam partem tocius Lerre 
illius quam eidem filio nostro dederimus in dotalicium habeat sicut 
fuit inter nos el procuratores predicti Regis Aragonum in convencione 
sponsalicium ordinatum. Si autem contingat eumdem Philipum nobis 
in Regni dignitatem succedere promissit idem Philipus coram nobis 
et ad hoc nobis eidem consensum et auctoritatem prestantibus se spe- 
cialiter obligavit quod eidem Isabelle nomine dotalicii seu donacionis 
propter nupcias assignabit usque ad valorem sex milium librarum 
luronensium annui redditus in terra ubi idem Philipus voluerit el ei 
videbitur expedire, Et tune assignacio supradicta a nobis facta peni- 
tus erit nulla. ln cujus rei testimonium presentes lilleras sigilli nos- 
tri fecimus impressione muniri. Actum apud Claremontem in Alver- 
nia anno Domini M>. CCo, sexagesimo secundo mense Julio. 


Archivos de la corona de Aragon, pergaminos de D, Jaime 1, núm, 1709, 
—(f, Archivos nacionales de Francia, carton $, 587.) 


AY, 
Carta del rey D. Jaime ú D, Cárlos de Anjou. 


Karissimo atque plurimum diligendo consanguineo el amico Ka- 
rolo Dei gracia nobili Andegavensi Provincie el Forcalquerii Comiti 
el Marchioni Provincie Jacobus per eamdem Rex Aragonum Maiori- 
carum el Valencie Comes Barchinone et Urgelli el Dominus Montispe- 
sulani salutem et sincere dilectionis affectum. Intelleximus quod cum 
vobis fuerat dictum quod aliqui homines de Marsilia erant in gradu 
nostro Montispesulani vos cum militibus peditibus et equis armatis 
apud dictum gradum contra dictos homines festinastis venire. Et quía 
salis credebamus esse vobis certum quod nos inimicis vestris contra 
vos nullatenus juvaremus de motu el adventu nostro predicta mon 
modicum admiravimus cum in eo quod terram nostram intrastis cum 
armis sine nostro assensu et voluntate nobis magnam injuriam fece- 
ratis, Maxime cum nos inimicos vestros de Marsilia nec eciam alio- 
rum locorum vestrorum contra vos non proponebamus emparare nec 
in terra nostra aliqualenus retinere nec de armis equis ve! victualibus 
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subvenire. Imo sciatis quod antequam de Montepesulano recedere= 
mus fecimus prohibicionem hominibus Montispesulani el publice 
. totam villam preconizare quod mullus essel ausus dare vel ven= 
ere seu accomodare hominibus de Marsilia equos arma nec aliqua 
victualia dum essent vobiscum in guerra. Quod prout intelleximus 
bene el optime observaverunt. Si vero predicti homines nostri Mon- 
tispesulani fecerunt aliquod contra predicta certificetis illud mobis 
quoniam nos ipsos tafiler. corrigemus quod vos eritis a nobis inde 
ceati. Mercatores tum de Marsilia vel undecumque sint cum merci- 
us seu mercaturis suis venientes ad dictum gradum ac residentes 
ibidem quandiu fuerint in dicto gradu deflendere nos oportet, Satis 
et enim debeatis esse paccati a nobis de Gomitatu Provincie quem 
nos habere potuimus eo quod fueral de genere nostro el propter 
amorem el propinquilatem quos cum lllustri Rege Prancie fratre ves- 
tro el vobiscum habemus ipsum recipere noluimus, Unde dileccio- 
nem vestram prout possumus requirimus el rogamus quod amore 
nostri et precibus a predicto loco mora post ponita recedatis. Sciatis 
od nisi......... RON possemus sustinere quin demus eis victualia 
de in dicto gradu fuerint. El ipsos deffendemus ibidem ...... .... 
eciam Geraldi d'en Cremats burgensis nostri Montispesulani quem 
captum tenetis nos per alias lilteras nmostras memoramus,.....ooooo. 
ipsum absolvetis nostris precibus et amore eo quod non ibat apud 
arsiliam ut victualibus equis vel. ....oocomosoooocoooomoo Lantum ad 
emendam aliquam navem.............. Muntispesuli navigarel ultra 
GTO WllB ocios ao orcrorvaconnenin ccircecconecin res cronicas ne 
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(Archivos de la corona de Aragon, Reg. X IL. fol. 47.) 


XVI. 


Conferencia entre el hermano Pablo y el rabino 
Moses Ben Nachman. 


Anno Domini Me CC LX9 111” XIII> kalendas augusti Presentibus 
domino Rege Aragonum et multis aliis baronibus prelatis religiosis 
et militibus in palacio domini Regis Barchinone. Cum Moyses dictus 
magister judeus fuisset ab ipso domino Rege ad instanciam fratrum 
predicatorum de Gerunda vocatus el esset ibidem presens cum mul- 
tis aliis judeis qui videbantur el credebantur inter alos judeos peri- 
tiores frater Paulus premissa deliberatione cum domino Rege et qui- 
hasdam fratribus predicatoribms ac minoribus qui erant presentes 
non ut fides domini Jhesucristi qui propter suam certitudinem non 
est in disputatione ponenda deduceretur in medium quasi res dubia 


Jaime 1 el Comquistador.—Tomo 2.* 57 
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cum judeis sed ut ipsius fidei veritas manifestaretur propter des- 
truendos judeorum errores et ad tollendam confidenciam multorum 
judeorum qui cum non possent suos errores defendere dicebant dic- 
tum magistrum judeum posse suficienter respondere ad universa el 
singula que eis oponebantur proposuit dicto magistro judeo se cum 
Dei auxilio probaturum per scripturas comunes el autenticas apud 
judcos isla per ordinen que sequntur. Videlicet Messiam qui inter- 
rental Christus quem ¡psi judei expectabant indubitanter venisse. 
lem ipsum Messiam sicul prophetatum fuerat verum dominuam el 
hominem debere esse. Jlem ipsum vere passum el mortuum esse pro 
salute humani generis. Hem quod legalia sive cerimonialia cessave- 
runt et cessare debuerunt post adventum dicti Messie. Cum ergo dic 
tus Moyses interrogatus fuisset utrum ad ista que predicta sunt res- 
pondere vellet dixit el constanter asseruil qdo sic el si essel meces- 
sarium remanerel propter hec Barchinone non solum per unam diem 
vel septimanam vel mensem sed etiam per annum unum. Et cum 
fuissel ei probatum quod non debebat vocari magister quoniam hoc 
nomine non debuit aliquis judeus vocari a Lempore passionis Christi 
concessil ad minus hoc quod verum esset ab octingentis annis citra. 
Tandem fuil ei propositum quod cum frater Paulus venisset Gerun- 
dam causa conferendi cum ipso de hiis que pertinent ad salutem et 
inter alía expossuisset diligenter de fide id Trinitatis tam super 
unitate essencie divine quam super trinitate personarum fidem quam 
credunt el tenent Christiani. Ad quod cum respondere ton possel 
victus necessariis probationibus et auctoritatibus concessit Christum 
sive Messiam jam sunt transacti M anni natum in Betlehem fuisse et 
exinde Rome aliquibus aparuisse. Et cum quereretur ab eo ubi est 
iste Messias quem dicilis nalum el Rome aparuisse respondil se nes- 
cire. Postmodum vero dixit eum vivere in paradiso terrestri cum He- 
lia. Dicebal atamen quod licet sit natus tamen nondum venit quia 
Messias tunc dicetur venise cum acceperit dominium super judeos 
et eos liberabit el judei eum sequentar. Contra quam responsionem 
adducta fuit aucloritas Thalmuth que manifeste dicit quod eliam els 
hodie veniel si audierint vocem ejus et non obduraverint corda sua 
sicul dicit in Psalmis Hodie si vocem ejus audieritis el cetera. Adde- 
batur eciam quod Messiam natum esse inter homines est eum venisse 
inter homines nec potes! aliter esse nec intelligi. Et ad hec nichil 
er respondere. ltem inter probaciones proposilas de adventu 

essie adducta fuit ¡lla de Genese non auleretur sceptrum de Juda el 
cetera. Cum ergo constet quod in Juda non est sceptrum neque dux 
constat quod venit Messias qui mitlendus erat ad hoc respondebal 
quod sceptram non est hablatum sed vacat sicul etiam fuit in tem- 

ore captivitatis Babilonie et probalum est ei quod in Babilone ha- 
edi capita capteritaltum cum jurediecione sed post Christi mor- 
lem nec ducem nec principem nec capita capteritatum secundum 
propheciam Danielis nec prophetam nec aliquod regimen habuerunt 


Original from 
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sicut manifeste hodie patet. Per quod certum est eis Messiam venisse. 
Ipse tamen dicebat quod probaret quod predicta capita habuerunt 
post eum sed nichil potuil ostendere de predictis. Imo confessus est 
quod non habuerunt predicta capita ab DCCCLV annis citra.... ergo 
patet quod venit Messias cum an.... mentiri non possit. ltem cum 
dictus Moyses dicerel Jhesum Christum non debere dici Messiam 
quia Messias ul dicebat non debet mori sicut dicitur im Psalmis vitam 
petiil a te el tribuisti ei el cetera sed debet vivere in elernum tam 
pse quam illi quos liberaturus est quesitum fuit ab eo utrum illud 
capitulum Ysaie LIM Domine quis credidit quod secundum ebreos in- 
cipitin fine L1I capituli ubi dicitur ecce intelliget servas meus el celera 
loqueretur de Messia..... constanter afirmavit quod nullo modo lo- 
quitur de Messia. Probatum fuit ei per multas auctoritates de Thala- 
mut que loquntur de passione Christi ac morte quam probant per 
predictam complimentum quod de Christo intelligitur predictum 
complimentum..... in quo mors Christi el passio et sepultura et ejus 
resurreccio evidentius continetur ipse vero tandem roactus per auc- 
toritates confessus est quod de Christo intelligitur el exponitur. Ex 
quo patet quod Messias debuil pati et mori. Item cum nollet confiteri 
veritatem nisi coactus auctoritatibus cum auctoritates non possel ex- 
pa dicebal publice quod ¡lis auctoritatibus que inducebantur.... 
icet sicutin libris jadeorum antiquis el autenticis nec tamen erede- 
bant eis quod prout dicebant sermones erant in quibus doctores 
eorum ad exortacionem populi multociens mentiebantur pro quo ar- 
guebat tam doctores quam scriptores judeorum. ltem omnia que con- 
fessus est el que el probata sunt vel tere omnia prius negavit el postea 
redargalus per aucloritales confusus coactus est confiteri. Item cum 
non possel respondere el esset pluries publice confusus et tam judei 
quam christian contra eum insultarent dixit pertinacite” coram om- 
nibus quod nullo modo responderet quia judei ei prohibuerant et 
christiani f..... frater P. de Janua et quidam probi homines civitatis 
ej miserant dicere consulendo quod nullo modo responderet. De 
quo mendacio per dictum fratrem P. el per probos homines fuit pu- 
blice redargutus unde patet quod per mendacia a disputacione sub- 
terfugere nitebatur. Item cum promisseret coram domino Rege et 
multis aliis quod coram paucis responderet de fide sua et lege cum 
dominus rex esset extra civitatem latanter aufugit et recessit, Unde 
palet quod non audet nec potest suam erroneam credenciam defen- 
sare. Nos Jacobus Dei gracia rex Aragonum Majorice et Valencie Co- 
mes Barchinone el Urgelli et dominus Montispesulani veraciter con= 
fitemur el recognoscimus universa el singula dicta et facta fuisse in 
presencia nostra et aliorum multorum sicut superius in hac presenti 
scriptura continentur. In cujas rei testimonium sigillum nostrum ad 
perpetuam memoriam duximus apponendum. 


(Archiyos de la corona de Aragon, reg. XII, £. 110.) 
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XVII. 
El rey rescata su escudo que habia dado en prenda. 


Recognoscimus et confitemur habuisse et recuperasse a vobis 
Thomasio de Sancio Clemente scutum nostrum quem a nobis tene- 
batis in pignore obligalum pro sexcentis eañeiis bladi quos nobis 
mutuastis in llerda el ipsum (sic) tradistis frat. P. Peyrometi loco 
nostri. Quem sculum tradidistis el reddidistis pro nobis Jacobo de 
Rocha notario notro. Datum llerde ¡iij Kal. Junii. anno Domini 
M* CCo LX”. sexto. 


(Archivos de la corona de Aragon, reg. XIV, f. 133,) 


X vr. 
Prólogo del libro «de la Saviesa.» 


Aci comenga lo prolech del libre de Joctrina e diu: 

Dedi cor meum ut scirem prudenciam atque doctrinam errores- 
que el stulticiam. Salamo diu aquestes paraules en Í libre que es dit 
eclesiastas e lenteniment de la paraula es aquest: yo done mon cor 
que sabes prudencia go es savia provada e que sabes doctrina e 
errors e lollia, Car no ho volc saber per si ne per son saber ans 0 
vole apendre per doctrinas dels altres car entende vole errors e follia 
per si aguardar car daquesles coses no sab hom guardar si no les 
enten. . 

E yo rey en Jacme darago esforcem de fer e dapendre pera m] 
aquestes coses que son precioses que Salamo volc per assi. E done 
mon cor per saber aquesles coses endemanant, e trobe paraules bo- 
nes de filosoís antichs et plac me ab ells. E jatsia ago que compli- 
ment de tots bons consells troba homen telugia les bones paraules 
els bons consells que dixeren a nos que som crestians no tenen dan 
mes que fan prov en saber ells dendemanar elles. 

Car go diu Seneca: soleo transire in aliena castra non tanquam 
transfuga sel tanguam explorator. 

Diu que yo si vull pasar per osts estraynes no axi com aferidor 
delles mas per saber que y fan axi yo y tot vull pasar de theología als 
bons dits dels philosofs no deseparan lo saber della, mas per saber 
ells que dixeren. En aytant com be e veritat dixeren del espirit sant 
o hageren car tota verilst quí ques vulla la digua del espirit sant la 
ba segons que diu un sant home: verum a quocumque dicatur a spi- 
ritu sancto est. 

É per ago yo trobe moltes bones paraules e metiles en est libre 
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et . les espondre a profit de mi e daquells qui les volran en-. 
tendre. 


Altre prolech, 


Dues coses son en aquest mon per les quals hom pot viure hon- 
radament, la les que tot hom deu punnyr de haber vida durable, e 
no tan solament que la vulla haver a benenanges mas soferir tre- 
baylls e malenanges per haber la gloria de deu car si per benenances 
la podia hom haver molt hom la hauria e la volrien tant los awols 
com les bons, mas com es cosa que nostre senyor no vol que meyns 
de treball ab benenanges mesclades haia hom lo seu Regne per 
aquesta raho lo lexen los avols, e aquells que no án conexenga ne 
saben detrar qual es lo poder de deu ni qual es lo poder dels ho- 
mens car sil poder de nostre > no ajusta hom ab lo poder tem- 
poral null hom nol pot hauer. E quant los homens fan obres que 
sien a plaer de nostre senyor aquella sao guanyen los bens terrenals. 
E quant los an guanyat multipliquen los ells crexen en honor e en 
riquees e aquelles riquees duren a ells e a lur linatge. E per aques- 
tes dues coses deu hom viure en aquest mon per baver la gloría de 
deu, e per haver bona fama en aquesta vida terrenal. Donchs aquest 
quí aquestes dues coses vol haver esguart aquest libre de saviesa car 
qui bel volra guardar ni entendre no errara en nostre senyor ni en 
les coses terrenals. Car aquest! libre es de conexenga e de terar ben 
de mal, et virtuts de pecat, e ensenyament de vilanya, e castedat de 
luxuria, e bones ventures de non fer falliment, e coses dretes de co- 
ses necies, e amor e desamor que fan haver crianga de paradis con- 
tre les penes d*infern, Doncbs qui aytal libre pot haver ni retenir 
bon haber lo fa, car qui ben lo volra esguardar quant li vendra al- 
gunes volentats vanes ne volta fer falliment per aquest libre se pora 
corregir aterar lo be del mal. Per ago consellam á aquells que son 
savis que aquest libre aprenguen, e reteninguen e a aquells que no 
son savis que sonen e menut estudien en el per go que si fallir vo- 
lien quel libre quels en reprengua, e que aprenguen castich de les 
males obres daquest mon que noy puguen venir, per go ment nos 
mou a aquest libre de doctrina. 


(Biblioteca Nacional de Madrid, manuscrito in-f.*, L, 2, £. 31.) 


XIX, 


Poderes para sostener la demanda de divorcio contra 
Doña Teresa Gil, 


Noverint universi presentem paginam in specturi quod nos Jaco- 
bus Dei gracia, etc., costituimus citamus (?) el ordinamus certum et 
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specialem procuratorem nostrum Johannem de Turrefreyta canoni» 
cum ilerdensem licet absentem in causa appellacionis divorcii matri- 
monii qu vertitur el verti speratur inter mos ex una parte et no- 
bilem dompnam Teresiam Egidii de Bidaure ex altera coram_ summo 
Pontifice vel delegatis seu auditoribus ab eo datis et super aliis qui- 
bus libet in romana curia agendis et faciendis seu inspectan- 
dis.......... A nobis ad agendum videlicet et defendendum ac impe- 
trandum litteras simplices et legendas et contradicendum et ad ju- 
randum de calumpnia in animar nostram el veritate dicenda atque 
e cujus libet alterius generis juramentum et ad appellan- 

um et prosequendum appellacionem et ad constituendum seu subs- 
tituendum alium vel alios procuratores et ad revocandum eosdem 

uociescomque opus erit el sibi videbitur expedire et omnia alia el 
singula facienda que nos possemus facere si presentes essemus, Pro- 
mittentes nos abere ratum et firmum quicquid per eumdem Johan- 
nem vel constitutum seu substiturum constitutos seu substituros ab 
eo in premissis vel aliquo premissorum actum procuratam impetra- 
tum vel contradictum fuerit sive gestum acsi a nobis personaliter 
esset actom. El volentes revelare (sic) ab honore satis dandi judi- 
candum solvi dictam Johamnem et constituale constitatum constitu- 
tos vel subtitutos ab eo promittimus sub ipoteca bonorum nostrorum 
judicatum solvi omnibus ¡llis quorum interest vel interesse poteril 
quoquomodo. In cujusque rey testimonium presentem paginam si- 
gilli mostri pendentis munimine fecimus roborari. Datum Perpinyani 
1j? kal. Julii anno Domini M>. CC”, LXX> quarto, 


(Archivos de la corona de Aragon, reg. XIX, f. 142.) 


XX. 


Carta á Felipe, rey de'Francia, sobre la sncesion del reino de 
Navarra. 


Iluetri Regi Fírancie Philipo 


Salutem et sincere dileccionnis affectuM..... eomcoocorcconocononenoss 
confidemus volumus non latere quod Regnum Navarre.......oooomoo.ooo. 
antiquis temporibus ad predecessores nostros Reges Aragonis perti- 
nuit pleno jure etipsius regni continua possessio usque ad ¡ipsum Re- 
gem Alfonsum bone memorie sub ipsis Regibus Aragonis pacilice 
perduravit. Que non solum vulgata suecessive memoria tenet verum 
eciam privilegia et alia instrumenta regia tam in terra Navarre quam 


in possessionibus nostris Aragonis indicamt manifeste. Post ipsius 
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nobilis Regis Alfonsi predicti (1) violenter et contra justiciam fuerunt 
aliqui in Regno Navarre intrusi qui usque ad presens tempus per 
successores varians Regnum Navarre quidem indebite possiderunt. 
Item mon solutn nobis racione predicta Pepin Navarre juste debe- 
tur vyerum eciam ex pacto et conveniencia dilecti avunculi nostri 
dompni Sancii Regis Navarre.......... consensu scilicet ac juramento 
baronum militum civium burgensium ejusdem regni firmata. Qui 
predictus Rex Sancius nos sicut filium adoptavit et pacto el conve- 
niencia adbibitis ut si prius nobis decederet ad nos ipsum Regnum 
Navarre pleno jure detraheretur. Sic instrumenta condam confecta 
que apud nos retinuimus et habemus evidenter elucidant et eorum 
tantum adhuc memoria qui presentes dictis convenienciis el homa- 
glis afluerunt. Post ipsius vero Regis Sancii obitum qui sine liberis 
ot absque fratribus decessit Thibaldus filius sororis dicti Regis Sancii 
regnum predictum quod ad nos tam manifeste pertinebat violenter et 
indebite occupavit el ipsum regnum tam ipse quam duo filii sui suc- 
cessive usque ad tempora presencia tenuerunt. Verum cum jure tam 
multiplici el racione communi nobis soli regnum ipsum debeatur ka- 
rissimum filium nostrum primogenitum infantem Petrum ad recupe- 
randum ipsum regnum quod nobis sine aliquo justo impedimento re» 
verti potes el debet duximus destinandum. Rogamtes el requirentes 
alfectonem vestram quod super premissis vos inveniamus favorabiles 
el amicos ut ex hoc evidenter cognoscamur quod preces nostre in hu- 
jus...... ad jus nostrum apud vos tanquam apud filium el amicum 
nostrum specislem locum obtineat et favorem sicut et nos..... vobis 
parati sumus ad omnia que vestrum respiciant incrementum. Mitti- 
mus ad vos in super dilectum nostrum Albericum de Mediona mili- 
tem qui (sic) super predicta credere debeatis de ¡is que vobis ex parte 
nostra duxerit referenda. Actum Barchinone kal. Aprilis anno Do- 
mini Mo. CC%. LXX* quinto. 


(Archivos de la corona de Aragon, reg. X XIII, f. 98.) 


XXL. 


Primer codicilo del rey D, Jaime. 


Hoc est translatam sumptum fideliter a quadam carta pergame- 
nea cisa seu fracta in novem locis in superiore parte altera quarum 
intrat intus lilteram bene per unum palmum alie vero non intrant 
nec tangunt litteram. In inferiori vero parte est fracta dicta carta in 


(1D) Hay que suplir sio duda la palabra obitum. 
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sex locis seu partibus dicte carte set non tangunt in aliquo litteram 
ipsius carte et ipsa eliam carta est cy o sigillo seu bulla plumbea 
Jilustrissimi Domini Jacobi quondam bone memorie Regis Aragonum 
Maioricarum el Valencie comitis Barchinone el Urgell et Domibi 
Montispesulani et est dicta bulla imposita seu impresa in quadam 
membranula seu filis sirice crocei el vermillii tenor siquidem dicte 
carte sequitur per hee verba. Quoniam licitum est cuilibet ante el 

ost confeccionem testamenti facere codicillos idcirco Nos Jacobus 
Bei gracia Rex Aragonum Maioricarum et Valencie Comes Barchi- 
none el Urgelli el dominus Montispesulani existentes in Algezira in- 
firmitate detenti et in nostro bono sensu el bona memoria constituti 

resentes facimus codicillos. In quibus volumus el mandamus quod 
tidem codicilli habeant tantam valorem quantum el testamentum jam 
a nobis conditum quod est in Monasterio Populeli el quod etiam ita 
valeant sicut testamentum et codicilli et que libet voluntas ultima 
possunt et debent valere. In primis siquidem eligimus nostros ma- 
numissores Infantem Dompnum Petrum et Infantem Dompnum Ja- 
cobum filios nostros; el rogamus eos in fide Dei et nostra at ¡psi com- 
pleant testamentum nostrum quod est in Populeto bullatum duabus 
vel tribus bullis et presentes codicillos nostros et si forte in ¡psoe 
testamento nostro continentur alii manumissores nolumus quod 1psi 
sint in dicta manumissoria set ¡psos ambo solos nostros eligimus 
manumissores. El rogamus ac commitimus eos ul dictum testamen- 
tum nostrum el presentes codicillos compleant el faciant compleri 
et debent hoc facere istis rationibus tum scilicet quia habuerunt in 
nobis bonum patrem, tum quia ultra illud quod pater noster mobis 
dimisit acrevimus eis inter conquestas el empciones et alia meliora- 
menta decuplum quam pater noster nobis dimisit, el tum etiam quia 
eos nutrivimus a puericia el debent propterea reducere melius ad 
memoriam nostram complere voluntatem propter ista debita que ha- 
bent nobiscum. Et damus eis qui reducant eis ad memoriam execu= 
cionem testamenti ac codicillorum nostrorum Venerabilem Terracho- 
nensem Archiepiscopum et Abbatem Monasterii Populeti. Quoniam 
nos in ipso Monasterio nostram eligimus sepulturam ac fieri volumus 
in eodem. Rogamus etiam predictos filios nostros et manumissores 
quod illis qui tenent a nobis in pignore villas ac alia quelibet loca 
nostra ratione debiti quod eis debemus quod ¡psi ea loca non aufe- 
rant nec forcient eisdem. Immo faciant eos babere el tenere ea loca 
que a nobis tenent obligata donec sint persoluti el integrati de de- 
bitis que eis debemus. El si forte fuerit aliquis qui non teneal pig- 
nus a nobis el ostenderit per testes vel cartas debitum quod nos ei 
deberemus quod nichilominus teneantur persolvere ipsa debita ei- 
dem et ¡lli eredatur inde simpliciter et sine magna sollempnitate el 
sicut haberetur jus de uno simplice homine sic jus habeatur de eis- 
dem. ltem statuimus et mandamus quod de injuriis quibus tenemur 
seu quas fecimus alicui seu aliquibus audiant ¡psi filii nostri bene et 
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simpliciter et sine magna sollempnitate et habita inde deliberacione 
cum hominibus sapientibus eas incontinenti restituant et emendent, 
Et si forte mos alicui suam hereditatem injuste emparavimus ipsam 
restituant eidem. ltem dicimus et volumus et mandamus quod illa 
legata que fecimus in nostro testamento predicto quud est im Popu- 
Jeto persolvantur de decima quam Dominus Papa nobis concessit. Et 
retinemos ad solvendum ea que in nostro testamento continentur de- 
cimam duorum primorum annorum ex illis sex annis ad quos nobis 
per summum Pontificem est concessa, decimam scilicet Aragunum 
et Catalonie et Maiorice et Montispessulani si ipsa Montispessulani 
nobis est concessa, decimam Rossilionis Ceritanie et Confluentis quia 
decimam Regni Valencie dimiltimus pro tenenda frontaria contra 
Sarracenos et quod Christiani ipsam habeant contra ipsos in servicio 
Jesu-Christi. Et si forte solutis predictis aliquid superabit de dicta 
decima Aragonum Cathalonie Maiorice et Montispessulani Rossilio= 
nis et Ceritanie el Confluentis dictorum duorum anmorum totum id 

uod superabit detur ad faciendum et perficiendam Ecclesiam Beate 

arie Vallis-viridis quam nos fieri facimus et operi capelle nostre 
Montispesulani et operi Beate Marie de Podio Valencie ultra ¡llas sex- 
centas duplas auri quas nos nuper dum eramus in Xativa dedimus 
ad ipsum opus el quas Berengarius Dalmacii tenet. Et quod etiam 
fiat inde opus Sancti Vincencii quod nos emparavimus el facimus 
fieri. Ita scilicet quod fiant quinque domus similitudini ¡llius domus 
que jam est ibi facta el cum ipsa erunt sex domus. Et sit una in di- 
recto alterius, el inter unam el aliam fiat unus pons el super unum- 
quemque ipsorum poncium construatur el fiat unum altare in uno- 
quoque quorum stabiliatur unus presbiter qui singulis diebus cele- 
bret divina oficia ibidem, taliter scilicet quod infirmi qui jacent in 
hospitali possint ipsum videre. Mandamus etiam quod fiat ibi unum 
claustram in corallo prope ecclesiam et unum refectorium prope 
ecclesiam et unam dormitorium aliquantulam longius sicut fit et 
construitur in domibus ordinum. Et si hiis factis et completis et 
factis quatuor tapiis seu parietibus in orto Sancti Vincencii ultra 
parietes qui jam sunt ibi quí quidem sint de crusta calcis ab hoc ut 
nemo possitibi intrare, aliquid superaverit de dicta decima dicto- 
rum duorum annorum illud residuum dicte decime ipsorum primo- 
rum duorum annorum dimittimus Infanti Dompno Petro et Infanti 
Dompno Jacobo filiis nostris predictis unicuique scilicet decimam 
terre sue. Et si forte aliquo casu decima fuerit ratione aliqua impe- 
dita mandamus quod omnia debita nostra injurie et legata persol- 
vantur de redditibus nostris. Volumus etiam et mandamus quod bona 
domus seu hospitalis Sancti Vincencii bestiare scilicel et redditus 
mittantur omnia et expendantur in illis qui serviunt in ecclesia 
Sancti Vincencii et in pauperibus ejusdem monasterii, Item volumus 
et mandamos et multum kare dictos nostros filios deprecamur quod 
diligant et deffendant ordines et Ecclesias el quod caveant sibi quod 
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pe ipsos mec per alios non sint gravate nec malo tractate injusto. 
Nec mon etiam et quod ament honorent deffendant atque custodiant 
cum de hoc teneantur suos richos homines et milites qui sunt in 
terris cujusque ipsorum ipsis eis bene servientibus sicut debent. Sed 
nichilominus faciendo eis honores ¡llos volumus quod in justicia fe- 
neant ipsos: ita pt majores non faciant injuriam minoribus. Ro- 
gamus etiam eosdem el mandamus eis ut diligant suas civitates et 
eas custodiant el deffendant. Et hic idem dicimus de aliis populis terra 
minoribus, quoniam Reges honorantur el juvantar multum per suas 
civitates et populos. El id quod ab eis habeant habeant ab eis cum 
gratitudine ipsorum el taliter quod possint illud tolerare quia per 
pravam dominacionem Regnum destruitur et perditur. Et preterea 
si suum populum dilexerint Deus diliget eos amplius et ipsi melins 
facient facta sua. Insuper confirmamas et laudamus illam particio- 
nem quam nos fecimus in Barchinone de regnis nostris inter dictos 
Infantem Dompnum Petram et Infantem Dompnum Jacobum filios 
nostros. Et rogamus eos ac mandamus eisdem sicut pater potest 
mandare filiis et eos rogare quod ¡psi se invicem diligant el Lanés 
rent et quod aliquis traditor nec adulator non possit inter eos semi- 
nare discordiam nec eos etiam separare quoniam rationem habent 
diligendi se invicem cum sint filii ejusdem patris el matris et debent 
se precordialiter plas quam alii homines peramare. Item rogamus 
eos et mandamos eisdem et Infanti Dompno Petro predicto speciali- 
ter quod recordentur de nohili Dompua Sibilia de Saga et de Jacobo 
Dei gracia Oscensi Episcopo et de Hugone de Mataplana Archidiacono 
Urgellensi et de Petro de Rege Sacrista llerdensi et de Arberto de 
Lavania judice curie nostre et de Capellano nostro Rogantes eum- 
dem Infantem Petrum ut eidem Capellano de Canonia Terrachone 
quam sibi promisseramus impeltrare faciat provideri. El predictos 
omnes comendamus in fide ipsorum, et quod recordentur etiam de 
tota familia mostra que nobiscum esse consuevit, et quod dictus In- 
fans Petrus hereditet illos omnes de familia nostra qui non sunt he- 
reditati: ita a possint inde vivere competenter et que recipiat 
eos pro suis. Insuper etiam dimittimus eidem Infanti Petro tres fal- 
conerios nostros scilicet Johanem de Peralta et Balagarium et An- 
dreum Eymerici ut ipsos hereditet de terris Sarracenorum compe- 
tenter, elipsi tenent gruherios multum bonos et volumus ut ipsos 
habeat dictus Infans Petrus. Item rogamus dictum Infantem Petrum 
quod pro eo quia nos promissimus summo Pontifici el missimus inde 
sibi cartam nostram bullatam quod ejeceremus sarracenos de terra 
nostra et hoc idem jam promisseramus ante altare nostre Domine 
Sancte Marie Valencie et pro eo etiam quia summus Pontifex nobis 
dictam decimam concessit ratione predicta idem Infans Petrus pror- 
sus ejiciat Sarracenos de regno Valencie:; ita quod nullus ipsorum 
Sarracenorum remaneat ibi nec sous nec alterius pro peccunia vel 
consu aut pro redditu inde habendis vel alio modo, et quod hoc nón 
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mutet aliqua ratione. Capellam autem nostram taliter dividimus vi- 
delicet quod Crux cum capmaseo detar monasterio Populeti cum om- 
nibus rectabulis ejusdem capelle qui sunt ibi tam scilicet cum illo 
rectabulo Beale Marie quod Rex Castelle dedit nobis quam cum aliis. 
Et quod capmaseus predictus sit semper dicti monasterii Populeti: 
ita quod nunquam possit alienari dari vel vendi. Et dentur etiam ei» 
dem monasterio sex calices argenti superaurali ejusdem capelle nos- 
tre. Alias vero duas cruces el capas officiandi el dalmaticas damus 
et dimitimus Ecclesie Sancti Vincencii. Htem volumus quod de illa 
corrigia que est in domo Populeti in comanda sit ipsius monasterii 
Po ult solutis prius tribus millibus solidis pro quibus est pignori 
obligala. llem dimittimus dicte Domui Populeti totam vaxellam nos- 
tram argentú, ita ut inde fiant rectabuli ad opus ipsius monasterii ct 
Ecclesie ejusdem. ltem ad solvendum debita el legata nostra et ad 
restituendum nostras injurias dimittimus debitum quod debet nobis 
magister hospitalis. Volentes nichilominus et mandantes quod om- 
nes donaciones et assignaciones quas nos fecimus el violaria que de- 
dimus teneantur firmiter et penitus observentur el non mutentur ali- 
quo modo. Volumus etiam el statuimus ac mandamus quod si conli- 
gerit quod debita nostra et legata atque injurie de nostris bonis per- 
solvi deben ut superius continetur et non possint persolvi de dicta 
decima Infaus Dompnus Petrus et Infans Dompuus Jacobus filii nos- 
tri ea persolvere el restituere teneantur ita qued quisque ipsorum 
solvat ex eis suam partem pro rata reddituum quos a nobis habent. 
Item dimittimus hospitali sancti Vincencii lectum nostrum el corti- 
nas et coopertorias etsenos ad opus pauperum et volumus quod 
vestes nostre donentur et dividantur pauperibus verecundis. Nec non 
etiam dimittimus damus el cedimus monasterio Populeti pro anima 
nostra medietatern et totum quod habemus in villa Avinaxis quam 
Uguetus de Angularia tenet. Recognoscentes quod illa vendicio que 
inde facta fuisse dicitur a nobis Raimundo Petri civi llerde quondam 
fuit ficta et non vera. Insuper etiam cum hiis codicillis damus conce- 
dimus et cedimus jam dicto filio nostro Infanti Petro in nostra pre- 
sencia constituto totum plenam locum nostrum el ombia jura nostra 
et acciones atque demandas reales el personales el cujuscumque al- 
terius generis el jurisdiccionem totam tam meri cuam mixu imperii 
quem que et quas babemus el habere possumus seu debemus in co- 
mitatu et vicecomitatu Urgelli ratione donacionis obligacionis cessio- 
nis aul alía qualibet ratione el contra quascumque etiam personas 
tenentes aliquid de dicto comitatu vel vicecomilalu aul ratione ejus- 
dem comitalus vel vicecomitatus nobis obligatas quocumque jure 
modo vel causa. Constituentes inde eumdem ut heredem nostrum ac- 
torem el procuratorem in rem suam propriam ad agendum defenden- 
dum replicandum el reconveniendum el ad suam omuimodo volun- 
tatem inde penitus faciendam. Actum est hoc in Algeciria XUL ka- 
lendas Agusti anno Domini millesimo CC.LXX, sexto.—Presentibys 
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testibus el hoc omnia videntibus et andientibus Jacobo Dei gracia 
Oscensi Episcopo=Hugone de Mataplana Urgellensi Archidiacono= 
P. de Rege sacrista llerde=Alberto de Lavaneria legum proflessore 
el Arnaldo Caynnot Capellano Domini Regis==Ego Simone de Sancto 
Felicio Domini Regis scriptor et publicus notarius predictis interfui 
et ut publicus notarius presentes codicillos jam dicti Domini Regis 
scripsi mandato el hoc signum meum ut publicos notarias apo- 
sui4+-=5Sign,+Bartholomei de Villafrancha gerentis vices Romei de 
Marimundo vicarii Barchinone et Vallensis qui huic translato sumpto 
fideliter ab originali suo ex parte Domini Regis et dicti vicarii et auc- 
toritale qua nos fungimur auctoritalem impendimus el decrelum 
apponnilum per manum mei Bernardi de Aversone nolarii publici 
Barchinone regentisque scribaniam curie vicarii ejusdem civitatis in 
cujus posse dictus gerens vices vicarii hanc firmam fecit kalendas 
Julii anno Domini millessimo CC. nonagessimo tercio. Presentibus 
Lestibus Guillelmo Petro Burgessii et Berengario de Villafraneha. Et 
ideo Ego Bernardus de Aversone notarius predictus hoc meum signum 
hic aposui+- = Ego Petrus Aguilonis notarius publicus de Tarrega 
hoc transcribi jussi el meum sigoum feci4. 
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XXI, 
Ultimo codicilo del rey D, Jaime. 


Hoc est translatum sumptum fideliter a quodam instrumento sive 

a quibusdam codicillis quorum tenor talis est: Noverint universi quod 
nos Jacobus del gracia rex Aragonum Maiorice el Valencie comes 
Barchinone el Urgelli el dominus Montispesulani post testamentum 
jamdudum a nobis factum et post codicillos quosdam jam a nobis 
contectos presentes facimus codicillos quos sicut lestamentum seu 
aliam ultimam voluntatea nostram volumus observari In quibus 
qu mandamus ul testamentam Dompne Berengarie Alfonsi quon- 
am compleatur el mandetur execucione per infantem Petrum el in- 
fantem Jacobum filios nostros in eis in quibus complendum el exe- 
quendum est el per nos non extitit completum. ltem in remissionem 
peccaterum nostrorum parcimos el remitlimus Bertrando de Canellis 
el Bernardo de Cascallis omnem odium el rencorem que babebamus 
eis. El ipsi faciamt jus suis querelerantibus el absolvimus dictum 
Bernardum de Cascallis a sentencia lata contra ipsum ratione facti 
uxoris Petri de Berga. El mandamus restitui Berengario de Ganellis 
bona que el emparaveramous ratione dielá filii sui. El parcimus eliam 
omnibus el singulis aliis contra quos nos rancorem vel hodium ha- 
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beremus. llem mandamus restitui Raimundo Ricardi civi Barchinone 
denarios quos ab eo habuimus in Valencia seu deduximus de debito 
suo el Raimundo de Castropoyl civi llerde denarios quos ab eo ha- 
buimus injuste. ltem dimittimus Arnaldo Caynot capellano nostro 
duo millia solidos melgorenses. Item mandamus ut recipiatur com- 
pS ab heredibus Arnaldi Scribe quondam de debito quod ei de- 

mus el id quod ad solvendum remanel persolvatur e1s de bonis 
nostris. lMlem mandamus ut Karissimus filius noster Infans Petrus 
provideat per tres dies necessariis comestioni fratribus minoribus 
qui congregati fuerint in capitulo generali fratrum minorum qui ce- 
lebrari debet modo apud Cesaraugustam. Item mandamus restitui 
Petro de Ager civi llerde quondam quicquid ipse ostendet nos teneri 
persolvere ei racione usure vel interesse cujusdam debiti quod nobis 
manulevavit. lem mandamus persolvi Genesie totum id quod ei res- 
tatad solvendum de dote sua quam ei promissimus. Item confirma- 
mus Jazberto de Barbarano locum de Tallada quem sibi dedimus. 
ltem rogamus Karissimum filium nostrum Infantem Petrum ut faciat 
Arnaldum de Paucis franchum in vita sua de omni questía el exac- 
cione ac serwitute regali. llem mandamus exsequi el observari R. 
Falconerii de Algizira cartam donacionis quam sibi fecimus de quo- 
dam fundico sito in Muroveteri prout in ea continetur si injuste em- 

ravimus ipsum ei. Item mandamus restitui Thomassio de Portu de 

arsilla quadraginta et sex libras et mediam melgorenses in quibus 
ei tenemur el viginti el quinque libras pro missiomibus quas inde 
fecit. ltem mandamus dari dicto Raimundo Falconerii hospiti nostro 
vestes completas competentes ei. llem mandamus restitui el deem- 
parari Munio Martini vel suis heredibus ¡llos mille solidos quos rece- 
pit in sale nostro Valencie prout eos recipere consuevit. Et manda- 
mus etiam absolvi omnia emparamenta a nobis facta militibus Regni 
Valencie si injuste sunt facta. Item mandamus restitui episcopo et 
Ecclesie Valencie bladum totum et vinum et alia victualia que acci- 
pimus nobis ab eis. Et mandamus etiam restitui quibus lihet aliis 
personis totum bladum et vinum et alía victualia que ab eis nobis 
aceepimus in hac gracia. Item mandamus quod Astrugo den Bon- 
seynnor alfaquinio nostro non possit demandari aliquid ab aliqua Al- 
jama ratione questie vel tributi aut cujuslibet exaccionis seu de- 
mande regalis pro lempore prelerito usque modo pro aliquibus bo- 
nis suis eum ipsum inde quia seguebatur curiam nostram et erat de 
domo nostra Írancham esse intellexerimus el velimus. llem infran- 
quimus et franchum esse volumus Guillemonum Dena Montaguda 
supercocum nostrum quantum ad bona que habel in Algeciria et 
terminis suis ab omni questia el exaccione ac servitute regali 
toto tempore vite sue. El rogamus inlantem Petrum predietum ut 
ipsam franchitatem concedat ei et faciat observari, ltem manda- 
mus quod si que sentencie invenientur pernos late fuisse contra 
jus ipse sentencie revocentur el emendentur per predictos filios 
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nostros proul juris fueril per unumquemque scilicet eorum in 
terris suis. ltem damus el dimittimus Capelle nostre altaris 
Sancti Jacobi quod est in Ecclesia Majori Valencie el Capellano 
ejusdem presenti el futuris in perpeluum pro anima nostra la- 
ticam el laudimium censualis ipsius Capellanie el operatoriorum 
pro quibus ipsum fit censuale. Hem cum nos dedissemus hiis diebus 
monasterio Populeti Castra el Villas de Coponis et de Viciana el de 
Paylerolto el de Sancto Antolino et de Timor pro anima nostra el 
inde lieri mandavissemus ac fecissemus cartam eidem monasterio 
modo quidem cum hiis codicillis in cambium predictorum dimittimus 
et damus eidem monasterio imperpetuum villam Apiarie cum termi- 
nis el pertinenciis suis omnibus el cum redditibus exitibus proven- 
tibus el juribus nostris omnibus ejusdem ville et terminorum suorum 
el cum omnibus que ibi habemus et habere debemus. Hlem dimitli- 
mus supercoco el coquinariis nostris caldarias et omnia apparamenta 
coquine nostre. Htem dimittimus mulam nostram abbati et monaste- 
rio. ltem mandamus dari Petro Garcez de domo nostra qui captivus a 
Sarracenis detinetur in auxilium sue redemptionis elemosinan quam 
dare consuevimus centum pauperibus singulis diebus quan debemus 
de tribus mensibus proxime preteritis exceptis centum solidos quos 
damus inde Jacobo ba et Ayga de elemosina nostra. ltem dimittimus 
ad captivos domus nostre redimendos qui in hac guerra aput Lu- 
chente et apat Alcoy in posse Sarracenorum captivati sunt quinque 
mille solidorum regalium in auxilium sue redemptionis. Item dimit- 
timus monasterio Populeti mille solidos regalium pro uno anulo 
> rs ipsi Monasterio dederamos et volumus dare predicto Infanti 

elro filio nostro. llem dimittimus Poncio de Acde racione servici 

uod nobis fecit mille solidos regalium. tem mandamus restitui 

etro Cortici civi llerde quingentos morabetinos quos ab ipso habui- 
mus racione cujusdam hominis nomine Petro Guasqui si ipsos injuste 
habuimus ab eodem. ltem concedimus Guilaberto Sa Noguera Ma- 
jordomo nostro quod in vita sua non teneatur in regno Valencie re- 
sidenciam facere nisi vwoluerit racione hereditatis cuam habet in 
Uxone. Item mandamus persolvi Cerbordo debitom quod ei debemus 
et dimittimus ei racione interesse ipsius debiti duo mille solidus re- 
galium. ltem de debito quod debet nobis Magister bospitalis man- 
damus redimi vaxellam nostram argenti el de residuo persolvi quam= 
tum sufficial debitoni Apiarie ce quo ipsa villa est obligata. Et 
mandamus cartam predicti debiti hospitalis reddi monasterio Populeti. 
Jlem mandamus persolvi Archidiacono Urgelli debitum trium mille 
solidorum quod ei debemus cum albarano modo facto. ltem omnia 
debita nostra predicta el alia que debemus familie nostre vel quibus- 
libet aliis personis racione quitacionis vel alia racione mandamus 

ersolvi ab Infante Petro et Infante Jacobo filiis nostris prorata red- 
ituum suorum quos habent a nobis == Actum est hoc in Algizira X 
kalendas Augusti anno Domini M. CC. LXX sexto. Presentibus Jacobo 
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Dei gracia Oscensi Episcopo. == Ugone de Mataplana archidiacono 
Urgelli ==P. de Rege sacrista llerde == Alberto de Lavania legum 
rofessore et Arnaldo Caynnoti capellano jamdicti Domini Regis. — 
Simon de Sancto Felicio Domini Regis scriptor el publicus no- 
tarius predictis intertui et ut publicus notarius presentes codicillos 
jamdicti Domini Regis scripsi mandato ejusdem et hoc signum meum 
ut publicus notarius apposui == Signum + Guillelmi de Castro 
veleri vicarii Barchinone et Vallensis qui huic translato sumpto fideliter 
ab originali suo non cancellato nec in aliqua parte sui viciato ex 
parte Domini Regis et auctoritate officii quo fungimur auctoritatem 
impendimus et decretum ut ei tanquam originali suo fides pleniaria 
ab omnibus impendatur appositum per manun mei Bernardi de Cum- 
bis notarii publici Barchinone regentisque scribaniam curie vicarii 
ejusdem civitatis in cujus manu et posse dictus vicarius hanc firmam 
fecit undecimo kalendas Februarii anno Domini Millessimo CCC. se- 
cundo. — Presentibus testibus Jacobo de Montejudayco Berengario 
Cortilio Jureperitis el Bartholomeo de Villafrancha. Et ideo ego Ber- 
nardus de Cumbis notarius predictus hec scripsi et hoc meum sig- 
num hic apposui + — Signum + Petri Aprilis notarii publici Barchi- 
none qui hoc translatum sumplum fideliter ab originali instrumento 
sive codicillis el cum eodem de verbo ad verbum comprobatum 
seripsit et clausit undecimo kalendas Februarii anno Domini M. CCC. 

secundo cum litleris appositis in linea tercia ubi scribitur mon. 
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COMPLEMENTO. 


NOMENCLATURA Y LIBRO DE ARMAS DE LAS FAMILIAS Y PERSONAS MAS 
CONOCIDAS DE LOS ESTADOS DE D. JAIME 1. 


No es el que sigue un trabajo nobiliario. Todas las categorias so- 
ciales están en él representadas, dese los principes de sangre real 
de Aragon hasta Jaime Pa-et-Ayga, el pobre del rey (de elemosina nos- 
tra) al cual el Conquistador hizo un legado en su último codicilo. 

Nos propusimos en primer término no comprender en esta no- 
menclatura mas que á los individuos que habian ps algun ser- 
vicio ásu pais, durante los grandes sucesos del reinado de Don 
Jaime 1, pero el silencio de erónicas y manuscritos nos ha conven- 
cido de la imposibilidad de hacer esta eleccion. Entonces resolvimos 
recoger las indicaciones de personas opos que nos proporciona- 
ban los principales documentos que hemos consultado, ofreciendo en 
este conjunto de nombres, mezclados al azar por órden alfabético, 
una especie de estado abreviado de la nacion que gobernaba el rey 
conquistador, estado que no carece de interés, bajo el punto de vista 
histórico, arqueológico y filológico, y que contribuye á dará conocer 
la fisonomía de uno de los paises mas característicos de Europa, en 
una época en que las costumbres, las leyes, las ideas y hasta los 
nombres se modifican y trasforman, 

La naturaleza y el número de los documentos que hemos puesto 
á contribucion para realizar nuestro trabajo, nos hacen esperar que 
serán pocos los nombres de los individuos notables que hayamos omi- 
tido, aun cuando no podamos lisonjearnos de haberlo completado. 
No tenemos otra pretensión que la de ofrecer los materiales que he- 
mos exhumado, durante el curso de nuestras investigaciones sobre el 
reinado de D, Jaime 1, creyendo que no están tan desprovistos de 
utilidad, que deban relegarse al olvido, ni son bastante importantes 
para figurar en punto mas preferente de nuestra obra. Los publica- 
mos en bruto, tal cual los hemos encontrado, ciñéndonos á coordi- 
narlos por órden alfabético. No se nos culpe, pues, de la confasion de 
nombres y familias, de los emblemas dudosos de sus escudos, ni de 
las omisiones ó errores en la indicacion de las familias existentes. 
Nuestro objeto no es hacer un trabajo crítico, que nos hubiera con- 
ducido mas allá de lo que nos permite el tiempo y el deseo. Ofrece- 
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mos al lector notas, que la casualidad ha puesto en nuestras manos; 
indicamos fuentes de investigacion: cada cual que las utilice segun le 
CONvenga. 

Han encontrado algunos inútiles las indicaciones heráldicas, que 
añadimos á cada artículo, porque estos escudos están sacados de obras 
mas ó menos recientes, euyas afirmaciones, en lo que se refiere ú blasones, 
del siglo XIII, son necesariamente muy sospechosas. Seria fundada esla 
observacion, si hubiéramos pretendido hacer un trabajo crítico; pero 
no se desconoce que los blasones de la edad media, aunque en su 
mayoría hayan sulrido modificaciones mas 6 menos profundas, con- 
servan casi siempre algunos rasgos, que permiten á las personas es- 

rimentadas reconocer su antigua forma bajo su fisonomía moderna, 
xi reunir, en cada uno de los apellidos, los blasones que ostentan, 
hemos querido facilitar á los arqueólogos ciertas identificaciones, que 
no podiamos hacer por nuestra parte. 

Aun cuando fueran incompletas, si se hiciesen listas como la que 
ofrecemos, en tiempos y paises diversos, serian un poderoso ausiliar 
de los estudios arqueológicos; pero á juzgar por el trabajo material 
que esta nos ha costado, comprendemos que serán pocos los que se 
consagren á una empresa tan ingrata. 

Los nombres que aparecen en nuestra lista, están sacados de los 
documentos siguientes: 

1.2 Crónica real y capítulos de Esclot y de Muntaner, que se 
refieren al reinado de D. Jaime L. 

9.9 Libro de repartimiento de Mallorca. (Véase el apéndice de 
nuestro tomo 1I, nota F, p. 364.) 

3.2 Registro del reparto especial hecho en Mallorca por el viz- 
conde de Bearne entre los hombres de su séquito. Es el mismo docu- 
mento que se conoce relativo al reparto de la porcion que corres- 
pondió á un baron, y ha sido utilizado por Quadrado y Bover, - 

4.2 Notas de los agrimensores designados q el rey para distri- 
buir las tierras regables de los alrededores de la ciudad de Mallorca. 
M. Bover ha utilizado estas notas. (Memoria sobre los pobladores.) 

5.2 El Libro de repartimiento de Valencia, publicado, como el de 
Mallorca, en la Goleccion de documentos inéditos del archivo de Aragon 
(t. XI). No comprende mas que el distrito de la capital; respecto á 
las demás villas del reino hubo reparticiones particulares, sobre las 
cuales dan algunas indicaciones Viciana, Febrer y Diago. 

6.2 Las Trobas dels linatges de la conquista de Valencia, por Febrer, 
las cuales están lejos de contener los nombres de todos los caballeros 
y escuderos que tomaron parte en la conquista. 

7% Viciana, Diago, Zurita y Blancas. 

82 La memoria de D. Martin Fernandez de Navarrete sobre las 
cruzadas de los españoles en Tierra Santa (Memorias de la Real Aca- 
demia de la Historia, 1, V), que debe completarse con los documen- 
tos XLVI y XLVIL, del tomo VI de la Coleccion de documentos ineditos 
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del archivo de Aragon, y la nota de la página 174 del mismo volúmen. 

9.2 Ordenanza de paz y tregua promulgada en las córtes de Zara- 
goza de 1235, ¿ inserta en el título de Con irmatione pacis del lib. IX 
(t, 1) de los Fueros de Aragon. Esta acta está firmada por los prin- 
cipales señores aragoneses y por algunos diputados de las villas. Solo 
estractamos de ella los nombres que no figuran en otros documentos 
citados en muestra obra, y los designamos con la frase: paz de 1235. 

10.2 Los documentos justificativos y las actas analizadas en nues- 
tro estudio; pero respecto á estos últimos solo hacemos figurar en la 
lista los nombres que hemos creido deber mencionar en nuestra obra. 

No todos los individuos que vamos á nombrar, son originarios de 
los Estados de D, Jaime!1: no solo hay entre ellos franceses del Medio- 
dia, castellanos y navarros, sino franceses del Norte, italianos, ale- 
manes é ingleses, que se hicieron vasallos del rey de Aragon, acep- 
tando de él dominios en los paises conquistados, 

Mucho mayor desarrollo tendria este trabajo, si diéramos noticia 
de cada una de las familias, ó de los individuos sobre los cuales nos 
proporcionan detalles los autores; pero nos concretaremos á indi- 
car los principales pasages de los diversos autores, que hemos consul- 
tado y de nuestra propia obra. 

Los escudos están descritos segun las obras y trabajos heráldicos 
de los que hemos indicado algunos en la nota A del apéndice de 
nuestro tomo primero. 

Hé aquí las abreviaturas que hemos adoptado: 


A.—Adarga catalana, por Garma, 
Ar.—Aragon. 

Auv. —Auvernia, 

Bb.—Blancas, Rerum aragonensium 


Lang.—Languedoc. 
Mall.—Mallorca. 
Men.—Menorca. 

Montp. —Montpeller. 
M.—Crónica de Muntaner, 


commentarii. Capitulo referente Á 
las familias aragonesas. 

Bal.— Baleares. 

Bj.—Blancas, Rerum aragonensium 
commentarit: biografías de los jus- 
ticias. 

Bp.—Bover, Memoria sobre los Po- 
bladores de Mallorca. 

Bn.—Bover, Nobiliario mallorquín, 

Cat.—Cataluña. 

Cast. -—Castilla. 

D.—Diago, Anales del reino de Va- 
lencia. É 

Doc. ined.—ocumentos inéditos del 
archivo de Aragon. 

E.—Crónica de Esclot. 

Esp.—España. 

F.—Febrer, Trobas. 

Fr,—Prancia, 

Gasc.—Gascuña, 

Ib.—Ibiza, 


av.—Navarra. 

Prov.—Provenza. 

Port.—Portugal. 

Q.—Quadrado, Historia de la con- 
quista de Mallorca. 

Rm.-— Libro de repartimiento de Ma- 


lorca, 
Rv. —Libro de repartimiento de Va- 
lencia. 


Toul. —Toulouse. 

T. 8.—Memoria de D. Martin Fer- 
nandez de Navarrete, sobre las es- 
pediciones 4 Tierra Santa. 

V.—Viciana, Libro de las familias. 

Val.—Valencia. 

Xát, —Xátiva, : 

Z.—Zurita,—Anales de Aragon. Los 
fólios que se indican corresponden 
al tomo primero, 
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ab. significa abatido. 
abier. » abierto. 
abot, » abotonado 
ue. ” acom 14) 
acuart. » acuartelado 
afr. » afrontado. 
alm. » almenado 
arm. . armiño. 

arr. » 

asp. » aspa, 

al. » azur, 

bar. » baron ó baronía. 
bes. » te, 
bord. » bordadura. 
cab, » cabrio, 
cant. » cantonado. 

A » O. 
pad, y » contorneado. 
cor. » corona ó coronado. 
crec. » Crecien 
der. » derribado 
diest. » diestra, 
nc. » encarnación. 
espl. »  esplayado. 


est. significa estrella. 
fam. » familia, 
4. » les, 
or. » oradado. 
pa ” jaquelado. 

» ampusado, 
los. »  Josanjado. 
nat. » natural. 
nob. » nobleza, 
orig. » Originario. 
pas. ” pasante 

A » plata. 
pr. » primer cuartel, 
ramp. » rampante, 
rep. " ici 
ros. » roseta de espuela. 
rost, »  rostrado, 
sab. » mona 
sin. » si X 
sold. » soldante. 
gost. ”» pc ve 
sup. » supera 
viz. » vizconde.. 


Cuando la inicial que mon y una obra está seguida por dos pun- 
0 


tos y una descripcion de escu 


obra á que se refiere la inicial. De 


esta descripcion está sacada de la 
bemos hacer observar que para tra- 


ducir las descripciones, muchas veces incompletas, de Febrer, mo es 
siempre posible emplear el tecnicismo heráldico. 

Las descripciones de escudos precedidas de un guion, están saca= 
das de orígenes que hemos creido inútil indicar. Muchas de ellas nos 
las ha suministrado el escelente Libro de blasones, publicado en Gonda 


en 1861, por Mr. Rictstap. 


Cuando un blason vá precedido de un asterisco, se indica con ello 


que hay dudas sobre sus atributos. 


ABAD Abat (P. del) Rw.—F: az. con 
un perro mat. 

ABADIA (P. de) orig, de Italia. F: sín. 
con leon de oro. 

ABARCA (Alf. de) F: gul. con una 
abarca de oro.—B: gul. con dos 
abarcas de oro.—Véase Barca, 

ABELLA, Avella (Ramon de) F: oro 
con tres bandas ondeadas de sab, 
J. cap. CLXXV.—=0Q.-=Bp.—=(Ber- 
nat de) F: az. con tres bandas On- 
deadas de oro.-—<Pedro de) F: az. 
con tres bandas de sab bordadas d2 
oro.—(Pedro y Jaime de) orig. de 
Montp. F: gul. con tres fasc. On- 
deadas de plata.—(Juan de) F: gui. 
con tres Sr de oro. 

ABELLO (G de) E; gul. con colmena 
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de pl. coronada con una lis nat. 
sobre la que hay posada una abeja 
de oro. 

ABENAZO. Rv, 

ABENCEDRELL. Sarraceno. 

ABENGAMER (Azmet) Rv. probable- 
mente sarraceno. 

AÁBENMAYAN (Mandar) Ry. sarra- 


ceno. 
sen (Sim. y Sam.) judíos, 


Rv. 

ABENTHEVI (Jucef) médico del rey. 

ie go Rv. A 
IEGO (R.) burgués de Zaragoza, 
hecho caballero por D. Jaime. [): 
oro con dos barras de plata con dos 
leones de sab, y lamp. 
de gules. 
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ABNADAYAN (David) judío, alfaqui 
del infante D. Fernando. — Ry.— 
(Azach) judío Ry. 

ABNELUCET. Bp. probablemente sar- 
raceno. 

ABOU-SEID, emir de Valencia.— 
D. fólio 299,—Wéase Belvis, 

ABRAHAM cambiador liagui —R y Abra- 
ham, hijo de bird der ui.—Ry.— 
Abraym, tesorero de Zaragoza 

ABRINES, Ebrines, de Ebrinis (Ber- 
nat con detal ar, y de) Rm.—Bp: plata 

arr, y deshojado, al na- 


Pr car de) Ry. 


Acer? Putado Perez y Toda del) Rv, 


pnridind (PR 
Tiha, su es- 


ADAM, U 
posa: Ádam, escudero de Salyator: 
Adan, mercader: Ry. 

ÁDANTA (Andrés de) Ry. 

ÁDARRO, Darro (Arnaldo) de 
Cat. Bp: gul. con pra ve e pl. 
guarnecida de oro, la punta hácia 
arriba y arrimada de 2 y de oro. 

ÁDEMAR de Tortosa, 

ADILLAN (Estéban de) Rm probable- 
mente orj pe vizc. de Beziers. 

pp es prenombres) de 

Jaca Rm. .—Rv. 

ActL (Ferrer y Guíll. de) Ry. 

AGEn (Ramon Berenguer de) uno de 
los principales bar. catalanes, Km. 
—Rv.—2. f* 123.—F: plata con 
banda los. de oro y de sab,—Ar de 
Ager ó Dager, de Lérida, Ry.—A: 
oro con leon de gul. cor. del cam 
y 4 gul. con iglesia de pl. hor. 


ppm Domingo de) Ry 
¡e 00h. CB. a feudatario 
7 viz. de Bearne. 
AGON Dep o (Pedro Martinez de) ca- 
POr y 4 
GRAMUNT cro- 
monte (A. Br. G. R. ey Rv.—P. 
de) de Lérida, Rv.—<Jacobo de eJorig. 
de Fr, establecido en Val.— 
az. con monte flordelisado de oro, 
—Agramunt orig, de Nav, estable- 
cido en Mall. Bn.—F; oro con cua- 
tro bandas de sin, 
ÁGREDA (Juan Martin de) Ry, 
AGUERO (García pe F; oro con leon 
nat, teniendo entre sus garras la 
bandera real de Ár. y sup. por un 
sol de.. 
ÁAGUES Aguas, Daguas (Miguel de 
caballero de Alagon. J. EXE 


de rd 


d boy God ¡gle 


—F; oro con un gavilan remon- 
tando nat, 

AGUILAR. Dos familias importantes 

de Cast, F: oro con águila 


una orig. 

espl. de ES cor, del campo; la otra 
de Nay. F: pl. con " de gul. 
Sancha, Perez y Mengua de) Ry. 


—Véase tambien Z. slo l IL, cap, 84, 
ÁGUILELLA (B, de) comendador de 
los Templarios de Monzon. 
AGUILERA (Juan) F: az. con águila 
pi edo A un sol tambien de 


AGUILS, de Aquilone (Guillem de) 
descendiente de los p: principes d 
Tarragona ó de la casa de Corvera. 
—J.cap. CXLV,—F: oro conáguila 
de sab.— 6 (diversos prenom- 
bres) Ry. Dell o del conde de Ri- 

a, marqués de Campo-Salinas. 


ae 5r de Mall., segun Z.—J. 
. LVIT.—B. —Bj: e .- con dos 
calderas de... 

AHmoNes Dahones, de Aunissio (Pe- 
dro)—(Sancho) obispo de Zaragoza 
(8. y Bertran de) Rv.—llustre fa- 
milia de oOOnAÁAtOS, nombrados 
despues ricos hombres. —B: az, 
con campana de pl. 

AINAR Ry. 

AJUROL (Bertomeu) de Tortosa, Rv. 

ALABANYA (Amíos de) F: acnart. en 
asp. 1 és de gui. con humbel de 
en meco de pl. y tres bandas 


Pep (J. de) Rv. 

ALAGON, Alahon, Dalaó, fam. de > 
cos hombres de na eza.—J. ca 
pe CXUV y CUXLVIN.—Z. “e 

ro 11, cap. 80.—(Juan de) Rv.— 
B=F: pl. 407 a roels de a7.—(Gil 


Pe p. 253. 

ALAMANY, Alemany, Alamandi.— 
Fam. importante ente de la 
casa de Cervelló. —Rm,—Q. —F: oro 


das, —Oxova de 
y sus tres sobrinos, Ry, 

ALARAN (Fern. de) Ry. 

ALAPONT (Pedro de) F: de sin, con 
puente al nat. ac, de un ala de de 


con tres alas de gul. ordena- 
is. caballero, 


Oro. 
ALARCON (Gil y Martin de) Ry,— 
Fernando de) F: plata con tres 
de sab. en la pi de 
oro y gul.: cruz de gul, de 
oro, . 
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ALanten (Jaime des uan) burgueses 
de Perpiñan, embajadores cerca del 
Khan de los tártaros. 

ALASSAR, judío, hijo de Aceeri A bin- 
jucef, de Huesca; y Alassar Albu- 
fach, judío de Zarag. Ry. 

ALAVA (María de) Rv. 

ALAVANA: familia que figura en la 
toma de Orihuela: V: acuart. en 
asp. 1 y 2 de gul. con la fase. alm. 
de oro; plata con 3 bandas de sab. 

ALAYAN (G.) de Besalu, Rv. 

ALAZAHRCH. Sarraceno. 

ALBALAT (M, S, y Peregrin de) Ry. 
(Pedro de) MÍO de Tarra- 
gona. Y. cap, COXIIL (Andreu 
de) obispo de Valencia —(Benet de) 
hermano del arzobispo y del obispo, 
F: az. con ala de oro, 

ALBAN (Xafat) Rv. 

ALBANELL ((.) de Cat. F: oro con un 
ave de az, rost. y membrada de oro 


y pl 

ALBATERRA (G. de) cónsul de Montp, 

ALBAYT falconero; S. Albei, Ry. : 

ALBERICH (B) Alberit, Dalyerit, (Mar- 
tin de) Ry. 

ALBERT, Albet, Arbertus (P,) de 
Tarrag, Rm.—Ky, —Canónigo de 
Barc. —A: oro con monte de gul, 
que termina en un árbol de sin, 

ALBOGOR, Sarraceno. 

ALBORACHH, Km, 

ALBORNOS (García) llamado tambien 
Marinyes; F: oro con banda de sin, 

ALCALA, Alcana, mesnaderos con- 
yertidos despues en ricos hom- 
bres. Comendador de los Hospita- 
larios. —Rvw.—J. “ap. 1V, CCXIUII 
—B.—F: plata con un galgo nat.— 
Guillem de Alcalá se comprometió 
á seguir al rey 4 Tierra Supta, Joc. 
ined. Vi, A 

ALCASTRELES (Blasco de) de Te- 
ruel, Ry. 

ALCACHAM Bp. 

ALCATAN (Anic) Rv. 

ALCAYAT (P.) de Téruel, Ry. 

ALCAIZ (Arnau de) D. f.* 357. 

ALGOER, Dalcoer, Alcover (P.), Rm. 
—Bp.—A. T. Alcocer, caballero. 
D, fólio 386. 

ÁLCOLEYA (Benet de) Ry. 

a Daseó (G..) de Teruel (S. de) 


Y. 
ALDANA (Juan de) de Burdeos; F: 
. con cinco flores de lis de oro.— 
Amfos de) F: sin. con espada ac, 
e tres cor. de oro. 
EBERT, provenzal, Ry. 
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ALDRICA Rv. - 

ALEGRE (Juan) de Bilbao, F: plata 
con ala de az.—Alegre, sombrerero; 
Alegret. Hy. 

ALEN (Benedet) Ry. 

ALEPUS (Pedro de) aventurero -ara- 

és, E: oro con ala de sin. —Lope 
)., Fernando de Allipuez, Ry- 
ALESA (Guillem de) Ry. 
ALEXANDRI, feudatario del yiz. de 


Bearne: ol: 
ALFAAT (Domingo Perez) enste- 
Mires ej de) : Felipe Alfagen. Rv. 
FAGER (3. de) : Felipe Alfagen. Rv. 
ALFARO 7 Perez de) caballero, 
y algunos otros, Ry. con dos 
astillas de sin. y de az. con el erce. 


de pl.—P. de Alfara, Ry. 
ALFERZAS (P. de) Ry. 
Auro (Ar. y Guillem de) Ry.—G. 
Dalfi, de Mosa: Km. 
ALFOCEA (Gi, dc), y. y B. Alfocea, de 
Tortosa, Ry. , 
ALFONSO (Teresa) Rv. —Berenguela 
Alfonso, dama del rey. 

ALGUAYRA, Dalguayre (Nicolás Pas- 
cual de) Ry. 

ALHADMER (Br.) Ry. 

ALHAGEN (Miguel, Felipe) Rv. 

ALIAGA (Amíos de) de Jaca, F: oro 
con banda de sab,—D, Aliaga, Rv- 

ALIENT (Guislabert de) Ry, 

ALLACO (Guillem de) maestre del 
Temple, 

ALMADA (B., de) Ry. 

ALMANAN ((G. de) y María su her- 
mana, Ry, 


ALMANAT (Bernardo de) Ry. 
ALMATER (Hahim) Ry. 
ALMENAR (P.) de Urgel : F: acnart. 


en asp. con 1 y 2 de pl. con ala de 
gul. á los lados az. con castillo de 
oro.—P. y Bg. de Almenar Ry.— 
Repart. de Xat. D. £.* 341. 
ÁLMENARA (Guillem) de Gerona: F: 
az, con muro alm., de pl. abiert. con 
dos ó tres brechas: una bandera de 
p!l.—Guillem, Juan. R, de Alme- 


ALmMoDOvan (Pedro de) F: pl. con dos 
pinos y dos jabalís : las armas de 
Ar. en corazon. 

ALmoraviT Almorabet, (Ximeno) 
Ry.—Juan Almoravid, caballero, 


D., £.* 385. 
ALMUNIA (Pedro de) F: oro con tres 
pinos nat. 
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ALORI Dalhori (Furtado de) Ry. 
ALOs (Ramon) señor de Vinaroz. P: 
partido, de oro con un ala de... y 
. con una cepa nat.—A.— En 
866 esta noble y antigua familia 
catalana tenia representantes: 
1.*, D, Luis Carlos de Alós y Lo- 
ps Haro, marqués de” Alós, 
n de Balsareny, caballero de 
Malta, PS de cámara de 
8. M.; 2.*, D, José María de Alós y 
de Haro, hermano del ante- 
rior, caballero de Malta y de otras 
muchas órdenes, mayordomo de la 
reina, comisario de Tierra Santa en 
Madrid; 3.9, D. Antonio de Alós y 
Lopez de Haro, coronel de infanté- 
ría, hermano de los anteriores. Las 
armas actuales de la casa de Alós 
son. pl. con un 0so andando desab. 
sup. por un ala, 
ALPICAT (Pedro, de) de Bilbao, F: 
oro con ala de gul, y de az, 
ALronrT (Pedro) 1; pl. con puente 
nat.—Otra familia, Alpont, F: oro 
con tridente de az. 
ALPORACH1, Bp, 
ALQUEXEMI1, Alchichemi(P,) Rm, 
ALQUEZAR Dalquezar, (Mateo, Gar- 
cía de) Kv. ' 
ALRAEL (Br.) Rv. * 
ALTET Daltet(P, Lorenzo, A, de) Ry, 
ALTOMIRAYL (Bg. de) Ry. 
ALTURA (Gil de) Rv. 
ALVAREDA Albareda (P, de) Rv. 
ALVAREZ Alvaris (Fernando, García 
de) Rv.—* Ocho puntos de az. equi- 
ntes á siete de pl, 
ÁLvVERO Albero, iD Dalbero 
(Ximeno) caballero, y otros mu- 
- Chos. —Rv.— Km, —J. e. XIV. 
ALZAMORA (Juan, Luis de) F: pl, 
con ala de sab, y una morera nat. 
—V: oro con morera de sin. ac. á 
la diest, de un leon de gul. á la iz- 
quierda de un ala de sab. 
ALzrr, Salcet, (Bernardo) Rm. 
AMADA (Gil va, Kv. 
AmMabon (Vital) Hy. 
AmMAn (Be 130 Bp.—Bm.: pl. 
con tres fase. ondeados de sal.— 
Representado por la familia Mun- 
taner. 
AMARGOS (R.) de Almenara, Ry. 





AMAT (Bernat) de Barcel. F: oro con 
un ave de siete cabezas. .—R. ; 
Kv.—El anun, y de Castelbell 
e a eyá lleva el apellido de 

mat, 

AMETLA Camella (Armen l ca) (1 
Rv.—Ramon qa y energia Pe) 
dor de Aliaga: J. cap, XXUL 

AMIGON (Bernat) Ry, 

AMPURIAS. lustre y poderosa fam. 
de igual orígen sin duda que la casa 
de el.—Rm.—Fajado de oro y 


gul, 

AMYELL (Pedro) arzobispo de Narbo- 
na.—3. c. CLXXVI yCLXX VII 

ANaYa. Rv. 

ANDADOR (P.) de Teruel, Ry, 

ANDRAUET, nepos J. Emerici, Ry. 

ANDREU, Andrés, Andreas; diversos 
individuos, un húngaro, un adalid, 
un escribano del rey: Br. Andrea, 
obispo de Huesca, Rm.—Rv—0. 
—Bp.—Bn: plata con grifo de sab, 
—Andrés en Valencia. V.—F: az, 
con una litera nat.—Andrés, cocj- 


Nero, 

ANDUZA (B. de) de Montpeller, 

ANER, Daner, (Jaime, Martin de) Rv. 

ANGARLA (A, de) Ry. 

ANGEBINA (P. de) Ry, 

ANGEL (P.) Ry. 

ANGELASEL (P, de) Ry. 

ANGERTRINA (P. de) Ry. 

AÑOLAD Langlada, (Guillem de) de 
ont 


ANGLIRIA (Alonso) castellano, Y; pl. 
con áncora de sab, 

ANGLES (J.) Ry. 

ANGLESOLA, Anglerola, Englarola, 
far. catalana muy antigua, —J. ca- 
vítulo GCOLX X11L.—F; oro con tres 

ndas dentadas de sab. 

ANGUERA, Enguera, Angera, Dan- 
gera, (A. R. de) Rv. 

ANGUILARA, Anguilera, de Angula- 
ria (P. Bg.G. de) Rv.—Uguelus de 
Angularia, 

ANGUILER (Ar-) Rv. 

ANsaA (Arnaldo de) Rv. 

ANsALDO (Jaime de) F: az. con un 
leon cor. de oro. 

AÁNTILLON fam. de mesnaderos con- 
vertidos en ricos hombres .—J. ca- 
pítulo X1.—B,—F; az. con tres es- 


ar y ces en plural, proviene del antiguo artículo catalan da 


ipsa ipsis, que en la edad media se em- 


a a en el mismo sentido. Así, por egemplo, se encuentra en las antiguas actas 
us de ipsis Acutis, por Humberto de las Agudes, N... de ipsa Garrica, por No, 
a. 


EA ó Za en 
y A formado pronombre 
de Za Garrig 
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trellas de oro,—Blanca de Antillon, 
nombre Ímico de los condes 
de Antillón que existen hoy dia. 

AntisT (Arnaldo de) originario de 
Francia, segun F: gul. con flor de 
lis de oro, y oro con una cabeza de 
moro. Originarios de Lérida, segun 
VW: gul. con for de lis de oro, 

ANTOLIN (Martin) Rv. 

ANYoN (Juan de), F.: az. con dos lo- 


de Calatrava de gul. 
AoLas, Daulas (Bertran de), Rv. 
e (D. P. Garcia) de Teruel, 


v. 

ApreERA (A. de) feudatario del viz- 

conde de Bearn, Q.—Bp.—6G. y FP. 

Apiaria, Ry. 

APOLIDERIZ (Nicolás) Rv. 
ArriL, Abril (Valero) carnicero, Rv. 
ARACA (Bernat de) de Mars. Rm. 
ARADA (Gil de) Rv. 


Anaco (B.) Rv. 
ARAGER (Bartolomé de) Rv. 
ARAGO, ne (Ramon de) de 


Tortosa, Rm.—Martin de Aragon, 
v 


Kv. 
ARAGONES (Juan) Rv.—V.—F: pl. . 
sab. 


potenzada de 


Anancis (A. de)Rv. , 
ARANDA (Rodrigo de) Rv 


ARASEL (B 

ANBANES (P.) Rv. 

ARBE (Sancho Aznarez de), y, capl- 
tulo CCXLVIU. 

ARBEYSA (Martin de) Rv. 

Anbrzu (Pedro de) de Guipúzcoa, se- 
cretario de D. Jaime I, F: pl. con 
un lobo nat. 

ARBORSER Arbuisech (Pedro de) ma- 
po del infante D. Fernando; 

; pl. con un madroño con fruto 
nat. 

AnBoz (G. Dez) Fer. Derbos, Ry, 

ARCEZ po > Beba ondo va sorip- 

tor . 


del séquito de la reina, 

Ancs, Dezarchs, de Arcubus (Gui- 
llem de): María de Castello su mu- 
jer, Arbert Darchs. Ry. 
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ARDAN (J.) Hv. 
ANENILLAS (Martin Alonso) Z. fólio 


170. 

ARENOS, Véase Tarazona. 

. e q. Sp G, Darenes, rr 

uillem 0ys, canónigo 

Val. D, f.* 366. al 

ADER (Arnaldo) Rv. 

ARGENTER (G.) Ky. 

ARGENZOLA (P. de) Rv.—Gul. con 

piñas de oro, 


F: gul. con grifo de oro.—Miguel, 
R. Ex, Armengol, Armengou, Er- 

ne, Rv. y R 

Eh (Pe V. 

ARNAU o Arnalt. —Diversos in- 

ha un od del obispo de 
arc.; Arnaldis Hgo gim i 

Rv.—Un escudero del inf. de Port. 
en Mall. y dos parientes suyos en 
Val. Bn.: pl. con un buque en el 
mar al nat. —Pedro Arnau, de Pe- 
ralada, F: az. con un ala de oro ac, 
de una flor de lis de... Garcia Ar- 
nalt, platero del rey.—Kv.=Ar- 
nalt, seriba. 

ARNEDO Darnedo (Fernando), caba= 
lero Rv. 

ARODE Arude (Ferrer, Guill.), Rv. 

ARQUER, Archer. (P.) Bn.: pl. ¿con 
una carrasca arranc. al nat, con un 
arco tendido con su flecha, y la di- 
visa Telendit Deus arcum suum. 

ARROM, Arron (Juan Tomás) Rm.— 
Bn.: pl. con banda de gul. ac. de 
dos estrellas con ocho rayos de 


oro. 
ARRUFAT (Alfonso) F.-=V.; partido 
EII O 
O. 
ARTASONA ¿Martin Perez de) justicia 
de Ar, y Pedro Martinez, su hijo, 
justicias despues de él, Bj. 


ARTALL, Ry. 
ARTATIO (Juan de) señor de Alfaro, 
rico hombre de Viz., F; oro con 


banda de sab. con dos lobos y dos 
calderas. 
omás de) Ry. 
ernat) secretario 


del infan- 
te de Port, en Mall, Bp. 
ARTES, Dartes, Darteis, Darteps, 
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(P. J. Bertran de), Rv.—F: jaq. de 

oro y gul. 

ARTESA (Bernat de) z Saurina su 
mujer: D, de Artesa, Rwy.—Arnaldo 
de Artesa se comprometió á seguir 
A D. Jaime 4 Tierra Santa: Po. 
ined. Vi, 174. 

AntIESCA (Ximen Perez de) D. fólio 
352. 

ÁRTIGUA (García) castellano de Am- 
posta, Z. lib. Il, cap. Ti. 

AÁRUDER (García) Rv. 

ÁRZINEGA (Jaime de) pullogo, l': sin. 
con tres torres de pL. 

Ascuoro (Fernando Sanchez de) Rv. 

Asix, Dasy (J. de), Rv. (Guillern de) 
Y. cap. CXXTV —V.: mitad de pl 
con cruz lordelisada de gul, y míi- 
tad de az. con un castillo de pl. con 
puertas de oro, hor. y alm. de az. 
con dos leones afr. de oro.—Ape- 
Mido que lleva el marqués de Dos- 


Aguas. 
Asto (Pedro do) F: de... con alcon 


de... 

AsrEs (P.) Rv. 

AS3ALIT, de Assaledo (Guillem de) Rm. 
—(G. Cocilia, Martin Perez). Assalt 
juglar, Rvw.—* de 12. sembrado de 
estrellas de pl. y loon de pl. 

ASSENSIO (Il. 5. de) Rv. 

Aston, Daztor (G). Rv.—Austorch, 
de Jaca. 

ASTROER (Mateo) Ry. 

ASTRUG, Ástruch, de Tortosa, Rm. 
—Astrue, sastre de Tortosa, Ry. 
ATARES (Marta de). Rv.—Familia de 
semesnaderos convertidos despues en 
ricos hombres, Se les creia descen- 
dientes de la sangre real de Ar. — 

B: de... con un toro de... 

ATRBRAND, AÁrbran, bayle de Mont- 

eller.—[i, Arbrand, de Montpe- 


ler, 
a (Dalmau de) de Torto- 


sa, Hv. 

ATENZA (B., P., B. de), Rv.—Guillem 
Atienza, aragonés. F; de azur con 
águila de plata.—El marqués de 
Salvatierra lleva el apellido de 
Atienza, 

ATROSILLO, Atrosil, Datrocillo, Tro- 
xillo, mesnaderos, ; 
cap. XXIX.—B,—F: plata con cua- 
tro bastones rotos de sin, 

AUDIARDA (B.) Rv. 

AUGET, Ry. 

AGUSTIN, de Gerona, Rm. 

AULONA (Bartolomé de), Rm, 

AUNANACH (D.) Rv. 


Jaime 1 el Conquistador.—Tomo 2.* 


Pm — 
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AURENGA (Bg. de) fendatario del 
vizconde de Bearne. Q.—Bp, 

AURICULA (Mateo) Rv, 

Auro (Ximeno de) Garcia Daoro, Ry. 

AUSTEIG, Anustoig (G.) Rv. 

Aux (Fernando Diez de) mayordomo 
del palacio,—J. cap. CIX.—Z. fó- 
lio 140, —B.: de... con estrella de 16 
rayos de.., 

AvWARGHER (Marco) Rv. 
AVELLANAS, de Avellanis, Awvella- 
mo (D., Ferrar, G. Ruiz de), Ry. 
AVELLANEDA (Juan de) gallego. F: 
oro con 6 bes, de gul.; plata con un 
lobo devorando É un carnero, con 

concha de az. 

AvENROS (Azach), judio, Ry. 

AvEnrA (6, de) caballero, Ry. 

AVERNI e az de 1235, 

Aveno, Averon (P. Guillermo, Blas- 
€o de) Rv. 

ÁVERs (B. de), Rv. 

AVILA, Avilla (Martina de), Rv.— 
(Alonso de) castellano, FP: az. con 
leon de gul. bord. de oro.—(Pedro 
de) orig. de Francia. F: gules con 
taó de az, bord. de oro.—Sancho 
Davilla, castellano, F: de oro, con 
6 bes, de az —£l marqués de Casa 
de Ayila, el marqués de Villamar- 
ta de Avila, la condesa de Iban- 
grande, y algunos otros miembros 
de la nobleza española llevan el 
apellido de Avila. 

ÁVINENT, feudatario del vizconde de 
Bearne, Q.—Bp. 

AvVIXION, Avianon, de Avinione, ju- 
glar. Probablemente apellido de 
Origen. 

AVIRER, Advirer, Aviver, Aviner, 
(Bartolomé) de Tortosa, Rv. 

AvoLOGEn, Avologuer (Bg.), de Bar» 
celona, Kun. 

AVULQUER, (F.) Rv. 

AXESMA, (G. de) Rv. 

AxoGORer (Maria filia) Rv. 

AYALA (Pedro), F: de plata, con nna 
carrasca de sin. ac. á dos lobos al 
nat. 

AYERA, Dayera, (P. de) Ry. 

AYERYE, Ayerbe, Ayerp, Ajerp, Da- 
yerp (Diversos nombres) Rv, —Mu- 
chas familias de este apellido; 1,* 
mesnaderos, B,—F: ondeado de pl. 
y de az. al fronte,—Cuart, de pl, 
carg. de una flor de lis de gul.; 
2,2 familia navarra; F: de az, con 
castillo de pl. ac. de dos leones 
contrarampantes de oro; 3.* des- 
cendencia del segundo hijo de Don 
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Jaime 1 y Doña Teresa Gil. —B.— 
F: de pl. con cruz de pl. sobre todo 
el escudo, cargada con cinco escudi- 
Mos de plata con la fas. de az. que 
esel blason de la familia (Gril.—El tl- 
tulo de marqués de Ayerbe lo lleva 
D. Juan ES Jordan de 
Urries, grande de España, marqués 
de Lierta y de Rubí, conde de San 
Clemente. 

Avyescuis (R, de), castellano de Am- 
posta, Doc, just. del t,9 1, m9 HL 

AyN (6. de) y su mujer Prima, Ry, 

AYNSA (P. de) escudero del Justicia 
E Ar. —(Domingo, Bernardo de) 

V, a 

AYMANO (Sancho de), Ry. 

Avrman (J. de) Rv. 

Ayrvan (Martin Perez de) caballero, 
D. £ 385. 

AZAFAR pu Rr. 

AZAGRA (con diversos nombres) fa= 
milia de ricos hombres, señores de 
Albarracin. — Rv.—B.—F: de az. 
con la cruz de Calatrava cargada 
con 5 conchas. —Encuéntranse Lam- 
bien; 1.* P. Azagra, de Teruel, Rv. 
—206G. Ruiz de Azagra. de Riba- 
gorza, F: de gules con 5 crec. de 
pl.—3.* Gil de Azagra, F: de gul. 
con 3 crec. hácia abajo de pl. 

AZANNAS (Benito) Hv. 

AzCcON (Guillem de) Rv. 

AzenocH (Pedro de) Bp. 

Azuionr (P., Blasco Perez de) Rv.— 
Dos familias: 1.* ilustre casa de 
mesnaderos, B.—F: de oro sem- 
brado de clavos de az. con Lres 
martillos de az.—2,* V. F: de oro, 
con laurel de sin. surmontado de 
asp. alesada.—La primera familia 
está representada hoy (segun erce- 
mós) por el duque de Villahermo- 
sa, el conde del Real y el de Si- 
nArcas. 

AZNAR (P., D., Miguel), Rv. 

AZNAREZ (P., 6.) iv.—(Fortun) Z. 


f. 141. 

BAnorT (P.) de Burriana, Rv. 

BABURZ (Ramon de) Ry. 

BACINE (Ar.) Rv. 

Baco (Ramon) maestre del Temple 
en Mallorca; Bn.: de armiño con 
dos cruces alesadas de gul. unidas 
entre sí por su brazo horizontal. 

Baeza (Bernardo de) F: de gul. con 
torre de pl. superada de una urraca 
y una bandera. 

Bacas, Bajas, Bages, Baxoes (Vidal, 
Br., P, de), Ry. 
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Bacon, Bagur, (Bg., Guillem de) 
Kkm.—Kvy 


BaAmerL, Bañel, alfaquí judio, Rv.— 
d, cap. gana 

BAIER (Ar.) Ry. 

A po pogo 
apellido). Un pellejero de Lérida. — 
Kv.—Bp. Polro Balaguer. F; de... 
con tres pelotas de... falagarius, 
halconero del rey. —Pedro Bala- 
guer, prohombre de Valencia. 

PBALARI (Artal de) Y. cap, COCXCIX. 

BALHI (Pedro) se comprometió á se- 

mir á D, Same á Tierra Santa, 
Joe, inéd, VE 

BALDONI1 (Guillena), Lib. IL, cap. IV. 

BaLpovr, Baldovin, Badoin (Pele- 
grin y Gerabert) de Marsella, Km. 
—Rv.—Sancho Baldoví, ejecutor 
testamentario de la infanta Doña 
María de Ar, 4. cap. CCLXXVIL. 

BALDRESER (Bartolome) Kv. : 

BALEYA (Bartolomé, P., Martinez 
de) Rv. 

BALFONT (Lombart, Guillem de) Rv. 

Banicho, Balico (Simon) de Lréno- 
va, Rv. 

BALLARAN (4. de) Rv. 

Bate, familia que aun subsiste hoy 
en Mallorca; Bu: de plata con tres 
plantas de cardo lloridas al natu- 
ral.—P. y A. Batle, Rv.—A: * de 
sin. con cruz de dos travesaños, 
el pié formando las letras A y B 
de oro ac en gefe de 3 estr. de pl. 

BALLESTER, Vallestarius (Br.) Rm. 
—Pamilia distinguida de Mallorca; 
una rama segunda se ha estinguido 
en la familia de Togorres, represen- 
tada por el conde de Ayamans; una 
tercera rama en la familia de Oleza 
y Rosselló; una cuarta en la casa 
de Perelló, cuyo heredero es Don 
José de Villalonga y Aguirre, Bn: 
de oro eon ballesta al nat.—P., Ba- 
lester, de Jaca, y B. Balester, Rv. 
—F: de gul. con la ballesta al nat. 
eordada de oro. 

BALMASAN 6 Balanrasa (Sancho Go- 
mez de) aragonés, Je. COXLVIT 
2. f. 180. 

BALZARENY (B, de) caballero, Rv. 

BANAMAQUEM, judío, hijo de Ravi- 
so (probablemente Rabbi Isaach) 


Y. 
BAxasto Ofartin Perez de) Ry. 
BANASTRE (Bernardo) Bp. 
BAner (P.) Rv. 
BANEYA (Fernando Lopez de) Ry. 
BANNERO (Juan Dominguez de) Ry, 
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BANOTF, Bp. 

BANYOL, feudatario del vizconde de 
Bearne, Bp. 

Ban (Pedro) de Montpeller, Rm.— 
Algunos gencalogistas hacen de él 
el gefe de la famulia Barceló, re- 
presentada en Mallorca y cuyas ar- 
mas son: de az. con un buque flo- 
tando en mar de lo mismo, ac. 
arriba de 3 estrellas de pl. y So 
de una cabeza de moro atravesa 
por una cimitarra. Bn. 

Banana (J.) Rv. 

Barsa, Barban (R., P.) Rv.—(An- 
tonio) de Huesca, e sin. con 
espada en banda, y con bord. de 
pl. sembrada de espadas de sab. 

Bansastno, Harbastre (Varios nom- 
bres) un correo del rey, Kw. —Pro- 
bablemente apellido de orígen. 

BARBERA, Barbará, Barbarans, 
Barbarano. (Varios OE s A 
cap. XXXIl.—¿. cap. LIX.—Z. 
f. 128 _—Jacobo Barbará, orig. de 
Marsella, segun F: fasciculado de 
armiño y gul, Estas son las armas 
de la yilla de Barbará en el Vallós 
(Cataluña). —Jazpert de Barberá 
parece sor el mismo que Uhatbertus 
de Harbairano, señor de la villa de 
Barbairan, cerca de Careasona.— 
(Véase Mahul, Cartulaire el Ar- 
chives du DD. de Carcassone, to= 
mo 1, p. 296, y D. Valssóte, Hist. 
de Languedoco, t. 1, ed. in-£.+ Pr, 
col. 254). Saint-AMais (Vovil. nio. 
de France, t. VU, p. 297) refiercá 
esta familia la de Barteyrac de 
Saint-Maurice, que aun existe hoy, 
y cuyas armas son: de gul. con 
caballo de pl. y crec. de pl. ac. de 
dos estr. de oro. 

BAnseno (García de) Ry. 

Banca (Aspargo de la) arzobispo de 
Tarragona, y Gueran de la Barca, 

enecientes ambos á una familia 
aliada á la de los señores de Mont- 
peller.—Q. p. 165 —Quizás sea la 
misma familta que la de los mesna- 
deros del apellido de Abarca, B; de 
gul. con dos abarcas de oro, 

BARCELO, Barcelon, Parchino, (P, 
de) de Barcelona, Ry. 

BARCHAN (D., Miguel de) de Torto- 
sa, Rv, 

BARCHELONA, de Barchinona (Mu- 
chos nombres). Un correo del rey. 
—B. de Barchelona, de Tortosa, 
Rm.—Ry. 

Barbaxt, Bardexin (P., B., D.) de 
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Zaragoza, Rv.—B.—Juan de Bar- 
daxi, orig. de Francia. Segun Y: de 
oro con fase. de gul.—Familia exis- 
tente hoy día. 

BARDINA (G.) Rv. 

Banrio novo (J. M., Bartolomeus 


) Rv. 
Bano (Juan) zapatero, Rm.—P. Da- 
] , de Huesca; J. de 


Baron, Ry 
Banoquen, Barcher (Bg., Miguel) Rv. 
BannaLen (Bernardo) Rv. 


Bannaquina (Gil de) Ry. 

BarnneLLas (Guillem de) Rv. 

Banar (6. y R. de) Rv.—* de oro 
con 3 fas. de gul. con la bord. de 
az.. carg. de $8 castillos de oro. 

Bannova (Domingo) Ry. 

Bannurer, Ry. 

BantTuóLome, Berthomen.—Un es- 
criba, seríplor, un albañil, un pes- 
cador, un correo, un corredor; pon 
tholomeus gener D. episcopi, Ry. 
—Un maestro de obra de la cate- 
dral de Tarragona. 

Banuch, judío, hijo de Bonet Aben- 
baruch de Lérida, Rv. 

BARULL, Boral, Sarullus, de Man- 
resa, Km, 

Bas (Jacobo) originario de Paris, F: 
de az. con cabrito de pl. ac, de 
una for de lis de oro.—Ferrer Bas, 
caballero en la toma de Játiva.— 
V.: fase. de pl. E az. con cabrito de 
pl. tambien sold, ac. en punta de 
una hor do lús, 

Bascua (Perez) juez, Rv. 

BaAscHoL, feudatario del vizconde de 
Bearne, 5R 

Bassa, Za Bassa (6. de) de Tortosa; 
(Martin, Bz., Guillerma) Rv. 

BasTaAL 6 Bestal, de Marsella, Rm. 

BASTAHWT (P., Arnaldo) Rv. —En Ma- 
lorca hay una familia de este ape- 
ido, que desciende, segun se ya 
de un hijo natural de D), Jaime 1; 
Bn; de az. con flor de lis de pl, 

en a (Bg., PJ) Khv.—G. ter, 


» 

Ba STIDA (Arnaldo) Bp,—A. * cab. 
de oro ys —A pellido de los con= 
des de Robledo de Cardena, 

BATALLERN (Ramon) de Tolosa. F.; de 
gul, con lanza de Gro, ac. de un 
broquel de pl. cargado con una ro= 
sa nat, 

Baram (Sans) de Jaca, Ry. 

BAUSSARENS, Baussereng (G,, PF, 
de) Kv. 

BAVEST (P.) Ry, 
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BaAx (Br. de na) Ry. 

BAYLO, Bayo, Vaylo, del Bayo (Va- 
rios nombres), Rv. 

BAYNER, Bainer (Bernardo Vidal), 
Rim.—My. j 
BAYNERAS, Baineres, de Bagnariis 
(K., , B. de) A: de oro con un 

ciervo de qul. 

BAYNOLES, Bayoles, de Baynolis (P., 
Gener de) Rv. 

BAZTAN (tionzalo Ivañez de) rico 
hombre vavarro, Z. f. 19. 

BEAMONT (Sancho) descendiente de 
los reyes de Navarra, F: de gul. 
con cadenas de oro puestas en cruz, 
aspa y doble orla, com esmeralda 
en el centro, Jag. de oro y az. 

BEARN (vizconde de) de la casa de 
Moncada.—l)e oro con dos vacas 
pas. de gul. 

Benenta (P, de) Ry. 

BenDE1, Reder (Bg.) Rm. 

BEDENS (Ramon de) Ry. 

BreborcH (Tomás) Kv, 

Bra (Pons, Ramon), Lib, I, cap. Y. 

Brun (Bg.) Km. 

BeHar (). Lopez de) Ry, 

BeL (Juan).—B. de Nina Bella, Rv. 

BELCcEs (5.) Rv, 

BeLcnrr, Belxit (P. Lopez de) ca- 
ballero.—(D). Lo». de) tv. 

BeLboscH (Juan) Rv. 

BELENO1 (Americo de) trovador del 
Bordelés retirado al Rosellon. 

BELLAMOR (Maymon) Kv. 

BELLERA (Guillem de) E: de oro con 
dos cabros de gul con collar de az. 

BeLocu, Belloc, de Bello loco, de 
Pulehro loco. (Varios nombres) Ry. 
—F: de gules con casa rodeada de 
huerto al nat.—A: partido de oro 

az. con castillo con tres torreci- 
las. —Guillern de Belloch, probom-= 
bre de Valencia. 

BeLipucH, Bellpuig, Belpug (B. de) 
señor de Polop. - (Sancho de) Z. 
1. 204.—De oro con montaña flor- 
delisada de gul. 

BeuLvent, Belvey, Belvezi (Arnal- 
do, Bg. de) Rm.—Familia estingui- 
da en la de Zagarriga, condes de 
Creixell; Bn: de az. con toro pas. 
de oro, sosteniendo con la pata 124. 
cayado de lo mismo. 

BeLmonr, Belmunt(Astrug de) mnes- 
tre del Temple, J. cap. CXCVIL— 
Z. £ 155—Itamon de Bellmont, 
provenzal, F: de gules eon monte 
de... ae. de estr, de oro, 

BELUNGUER, Bp. 
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BeLvis, de Dellovisn (G. de) Rv.— 
Arnau de Belvis. F: escudo con 
fase. y barras de oro y gui. N un 
cuartel de sin.—Segun V. Abu- 
Seid, despues de su conversion, ha- 
bria tomado el nombre de Vicente 
Belvis, y la familia Helvis de Va- 
lencia descenderia de una hija del 
emir. DD, (£. 370, 390) refuta esta 
opinion. Armas segun V. de oro 
con dos barras de sab,—A.: de oro, 
con banda de az. carg. de 3 crec. de 

e Pam gn +07 po Ea 
iedras-A lbas, grandes de Es A 
llevan el apellido de Belvis. 

DELVERGER (Guillem de) Rm. 

BELVYIURE, Beviure (R., Marchisius, 
G., Januarius de) Rv. 

BENABARRE, Abenabarre (P. de) de 
Almenara, Ry, 

BENAGM, Benase (P,, Domingo de) 
Kv.—Benac, en Bigorre; partido de 
pS con liebre de oro corriendo en 

nda, y de az. con dos conejos de 
oro, 

BExAFOZ (Salomon) Ry. 

BEN AHABET, rico sarraceno de Ma- 
llorca. Considérasele antecesor de 
la fam. Bennasar, que aun subsiste 
en aquella isla, Bn: de oro con leon 
de gul. 

BENASA (D. de) Ry. 

BENAULA (G. de) y su hijo Mar- 
tin, Kv. 

BENAVENTE (Bernardo, Gombaldo 
de) Z. £ 202.—Mesnaderos, B.— 
Pedro Benavente, de Carladés, F: 
de oro con molino de viento de az. 
alado de gul. 

Pexarves (Gaston de) Rv, 

BEMBENGUDA (Y. de) Ry. —Jaime Li- 
zana, llamado Benbengut, F: de... 
con pescados de az., en corazon 
armas de Aragon. 

BeEneber, B neit, Benet, Renedictus. 

Varios nombres). Un carnicero de 
Zaragoza. Gil Penedicius, del sé- 

uito de la reina, Kv —Benedicto, 

¡iácono de la reina. — Ramon Henei- 
to, francés, F: de gul. con eltordero 
pascual de... suemontado de una 
for de lis de oro.—Juan Beneito, 
de Estremadura, F: de az. con her- 
radura de oro, al. de una estrella 
de lo mismo, 

BENEFIA (Abraim) Rv. 

BENENCASA (Bernardo) de Barcslo- 
na, Rm.—Andreas Benencasa, Br. 
Benindomo, Rv. 

BENES (Dulcía, hija de J. de) Ry. 
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BENTALLOS (Guillem de) Rv. 
BerAcH(P.) y Almandina, su 1mu- 


jer, Rv. 

BERAN (Arnaldo de) Rp. 

BeEranr, Berat, Rv.—Ramon y Pe- 
dro Berart, de Búrgos, fueron 4 

"establecerse en Mallorca cuando la 
conquista, Bn: esc. en aspa de oro 


y az. 

BERENGUER (Ramon) maestre del 

Temple, Z. £.* 147 y 153. —Con di- 
versos nombres: un justicia de Ta- 
razona, un botillero, un albañil, 
Rv.—Guillem Belenguer, de To- 
losa, Y: escudo de oro cón tao de 
az. y de e con castillo de pl.— 
Ramon Berenguer. 

BerGA (R. de) Rm.—Familia origi- 
naria de Alemania, estinguida en 
la fam. de Zaforteza, Bn: de azul 
con 3 crec. boca abajo de oro, 
EA 2 2 E 1.—P. de Berga.— 

y C., P. Uguet de Berga ó de 
Bergua, Rv.—2Z. f.* 119. —Confín- 
dese alguna wez esta fam. con la 
aragonesa de Vergua, 

BERGANTERA (R. de) Rv. 

BERGEDAN, Rv.—bBergada, de Vich, 
A: de az, con buque equipado, en 
el mar, y á la diestra un monte con 
faro, todo de pl. 

DeEnGER (A. de) Ry. 

BERNAVE, pintor, Ry. 

BEHNAT, Bernard diversos nombres); 
un canónigo de Barcelona; un cor- 
reco del rey, Rv.—Andrés Bernat, 
de Tolosa, 1; terciado en fasc. de 
gul. con roca jaq. de oro; de oro 
con tao de az,; de pl. con perro 
pas, al nat. 

BERNAU (Guillem de) llamado de 
Castellet, pariente de los Cervelló, 
F; esc. de az. con castillo de oro, y 
de oro con ciervo de az, 

DenoLA (Guillem de) Ry. 

Berns (Bremon de) Rv. 

BERTRAN (diversos nombres); un te- 
sorero fclaverius) de Castellon; un 
escribano; un carnicero, Ry. 

BEsALU, de Bisalduno (diversos non- 
pate: algunos lo consideran como 
apellido de orígen, Rm. Rv. 

BescomPTkE (B. Guillem del); Ma- 
theus de Vicecomite ballistarius 
rege, Kv. 

Besora (Guillem de), de los Y val- 
vwassors de Cataluña, F,—A: de 
sab. con 3 barras de pl. 

DesseDpa, Beceda, Bazeda (P.) Rv. 
—Hamon Besseda, de Montpeller, 
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BESTRUZ, Besturs (P., G., A., R., 
Bernardo de) Rv. A: de gul. con 
avestruz de pl., llevando en el pico 
una herradura de oro, 

PeTERNA (Ar. de) Ry. 

Berna (Guillem) Rv. 

DETXATRONUS, de Manresa, Rm. 

Beucuin (P. Lopez de) Rv. 

Beziens (Trencavel, vizconde de) 
primo hermano del rey.—Fasc, de 
oro y armiño.—P. Belerrií, Ry. 

BiaynNa (Pedro de) feudatario del 
vizconde de Bearne, Q.—Bp. 

DipbanGuEz (Guillem); Iñigo Vidan- 
ges, de Teruel, Rv. 

BIELA (Guillem, Ramon de) Rv. 

BIELSSA (Guillem de) Ry. De oro 
con 2 0s0s pas. de sab. uno sobre 
otro; con bord, de gul. alm. de 8 


piezas. 

BIENDA (P.) Ry, 

Brr (4) Ry. 

BRA G., Arnaldo. G. Arander de) 
y 


BILVESTRE (María de) Rv. 
e Binefar (R., Arnaldo 
e) Rv. 

BINNALES (Martin Perez de) Ry. 

Bixxos (P. de) Rhv.—Binos, en Gas- 
cuña: de oro con rueda de gul, sos- 
teniendo un cardo de sin. 

Bioscua (Br., A. de) Rv. 

Biora (P., G., Ferrera de) Rv. 


DISCARRON (6, Ry. 
BIvEnxa, Biberna (Estéban, Pascual 
de) iv. 


BLADERA (Ramon) de Lérida, Rm. 

BLANG (J.) Rv.—* Blan de Perpi- 
ñan, A; de az, con espada de pl. 
guernecida de oro, 

BLANGAFORT, Bianchafort (Ry) de 
Almenara, Ry, —* A: partido de 
gul. y or. con 6 lores de lis del uno 
al otro. 

BLANCAS, de Plancatio, Rm,—* Blan- 
cas, en Aragon; de,,... torre con 
torrecillas de 3 piezas de,.... ante 
la cual combaten dos hombres «de 
armas, vestidos y armados de pl., 
con bord, de pl., en la que están 
escritas estas palabras de sab.: con 
armas blancas. 

BLANES (P., R., Ferrer Jaime de) 
Rv, — Familia procedente de la casa 
de Saboya; V.—P: de gul. con cruz 


de pl. 

BLasco. Blascho (Tñigo y P.) de Te- 
ruel, y algunos otros.—Blasco, de 
Tarazona, Rv. —Gelacian Blasco, 
de Huesca, F: de pl, con buey de... 
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BLAscHO Rubio (D,) de Teruel, Ry. 

BLASQUEZ, Blascoz (Blasco) de Te- 
ruel, Ry. 

BoaAGas (Guillem de) Rv. 

BOANET y su mujer Monteria, Ry. 

Boba (Guillem) Kun. 

BocEGUES, By, 

BockrEs, Boceri (Gil) Ry. 

BOCcHoNaA (Ramon) recibió bienes en 
Onda, D. f.” 3456. 

BoruERr, Bp. 

Boca Aro Rv. 

BoL (Ar. de) Rv.— Benito Boil, F: de 
gul. con torre de... y de az. con 
buey al nat.—Sancho Boil, F: de 
az, con castillo de pl. y buey de 

«—Buyl, V: escudo de pl. con 
castillo de gul. hor. de oro, abierto 
y ag. de campo, y de sin. con buey 
de gul. 

Botas (Peregrin de) caballero de la 
mesnada, J. cap. XXV.—2Z, f.* 117. 
—Varios nombres, Rv. ! 

BoLcobarscu (Bohoaldo) de Hospi- 
tali Ry. 

BoLeta, Bolea (P. Martinez de) ca- 
ballero; Domingo Andrés, Miguel 
Martinez de Boloya. Rv. 

Boer (J. de) Rv.—A: partido en la 
primera mitad de gul. con 3 barras 
de pl., y de oro con 3 bolos; en 
A de oro con águila de 


sab, 
BoLLaATr (P.) Rv. 
BoLssen (D. Perez) Rv. 
Boxa, Bono (J.) Rv. 
il (Juan) Rm.—Bonafeyna, 


p. 
BONALES (Miguel Perez de) Rv. 
BONANAT (Andrés) clérigo; P, Marti 

Bonanat; Bonaygnas, Rv. 
BONASTRE (Berenguer) F: de pl. con 
estr. de oro.—Pedru Bonastre, F: 
de oro con buey de gul., una mon- 
taña Mordelisada de oro y una ban- 
da de az.—A, de gul. con buey de 


oro. 

DONAVENTURA, Bp. 

Boxavia (Tomás) A y. 

BoNDIA, Rv, —Bondia, judio, tesore- 
ro de Aragon.—Bondia, aveubu- 
rero aleman, conocido solamente 
por su apellido, F: de az. con sol de 
Oro. 

BONENCONTRE, Rv. 

Boxes Combes (Pedro) de Montpe- 
ler, E; de gul, con dos piernas que 
se bañan en el mar. 

Boxer (Nicolás), marino catalan, — 
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Familia subsistente aun en Ma- 

nes; Bn.: Po = un o 
e az,, con gefe de pl. carg. 

est, de oro,—G, Bonet, Paschas 

cíus de Honeta, de Teruel, Ry.— 

Arnaldo Bonet, seriptor, 

BONIFASI Ear ciudadano de Mont- 
peller.—R, Bomtfazi, Bonifacius, 
scriptor, Ry. 

BoNIG ( rnaldo de) aventurero pro- 
venzal, F: de pl. con unos cuantos 

secadores sacando del mar la red 
lamada volig. 

BONIVERN (Juan de) F: esc. de az. 
semb, de estr. de oro; y de gul. 
con una campana ac. de una rama; 
con la cruz de Sap Jorge brochada 
sobre escarlata.— Bernardo Bon- 
ivern, de las inmediaciones de Li- 
moges, F: de gul. sembr. de flores 
de lis de pl. 

Boxmactr, Bomassip (P.); Bon Ma- 
cip, de Tarragona, Rm.—Jaime 
de Monmacip, aleman, Y: de gules 
con águila espl. de sab. 

Boxrenen (P., de) Rv. 

BoxsENvOR (Ástrug de) judio, secre- 
tario del rey, J. cap. CULX. 

Boxus ViLics (P. Hugone) Rv. 

PBoquixebrc (S.) Kv. 

HOQUINNENIO (1).) Ry, 

BORAN, Borau (P.) Rv. 

Bonbas (Ramon de) Rv. 

Bono, Bordoyl, baile de Castell- 
sora, > € cap. > 1 LXII, LXIV. 
—* Bordoy en Mallorca, Bn.: de 
oro con dos mazas de gules forman- 
do aspa. 

BoreLL (P.) Rv.—Guillem Borrell, 
mercader. 

Bor1LLA (M.) Rv. 

Bona, Borgia (P. Estéban, J., Do 
mujer de P, de) Rv. llustre familia 
ps yy segun se dice, = la 
sangre real de Aragon por la ca- 
sa Atares. Una rama se ha hecho 
célebre en Halia.—Alonso y Felipe 
Borja recibieron tierras en Játiva, 
D. f.* 310, —F: de oro con buey al 
nat.—Borgia en Italia; de oro con 
buey de gul. pasando por una ter- 
raza de sin., con bord. de gul, carg. 
e 8 llamas, —Za Boria (Guillem) 


Y. 

Bons (Bertran de), hijo, trovador, 
que llamaba á D, Jaime nuestro rey. 

Bonxos (Pascual) Rv. 

Borraz DE Forx.—Borrás, casa sub- 
sistente aun en Mall. Ba.: t. de 
pl, con toro al nat. y los, de oro y 
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sab,—El. conde de Creixell lleva 


este apellido, 

BORREDAN, Boreda (Jordan), sastre; 
A. Borreda, Ry. 

Bonneza (J. de) Kv. 

BORRUEZO (Martin de); Borroz, Rv. 

BoRnUT (S. de) Ry. 

Bonr (B. de) comendador de Alcalá; 
Bort, de ida; Bremon de Hors, 
Miguel Denbort, Ry, 

Bonve (5, de) Ry. 

Bonza (Lorenzo de) de Jaca, Ry. 

Losa, h, Bosco (muchos nom- 
bres): un justicia de Játiva, Ry,— 
Guillern del Bosch, F.: de az. con 
bosque al nat, ac. de..... crucecitas 
de oro.—Pedro de Bosch, de Ulo- 
ron, F,—V.: de az, con cinco flo- 
res de lis de oro, formando orla,— 
Bernat del Bosco, borgoñon, Y: de 
gul. y oro, con tronco deshojado de 
lo uno y lo otro.—Bosch 6 Des- 
boch, en Mallorca, B: partido de 
gul, y oro con tronco al nat. sold. 

DBoscuer (A) Br, de Buschet; Bue- 
naventura Bochet, Bocet 6 Boquet, 
Hv.—Bochetz, Rmn. 

Bosra, Bp. 

Dora (J.) Rv. 

Boran, Bp. 

BoreLLen, de Polilleria (P.. Mar- 
tin, Guiraldo.)—* de gul. con bar- 

ril de oro circuido de sab. 

Borer, Botera (G., B., A. P.) Ry. 

Borer (B., R.) Kv. 

Bor: (6 ); J. de Botia, Rv. 

A obispo de Valencia. D. 


Bou (G.) de Bare.; Bertran Bou. de 
Tortosa; Juan del Bae, Ry. .—(ui- 
llem Bou, prohombre de Valencia. 
Estóban Bou, F: de gules con buey 
de oro.—El conde de Castrillo, 
marqués de la Voga del Boecillo, 
grande de España, lleya el apellido 


on. 

Bover, El arqueólogo mallorquin, 
D. Antonio Ferrer y Casa, hace re- 
montar esta familia 4 la época de 
la conquista. Bn.: de oro con un 
toro contorn. de sab. 

Bover (63 Kv. 

Bovis (G.) Ru.—G, Bovís, J. de 
Bove, carnicero, Rv.—S, Bovici, 
de Montpeller., 

DOXADORS, Boixadors (Bernardo) val- 
vasor de Cataluña: F: de gul, con 
ciervo sín astas y herido de pl — 
Familia representada, hace algun 
tiempo, por la marquesa de An- 
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glesola, vizcondesa de Rocaverti, 
Boxanbos, Buxado (Bartolomé Esté= 
ban de) Rv.—Juan Bochados, em- 
e yoo del rey de Aragon cerca 
del Papa.—A: de oro con boj de 


sin. 

Boxarr, Bochart (6. den) Rv. 

Boy (Guillem) Rv.—J, cap, XXI— 
Pedro Boix, de Pau, F; de pl. con 
boj de sin. Bn, 

Bovza, Boysan, Buysia (Mingot, Fe- 
lipe, Aparici de) los tres alguaciles 
del rey, Rv. 

Bnez, Briccius (Romeu) Ry. 

BrioGa (Martin de) Rv.—Jaime Bri- 
huega, de Daroca, F: de gul, con 
un castillo de oro sobre una roca 
batida por las olas, y un leon ramp, 
—V.: partido de gul. con castillo de 
oro, con leon fasc. de gul. y de 
oro.—Brega (Garcia de la) Rv. 

Bnrioxes (Jacobo de) ingles. F: de 
gul, con leopardo de oro, ac. de una 
rosa de pl. 

Brora (P.) Rv. 

Buu (S.) zapatero; G. Bru, carnicero; 
P. Bru, Rv. 
Bnucena, Za B era (F de) P. 
G. de Brugerís, Rv. —Burguera, 
en Mall. Bn.: de pl. con cruz de 

Santiago de gul. 

Bnuxer, Bp. 

Brusca, Bruzca (Jaime), catalan, Y. 
—F: de oro con búfalo de sab,— 
Paloma Bruscha, de Jaca, Ry, 

BuriL (P.) Ry. 

Buixesa omnia de) Ry. 

BuxxoL (P.) Rv. 

Buncues, Burges (Vidal) Rv.—Bur- 
gues, en Mallorca, familia estin- 

uida en la de Zaforteza, Bn.: 
de oro semb. de crec. hácia abajo 
de pl.—Ferminus Durgensis, de 
Montp. 

Duncukr (Berenguer) Rm. Antiquí- 
sima familia, estinguida +n la de 
Villalonga, Hn.: de pl. con 4 bar- 
ras de gul.—G., Bz. Burguet, Rv. 

Buncos, Purgus, Burgot (G., Bg., 
Amada, P. Guillem de) Rv. 

BURGUNYO (Pedro), breton, F: de az, 
con... lores de lis de pl. coloc. en 
banda. = Guille Borgonnan, Rv. 

lia (Fortz, G. Fernandez de) 


v. 

Bunrior (P. Garcez de) Rv. 

Burru, Burro (Domingo), Sancho de 
Burrue, caballero, Rv. 

Bunzan (Volquet) Rm.—Dicese que 
es antecesor de la familia Bauzá 
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existente en Mall. Ba.; de az. con 
banda de oro. 

BununDa (Ximeno de) Rv. 

Buzans, Bp. 

Busen, Bp.—Pedro Buse, trovador. 

BuscAYLLELO, carnicero, Hy. 

BuvoL. Bujnol (P.) y su esposa Elvi- 
ra, Rv. 

CABANELLAS (Guillem de) obispo de 
Gerona, Q. p. 181.—Cabanyelles, 
de Barc., A: de gul. con lebrel 
ramp. de pl. con collar de sab.— 
Pedro Cabanillas. F: de az. con li- 
bro de oro y sobre él el cordero 
pascual de P . 

CABERE (D. de) Rv. 

Cabestany (Pedro) del Rosellon, F: 
de gul, eon serp. de oromordicudose 
la cola, ac. de una cabeza de moro. 

Cabeza, Cabessa (Ramon, Romeu, 
P), Bernarda Cabota, Rv. 

CABOSTERREN( Mateo), zapatero, Rv. 

Casma (G. de) de Tortosa; Bernardo 
Cabra: Berdejo de Cabra; A. La- 
bror, Rv. a 

Cabnena, de Capraria (Vizconde de) 
una de las ilustres familias de los 
nueve vizcondes de Catal.—P., G., 
B. de Cabrera, de Cabrerach, Rv.— 
A: de oro con una cabra pas. de 
sab.—Cabrera es el apellido de los 
marqueses de Vilaseca, El título 
de vizconde de Cabrera lo lleva 
ahora del duque de Medinaceli. 

CACALON (Pascual de) Rv. 

Cabe (Juan) de Cerdeña, F: de 
gul. con perro de sab. y de pl. 

CADENA (G.), carnicero, P. Cadena, 


Rv. 

CADREYTA (Pedro de), inquisidor en 
Aragon y en Gat. Z. £.* 149, —Mar- 
tin Cadireta, Rm. 

CAGOLES, feudatario del vizconde de 
Bearne. Bp. 

CAGoN (Pas.) Mateo Cogon, Rv. 

CAHORZ Ferrer de), carnicero; P, 


Caorz, Hiv. 
CarxaL (Lope de) F; de pl. con 3 
muelas (de la boca) al nat, 
CAL (Martin de) Ry, 
CALABACER (Mateo) Rv, 
CALABRINES (Bernardo) Bp. 
CALACEYT (D., Guillem de) Ry, 
CALAFAT (Miguel, P.) Ry, 
CaLnaMan, de Tarragona; Calamara, 
Galamas, Rv. 
CALANDA (P. Ximenez, P. Martinez 
de) Rv. . 
CALANDERA Cañas Ry. 
CALASANZ (Bertran, on de) mes- 
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naderos, convertidos luego en ricos 
hombres, B.—J. cap. XXX VIL.— 
Apellido que llevan los condes de 
Robres. 

CALATARRA Bernardo) D. f.* 32. 

CALATAYUB, Calatayud, (Varios nom- 

bres.) Uno de ellos llamado Za 

tero Calatayub, Rm. Rw.—D. fólios 

367, 387, Dos individuos en F. 1.* 

Zapata de Calatayud: de gul. con 

lr par de pl: y sab.; 

9 Jaime Zapata, de Calatayud, 

descendiente del rey Sancho Abar- 

en: de nz. con abarca de oro, —Lle- 
va el apellido de Calatayud el ba- 
ron de Agres y Sella, 

¡ALATRAVA (Domingo de) Rv. 

CALCINIS (R. de) Rv. 

CALDERER, Calderes, Calderó, Gal- 
deron. (Varios nombres.) Ry. 

CALDES, Caldas, de Calidis. (Varios 
nombres.) Bn.: de az. con trí 
de oro. —F: de pl, con tres calderas 
de oro y sab. 

CALENC, Gallent (P., Y. de) R, 

CALHET, Celhet (Ramon) Bp. 

CALM (Renaldiza) Rv. 

CALMETA (Pons) Rv. 

CaLukOS, de Callis, de Caellis (B., 
B., fray Juan de) Rv. 

CALONGIA (Juan de) Ry. 

CALPENNA (Ramon m0 Rv. 

CALSANENs (Fray D. de) Rv. 

UALVERA, Calbera (B. 
Ramon de Calvera, Rv. 

CALVET, Calbet (B., R.) Bp. 

CALVILLO (Juan Perez) recibió bienes 
en Orihuela, D. £.* 335. 

CaLvo, Calbo (Juan Miguel Perez, 
V., A., Martin de) Rv.—A: escudo 
de gui, con concha de pl.; de az. 
con est, de oro; de az, con leon de 
oro, y de gul. con castillo de oro. 

CALVINNAC (M. el Rv. 

Caza, Za Calza ( gol, Bg.) de 
Tortosa, Rv. 


CAMARADA (--) Rv. 

CAMARELLAS (Pascual de) Rv. 

Camarao (Juan) Y.: de gul. con cas- 
tillo ac. de dos pinos y sup. de dos 
estr. 

Cammra, de Camera, de Camara 
Reinaldo, Simon, Domingo de la) 

y.—* de gul. con aspa de oro, Y 

bord. de lo mismo, carg. de $........ 
del campo. : 

Camres, de Camerís (Juan, Barto- 
lomé de las) Kv. 

CambraLs (E. de) Rv. 

Camen (Dominga) Rv. 
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CAMIADOR (Guiralt) Rv. 

CAMINS (Bartolomé de) Rv. 

Camos (Juan de) Rv. 

CAMPANET, Bp. 

CAMPCENTELLES, Capcentelles, de 
Lampo Uintillarum (Berengonera, 
Guillermo de) Ry. 

CAMPFRANCH (6, Juan de) Rv. 

CAMPONAL (D.) Ry, 

Campos (Alfonso) de Bilbao, F: de 
gul, con leon de oro, mantelado de 
oro, eon dos crec, de pl. 

Camp PEBRAT (Aímerico y su her- 
mano) Rm. 

Camps, Dezcamps (Guillem des) de 
Barc. Rm.—Fawmilia existente hoy 
en Menorca, Bn.: de az. con águila 
de oro, coronada de lo mismo,— 
Bartholomneus de Campis, Ry. 

Camus (Juan de) Rv. 

CANADEL (María dez) Rv. 

CANALS, de Canati (Pedro de) Rm. 
—Familia existente en Mall. Bn.: 
de az. con cruz lloroneada de gul. 
ac. en punta de tres canchas de pl. 
—Bg. de Canale, Capellanus epts- 
copí Barchimone; Pedro Canal, 


Ve 

CanxamMas (P. de)— Domingo Cana- 
malt, Cannamach, Ry. 

CANCA (Guillem) Ry. 

CANGTOLI rie 

CANDELER (Maese Nicolás) Bp.— 
Ramon Caudeler, Rv. 

CANELLAS (Vidal de) obispo de 
Huesca.—Bertran de Canellas. — 
Véase nuestro lib. IV, cap. V.— 
Ramon Canhelas vino, segun se 
dice, á la conquista de Mall.—Ca- 
ñelas en Mallorca, Bn.: de pl. con 

cañas de sin. empuñadas por 
una mano derecha de carn.—Bg, 
Bertran de Canellis, de Cancles, de 
Cannelas, Rv.—De oro con cane- 
lero Morido de 7 ramas.—Pedro 
Ganelles, F: de pl. con buitre ro- 
yendo canillas de caballo. : 

CANET (Ramon). Véase nuestro Ji- 
bro [I, q MK y 1H.=G, y Juan 
de Canet, Rm.—García Canet, ca- 
ballero, D. £.* 385, —Familia distin- 
guida, que se ha estinguido.—El 
título de vizconde de Canet lo lle- 
va el duque de Iijar.—Bu.: de 
oro con banda de gul. carg. de un 

lata. —Canet, upa de las 

primeros 9 nobles de 

Cataluña. A.: de az, con leon de 

oro lamp. y armado de qui. la cola 

anudada en alto,—G. Ramoa, y. 


Jaime 1 el Conquistador. — Tomo 2.2 
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de Canet; G. Canet, de Ánduze; F- 
e, carnicero; Fer. Dezcanet: 
v 


CANHAN, Bp. 
CANICER alto Ry. 
CANNAS (J. de) Rv. 

CANTA ((.) Ry. 

CANTADOR (A .) de Ti a, Rm. 

CANTARELES (Ramon, ro Les 
Rv.—F: de sin. con 3 cantarelles 
de oro, 

CANTULL (Guillermo) Rm. 

CAPADELLA (Agustin de) Rv. 

CAPBON (Ar. 2 E 

CAPDEBOU (B ) Rv. 

CAPDEFERRE, de Tortosa, propieta- 
rio y patron de una barca, —G., 
Arnaldo Capdeferre, Rv. 

CAPDELLA (Bertran de) Ry. 

CAPELLA (R.) Rv. 

CAPELLATIS (P. Bernardus e Ry. 

CAPONS (Itamon) de Perpiñan, Y: de 
pl. con dos capones picoteando una 


rosa, 

CAPOTER (J.) Ry. 

Carsia (Pedro) Bp. 

CAQUONS (Ar. de) Ry, 

CARA (Martin); María Cara, latan- 
dera, Ry, 

CARAGNANA (Estéban de) Ry, 

CARAMAN (P. de) Rv.—Bertran Ca- 
ramany, de Montp. F; de sin, con 
leon de... 

CARAMELLA (Bernardo) Bp. 

Caraur (Ferrer de) Ry. 

Carbo (P ), Berenguer Carbon, Rv. 
—fiernardo Carbó, de Tortosa, en 
la espedicion de Tierra Santa. — 
Carbonel (B., Juan) de Tortosa, — 
Pons, Ar., Br. Carbonell, Rv. — 
Bertran Carbonell, trovador. —Pons 
Carbonell, de Rosas, F: de sin. 
con castillo de pl. 

CARCASSONA (varios nombres), Para 
algunos era evidentemente apellido 
de encia. Á, Carcasses, Rv. 
—HMernardo Carcassona, de Car- 
cassona, F: de oro con ave de gul. 
y sin. —Carcassona, de Lérida, A.: 
de oro con leon de gul. con la cola 
partida. 

CARCASTIELLO (Martin de) y su 
mujer Gracia, Ry. 

CARDADOR umi Rm. 

CARDINAL (Pedro) trovador de una 
familia noble del Velay, que fué 
íntimo de D. Jaime. : 

CARDONA (Vizcondes de) ilustre y 
poderosa familia, cuyo nombre 
patronímico era Folch. Segun F. 


61 


Original from 
PRINCETON UNIVERSITY 


—189— 


esta familia descendia de Pepino 
el Breve, El título de duque de 
Cardona, con grandeza de España, 
lo lleva hoy el duque de Medina- 
celi, Una rama menor, cuya filia- 
cion establecen unas cartas paten- 
tes de Enrique 1V, está represen- 
tada en Fr. por el baron de Cardon 
de Sandrans. —Cardona, en Espa- 
ña; de gui, con 3 cardos de oro.— 
De Cardon, en Francia; de oro 
con tres flores de cardo al nat. 
(Vénse Saint-Allais, Nobil. univ. 
t.. XVI. 

Cantes (Ramon) Bp. 

CARMON (Nadal) Ry. 

CARNAZON (Bonafonat) Rv. 

Cannicen, probablemente apellido 
de familia unas veces y otras indi- 
cacion de oficio, Rv. 

Cano (Juan de) vizcaino, tronco de 
la ilustre casa de los marqueses de 
la Homana, grandes de Esp.— 
Bn.: F: de oro con un dextroque= 
rio armado, empuñando un puñal, 
todo al nat. 

CAnneEra (Bernardo de) Rv.—A: de 
oro con 2 bueyes uncidos á un arado 
de gul., con gefe de az. carg. de 3 
estrellas de oro. 

CARRETER (P.) Rv. 

CARRILLO (Alfonso) de Búrgos, F: 
de gal. con castillo de pl. 4 cuya 
puerta hay un perro atado. 

Cannio, Carreio (P. de) Kv.—* Car- 
rion de Niza: de az. con torre de 
pl. con 3 torrecillas, 

CAnnoz, gran señor aleman, Rm.— 
Rhv.—0. p. 191.—Bp.—Bn.—P: de 
pl. con orla de oro carg. con tres 
escudillos de oro y 3 fajas de gul. 
—Esc. de oro con dos fajas de gul. 
y de oro lleno. 

CARTA (Guillem) Rv. 

GARTELLA, Cartaia (Fr, Juan de) 
maestre del Temple, J. capítu- 
lo GOXCIX.—2. 164, 213.—A.; de 
gul, con 3 carteles de pl, con los 
motes Ave Maria, gratía plena, 
Dominus tecum, en letras de az. 

CARVEREN (It) Kv. 

CASAJUSANA (Bg. de) Rv. 

CAsALs(R. de) de Lérida, Rm.—Bn.: 
de pl. con castillo con dos torres 
de az. sup, deun ágnila de sab, 
o, P. Sanz de Casals, 


vo 
CASANOVA (Pedro) de Paris, F: de 


gul. con una casa y encima una 
flor de lis.—Benito Casanova, de 
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Barcel. F; de pl. con sol de gul. 
me. de 2 crec. «de az. 

CASAs, Casaas, Bn.: de pl, con orla, 
de gul. carg. de 8 cabezas de águila 
de uro, 

CASGAIL SN: de) Rv.—Juan Cascall, 
E: esc. de gul, con pino al nat. y de 
az. 5 plantas de adormidera de oro. 
—PBernardus de Vascallis, Doc. just. 
del tomo 1f, núm. XX II. 

CascantT (5. de) caballero; (P. Gil 
de) Rv.—Esc. de gul. con árbol de 
sin. y de az. con ta de la 
adormidera de oro. —Bernardo Cas- 
canet, J. cap. CUXCIX, 

Caseta, Caselles (Bertran de) de 
Barcelona, Rm.—Bp.—P. Za Liaze- 
lla, Rv. 

Casoes (Martin, F. de) caballeros; 
Ximeno de Casius, Rv. 

Casseba, Casseta, Casleda (P. Az- 
narez de) caballero; A. de Caseda; 

aria Uasadera, Rv. 

Cassenas (P. Ar. de) Ry. 

Casta (R.) Rv. 

CASTELBON (Vizcóndes de) Z. £.*119. 
—Pedro Castellbá, F: de sin. con 
castillo de oro. 

CASTELL (Pedro de) de Bare Rm.— 
Bn.: de gul. con castillo de pl.— 
Ar. de Castel; B. del Castel, Rv. 
—Juan Castells, F: de gul. con 4 
castillos de oro. 

CASTELLA, Castallá, Castelá, Caste- 
lan, Castelle (diversos nombres), 
Rv.—Marco García de Lastalla, ca- 
ballero, D. £.* 385.— Ramon Caste- 
Há, F: de gul. con castillo de oro. 

CASTELLAR, Castelares (Martin, Bar- 
tolomé, Fernando Perez de); Na 
Castallara, Rv. 

CASTELLAULI (Guillem, Maymon) y. 
cap. UUCIL—£. f.* 205. : 

CASTELLBISBAL, de Castro episco- 

eli (varios nombres), un obispo de 

jerona muerto en Nápoles en 1251; 
Un caballero, Rm.—Kv.—4. cap:- 
tulo LXIV, Familia importante de 
Cat.—A.: de az, con castillo de 3 tor- 
recillas de pl. : 

CASTELLBLANCH (Bartolomé de) Rv. 

CASTELLET (Varios nombres). Hv.— 
Vamilia de los nueve primeros no- 
blos de Cat, A.: de az. con castillo 
«de oro.—Sancho de Castellot, ca- 
ballero, y Pasenal de Castellot, Ry. 

CASTELLEZUELLO, Castelacol (Pedro 
Guillermo de), mesnaderos hechos 
despues ricos hombres. Un Justi- 
ciade Aragon, Z. L* 195.—D.— Dg. 
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de..... con castillo de 3 torrecillas 


CASTELLFABID (Miguel Diez de) Ry. 

CASTELLNOU (Vizcondes de) de los 
nueve vizcondes de Cat. Z. f.* 205. 
—A.: jaquel. de oro y az.—F: de 
gul. con castillo de Pe 

CASTELLO (Gerardo de) de Tortosa. 
Arnaldo de Castelló. Rm —Fam. 
existente en Mallorca, Bn.: de az. 
con torre cuadrada y almen. de 
pl. — Castelló (varios nombres) Rv; 
—Dos individuos citados por E: 1.* 
partido de az. con leon de oro y de 
az. con castillo de pl.; 2.9 de pl. con 
leon de sab. y de sin. con castillo 
de oro. : 

CASTELLVELL, de Castro veleri (P. 
de) caballero, Rv.—Dos fam. A. 1.4 
de az. eon castillo de oro, de dos 
torrecillas; 2.+ de pl. con castillo de 
torrecillas arruinado, á la diestra 
de sin. eon la orla dentellada de 
lo mismo. 

CASTELLVI, Z. f* 113,—Benito y 
Guillem de Castellvi, orig. de Bor» 
goña, F: de az. con castillo de pl, 
sup. de una cabeza de unicornio, — 
Castelvi, fam. distinguida de Cat. 
A: de az. con castillo de pl., con la 
orla escaqueada de pl. y az.—El 
conde de Villanueva y el de Carlet 
llevan el apellido Castellví. 

CASTELLROS, Véase nuestro lib, 1, 


cap. IL. 

Castro. Muchas fam. Rm.—Ry.— 
1,* descendiente de Fernando San- 
chez, bastardo de D, Jaime 1,—F: 
esc. de Aragon y de oro con estre- 
lla de gul.; 2.* Procedente de un 
hijo natural de Fernando Sanchez, 
F: de gul. con 6 besantes de oro; 
3.* Fan, castellana; F; de pl. con 
6 roeles de az.—El apellido de Cas- 
tro es hoy comun á muchas fam. de 
la nobl. esp. Entre otras lo llevan 
los marqueses de Gerona y de Cam- 
po Hermosa, M el conde de la Rosa. 

CASTROPOYL (Raimundo de) de Lé- 

A,” A 

CATALA (Varios nombres) Rv.—Ar- 
naldo Catalan, trovador.—Arnaldo 
Cathalan recibió bienes en Játiva, 
D. £+ 311. —Ramon Catalá, F: de 
az. con perro de oro.—Jaime Cata- 
lá llamado de Monsonis, Y: de gul. 
con dos lebreles corriendo al nat. 

CATANY; Bn.; de az. con árbol de 3 
ramas de sin, ante el cual pasa un 


perto al nat. 
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Cava, Caba (Arnaldo de) Ry.—(Pe- 
dro de) de Pau, F: de az. con cas- 
tillo de pl. rodeado de un foso. 

CAYNAN, lim. 

CAYNNOT (Arnaldo) capellan del rey, 

Cayx, Caix, Cax (G.) y Berenguela, 
su hija, Hy. 

CAzAabOR (6. Ry). 

CAazINA (Guillem de) Ry. 

CAZOLA (A. P.) Rv. 

Cabñiiia, de Jaca, Ry. 

CADRIELLAS, Cediellas, Codriellas, 
(Varios nombres) Ry. 

CreLanr, Celat (Pons, Br.) Rv. 

CELEDA (Abrahim) Rv. 

CELER ¡gi e Tarragona, Rm. 
—HK. Soler, de Teruel; Sancho Se- 
ler, Rv. 

CRA (Mateo de) Rm.—J. Ceila, 


v. 

CELLAS, Celles, Lasceyles, de (illiis 
(Varios nombres). Rv.—F: de az. 
con garrafa de pl. que una mano 
tiene boca abajo. 

o, Celima (P. Remondet de) 

Y 


CELOM (Be) Rr, 

CeLoRT (B., G.) Rv. 

GENDRA (Pedro), hermano predica- 
dor. Véase nuestro lib, IL, cap. 1V. 

CENTELLES, Centellas, Zes Centey» 
les, de Seintillis (Pedro, R. de) 
Rm.—Rv.—Fam. disting. de Catal. 
—2. £.” 126.—Bp.—Descendiente, 
segun la tradicion, de los duques 
de Bo: 28 D, 8 310, 353.—i: 
0540], de pl, y gui, 

CEPIELLO clk, de hy. 

Cenao, Bp. 

CERALRBO Ultartin) Ry. 

CERBORDUS, Doc. just,* n.? XXI! de 
este Lomo, 

CenDaA, Cerdan, varios nombres, Ry, 
—Muchas fam. 1. en Mallorca, 
Bp.—Bn.: de az. con ciervo samp, 
de pl; 2.9 en Arag. B:F; de pl, 
con lor de lis de az. super. de des 
pajeros, con la orla escaqueada de 
oro y sab ; 3.2 F: esc. de gul. con 
aspa de oro y pl. M lobo al nat. 

Genesa (R. de la) Rv. Durantus de 
Cereso, Rv. 

CERVAN (Gaseh de) de Teruel, Ry. 

Cervaro (Arnaldo), provenzal, F; de 
az. con dos ciervos de oro. 

CenveLLo. Cervellon.—A ntigua fam, 
catal, alisda 4 los Moncadas, Ry. 
—J. cop. LXIX, LXXXI.—2. fólio 
119. Procedente de los condes de 
Zafa, F: de oro cón ciervo de az, 
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Cenvena, de Cervaria. Dos fam. de 
las mas distinguidas de Cat.—HAm. 
—Rv.—Doc. ined., VI.—Q. NI.— 
4.* Cervera, descendiente, segun la 
tradicion, de la casa de Saboya, Y: 
de oro con ciervo de gul.—2.* Uer- 
vera, subsistente en Mallorca, Bn, 
—F: de pl. con un serbal al nat. 

Cernveno (P. Sanchez) Rv. 


Cenvia, F: de gul, con una cierva de 


oro. 

CERVINER es 

UERXAN (6.) Hy. 

CESPENES (G.) de Tortosa, Rv. 

CESPINA, Sespina, (Bg., G. de) Rv. 

CESPITAL, Ospitaler, Spitalis, de Us- 
pitalio (P., B. de). 

CESPLANAS (A.) Rv, 

CESPOSES, PS . de) de Bar- 


MV. 
CESTRILLES, Castrillas, de Trilliis 
(P., G. de) Kv, 
CEYLABO, Ceytalbo (Martin de) de 
Teruel, Ry, 
CHAMPANS, Champaines (Bg. de) ln- 
garteniente del maestre del Tem- 


ple. 

ChHico, Xico (Juan) de Lérida, Rm. 
Distinguióse en el cerco de Ibiza. de 
cap. GV.—Bernardo Ghico, Bp.— 
P. Xicho, María Ghicot, Ry. 

CHnisTIAN (Pedro) Rvy.—Arnaldo 
Uhristiá, Bp. 

CHMULLIELLA (Martin de) Ry, 

CIDEYA (Sc+rp de) Ry, 

CirRE (Ramon) de Lérida, Rm. Fam. 
existente en Mall. Bn; de orocon ci- 
prés de sin, —V,—F; de az, con 
grifo de oro. 

CiGAR (P. de) Ry. 

Cico (P,, A, Homdedeu) Rv. 

CIGUENZA (D., G., Jordan de) Ry, 

CIMBALLA (M. de) Rv. 

Cinca (1. de) Doc. just. del t.* L, 
núm, 1V, 

Cierra, Rm.—Rv. 

CinmErA (Arnaldo) F: de pl. con un 
cerezo al nat. 

Cisa (Pascual de la) de Barc. Rm. 

CrTINA (Fortun Garcez de) escudero, 


v. 

CiTOLERA (Miguel), Martin de Cito- 
lero de la Gueva, lv. 

CIURANA, Sivrana, Sibrana (P. de) y 
su hijo R. Rv.—É: de Aragon y de 
gul. con castillo de pl. ac. de e 
santes de oro. V.: de gul. con casti- 
llo de pl. aj. de az. acost. de Y be- 
santes de oro formando orla., 

CLUTADIA, Ciptadia (Bg., Miret) ca- 
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ballero, Rv.—Miró Ciutadella, F: 
de gul. con Mordelis de oro. 

Civaba (Juan Perez de la) Rv: 

Civaben, Cevadero (P., Jaime) Rv. 
—Civerio: tres individuos mencio- 
nados por F. 1.* Ochoas Civerio, 
vizcaino: de oro con 5 rosas de 
gul. —2.* Pedro Ochoas Civerio, viz- 
caino: ese. de oro con leon de.... y 
lobo al nat —3.+ Juan de Civerio, 
de San Juan de pié del Puerto, pa- 
riente de Sun Roque y del rey Don 
Jaime: de oro con carrasca á la 
cual está atado un perro. 

Civera (Pedro) Ry. 

CLARACH, Clerach (P. de) Rv. 

CLARAMUNT, Claramont, fam. ilus- 
tre que parece orig. de Francia. Y. 
cap. LXXXI.—Hm.—Rv, — Mu- 
chas ramas, F,—Y.,; 1.* de sab. con 
monte flordelisado de oro —2.* de 
gul, con monte Nordelisado de pl. 
—CGlaramunt, F; de pl. con roca 
jaquel. de az, 

CLARAN (Fer, de) Ry, ) 

CLARESVALLES (Pons de) escribano 
de Lérida, —A. de Claresvals, Rv. 

-A.: de gul. con un sol de oro en 
punta fajado y ondeado de pl. y az. 

CLARET (Fr. ardo qe ugarte- 
niente del maestre del Temple.— 
Bertran, R. y WS. de Claret, 
sinda Claretta, Rv. 

CLARIANA (P. de) caballero, $. capi- 
tulo ULXXXV.—A.: de oro con 3 
bandas de gul. 

CLAUSTRO (Bertran de) Rv. 

CLAVEL (Domingo) Rm.— Juan 
Berenguer Clavel, Rv.—B 
Clavel. Doc, just. del t.* 1, mú- 
mero LIL. ' 

CLAVER (Berenguer, Miramon, Mar- 
tin) Rm —Bp.—J. Claver, de Te- 
ruel, Rv. 

CLEMENT, Rv.—Juan Climent, pro- 
venzal, Y: de q con cabrito de 
oro, acost. de 3 peras de lo mismo. 

CLocuen, Dez Clocher (Ferrer de) y 
su hijo Arnaldon, Rv. 

Cuusa (Ramon de sa) Rm.—Bp. 

CLusca (Bernardo de) Bp. 

Cuusea (Arnaldo de) Bp. 

COCALORA (Ibañez Sancho de) Rv. 

COBERTORER (Mateo, Tomás) Rv. 

Coch, Coq (Duran) de Barc., Rm.— 
Bn.: de gul. con 3 besantes de oro, 
o Coe; P. Cocho, Ry. 

CopINa (6) Rv.—A.: part. de oro, 
con 5 fajas de az. con castillo de 
pl., broch. y de pl, con 5 fajas de 
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gul. con monte flordelisado, super. 

e un aspa y una bandera. 

CODINATS (Benito) F? de oro con 3 
cabritos de gul. 

CODONOIL (Martin de) Rm. 

CoFIERO (Aznar) de Teruel, Rv. 

CoGoLEs, Rm.—(G, de Cogoyla, Rv. 

CoOGOoRDA, Cogorla (Guillem, P.) Rv. 

CoGcor (Salvador de) de Jaca, Ry. 

COLENT (J. de) Rv. | 

COLERA (J. de) csrnicero, Ry. 

COLIN (Amat de) Ry. 

COLL, Delcol, Dezcol (Varios nom- 
bres) Rv.—Call, en Mail. que pa- 
san por descendientes de Ramon 
de Collet, que vivía en 1239. Bn.: de 
az. con dos montañas que forman 
un desfiladero (coll) ac. de una 2s- 
trella de oro en gese.—Coll, A.: de 
oro con montaña de sin, super, á 
la derecha de una cruz y á la izq. 
de una encina de sin, —Descoll. A.: 
de pl. con montaña de dos cum- 
bres, la de la derecha flordelisada. 

CoLLapo (Jague del) Ry. 

COLLAN (4, de) Ry. 

COLLIBRE, de Caucholibero (Y, F. 
de) Rv.—Juan de Colobres, de 
Barc, Km. 

CoLom (6., D., Bernardo), Maria de 
Colon, Na Coloma, Rv. Bernardo 
Colom recibió bienes en Alcoy, D, 
1.2355. —Guillem Colom, provenzal, 
F: de sin. con paloma de pl, 

CoLoma (Pedro de) francés, F: de 
az. con banda de oro, ac. de 2 pa- 
lomas al nat. con orla de pl. y 8 
taos de az, 

CoLomer (G.) de Almenara, Rv.— 
A.: de az, con 3 palomas de pl. 
con pico y patas de gul. E la orla 
granizada de pl.—Guillem Colomer, 
de Carladés, F: de az. con palomar 
de pl. y de oro con leon de.....— 

. Juan Descolombers, de Barc. Rm. 
—J. de Columbario, Rm. 

CoLoNGO (Domingo de) Ay. 

COLONICO (Fr, Guillem de) inquisi- 
dor, Z, 1.9 199. 

CoLsAN (R.) Rvy.—Colzan, Bp. 

COMABELLA (P. de) de Vich, Rm.— 
P., Bartolomé de Comabella, Ry. 
—l)le az. con rueda de oro. 

COMADOLM8, Comadoms, Comedoms 
(P. de) Rv. 

Comma (Br. de la) Bertrandus de 
Cumbis, Kv. ' 

COMBAILLAUX, dde Cumballotis (N... 
de) de Montpeller. 

COMELLAS, Comelles (Bernardo de) 
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Rv. Pedro de Comellas, Bn.: de 
oro con pino de sin. entre dos 
montes al nat. —Comelles, de Ge- 
rona. Á.: de gul. con banda de oro, 
rellena de az. ac. en gefe de un 
leon de oro, super. de 3 rosas de 

l. y en punta de un monte florde- 
lisado de sim. 

COMPANY (Bg., G.)setrotarios (scrip- 
tores) el 1.* del rey, el 2.* del yiz- 
conde de Bearne. Rm.—Bn.: de 
pl. con el cordero pascual al nat. 
su banderola de gul.—Compayn, 
Compain, Compan (R., G., D.) Ñv. 

COMTE (R.) de Mont. 

CONDAMINES, Conaminas, Conami- 
nes (P. de) Ry 

CoxbOxM (Varios nombres), Rw, 

CONESA (P. de) Rv.—A.: partido de 
oro y az. con leon del uno al otro, 

CoxNoL (Guirald) Bp. 

CONQUA, Conca o Perez, Lá- 
zaro, Pascual, B,, P, de) Ry. 

CONQUES, de Conquis (*., Ramon 
Berenguer de) de Montp,—Rm.— 
G., Martin de Goncas, Ry. 

CONSTANTI (G.) carnicero; R., P. 
Constantí; Mose, Salomon A 
tanti, Ry —Ramon Constantí, Con- 
testi, Bn.; de oro con un mont, al 
nat, super, de una torre de uz. y 
acost, de una águila de sab, de 
perfil, teniendo en sus garras una 
cruz de calvario de gul. 

CONTORAS ¡Benedictus) domini re- 
gis, Rv. 

CONTRERAS (García Ruiz de) recibió 
bienes en Orihuela, D, £.* 335, 

CONXEL (S. de) Rv. 

CoPoNs de, A. de) Ry.—A.; de gul. * 
con copa de oro y 3 cabezas de 
serpiente de sin, —Juan de Copons, 
de Barc. F.: de l. con 3 copas 
de oro.—El conde de Tarifa lleya 
el apellido de Copons, 


SAQUE (Pelegrin), de Zarag. (Pons) 


v. 

Corn (Pedro) Ry. 

Conmena (Arnaldo, Ramon de) Rv. 
—Corbera, de Francia, A.: girón, de 
oro y pue Corbera, del Ampur- 
dan. ÁA.: de oro con 9 cuervos de 
sab.—Fermin Corbera, navarro 
Bp.—F: de oro con 2 cuervos al 


nat. 
Connmis (Br. de) Ry. 
Cornos (Guillern de) Ry. 
CorELLA (Rodrigo de) caball. y al- 
nos otros. G. Perez de Caureia, 
v.—1), f.* 362 y 380, —V,: de gul. 
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con serpiente de cabeza de mujer, 
enrrollándose la cola por el cuello 
y vomitando llamas. —Ximeno Co- 
rella, navarro, F: de oro eon 3 
barras de gul. y de oro con cam=- 
pana de... Pelay Perez Correa, 
gran maestre de Santiago. Correa 
es el apellido del marqués de Mos, 
grande de Esp. 

ConirrFo (Bernardo) Bp. 

CORMON EY Ry. 

LORnNEG (4.) Rv. . 

CORNEL, Corneyl, Cornedli, Hustre 
fam. de ricos hombres de natura- 
leza,—Rm.—Rv.—B. descendiente 
de la fam, romana Cornelia, segun 
F'; de oro con 5 cornejas de sab, 
RNELLA, Cornellan (G., Br, de) 
Rvy.—2. [.* 141.—* A.: de az. con 
3 cornetas de oro, una sobre otra, 
viroladas de gul.—Bernardo Cor- 

l, con cueryo de sab. 

CORNUDELA (3. de) Rv. 

POSO (Blasco Juanez) de Teruel, 


v. 
Corral (G. de) Rv.—Apellido de la 
marquesa de Narros. 
CORREDOR (4. Guill.) Ry. 
os Corriger (P. Berenguer) 


y. 
Connroza, Corrogan (B. de) Ry. 
Conson (G.) Rv. 

CORTAILADA (Sancho de) Rv. 

ConteL (Bg.) Rv. 

Contes (G., P., Arnaldo, Martin) 
Ry. (Ramon) Bp. Arnaldo de Uur- 
te, de Curtibus, B. Za Cort, caba- 
llero, Rv.—Guillem de Curle, Z. 
f.-201, 214. —Bertrand y Guillermi- 
za Cort se comprometieron á seguir 
á qe pra Tierra Santa, Doc. 


inéd. VI, 
Contict (Pedro) de Lérida, IL 
RSU (Arnaldo) Doc. just.* del t. I, 
n.? 


CORVANERAS (Pedro Lazano de) Z. 
Lo 205 


Conza (J.) Rv. 

Conzavt (Arnaldo de) hermano del 
q. de Castellnou Z. £o 213, 

Cosco (A.) Marco Coxo, Rv.—Ra- 
mon Corscos, Bp. 

CoscoLa (Pons de) de Tortosa, Rv. 

CospPix (Domingo) y Ramonda, su 
mujer, Ry. 

Costa, Za Costa, la Costa (Varios 
nombres) Rv.—T. S.—Muchas fas 
milias, 1.* existente en Mall. Bn: 
de gul. con 6 costillas de pl.—72.1 
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Costa, de Tortosa, A: de az, eon 
monte al nat, sup. de una eruz de 
L bordada de oro, ac. de ? estre- 
las de oro y > de una corona de 
lomismo.—=3.* Zacosta, de Lentorn, 
A: de oro con 3 fajas onduladas de 
L con la orla de sab, semb. de 
tes de oro.—1.* Ramon de 
Gosta, F: de pl. con monte al nat. 
sobre el cual trepa un leon al que 
se opone una bandada de cuervos. 
CosvALAN(D. Joannez de) de Teruel, 
y 


COXAN (Anselmo) Ry. 

Govos (Alfonso) castellano, F: de az. 
con 6 leoncillos de oro, 

GREIXELL (Jaime de) HKy. 

GREMADES (A., R., P. de) Ry.—(e- 
raldo den Cremats, ciudadano de 
Montp. 

CRESCHER, Cresques, judío de Bean- 
caire, Ry. 

CrRESPI(Varios nombres). Rv.— Di 
de Grespí, de Gerona, descendiente 
de cónsules de la antigua Roma, 
segun F,, recibió bienes en Játiva, 
D, f.o E o po de oro con pino de 
sin.—Fam. cuyo gefe lleva los 
títulos de ¿ondo del Castrillo, Orgaz 
y Sumacárcel, marqués de la V 
del Boecillo, grande de España, etc. 

Crespo (Martin) de Teruel (P.) Ry. 

GRESTINUS (B.) Rv. 

CrisTovoL (Domingo) Ry. 

Unos, de Croso (Guillem de), Ber- 
nardo de Crois, Berenguer de Cro- 
sius, caballero de Tortosa; Geraldo 
Descros; J, de Ureus, Rv. 

Cnubo (P.) Rv. 

CruiLLes, Croyles, Croillas, Crue- 
llas, Crevelas, fam. distinguida de 
Catal. Rm.—F.—A: de gul. semb. 
de erucecitas de pl.—Apellido del 
marqués del Castillo del Torrente. 

CRUXA (A. de) de Tortosa, Rv. 

CuneLis (Varios e: Rv — 
Juan Cubells, francés, EF: de pl 
con lor de lis de sin.—Arnaldo de 
Cubells, F: de az. con erucecitas de 


L 
cu (Berenguer) T. S.—Fr. Cuch, 


Y. 

CucaLo (Jaime) de Vich, F: de pl 
con pájaro de sab. 

CUCULELS (B.) Rv. , 

CUEVA (Gil de la) Rv. * partido con 
cabrito de oro y 2 barras de gul. y 
de sin. econ dragon de oro. 

CUGUILLADA, Cogullada (G.) Rv. 

CUNADO (P.) Rv. 
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CuniLLs; Conills (Ramon) de Torto- 
sa, Rm. gefle de la fam. de Cuni- 
lleras, Bn.: de oro con conejo salt. 
de sab.—B. de Conil, de Tortosa, 
Rv. Ramon Conill, de Marsella, E: 
de pl. con conejo de sab. ' 

CURTELLE, Curtellon (P.) Rv. 

Curtixis (Ramon) jurado de Mall. Bp. 

DABRAFIM (B.) G. Ferrer Dabrafim, 


Y. 

DAcAN (Guillem) alguacil del rey J. 
cap. XAXXI.—Z.f.* 117. 

ra (Martin Perez) navarro, 


Y. 

DALANTORN (Cuirald) caballero, Ry. 
—Lentorn, en Catal. A: de pl. con 
tres vuelos de az. 

DALAUS (Jo.,) de Montp. 

DALCABEZ (G.) Rv. 

DALGAVIRA (Domingo) Rv. 

DALMAU (R.) de Tortosa, Br. Jal- 
matío Rv.—Bernardo Dalmau, juez 
en Mall. Bn.: de az. con 6 conchas 
de pl.—En Dalmau. T. 5. 

DALPENES, Dalpenos (Ferrer) Rv. 

DALTAFUILA (P., AJde Tortosa Ry. 

DALTURA (Gil) de Teruel, Ry. 

DALzar, Datzat (B.) Rv. 

DAMIANO. Damianos (Guillem) Rv, 

DAniLs (P.) Rv. 

DARAOS (García) caballero, Ry. 

DAncuoL (Pascual) de Teruel, Ry, 

DAREJENS (Bg.) Rv, 

DARIEL (Domingo) Ry, 

DARNEA (Tomás) del séquito de Don 
Rodrigo de Lizana, Ry. 

DARNO (Guillem) Ry. 

Danoca (Varios nombres). Para al- 
guno apellido de origen, Rv. 

DASscAsso (Miguel Perez) Rv. 

DaspPa (Miguel de) Rv. 

DASQUETA eramos Perez) Rv. 

DAssessa (Ferran) caballero, Rv. 

DAUCES or) Ry. 

DAUDE (G.) Bertran, P. Dauder, Rv. 

DAVENA ((-.) Rv. 

DAVID (magister) alfaquí de D. Fer- 
nando.—Magister David, alfaquí 
del rey, Rv. 

Daviesco (J.) Rv. 

Davorlo (G.) Rv. 

Davora (García), P. Davoro, Rv. 

DAyrapa (Rodrigo) de Teruel, Rv. 

Dazcors lLope Xenon) caballero 
Dacots, Kv. 

Deca (B.) Rv. 

DELAScuUY e, de Jata, Ry. 

DELFI (Guillem) de Barcel. Rm. Bp. 

doc rr (Garcia) Dominga Delgada, 

Y. 
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ue (García) y su mujer María, 


V. 
Demnun (E. Lopez) Paz de 1235. 
Dexsmar (Juan) Rv. 
DEOLARGAS (Guillerma) Rv. 
DenenaA (Guillem) Rv. 
Densici (4.) Rv. 
Deno (A.) Km. 
DesbAYNS, des Ban 
(Guillem) de Barcel. Rm. (Guiller- 
ma, gera) de Barc. Ry.— 
* Desbanchs, en Cat.: de az. con 
buey de oro, con orla dentada y 
cosida de gul 
DesaruLt, de Brull, de Brulio (Es- 
tóban) Rm. cabeza de la fam. de 
los marqueses de Casa Desbrull, en 
Mall. estinguida en la casa de Vi- 
lMalonga. Bn.: de gul. con grifo de 
oro.— Magister Ugo Desbrulio, Rv. 
Descos, Descors (Pedro, Ramon) 
Bn.: de oro con un oso pas. de 
pas super, de una for de lis de 


gul. 

Descrix (Francisco Juanez) de Te- 
ruel, Ry, 

DEsFORN (P. de B.) de Tortosa, Rv. 

Desmas (Guillem) Rm. (R.) Rv.— 
* de oro con 3 fajas de gul, cargada 
cada una con 3 foresdelis. 

DeEsMORER, Dezmorer (P.) Rv. 

DESNOGER (P.) de Berga, Rv. 

DESORAS Era: Ry. 

DeEsPEN (J.) de Tortosa, Rvy.—V.— 
Pedro ns, F; de oro con grifo 
de az. y orla de sin. 

dio” (P.) Derenguer de Spiels, 


de Balneis 


Y. 

Desrot1 (4.) de Jaca, Rv. 

DesPRATS, Dezprat (Bg., Eimerico, 
B., Ripol) Jorda de Pratis, (eral- 
dus de Prato, comendador de Al- 
fama, Rv.—Pedro Desprats, F: de 
gui con B. rosas de oro,—Fam. 

isting. —Se encuentra tambien 
Desprat en Cat. A: de oro con ban- 
da desin. ac. de un prado florido 
al nat., con la orla escaqueada de 
sin y oro. 

Deseu1s, Dezpug, Des Puch, de Po- 
dio. (Varios nombres). Rm.—Kv.— 
Casa ilustre, representada en nues- 
tros dias por el conde de Montene- 
gro, grande de Esp.—A: de gul. 
con monte flordelisado de oro, carg. 
de una estrella del campo.—Pedro 
Despuig, F: de sin. con leon de 
oru. ac. de una fordelis, 

Desbuin (R.) de Tortosa, Rv. 

Despurt (P., R.) Ry. 
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DespPujoL (R.) Rv.—Fam. disting. 
de Cat. que tiene ho pe feá Don 
José María Despujo z errer de 
Sant Jordi, conde de Fonollar, 
marqués de Palmerola. —A: de gul. 
con monte Nordelisado de oro y 
orla escaqueada de oro y gul. 

DestoLa (P.) Rv. 

TA Destornelio (magister 


. Y. 
ria (G.). B. Destorrentz de 
Fontrubia, Ry, 
Desa (Mateo, Pedro Perez d' en) 


Y. 

DesrrucoN, Destrige, Dastrugon 
(Simon, og! v. 

Destrum e Y. . 

DesvaL. valls, de Vals, de Vali- 
bus. (Varios nombres). Rv.—Fam. 
a e de Catal. representada ho 

* el marqués de Alfarrás y de 

upia.—A: de oro con rosa de gul. 

botonada de pl. carg. en corazon de 
5 roclesde az. 

DesviLan, de Vilario. (Varios nom- 
bres). Hm.—Rv.. 

Dreu, de Deo ¡Pericus, Guillem do), 
Tomás Dena Deu. Rv. 

DEusa (Guillem) Rv. ; 

Deusbar, Deodato (Don, Guillem). 

DEUSLOSAL (Guillem) Ry. 

DEVELSA (Garcia) y su mujer, Rv. 

Deva, Daya, Dayans, Bp.—Bn.: de 

11. con barra de oro carg. de una 
z al nat. z 

Deza (Bertran, P. Gascezde), P. Roiz 
Dadeza, Rv.: Gil Garcez de Deza, 
Z. fo 159 —Bernardo de Daza, de 
Bilbao, F: de oro con 2 lobos. pas. 
al nat—Jaime de Daza, F; de pl. 
con cruz floron. de gul. cantonada 
de 4 calderas con asas dde... 

DEZFAR, de Far Cupo). A: de oro 
con caldera de az. llena de llamas 
de gul. 

DEZLECH, Deylet (R.) de Montp. Bar- 
tolomé Dezlec. Rv. —B. Delecho, 
cónsul de Montp. : 

DezLua, Desluch, (R) Rv. Primer 
mustazaf de Valencia. F.: de oro 
con romana al nat. 

DEzMON (D.) Rv.—Valero Desmont, 
de Zaragoza, Y: de pl, con un mon- 
te, sobre el cual un leon persigue Á 
un zorro que ha robado un conejo. 

DrzLOR, Desllor, (Varios nombres). 
Un caballero. P. Dezlor, regine. 
Rv.—J. cap. XLIV.—A: de gul. 
con 3 carteles de oro, carg. cada 
uno de una rama de laurel de sin. 
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Dezrt, Despi. Dezpin, de Spi (Br. 
Pelegrin) kv. pS 

DEZPISEN (R.) Rv. 

DEZPLANS, Desplan, Dezplá, de Pla- 
nis Ne Dolza, B.); P. de Planes. 
Ar. Zas Planas, Domingo de Plenas, 
Kv.—Pedro des Plans_se compro- 
metió á seguirá D. Jaime á Tierra 
Santa. Doc. inéd. VI.—Bernardus 
de Plano, de Montp. —Guillem Des- 
plá, F.—A: * losanj. de oro y sab. 
con la orla de sab. carg. de 8 rosas 
do oro.—Pedro Planes, cabeza de 
una fam, existente en Mall. Bn: de 
oro con águila de qu y orla de lo 
mismo cargada de 8 conchas de az. 

Dezronr (G.) alguacil del rey (Fer- 
rer, Bartolomé) Rv. 

DiacasteLoO (P. Iñiguez de) Rv. 

Diassa (lomingo Perez) Kv. 

Diaz, lhez, Deiz, Diague, Didaci. 
(Varios nombres), caballeros, un 
secretario del rey.—Hvw.—Bp.—D. 
fo 385, - Fernando Diaz, E: de az. 
con cometa de oro.—Alvaro de 
Diez, enstellano, F; de gul. con aspa 
de oro.—Fernando Diez, F: de oro 
con 6 bandas de az, 

DIEUS LO FES (Fermin) de Moutp. 

Dixosa, Disona (Ar ) Kv. 

Dioxis (el conde) gran señor hún- 
aro, pariente de la reina Doña 
jolante, —Rv.—Amor Dionis, su 

plo. recibió bienes en Orihuela, D. 
0335) 


DOLZASCAMNS (Fernando) Rv. | 

DOMENECH, Domenge, Domingo, 
Dominguez, Hominici (varios nom- 
bres). Llevaban este apellido mu- 
chos ciudadanos de Teruel, Zara- 
goza y Jaca; un sastre, un balles- 
tero de Mora , Rm.— Rv. —VY.— 
Juan Domenech, francés, F: de sin. 
con perro ramp. de pl. con una 
bandera de gul. y super. de una 
flordelis de az. — Arnaldo de Na 
Domingua, de Tortosa, RKm.—Do- 
minga, panadera, Rv.— ech, 
en Mall, Bn,; de oro con 3 rosas con 
tallo al nat. atadas con una cinta 
de gul. 

Donms, de Ulmis (Guillem) F,—Hn.: 
de oro con 3 fajas de sab. 

Don. Donad (Ramon) Rv. 

DonaArYa, caballero de Epila y Miguel 
Lopez, su hermano, Rv. 

Don6Isa (Gil) Rv. 

DORABUENA (5. Domingo) Rv. 

Doxboyxo (Blasco) de Jaca, Rv. 

Dorta (Martin) Rv. 
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Dong (Jacobo) caballero francés, . 
lF: de gu con garrafa de oro, 

DoyYz (Jaime de) D, £.* 357. 

DrAPER (Lorenzo) Rm.—(P. Ber- 
nardo) Rv. 

DubALA (Gonzalvo Ruiz) Rv. 

Durr (Fernando) de Jaca, Rv. 

DurxoL (P.) de Tortosa, Rv. 

DuL (Domingo) de Jaca, Rv. 

Dona (Ferrer de) Ry. 

DURAN (varios nombres) Rv,—F: de 
sin, con leon ac. de un creciente, 
—Duranet, Ry, 

Durrorr ¡(Berenguer y Ramon). 
Véase esta hist. lib, TI, cap. 1, y 
lib, TIL, cap, VI; Raimon Durfort, 
prohombre de Val.—Rv.—Y: de 
az. con castillo de.,, contra el cual 
rampa un leon de oro.—Divisa: sí 
ell dur yo fort.—Probablemente 
del mismo tronco que la ilustre 
casa francesa de Durfort; de pl. 
con banda de az, 

Duna, Durt (Ramon, Galceran, Ar- 
mengol) Z. fs. 164, 177, 201.—Bp. 
—* Durch, en el Rosellon. A: de 
pl. con tres losanjes de gul. dis- 
puestos en faja, super. cada uno de 
una rosa al nat.: con orla escaquea- 
da de pl. y gul. 

Dorraci ($3 Rv. 

ELant (R. de) Rv. 

ELtas, un sastre, un pellojero;—n:a- 
gister, Helias, Rv. 

moi Dembit (Sancho Ximenez) 


v. ' 

Eumenicn, Emerig, Aymerie, Almo- 
rich, Haymirius (solo 6 con va- 
rios nombres) Rm.—Rw.—Bernar- 
do Eymerich, de Barcel, Bp.—Bn.: 
de az. con sol de pl.— Bernardo 
Eimiriei, ballestero; maese Alme- 
rico, Rv.—Andrés Eymeric, halco- 
mero del rey. 

EXCLAPES (Martin de) de Montp., 
F: de pl. con la balanza en equili= 
brio de... 

ENEGEZ , Sm e (varios nombres), 
muchos caballeros, Hv. 

ENEUGUA is ps (P., M.) Rv. 

Ennrc, del séquito de la reina, Rv. 

ENTENZA, Antenza(varios nombres), 
un caballero, un ballestero. Fam, 
de ricos hombres aragoneses, —B: 
de oro con gefe de sab.—Bernardo 
Guillem, hijo de Guillem WI1I de 
Montpeller, tomó el apellido En- 
tenza,—G, de Entenza. — Ramon de 
Entenza, hijo de Bernardo Gui- 
llem, F: escudo de pl, con tres bar- 


Jaime 1 el Conquistador. —Tomo 2.* 
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ras de gul., y de gul. Nleno.—Be= 
renguer de Enteuza, rico hombre, 
F: partido de oro y gul. 
hi (Juan) catalan. F: de oro 
10. 

EPILA ( E de) de Huesca, Rv, 

EriLL, Eril, de Ertilo (P. de) uno de 
los nueve barones de Gatal. Rv.— 
F: de oro con leon de az. — Beren- . 
guer de Bril, obispo de Barc.—Be- 
renguer de Eril, lib, TL, cap. Y. de 
esta obra. A: de pl. con leon de 
gul. coron. de oro. 

ERMENSENDE (María de), Ermessen- 
de, costurera, Ry, 

EscALAs, Scala, Sescala, Sesescalas 

anta Bp.—Bau.: de gul. con 

escalas de oro, puestas en banda, 
1,2, 2 y 1, sobre el todo; partido 
de pl. y az.—G. de Lescala, caba- 
llero. Rv. 

EscAmtLLA (Amíos de) F: de az. con 
torre de pl. en cuyas almenas hay 
dos ocas de pl. 

ds (Fr. B,, Fr. Andrés de) 

eb 


Escuebas (Martin Lopez) Rv. 

Escuenbo, Eschierdo (Bartolomé 
Rv.—Adalid. Es el que detuvo e 
rey con su a maño al umbral 
de la tienda de D. García Romeu.— 
Y. cap. UCXIV.—Scherda, Rv. 

EscLor, Desclot (F'.) Rv.—Probable- 
munte de la misma fam. que el 
cronista Bernardo d'Esclot, Des- 
clot, Selot, Aclot. 

EscoLaAno, Seolano (P.) de Vich, G. 
Escolá, Rv.—Juan lano, de 
Jaca, F: de pl. con 3 bandas de 
sin. ac. de 8 besantes de gul. 

ESCORNA (Ramon) Rv.—F: de pl. 
con buey de gul, rodeado de cam=- 
panillas de. .... : 

Escniva, Seribá, Seriptor (varios 
nombres). Algunas veces es desig- 
nacion de profesion. Rv. Guillem 
Escrivá, caballero, secretario del 
rey, orig. de Tolosa, segun F., de 
Narbona n Y, recibió en fen- 
do rentas del justicia de Val, 4. 
cap. COLXXX VI, —2Z. f.* 198.— 
D. 1. 377.—Jaquel de oro y gul,— 
Escrivá de Romani es el apellido 
del marqués de Monistrol de Noya 
4 y San Dionis, baron de Benipar- 
Pol : 

ESGUDER 50! Ry. 

EstAva, Esllava, Silava, Deslava, 
Dez Lava Secas de) Rm.—(Varios 
nombres) F: de sin. con 3 escudillos 
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, de gul. carg. do una faja de oro.— 
. De sin, con 3 escudillos faj. de oro 


y gul 

Esbaba (Bernardo de) de Madrid, 
F': de az. con espada al nat, con 

2 orla de oro q Mores se lis. 
SPAILARGAS, argas, Des - 
larges (G. de) caball. Kv: E 

EsrANYA, Despanya, Spania, de Hys- 
panía (varios nombres) Rin. —Rv., 

ESPARZA (Lope de) mesnadero na- 
varro, Y: de sin. con sol de oro. 

ESPAYNOL, Spainol, Despennol (va- 
rios nombres) Rm.—Kv.—Español 
en Mall. fam. estinguida en la de 
los Dameto, marqueses de Bllpuy, 
Bn.; de oru con 4 pájaros - volando 
de sab. " 

EspeEjJo (Juan Ruiz de) F: de ora con 
3 espejos guarnecidos de ¿bano y 
marfil al nat,—Gelacian de Espejo, 
caball. navarro, E: de pl. con grifo 

a l (B.,P 
SPIGOL, Spigol, Despigol (B., P. 
G, de) he riPoaro E Sigol, de Ge 
rona, F: de gul. con 5 plantas de 
2 y, de sin. 

EsrEs (Pedro) de Tolosa, se embarcó 
con el rey para Tierra Santa, F: 
de az, con grifo de gul. y de sab. 

ESPLUGA. Aspluga, Caspluga, Splu- 
ga (Ar., Bg., E de) Dr Berea> 

uer de Esplugues, de Peralada, 

: de gul. con lor de lis de oro.— 

Bernardo de Esplugues, orig. de 

Francia, F: de gul, semb. de lores 
de lis de E 

Esposa (Blasco, Gil de) de Jaca, 


Rv. 

EstTADA, Stada, Destada (varios 
nombres). Muchos caballeros, y 
cap. XL.—Rv. 

EstapeLLA (4. de) Ry. 

EstAnYaA (Pedro) de Montp. F: de 
oro con 2 cisnes nadando en un 
estanque.—Amet de Stayna, Kv. 

ESTELLA, Stella, Destella (varios 
nombres) Rv. 

Esteva, Estevan, Stephani, de Sle- 
phano (varios nombres) Rm.—kv. 
—Esteva, fam. existente aun en 
Ibiza, Bn.: de pl. con 2 bueyes 
uncidos 4 un arado, todo al nat. 
—Elías Esteva comprometióse 4 
seguir 4 1), Jaime á Tierra Santa, 
Doe, ined. VI, —Stephanus, for= 
neríus; Stephanus, carnicer; Gui- 
llem y 8. Stevanet; Stebanía; G. 
d'en Estevaneta, Ry, 

EstIU (A., A. Perez de) Ry. 
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ESUN (Martin de) Rv. 


Eva, nodriza de la reina, Rv. 


EVELLE (P.) Ry. 

Evi (Vagíster) Kv. 

EXABERRE, Exabarre (Lopez de) Rv. 

Exarcm, Fixare (Pedru) francés, F, 
de gul. con Hor de lis de oro, 

ExEa, Dexea, Degca, Excya (varios 
nombres). Muchos caballeros, un 
castellano de Amposta. Fam. re- 
presentada en Esp, y Francia. 
daquel, de oro y gul. 

ExEñIGA, Xérica (Jaime de) hijo le- 
gltimo del rey Don Jaime 1 y de 
Doña Teresa Gil, —B.—F; de Ara- 
gon con orla de oro, cargado de 
$ escudillos de pl, con la faja de 
azul, que es el distintivo de Gal de 

“idaura, 

ExmentT (Mahomnet) Ry. 

ExIMen, Eximeniz, Ximeno, Xime- 
nez (varios nombres). Un balles- 
tero, un canónigo de Zaragoza; 
X imenello, correo, Ry. 

Eyz (6G.) Rv. 

FabEr (D,, Uc., Guillem) de Mont- 
wller.—Br. y Tibaldo de Febre, 


V. 

Fabna (fray Miguel) dominico.—D. 
E e Abr A Fabra, her- 
mano de Miguel. Y: esc. de azul 
con creciente de oro, y de gul. con 
estrella de oro. 

VABREGUES, de Fabricís (A., R., B. 
de) Hv.—"La familia 
existe aun en Mall, Bn.: de az. con 
la banda corrida de ac. en 
gefe de una estrella de pl. y en 
punta de un castillo lerolaado de 
oro.—* Fibregues, en Languedoc; 
de oro con cuerno az —Fábregas 
es el apellido de la baronesa de 
Puente de Quinto. 

Faca rr (Br. de) Ry. 

FAGUNDA, Rv, 

ps ceci rele de ¿ote 
varios nombres) Rv. — Rodrigo 
Falces, navarro, F: de az. con 5 
hoces de oro. p 

FALCONE (R., Ar.) Faleus, Rv.—El 
marqués de Castel-Rodrigo, prin- 
cipe Pio de Saboya, grande de Es- 

aña; el marqués de Almonacid de 
los Oteros, y el conde de Lu miares 
llevan el apellido Falcó. 

FALCONER (A., R., Andrés) Rv.— 
Ramon Falconer, de Alcira. 

FALEs (Br. de) Rv. ? 

FALGUER, de Falgueriis (Bartolo- 
mé, Bernardo, Pedro) Bp.—El ape- 
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llido Falguera lo lleya el conde de 
Santiago. 


FALZET (F. de) Rm. 
Fanarx, hijo de Mabomet, balleste- 
ro, Rv 


FArIza, Ferisa (Oria, María de) Ry. 

FAxXARDO (Alvarez) gallego, Y: de 
pl. con ortigas de sin. sobre una 
montaña batida por las olas. 

e (Benito de) de Teruel, 


V. 

Femnen, Fabrer (D., Lorenzo) Rv. — 
Jaime Febrer.—Guillem Febrer, 
"inspector de la hueste real en Val. 
padre del autor de las Trovas. 

“ste último fué ahijado del rey 

D. Jaime, F: de oro con Mor de lis 
de az. A estas armas añadió Jaime 
Febrer, por concesion real: de pl. 
con leon al nat. —Fabrer, en Mall., 
es la misma familia, Bn.: partido 
de oro con la flor de lis de az.. y 
de pl. con el leon al nat. 

FeDAsS (Uc de) Ry. 

Fener (Bartolomó) de Almenara, Ry. 

FeLtP (Domingo, Pascual de) Phélip- 
pus Portarius. Rv. 

FELIU (P.) Rv.-=* Felio, en Mall, 
Bn.: de oro con la cruz de Calatr, 
de gul. con la orla escaqueada de 


oro y gul. 

FELTRER (P.) Rv. 

FENALS (Miguel de) Ry. 

FENOLLERS, Fenoylers Fenuler (Ar. 
de) Rv.—* Fenollar, en Mall. (Con- 
dado en la familia Despujol) A: 
bandado de oro y sab, de 8 piezas. 

FENOLLET, Fonollet, Bp.—Bn.: fa- 
milía importante, originaria, n 
F, y V., de Saint-Paul de Fe- 
nouillet, en la diócesis de Narbona. 
Ha poseido los vizcondados de lla 
y de Canet, Su gefe leya hoy los 
títulos de conde de Olocau, mar- 
qués de Llanara y de Carbonell, 

nde de Esp. El duque de Hijar 
heredado el título de vizconde 

de Illa. —Bn.: de oro con una plan- 
ta de hinojo con tres flores al nat.— 
F.—V: partido de oro con la planta 
de hinojo de sin. y orla escaquea- 
da de oro y sin. y de az. con me- 
dia for de lis de oro, 

Fin, Feri os do Marsella, 
Rm.—6. Ferre, Rm.—G., P, Fer- 
re, J, Ferro ó Fierro, de Teruel, 


Rv. 
FenicoLaA (R. de) Ry. 


FERNAND, abad de Montaragon, in- 
fante de Aragon, tio del rey.—Fer- 
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rand y Ferrá ¡aja nombres) un 
juglar, Rm.—Rv.—Arnaldo Fer= 
rand , lugarteniente del rey en 
Montpeller,—Ferrá de la Mola, en 
Mall., Bn.: de az. con herradura 
ac. en gefe de dos estrellas con seis 
rayos, de lo mismo.—Pedro Fer- 
rando, F: esc. enaspa de pl, con 
herradura de az. y de gul, con es- 
trella de oro. 

FERNANDEZ, Ferrandiz (varios nom- 
bres) un caballero, un jardinero. 
Ferrandiz, en Mall., de proceden- 
cia portuguesa: partido de oro con 
gefe de az, carg. de 3 losanj. del 
campo, y de gul, coná fajas de 
oro.—Herenguela Fernandez, fa- 
vorita del rey.—Pedro Fernandez 
de Híjar, hijo natural del rey; 
véase Hijar, 

FERRADELA (Ramon) se comprome- 
tió 4 seguir al rey á Tierra Santa. 
FeEnñADI, Ferrado (Furtado Perez, 

Martin) Rv. 

FERRAGUT, de ferro acuto (Beren- 

quer Miguel) Rm.—Rv., Pedro 

erragut, de Jaca, F: de gul. con 
herradura de oro ac. de un clayo 
de lo mismo. 

FERRAMUS (Marza) Rv. 

FERRER, Ferrar, Ferrarii (varios 
nombres) Rm —Ry.--Ausias y Ber- 
nardo Ferrer recibieron tierras en 
Játiva. 1. £* 3410.—Ferrer, en Ma- 
lorca, Bn. y Bernardo Ferrer, in- 
glés : de gul. con 3 gemelas en 

anda de oro.—Ausias Ferrer, es- 
cocés, F: de az, con banda de oro, 
llena de sin., y de sin. con 3 her- 
raduras de oro.—El apellido de 
Ferrer lo lleva el marqués de Villa- 
segura y Montemuzo. 

Fennena (Palaton, Garcia Perez, 
Arsenio) hm.—KRv. 

FERNET (P,) de Tortosa, Ry. 

FERRIOLS (G. de), Ferriol, trompeta, 
trompador, 

Fenniz (Marco) Rv, Ferris, de 
Huesca, F; de sab. con cruz de pl. 
cargada de 4 herrad, de az, y enel 
centro un aspa de gul, 

FiGac. E de) Ry. 

Ficen, Figeres, Figuera (varios nom- 
bres) Rv,—Benito de Figuera, F: 
de... con hoja de higuera de sin, y 
de az. con estrella de oro, 

FIGUEROLA, Figerols, de Figerolís 
(varios nombres) Rv.—F,—A: de 
oro con 5 hojas de higuera de sin, 
en aspa, 
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ERA (Ximenez de) Rm, 

Ms (o de ' 
NESTRES (Berenguer de) J. capí- 
tulo XLIL bs y 

Fira (Bg. de) Rv. 

FIVALLER. Fyvaller, Fiyveler, Rv.— 
Bp —A: de gul. con leon de pl. ar- 
mado de az, El gefe de esta ilnstre 
fam. catal. es hoy el duque de Al= 
menara Alta, conde de Darmius, 
marqués de Villel, grande de Esp. 

FLABABUO, llababuy (Peregrin, Jus- 
to, Miguel, J. Perez, Juanes de) 


v. 

FLANDINA (P.) Rv. 

FLix (Andriolo y Alberto) sobrinos 
de Garroz, señor de Revolledo, 

FLOGHAIT, Ry. 

FLOREJACHS (Salvador de) Ry. 

FLORENT, Kv 

FLOREZz, Floriz (Mateo caballero de 
Calatraya) Ry, 

FLUmMez (Guillem Ibañez e Ry, 

FLUVIA (Guillem de) Z. £* 115.—A: 
de az. con 3 fajas ondeadas de pl. 
con orla de gul, carg. de 8 escudi- 
llos de oro con faja de sab. 

Focatb, Folcalt, Folca (B.) carni- 
cero, 6. Focaut, Ry. 

Foces, fam. de ricos hombres de 
nat —B,—F: de az. con 5 hoces 
de pl. 

Forx (Pons y Bermundo de) se com- 
rometieron á seguir 4 D. Jaime á 
ierra Santa. —Condes de Foix, 

vasallos de los condes de Barc.: 
de oro con 3 barras de gul. 

Forcu (fray) maestre del Hospital. 
Véase Lardona. 

FoLQueEr (P.) Rv. 

Fonr, za Font, de Fonte (A. de) Rv. 
—G. de Fonte, sacerdote, secret. 
del vizc. de Cardona, —Ramon de 
Font, Bp.—Bn.: de oro con 3 fajas 
de az. carg. de 6. flores de lis del 
campo, 3, 2 y 1. 

FONTANET (B. de) Rv.—* A: de gul. 
con fuente de oro brotando pl. som- 
breada de az. 

FONTERRODALIA (Marin) Rv. 

FONTESCALENTES (Miguel García de) 
de Teruel, Kv. 

FONTESCLARAS (Pascual de) Ry. 

FONTOVA, fam. de mesnaderos Ry. 
e 3. 

FONTRUBIA (Huguet de) caball, Ry, 

Fonts, de Fontibus (G. de) caball. 
—Martin de Fuentes, Ry. 

Fonvives, de Fonvivis (P, de) de 
Montp. 
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FonnevytE (R.) Rv. 

FORCALQUIER (Hugo de) maestre 
de los Hospitalarios; de oro con 
leon de gul coron. de lo mismo. 
Otro de gul con la cruz hora- 
dada, vaciada y apomada de oro. 

Fones e. Roemon de) Rv. 

Fonn (H. 8 de Fornos, Rv.—Ber- 
nardo del Forn com etióse á 
acompañar al rey á Tierra Santa. 

FORNER (Pons, Martin, D.) Rv. 

ForxicH (Marco) Rv. . 

FORQUILLA (Martín Ruiz) recibió 
bienes en Orihuela, D. £+ 335. 

Fonnos (Bartolomé) Rv. 

Font (Ramon) veguero de Cerdaña, 
Z. 1* 205 —Pedro Fort, del con- 
dado de Urgel. F: de sin. con nu- 
do gordiano de, .—Fort, de Bar- 
cel. A: de az. con peñasco al 
nat. super, de un castillo, con 3 
torrecillas de pl. 

FoRTER (Berenguer) Ry. 

ForTES, de Zaragoza, Ry. 

ForTUN (5, P., 4.) Rv,—Fortuny, 
de Tortosa, A: de az con 2 fa- 
jas bretesadas y con 
de pl. 

Fonz, de Burriana; G. Fuorz, Ry. 

Fnraca (G, H., Domingo, J., Sam 
ches Abril, Br. de) un caballero, 
un alguacil del rey, Kkm.—HKv. 

FRANCESA (J y e Jaca, Rv. 

FrAncu (G. de) Rv.—Jaime Franch, 

rovenzal, F: de gul. con flor de 
Es de pl 

FRANCULIN (6. de) fusterius, Rv. 

FRANER (G.) Rv, , 

Fnau (Ferrer de) Rv.—*Frau, exis- 

- tente en Mall Bn.: de az. con tor- 
re de pl, senestrada de un leon de 
vi ra o boca Py 

erola de pl. a con pa- 
labra Frau. Mantelada 4 derecha 
de pl con un fresal de sin. soste- 
mido una mano de pl, y 4 
12q. de gel. con estrella de oro. 

FRANQUEZA (Arnau de) F: de oro 
con león de gul. llevando en la 
boca una erola con el mole: 
libertas. ; 

FRAXINO (Berengarius de) Rv. 

FRENER (Juan, R ) de Gerona, Rm. 

FRESARIA (Juana) Ry. 4 

Frescuer, Fresche, Frescheti (R.) 


Ry. 

Frexa (Nicolás) Rv.—Fressa, de 
Tarragona, A: de pl. con leon de 
gui. rampante contra un fresno 
arrancado de sin. 
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FrIGOLA (Guillem de) F: de oro con 
un tomillo de sin.—R. de Frego- 


la, Rv. 
FrontIN (García) Z, f.* 173.—fron- 
tinus, Rv. 
Frocten, Frotgerii (J.) cónsul de 
ontp. 
FnoYe, Rm. : 
PUENTES (Martin de) Rv. 
Fuca (3. de) Rv. 
FULCRAN (Guillen) cónsul de Montp. 
FUNES (Lope, Arces de) Kv.—Pedro 
de Funes, de una familia de mes- 
naderos de Nav y Arag. Y: par- 
tido de az. y armiño.— ardo 
de Punes, de Huesca, F.—V: de 
oro con leon de gul. con este mote 
en cinta de az. Funes peccatorum 
apprehenderunt me, con letras de 
sab. puestas en óorla, 
Fumicuro (Calderó de) Rv. 
FUSTER oi de Barcel, Rm., 
fe de una fam. existente en Mall. 
n.: de az. con estrella de 8 rayos 
de oro.—García, Berenguer, Pe- 
dro, Arsendis Fuster, Rv.—Mi- 
guel Fuster, notario, A: de azur 
con lobo rapante de oro.—Jaime 
Fuster, de Montp. F: de az. con 
sol de... cargado de una luna de... 
Ramon Fuster, de Barcel. F: de 
az. con... virutas de oro.— Arnaldo 
Fuster, aragonés, F; de az, con 
luna de pl. ac, de 3 estrellas de oro. 
—Fuster es el apellido del conde de 
Roche, 
GABRAN (Guillem de) Ry. 
GACET (Guillem) D. £,* 376, 
GAENERA (Marquesia) Rv, 
Garc (KR. de) Rv. 
GAILACH, po , Galla (Beren- 
er, R.,, G) Rv.—'Gaillac en 
raguadas: de az. con cometa de 
16 rayos de oro y cola de lo mis- 
mo.—AÁrnaldo de Gallach, de Tor- 
tosa, F: de az. con gallo de oro. 
GAL, Rv. 
GALABRUN (Helias) Rv. 
GALACIAN, Rm. 
GALAUBIA, Galobia, Galabía, Rv. 
GaLerE (Bartolomé de) Rv.— Benito 
de Galves, de Tortosa, F: de gul. 
con águila de pl. y pico de oro. 
GALBERT (P. des Ry. 
GALIANA (Jaime de) Rm.—Losanj. 
de oro y gul. 
GALIEA ( e er de) Rm.—*Ga- 
llifa, en Catal. A. de az. con torre 
,. de oro, con un gallo de lo mismo. 
GALINDA, Galindo, Galida (J.), juez 
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de Daroca.—P, Galindo, zapatero 
de Calatayud, Ry, 

GALINERS e. de) Ry, 

GALLARD (Nicolás) Bp, —Bn.: de az, 
con 3 fajas de oro, y gefe cosido 
de gul. con 3 barras de pl, 

GALLET (Ferrer na) Rv. 

GALLISA (Guillem de) Rv. 

GALLISANT (R. d ) Paz de 1235. 

GALOGER (Pascual) Rv. 

GALUR, Gallur, (J. Perez) cabal, 
Martin Perez, Pascual, Guillem 

erez de) Rv, 

GaLvas (Juan) Paz de 1235. 

GAMAREL (B.) Ry. 

GAmMION (Rodrigo) Rv. 

GAMUND (G.) Rv.  * 

Ganb (Berenguer) Ry. 

GANDESA e de) Rv. 

GANTER (P ) Rm. 

GARAU (Br.) Garaud, Rvy.—Garau, 
fam. existente en Mall. Bn.: de oro 
con leon al nat, llevando en su 

arra derecha un látigo de pl.— 

arcía Garay, de Tudela, F: de 

pul con leon de oro llevando una 
ndera de pl, 

GARBAYO (P.) Rv. 

GARCIA (varios nombres) un gran nú- 
mero de personas de todas condi- 
ciones.—Hvy.—Km,—García, exis- 
tente hoy en Mall.: de gul. con 3 
castillos de plata torreados con 
3 torrecillas. 

GARCES, Garcez, Garcis, Garz (va- 

rios nombres) Y. cap. CCLXXXI. 
—L, £* 148,=D. £* 355,=Ry — 
Bp.—*Alfonso Garces, aragonés, 
F; de pl. con... fajas de gul 

GARDEL, Gardeny (Ferrer de) de Ló- 
rida, Rm. 

GARDIOLA, Guardiola (P., Br., Gui= 
llem ae) Ry.—Guardiola, de Bar- 
cel. A: de az. con banda de pl, 
dentada por debajo y acost, de ? 
ojos de sab. 

GAREZ (Ximeno, Toda) Ry, 

GARFAN (Gil) Rv. 

GaArr1 (Miguel de) Ry. 

GARGANTORE, Hy. 

GARIDEL (Torás) de Tortosa, Ry,— 
Pedro Garidel, provenzal, F: de 
pl. con águila de sab, con un pá- 


jaro en las . 
o: de) Rv.—Pons Garin, de 
ontp. 
Garnign, Garneríi (G., Elías) de 
Montp. 
Gannoz (P., Martin) Ry, 
Ganna (Pons) Ry, . 
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GARRAIZ (Sanchez de) Rv. 

GARRIGOSA (R. de) Ry. 

GARSION (Bartolomé) Rv. 

GASCA (Juan del 6 de la) Rv, 

GASCH, Guasch, Gascho, Gaschon, 
(ascon (varios nombres) un caba- 
llero, un mercader, un ejero, 
Rm.—Rv.—D. f* 385.— A bas 


just. núm. 3, 

GAso (Bertran) Rv, 

GASOL, Gagol (D.) Rv,—Gassol. en 
Catal, A: de pl. con marco de oro 
super, de un sol de lo mismo. 
Fam. disting. de Catal. represen- 
tada hoy por el marqués de Sen- 
menat, conde de Munter. 

GASQUETA, Rv. 

GASTAVI, Hy. 

GASTON, caball, Ry, 

GATA (Bertran de la) Ry, 

Gau (Br. de) Rv.—De gul. con la 
cruz vaci y Mlordelisada de oro, 
cantonada de 4 flores de lis de lo 
mismo. 

GAUCELIN, Gaucelm (Ramon) señor 
de Lunel en Languedoc: de az. con 
creciente boca abajo de pl. 

GAUCERAN, Galceran ((3.) de Villa- 

,Rv.—R. Gausseran, véase 
esta obra, tom. 1. Doc, justifica 

tivos, núm. 4." 

GAUPÉRT (Guerau) de Barc. Ry. 

GAUSECES (G.) Rv. 

GAUTAROYA (6.) Ry. 

GauteEn, botellero de la reina; Bg. 
Gauter, de Almenara, Rv. 


Gazez (P.) Rv. 
GEBELI, Gebéllin (G., P.) Rv.—Al- 
gebilini, Bp.—Gebelí, en Catal. A: 


de pl. con cibelina pasando al nat. 
GEFERIA (Steve de la) prohombre de 
Valencia, —Estéban de Aljafaria, 


v. 

GELLAMIN, secret, de la reina, —Ju- 
fre Gellamin, escudero, Ry. 

GENES (6., Bertran) de Jaca, Rv. 

GENESIA, dotada por el rey, véase 
esta obra t. 11, Doc. just. n.* 22. 

GENSANA, feudatario del vizc. de 
Bcarne, en Mall. Bp. 

GEnNuUA (Bartolin de) Rv.—Fray Pe- 
dro de Génova, de Gienua ú de Ja- 
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nua, Y. cap. CCXCI. Marinos ge- 
noweses figuran en el Rm. 
GERAIX, Gerayz (Ximeno Sanchez 


de) Kv. 

GERALD (P.) Rv.—Geraudus, médi- 
co lombardo. Véase esta obra, to- 
mo 1, Doc. justif., n.* Y. 

GrEnb (Bernardo de) Rv. 

GERGET (J. de) caball. (Gonzalvo, 
Lopez de) Rv. 

GERMA (R. Den) de Tortosa, Rv. 

GERONA (P. de) de Tortosa; F: de 
Girona, G. de Girones, P. Joanis 
de Gerunda, Rv.—* Girona, en 
Barc. A: cortado de oro con leon 
de az. creado y lamp. de gul. y 
fajado ondeado de oro y az. 

GERRARN. Ry. 

GERRET, Ry. 

GERRIN (Arnaldo) de Zaragoza y su 
hijo Huguet, Rvy.—Anfos Gerino, 
descendiente del infante Sancho, 
conde de Rosellon y de Cerdaña, 
F; de oro con 4 barras de gul. 

GERVASIOS, de Narbona, Rv. 

GIDASLA (A. de) Rv. 

GiL (varios nombres), un justicia de 
Aragon, un oficial de la casa de la 
reina, un carnicero, un sarraceno, 
Juan y Ramon Gil ó Gili, J. capí- 
tulos CCXCVII, CCXCIX, CCCVL 
—Juan Gil, Y: de oro con castillo 
de sin. super. por un moro aba- 
tiendo una bandera de az, y acost. 
de un leon contrarampante de sin. 
Véase Vidaura. 

GriLAbeEbBr, Gelabert, Gilbert (R.) de 
Tortosa, Rm.—(K., B., G.) Rvw.— 
Pedro Gilabert, J. cap. CULXX XI. 
—Gilabert, en Cataluña, A: de oro 
con de sab. coronada del 
campo —Gelabert, en Mall. B: de 
E con águila de az. coronada de 

0 MISmo. 

GILBANUS, juez real. 

GILLERT (Br.) Rv. 

GINHAC AS de) cónsul de Montp. 

GIRART (Berenguer) síndico de Bar- 

pr a ada pe Rv. ñ 
mrÉrT, Gis e Tarrag. Rm. 
B. Girbert, de Tortosa, Rv.—Ber* 
nardo Gisbert, prohombre de Va- 
lencia. 

GIRVET (J.) Ry. 

Gob, de Tarrag. Rv. 

GobarYL (P., Estéban de) Rv, 

GODOLEST (P.) Rv. 

GODINUS, Kv. 

GOLMERT, Golmers, Golmes (R., A, 
de) Ry, 
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Gomar, Rv.—A: de oro con 4 fajas 
ondeadas de pl. 

GomBaLD (R.) Rv.—Jorge de Gom- 
bau, templario aleman, F: de az, 
con banda de oro carg. de 3 aguilu- 
chos de.... 

GombBeEnT (Baldovi 4 Balduino) de 
Marsella, Rm.—Antepasado de la 
fam. de Gombert, representada en 
nuestros dias en Provenza por el 
marqués de (sombert y sus hijos, — 
Esc. de az. con leon de oro, y de 
gul, con castillo torreado de 3 Lor- 
recillas de oro. Divisa: Stabunt me 
custode, (Véase la ffist. el Chroni- 

ue de Prov. de Nostradamus; los 
oviliatres de Prov. de Maynier, 
Robert de Briancon, Monvans, Ar- 
tefeuil). El ict. de la nobl. de La 
Chesnaye des Bois, la Hist. des 
Pairs de France de Gourcelles ete, 

GOMEZ, Gomiz (varios nombres) Rm. 
—HKY. 

GONESA (P.) Ry, 

GONZALEZ, Gronzalyez, Gossalbis (va- 
rios nombres) un caball, un teso- 
rero, Pedro Gonzalyez, maestre de 
la órden de Santiago, Z. fs. 122 


y 159. 

GonboN (G.) Rv.—Gordon es el apo- 
llido de la condesa de Torre-Arias, 
marquesa de Santa Marta. 

GorGo (P.) Rv. 

GOTERDREZ, pos 

Goron (Blasco Perez de) véase nues- 
tro lib. [, cap V.—Jaíme, hijo del 
walí de Mall., yéase nuestro lib, 1, 
cap. 11. 

GOTUES (Bertran) Ry. 

GRALLA (Pedro de) F: de oro con 
urraca al nat. 

Gran (Martin de) J. Grano, Ry. 

GRANANA (Pedro, Guerau)Z, f.* 119, 
—Grayana, Graynenena (R. de) 
Rv.—* Granyena, de Cervera, A: 
de az. con 3 fajas dentadas de pl. 

GRANEL (B., R., P.) Rv. 

GRANERA (Salvador B.) de Tortosa, 
(P., F. de) Rv. 

GRANISANCH (Pedro de) se compro- 
Pod á seguirá D. Jaime 4 Tierra 

Santa 


GRANNEU, Graine (P.) Rv. 

GRANOYLERS (P. de) enball. Rv. 

GRANULLAS, frances, Y: de oro, con 
2 ojos al nat. 

GRANULLES, ingeniero del rey, F: 
de gul, con 2 torres de oro. super, 
de un ojo al nat. 

GRASECA (magister G. de) Ry. 
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GRASSA (P. de Za) Ry. 

GRAU, Graus, de Uiradibus (R., Br., 
Martin de) Rv. Jofre de Grau, A: 
de az. con grifo de oro, y de oro 
con escala de az. 

GRAVALOSA. Grevelosa (A. de) Ry. 

GRAYLLAC (G. de) Rw.. 

Graz (B.) Rv.—Phili Grass, 
Seriptor.—* Gras, en Catal. A: de 
pl. econ 3 grajos de sab. pico y pa- 
tas de gul. 

GREGORIO, de la casa de la reina, — 
Gregorius, Rv. 

GRESOLS (Ios de) Ry. 

GHIBES (P.) Ry. p 

GRILLET (Pedro), francés, F: de gul. 
con faja ondeada de oro, ac. de 3 
besantes y un leon de oro. 

GRIMALT (P., Vidal) Rv.—* Grimau, 
de Perpiñan, A: de oro con 3 con- 
chas de az. 

GRIMON (J. de) Rv. 

Gros (A., Bartolomé) Ry,—* Gros, 
en Catal. A: terciado en barra de 
az, con grulla al nat. de gul, con 
050 poe y al nat., y de az. con 
pl de pl,—P. Gros bafort, de 

ontp. 


p 

GRUNY (Pedro, Guillem), ciudadano 
de Barc.—Jaime de Groyns, del 
Groyn, dez Grons, Rv. 

GUAAMIR (Guillem) Rv. 

GUAINAS ( nguer de) Rv. 

GUAL (P. de) de Villamayor (A. de) 
Rv.—Gual, fam. existente en Mall. 
Bn.: de pl. con 3 barras nebulosas 
de az. con gefe cosido de oro.—El 
marqués de Campo-Franco lleva 
este apellido. 

GUALVA (A. de) canónigo de Vich. 


- GUALDIN (Guillem) Rv. 


GuaLtT (D., Martin de) Rv. 
GUALTERONA, nutrizx, Ry. 
CUARDER (Guillem) Rv. 

GUARDIA (Guillem de) Y. e. CXLV. 
—Pons ga Guardia, Z. f.*213.—P. 
Caguardia, Rw.—Guillen Zaguar- 
dia, F. de gul. con una partesana 
de oro y pL—Za Guardia, en Mall. 
Bp.—Bn.: de az. con montaña su- 
per. de un lirio de jardin de oro. 

GUARESCAS, Rv. 

GUART (P.) de Roda, Rv. 

GuUpAL, Gudar, fam. de mesnade- 
ros.—Rv.—F: de oro con sol de 


gul. 

GUELLS, Desguells, Bp.=Bn.; de 
oro con 3 grullas Mg teniendo 
en su pata derecha levantada su 
vigilancia de lo mismo. 
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GUERRA (Fortun) Ry. 

GUERRERA (Domingo) Rv. 

GUIBERT (Nicolás e 

GUIDO, Gui (magister) médico del 
toy —Ry,—P., G, Guidonis, Ry. 

GUIGELMA (Miguel de) y. 

GUILLAN (Miguel de) H*.—Guilla, de 
Manresa, A: de gul, con besante de 
oro, cargado de un zorro (quilla) 
salt, de sab.—Guilla de Urgel, A: 
de oro con un zorro ramp. de gul. 
adextr. de un enebro de sin. y el 
todo sostenido de una terraza de lo 
mismo. 

GUILLAUME (Sire) bastardo de Na- 
varra. 

GUILLEM, Guillaume, Como nombre 
4% como apellido lo llevaban muchas 
p rsonas de todas clases y condi- 
ciones .—Rv. —Solamente mencio- 
naremos la fam. de los señores de 
be de que hemos hablado ruu- 
cho: de pl, con roel de gul. Véase 
Enlenza. ] 

GUILLERMO (Martin) Rm. Guiller- 
mon, Seriba, Rv.—Guillermona, 
panadera. 

Guimeno (Pedro de) de Huesca; Bg. 
Gimera, Rv.—Benito Guimerans, 
F: de pl. con... fajas de az.—(Gui- 
mera, valvassor de Catal. A: de pl. 
con 2 fajas de az. 

Guint (Jaime) Z. £.* 914. 

GUINOMAN ( ae Rv. 

Guior (Bernardo); P. Guiot, Rv. 

GUIRALD, Guirat, Guiraut. Diversas 
profesiones, Ry. 

Gurrarp (4., Br.) Rm., Rv., Bp, 

GUITELLON (Martin) Rv. 

Guns, Gurp (Berenguer, Arnaldo de) 
Bernardo de Gurb, Y, cap. LXXV. 
—Arnal de Gurb, obispo de Barc. 
d. cap. COCLXIX.—Rv,—Bp. 

GURREA, fam. disting. de Ar, Z. fó- 
tio 202,—Bp.—B.—F; de uz. con 
2 lobos de oro, 

GUZBERD, cantero, Ry. 

Hanbeno (Gil) Rv. 

HeneDIA, Eredia, Deredia (Juan 
Gonzalez de) Rv.—Z, fe 159,— 
Fam. disting. de Ar, F: de gul. 
con 3 torres de oro.—B: de gul. 
con 5 torres de oro, colocadas en 
aspa.— V: de gul. con 7 castillos de 
oro, con orla de pl. carg. de 4 yel- 
mos de sab.—Fam. represent. en 
nuestros dias por el marqués de 
Heredia, grande de Esp. y por la 
marquesa de Arenales. 

Huan, Ijar, [xar (Pedro Fernandez 
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de) hijo natural del rey, cabeza de 
la ilustre casa de los duques de 
Híjar, casó con una princesa de 
Nav. B,—V,—F: j o de Ar, y 


Nav. 

HoMbDEDEU, Omdeden, /fomodeus, 
Homo bei Miguel) KR. Horndeder, 
de Tortosa, Hvw,—A: de oro con 
leon al nat. empuñando una espada. 

HORRADRE (5. de) Ry. 

Horta, Urta, Huerta, Duerta, Dor- 
ta. Farm. de mesnaderos, convertida 
despues en ricos hombres, Y. ca- 
pituloCVIL.—Z. fs. 139, 203.—Rv. 
—B: de pl. con banda de sab.—F: 
4 bandas de pl. sobre campo 
oscuro.—Orta es el apellido del 
vizc. de Urta. 

HosprraL Se del) Rm.— Lauren- 
tius de Hospitali, Ry. 

Hozes (Ximeno de las) D. f.+ 334. — 
El apellido de Hozes lo lleva el 
conde de Hornachuelos, marqués 
de Santa Cruz de Paniagua, 

Huaca (P.) Rv. 

HuALart (P, de) de Vilagrasa, Rv. 

Huc (R.) de Montp. P. Uc, Ry. 

Hucar (Gil de) Ry. 

HucLEs a de) Rv. 

Hueso (P. de) Rv. 1 

Huesca, Osea, Doscha estro) agri- 
mensor y cantero; García de Hues- 
ca, Rm.—Varios nombres y prole- 
siones, entre otros, Mareesía de 
Osea, questuaria, Rv, 

Hucuer, Uget (varios nombres) Rv. 

HUMBERT, Umbert (Bernardo) de 
Manresa, Bp.—Bn.: de . con 
campanario de oro, con orla esca- 
no de oro y gul.—P. Umbert, 

e Barc. Rv.—Micer Umbert, juez 
delegado del rey. 

Hunan (Vidal de) Teruel, Rv. 

Hurruna (Lopez de) Paz de 1235. 

IBARRA (Guillem) de Huesca: F; de... 
con pino, contra el cual rampan 2 
lobos al nat. con orla de pl 

eri Po, pr? ho Ry, 4 

LLA (J. de la) Ry. — Berenguer Ar- 
nalt de Insula, Bp. 

SAS (Frater) fraile mínimo, 


y. 

INGANAS (D. de) Ry. 

IRENA (G. de) Ry. 

Tmio (A.) Rv. 

Isor, Isuere (Miguel Perez de) J. 
cap. CLXXXV. (Fortun Perez de) 
véase esta hist. lib. IV, cap. L. | 

Itren, Hterii (B.) Doc. just. del pri- 
mer tomo, n.* 3, 
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Ivasez, Hybaynes, Hyanes (P., Lo- 
renzo, 63 veda 59 nzalvo 
Vañez 0 Ibañez, maestre de Cala- 
trava ódeSantiago, J. cap. CCOVL 

IvornaA (Guillem de) Rv.—Berenguer 
Yvorra, Bp.—Ivorra, en Catal. A: 
de gul. con 3 piñas de oro, y 8 lo- 
res de lis de pl, en orla. 

JACA, Jaccés, Jachesius (varios nóm- 
bres) apellido de procedencia, Rv. 
JACME (Domingo, P. den) Rv.—Jac- 
ma, nodriza; Jacobeta, Jacometa, 
Rv. —Jacobus, de Montp. Rm.—Ma- 

gister Jacobus, médico, Ry, 

JACOBINUS, genovés, Rv. 

JAFA (Arnaldo, Ramon de) J. capí- 
tula XLIII. 

JAFFIA, Jabia, Zahia, judío, Rm. 

JAHUDA, Jafuda.—Jasuda Albala, ju- 


dío. Rv. 
a. Josbert (Geraldo) Rm.— 


p. 

JOFRE, recibió bienes en Orihuela, 
D, 1.335 —Jufre, Rv.—Guido Jo- 
fre, descendiente de Gudofredo de 
Bouillon, F: de... sembr. de flores 
de lis de sab.—yJofre, en Catal. A: 
de oro con aspa de sab. cantonado 
de 4 llores de lis de az. 

JOHAN, Juan (P.) Scriptor, Rm.— 
Coma Jouan, Rm,—Bn : de az. con 
espiga de trigo arrancada, soste- 
nida por dos leones afr, todo de 
oro.—Joan, Joannis (varios nom- 
bres) Ry.—Maese Juan , cirujano 
del rey.—Rodelin de Juan, ale- 
man, F; de gul, con águila de oro, 

JOHANIN (G.) baile de Montp. 

JOHER (P.) secret. de la reina Doña 
Violante Rv. 

JOHETA, hija de R., panadero, Rv. 

JONA, rabino, véase nuestra histo- 
ria lib. IV, cap. IV. 

JORBA (Claramont de) Rv. 

JORBOTA (G ) Rv. 

JORDAN, Jordá (Pedro), véase nues- 
tra hist. lib. 1, cap. V, lib. IV, ca- 

itulo IV.—P. Jordá de Alfambra, 

.: de sin. con? leones de... stu- 
per. de 3 melones de oro.—Br. Jor- 
dan, de Tarragona, Rm.—P. Jor- 
dan, de Alfambra, caballero P. Jor- 
dan, de Exea, y otros varios, entre 
ellos un sastre de Tortosa, Rv.— 
Jordá, en Mall., Bn.; de gul. con 
3 fajas de oro.—Jordan es el ape- 
llido del marqués de Ayerbe, gran- 
de de Esp. 

¿ORNET (R. de) Rv. 

JOSsA (Guillem Ramon de) Z. £.* 173. 


Jaime 1 el Conquistador, — Tomo ll. 


so Google 


—Jossa, en Cat. A.: de pl. lanquea- 
do de az. 


J. cap. 
Junqueras, Ry. 

JussIET (Arnaldo), doc. just, del pri 
mer tomo, 1.* 3. 

Just (Galeeran); Just, de Teruel, Rv, 

LABASSA (G. de) Rv. 

LABENCANTERA ge de) Rv. 

LABRADOR (Br,) Ry. 

LACAPBLINA (Bartolomé 0 Rv. 

LACERA (Guillem, Br., P. de) Rm.— 
Rv. —(Bg. del D. [.* 378, 385, 
Guillem de Lacer a, prohombre de 
Val.—* Llasera, en Catal. A.: de 
a con leon de sab. con el miem- 
ro de gul. y coronado de oro; 
orla dentada de sab, 

LaAchu (A. de) preboste de..... Ry. 

LADRON, noble fam de n ori- 
en de Navarra.—Rm.—Kv.—PF.: 
e oro con 4 barras de pos 
p. 211.—Familia representada en 
nuestros dias por la condesa de 
Francos. 

LA EJEA, truchiman del rey, 

LAGOSTERA (Bo, P. de) Rv. 

LAGRON (+. 7 Rv 

LAGUARRES (3. de) Hv. 

LAGUEROLA (P , Pascual de) Ry. 

LAMBESA ((rarcía) de Jaca, Rv. 

LAMBERT Mo R., Bg.) de Montp. 


-LANaArT (B. 49 Kv. 


LAnGa (M. de) Rv.—Langa, en Na- 
varra: de az. con cabrio de plata 
carg. de 2 medias lunas de oro 
acost, de 3 estrellas, tambien de 


oro. 
LawTRE (P, de) Rv. 
Lanuza (Gil) F.: esc. de sin. con 
leon de..... y az. con medio vuelo 


e oro. 
Lanza (Guillen de) Rv.—Llanza, en 
Catal. —A.: de pl. con leon erizado 
de gul., coronado de oró y armado 


LANZOL, Llansol (Arnaldo) señor de 
Romaní en Arag., segun D. f.* 363: 
de az. con luna de p!.—Señor de 
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Roman So n F. de az: 
pomor ci 


Lanos (Jaime) Ry. 

LARRAZ (Benito 29 Rv. 

LATTES, de Latis ae de) Rv. 

LAURENZ, pañero, 

LAURIA (Guillem de) F: : de pl. con 3 
bandas de az 

LAURO E de erslleno de Barcelo- 
NA.— uillem de Lor, Rv.— 
Pedro de Loro, inglés, F.: : de oro 
con leon de az. super. de una for- 
delis de gul.—* Laur, en el Bearn: 
de: pl, con torre de az. super. de 
media a de gul. 

LAUS(P.)R 

eri (Bernardo) de Barcelona, 


Rv. 

LAVANIA od de) juez del Tri- 
bunal de 

LAVATA (B. de) Ry. 

LAZANO (Guillem) Ry. 

Ano (J, de) Lazarus, Lazarelo, 


LAYN (Roldan), véase esta E li- 
bro 2,9, cap, 11.—Roldan, P. La yn, 
caballero , Rm.—Rv —Q. 0. — 

Bn ,—Unatradicion, desprovista de 
pruebas, hace á Roldan Ayn, ante- 
cesor de una fam. disting., apellida- 
da Aloy, existente aun en Mall. y 
cuyas armas son: o con bro- 
quel de oro, con espada de pl, guar- 
necida de oro, puesta en barra. 

LAYZz (Na. ae 

LecHon (D. 

LEDONZEL E de) Rv. 

LEMOSIN (Dolza, J. mi Rv. 

LENAS (P, de ar 

pop o Sad, 


LrEo (Guillem im ¿lt de) Rv. 
LerniDA, de (Varios nombres). 
—HKm.—Rv. rd Pedro de— 


Ramon Pedro de Leyda, pro-hom- 


bre de Val. 

e CAenaldo de) Z. f.o 173, 

Le Sot (Juan) Señor de Romany, 
en Proy. F.: de..... econ sol de..... 
acost. de media luna de..... —Le 
pg inglés, F.: de púrpura con sol 

e oro 
LESVACES (Martin de) de Teruel, 


el de Na) Rv. 
A Levata (Pedro) Kv. 


d by Gor ¡gle 


e? (Ramon) F.: de az. con cabe- 
leon de oro. 

LIENDA (Sancho de) navarro, F.: de 

oro con leon de..... acost, en pun— 


Limon: (Hurtado aragonés, Z. fó- 
lio 166.—Fam. dE mesnad. B.: 
de..... con 3 eruces de...... Fam. re- 
presen tada hoy por el baron de 
Alcahalí y Mo a. 

LixAN, Lignan, A (Andrés de) 

any de (Equ ap 16- 
lo — Linyan ue) arago- 
nés, F.: de oro con... das de 


gul. 

LINARES, Linars, Llinás (Guiraldo, 
Gil de) de Teruel, Rv.—Jaime Li- 
nares, caballero, 'D. £.> 385. 

LIVERRE, Liberre (Lope de) Rv. 

LIXAN (P.) Ry. 

LIZANA, Fam. de ricos hombres de 
natur.—Rv.—B.: de oro con 4 bar- 
ras de gul., con la bord. de armi- 
ño. Véase Benbenguda. 

LLANOS (Alfonso) castellano, F.: par- 
tido de az. con castillo de pl. acost. 
de 2 conchas de..... de gul. con 
4 bandas de oro y 6 tes. 

LLEDON (Valen. de) Ry, 

LLORENS (Pedro) do 

LLurIA ao. omá des ple 
de az, con cruz bola 
bordada de gul. jon en el ño 
sellon, A.: de oro con cruz vaciada 
y trebolada de gul. 

o Loayre (G., Domingo, Br.) 


LoaYsa (Jofré do) Ry. 

Loba, vetula el paupera, Rv. 
Lobarton (Juan) feudatario del viz- 
conde de Bearne. Rm.—Q.—Bp. 
Lorena, Lopera, de Luparia (varios 
nombres), un jurisconsulto, Rv.— 
Pedro de Lobera, mesnadero, J., 
cap. LVIL, CCXXILL— Guillern 
Llobera, F.: de..... con un pino ac. 
de 2 lobos contrarampantes de sab. 
—Llobera, en Mall. y en el Sp 

En, —A.: de oro con 2 lobos de 
ndo el uno sobre el otro, 
e e y rap e contornado; con el gee 
cosido 
un águila Pr sa 27 y 
o 


ó po az.) carg. 
Lorer, e ed 
mano (G., Bg., J. ol 
—Lobet, 20 e tal. Bn.— 
A.: de pl. (ó de oro) con lobo"pa- 
sante de qe 
Lono (J.) 
pol (E, de) de Tortosa, Ry. 
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LocusTAn (P. de My, 
LODREN vo 
ET 


Í. de) R A 

Lor, Lope, Lopz, Lupi (va- 
rios nombres), indivi uos de todas 
las clases, Rm.—Rv.—Di Lo- 
pez, F.: de oro con banda de sab. 


ac. de 2 lobos de lo mismo. pá ce 
mingo pro J. cap. pc 


LOPART, capas (E so r de) Rv. 
Sa st, cargar, de 
Tarragona, Ñ Diorach, en Ca 


tal, A.: de “o con laurel arran- 
cado de sin. 

LoncHa (Ramon de Apo 

LorDaA (Berenguer Fam. podero- 
sa en el Rosellon.— De oro con cruz 


de gul. 

LORDAN (Juan) Rm 

ps nz (J., P., Ar, de) Rm. 
—hHhyw — 

Lorer cool de) Rm.—Pedro 


Loret. Rv, —de Narbona, segun F.: 
de gul. con leon de..... ac. de un 
laurel de.....—Lloret, en Cat. A.: 
de oro con laurel arrancado de sin. 
con nervios de oro. 

Lor1GA (Pascual) Rv. 

Loriz, Loris (varios nombres) mu- 
chos caballeros, Rv.—D. f.5 341, 
386.—Fernando Lloris, de Aragon, 
P.: de az. con banda de sin. carg. 
de un laurel de oro 

LORNIELLA (Sancho Ruiz de) recibió 
tierras en Orihuela, D. f.* ho 


Lovrro ( 
LUCERGA ( so de) vizcaino, F.: 
A de Fama 5 EA de oro. 
UCH (Ramon de) de Zaragoza. — 
(Arnaldo de) Rv. 
LUCIAN (Guillem) Rv.—Juan Lucien, 
baile de Montp. 
LUECcAJA (Sebastian) de Teruel, Rv. 
LUÉSta, Lusia, Lucia (varios nom- 
bres) muchos caballeros, fam. de 
mo — Ximen Llucia, > 
nés, y su be: obres alii da : de 
oro con de sab. 
o Pp no pe de Barcel., 
simundo Luli jo, 
Mn. La rama mayor de esta fa- 


d hoy God ¡gle 


milia se ha pc nee pp poa 
Ballester, representada A o 

de de Ayamans. Bn.: de gul. co 
EP una de oro (cogi Gtros, 


15nk A bhustre y poderosa casa de 
ricos gen de naturaleza. Tres 
ramas as con la rica 
hombrtá. o: Martinez de Luna: 


de Luna, F.—El título de conde de 
Luna llévanlo á la bo el duque de 
Villahermosa, grande de Es; 
el gefe de una rama de la familia 
Welles Giron. 
LUNETA (Martin de) Ry. 
DOQUETA ri de Na.) Rv.—Juan 
luqui, napolitano, se su 
desceniiente de los ondas de Mar 
ta, F.: de 
ocios a de 


LURCENICH, Lucernic (Lope Fer- 

rench o Rv. 

drop Milon de) Vénse esta his- 
libro 3.*, cap. VII, 

Mali. Rv. 

Macnan:, Macari (G.) Ry. 

a hor) de (Alfonso de es ó 
ACIP (Bon) de Tarrag. m . 
Be, +.) Rv.—Macip, en Barcelo- 

E de gul. con sol de oro, 
cantonado de 4 estrellas de lo mis- 
mo, adestrado de uma mano de 
plata super. de 3 estr. de oro, y 
senestr. de un ciprés; con orla de 
oro carg. de 3 flores de lís de az. 

MACONI Jomingo) justicia de Cala- 
tayud, Rv. 

MADARI (Br. de) Ry. 

MADRONYO (Antonio) F.: de az. eon 
madroñero de sin. 

MAENZ (B.) Rv. 

MAESTRE, Mestre, A daa (Beren- 
guer, d. ) Rm. —Ry. 

MAGALLON, Magailó (Romeu, Ra- 
mon de) Rv. —Apellido que pegó 
el marqués de Castelifuarte 
mr ne de erre eta 


MAGAZ| Magaix (Andrés). Ry. 
MAGDALENA (R. de) y su hermano, 


Ry. 
MAGIN, Magrin, Mangri (Juan) Kun, 
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—El conde de Torre-Saura lleya 


este apellido, 
MAGNET, Rm.—Bp. 
MAGNON, M (Guiralt) Rm. 
MAHOMED , Mahomad , ballestero, 


véase nuestra historia, lib. 2.o, ca- 
pitulo VI. 

Marcas (Estóban de) Ry. 

MAIRAN (C. de) de Montp. 


Majan, Majans (A. de) Rv. 
MAA TO, jajo, Mayaya (Sancho) 
w. 


MALAVESPA, La Vespa (Hugo de) 
maestre de los Hospitalarios. 
MaLmoscu (Renovardo) jurado de 


MaLer (Bi er) _Rv.—(Guillem 
de) de edoc, F.: de oro con 
fior de lis az.—Malet, en Ua- 


Á.: esc. en aspa oro, con 
mano de carn. y de az. con vuelo 
de oro, y orla dentellada de uno y 


otro. 

MALFERTT (Bernardo) Bp.—Bn.: ja- 
eE de oro y az.—Pedro Malferit, 

.: jaquel, de oro y sab. 

MALINDRE (Gil) Rv. 

MALLEN ¡A de) Rv. 

MALLON (Miguel, Martin de); Mayo, 
de Tortosa y su hijo Sanson; Eva 

Mde Maya, Rv. 
ANCHA, Manchera, Manco (D.) de 
Teruel, Rv. 

MANERIBUS Se de) Rv. 

MANES (D.) Rv. 

MANICH ((.) Rv. 

MANOMANNA (Jaime) Ry. 

MANRESA, de Minorissa (varios nom- 
bres) para muchos indicación de 
origen, Rv.—Ferrer de Manresa, 
juez del Tribunal del infante Don 

edro de Portugal, Z., f.* 211.— 

Manresa, en Catal. A.: de az, con 
mano E 

MANSO, Manson, Manjo (G., Do- 
pro de) Rm,—Ry,—Llevan el 
apellido de Manso el conde de Llo- 
bregat, la condesa del Prado, el 
vizconde de Montserrat y otros 
miembros de la nobleza españ. 

MANTREZ aer de Teruel, Rv. 

E (P. Martinez, Domingo Perez 
de) Rv. 

o (Sancho Sanchez de) D. 
fólio 339, 

MARRADEL (B.) de Jaca. Rv.—Pe- 

. F.: esc. de gul. con 


con..... conchas de oro. 
MARANO (A. de) Ry. 
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5 0 (P.) caballero, de Ricla, 
Ye 


Marcho, alguacil del rey, Rv.—Ra- 
mon March, J, cap. CLXXX IU 
OCCXCIX.—Jaime March, PF. 

az, con marco de oro.—Bn.—A.: 
de gul, con 8 marcos de oro.—Jai- 
me de Marco, F.: de pl. con cabeza 
de moro velada.—Marco, en Uatal. 
A.: cabrionado de 8 piezas de gul. 
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MARENS 05) de Tarragona. Rv. 

MARELL (Guillem) Rv. 

MARnGARIT (Vicente) F.: de gul. con 
3 rosas de pl.—A.: de gui. con 3 
margaritas de pl. con el gefe ter- 
ciado en barra de Aragon, de Sici- 
lia y de Navarra. 

MARIMON, Rv.—A.: de pl. con leon 
de az. armado y lamp. de gul, co- 
ronado de oro, con orla denchada 
de AS de los marqueses de 
e añola y de Boil, grandes de 


paña. 

MARIN (Sancho) Rv. 

MARINA ra) bp. 

MARINER (G.) de Lérida, Ry. 

MARISCAL, Menescalcus (Ponce) co- 
mendador de Monzon. 

MARLLANA, Ry. 

MAROMA (Br. de Na,) Ry. 

MAROQUINA, Marraquia (María); G. 
Marochi, Rv, 

MARP1I (Arnaldo) F.: esc. de oro con 
mar de..... y de.... con pino al na- 
tural, 

MARCAS del séquito del rey, 


v. 

MaAnques, Marches racha] caba- 
lero y otros varios, Rv.—). capí- 
tulo CCLXXVI.—Marchesia, Ry. 

Manquer, Marchet (Br. Ramon) Bp. 
—A.: de gul. con 3 carteles de oro, 
carg. cada uno de un martillo de 
az. con mango de gul. 

Marsa (P.) canónigo de Huesca; 
María de Marza, Rv.—* Marsa, 
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e gul. 
MARTELL, Martel (Pedro) Q. p. 148. 
—F.: de gul. con martillo y yun- 
ue al nat.—De oro con lambel de 
pend. de gul, super. de 3 flores 
de lís de az.—Apellido del conde 
de Torres-Gabrera y del Menado, 

MARTIN, Martí (varios nombres) nu- 
merosas personas de todas condi- 
ciones; un comendador de Santia- 
PA caballeros, artesanos, un ada- 
id, un húngaro. Rm,—Kv.—ka- 
mon Martin, fraile predicador,— 
Martin, «maestro de piedras.n— 
Uch Martí, prohombre.—García 
Martí, compromeltiose á uir á 
D. Jaime á Tierra Santa, —Marti, 
en Mall, Bn.: az. con losange de 
pl. carg. de 2 fores de lís del cam- 
po, acost. en púnta de un zorro 
al nat. —Martí, en Catal, A.: parti- 
do de gul. con torre de pl. y de az. 
con sol de oro, engertado en punta 
de pl. con mar de az. agitada del 
campo. 

MARTINEZ (muchos nombres) varios 
caballeros, un escudero, Ram.—Kv. 
—Pedro Martinez y su mujer.— 
Munyo Martinez. : 

MARTORELL, Marturel (varios nom- 
bres) Rv.—F.: de gul. con castillo 
de pl. y encima una cabeza de ga- 
llo de.....—Martorell, marqués de 
Albranca, grande de Esp. en Men. 
Bn.: de az. con torre de pl. en mar 
de lo mismo. 

MARZAGAY (Br.) Ry. 

Marzo (Amat) de Teruel; J. de Marc. 
de Jaca, Ry. 

Mas (Guillem de) Rv. (Mateu del) 

MASCAREL, Mascharello (KRotger, P., 

- Miguel) Rv, 

MASCARON pu de), P. Masca- 
rós, Rv —Mascaró, de Barcel. A.: 
de gul. con mano de carn. 

Masco, Mazcon (P.. Bg.) Rv. —(Fer- 
min) navarro, F.; de gul, con una 
torre y una cigueña., 

MAssANa (P.) Alegre de Zamassa- 
na, Rv, —Bernat de Massana, Í*,; 
de oro con mano de carn, 

MASQUEFA (Pedro) de Daroca, F.: 
de az, con castillo de pl. 

MASSOTERES (Geraldo de) presbítero 
y su hija Berga, Rv. 

MATA, Matta: La Mata (Guillem, 
Armissen, Polo de) Rm.—Rv.— 
Matas, en Mail. y en Catal. Bu.— 
A.: esc. de pl. con media Dor de lis 
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de az., moviendo de la particion, y 
de oro con rama de lentisco de sin. 
forido de gul. 

MATALOPS (P. de) Mataló, Ry. 

MATAPLANA, ilustre fam. de los 9 ba- 
rones de Gat.—Uchs de Mataplana, 
arcediano de Urgel.—F.: de oro 
con águila de sab. A.: de oro con 

ila de alas estendidas de sat. 
diademada del campo, pico y miem- 
bros de lo mismo, carg. en el pecho 
con escudo de gul, de 3 pajas de 
oro puestas en banda, 

MATARO (Pedro) Bp.—Arnau y Pon- 
ce de Mataron, caballeros, D, fó- 
lio 385.—F.: de gul. con leon al 
nat. 

MATERNAS (Gonsalyo Perez de) Ry, 

MATHEU, Mateu (varios nombres y 
diversas profesiones) Rv.—Do- 
muingo) canónigo de Val, D. f.o 366. 
—(Jacobo) francés, F.: de oro con 
dos osos devorando un brazo,— 
— Mateu, de Nimes, F.: de az. con 
cabrio de oro acost, de media hu- 
na y 1 estrellas. —Mateu, F.: de pl. 
con cabeza de moro.—Mateo de 
Quercy, trovador.—Mateo, arce- 
diuno de Gerona, —Mateu, en Ca- 
taluña, A.: partido de gul. con 
mano de pl. y de az. con leon de 
oro, armado y lamp. de gul. 

MATOSES, Matosas (Ferrer, Bernar- 
do) Lio vor templario, F.: de 
pl. con matorral al nat.—Pedro Ma- 
toses, de Tolosa, F.: de gul. con 
matorral al nat. 

MAULEON, de Mallo leone (Bernardo 
de) Kv.—(Guillem). F.: de gul. con 
león de oro. 

Maury, Maurin (R., Arnaldo) Ry. 

Maya (Ramon de) Bp.—A.: de pl. 
con pelota de sin. 

MAYMON, un carnicero, un pellejero 
ó correjero, Rm.—Hv. 

MAYNAR (Bartolomé de), de Teruel, 

su mujer CGlaria; Ramon Mayner, 


Y. 
MAvoL, Mayoles, Mallolas, Mailol 
variosnombres).—Kty.—Bp.—Bn.: 
e oro con destroquerio de carn. 
vestido de pl. moviendo del flanco 
izquierdo y teniendo un racimo de 
uva al nat,—Mallol, en CGatal. A.: 
de pl. con 3 hoces de gul, 
MAYOR (D. Perez). de Teruel; J, Ma- 
oral, de Molins, Ry. 
Maza, ¡lustre fam. de mesnaderos 
hechos ricos hombres. — Rv. —(). 
p. 3135.—B.—De gul. con 3 mazas 
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de armas de oro.—Alías, de gul. 
con una maza de armas de oro, 
puesta en barra, acost. de 2 cade- 
nas de lo mismo, tambien en bar- 


de armas de, > 387.—El 
marqués de Casa-Blanca lleva el 
apellido de Maza; el marqués de la 
Romana, grande de Esp. ha here- 
dado lo lor títulos de la fam. Maza 
de Lizana. 

MAZANELLO (Otger) cónsul de Gé- 
nova, Rm 

MAZAS (Bartolomé de las) Rv. 

rat ps de Barre, Rv. 
do e Tortosa; Miguel de 

Mason, tesorero, Rv.— 

M asso, en Catal. Á.: de pl. con leon 
al nat., teniendo una maza de ar- 
mas de oro, 

Mazor, de Oller, Rm.—<P.) corre- 
mes de Tortosa: Mazot, pescador, 


ia, Meca a, de Medatia, Rm. 
—R y, Ro , en Cat. A.: losanj. 
de oro y sa 


MECA Alfonso) vizcaino, F.: de oro 
con perro de az.—Meca , de Barce- 
lona, A.: de oro con pá ram- 

a de az., neo gal A 
EGINA (Br., e ytosa, Ve 

MEDIAN (Vidal de) de) E 

MEDINA (varios nombres) Rv. —Rm. 

MEDIONA, de los Y valvasores de Ca- 
taluña.—PF.; de sin. con 3 fajas or- 
deadas de pl.—A.: de pl, conh 3 
fajas ondeadas de az. 

MEGE, Metge, Medici (Berenguer) de 
Gerona y su hermano, Rm, 

MEJULA (Felipe de) Rv, 

MELENDEZ (Suero). q esta his- 
socia, lib. 2.* cap. V,—D. Melendo, 


MeLER (G., Br.) Rv. 

MELGAR (R.) Rv.—A.: de gul. con 
leon de oro super. de un brazo de 
carn. moviendo del lado izq., te- 
niendo una mata de mielga al nat. 

MELGUEIL lo de y de Montp. 

MeELIO, Melion, AO, Melaho (P., 
Guillem. Bg. de) 

MENAGUERA (Ximen Perez de) reci- 
o tierras en Siete-Aguas, D, fó- 
lo . 

MENARGUES, de Balaguer, J., capi- 
tulo XL. 

MexaAYnmE (Pedro) Rv, 

Menbo (3. de D.) Ry. 

MENDOZA (Lope) Z. f.* 147.—Juan 


"Google 


rico hombre, castellano, F.: de sin. 
con banda de gul. bordada de oro, 


MencGor, Rv. PO ops de Nimes, 
F.: de az. con 3 gavilanes de oro. 
—Mengot, en el A lleva estas 
armas.— guaci!  porta- 
rius); Ss correjero, Hy. 

MenocH (Ped ro 


Menon, Minor ( eS ) de Dorsal, Rv. 
enc e ) a —1 orge >) inglés: 

: de gul. con 3 moras o- 
ke Res li fall. «—Apellido de mar- 
qués de Malferi 

MERCER (varios AN Ry.—(Ma- 
teo) F.: de oro con 4 bandas de az. 
con leon al nat. brochante. 


(Br. de) R 
Mesa (Gonzalvo de) Z.f.* 159. —Fer- 
nando), castellano, F.: de gul. con 
castillo de oro, y de az. con dos me- 


sas de pl. de un y un 
po Apis marqués de -Her- 
mosa lleya este apellido. 


MESCLANS (Guillem de) Rv. 

MEs0A, Meze (D. de) 0 e mago 

MEXIA (Alfonso) gallego, F.: de oro 
con 3 fajas de az., orla de gules, 
carg. de... ¿ Manquis de oro. 

MEITATS, Meitad (A. de) de Teruel, 
Kv.—(García Ago de). Véase esta 
historia, lib, 1.*,cap. Y y otros, 

MEYZ (Guillem) R 

MEZQUITA, M uña (Domingo de) 
Ry. — (Martin eris de), Véase esta 
hist., lib, 4.%, cap. Y .—" Mesqui- 
da, fam, existente en Mall. Bn,: de 
az. con mezquita de pl.—* Mesqui- 
ta, en Catal. A.: esc, E 0 O Y az. 
con grifo de uno Pas 

MICHAEL, e A .) de Teruel Mi- 


, hospital maese 
iguel, anadero, “Michalet, 

MiEDES, Miedas (Justo, P. Fonos 

de); D. de , Miedes, nuera de Ximwe- 


no Perez. Rv, —Alfonso de Miedes, 
' de Bilbao, F.: esc, de oro con cruz 
Ss a R y de az. con castillo 
e 
ed Milan (Mateo, R.. Ugon de) 
Rv.—(Jofre de) de Lang... pariente 
de los señores de Mont. F.: e oro 
con milano al nat. —Ramon y y 
bieron tierras po J 


Mido 


MILIA, ud de E de Hungría, 
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Rv.—Pedro de Milia, D. fo 357. 
MiGuEL, F.: de oro con castillo de... 
super. de un soldado que ta en 
él una bandera y abate la media 
luna. —Miguel , en Catal. A.: de 
gul. con 3 flores de lis de oro, con 
orla escaqueada de oro y ga 

Mia (B.) de Almenara (P., Estéban, 
(., Br, de) Rv.—Berenguer Mir, de 
Pallars, descendiente de los con- 
des de Barcel. F.: de pl, con grifo 
de sin.—Ramon Miró, descendiente 
de los condes de Pallars, F.: 53 
con espejo cuadrado de.....—* Mir, 
en Valencia, V.: de gul. con 5 be- 
santes de oro en orla.—” Mir, en 
Mall. Bn.: de az. con faja cosida de 

+ y una estrella de oro super. 
de una concha de pL.—* Mir, en Ga- 
taluña, A.: De bai con epi de 
az. acost, de e lo mis- 

>= m0.—* Miró, en O. de pl con 
espejo de sin.—* Miró, en Mall, Bn.; 
de gul. con castillo de 2 torreones 
de pl. super. de un cible de lo mis- 
mo. 

MiKABEL, Mirambel (Ramon de) Ry. 
recibió tierras en Orihuela, D, fó- 
lio 335,—* Mirabel, en Lang. y en 
el Delfinado: esc. de oro y gul. con 
faja en divisa de armiño brochante 
sobre todo, —Mirambel, en el Le- 
mosin: de az. con 3 espejos redon- 
dos de pl. 

MIRABET (Martin de) Rv. 

MinaAcLE, de Miraculo (P. Lopez, B. 
de Na.) Rv. 

MIRAYLLES (R., Martin de) Rv.—Po- 
dro Miralles, de Barcel. F.: de pl. 
con espejo redondo, guarnecido de 
¿bauo.—(Valero) F.: de az. con es- 

jo cua o.—* Miralles, en Val. 

ramas, V.: 1.” de az. con espejo 
de pl.—2.* de pl. con espejo de az. 
—* Miralles, en Val.: de az, con 3 
espejos redondos de pl. con guar- 
nicion y mango de oro.—* Mirra- 
lles, en Mall.: de gul. con 2 fajas 
cosidas de az. . cada una de 
una faja ondeada de pl. Ml acost. de 
+ espejos de oro, 1, 3 y 1,—* Mira- 
les, en Catal., A.: az. con 2 
espejos redondos guarnecidos de 
oro. 

MIZANA, Rv. 

MOAFAC, sarraceno, Ry. 

MOCEMIUS (G.) Rv. 

MocHacuo (Marttn) Ry. 

MociLa (Felipe de) Ry. 

MorEnniz (D.) Rv. 
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Mies Mogada (Guilleu, B. de) 


m.—HBp, 

MoHOYAN, Mohoyllan, Moellan, Mo- 
haylla (Tomás, B., y de) Rv. 
Mo1x (Pedro, Antonio) Bn.: de oro 
con gato espeluznado gris, motea- 

do de Mas PR 

MOLERO (Vidal) Rv. 

MOLES (P., Januarius) Rv.—Pedro 
de Moles, danés, casado con una 
parienta del rey de Aragon. F.: 
partido, al 1.9 de az, con la eruz 
patriarcal de pl, puesta sobre una 
muela de molino; al 2.* de Aragon. 

MOLIAN (Martin de) carnicero, Kv. 

MOLINA (Pascual) de Teruel. —(P., 
8. de) Rv. (Pedro de) Z. £.9 214. 

MOLINER, Molines (Bernardo) de Láú- 
rida, Rm.—<P., Ramon) Ry. —(Pe- 
dro) F.: de pl. con muela de moli- 
no de az. sostenida por ? leones 
de.....—* Moliner, en Gatal. A.: de 
gul. con muela de oro, 

MoLixs, Molinos, (Felipe, Bartolo- 
mé, Br. de)—4J. de Molendo, Ry.— 
Dernardo de Molendinis, de Monty. 
—* Molins, cn Catal. A. de oro 
con cruz Moronada de gul, canton. 
de 4 muelas de molino de az. aguj, 
de sab. 

MoLLac , Mollar , Moylag, Moilac 
(Steban de) Rv. 

MoLLET, Molet (Bernardo) Rv.—T. 
S.—A.: de oro con salmonete y 
sargo de gul.sobre mar al nat. 

MONCADA, de Monte catano, ilustre 
fam. de los 9 barones de Catal,— 
Rm.—Rv. —De gul. con 6 (alías 8) 
besantes de oro.—Pedro de Moneca- 
da, proced. de Baviera, F.; fusado 
de pl. y az.—Guillem de Moncada, 
F.: de..... con 7 panes de..... en re- 
cuerdo de la multiplicación de pa- 
nes en Mall. 

MONCAYO (Jaime). F.: de pl. con 
carrasca de sin, y de az. con lur- 
delis de..... 

MONCERTAUT (G. de) Rv. 

MONDOR Y uarat) Ry, 

MONEBA (Pedro de) Z. fo 202, 

Monrorr (Domingo) Rv. 

MONGIsCART, Monliscart (G. de) Rs. 
—(G. de Montiseard, Bp. 

Monjó (P.) Rv.—* A.: de oro con 
mundo de az. cintrado y crucet. de 


ul, 
MÓN MAYAL (P.) Ry. 
MONMENEU ( to de) Rv. | 
MONPALAU, de Monte Palatio (A. 
de) Rv.—Jaime Monpalau, de urí= 
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gen aleman, F.: de gul. con pala- 
MostDAD. Mosapilas: de Monió 
ONPAO, t , de Montopaon. 
(Bg.) de Tortosa —Bg. de) caba- 
llero.—(P. de) Kv. 
sli (A. de) correo de la reina, 


y. 

MONRBAVA (G. de) de Almenanara; 
P.,R. de Monrabá; P. de Montra- 
ban, de Almenara, Rv. 

MONREAL (Berenguer de) Rm.—Ryv. 
—(Gualter, Mateo) D. f.* 385.— 
(Guillem) F.: de pL con leon de 
sab, sosteniendo con sus patas un 
mundo de.....—* Montreal, de Ur- 
tubia, en Navarra: de pl, con eruz 
de gul. cargada en corazon de un 
leon leopardado de pl. acost. de 2 

rifos rampantes de lo mismo, el 
e la derecha contorn, 

Moxxebox (Guillem de) maestre del 
Temple.—Bernardo Monredó, de 
Bare. F.: de pl. con leon de..... 
sosteniendo un mundo de..... 

Mosxsax, Monzan (P., D. de); Mon- 
sain, Rv. 

Mosxsenrar (Melchor) F.: de..... con 
montaña de,.,—Monserrat, de Cer- 
vera, A.: de az. con monte partido 
de oro super, de una sierra de lo 
mismo y rodeado de empalizada de 
pl., con 8 Mores de lís de lo mismo 
en orla.—Monserrat, de Reus, A.: 
de gul. con monte partido de oro, 
super. de sierra de lo mismo, — 
Esta última fam. está representada 
hoy por el marqués de Tamarit, 

Moxso, Montsó, Manzon (Varios nom- 
bres y diversas profesiones), Rm. 
—Rv.—D. 09 385.—Montsó, en 
Mall. Bn.: de az. con 3 flores de lis 
mal ordenadas de oro.—Monsó, en 
Cat. A.: de oro con torre al nat. y 
á la ventana un hombre encadena- 
do de pl. y en las almenas una 
bandera de gl con este mote: pro 
Áidelitate, de pl. con gefe de gul. 
carg. de un besante de oro. 

Moxsoniw (Pons de) caballero, Rv.— 
rra F.: de gul, con montaña 
tlordelisada de oro. 

Mostra (Guillem de Za) Rv. 

Moxracur, Montagudo, de Monte 
acuto (varios nombres). Ry,—D. 
f.9 310.—Alfonso Montagut, navar- 
ro, F.: losanj. de oro y gul.—Gui- 
llem Montagut, catalan, F.: de gul, 
con castillo de oro, en medio del 
cual se leyanita un monte de.....— 
B Montagut, rico hombre 
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navarro, F.; de oro con 2 montes 
de.....—Montagut, en Cat.: de az. 
con monte flordelisado de oro, su- 
per, de una cbrona antigua de lo 
mismo. —Guillelmon de na Monta— 
guda, supercocus del rey: véase 
nuestra historia, Doc. justif, del to- 
mo ll, n.* XXI. 

Mosrai.ga, Montalban (Martin Vale- 


ro de) Rv. 

Moxra1.T (Bernardo de) se compro- 
metió 4 seguir 4 D, Jaime á4 Tierra 
Santa. Doc. inéd. VI, 174. 

MoxraLLET (María de) Rv. 

PA (Domingo Gomez de) 


v. 

MoxrarxacoL, Montannagol, Mon=- 
tagnagol (G. de) Ry. 

Moxravxans, Montayna, Montanya, 
Montaannan, Ry.—* Montañans, 
en Mall. B.: de oro con 4 fajas vi- 
bradas de gul. 

Mosrbuaxct, de Monte albo (varios 

nombres). Ry. —Rm. 
ONTBUN, Monbru (Pascual, Simon 
de) se comprometieron á seguir á 
Don Jaime á Tierra Santa, /oc. 
inéd. vi, 176,—T. S,—Ar. de Mon- 
bru, Ry, 

Mosxrcics (Guillem de) de los Y no- 
bles de Catal. Z. f.* 177.—Pedro de 
Monclus, F,—A.: de sab, con mon— 
Ltaña fordelisada de pl. 

Mosrk (K., Pedro de) Rv. 

Mosresquieo , Mont-Squiu (Beren— 
gueró Bernardo de) E.cap. XXX 11. 
—Montesquiou Fezensac, en Fran- 
cia; de orocon dos roeles de gul., 
uno sobre otro. 

Mosrraicó, Monfalcuó , Monfalcon 
ol Pedro de) Rv.—Mont- 
alcó, en Cat. A.: de gul. con mon- 
taña de pl. sup. de un halcon de 
oro, eaperuzado de az.—* Montíau- 
con, de Lang.; de gul. con monta- 
ña de pl. sup. de un halcoa de lo 
MISMO. 

Mowsrriorir (García de) Rv. 

Moxrontt (Guillermo de) sacrista de 
Gerona, arzobispo electo de Tarra- 


JONA. 

Moxr-j uicn, dde Monte- Judayeo (Jas 
me de). Véase esta hist. Poe. jusi. 
(del tomo ln.” XIL 

Mosriava (Hugo de) maestre del 
Temple.—4. passim. 

MoxTxmaJor (P. de Me su hija, Rv. 

Moxro, Mouton (Marco) de Teruel; 
(Guillem de) Rv. 

MoxroLiu, caballero (P., Vives de) 
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Rv.=(Ramon). F.: de oro con 3 fa- 

jas de guli.—A.: fajado de oro y 
1.—* Montolieu, en Lang. y en 
rov.: fajado de oro y az. 

Moxtow:s (P.) de Poitiers, F.: de sin. 
con monte flordelisado de gul. bor- 
dado de oro. 

Moxroxo (Alfonso) de Córdova, F.: 
de oro con toro y encina de..... 

Mont Preornos (P. de) Ry.—Habia 
una fam. de Montpeyroux en 
Rouergne con estas armas: de az. 
con 3 torres almenadas de oro; 
álias, de oro con peral de..... y 
fruta de pl. sobre montaña de sin. 

MoxreLLEn (EBamon de) hijo de Gui- 
llem VII, señor de Mont, Z. lib, 2, 
cap. 65.— Rm.—(Juan, Jaime de) 
Rm,—Juan de Montepessulano, Ry. 
As. de Montpestler, véase esta 
hist, Tomo IL, Doc, just,, m.* Y, 
— Los hombres de Mont ler, Rm. 
—Rv.—D. f.* 311.— Señores de 
Montpeller: de pl. con roel de gul. 
—Véase Entenza. 

Moxtrezar, Mompezá (Francisco de) 
maestre del Temple, Z. f.. 10.— 
Montpesat, en Lang.: de gul. con 3 
bandas de oro, con gefe cosido de 
az. carg. de 3 estrellas de oro.— 
Montpezat, en Gascuña: de gul. con 
balanza de oro. 

MoxtrorT (Miguel) Ry. 
oxrroú, Monroig, Monros, Monro, 
de Monte rubeo (varios nombres). 


Rv. —-Rm. 
MoxtuLL (Pedru de) de Tolosa. F.: 
de gul. con flor de lis de oro. 
Mona (varios nombres) para algunos 
indicación de orígea, Rm.—Rv.— 
Mora,en Mall. Bn.: de gul. con 7 
castillos de oro.—Mora, en Cat, A.: 
esc. de gul con banda de oro car- 
gada con 3 moras de sab. y de 
oro con moral arrane. de sin. —El 
marqués de Tamaron y el conde de 
Santa-Ana llevan este apellido. 
Moracal (Guillem de) Ry. 
Monacues, Moragas (Guillen, Do- 
mingo, Venrel de) Rv —Guillem 
de Moragues, prohombre de Val., 
F.: de pl. econ rama de zarza de 
sin. y fruta al nat. —Moragues, en 
Mall. Bo.: de pl. con moral arranc. 


de sin. 
Moxara (Martin de) Rv. 
Monarox (R., Pereta, Arnaldo) Rv. 
Monazaci (G. de) R 


v. 
MorkLL (Bernardo) Bn.: de pl. con 
muralla almenada de az.— 


Jaime 1 el Conquistador, — Tomo 2,9 
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Morel recibió bienes en el reino de 
Val. D. f.* 334, =P. y Domingo 
Morelló, Rv. 
Morena (6., R., Faraix de) Rv. 
Mongxa (A. de) de Tortosa, Rv. 
Morera (Domingo) y su mujer Dolza, 


Rv.—Pedro Zamorera, F.: de... 
con morera al nat, 
Mones (Miguel) hy. 
Monrses (Bertran de) Rv. 
MORIELLO (P., D,, KB., Gil, Martin 


000, Valero de), P. Morgello, 
v. 
MoRIBLLA (Gil). Berenguer Morilla, 


Y, 

MORLAN, Morlá (B.) capellan de Ro- 
camadour; Geraldo y Guillem de 
Morlans, Rv.—Morlá, provenzal, 
F.; de el: con cabeza de moro al 
nat, _* orlá, en Mall. Bn.: de az, 
con tres serpientes mordiéndose la 
cola, 1 y 2. 

Monos, Morro (Fortun Garcés, Mi- 
guel, Br. de) Rv. 

MoYa (varios nombres) Rv.—* Mo- 
ya, en Mall. Bn,: de pl. con 4 fa- 
jas mubladas de az. con banda de 
oro carg. de 3 salmonetes de gul. 
broch. sobre el todo. 

Moxos, Munnoz, Muñoz, Muñiz 
gi nombres). Un ciudadano 

e Jeruel, un prohombre de Va- 
lencia, J. cap. XXIV, CCLV.— 
Rm.—Rv.—Muñoz, de Hin a, 
F.: esc. de oro con la cruz de Cala- 
trava de gul. y de gul. lleno, —Pe- 
dro de Muñoz, de Búrgos, F.: esc. 
de oro con cruz de Calatrava de 
gul. y de oro con banda jaquel. de 
gul. y sab.—Enrique Muñoz, ara- 
gonés, F.: de oro con 5 dados de 
qa marcados todos con 5 puntos 
de sab, 

MueLta (Jaime) Bp. 

Mues (Martin Perez de) Ry. 

Muca (Berenguer Za) Rv. 

MuILERAT, Mulerat (J.3 Rv. 

MuLen (Bg) Rv. 

MuLET (Berenguer, Ar. de) Ry,— 
* Mulet, en Mall. Bn.: partido, de 
oro, con 2 cabezas de carn. coron, 
de oro, y de sin. con 2 torres de 


oro. 

MULNERIO, Mulner (G., R., Bg, 
Arn., R.) Rv. 

MUNTANER, Montaner (Ramon), de 
Peralada, Q. p. 399. —Bartolomé 
Montaner, ta Montanera, 
Rv.—Arnaldo Montaner, de Cer- 
daña, Y,: de pl, con monte florde - 
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lisado de...— Bn.: de oro con mon- 
te Nordelisado de az.—Una rama 
de esta familia lleva estas armas 
sobre el escudo de Aragon: de oro 
con 4 barras de gul.—El gefe de 
una rama de esta fam., establecida 
en Mall., lleva el título de mar- 
qués de Reguer, 

Mur (B. de), 4. de Muro, carnicero, 
Rv.—Guillem de Mur, F.: de sin. 
con muro abierto por una brecha. 
(Guillem de Murs, trovador.— 
* Mur ó Dezmur, en el Rosellon. 
A.: de gul. con muralla almenada 
de oro. 

MURAYNON, Maraynon (P, Sanchez 
de) Ry. ] 

MUREDINA=un obispo de Mall. — 
Un caballero, Bp. 

MUREL, de Murea, de Murola (P. de) 
Rm.—(HR. de; Ry, 

MURLES ((, de) de Montpeller. 

Mur (G.) Kv. 

Muza (judío), Rv.—Muza Almora- 
vid, alcaide de Biar. 

NACHMAN (Moses ben) rabino. 

NADAL, adobador de Jaca y su her- 
mano Martin; Antolin y Domingo 
Natali, carniceros. P. de Nanada- 
lia y su mujer Nadalia, Rv. 

NAJARa (Juan de) Rv. 

NANGLESA (Domingo de) Rv. 

NANIEL (6, de) Kv. 

NANINA (EP. de) Rv. 

NARAYLAC, Ky. 

NARBONA (Bg. de, R. de); Br. y 
Guillern de Narbonnes; Narbonet, 


Rv. 
Nanco (A. de); G. de Nargo, Rv. 
NAREU (().) Rv. 
NARNU (Fray del), de Gerona, Rm. 
Nanossa (Bg-), de Tortosa, Rv. 
NARVAEZ (Alfonso) gallego, F.: de 
. con 5 Moresdelis de pl. con 
orla de pl. carg. de cadenas en 
de...—El general Narvacz, 
duque de Valencia, tenia estas ar- 
mas: escudo partido de gul. con 5 
floresdelises de oro, y de pl. con 5 
escudillos de Portugal, con orla de 
gul. carg. de 8 flanquis de oro. 
Nausa (P. de) Rv. 
NAvaArRa, Navarre (varios nombres) 


v. 

NavareLLO (Gisbert); P. y J. Na- 
yarret, Rv. 

Navarro (Domingo) templario, Rmn. 
—Con varios nombres; J. Navar- 
ron. Ry.—Juan Navarro, de Hues- 
ca. F.; partido, de oro con 2 fajas 
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de sin., y de... con 4 lanzas de az. 
con eseudillo de... con leon de...— 
Fermin Navarro, F.: de gul. eon 
gallo y serpiente de..., acost, en 
punta de 3 besantes de pl. 

o Te Navaza (Gaston, Gascon 

e) Rv. 

NAYASCOS, Nabascas, Navasches, 

Miguel, Martin, P., Jimeno de) 
v.—(Pedro de), Doc. justif. mú- 
mero 3 (tomo 1.) 

NAvata (J.) Rv. 

Naves (Dg) de) Rv.—* Naves, en 
Gatal. A.: de az. con un buque 
equipado de pl. sobre mar de lo 
mismo, adextrado de un carnero 
pasante de pl, sobre una terraza al 
nat. y super, de una mano de carn. 
alada de oro, 

Naya (Bertrau de) caballero, Véase 
esta hist, lib, 11, cap. 11 (Bernar- 
do de) F,; de oro con perro blanco 
y negro. —El baron de Alcalá lleya 
el apellido de Naya, 

NAYALE, Kv. 

Nebot (By.) Ry, —* Nebot, en Mall, 
Bn.: de az, con banda cosida de 
gul. carg. de 3 estrellas de pl. y 
acost, de 2 Mloresdelis de lo mismo, 

NEFEZAN (P. de) Ry. 

NELA 87 Rv. 

Nen (Br.) Rv. 

NEXINA, Ry. 

NICHOLAU, Nicoloso, Nicolás.—Un 
.capellan de D, Pedro de P al, 
canónigo de Coimbra, Rm.—Un 
ingeniero del rey. — Un capellan de 
la reina, —Un escudero castellano y 
otras personas, Rv.—* Nicolau, en 
Mall. Bn.; de gul. con lebrel de 
pl.—Ninot. Rv.—* Ninot, en Ca- 
tal. A.: de sinop. con torre de oro, 
cubierta de gul. mazonada de sab. 
con orla de oro, carg. de 8 hojas 
de yedra al nat. 

NoLAsco bay de) fundador de la 
órden de la Merced. —Fr. P. de No- 
nasch, de la órden de la Merced, 


v. 

NonELLA (Br. de) Rv. 

Nonia (Bartolome de) Rv. 

NoVAILLES, Noaylles, Novales, No- 
vellas, Novals (varios nombres). 
Muchos caballeros, un justicia de 
Jérica, Rm,—Rv. 

Novel (P ) Rv.—* Novell, en Catad, 
A.: de az, con nogal arrancado y 
frutado al nat. con filera de gui. 

NuEz (Pedro Garcés de) y su her- 
mano Oger. £, 1.4205, 
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Nustz, Nuñez (Pedro) caballero, Rm. 
—Bn.: de oro con 4 bandas de gul. 
NUNNO. Nuño (Martin, Pascual) de 
Teruel; magister J. Nunonis, Ry. 

OBLEYER (Martin Perez) Rv. 

UBLITES, Oblitas, Ablitas, de Oblitis 
(varios nombres) muchos caballe- 
ros, Rv.—J. cap. CCLEXVILZ. 
f.* 169. —Pedro de Oblites, de Ta- 
huste. Y : de oro con banda de sab, 

OCTAVIAN, Rv. 

ODEXA, Hodena (diversos nombres). 
Varios caballeros, Ry.—E. capí- 
tulo LXVII1.—A.: de az. sembra- 
do de crucecitas de pl. con banda 
de oro, broch. sobre el todo. 

y (Bg. de) caballero, D, fó- 
10 


OLALIA (P, 59 Rv. 

OLAVART (Br.) Rv. 

OLCINA (Bernardo) F.: de gul. con 
encina de sin. y fruto de oro.—A. 
de oro con encina arrancada y 
frutada de sin. acost. de 2 cardos 
con tres tallos de lo mismo, 

OLDESA (Br., Ar. de) Ry. 

OLESA (Ferrer, J. de); F. Dolesa, 
de Barcel. Rv.—Bn.: de gul, con 
rosa de pl.—Hernardo y Guillem 
de Olesa, Doc. just. núm. 6 (to- 


mo 1,) 
Paera (Fr. Andrea de); Br. Doliola, 


Y. 

OLrr, Dolit (varios nombres) Rv. 

OLtvA (Br. de) Rv.—(Pedro de) de 
Tudela, F.: de... con buho fóliva) 


Co. 

OLIVELLA, Colivella (Pedro Bernar= 
do de) Ry.—Z, 1 * 203, 

OLIVER, de Olivario (Pedro, Beren- 

uer) Rv,—* Olivar, en Mall. Bn.: 
de oro con oliyo arrancado de sin, 
superado de un chebron alesado de 
sab.—El conde de Tarifa lleva el 
apellido de Oliver. 

OLIVES (Bernardo) Z. f.* 126.—(Gui- 
liem de) de Tortosa, F.: de pl. con 
olivo al nat. 

OLIVIER el Templario, trovador, 

OLLen, Ollarii, de Ollerio (varios 
nombres y distintas profesiones) 
o 

OLms (Guillem Pedro) de Rosellon. 
F.: de pl. con 3 olmos al nat. 

OLozaLwo (V., M. de) Ry. 

OLone (Pedro, Elisenda de) véase 
esta historia, lib, 3.*, cap. VUL 

OLtRA (J. de) Rv. 

OLzer, Dolzet, Solzet, Alzet, Sal- 
cet (varios nombres) Rm.—Ry. 
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OMEDES (Sancho) caballero de Sañ 
Juan de Jerusalem. F.: de oro con 
un olmo al nat, 

Oxno (P. de) Ry. 

ESSERA, Guillem de) Ry. 

NGRIA, Hungría, Dungría (R., J., 
G.. Martin de): algunos del séquito 
de la reina Doña Violante, Ry. 

OrreE (Pascual de) Ry. . 

Orabas (Ferrando de) Rv. 

Oncau, Dorcau (Pedro de) Rm.—(G.) 
de Almenara, Rv.—(Arnaldo de) 

«: de az, con sol de oro.—Orean, 
en Cat. A.: de gul. con 8 rosas de 


oro. 

OncrIBA (Garcia de). Véase esta hist. 
libro 3 *, cap. VÍL 

ORDESA (Guillem de), Rv. 

Onbt (Arnaldo de). F.: de gul. con 
una mata de cebada de oro. 

OnEGA (Mateo de); Sancho, Bartolo- 
mé, P. de Orenga, Ry. 

ORELLA, Atorella (Atho), mesnadero, 
Rm.—Rv.—Blaseo Oreyla, caba= 
llero, Rv.—Atorella, en Aragon, 
Bn.: de pl. con cruz de Calatrava, 
sr gul on el campo jaquelado de 
pl. y gui, 

OREXACH (G, de). Rv.—* Rexach, 
en Catal. A.: de pl. trellizado de az, 

Onta (Pedro Ramirez de), caballero 
aragonés, Z., [.9 166, 

Oki0Ls, Uriols (Bernardo de), J., 
cap. CUCL.—(Ramon de), francés, 
F.: de oro con lor de lis de az. 
acost. de dos pájaros de..... econ 
pico y patas de gul. , 

Oniz (Iñigo, Ximeno Perez de), Z., 
fólios 196, 205,—=D., £.* 357. 

Oños (G.). Ry. 

O (Sancho de), caballero, D., 


f. , 
NÓ e Ortelle (Pedro de). Rm.— 
17 


ORTIN, de Avila, F.: de gul. con es. 
trella de oro, 

Ortiz, Dortiz (varios nombres). Ry. 
—S,, cap CIX.—D., £.386,—Eran, 
por lo menos, dos familias, 1.1, 
mesnaderos de Arag. B; de pl. con 
un rastrillo de da e ancho 
Dortiz, navarro, Ry.—Rodrigo Or- 
tiz, de Ternel, F.—V.,: de oro con 
destroquerio de carne empuñando 


6 matas de ortigas Moridas y fruta= 
das al nat. 


Orro (A. del). Ry, 

ORTOLANUS (R., P., Jordan), Ry. 

ORTONEDA (Guillem le), recibió tier- 
ras en Alcoy, D., f* > 
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Onrts (P. de, Ramon de). Ry. 

Usa, , Dossa (Ximeno Perez, 
García Perez, Sancho Perez de), 
Kv.—D., fo 346, 


OssaL (Estéban de); Ry. 

Osso, (P, Gonzalvez de), ca- 
balléro, Ry. 

OstiA (G.), Rv. 


OTEYZA (Ximeno de), de Teruel; San- 
cho de Hoteyca, Ry. 

Oro (P. de), Zalema Hoto, sarraceno 
de Jat.; Ulis, Rv. 

OviEcHo (Pedro) seriptor. Doc. jus- 
tif., n.* 3 (Tomo D. 

Ovon (Juan de), Rv. 

OXEA Mernardo). Bp. 

Oxova, Utxova, Ochova (Lope), ba- 
llestero (Ximeno y D. P.). Rv. 

Pabavy (J.). Rv. 

PacuaL (P.) de Barcel. Rv. 

Pacho (Ximeno de), caballero, Rw- 

PACMER (R ). Rv. 

PapiLLa (Pedro de), F.: de pl. con 
tres sartenes de az carg. cada una 
de 3 medias lunas de..... 

Pa-ET-AYGA (Jaime), socorrido por 
el rey (de elemosina nostra), Doc, 
just. n.» 22 (Tomo 11). 

Pacanor. Rv. 

Pamesa (Ar.). Kv. 

PALAFIDO a de). Rv. 

PaLarox. Palafols (Guillem de), ca- 
ballero, E., cap. AXXUL —2., fó- 
lio 126 —Palafox, magnate, de una 
fam. de orig. francés establecida en 
sn y Cat. F.:de gul con .... bar- 
ras de pl. cargadas de crucecitas de 
az. —Palafox, en España; de gul. 
con 3 fajas de pl enrg. cada una de 
3 erucecitas de sab. y almenadas 
interiormente de lo mismo, A esta 
fam. pertenece la ex-emperatriz 
Eugenia de Palafox, de Porto-Car= 
rero y de Guzman. 

PALAFUE (J. de). Rv. 

PALAFURGELL (Na, Guillem de), Pa- 
lafrurgel; Bg., Palaforger, Rv. 

Pata, Palnzi, de palatio (varios 
nombres) Rm. —Rv.—4., cap. XL. 
—().-=Bp —Palau, fam. existente 
en Mall. Bn.: de gul. con pue de 
oro. Palau, en Catal., F.—A.: de 
oro eon palacio á la antigua, alme- 
nado de sin. con orla escaqueada de 
oro y sin.—* Despalau, en Catal. 
A. de oro con palacio de az, 

PALAVECINO (Juan), genovés, F,: de 
oro con cruz de sab, y jaquel. de 12 
piezas de... Y dC... —Palayicini, 
en Génova: jaquel. de pl. y az, con 
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gefe de pl, carg. de un pájaro de 


az, 

PALAZIN (Arnaldo), Z., libro ?.*, ca- 
pítulo LX VIIT,—P, Palacinus, Ma- 
ría Palaci, $B. Palacini, carnicero, 
Rvy.—P, Paleci, chambelan del yA 
D, Jaime.—4., cap. CLX —F., 

11, conleon de..... con orla de pl. 

PALENCIA (P.) Kv. 

PALEROLS (Janancius de) Rv. 

PaLeT (Bernardo), de Barcel. Rv. 

Patiza (Guerau de), Rm. 

PALLARS (condes de) vasallos de los 
condes soberanos de Barcel. Z. fó- 
lios 119 y 154.—Guillew de Pallars, 
F: de gul. con 3 pajas de oro.— 
Pallars, fam. de uno de los 9 con— 
des de Catal. A.: de gul. con 3 pa- 
ai banda de oro —Bernardo de 

allars; Br. de Pallars, corredor; 
Paylars y Paylares, con varios 
nombres, probablemente apellidos 
de procedencia. 

PaLmaro (Hugo), Huguet Palma- 
ret, Rv. 

PALME “Gueran) Rv. 

PALoMar (P. de) Rv. 

Paou, Palasol, de Palatiolo (Beren- 
guer de) obispo de Barcelona, 
cap. LI.—Rm.—Z. f.* 126.—Q_ p. 
179. —Podro Parasol, Rv.—* Pa- 
lon, fam. de Mall. Bn.; de oro con 
castillo de 2 torres de az. 

Parts (D de). R. de Pauls, Rv. 

PAMPLONA (M., B., A. de) Rv. 

PANDO (P.) Paz de 1235.—Pando es 
el apellido de los marqueses de Ta- 
mames y Mirallores, grandes de 


Esp. 

PARADELLO (Bernardo, Ramon) Bp. 

PARAPOL, Rv. 

PARATGE, Parage (J., B. de) Rv. 

PARDINERA (P., G. de) de Jaca, Rv. 

PArbo (García) mesnadero, cuya fa- 
milia fué elevada despues á la ri- 
co-hombria. =Pedro de Pardo re- 
cibió bienes en Játiva, D. fólios 
340 y 386. =B.—Bn.: de oro con 
tres troncos de sin. puestos en bar- 
ra € inflamados de gul.—Azvar Par- 
do, F.: de... con tres bastones de 
sin.—Pedro Pardo, hermano del 
anterior, F.: de... con tres bastones 
de sin. infam,—El marqués de 
San Juan de Carballo lleva el ape- 
llido Pardo, 

PARELLADA, Zapareylada (A., P. 
de), Felipe Pareylados, de Tor- 
tosa, Ry. 

PARENT (Ar.) Ry. 
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PARETS (B, de) de Villafranca y su 
hermano Guillem, ,—Parets, 
en Mall. Bn.: de pl. con banda de 
piedras de sillería al nat, con ca- 
ballo encabritado y contornado de 
sab. broch, sobre el todo. 

Paris (Juan de) de Teruel; magister 
Paris, Rv.—B. de Paris, Doc. just. 
del tomo [, núm. VI. 

PARON (1. de) Rv. 

PARRAL (5. del) Rv. 

PArTIDEN, Pertiden (Tomás), sastre 
de Barcel. Rm. 

PascHaL, Pascual, Pascasius (Bg., 
Domingo, Martin) Rv.—Janot Pas- 
cual, F.: esc. de az. con ? torres 
de oro, super. de una estrella de...; 
y de az. con el Cordero Pascual 
de... de cuyo costado sale una 
fuente. 

PATERNA (Martin Perez de) Ry. 

PaArtor (fray Raimundo) maestre del 
Temple.—Z. f.? 144. 

Paucu (P.) de Perpiñan, Na Pocha, 
Kv.—Arnaldus de Paueis, liberta- 
do de las tallas por el último codi- 
cilo del rey. 

PAuL (fray) dominico; véanse va- 
rios pasajes de nuestra historia.— 
Fr. P, Paulus de Poblet, Ry. 

PAULES (Domingo) Kv. 

Pavia (B_ de) Rm.—J. Perez de Pa- 
via 0 Pabia, caballero, Rm. 

Pavo (Jimeno de) Z. f.* 171.—<Gui- 
lle de) lugarteniente del rev en 
Montpeller,—J. 5, de Pabo; Mar- 
tin del Pabo; D. de Pobo; Bg. de 


ao, Rv. 

Pax (Guillem de) caballero, Rv.— 
Juan de Pax, Bp.—Bn.: de gul. 
con media luna boca abajo de pl. 

PAYLARANCH (4. de) de Jaca, Ry. 

PAYNERBA (J ) Ry. 

Paza (P) Rv. 

PEBRADA (Guido) platero, Ry. 

Pebrix (KR. de) y Anglesia, su mu- 
jer; P. Petrix, hijo de Huguet Mar- 
tinez, de Huesca; Pedrux, Rv. 

PebnixoLs, Pebrisolus, de Tortosa, 


Ry, 

PeEbROL (Domingo) de Lérida; (D.) 
de Tortosa, Ry, 

PEGUERA (6. de) caballero, Ry.— 
Roque Peguera, F.: de pl. con leon 
de gul. y orla de sin.—A.: de pl. 
con leopardo leonado (atías leon) 
de gul, coronado de oro, 

PEILLA (A.) Av. 

PELEGRIN (R.) de Lattes; Pelegri- 
nus, escudero; G, Pelegrín, sastre, 
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Pons de Peregrina; J, de Na Pere- 
grina, de Jaca, Ry, — Bernardo Pe- 

in, Bp.—Pelegrí, en Catal, A.: 
de az. con banda de pl. carg. de 
3 conchas de gul. 

PELLICER, Peliser (varios nombres) 
algunas veces apellido de ion, 
Rm.—Rv.— Arnau Pellicer, F.: par- 
tido de oro con dlisa (pez) al nat., 

de oro con 3 fajas de gul.—Pe- 
liser, en Catal A.: de az. con llisa 
de pl. en banda. 

PeLo (Bartolomé) de Teruel, Rv. 

PENAFLOR (G.) Rv. 

PeweDEs (Bg., P. de) Rv. 

PENNA, Penya (Jordan de) hermano 
uterino de Fernando Sanchez de 
Castro, Z. £.> 213. —(Marco Ferriz 
de) Z f.+215.—Gelacian de Penya, 
de Tolosa, F.: de oro con al 
nat.—* Penne, en Languedoc: de 
oro con 3 fajas de sab. y gefe de 
armiño. j 

PesarorT (San Ramon de) domi- 
nico, l). £.+ 385.—A.: de oro con 4 
barras de gul. flanqueado de oro 
con monte de sin, super. de una 
piña de lo mismo, 

PENYAROTIA (Pedro) de Montp. F.: | 
de... con castillo de oro entre dos 
peñas de gul. 

Prepa (Br .) Rv. 

Pena (Miguel) Rv. 

PERACELZ. Poralcels (G. Lopez, San- 
cho Lopez de) caballeros, Rv. 
PERALADA (Br de), Guillelmus de 

Petralada, Rv. 

PERALTA (Alfonso, Domingo de) Rv. 
—( Jordan de) vénse esta hist. Doc. 
just.o núm. 11 (tomo 1.)=Ra- 
mon de) Y. cap. XXXIV.-—(Ar- 
nau) obispo de Valencia, des- 
pues de Zaragoza. D. f.* 336, y. 
cap. COXXXVIL—(Ramon de) 
Doc. just.* núm. (del to- 
mo 11 )=(Juan de) halconero del 
rey.—(Ximeno de) templario na- 
varro, F.: de gul. con grifo de oro. 

—(Gil de) F.: esc. de oro y pl. — 

Peralta en Catal, A.; esc, de oro y 


PERAMILIA (Jaime de) Ry, 

PERAMOLA (R. de) véase esta hist, 
Doc, just.e núm, IV (tomo 1,)— 
A.: de oro con chebron de gul. 
acost, en gefe de 2 flores de lis de 
az. y en ta de un molino de 
aceite de lo mismo. 

PeErancisa (Lope Ximenez, Gon- 
zalvo de) D. fólios 360 y 396, 
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PERAYRE, Perer, de Pererio, de Pe- 
raría (R., Gozberto de) Ry. 

PERDIGUER (Tomás) Bp. : 

PERE (Guillem) Rv.—Pedro, seriba 
de Lérida, Rm.— Pedro, mayor- 
domo del rey.—Rv, 

PEREA (Pedro), del Tirol.—F.: de 
pl. con águila de sab. acost. de 5 
peras de sin. 

PERECONO, Rv. 

PERELLO (Bernardo, Ramon) her- 
manos, de Perpiñan, Bp.—Bn.: de 
pl. con destroquerio de carn, yes- 
tido de gul. teniendo una rama de 
per con 4 peras al nat.—Perelló 

Pachs, templario, Bp.—Ramon 
Perellós de Tolosa, F.: de gul, con 
peras de oro. 

PERERA ó Pereta, de Manresa, Rm. 

PERET (Duran, Bertran de) Ry. 

PEREXENZ, Peraxens (Berenguer) J. 
0 XL111.—(Bernardo) Z. fólio 
113,—(Bertran) se comprometió 4 
seguir 4 D, Jaime 4 Tierra-Santa, 
Doc, Inéd, VE, 174. 

PEREZ, Periz (Muchos individuos de 
todas clases) Rm,—Ry,—Fernando 
Perez, de Ribagorza, F.: de gul. 
con 5 peras de sin, bordadas de 
oro. — aldo Perez, navarro, F.: 
de az. con 3 peras de oro.—Véase 
Tarazona. 

de ais Perfecta, Perfeyta (P.) 


v. 
PERGAMINER (Bernardo, Bg.) Rm. 
PeEnto (Gausberto) Ry. 
PEREXOLO (Martin de) merino del 
rey en Huesca, Y. cap. XXX. 
PERPISAN, Perpinyá (varios nom- 
bres) Rv.—F.: de sin. con 3 piñas 
de oro.—* Perpiñá, en Mall. Bn.: 
de az. con 3 piñas de pl.—* Per- 
pinyá. de Gerona, A.: de pl. con 
puntas flameantes de py mo- 
jendo del flanco derecho.—* Per- 
yá, de la Bisbal, A.: de az, con 
eurillos de pl.—El baron de la 
Torre lleva el apellido de Perpi- 


ñan. 

PERTAGAZ, Pertegans (Ramon) Rm. 

PERTINER (Pedro) Bn. 

PERTUSA (Juan) del Rosellon, F.: 
esc. de oro con hi de partesa- 
ma de...: y de cero con pera de... 

Penvix, de Teruel, Rv. 

Pes (Miguel Eye B. Peso, Rv. 

PEsADOR (B.) Rv. 

PETROFAVIO (Elizendis de) Rv. 

PETRUXA, caballero del séquito de 
En Carroz, Ry, 
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PEVAN (Ramon) Bp. 

PEXONAT (Ramon) de Marsella, Rm. 

PeyrA (Enrique de) Rv.—Guillem 
de Peyre, obispo de Mende, primo 
de D. Jaime.—Peyre, en el Gevau- 
dau: de pl. con águila de sab, 

nido eS 00 Ev ' 
EYRONET (Fra ro) W. capí- 
tulo COLA AL, 

PiCANY (Jaime) Bp. 

PICAYRE (P.) Ry. A 

PICHACEN, Picacen (B., Martin, Mi- 
guel de) Ry. 

PICHER S «, P.) Rv. 

PIERA (Ferrer de) Ry. 

so] Elias) caballero; P. Pich; Bg. 

10, Y, 

PILA (Aznar de) Paz de 1235. 

Piis (Jacobus de) Rv. E 

Pix (Br. de), Berenguer de Pinis, 


Ky, 

PINA, fam. de mesnaderos.—Fernan- 
do de Pina, F,: de gules con piña 
de oro.—Sancho de Pina, de Jaca, 
F.; de oro con 2 piñas de sin, y bas- 
ton nudoso, —X imeno Perez de Pi- 
na, F.; de pl. con 3 piñas de gul.— 
Jacobo.de Pina, navarro, F.: de... 
con pino al nat,, del cual baja una 
ardilla con una piña en la boca. 

PINcHiNASs (Berenguer) Rv.—A, 
Pinxenes, Rm. 

PINEDA (Ramon de) Ry. 

PrxeL (Pedro de) KRm.—(G.); B. Pi- 
nol, de Tortosa, Rv. 

Pinos. De los Y barones de Catal, Y. 
—Bp.—Galceran de Pinos, F.: de 
oro con 3 piñas de sin.—A.: de 
oro con 3 piñas de sin. y orla de 
gul. 

Pinosus (A.), a Ry. y 

PryTENER- (Bonifacio); Pintener, ju- 
glar, Rv. 

Pinto. T. $. 

Prston (Martin del, J.) de Teruel, 
y algunos otros, Hv. 

Prouer (Bernardo) Bp. 

Pisa (G. de) Paz de 1235. 

Piscator (Bartolomé. P.) Ry. 

PrstaLERO (Domingo) navarro, Ry. 

Prranc, Pitarg (Ferriz de) Rv. 

PLANA, Za dr aa docum. 
just núm, VILI (tomo 11.)—<Br. 

uillem de) Rv. : 

PLEGAMANSs. de Plicamanibus (Ra- 
mon, G., Marimon de) Rv.—F.: de 
oro con la fe... 

PobLerT (R., J. de) Rv.—Pedro de) 
del de oro con ramas de olmo al 
nat, 
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PoOCcASsANCcH (Bernardo) de Barc.; 
o Pocasanchb, Rm. 

Pobrio ALmeEr (K. de), portarius, 
(Peretus de) Rv. * 

Poes (Berenguera de Na) Ry. 

POGERA (J. de) de Jaca, Rv. 

PoLa (P. Jordan de) Rv. 

PoLE1LA. Poreyla (Sancho de) Ry. 

E (J. de Na) de Tortosa, 


v. 

POLLICEN, Rv. 

POLO (Estéban) Rv. 

Pomar Fam. de mesnaderos, J. e€a- 
pítulo XXIX.—kRv.—Bp.—F.: de 
gui. con 5 manzanas de oro.—Lile- 
van este apellido el marqués de 
Ariño y el conde de Pomar. 

Poxs, Ponce, Pon (varios nombres), 
Rm.—HKv.—Bp.—Pon, fam. exis. 
tente en Mall. Bn.: de gules con 


uente de 3 arcos de pl.—En La- 
uña hay muchas fam, de este 
apellido. 


Pont (Arnaldo) Bn.: de az. con puen- 
te de 2 arcos de pl.—P., Bartolo- 
mé, Galcerán, Guillem de Pont, 
Ry.—Pedro de Pont, P,; de oro 
con puente de az,—Pont, en Catal, 
A.; de gul. con liebre corriendo en 
banda, seguida de dos perros, todo 
de pl, con gefe de gul, con puente 
de ? cert un co al e 
marqués de Quinta-Roja y el con- 
de de Palmar lleyan el apellido de 
Pont. 

PonTER (Bartolomé) Rv. 

PONTONS, de Pontonibus (B., B. 
Fernandez de) Rv. 

Ponza (G., Pascual de Na) Rv. 

Poquer (Ramon), de Marsella, Rm. 
—Fam, existente aun en Mall. Bn.: 
de gul. con mundo de oro cintrado 
de pl. super, de un pavo real, ha- 
ciendo la rueda, de oro. 

Poncet, feudatario del vizconde de 
Bearne, Q.—Bp.—Porcell, en Ca- 
tal. A.: de oro con encina de sin. 
pe delante de la cual un ja- 

lí de sab. con colmillos de pl.— 
Llevan este apellido el marques de 
Villa-Alegre y el conde de las Lo- 


mas, 

Poncher (Domingo) Rv. 

Poner (Br.) Rv. 

PorGaADEr (J.), Domingo Porgare- 

, de Jaca, Rv. 

Porres (Juan de) de Huesca, F.: 
de pl. con 5 Noresdelis de az. y 
oro: y de pl con.... porras de sin. 
acost, de 9 torres, 
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Ponno (R.) Rv. 

Porsan (Berenguer de) Rm. 

PORTA (Guerau, P., D., $. de); Do- 
mingo de la Porta, clérigo de Te- 
ruel —Rv.—Bernardo Saporta, T. 
S,—Benvenisto de Porta, véase 
esta hist. lib, 1V, cap. V.—Bonas- 
trug de Porta, rabino. Véase esta 
hist. lib. IV, esp. HL.—* Saporta, 
en Prov. parece que era origin, de 
Arag.: de az. con portal de oro, 
con gefe cosido de gul. cargado de 
un leon leopardado de oro. 

PORTAGALESA (María); Portogalesa, 
meretrir, Kv. 

PORTAJOYES, Portajoya (varios nom- 
bres) Ry. 

PornTALES, caballero, de Castro al- 
bo; G. Portoles, padre de Artal de 
Foces; Portules, vecino de Arai 
y su mujer María; Portelestus y 
su mujer Cecilia, Rv.—* Portola, 
en Catal. A.: az. con puerta de 
oro, abierta de gul, 

PorTAneElG (Pedro) comprometióse 
á ir con D, Jaime á Tierra-Santa, 
Doc, inéd, Vi, 174, 

PonTELL (Arnaldo) Ry.—Portell, en 
Catal. A.; de pl, con portal de az. 
super, de una cometa de lo mis- 


mo, 

PonTELLA, Za Portella (G., B, de); 
B, de Saportella, caballero, Kv.— 
Z, 1.9 119,—Miguel Zaportella, de 
Montpeller, F.: de sim. con muro 
arruinado atravesado una 

nerta, —Zaportella, en Catal. A.: 
e oro con bolsa de gul. y pl. 

Porter (Bernardo) chambelan del 
rey, Z. f. 178.—Rm. 

PorTucaL (Pedro, infante de) señor 
de Mallorca: de pl. con 5 escudi- 
llos de az. puestos en cruz, carga- 
do cada uno con 5 besantes de pl. 
puestos en cruz. 

Ponza, Preza (G, de) Ry. 

Posguiegres (P. de) cónsul de Mont- 


peller. 

Pova (Domingo) Rv. 

Phabas (Ramon, Salvador, Blage- 
ra de) Rv. —Probablemente ys li- 
do de orígen.—* Prades, de los Y 
condes de Catal. A.: de oro con 4 
barras de gul. 

Prapel (Ar. de); Prater P. de Pra- 
dello, TE > Poblet, Ry. 

Praxana, Praxena (R. de) Rv. 

PREDINYANO (P. de) Rv. 

dea de la servidumbre de la rei- 
na, Ry. 
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PRINCEPS ().) del sóquito de la rei- 
ná, Av. 
dos Guillem de) caballero, D. fó- 


PRoBoN (Domingo de) Ry, 

PROMET (Guillem) de Lérida su 
hermano, Rm.—Duran y Y. Pro- 
het, Rv. 

PROVENZA, Proenza (Ramon, G., D., 
Aldeberto de). Probablemente ape- 
llidodeoríg. Ry —Domingo Proen- 
sal, Rm.—J. Guillem Provenzal 
Rv.—Ramon Andreu Provenzal, 
Z. fo 214. 

PROoxITA rr siciliano, F.: de... 
con castillo de pl. bañado por mar 
al nat. 

PRUNERA (J.) Rv.—* Pruneres, en 
Catal, A: de oro con ciruelo fru- 
tado al nat. 

Pucu (P. de) Rv. 

PucuLuLL, Poculul oa de 
Tortosa, Rm.—(P. Br.) Rv. : 
Puerro, Poyo, Puio, Pod: i, de Podio. 

—Fam. de mesnaderos aragoneses, 
elevada despues á la rico- hombria. 
Rm.—Rv.—J. cap. XAXV.—B.— 
De gul. con monte flordelisado de 
pl. saliendo de un mar de lo mis- 
mo, sombr. de az. alias: de gul. 
con monte flordelisado de pl.—Al- 
fouso Despuig 6 de Podio, arago- 
nés.—F.: de gul. con colmena de 
oro, super. de una Nordelis, y acost. 

de abejas de lo mismo, 

PuicaLT (Guillem de), comprome- 
tióse á seguir á D. Jaime á Tierra- 
Santa. Doc. inéd. VI, 174.—Pugalt. 
E de) Rv.—Rodrigo Putjalt, F.: 

e oro con montaña de.... 

Pur6DorFILA. Bn.: de gul con 
monte Nordelisado de oro. Divisa: 
Ruamus in hestes, 


Puic-GAT (Guillem de), breton. F.: : 


de gul. con monte de..... super, de 
un gato montés de.... con un co- 
nejo entre las patas. 

Puic-MoLTO (Jaime), F.: de gul. con 
castillo de pl. contra el cual está 
colocada una escalera de sab. y en 
punta un carnero al nat.—A.: de 
oro con monte flordelisado de gul. 
cargado de un carnero del campo, 
con collar de sable y clarinado de 


A (A de). Paz de 1235. 

PUIG vent, Puybert, de Podio viridi 
(varios nombres.) —Rv.—D. f.* 385. 
—Bernardo de Puig-Vert, del Ro- 

sellon, F,: de pl. con monte de sin. 
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super. de una flor de lis de a2.—A.: 
de oro con monte super. de una 
Mordelis de sin. 

Purrmonso (G, de) Ry. 

Pusaba, Za Pugada (María), R. de 
Puyades, Rv.—Guil nh Putjades, 
F.: de gul. con monte Sordelisado 
de oro.—Pujades, en Mall. Ba.; de 
oro con faja jaquel. de oro y sab. 
super. de una fordelis de gul. con 

orla jaquelada de SE sab, 

Puso (Garcia de) Caballero, Rv. 

PusoL, Pujols (varios nombres) Ry. 
—* Pujol, fam. existente en Mall. 
Bn.: de az. con monte fordelisado 
de pl.—* Pujol, en Catal A.: de az. 
con monte al nat. carg. de un leo— 
paro E superado de una cruz de 

os traviesas de pl, acost. en gefe 
de 2 estrellas de lo mismo. 

PuLizz1Es (N. de) Bp. 

PuLverneL, Pulverelli (Hugo), de 
Montpeller. 

Puxxeñna (Mateo); J. Punera, Rv. 

Punrabora (M. de) Rv.—Jaime. 
Portadora, de Montp. F.: de gul. 
con portadora de oro. 

PurjasoL (Pedro), F. 
monte de... detrás del 
vanta un sol de.... 

Pursazons (Pedro) de Tolosa, F.: 

e... con monte de calvario de..... 
acost, de un leon de... 

Puyuina /Sancho Miguel de), nma- 
Varro, V. 

Puyxer ¡J,, Arnaldo); Puyneta, Rv. 
VADRA (6. de), Bg. Za Quadra, Rv. 
VAncen (P.), Rv. 

Quant (Bernardo de), Rv. 

QUERALT. Antigua y poderosa fami- 
lia de Catal. Ty hoy por 
el marqués de Valle-Hermoso y el 
conde de Santa Coloma. —R v.—Pe- 
ricon de Queralt se comprometió 4 
acompañar á D, Jaime 4 Tierra- 
Santa, Hoc. ind. VI, 174.—A.: de 
gul. con leopardo leonado de oro. 
(tra fam. del mismo apellido en 
Catal, A.: de oro con lebrel ram- 
pante de sab, con collar de gul. y 
orla dentell. de gul. 

QUEROL (Bernardo de), Rv. 

OUINONETO (Ferrando Gil, Y. del, 

o o ik V de ii 
VINTANA (R. Perez de), ca » 
Rvy.— Quintana, en e A.: de 
az. con aspa de pl. acost. en geles 
de un monte de oro, super. de u» 
besante de lo mismo; en flanco dos 
Icones sentados y enfrentados de 


e gul, con 
pl ps 
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oro; en punta el número 4 de oro. 
—* Quintana, de la Tallada. A.: de 
gul. con 3 dados de pl. marcados 
todos con 3 puntos de sab. 

RABADAN (Domingo), Rv 

RABAZA, Habatas. Jiclamoa. Rabalíz, 
de Rabatia (P., Berenguer, Ber- 
nardo de). Un secretario del rey.— 
Rm.—Rv.—-Guiller Rabasa, de 
Montp. F. de oro con una raiz (ra- 
basa) de sin.—Rabaza, en Mall. 
Bn.: de oro con raiz de lentisco al 
nat. con orla escaqueada de oro y 


sab, 

Rana, Derrada, Darrada (P. Garcés, 
Aznar, Gil de), Rv.—Z. fóls, 166 y 
167.—Valero de Rada, F.: de oro 
con la eruz de Calatrava de sab,— 
Apellido de los barones de Rada. 

RArFaLs (Bonelus de), Ry, 

Raca (Pedro Dominguez de la) Rv. 

RAHALET (B J, Rv, 

RAJADBLL (Guillem de), J. capí- 
tuoloUULCV.—Z. f.2205.—Pedro Kat- 
jadel!, F.: de gul. con raya tresjades 
al nat.—Bernardo Batjadell, F.: de 
ora con sol de gul.—Raixadell, en 
Catal, A.: de gul. con cometa de 
oro. 

Rama, del séquito de la reina, Rv. 

RAMIREZ, Remirig (P.), caballero y 
su hermano Miguel, Ry. 

RAMON (varios nombres y diversas 

rofesiones) —Rin,—Rv — Ramon, 
am, existente cn Mall, Bn. y *KRa- 
mou, en Catal. A.; de pl. con mun- 
do de az. cintrado y con cruz del 
campo, broch, sobre 2 ramos de 
olivo en ig 

RAMONDIN (P.); Raimundet, Ry. 

RaoL, Raolf, capellan de la reina, 
R 


Y. 

RaoLor (Br. de), Rv. 

RasctE (Berenguer), Ry. 

Rascona (P.); Martin Perez de Ras- 
quera, Rv. 

RASEIRE, Raserre (Ramon), Ry. 

RAvan (Pedro), templario, Bp.—P. 
Raba, Rv. 

RAYMUNDA, Remunda (A. de), de 
Castellon de Ampurias, Ry, 

Razotr, Racoles, Rasole (Bg., Mi- 
guel Ximenez de), Ry. 

ReaLr (D. de), Rv. 

RemoLLeDO (Alfonso), aragonés, F.: 
de oro con 3 ramas de encina (re- 
bollo) al nat. 

rr AA rob Ná 
ECHER A e ontpeller,— . e 
Richer. Re 


Jaime 1 el Conquistador. — Tomo 2,0 
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RECO E» (P.); Recuero (Sebastian), 
v 


o ag Pda de 

G, Reig, Rey, Rex, de Rege, (va- 

rios ro Ss Rm Ry do 
Rege, sacrista de Lérida. 

ReGaAL1 (Bonifacio de), Rv. 

ReGorbana, Reguardan (Berenguer 
9 de Montp, J. cap. EXC 


Renwebonr. T. S, 

Renes (Pons de), Rv. 

Remen (Fer, Br), Ry, 

REMOLANS (Ferrando, Bartolomé de), 
Rv —A.: pS de az. y fajas 
capo de ni y de az. con Py 
a de molino de pl. agu de 
sab. broch, sobre el Sl, enn orla 
escaqueada de oro y az. 

RENALD, Renalt, Renau (varios nom- 
bres), Rv. 

RENDER (Beltran), Rv. 

REPARIGO Kudos de), Ry. 

Res, Rees (Pons de), Rv. 

REQUESENS (Pedro), gran señor ca- 
talan, que se suponia pariente de 
los Valois de Francia. F.: de pl. 
con 3 rocas (Lorres de ajedrez) de 
a2.—A.: ese de Aragon y de az. con 
3 rocas de oro, con orla dentricu- 
lada de lo mismo. 

RETAsCHO(A ndrés de) de Teruel, Rv, 

Rr£us (Ar, de), Rv.—(Juan de), ca- 
ballero, D, fo 385,—Reus, fam. 
exist en Mall. Bn.: de oro con ra- 
ma de rosal con 5 rosas al nat. 

REVEL, Rebel (Bg de), Rv. 

REvErT (Bartolomé de), Ry. 

Revestrr (6), Rv. 

REVIDANA (Brun de), Rv. 

REYELO (Martin Dominguez de), Ry, 

RIAL (G.), de San Ciprian, Ry, 

RiambaL (Guillem), Ry. 

RIAULA, Ry. 

RIBA (G), Rv. 

RIBALTA (F, de), de Montp. 

EIBAROJA (García Perez), caballero, 


v, 

RIBELLAS, Ribelles (P, de), Rv. (Va- 
rios nombres), Z., fólios 119, 147, 
173, —R. de Ripellis, Doc. just., 
n,* TV (Tomo D).—Ramon de Ribe= 

les, F.: de oro con leon de sin, 

.—Ribelles, de los Y barones Pd 
atal. A.: de oro eon leon de az, 
arm. EA de gal. 

RiBeER lo. aymon de); Nicolás Ri- 
bera, Rv.—* Ribera, fam. existente 
en Mall. Bn.: de oro con 3 fajas de 


sin. 
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e Jus al, Pascual), R, de Rip- 
Rican Ar de Barcel.—P. Ri- 


mo E .—Ma se Ricar- 
pa E B icardus; Ma- 
ría Ricarda, de —Ricart, en Ca- 
tal. A.: de gul. con 3 cardos flori- 
QS de 3 piezas de oro. 


O magos de), Rv. 


Martn 
Gueriera 38 Br.), Rw.— 
Re en Catal. A.: de oro, con 


banda ondeante de az. ermbutida de 
pl.—* Zarriera, en Catal. A.: 

oro con monte flordelisado az, 
carg. con 2 varillas ondeantes de 


pl. 
SALDO (P.), de Montp 
RicLos, de Rigolis, de Rigulés de 


meno, Martin Lopez de v.—((ri- 

M Lopez de), KR G 

mene Lo Fernando Lopez), Z 
fólios 116, 147. 

Rima (P.), Rv 

RionTz (Arnaldo de) y sn mujer Si- 
mona, 

Rirott, Riupol, de Ripullo (varios 
NS m.—Hv.—Guillera Ri- 


Mp : de oro con gallo de az.— 
ll, exist. en Mall. Bn.: partido, 
de en “con gallo al nat. y de oro con 
3 fajas ondeadas de az. —Ripoll, en 

- Catal, A.: de oro con gallo de sab. 
barbado y erestado de gul. en A pan: 
ta fajado 7 pants de mos 


dE Pa ),R o Ripo- 
llés, erpitan. 33 de pl. con 
gallo mb 

RIQUER, (e E de) Rv, —(Ramon, J., 
cap. GL —f,,, 9 151,—Ra- 


mon ee F.: de pr con leon de 
sab. rompiendo una flecha de..... y 
acost. en punta de un carcaj de..... 
* Riquer, en Catal. A.: de oro con 
águila de gul. y pico de sab. y orla 
escaqueada de ao y gul. 

Ris (Pedro), T. S, 

nt DE ENEGA (Guillem Perez de), 


RIU DE MEYA, Ruy de Meya (Ber- 
nardo), llamado despues Bernardo 
de q par Véase esta hist., li- 
bro 11, cap. XI. 

RIuDIMO0A, cons, ll Rivi de Ir- 
roga, de Rivo de pa G Cuecia 

Perez, Fernando Perez a 

RIUDOLMS, Riviolmorum de), de 
Tortosa; (Br.); (Guillem), Rv, 

e... Juncos, Riu Jugos (Romeu de), 


RULOS (Martin Lopez de) Ry, 
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Rius (Pedro, Br.), Rv.—Bn.: dé oro 
con 2 bandas ondeadas de az.—F.: 
de pl. con leon de gul.—A..: de gul. 
con leon de oro, 

RiuUsEcH (Arnaldo, Bernardo, 4. de), 
Rv.—6. f.* 340.—Bn: de pl. con 4 
fajas ondeadas de az.—F.: de 
ra 3 bandas de oro rellenas de az. 

: fajado-ondeado de pl. y az., 
Pe 8 piezas. 

Rivocineso (3, de), Rv. 

Romau, Roboan (P.), Ry. 

RorerT diga HRutbertus, de 
Tarrag., . Hubert, de Lat 
tes; y as: otros, Rv.—Bn.: 
oro con estrella de az. acost, pos 
punta de una manzana de gul. 

Rontr, Rubi, de Rubis (varios nom- 
bres), Rm.—Rv.—F.: de az. con 
sortija de oro con un rubí al nat.— 
* Rubi, en Catal. A.: de pl. con 
leon de gul. 

no Guillerma), recibió e 

n Valenc:a pro casamento, 

ROCA, La Rocha, Za Roca, Roch 

(varios nombres). Rw.—Muchos son 
e Montpeller, entre otros Jaime de 
La Rocha, canciller del rey y obis- 
po de Huesca. —Jaime de Roca, se- 
crotario del rey, y probablemente 
distinto del anterior. Entre estas 
diversas as algunas eran sin 
duda de la fam. de San Roque.— 
Guillem de Roca, francés, F.: de 
az. con roca (torre de ajedrez) de 
oro, acost, de 2 flores de lís lo 
mismo.—Pedro Roca, de Cariada, 
F'.: de gul. con roca de oro —El 
marqués de Molins, vizconde de 
Rocamora, lleva el apellido Roca, 
el, marqués de Angulo el de La 
ocha 

RocABERTI. De los 9 vizcondes de 

Gatal. E., cap. XAXXIL—Z,, fó- 
lios 126, 170, 213,—Bp.— de 
gul. con 2 barras de Oro Carg. “de 9 
rocas de sab.—A.: de gul, con 3 
barras de oro carg. cada una de 3 
rocas de az. —Esta ¡ilustre farnilia 
está representada hoy por el mar- 
qués de Bellpuig. 

Rocarorr, Rochafort, Rm,—J., E 

ítulos XAXXVILI, LIX,—D,, f6- 
jos 346,—Q., p- 215, 

ROCAMADOR (Elías, Br. de), Rv. 

Rocamora (Pedro), del Lang. F.: de 
oro con roca de az. — Kochemaure, 
en Lang.; de az. con 3 rocas de 


oro. 
Rocaura (Br.), Ry. 
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ROCHAVER (P. de), Ry. 

Rocuera, Roqueta (P. de), Rv. 

Ropa (varios nombres), Rv.—Z., fó- 
lio 138 .—Bp. 

On Cuan de), Z.,£.9 116 y 


RoDEN (Pedro Jordan de), Z., fó- 
lio 205. j 


RobexertO (R. de), Rv. 

RobriG0, de Roderico (Arandega, 
G., María), Rv. 

Guirad), Roger, jardinero, 

w.—G, Roger, de Montpeller.— 

Ramon Roger, Bp.—* Rotger, en 
Mail. Bn.: de gul. con toro de pl.— 
Roger, de Calella, A.: de oro con 
banda de az. carg. de 3 peces de pl. 
—Roger, de Prenyanosa, A. de oro 
con león de gul. 

Ro1a, Roy, Aubeí (varios nombres), 
muchos caballeros, Rv.—Rm.—Ja- 

Roig, provenzal, Y.: de oro 
con medio sol y media roca de gul. 
—Roig, fam. existente en Mall. 
Bn.: de pl. con cometa de gul, 
álias, partido de E y sab.—Roig, 
en Perpiñan, A.: de oro con come- 
ta de gul, 

RoIGoNtz, Paz de 1235. 

Rois, Roic, Roys (muchos nombres), 
varios caballeros y escuderos, Rv. 
2... f.* 159. =F.: de gul. con 5 es- 
cudillos en forma de corazon de 


oro, 

Rojas, Roxas, Rogas (Ermesenda 
de) q hijos; (Pedro de), Jaime 
de Rojals, Rv.—F.—V.: de oro 
con 5 estrellas de az. en orla.— 
Apellido del conde de Casa-Rojas. 

ROLDAN, Roldon (Bg. de) Rv — 

(Martin), Z., f.* 132.—Hugo Rotlan ó 
Rullan, de Marsella, Rm.—Rullan, 
fam. existente en Mall. Bn.: de az. 
con rueda de pl, con gefe cosido de 
gul carg. de una flor de lís de oro, 
—El conde de Taboada lleya el ape- 
Mido de Roldan, 

Roma (Bartolomé de), Ry, 

RoMANET (Rv.) 

Romani (Guillem de), arcediano de 

pps D., f.* > di 
OMA YNAN (Seguin de), Ry, 

RomMeRA our de), Mv 

RomMEu, fam. de ricos- hombres de 
natur, Z., fólios 141, 212.—F,: de 
oro con roca de az. acost. de 3 ti- 
zones inflamados al nat.—Otras 
fam. Eriminus Nomei, de Teruel. 
—P, de Dona Romea, de Teruel, 
hv.—Vasco de Romeu, orig. de 


Digitized by Goc ¡gle 


Galicia, F.: part, de pl. con iguála 
de sab. y de oro con flor de lís de 
az. entre dos matas de romero al 
nat.—C. Romeri, de Montp. 

RoncaL (Bg.), Rv. 

RONCASVALLES ,  Roncidevalium 
(Frater Lupus), comendador de 
Burriana, Ry. 

Rorest (Jimeno de), Rv, 

RoquerEu1L, Rocafull, de Rocha fú- 
lio, de Rocafole (Guillem, A., KR.) 
Parientes del rey, Rv.—4., capitu- 
lo CCLX VI. —bD., £* 333. —F.: de 

l, con roca y trompeta de oro.— 
Eos uefeuil, en Lang.: de gul. acuar- 
telado por un filete de oro en cruz 
con 12 cordones franciscanos de 
oro dispuestos en forma de trebol, 
3en cada cuartel, —Fam. exist. hoy 
en Lang. 

Ros (varios nombres), Sancius Ru- 
fus, Rv.—Bp.—T. 5.—Ros, en Ca- 
tal. A.: de az. con banda de pl. 

carg. de un rosal de sin. florido de 
gul. y acostado de 2 estrellas de 

l.—Constantino Ros, F.: escudo 
e pl. con leon de..... y de oro con 
5 rosas de gul.—Félix Ros de Ur- 
si, romano, F «de pl. con 0so ó 
buey de..... super. de una rosa de 
gul,--Offredo Ros de Ursino y sus 
erm. de la fam. Orsini de Italia, 
D., 1-33. —V.: de pl. con rosa de 
ul.-—=Orsini, en Htalia, y Hours de 

Iviac y de Mandajors, en Lang. 
llevan: bandado de pl. y de gul, con 
gefe de pl. con rosa de gul. soste- 
nido por una faja en divisa de oro, 
carg de una anguila de az. 

Rosa (María) Rv. 

RoOSaANEs (B. de) caballero; (Domin- 
go, R. de) Rv.—Z. £.9214.=A.: de 
gul. con 8 rosas de oro, 

RosELL, Rossell (varios nombres y 
diversas profesiones) Rv.—Bp.— 
F.; de.,.. con castillo de gul. bañas 
do por us mar, en el cual boga un 
ave de... ,—Hosell, fam. exist. en 
Mall. Bn.: de oro con 5 rosas de 
gul. 2,2 y 1.—Rosell, en Val. V.: 
de pl. con monte Nordelisado de az, 
saliendo de un mar de lo mismo y 
sup. de un ave da al nat, 

RoskÉLLo, Rosselló, Rossillion (varios 
nombres) Rm.—Rv.—-J. capitu- 
lo COXCVI—Z. £* 206.—Fam, 
disting. exist. aun en Mall. Bn,; 
partido, de gul, con 3 ballestas de 
oro, y de oro con cabeza de moro 
de carn. puesta de frente, 
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ROSELLON (Sancha, condesa de) y su 
hijo Nuño Sanchez, de la PA de 
Barc. Sus armas son las de esta 
casa: de oro con 4 barras de gul.— 
F. habla de un Fernando Sanchez, 
conde de Rosellon; probablemente 
el infante D. Fernando, abad de 
Montaragon, que no fué nunca con- 
de de Rosellon. Fernando tuvo un 
hijo nat cuyas armas fueron, se- 
gun F, de Arag. con lambel de az. 

RosstxoL (Joanet) Rv —Bn.: de gu- 
les con 2 barras de oro, carg. cada 
una de 2 ruiseñores volantes al 
nat. los de la derecha cont. 

RostEL (J.) Ry. 

RorGLa (Guillem) de Tolosa, F.: de 
pl. eon rosal llorido al nat. 

Roubons (G. de) Rv. 

ROVENOT, Rovenet, Rv. 

Rovina, Za Rovira, Sarrovira (G., 
P., Bg. de), (R.) de Tortosa; (F.) 
de Tarragona, Rv.—Varias fams. 
de este apellido: 1.* en Gerona, A.: 
de oro con encina de sin, cuyo 
tronco está atravesado por un dar- 
do de pl. emplum. de gul.—?2.:+ en 
Cardona, A.; de az. con barra de 
E acostada de 2 leones de oro.— 

«* F,: de oro con lobo al nat. 
nor (Bg.) de Montp. (Don Juan 4.) 


Y, 

Runio, de Rubione, de Rovione (G., 
Juan, Arnaldo dec) Rv.—J. cap. XL. 
—£Z, 1,2 122.— El marqués de Piedra- 
buena lleva el apellido de Rubion, 

RUFA (Lorenzo); B. Rufar, Ry, 

Ruz. (Varios An. varios caba- 
lleros y escuderos, Rv.—Gonzalvo 
Ruyz, comendador de Almazan, 
Z. f* 159.—Ruiz de Cascante, na- 
varro, F.—V.: esc. de gul. con 2 
barras de oro, y de oro con banda 
de az. acost. de ? Moresdelis de lo 
mismo. 

Rumes (Martin de), Doc. just. mú- 
mero IX (t. 11). 

Rut (Bernardo) F. de gul. con 3 ca- 
bezas de reyes moros al nat, 

Ruvieos /J. de) de Teruel, Ry. 

RuyLans, Ruilans (P) Rv, 

SABADELL (Mateo); Bernardo Sapa- 
tell, de Barcel. Rm. 

SABASTIA Maria), Br. Cabatia, Rv. 

SABATER, Cabater, Zapater (varios 


nombres), diferentes fam. Ry. — 


Jacobo $ ibater, de Paris, F.: de... 
con zapato 4 la antigua de sab. 
acost. de una flor de lís de ....—Sa- 


bator, en Catal. A.: de oro con 2 za- 
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pan E, Sp unosobre ebotró 

e az.—Sabater, en Mall. Bn.: de 
oro con zapato á la ant, de sab. y 
orla escaqueada de los 2 esmaltes. 
—El marqués de Capmany leva el 
apellido de Sabater. 

SabreLa (Pedro), Ry. - , 

Sabisbpal, Zabisbal, de Episcopal 
(Pedro de) de Tarragona, Rm.— Ar. 
de gul. con un obispo de carn, con 
hábitos pontif. de oro. 

SABURGADA (Benito), F.: de oro 
con..... fajas ondeadas de az. acost.' 
de 3 rosas de gul.; y de..... con 
carrasca de sin. 

SACRISTA (P.), Rv. 

SADAVA, Sadua (diversos nombres), 
varios caballeros, Rv.—J., capitu— 
lo CLVI.—Z., f.* 149,—D., f.* 335, 
Hp. -F.: de az. con cigúeña de 
pl. posada sobre una roca de..... 

SADAURA (Fortan Lopez de), Rv. 

Sas. Calareg (Jaime, Bg.,4.), 

m.—Hy. 

SaGa (Arnaldo de), Rw.—(B. de) Doc. 
just., n* IV (tomo l1).—/Sibila 
de). Véase esta hist., lib. IV, ca- 
pítulo V,—A.: de gul. con 34 me- 
dias lunas boca abajo de pL 3 en: 
barra y 2 á cada Nanco. 

SALA, Za Sala, Sasala (varios nom- 
bres), Rm.—Ryv.—Sala, en Mall, 
DBn,: de az, con palacio de oro.— 
Sasala en Catal, A.; de oro con una 
fachada de casa, con 2 pomos, deaz, 

SALAS (Guillem de), caball. y., ca- 
píitulo CLI11,—F,: de sin, con ma- 
za de,....—(Martin, Ramonet de), 

V 


SALARN (Guillem), Ry. 

SALANOVA (Pedro), de 2 oza, F.: 
de oro con castillo de..... acost. de 
un leon de..... 

SALAVERD, Calavert (P., B. de), Rv, 
—El marqués de Torrecilla, de Na- 
va-bermosa; ete., y el conde de 
San Rafarl llevan este apell. 

SALCES (Garcia), Bp.—P. de Salzes, 
Rv.—Rodrigo de Salces, Y : de pl, 
con faja de uz. acost. de un che- 
bron y un gallo de..... 

SaLbo (Domingo Perez, Briz, Juan 
Perez de), Rv. 

SALELLAS, Salelas (P., Rostang de), 
Rv.—P.: de..... con salina + 
en la cual toman sal 2 ninfas —Sa- 
lelles, en Catal. A.: de gul. con 
chebron de pl. acost. de $ medias 
lunas boca abajo de lo mismo. 

SALExa, Calena (Bg., F. de), Rv. 
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an Salin (Estéban, Ramon del), 


v. 

SALIENT, Salent (G., B, de), Rv.— 
A.: de gul. con cartel de oro carg. 
de un sauce de sin. 

SALINAS, de Balinis (P., Jimeno de), 
Ry. —(Guillem), F.; de gul. con 
salína de..... super, de un sol de 


Oro. 

+ SALMASY, Salmosi (J, de), Ry, 

SALMÓ, Salmoy, Salmonz 5 
R., JS. de), Ry. 

SALOMON, Salamó, quis, Ry. 

SALORT (Pedro de), F.; de pl, con sa- 
lina de,.... y de oro con jardin al 
nat. 

SALVADOR, Salvator (varios nom- 
bres y diversas profesiones), Rv.— 
Pedro Salvador, de Soria, F.: de 
pl. con águila de..... con la orla de 
az. carg. de llanquis de oro.—Pe- 
«dro Salvador, de Vich, F.: de az. 
con media luna de pl. acost. de 6 es- 
trellas «lo oro. 

SaLvAYRE, Salvator (P.), de Mont. 

SALvIA (Juan de), de Montp., Rm. 

SaLcer, Salzet (B., F,, Roboat de), 
Rm.—Ryv. 

SAMALAZ (P., G, de), Ry. 

SAM3TAN, Sanmatan (A., D. de), Rv. 

SAMIGO (be de), Ry. 

Samisan (H.), Rv. 

SANAHUJA, Sanangía; Senuga (va- 
rios nombres), Rv.—Sanahuja, en 
Catal. A.: de gul. con 2 leones 
adosados, las colas entrelazadas de 


Oro. 

SANCHEZ, Sans, Sanz (varios nom- 
bres), Rm.—Rvy.—J., cap. XX.— 
Jacobo, Berenguer y Pedro Sanz, 
orig. de Alem. segun unos, y de 
Montp. an ótros. D., fólios 336, 
310.—F.—V.,: part. de pr de 
pl, con medio vuelo de gul —Sans 
en Catal, y Mall. A.—Bn.: part. de 
az. econ estrella de pl. super. de 7 es- 
trellas mas pequeñas formadas en 
semicireulo, y de pl. con 2 palmas 
de sin. en aspa sostenidas por dos 
braz»s de carn. vestidos de gul. 
moviendo del flanco. 

SANCHO. Sancha (varias personas), 
Rv —Pedro Santjo, F.: de az. con 
banda de oro acost. de un cisne de 

l. y 5 estrellas de oro. — Francisco 
anjo, F.: de Arag. y de gul. con 
cisne de pl. sobre una roca. 

SANGARREN (G., Pudro de), Ry. 

SANGENES, Sancti Ge G., Bg., 
Br. de), Ry. 
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(Estéban, 


SANGOSA (G., P., J., M. de), Rr, 

pea (R.), Ry. 

SANROS (Bartolomé), Ry. 

SANSELIN (Simon), notario, Bp, 

SANSON (Sans), Rv, —Maese 20, 

vease est. hist., lib, 111, cap. VI. 

SANTA AGNA (5. de), Ry. 

SANTA CILIA (Arnaldo de), Rv.— 
Bn.; de pl. con 3 fajas de gul. — 
Santa Cilia, en Catal.: de pl con 
esfera de sab, 

as COLOMA (Bernardo de), Rm, 


— p. 
o > e (G., Domingo, R., Diez 
0), iv, 
SANTA EULALIA (Bg. de), Ry. 
SANTA Fe (Pons, Galceran de), Z., 
fólios 119, 213, 
SANTA MARIA (varios nombres), Ry. 
SANTA MERA (Vital de), Ry. 
SANTA OLIVA (varios nombres), Ry, 
Sana Pa 0 d 
ANTA Pau (Hugo de), yeguero de 
Gerona, Z., ro d0s. bo os Y no- 
Se de Catal. A.: fajado de pl. y 


Sera TecLa, Rv. 

SANT ANDREU (Pedro de), Rm.—Rv. 
—Bn.: de gul, con 4 fajas de pl. y 
banda de lo mismo. 

SANT ANTONI (Domingo) Rm, 

Sant CeLON1, de Sancto Celidonio 
iia Arnaldo de) Rm. —Rv.— 

n.: de gul. con torre de oro su- 
per. de un grifo rampante y 
acost. de 2 calzas tambien de oro, 
con .> cosida de az. broch. sobre 


el grifo. 

SAnT Cir (Br., Bn. de) Rm. 

SANT CLEMENT, Sant Climent (To- 
más de) Z [9 177,—Sant Climent, 
en Cat. y Mall. A.—Bn.: de pl. 
con campana de az. Divina: Ave 
Maria,—Apellido de la fam. del 
marqués de Sardañola, de Boil, 
ete. 

SANT CUCUFANT (A. de) Ry. 

Sant FELIO, Sant Felix (G. de) Rv, 
—Bp.—Simon de Sant Feliz, no- 
tario, de secret. del rey.—Dionisio 
Sant Felin, de Burdeos, F.: esc. de 
oro y gul. 

SANT GAUDENS, Benganusens, Sane- 
ti-Giaudencii (Pelegrín de) Ry, 

SANT GAUGAT (Ar.) Rv. 

SANT GIL, de Sancto Egidio (Gui- 
llem, Eimerico de) Rv. 

SANT GUILLEM (Brec. de) Ry. 

SANT IPOLIT (G, A |: 

SanT JOAN (Bn. de) Rm,-(Pedre 
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Bp.—(Pedro, Ar., D. de) Ry. 
pa de Sent J Joan, F.: de az. 
con libro de pl. y sobre él el cor- 
dero de San Juan Bautista, —Una 
rama de la fam. de Sant Joan 
existe en Mall.; las otras se han 
nguido en las fam. de rue 
Español, Rosiñol y Villalon 
Bn. de oro con 3 fajas de sab.—AÁ. 
> A con águila de sab. con pido 
tas de oro, y orla de gul. 
De Jue (B de) de Lunel, Rv.— 
Un docum. de los arch. de Arag. 
(Pergaminos de D. Jaime 1, núme- 
ro 767) contiene una donacion de 
casas en Val, hecha 4 Bernardo 
de Sant Just, hermano del obispo 
de Agde.—De gul. con cruz de oro. 
—Bertran, Paseasius, Guillem de 
Sant Just, Rv.—Sant Just, en Cat. 
A.: de oro con campaña de az. 
acost. de 2 estrellas de lo io — 
* Sant Just, en Mall. Bn.: esc. en 
ep de gul. y pl. con orla jaquel. 


y az 
SANT MARTI (Ramon, Pedro, Gui- 
llem, Francisco de) Rm.—Bp. 
(Ferrer de) preboste de la ¡ “4 de 
Tarrag. despues obispo de Val.— 
Rigol, B., A. y Sant Martí, ES 
Fam. disting. de Mall. Aroa, ey 
la casa de Ba e pl 
por 2 fajas de . Ñ y de oro con 
na de gul. —Sant Martí, en 
. A.: de oro con cruz ilordeli- 
par de gul.—G. de Sant Martí, de 
Mon ER 
SANT MATHEU (G, de) Ry. 
SANT MELIO (Podro de) secretario 
del rey.—(Br, de) Rm.—(P., 


de) Ry. 
e MIGUEL (G. de) de Tortosa, 


SANT DOMINGO (G. de) Rv, 

SANT PAUL, de Sancto Pa ulo (B. de 
Montp. 

Sant PrEnE, Sen 


re (Guillem de) 
a (Ar, 


e) corredor; (Ar., 
J, de) Rv. 


SANT PoNz (Guillerma de) Rv. 

SANT RAMIRO, de Sancto Ramirio 
(G., Bernardo de) Rv. 

SANT RAMON (Juan, Ramon de) Ry. 
—Janot de Sent Ramon, orig. de 
Toscana, F.—V.: partido, de oro 
con campana de az. y de az. con 
estrella de oro. 

Sant Roma, San Roman S. . Ber- 
nardo de) canóni Eo, de Barc 
Lopez 49) Rv.—(Guillem de) canó- 


Google 


o. Véase esta hist. lib. 3.9, ca- 
pitu 
SANT VINCENS, Sent Vicens (Guillem 
de) Rm.—( Bernardo de) J..« e. UCCI. 
—(Vicente) francés, F.: de pl. con 
campana de az. acost. "de una der 
delis 2 pogo —Sant Vicens, en 
Cat. e az. con leon de oro. 
SANXONAVARRO (Rodericus de) de 
Teruel, Rv. 


SAQUER (Ped ro) Bp. 

SARACOZA (varios ombres y diver- 
Ss pra apellido de origen, 

Pet Sarayana, Saraynan 
(Ci. Do ios RS Ry. 

SARAZA (Gil Perez de); P. de Za- 
rachs, de Tortosa, Ry. 


SARDINA (Bernardo, Ramon) Ry. 
SARDOSA (P. 
Cdad (B., María de) 


ra 

SARRIA (G. de) caballero, P. Na Sar- 
riá; Arnaldo Vital de Sarriano, 

Ry. —Bp.—Juan Sarriá, de Jaca, 

F.—V.: ese. de gul. con faja jaquel. 

de oro y sab; y de oro eon naranjo 

de sin. frutado de oro, con 


de sab. ndo y brach. oo el 
tronco del árbol. —Guillem Sarriá, 


gallego, E: de gul. con 5 conchas 


SARTANAS (Bire Guillermode) Rv. 
SARVISSE a de) Ry. 
SASsO (P e) Rm. 

SASTRE, Ebay nguer) de Mar- 
sella. —Rm.—Bn.: de az. con tije- 
ras de oro sostenidas por dos leo- 
nes de lo mismo.—R. Sastre, de 
Almenara; P. Sartre, Ry. 

SAUDERA (P. ) Bp. 

SAURA (B, Pedro), Ry, 

SAunt, Yaurínus (Pons); Guerau 
Saurina ó Sauzina, Ry, — 

SAVAL.(P.), Guillem Zaval, Ry. —Ber- 
nardo Cayval recibió tierras en Al- 
coy, D.f.* 355.—Zavall, en Cat. A.: 
de az. con caballo encabritado de 
pl: con arneses de gul. y hebillas 

8 e oro, ON 
AVANER 

SAVART (Y. de 

SAVASSONA (K. E Benito de) Rv. 
—A.: de oro con E rosas de 
botonadas del campo, con una de 
sab. en abismo. 

Sax (Pedro de) 

ries Parr Jimeno de) Rv. 

SmErnT (Guillem 


SCUDELLER (5, ) pa 


Oriaimal from 
PRINCETON UNIVERSITY 


SEBASTIA, Sebastianus, Rv. 
Sec (Guillem), Ry. 
Seca (Domingo, er de), re- 


lo bienes en Olocau, D. fólio 

SEDER (Mahomet), sarraceno, Beren- 
guerona Seder y su madre, Rv. 

SEGARRA, Cagarra (varios nombres) 
Rv.—Arnau de Segarra, dominico, 
J. e. CCULX.— , en Catal, 
A.: de sin. con libro abierto de pl. 
con espada en barra, la punta aba- 
jo broch, sobre el libro, todo can- 
ton. de 4 Nloresdelis de pl. 

SeGans (P.), Rv. 

SeEcuER (G.) de Barcel. Rm.—G. de 
Seguer, caball.; GQ. de Ro- 
chafera ó de Rocafort, Rw.—%. 

her, profesor de jurisp. en 
Montp. 

SEGUEYROLLA (Bg de) Rv. ' 

SEGUY (varios nombres), un alguacil 
del rey, Rv.—Ramon de Seguino, 
noble húngaro del séquito de la 
reina, PF. de sin. con? fujas de oro. 
—* Seguí, en Mall. Bn.: de pl, con 
una becada al nat. 

DO, Secundi (Pedro) Rm.— 


p. ¿ 
SEGURA (varios nombres). ie 
Ximenez de) caballero; (Pedro Xi- 
pa de) obispo de Segorbe, D. 

» 385 


SEINORO (Arnaldo de) de Teruel; D. 
de Seinero, Rv. 

SELVA, La Selva, Celvan (Badía, 
Bg. de) Rv.—* Selva, en Cat. A.: 
de pl. con árbol enlazado de ? cu- 
lebras de sin, y super. de un gil- 
guero al nat, 

SELVABONA (G. de) Ry. 

SENaAT, Senado (P.) Rv. 

SENERAZ (P.) Rv. 

SENTIA (Lope Ortiz de), Z, f.* 20, 

SENTMANAT, Sant Manat, Senmenat, 
de Sancto Minato (varios nombres) 
Rv.—Bp.—Nuble y antigua casa 
de Cat represent. hoy por el mar- 

és de Castelldosrius, grande de 
Esp. por D, Joaquín María Gasol 
y Senmenat, marqués de Senmenat 
y conde de Munter, y por D. Ra- 
mon María de Senmenat y Despu- 
jol, marqués de Ciutadilla, hijo del 
anterior.—A.: de gul. con 3 carteles 
de pl. carg. cada uno de un medio- 
* vuelo de az. (Alías, bordado de oro). 
Cimera, un mundo. Mote: Quien 
menos en li tuviere vivirá cua 
MUTiCro. 
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SEPPESA (G. de) Rv. 

SEPULERO (Domingo de) Rv. 

SERADURA (Donat); R., G. B. Serra: 
dor, Ry. 

SERNAY (G ) de Tortosa, Rv. 

SERRA, Sera (Pedro) de Montp.; G. 
Za Serra, Rm.—Serra, Za Serra 
(varios mombres), Rv.—(Ramon) 
templario, 4. cap. XCIX.—Bernar- 
do Serra; F, de pl. con sierra al 
nat.—Serra, fam, exist. en Mall. 
Bp.—Bn.: de gul. con sierra al nat, 
—* Serra, de Puigcerdá, A.: de gul. 
con sierra de oro encordada de pl. 
con la orla escaqueada de oro 
gul.—* Serra, de Barc. Á.: de pl. 
con 3 cabezas de Aguila de sab. con 
collar de corona antigua de oro. 

SERRALONGA pa Hugo de), 
Z.f.> 119. —A.: de oro con castillo 
de az. con leon de oro saliendo de 
la puerta medio cerrada de pl. 

SERRALTA, Bn.: de oro con banda de 
gul, cargada de Y montículos de 
sin. super, cada uno de un pino de 
lo mismo y puestos en banda, 3, 3, 
3; con orla escaqueada de oro y gui. 

SERRAN, Serrano, Serrana (varios 
ad y diversas profesiones) 


v. 

SERRIANO (Pons de) notario, Doc, 
just, n.* VI (del tomo [.) 

SERVENT (Berenguer) de Perpiñan, 
F.: de pl. con ciervo de az. teniendo 
en sus patas delanteras una media 
luna de gul. 

SERYERI, de Gerona, trovador. 

SERVOLES, Servolas (P. de) Rv, 

SEsE, Sesse, Sasse (varios nombres). 
Diferentes caballeros. —Fam, de 
mesnaderos hechos ricos-hombres, 
Z. fóls, 112, 141.—B,—F.: de az, 
con fi besantes de oro- 

SETCASTELLA (J, de) Rv. 

ia be (Miguel de) de Jaca, Ry, 

SEU (G, de la) Rv. 

Seva (Arnaldo), de París, F.: de gul. 
con cisne de pl, entre 2 barras de 
oro rellenas de sin.—Arnaldo de 
Seva, catalan, F.: de sin, y gul. con 
cisne de.....—Bernardo de Seva, 
Y. Dir. con el animal llamado 
seva (?) huyendo ante un leon de..... 

SEVANNAN (Martin de) Rv, 

SEyNOS (Sancho de) de Jaca, Rv. 

Sicanb, Siscart, Cicart (R., J., Pr. 
Gombaldo) Rv.—Ramon de Siscar 
se comprometió á seguir 4 D. Jaime 
á Tierra Santa, loc. Inéd. VI, 172, 
—* Sicart, en Cat. Á.: de oro con 2 
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árboles arranc, de gu con faja de 
az.carg. de? estrellas de pl. broch. 
sobre el todo. —Siscar, en Cat. A.: 
de oro con caña arranc. de sin, ve- 
nada de oro. eds . 
A, Cicilia, Secilis (Martin de) 
v. 
Siunos (Blasco) Rv. 
SILVESTRE (Romeu de) de Teruel, 
Y. 
Simon (Guillem) Rv.—Simon. Véase 
esta hist. lib. IV, cap. 1V. 
SIPAN (R.) Ry. ] ! 

SIíor, caballero francés, véasc esta 
hist. lib, IT, cap, HL. 
SISTERNES (Pedro de) orig de Breta- 
ña, F,; de pl, con 6 dados de gul. 
marcados con Y puntos (lernes) de 


oro, 

SOBECOSSER (Tomás de) Bp. 

SOBIRAN añies) Rv.—* Subirá de 
Eroles, ÁA.: contrabarrado de oro y 
az.—* Subirá, de Villafranca, A.: 
cortado, de pl con árbol de sin, 
con terraza de lo mismo, sostenido 

2 leones super. cada uno de 3 

estrellas de oro, y partido de gul. 
con 3 fajas de pl. y de az. con 3 
lores de lis de pl, 

SOBIRATS (Ramon de) Z. f.” 112.— 
* De oro con gallo de sab. crestado 
y barbado de gul. sobre un monte 
de sab. 

Sorrarnve (G. de) Ry. 

SoLA, Solan, Dessola, de Solano 
gogo de) de Barcel. Rm.—A.: 

eaz con sol radiante de oro. 

SoLaAns (Arnaldo de) se comprome- 
tió d ir con D. Jaime 4 Tierra San- 
ta; Doc. Inéd. VI, 171.—Bernardo 
de Solanes, F.: de sin. con sol de 


oro. 

SoLER (Arnaldo de) Rm. comprome- 
tióse 4 acompañar 4 D. Jaime á 
Tierra Santa, Doc. Inéd. VI, 174. 
—Soler, del Soler, con varios nom- 
bres, Rv.—Soler, en Mall. Bn.: 
esc. en asp. de az. con casa de pl, 
y de oro con cardo Nlorido al nat. 
—yJuan Soler, F : de pl. con... plan= 
tas de adormidera frutadas de oro, 

de gul. con dos torres de oro, — 
mon de Soler, de Lion, F.: de az. 
con sul de oro, y de oro con leon 
de...— Alfonso Soler, 
o rc ot mo p.— * So 


super. de 3 estrellas de pl. 1 y 2. 


SoLoT (Bg. de) caballero, Ry. 
SOLSONA (Ramon de),—(G, de); Ber- 
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nardus de Solsona, barbitonsor, Rv. 

SOLZINA, Sotzina, Colcina (varios 
nombres) Ry. 

SOMERES, Someras (Juan de) de Tor- 


tosa, Hm. 

SOMONSs (Hi. de) Rv. 

SORDELLUS, probablemente el tro- 
vador Sordello, Cf. ll, tt, 13, 459. 

SORELL (Arnaldo or F,;: de oro con 
2 pescados (Sorells) de... Apellido 
del conde de Albalat 

SonEs de: dejabad de Sanctas Cruces; 
(Guillem de) de Montblanch; (Ra- 
mon YA Ry. 

Sontsa (ít. de) Ry, 

Sonia (G.) de Almenara; (Martin de); 
Domingo Sorian, carnicero, Rv. 

Sonnibas (lg, de) Rv. 

Sos (Ximeno de) y su mujer Beren- 
guela, Ry. 

Soro (Alfonso de) F.: de... con un 
soto poblado de árboles y animales. 

SOVEN (6.) Rv. 

SPANCER pago Rv. 

SpARSA (Lope de) Rv.—Véase Es- 
parza 

SPAREGERA, Desparegera (R..) sastre 
de Lerida, Rv. 

SPERANDEU ea Sancho de) 
Rw.—(Lope Sanchez de) D. f.* 357. 
—* Speraneu, en Mall. Bn.: de az. 
con lebrel rampante de pl. super. 
de una estrella de oro en el canton 
derecho. 

SpetiavYneE (R.) de Montp. Rm.— 
Probablemente es apellido indica - 
dor de oficio. 


SraLci. Stacius. de Tolosa, Rv. 


STARELLA (P.) Rv. 

STrADEL (P ) Ry. 

STREGONIA (Simon de) Ry. 

SThUIL (B. de) de Tortosa, Rv, 
ie Suariz (Martin) portugues, 


m, 
SuAu (P, de) de Cervera, Rm. —Suan, 
de Suavi (varios nombres) Rv.— 
Juan de) de Urgel, Y.; de oro con 
lete en cruz, sab.—Suau, en 
Mall. Bn.: de az. con 3 bandas de 
pl. carg. cada una con 3 motas de 
armiño de sab. con polo de oro 
carg. de 4 barras de gul. 
Suprrippas (B. de), Rv. 
SUERA, Cuera, Zuera (Nicolás, P., 
P. Gil de), Ry. 
SUILOLS /B. de) Rv. 
SUINER (J.), Rv. j a 
SumIDRiC (magister Poncius de), 


v. 
SUREDA (Arnaldo).—Fam. disting. 
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de Mall, representada por el mar- 
qués de Vivot —Bn.: de oro con 
alcornoque arranc. al nat. 
Suviza (Sancho Lopez de) Ry. 
Tañici (Jaime) Rv, 
TACAIN (S.) de Almenara, Ry. 
TADAGNAN (P.) Rv. 
TADERINA (P. de) de Tárrega, Ry. 
TAGAMANENT (Pedro de) Bn.—A.: 
jaquel. Calías losanj.) de oro y sab, 
Tanuste, Taust (P., Domingo Perez 


e Y. 

TALAVERA (Bg ) Rv- 

Tanta (P. de) Kv. 

TALLADA, Taylada, de Talala (G., 
Bernardo de), Rv.—(Guillem de) 
francés, F.: de oro con 3 lajas de 
sab.—(Bernardo de) recibió bienes 
en Játiva, D, (0 340, —V., 

TALTEVUL (Domingo de) Rv. 

TAMARIT (R., Bz. de) R v.—D. f.* 350, 
—(Hamon) F.: de oro con leon de 
sab. coron. de pl.,—Tamarit, F.: 
ese, de pl. con leon de az. y de oro 
con leon de sab.—A.: de pl. con 
leon de az. Sra a de gul. coronado 
de oro,—Apellido de los marqueses 
de San Joaquin y Pastor, —Encuén- 
trase tambien en el Kw. Tamarit, 
pellicer, é Iba Tamarit. 

TAPIADOR (4.) de Huesca, Ry. 

TAPIOLA, Tapioles, Tapiols (Bg., P. 
de) Rv. 

TARRAGONA, Terrachono, de Ter- 
Eonia (varios nombres) Rm.— 


y. 

TARASCON, caballero, Rm. 

TARAZONA, Tarassona, de Tirasso- 
na.—Apellido del mesnadero Xi- 
meno Perez, hecho baron de Are- 
nós y primer rico hombre de mes- 
nada, y de su hermano Pedro Perez, 
justicia. Z, £.* 171.—B.—Bj—F.: 
de oro con zapato á4 la antigua de 
sab.—Tarazona, con diversos nom- 
bres, Rv.— Him. 

TARBA (Gelacian de) de Jaca, F.: de 
sin con 5 ruedas de carro, 

TARES (Martin de) Ry. [. 

'TARGUANOVA (Bg. de), clérigo, Rv. 

TARGUER (R., P., Juan, Ry. 

Tantro (G.) Rv. 

Tanin (Estéban Gil. Suan Gil) J. ca- 
pitulo UOXXXIX.—Z. fóls. 175, 
2111.—B.—F.: de oro lleno, y de 
az. con 3 0 de pl. 

errassa (Bg. de) Rm. 

ú. de Terracia, Doc. just. núme- 

ro XII (del tomo 11) Br. Taracha, 

Rv.—Bn.: de az. con castillo de 


Jaime 1 el Conquistador, —Tomo 2,0 


Digltizad by Goc ¡gle 


l. sobre un monte de oro super, 
de una bandera de pl. 

TARREGA, Tárraga, Rm.—(Varios 
nombres); Guillem de Tarragan, 
Rv.—V.: de oro con 3 ramas de 
tamarindo de sin. con ligadura y 
fruto de gul.—Tarrega, de Mont- 
blanch. A.: 8 tos de oro equi- 

dados 4 7 de gul —Tárrega, de 
Villafranca, A.: de y espi- 
gas de sin. ligadas de gul. 

TAVALINA (Pedro Ruiz de) recibió 
tierras en Orihuela, D, f + 335. 

Tivans (B. de) de Tortosa, Rv. 

TAvennER (B.) de Peralada, Rv.—J. 
Tabernarius, de Montp.—Taver- 
ner, en Catal. A.: esc. de gul. con 
cabrio de oro, acost. de 3 (Mores 
de lis de lo mismo, y de p]. con 
árbol arranc. de sin. 

TAYAVA (Ramon de), E. cap. XXXI, 

TELLOT(R. de) Rv. 

SE (P.) Rv.—(Arnaldo de) Paz de 
1235. 

TENDE (Martin) y Dolza, su mujer; 
Pascual Tendo, Rv. 

TENDER (Balaguer) Rm.—Adan Ten- 
dero, Rv. 

TENESIN (R.) Rv. 

TExIO, cocinero de la reina, Kv. 

TERBILAN ¿prom de) Rv. 

Tenton, del séquito de la reina, Rv. 

TERMENS, Termes (Olivier de) Z. fó- 
lios 128, 201. —[icese equivocada= 
mente que Olivier de Termes fue 
al Mediodía de Francia con Simon 
de Monforte: los que tal dicen lo 
confunden con Alain de Roucy, á 
Ars hizo señor de Termes el cau- 

illo de la cruzada contra los albi- 
enses. Olivier era de la fam. de 
osantiguos señores de Termes, ca- 
beza del Termenois, fam, que se 
decia descendiente de los condes 
de Barcel,—La fam, Termens, en 
Mall. que se supone procedente de 
este Olivier, está representada hoy, 
por sustitución, por el conde de 
Ayamans y el marqués de Vivot. 
Bn.: esc. en aspa de gul. con flor- 
delis de pl., y de pl. con media luna 
boca abajo de az.—Sello, un 
Dom Vaisséte: un leon, y en el en- 
wés 3 cabrios brochantes sobre . 
un lambel.—Armas, seguo la sala 
de las Uruzadas: de pl. con leon de 
1.—Borracius Pons de Termenes, 

e Termens, Rv. —Guillem de Ter- 
mens, del condado de Urgel, F.: de 
oro con i pájaros de...—Termens 
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de los 9 nobles de Catal. A.: de oro 
con 5 alondras volando de gul. con 
pico y patas de az. 

TERONA (Guiralt de) Rv. 

TEROVES (Bg. de) Rv. 

TERRAN (Bg. de) Rv. 

TERKEN, zapatero, Ry. 

(García) caballero, Rv.— 

Guillen Terrer, non erat hic, dice 


el Rv. 

Tenro (Domingo) de Calatayud, Ry. 

TERUEL, Terol (varios nombres) Ry. 
—Véase Marcilla. 

TruLs, Teus (J., P. de) Ry. 

TEXEDA, Texada (HR ) Rv.—B 

TEYLET, Tellet, Teillet (B., 
de) Ry, 

TEYLLA (Domingo de) Ry. 

TEYLLO, Tello (e. de) Kv, 

Tomas (Mateo); Tomás, sastre, Rv. 
—Pedro Tomás, Doc. just. m.? 111 
(del tomo 11. 

TIBALT, menascalcus, Ry, 

Tipissa (G., Bg.) Rv- 

Tienno (Mateo de) Rv. 

Ticac (P. de) Rv. 

TiHA, mujer de Adam, portero de 
la reina, Rv. 


h, Q. 


Timo, Tion (A.) de Barcel.; (Bg.) Rv. 


Timor (Burdus de) Rvy.—(Dalmao, 
Arnaldo de) de la fam. de Queralt, 
Z.£.o> 119. 

Tinto aga reo Antonio)noble genovés, 

F.: de az, con medio vuelo de oro. 
nta (Bg.) Rm.—B. Tinturer, 
tv 


Tizo, Tizonm, Ticion.—Fam. de mes- 
naderos, elevada despues á la rica- 
hombría, Hm.—PF.: de az, con... ti- 
zones. —B.: de pl. con 5 tizones de 
sab. encend. de gul. 

TOoDbONORM (P.) Rv. 

TocEL (P.) Rv. : ) 

Toconres, de Tugurris (varios 
nombres). Muchos caballeros, Rin. 
Rv.—F.—Bartolomé de Togores se 
comprometió á seguirá D. Jaime 
á Tierra Santa. Doc. Inéd. Vi, 174. 
—llustre fam. que parece orig. de 
Gascuña, representada hoy por el 
conde de Ayamans, el conde de 
A de Esp. y 
el marqués de Molins. Bo.: de gul, 
con grifo de pl. coronado de lo 
mismo, 

ToDo (Martin de) Rv. 

Toto (P.) de Almenara, Ry. 

TOLOSA A Gai de) de Barcel, 
Rm.—(Varios nombres); (Stasius 
y Remundus Tolosanus Ry. 
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TOLRA (Arnaldo) Rv. 

TOLSA (us G.) Rv. 

Tona (H. de) Rv. 

Tonbo (D.) Rvw.—P. Tonda: F.: de 


TokGcar, Ry, 

Tonevbes (Francisco de) Rv. 

Toro (Bg ) Bo.: de oro con toro 
a broch. sobre una torre al 
nat. 

TonceT (Fer, de) Ry. 

TORINNA, Ry. 

TORNAMIRA, Tournemire, Rv.—Bp. 
—Fam. q parece del mismo orí- 
gen que la de Tournemire en Au— 
vernía, cuyas armas llevaba, A.: 
de oro con 3 bandas de sab, con 
orla de gul carg. de 10 besantes de 
pl. con franco-cuartel de armiño. 
—Tornamira, en Mall, fam. estin— 
guida en la de Olessa, Bn.: de az. 
con monte de oro s ¿de un li- 
rio de jardin de pl. con hojas de lo 
mismo. 

TonxeL, de Tornello (Magister, G. 
de) kw. 

Tonxen (Pons, Pedro) Rv.—Ra- 
mon) F.: de oro con leon de sin. 
TEnxenoss (R. de) y su mujer Te- 

resa Perez, Ry. 

Torner, Tarp! (Juan) Rv. 

TORRAFREER, de Torrafresario (A... 
P. de) Ry. 

TorrnaLna (Marques, Marchesia de) 

v.—I.: de sin, con torre de pl. 

TORRALLA, Torayla, Torrella, To- 
roélla, Torrellas, Torrelles. —Estos 
apellidos designan por lo menos 
3 fam. diferentes; pero los errores 
ortográficos impiden Á menudo re- 
conocer á cuál de las tres y 
con las personas citadas en los do- 
cumentós antiguos. Bernardo, se- 
hor de Torroella, de Santa Eugenia 
y de Montgriu 6 Mongri, fue uno 
de los principales barones de la 
corte de D. Jaime.—Rm.—Rv.— 
5u hermano es llamado en las cró- 
nicas Pons Guillem de Torredel, . 
da o XLV.—2. fóls. 113, 124. 
—ltamon de Turricela 6 Turrues- 
la, primer obispo de Mall, era tam- 
bien herm, de los precedentes, Bn. 
—(millen de Toroela y Elfa de 
Toroela parecen haber pertenecido 
á la misma faja, —Esta casa se es- 
tinguió en Mall. en la de Doms,— 
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Bn.: de pl. eon torre de az. con 
orla escaqueada de los 2 esmaltes, 
—Torroella 6 Torro hella, en Catal. 
A.: de gul. con torre almenada, y 
con torrecillas de pl.—Alfonso To. 
rella, mesnadero, F.: cortado, de 
oro con la cruz de Calatrava, y ja- 
quel, de pl. y gul.—B. de Torray- 
lía figura en el Rv,—Torralla, de 
los Y valvasores de Catal, F,—A.: 
de oro con 2 toros pasantes el uno 
sobre el otro de sab.—P., Bg., 
Guillem de Torrellas, Torrelles, 
Turriles, Rv,—Z, fóls, 175, 176,— 
Jaime de Torrellas, en Aragon, F 
y Torrelles en Catal. A.: de oro 
con 3 torres almenadas de az, 

Torre, Tora, (a Torre, Za Torre (J., 
P., G., Forz, Bertran de la) Rv.— 
Sancho de la Torre, gallego, F:: 
de gul. con castillo de oro. 

TORRE DE PraTs (P. de) Rv. 

TORREFREITA (Juan de) Doc. justif, 
del tomo IM, n.+ XIX. 

Tonre Mocha (6. de) Rv. 

Torrent (Fer., Ramonda de) B. de 
Torrentibus; Torren, Rv. 

Torres, de Turribus (B.,G.,S., P. 
de 6 de las) Rv.—Gonzalvo Perez 
de Torres recibió bienes en Ori- 
huela D. fól. 335.— Sestorres, Bn.: 
de az. con 3 torres de pl. acost. en 

unta de un cuerno de lo mismo, 

ote: Voz elamantis in deserlo. 
— Vicente Satorres, F.: ese. en as- 
pa, de oro con torre de gul. y de 
sin. con leon de...—Berenguer de 
Torres, F.: de pl. con 3 torres de 
gul.—Benito de Torres, F.: de az. 
con 5 castillos de oro, 

TORRION, ingeniero, Véase esta hist, 
lib, HL, cap. VI. 

TORRKO (R.) de Peralada, Rv. 

TORROZA (Na) Ry. 

Tort, Torta (Arnaldo, Pons, Gue- 
rau) Rv.=A.: de oro con águila 
desplegada de sab. carg. en el pe- 
cho con un escudillo de gul, con 3 
pajas de oro en banda y superada 
de un tordo, 

TORTOLON (P), Rv.—Una fam. de 
este apellido en Auvernia, cerca del 
señorío de Tournemire, llevaba por 

armas en el siglo X1Il; de az. con 
paloma de pl, 

TORTOSA (Bernardo, A., Guillem, 

. de) Rm.—Ry, 

Tous (P.), Bernardo de) Ry,—F.: de 
sab. con 2 fajas de pl.—* Tous, en 
Mall. Bn.,; 
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gul, con cabrío de  U 


oro acost. en gefe de 2 taos de pl. 
Tovars (Bernardo de) Rm. d 
Tovia, Tobiá ¡Bg., Jimeno, Mareo de) 
Ry.—(Jimeno de) J. cap, COXX Xx. 
—P.: de pl. con orla de gul. : 
Se RR de oro con banda d 


sab. 

Toz (B., R.) de Tortosa. Em.—.., 
Febrer Tos, Rv." Tost, en Cata] 
A.: de oro con faja de sab. carg. de 
3 losanjes de oro. 

TRABUQUET, Trebuquet (Juan) Ry. 

TRAMACET (J, de), Paz de 1235.— 
(Pedro) F.: fajado de aro y az, 

TRAPETE (Pascual), de Teruel, Ry. 

TRAVI (J.) Rv,—A.,; deaz. con castillo 
de pl. puesto sobre un monte al 
nat, y super, por un halcon de 


oro. . 
Trexme (R., R. Amad, Pedro Arnal- 
4 des de) Ry, 
RENCA MONTAYNES, Tranca-Mon- 
tann (B. de) de Burriana, hy. d 

TREUXER (R.) Rv. 

Trias, Bp.—Fam, exist. en Mall. 
Ba.: de az. con aspa de oro cant. 
de 4 estrellas de lo mismo. 

TrieRGUA, Trihergua, Tierga (Jime- 
no Perez de) y, cap. CLÍII, Z. fo 
148.—F.: de sab. con 3 barras de 
oro. 

TrincHer (R.) ballestero del Tem- 
ple, Rv. 

TriroL (P. de) Ry. 

Trobat (B.) Rv.—* Trobat, en Mall. 
Bn.: partido de gul. con banda de 
1. y de gul. con torre de pl. sa- 
iendo de un mar lo mismo, 
sombreado de az. 

TRON (Guillem) Rv. 

Thoves (Pons de) Rv. 

a ye 
RULIO (Vitalis de) y su mujer Gui- 
llecma, Ry, El des 

TRUYOLS (Berenguer) Bp.—Fam. dis. 
ting. de Mall. representada Don 
Fernando Truyols y Vilelones. 
marqués de la Torré, Bn.: de gul. 
con molino de aceite de oro. 

TUDELA (varios nombres), Ry. 

Tunc (4. de) Ry, 

Tunmo Miguel de) Rv. 

TURNO (P., de) Rv. 

UBENCRALI Ne sioo) Rv. 

UcTuUBIAN (Pereton de) Ry, 

Uso (Guillem) sobrino del conde de 
Ampurías, Bp. 

UGUERDA (P.) Ry. 

ULAYET (Salomon) Ry, - 

LLANA, Ry, 
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o Ullastroy (Guillem de) 


Y. 

UncaAstILLO, Uncastel, Duncastel, 
de Uno Castillo (varios nombres), 
un caballero, Kv. 

Unce (Guillem de), Bp.—Urch. de 
los 9 nobles de Catal. A.: bandado 
de pl. y de gul. con gefe de pl. 
carg. de 3 rosas de gul. 

UnruEL (condes de) vasallos del con- 
de de Barcel. A.: esc. en aspa de 
orocon 4 barras de gul. y jaquel. 
de oro y sab. 

URGELES (F., P.), Rv. 

URREA, Orrea, Dorrea.—Fam, de ri- 
cos hombres de nat. Dos ramas 

zaban la rica-hombria.— Rv.— 
. S.—B —Descendientes de los 
cn de Babiera, segun F,: ban- 
dado de 


y Az, 

URUMBELLA Ghamion de), de las cer 
canías de Génova y Nisa,—F,— 
V,:; de pl. con 5 abejas volando al 
nat, (atias, de gul.) 

UnsET (Alberto), de Barc, Rm. 

UZENDA (Fernando de), Ry, 

Uzont, Rv. 

VACHER (P., A.), Rv. 

VADELL (Juan), Bp.—* A.—Bn.: de 

l, con faja de gul. acost. en gefe 
una torre, y en punta de un be- 
cerro al nat, 

VAGENA (Mateo de), Rv. 

VALBONA, Balbona (P. de); Rv. 

VALCALQUERA (Juan dels D. de 
Valcarca, Rv.—Quizas Valcarcel, 
fam. representada hoy por el con- 
de de Pestagua. 

VALDEPERETS, Valdeperaz (Ferrer 
de), Rm. 

VALENTIN, Ry. 

VALENZUELA oe F.: de pl. con 
leon de sab. coron. de oro. 

VALERIOLA (Pedro), navarro, F.: de 

Ll con flor de lís de oro, mante- 
ado de az.: con..... violetas de 
oro.—Valeriola, francés, F ; de oro 
con banda de gul. carg. de 3 lores 
de lis de oro. 

VALERO, Valeríus (J.)—Un secreta- 
río del rey, un secretario del infan- 
te D. Fernando; Valera, hermana 
de Martín, Rv.—Juan Valero de les 
Useres, Y.: de gul. con castillo de 
pl., abierto del campo, acost, de..... 
garitas de gul. y un centinela de... 
ALIMAYNA (P. de), caballero (Bor- 
raz de), Rv.-- Valmanya, en Ca- 
tal. A.: de sin. con brazo vestido de 
gul, empuñando 5 espigas de oro, 
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con faja cosida de az, brochante 
sobre las espigas. 

rs (D, Bonet de, Bonafonat 
d ) Hv. 

VALLATZ, Valatz, Mallaz, Ballasque 
(Bertran, Bernardo de), Rv. 

VALLDAURA, de Valle de Aureiz, 
(6 . de), Rv.—<Benito de), francés, 

de gul. con medio vuelo de sab., 

y de gul, eon media lor de lís de 


oro. 

VALLERRERA, Valabrera, Ballebre- 
ra, Val Lebrera (6., B.,, Bonafo- 
nat de), Rv.—(Arnaldo), F.: de az. 
con 3 bandas de oro, y de gul. con 
lebrel corriendo en banda, 

VALLES, de Vadesio (Ar.,Br., G. de), 
Rv.—(Ramon de), canónigo de la- 
rida, J.. cap. UCCIV.—* Bn.: de 
az. con 3 montes de oro, formando 
dos valles, en cada valle un pino al 
nat. contra el cual rampa un leon 
de oro, el de la derecha contorn, 
en gefe una estrella de oro,—* Va- 
lles, en Nav. A : de pl. con esc. de 
az.acost, de 8 rosas de gul, en orla. 

VALLFOGO (Andres), Bp. 

VALLMENOR, Valiminoris (S. e), 


Kv. 
VALLMOL, Bal mol (varios nombres), 


Y, 

VALLORAR (Yñigo de), se compro- 
metió 4 acompañar á D, Jaime á 
Tierra Santa, Hoc. inéd., VI, 174. 

Val Lonneca (Bg. de), Rv. 

VALLONGA, de Vallelonga (Bernar- 
do de), Hv. 

VALSECA (Guillen), F.: de pl con S 
cabríios de az. —(Juan), F.: de..... 
con árbol deshojado de..... entre 9 
montes de..... 

VALSEGER dit de), Rv.—Arnaidus 
de Valsecherio. . 

VALsERAN (P. de), Ry. 

VaLTERRA, Valtierra (Pedro Xime- 
nez de), D., £*: 34. —Perot Vall- 
terra, F.: esc, de az. con 4 Nores 
de lis de oro, y de az. con 3 barras 
de oro.—Juan Valltera, navarro, 
F.: de az. con 4 barras de oro. 

VALVETUS (5. de), Rv. 

Vanta (6. Fernandez); F.: Lopez de 
Barca, Rv. 

Vascho, Vaschon (Ferrer, Bg.), Rv, 

VAssacz (Assalit de), juglar, Rv. 

Vario (Gil de), Rv.—(Lope de), ca- 
ballero, D., £.* 385.—Lope Vaillo, 
apodado de Caldero, gallego, F.: de 
sin. con castillo de pl y 7 calderas 
de sab, —Véase Baylo. 
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Vecino (J.) Rv. : 
VEDA (Miguel); Vicente Vedela, 


Ve 
VEGA pena Perez de la), Z. 
£.* 170. 


VELA (D. Paz de) Rv. 

VELLER (P., Roberto de) Rv. 

VELLIDA (J. de) Rv, 

VENDETA (Fr. J.) comendador de la 
órden de la Merced, Ry. 

VenbiT (Pereton) Rv. 

VENDRELL (Pedro de) F.: de az. con 
fordelís de pl. y orla cosida de gul. 

VENETO(Arnaldo) de Venecia, F.: de 
gul. con leon de San Marcos de oro. 

VERA (varios nombres). Muchos ca- 
balleros. Un Juglar. Cap. CCXIV, 
CCXLVIUL.—Z. f.* 157.—Fam. dis» 
ting. de Arag. del rey Ra- 
miro, segun F,—V.; de veros, lle- 
no. Mote: Vincil verilas.—A.; de 
pl. con águila de az, llevando en el 
pico una banderola donde está es- 
crito el mote: Veritas vincit. 

VERBEGAL gonass de) Rv. 

VERDERA, Za Verdera, de Veridaria 
(Bernardo, Ramon), Bn,: de pl. con 
3 roeles de sin. mal ordenados. 

VERDUN, Verdú (varios nombres) Ry. 

VenGAñna (Fortun de) recibió tierras 
en Orihuela, D. f. o. 333. 

VERGUA, fam. disting. de Arag. Z. fó- 
lios 112, 147, 182.—F.: de az. con 3 
columnas de pl, con orla de l, 
carg. de... escudosde Arag.—Vease 


Berga. 

Veni t uan de) Fam, exist. en Mall. 
Bo.: de az. con 3 medialunas boca 
abajo de pl. y orla escaqueada de 
az y pl. 

Venmevri (G.) Rv. 

Venwer, Bernet (Arnaldo, Pons, R. 
de), E. cup. XXXIL Rm.—Rv. 

Venr (Gonzalvo) Rv. 

VEsA (Eximen Perez de) Ry. 

VESIANO (Guillem de); Visianus, Ry. 
—T. Vesiano, de Montp. 

VeyYL (B, Miguel); P. de Beyl; P. 

Martin Perez de 
Biel; P. Vihecho, Ry. 

Via (Bg.) Rv. 

VIACAMP (P. de) Rv. 

VIAGER (Andrés de) Rv. 

VIANA (J. de), Ar. Vianés, Ry. 

VICENT, Vincent, Vicient, Fincenció 
(varios nombres y diversas profe- 
siones) Rv.—Juan Vicent, F.: de 
gul con fuente en cuya taza beben 

os grullas. —Vicens, en Catal, A.: 
de oro con campana de gul. 
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Vicu, Vic, de Vieco (varios nombres) 
«—Rv.—F.: de oro con 3 fajas 
de gul.—Vich, en Mall. Bn.: de oro 
con 2 fajas de gul.—Vich, en Catal. 
A. de gul. con? faj. de oro, con orla 
de lo mismo, carg. de 8 escudillos 
de gul. con eruz de oro. 
Vipa (Berenguer) y sus hermanos, 
Rm.—Bn.: de con concha de 


pl. 

VipaL, Vital, Bidal, Vitalis (Pedro) 
de Barc. Rm.—Bn.: de az. con 
avestruz de oro.—Vidal (varios 
nombres y distintas profesiones), 
Rv.—P. Vital, arcediano de Tara- 
zona y secret. del rey.—Bernardo 
Vidal, de Besalú, caballero.—J. 
cap. CLXIUL.—F.: esc. de oro con 
perro al nat. y de oro con medio- 
vuelo de sab,—Vidal, en Cat. A.: 
de az. con grulla de pl. con su vi- 
Eñancia de oro, en un prado florido 

nat. 

VIDAURE (Teresa Gil de) tercera es- 
pre del rey. — Pedro Vidaure, 

erm, de Teresa, F.; de pl. con fa- 
j .—Corberan de Vidaure, 
£. fóL. 205 


Viena (G. de) Ry. 

Viconros (P.) Ry. 

VILAALDIN 6 . de) Ry. 

VILABERT (Br. de) Rv. 

VILACAVALS (A. de) Rv. 

VILAGRASSA (Vidal de) de Tortosa, 
Hv.—Narciso Villagrassa, de Sol- 
ap F. (sin descripcion de ar- 
mas, 

ViLaLBA (Domingo) Rv.—Juan Vi- 
llalba, F.: de az. con villa de pl. 
super. de un sol de oro.—Villalba, 
en Cat. A.: de oro con faja de gul. 

ViLamajon, Villamayor (Bg. de) y 
cacao delos outs A cagado 
e 0 se ODIl ur 
4D. Jaime á Tierra Mo Dee 
Inéd, Vi, 114.—Juan Villamayor, 
F.: de oro con 2 torres de gul. úuni- 
das por un puente al nat. sobre un 
rio lo mismo. 

AA, Bilamanna (P.) caba- 

ero, Rv, 

VILAR, Villar > R. de); P. de Vi- 
dario, Rv.—G. de Vilari, cónsul de 
Montp.—Vilar, en Cat, A.: de az. 
con villa de oro, velada de gul, y 

na de re ide Viaé 
ILARAGUT, Wara 
Acuto (P. PO pri Bl (G, Gil 
Dominguez de) Rm.—Ry. . 
cho de) recibió bienes en Ját. D, 


Oriaimal from 


—5U— 


fól. 310.—(Pedro de) caballero de 
San Juan, Z. fó!. 159.—Fam. des- 
cend. de los reyes de Hungria, se- 
gun F.: jaquel. de pl y gul. con 
r de lis del uno al otro.—F.: de 
pl. con 3 faj. de gul. 

ViLahasa (G. de) Rv.—Pedro Villa- 
rasa, francés, F.: de az. con 5 ro- 

_sas de pl. boton. de oro. 

VILARCREMADO (García de) de Te- 

ruel, Rv. 

VILARIX (Bernardo) F.: fajado-on- 
deado de oro y sab.—A. fajado-vi- 

_brado de pl. ¿ sab, 

VILASTROSA (6. de) Rv. 

VILATORRADA (Bg. de) Rv. 

VILESPOSA (Aparici de) Rv. 

ViLLA, Vila (Sancho de) Rv.— * Vi- 
la, en Mall. Bn.: de gul. con villa 
de oro, y en medio de ella. una 
torre super. de una bandera de pl. 
—* Vila, en Cat, A.: de gul. con 
villa de pl con campanario super. 
con cruz de oro con su band 
de pl. carg. de una cruz de gul.; 
orla escaqueada de pl. y gui. 

VILLABENTRAN (varios nombres) Rv. 

ViLLacoLOM (Perpinyá de) Rv. 

VILLA DE Caus (hamoo, renguer 
de) Bp. 


Viuza DE MasEn (Arnaldo Ferrer 


de) Rv. 

VILLADEMANY, de los Y valvasores 
de Catal. F.: de gul. con cruz ale- 
sada y vaciada de oro.—A.: de gul. 
con eruz trebolada y vaciada de pl, 

VILLAFRAHER (Bg. de) Rv. 

VILLAFRANCA (varios nombres) Rv, 
—Z. [+ 119. —Vilafranca; en Cat, 
A.: de az. con 8 besantes de pl, 

VILLAGRANA, Villagranato (Ber- 
nardo de) Rmn. 

VILLALONGA Apo de) fué 4 Ma- 
llorea con el séquito del vizc, de 
Bearne.—Q.—Bp.—Bn.—Una de 
las fam. mas disting. de las Balea= 
res, que ha dado muchos caballeros 
de Calatrava, de Montesa y de San 
Juan de Jerusalem, un virey del 
Perú, ete. La rama de los condes de 
la Gueva se estinguió el siglo últi- 
mo en la fam. de Gonzales de Cas- 
tejon, marqués de Belamazan, á la 
que ha sucedido la fam. de Queralt 

e Santa Coloma. La fam. Villalon- 
pa está dividida hoy en 5 ramas. 
tna de ellas está representada en 
Mall. por D. Francisco de Villalonga 
y Escalada: en Montp. el co- 
mendador Tomás de Vi y 
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Escalada, antiguo cónsul; en Ma- 
drid por D, Juan de Villalonga y 
Escalada, marqués del Maestrazgo, 
vizconde de los Alduides, teniente 
general y senador.—Cortado, de 
gul con castillo de ? torres de pl. 
y jaquel. de oro y sab. 

VILLAMARI (Ramon de) Rv.—Vila- 
mary, en Catal, A.; vergeteado de 
pl. y gul. 

VILLAMOSS0 (Juan de) Rv. 

VILLAMUR (Pedro, vizc. de) Z. fólio 
147.—Vilamur, de los 9 vi 
de Catal. A.: de gul. con muralla 
almenada de 3 piezas y ? semi-pie- 
zas de pl. 

VILLANOVA, Villa nove (G. R., Pe- 
dro, Ar., Br. de) Rv.—(Bertran, 
Bernardo de) J. cap. COXELII, 
CULX.—(Arnaldo de) llamado Ar- 
naldo de Villanueva. Véase esta 
hist., lib. TV, cap. 1V.—Bertran) 
recibió bienes en Orihuela, D. fólio 
335.—(Rodrigo de) recibió bienes 
en Ját. D. £.* 341.—Ramou de Vi- 
lanova, de la fam. de Villeneuve- 
Trans, en Provenza, F.: de az. 
fretado de oro, con un escudillo de 
oro en cada claraboya.—Villenen- 
ve-Trans, en Prov.: de gui. fretado 
de 6 lanzas de oro, sembrado en 
las claraboyas de escudillos de lo 
mismo.—Vilanova, de Elne, 
como el precedente, con orla de az. 
cargada de 8 esendillos de pl. con 
faja de sab.=Otras cuatro fam. en 
Catal. A.: 1.4 de gul. con cruz ani- 
llada de oro; 2.2 de oro con 6 roe- 
les de az. con gefe de az. con cas- 
tillo de pl. sostenido de una faja 
ondeada de pl. y az. de 4 piezas; 
3.4 de gul. con cruz vaciada, hora- 
dada y pomeada de oro; 4.* de oro 
con cruz ancorada y vaciada de 
gul:—El duque de Medinaceli lleva 
el apellido Villanueva, 

VILLARLUENGO (Martin de) Ry, 

VILLARNAU (Guillem) F.; de az. con 
una villa al nat. 

VILLARON, Rv, : 

VILLASEGA, Vilaseca, de Villa Sicca 

Bartolomé de) Rv.— * Vilaseca, en 
ye A.: re dr abre 
. armado y lampado a 

o con 6 Soros de lis de La 5% Ps 

1.—* Vilaseca, en el Ros. A.: 


VILLER o de) J. bu- 
a o E) A e 
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Vina, Ca Vina (G.) de Almenara; 
Miguel de Sabina, adalid; P. Sayi- 
nan, Ry. 

VINABELLA (R. de) Rv. 

VinaLs (Miguel Perez de) caballero, 
Ry.— * Vinyals, en Cat. A.: de 
oro, con leon de gul. y viña al nat. 
puesta en orla. 

VINANDER (A.) Rv. 

ViNATER, Vinatarius (Sebastian) Ry. 

Vincro (G. de) de Montp. 

VinoLs (P, de) Rv. 

VINNON (Ar. de) Rv. 

VioLETTA, Bioleta, Vialeta (Miguel 


J.) Rv. 

Vir, de Vile (Bernardo de) y su her- 
mano Rm.—F. de Cavit, de Teruel; 
F. Zavid; Gener de Cavic, Rv.— 
Arnaldo ga Vit, D. £+ 379. 

Vrroria (Juan de) Rv. 

Vis (Berenguela) Rv. 

VIVANES (Miguel) Rv. 

Vives, Vivas (Bernardo); Guillem Bi- 
vas, de Tortosa, Kv.—Juan Vives, 
llamado de Cayamas, F.: de sab. 
con 3 cabríos de oro.—Guillem 
de Vives, F.: de pl con un ramo 
de siemprevivas de sin. y flores de 
oro y de..... con fénix sobre la ho- 
guera de.....—Vivas de Cañamás 
recibió bienes en Murviedro, 1). fó= 
lio 347 Vives, procedente de Fran- 
cia, segun V.: de sab. con 3 ca- 
brios de oro. Mote: Moriendo vi- 
ves in resurrectionis. — Fam, 
represen por el conde de Fan- 
ra.—* Vives, en Cat. A.; vergetado 
de 12 piezas de pl. y gul. con leon 
de sab. broch,—” Vives, en el Ros, 
A.: esc. de oro con leon de gul. y 
de pl. con 3 cabrios de az. Mote; 
Moriendo vives. 

Vivor, Bn.: de oro con grifo de gul. 

Voscus (K. de), Ry. 

VoLsan (Bg.), Rv, 

VoLtaA (Albertino de la), señor de 
Alboray a, caballero, D., f.* 386. 

VOLTORASCH, Oltorach (Roboaldo), 


Ry. 
VUALARD (P.), de Vilagrasa, Rv. 
VUALGAR (Ramon, Bg.), Bp. 
VULCOS arcia de), prior de los 
frailes predicadores de Zaragoza; 
ejecutor testamentario del infante 
. Alfonso de Aragon, D., £.* 365. 
XATIVA (Armer de), Rv. 
XIancH IA de), Rv, 


Xiu Olateo) Ry. 
XIBERRE (Miguel de), y su mujer 
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María; (Lope de); García Lopez de 
Xibert, Rv.—Lope de Xiberre, ca- 
ballero, D., £.* 385. 

Xuarr, véase esta hist., lib, 11, ca- 
pítulo IV, 

YANA (P.), de Jaca, Rv. 

YEPES (Alfonso de), de Búrgos, F.: 
de az. con leon de oro, con orla de 
sin. carg. de escudillos de oro con 
bandas de gul. 

YSARN (A.), Rv.—* Ysarn, en Ro- 
uergue: de sab. con 3 torres de pl. 
abiertas de sinop. con cuerno de 
caza de,.... colgado á una de las al- 
menas de la torre de la derecha; 
álias, de gul. con lebrel corriendo 
de p con gefe cosido de az. carg, 
de 3 estrellas de oro, 

YsmMEIL, sarraceno, Rv. 

ZACELADA (R. de), caballero, Rv. 

ZAGOMA, Zacomas, Ses Comes, Co- 
ma, Come, Comas (varios nóm- 
bros), Rv.—Bp.—Zactoma, en Mall, 
Bn.: de oro con cabrio caido de az, 
—Comes, en Mall. Bn.: de oro con 
4 fajas curvas de sab, la convexi- 
dad hácia la punta. ' 

ZAERA (Guillem), F.: de gul. con era 
redonda de pl. y en ella un haz de 
trigo de oro. 

LAFONT (Jaime), F.: de pl. con fuen» 
te en la cual mete el cuerno el uni- 
cornio.—Arnaldo Zafont, piamon= 
tés, 1.: de oro con ciervo herido be- 
biendo en una fuente. — Véase Font. 

ZAFORTEA (Itamon), F.: de pl. con 
monte al nat, superado de una car- 
rasca de sin. con orla de az. carg. 
de flor de lís de.....—Carbon de 
Fortea, Ry.—Zaforteza, en Mall. 
Bn.—A.: de gul, con 3 llores de lís 
desplegadas de oro,—Fawm, repre- 
sentada por el conde de Santa Ma- 
ría de Formiguera, 

ZAGAREIGA, Sagarriga, Garriga (P.), 
de Tarragona, Rm,—(P, de), escu— 
dero,—(F, de); Domenga de Garri- 
co, Rv.—Benito Zagarriga, en el 
Ros. Y.: de pl. con leon de az.— 
Garriga, Sagarriga, en Mall. re- 
presentada por el conde de Crei- 
xell, baron de la Povadilla, Bn.: 
de oro con ciprés de sin. soste- 
nido por 2 leones enfrentados al 
nat. —Otras ramas de la misma 
fam. Bn.: de pl. con 3 árboles al 
nat. sobre una terraza de sin,—Za- 
garriga, en el Ros, y en Cat.: de 
oro con tronco de garriga, sin rai- 
ces, de sin. 
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ZAGRANADA, Sagranata, Granada, 
Granata ¡Ferrer, Bn. de), Km.— 
Granada, Rv.—Pedro de Granada; 
Pedro y Guerau de Granana, Z., 
fólios 119, 147.—Zagranada, fam. 
disting. en Mall. esting. en la de 
Rossiñol, 4 la cual ha sucedido la 
fam. Villalonga, : de gul. con 
granada de oro abierta del campo. 
—Granada, en Cat. A.: de pl con 

ranada de sin. con tallo y hojas 
e lo mismo, abierta de gul.; con 
sin. 


) S 
ZALONA (Berenguer de), Ry. 
ZAmubio (Pedro), F.: de oro con 3 


ZANOGUERA, Canongera, Sanogera, 
Nogera (Gilaberto de), Rv.—F.: de 
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oro con nogal frutado al natural. 

ZANOU (Bartolomé), de Marsella, F.: 
de pl. con nogal de sab. 

ZAPATA, Cabata (varios nombres), 
un caballero, Rv.—Z., f* 45.— 
Tres ramas: 1.:, de Alcira; La, de 
Calahorra; 3.=, de Játiva, D., fó- 
lio 386. —Juan Perez Zapata, ara— 
gonés, F.: de gul. con zapato á la 
antigua, de sab.—Ramon Zabata, 
de Calatayud, F.: de az. con zapato 
á la ant. de oro, —Véase Calata— 


yud, 

ZARZUELA (Bernardo), F.: de gu). 
con estrella de oro. 

ZASPINA (María de) y su hijo G. Rv. 
—Vease Uespina. 

ZATRILLA (Ferrer), Rv.—A.: de gul. 
con 3 gemelas en cabrío de oro,— 
Véase Cestrilles. 

ZAYDL, Caidi, Caedi (Br., J. de), Ry. 

ZELARN (G ), Rv. 

ZiLLaA (Estéban de), Rv. 
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